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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA,   CIRUGIA   T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  tí ERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  diciembre  último, 
elevad*  per  los  profesores  qae  componen  la  sec- 
ción de  Medicina. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  cérle. 

:   '  ■  ■ 

En  el  mes  de  diciembre  último  te  han  heobo  sentir  con  bastante  intensidad 
los  rigores  del  invierno,  pero  habiendo  llovido  copiosamente  por  muchos  dias, 
siguieron  después  fríos  violentos  hasta  el  punto  de  señalar  el  termómetro  de 
Reaumur  seis  grados  y  medio  bajo  cero  en  la  madrugada ,  permaneciendo  a 
tres  grados  también  bajo  cero  en  las  demás  horas.  Las  nieblas  tan  comunes 
otros  años  por  este  tiempo,  en  el  que  nos  ocupa  apenas  se  han  observado,  y  le 
columna  barométrica  ha  permanecido  todo  el  mes  bastante  mas  baja  que  los 
anteriores,  habiendo  descendido  uno  de  los  dias  de  grande  lluvia  á  25  pulgadas 
y  9  lineas.  '*'.•.  ; 

Las  afecciones  catarrales  continuaron  presentándose  en  gran  numero  como 
en  los  meses  anteriores ,  y  se  observaron  asimismo  pleuritis  y  pleuroneumo- 
nias,  enfermedades  todas  comunes  en  la  referida  estación ;  pero  lo  que  merece 
advertirse  es  que  no  han  dejado  de  manifestarse  casos  de  fiebres  graves  con 
predominio  de  fenómenos  adinámicos  ó  atáxicos ,  según  las  circunstancias  indi- 
viduales. Los  reumatismos  agudos  han  sido  también  frecuentes,  y  se  vieron 
ademas  exantema»  febriles,  como  erisipelas,  sarampión  y  viruelas,  y  entre  estas 
últimas  algunas  confluentes  y  muy  graves.  Los  padecimientos  crónicos  ,  como 
tisis ,  diarreas  colicuativas  ó  hidropesías ,  producto  muchas  de  ellas  de  las 
intermitentes  rebeldes  y  mal  cuidadas ,  son  los  que  han  predominado  en  el  mes 
de  que  se  habla. 

El  número  de  entrados  en  le  sección  Módica  fué  menor  que  en  el  prece- 
dente .  pues  solo  ascendió  á  seiscientos  diez  en  las  salas  de  hombres  y  tres- 
cientos cincuenta  y  dos  en  las  de  mugeres ,  que  componen  un  total  de  nove- 
cientos sesenta  y  dos ;  quedando  en  dichas  enfermerías  el  último  dia  de  diciem- 
bre novecientos  enfermos  de  ambos  sexos ,  esto  es,  sesenta  y  nueve  menos  que 
en  Qft  de  noviembre.  La»  terminaciones  funestas  han  sido  proporcionalmente  en 
número  algo  mayor ,  como  no  podía  dejar  de  suceder ,  atendiendo  á  lo  riguroso 
de  la  estación  y  á  el  carácter  crónico  de  las  dolencias. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  medi- 
eiua  de  estos  hospitales.  «; 

Dios  guarde  4  v.  s.  muchos  anos.  Madrid  4  de  enero  de  lW3.-Luis  Mar- 
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tinez  luganos.— Gregorio  Escalada.— Manuel  IzcaraL— José  do  Arce.— Francisco 
de  Paula  la  Plana.— Agustín  Uecio.— Antonio  Menchero.— Se  ra  pió  Escolar.— Ra- 
mon  Félix  Capdevila.— José  Rodrigue»  VJHerfcOrli».— Félix  García  Caballero,— 
José  Braulio  de  Castro.— Mariano  Ortega.— Ciríaco  Ruiz  Giménez. 


MEDICINA. 


Una  ajo  a  da  sobre  los  adelantos  lite  olios  en  el  estadio 

del  cólera  epidémico.  0    .-  *jÍ* 

¿Qué  han  adelantado  Vds.  en  el  estudio  del  cólera?  Hé  aquí 
una  pregunta  que  á  menudo  se  nos  hace  á  los  facultativos  por  los 
profanos,  y  que  en  realidad  de  verdad  no  tiene  ni  fácil  ni  categó- 
rica contestación.  Modificada  sensiblemente  la  epidemia  en  las  inva- 
siones posteriores  á  la  de  1852,  única  que  afligió  á  nuestro  suelo, 
todo  cuanto  aquí  sabemos,  tanto  de  su  genio  actual  como  de  los 
progresos  de  su  estudio  etiológico,  sintomatológico  y  terapéutico, 
no  procede  de  nuestra  propia  observación,  sino  de  k  practicada  en 
los  países  invadidos  ya  en  1849  y  donde  recientemente  ha  vuelto  á 
aparecer. 

La  Inglaterra  es  la  que  ha  hecho  mayores  esfuerzos  para  ensan- 
char la  esfera  de  los  conocimientos  científicos  acerca  del  cólera, 
precisamente  por  ser  el  punto  en  que,  principalmente  en  ciertas 
poblaciones,  se  ha  cebado  la  epidemia  con  mas  porfiada  obstina- 
ción. Allí  es  donde  se  han  formado  las  estadísticas  mas  exactas, 
donde  se  han  dictado  y  puesto  en  ejecución  las  medidas  preserva- 
Uvas  mas  consonantes  con  la  índole  de  la  enfermedad  revelada 
por  una  asidua  observación;  allí  donde  con  el  nombre  de  leyes  del 
cólera  se  han  llegado  á  fijar  ó  á  establecer  ciertos  hechos  al  pare- 
cer tan  invariables  que  han  venido  á  merecer  aquel  espresivo  ti- 
tulo; allí,  en  fin,  donde  con  mayor  ó  menor  suceso  se  han  practi- 
cado casi  todas  las  medicaciones  que  con  mas  ó  menos  justificado 
apoyo  se  habían  introducido  en  la  terapéutica  del  cólera  asiátieo. 

Como  era  natural,  la  Francia  recien  invadida  no  hace  mas  que 
seguir  la  senda  ya  trazada,  ó  mejor  dicho,  corroborar  y  confirmar 
lo  que  la  ocasión  deunprévio  y  más. detenido  estudio  ha  ense- 
nado en  Inglaterra.  Revistar  y  reasumir  lo  que  se  ha  dkho  y  se 
esta  diciendo  en  uno  y  en  otro  pais  es  ponerse  en  la  materia  á 
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toda  la  altura  de  la  ciencia  ;es,  por  decirlo  asi,  da  guerreo  ti  par  el 
cuadro  que  representa  fielmente  el  estado  actual  (lelos  conoci- 
mientos médicos* 

Uno  de  los,  trabajos  utas  notables,  y  qjie  nías  Luz  derraman  so- 
bre muchas  y  muy  interesantes  cuestiones  relativas  á  la  epidemia, 
es  el  informe  presentado  por  el  fíegislrar  general  á  sir  Georges- 
Grey,  ministro  del  interior,  sobre  la  mortalidad  del  cólero  en  Ingla- 
terra en  1048  y  1849. 

Este  .trabajo ,  que  reasume  la  Gaceta  hebdomadaria  de  Pa- 
rís» de  cuyo  periódico  deduzco  estos  apuntes,  ha  sido  redactado  por 
Mr.  Williani  Farr*  y  se  refiere  á  72,480  defuuciones  causadas  por 
el  cólera  ó  la  diarrea.  Paca  cada  caso  se  escribe  una  observa- 
ción especial,  en  la  cual  se  reasumen  los  datos  mas  interesantes, 
relativos  ála  invasión,  síntomas  y  tratamiento  de  la  enfermedad, 
y  á  las  condiciones  higiénicas  y  sociales  del  enfermo.  Pasando  por 
alto  los  brillantes  rasgos  señalados  por  el  periódico  de  París,  que 
hacen  á,  la  estadística  formadla  por  el  Registrar  general  la  obra 
mas  acabada;  y  perfecta,  verdadero,  modelo,  en  su  género,  voy  a* 
ocuparme  solamente  de  lomas  importante  que  de  ella  se  desprende 
para  el  estudio,  de  la  enfermedad. 

M.  Farr  se  ha  propuesto  con  las  noticias  recogidas-  presentar  un 
conjunto  de  hechos  sin  referirlos  á  ninguna  teoría,  queriendo  so- 
lamente demostrar  que  las  condiciones  en  las  cuales  el  cólera  es 
ó  no  fatal  pueden  ser  determinadas  y  dar  origen  á  importantes 
deducciones  prácticas.  Con  tal  designio  se  detiene  muy  poco  en 
indagar  la  naturaleza  específica  del  cólera  epidémico,  ni  en  averi- 
guar si  es  ó  no  esencialmente  diferente  del  idiopático;  si  tiene  una 
causa  natural  apreciable  ó  debe  considerarse  como  un  aviso  del 
cielo  ó  indicio  directo  de  la  ira  de  Dios*  y  si  se  propaga  al  través, 
del  aire  ó  del  agua ,  por  contagio  ó  por  infección.  Con  todo,  recor- 
riendo brevemente  aquellas  teorías  que  considera  en  algún  modo 
dignas  de  llamar  la  atención ,  viene  4  tenerlas  por  inadmisibles  diw 
ciendo: 

i.°  Parkin  en  su  hipótesis  de  los  agentes  volcánicos  cree  que 
los  elementos  del  veneno  morboso  son  engendrados  por  reservónos 
subterráneos  y  difundidos  de  allí  en  la  atmósfera  ambiente.  Para 
convencerse  del  valor  de  esta  hipótesis  basta  observar  que  el  có- 
lera no  ha  sido  mas  grave  en  las  comarcas  volcánicas ,  y  que  las 
invasiones  de  1852  y  1849  no  han  correspondido  á  erupciones 
ni  á  temblores  de  tierra. 
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2.°  Mr.  Orion  atribuye  á  defecto  de  electricidafá  la  causa  re- 
mota de  la  epidemia.  Nadie,  sin  embargo,  lia  demostrado  esta  re- 
lación, y  poniendo  en  paralelo  con  las  cifras  de  fallecimientos  las 
observaciones  diarias  hechas  en  Greenwich,  ha  sido  imposible  en- 
contrar la  menor  dependencia  entre  estos  dos  órdenes  de  hechos. 

5.°  Se  ha  pretendido  que  en  San  Petersburgo  en  todo  el  pe- 
riodo de  duración  de  la  epidemia  se  hallaba  alterado  el  estado 
eléctrico:  «estaba  la  electricidad  tan  debilitada  que  no  se  podía  car- 
gar las  máquinas.»  Mas  para  atribuir  a  este  hecho  una  importan- 
cia real ,  sería  preciso  demostrar  que  nunca  en  otras  épocas  habia 
aparecido  en  la  ciudad  ni  en  sus  cercanías ,  y  que  los  mismos  fenó- 
menos se  habian  observado  en  otras  partes.  Faltan  los  datos  para 
responderá  la  primera  hipótesis,  y  las  observaciones  hechas  en 
Londres,  Berlín  y  Hamburgo  siempre  han  estado  muy  lejos  de  jus- 
tificar la  segunda. 

M.  Schoenbein  ha  modificado  esta  teoría  de  una  manera  inge- 
niosa. El  oxijeno  al  contacto  de  la  chispa  eléctrica  se  trasforma 
en  una  materia  olorosa  llamada  osona,  que  tiene  la  facultad  de  des- 
infectar al  aire  saturado  de  los  miasmas  que  desprenden  los  cuer- 
pos en  putrefacción.  Esparcidos  estos  miasmas  en  la  atmósfera 
por  el  infinito  número  de  plantas  y  de  animales  que  mueren  á  toda 
hora  en  la  superficie  del  globo,  son  continuamente  descompuestos 
por  la  ozona.  En  el  defecto  de  oxonat  pues,  encuentra  generalizan- 
do M.  Sohoeqbein  la  causa  del  cólera.  Los  hechos,  no  obstante', 
apenas  dicen  nada  acerca  de  esta  pura  concepción  del  enten- 
dimiento. 

4.  a  M.  Snow  ni  define  el  cólera  ni  esplica  su  origen  al  emplear 
estas  palabras:  «Una  cualquier  cosa  que  trasporta  el  cólera  de  una 
á  otra  persona  pasando  por  la  membrana  mucosa  del  canal  alimen- 
ticio de  cada  una  de  ellas. «  ¡  • 

5.  °  La  teoría  de  los  hongos  de  los  doctores  Bríslain  y  Swaine 
de  Bristol  ha  sido  victoriosamente  combatida  por  la  comisión  de 
médicos ,  ante  los  cuales  dichos  señores  habian  sido  llamados  para 
demostrar  los  hongos  contenidos  en  muchas  clases  de  agua  que 
servían  de  bebida  ordinaria  á  los  habitantes  de  las  localidades  in- 
fectas* •    :  .♦!■*•« 

Asi  en  medio  de  todas  estas  teorías  Mr.  forr  solo  cree  que 
puede  adoptarse  la  esplicacion  siguiente:  El  cólera  es  producido  en 
el  hombre  por  una  cierta  materia  especifica ,  variedad  de  aquella 
que  engendran  en  la  India  ciertas  circunstancias  des  favorables :  se 
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halla  dotada  dé  la  facultad  do  propagarse  y  multiplicarse  á  sí  misma 
ál  través  del  aire,  del  agua  y  de  los  alimentos,  destruyendo  al  or- 
ganismo por  la  sucesión  de  fenómenos  que  constituyen  el  cólera 
asiático.  '■ 

Propone  Mr.  Parr  denominar  por  ahora  á  esta  materia  cote- 
riño,  y  clasificar  la  enfermedad  á  que  dá  origen  en  las  sijmotic.  Este 
término  nuevamente  creado  abraza  el  conjunto  de  enfermedades 
endémicas,  epidémicas  y  contagiosas,  y  de  aquellas  que  al  parecer 
son  producidas  de  una  manera  análoga  á  la  fermentación,  de  la 
cuál  procede  el  origen  etimológico  de  la  palabra.  Se  sabe  que  se- 
gún Liebig  los  miasmas  propiamente  dichos  solo  paeden  determi- 
nar una  enfermedad,  mas  no  reproducirse.  El  ácido  carbónico,  el 
hidrógeno  sulfurado  que  emanan  de  las  cuevas ,  minas,  pozos  y  al- 
cantarillas, no  ejercen  ninguna  influencia  perniciosa  sino  sobre  las 
personas1  que  les  respiran.  Pero  hay  otros  miasmas  cuya  compo- 
sición química  nos  es  del  todo  desconocida,  que  producen  la  muerte 
con  pasmosa  rapidez,  y  cuyo  germen  se  renueva  en  lo* organis- 
mos en  términos  de  perpetuarse  y  multiplicarse  indefinidamente. 
La  colerina  se  cuenta  en  el  número  de  estos  últimos  agentes.  En- 
gendrada en.  la  India  bajo  condiciones  especiales,  hizo  su  primera 
apáricion  en  el  delta  del  Ganges.  Desde  el  mes  de  junio  de  1817  ha 
adquirido  una  intensidad  sorprendente  en  Naddea,  donde  el  mal 
era  conocido  bajo  su  forma  endémica. 

De  este  modo  de  pensar  de  Mr.  Parr  puede  concluirse  con  ra- 
zón que  la  cuestión  etiológica  del  colera  se  halla  verdaderamente 
muy  poco  adelantada.  Sin  embargo,  como  todo  parece  tender  á 
demostrar  la  existencia  de  un  agente  material,  de  un  miasma  es- 
pecifico, que  viene  á  reconocerse  mas  bien  que  por  la  via  analíti- 
ca por  un  método  de  esclusion,  sé  tiene  con  este  solo  hecho  un 
dato  de  algún  interés  para  ciertas  deducciones  terapéuticas. 

Gomo  es  natural  y  propio  del  estado  de  lobreguez  en  que  se 
encuentra  el  estudio  etiológico  de  la  epidemia,  la  cuestión  del 
contagio  está  rodeada  aun  de  mayores  tinieblas.  La  opinión  mas 
generalmente  admitida  es  la  de  que  la  atmósfera  es  el  único  ve- 
hículo, elesclusivoescjpiente  del  veneno  colérico,  veneno  cuyo  ver- 
dadero origen  y  modos  de  trasmisión  y  propagación  se  nos  ocultan. 
Pero  es  muy  probable  que  contribuyan  en  gran  manera  á  la  forma- 
ción de  la  atmósfera  colérica  los  efluvios  procedentes  de  los  mis- 
mos enfermos,  y  tal  vez  no  sea  el  aire  atmosférico  tan  esclusivo 
conductor  del  agente  específico  como  ordinariamente  se  piensa. 
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Intimamente  convencidos  los  médicos  ingleses,  y  principalmente 
el  Registrar  general,  de  las  inmensas  dificultades  que  se  oponen  al 
exacto  y  evidente  conocimiento  de  los  miasmas  y  de  los  contagios, 
han  tomado  el  camino  de  establecer  con  el  nombre  de  leyes  del 
colera  y  con  el  apoyo  de  hechos  múltiples  y  concordantes ,  una 
série  de  condiciones  que  avivan  ó  amortiguan  la  actividad  deletérea 
del  principio  morboso  epidémico.  Las  principales  de  estas  condicio- 
nes ,  según  las  refiere  la  Gacela  hebdomadaria  ,  son  las  siguientes: 

Las  leyes  relativas  á  las  estaciones  merecen  toda  la  atención 
de  los  médicos.  Las  dos  precedentes  invasiones  han  tenido  lu- 
gar al  fin  del  otoño  y  han  durado  15  meses,  presentando  el  máxi- 
mum de  la  mortalidad  inmediatamente  después  de  esta  época. 

Mr.  Farr  señala  una  analogía  muy  curiosa  entre  la  historia  de 
la  vegetación  del  trigo  y  la  de  la  epidemia.  El  desarrollo  del  cólera 
se  verifica  con  las  mismas  sucesiones  que  el  del  trigo.  En  efec- 
to, el  grano  de  trigo  prende  ó  echa  raiz  en  octubre,  germina  en 
invierno,  florece  en  junio,  grana  en  julio  y  agosto,  y  es  cortado  por 
el  segador  en  la  primera  semana  de  setiembre ,  cayendo  por  su 
propia  madurez  en  octubre  y  noviembre. 

Asi,  pues,  en  octubre  de  1848  ocasionó  el  cólera  554  falleci- 
mientos ;  en  diciembre ,  375 ;  en  enero,  658 ;  en  junio,  2,046; 
en  julio,  7,570;  en  agosto,  15,872;  en  setiembre,  20,699;  en  oc- 
tubre, 4,656;  en  noviembre ,  844 ,  y  en  diciembre,  163. 

Las  mismas  proporciones  se  habian  presentado  en  1831  y  4852. 
El  grado  medio  de  la  temperatura  y  la  marcha  de  . la  epidemia 
avanzan  pues  paralelamente.  No  son  capaces  de  invalidar  este 
hecho  ciertos  casos  escepcionales  que  pueden  atribuirse  á  otras 
circunstancias.  Así  si  el  cólera  se  ha  desarrollado  con  mayor  vio- 
lencia en  San  Petersburgo  durante  el  invierno,  ¿no  podrá  atribuirse 
á  los  medios  de  calefacción  dé  las  habitaciones,  que  determinan 
condiciones  artificiales  análogas  á  las  condiciones  naturales  veri- 
ficadas en  Inglaterra?  Hay  una  observación  digna  de  notarse  rela- 
tiva atestado  de  la  atmósfera  durante  las  épocas  coléricas. 

M.  Gaisher  cree  haber  comprobado  en  Greenwich  que  el  mo- 
vimiento horizontal  del  aire  durante  este  pepjodo  era  menor  de  la 
mitad  del  movimiento  habitual.  Había  pues  en  la  superficie  de  la 
tierra  una  atmósfera  espesa  y  estancada,  el  aire  era  escesivamente 
opresivo;  mientras  que  una  fuerte  brisa  soplaba  en  lo  alto  del  ob- 
servatorio, no  tenia  el  mas  ligero  movimiento  el  aire  á  la  superfi- 
cie de  las  aguas  del  Támesis. 
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Por  su  ¡varíe  <A  Dr.  Tltoi*  había  observado  que  algún  l¡cni|io 
antes  de  la  terrible  invasión  del  cólera  en  Kurrachea  la.  tempera- 
tura era  roas  elevada  que  de  costumbre ,  la  cantidad  de  humedad 
en  la  atmósfera  tan  considerable  que  jamás  se  había  visto  en  nin- 
gún otro  país;  vientos  débiles,  ligeros  ó  calmas  completas  habían 
reinado  en  junio  y  julio,  en  lugar  de  los  vientos  inertes  y  cielo 
borrascoso  que  en  estos  meses  se  observan  en  aquel  punto;  final- 
mente, habían  caído  lluvias  cscesivas.  La  población,  por  conse- 
cuencia, esperimcnlando  opresión  y  languidez,  no  podía  soportar  la 
menor  fatiga  sin  un  cansancio  estremo. 

Importa  no  perder  de  vista,  añade  Mr.  Farr,  que  las  condicio- 
nes físicas  de  la  atmósfera  que  oprimen  asi  los  agentes  vitales  son 
las  mismas  bajo  cuya  influencia  las  sustancias  animales  nocivas  y 
los  residuos  vegetóles  se  descomponen  con  la  mayor  rapidez,  y 
cuyos  productos  son  introducidos  en  mayor  cantidad  en  la  sangre 
por  los  órganos  respiratorios. 

Las  leyes  del  cólera  relativas  á  las  localidades  ofrecen  también 
un  grande  interés. 

La  longitud  y  la  latitud  ejercen  menos  influencia  en  la  mortalidad 
que  la  elevación  del  suelo ,  la  posición  perpendicular.  Está  gene- 
ralmente admitido  que  las  localidades  bajas  y  húmedas  son  perju- 
diciales á  la  salud,  y  que  nada  reanima  y  restaura  tanto  á  los  en- 
fermos como  el  aire  fresco  de  las  montañas.  El  pueblo  que  elige 
libremente  el  lugar  de  su  residencia  busca  de  ordinario  los  sitios 
que  dominan  una  perspectiva,  sus  ojos  se  encantan  al  aspecto  de 
las  colinas  y  de  las  montañas ,  sus  oídos  prefieren  el  canto  de  las 
aves  qué  las  pueblan  á  la  monótona  gritería  de  las  ranas  y  de  los 
sapos  de  los  barrancos  cenagosos.  El  viajero  que  avanza  por  una 
eminencia  moderada,  ¿no  se  siente  á  cada  paso  trasportado  á  una 
región  mas  pura ,  y  que  su  respiración  es  mas  libre  y  su  circula- 
ción mas  activa?  >  ■  < 

El  cólera  asiático,  nacido  en  la  comarca  baja  y  pantanosa  de 
la  delta  del  Ganges ,  ¿  no  ha  seguido  siempre  el  curso  de  los  ríos 
y  de  ciertas  costas  de  la  mar?  En  la  época  de  su  curso  al  nordeste 
Mega,  siguiendo  la  costa,  á  Scinda  sobre  el  borde  del  mar,  y  gra- 
dualmente se  estiende  hasta  mas  arriba  de  Hiderabad.  Penetrando 

i 

en  Siria  estalla  en  Damasco  y  pocos  dias  después  en  Alcpor  yel 
mes  siguiente  llevá  sus  estragos  á  los  países  situados  por  encima 
del  Tíber  superior  y  de  la  parte  mas  baja  del  Eufrates. 

La  estadística  inglesa  establece  de  la  manera  mas  perentoria 
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(cqeleris  paribus)  la  relación  constante  entre  la  intensidad  de  la 
epidemia  y  el  grado  de  elevación.      .  !•-.., 

El  cuíadro  de  defunciones  hace  ver  que  en  general  la  mortalidad 
disminuye  á  medida  que  se  sube  por  encima  de  los  rios,  y  que  la 
mayoría  de  distritos  salubres  están  á  cierta  elevación  sobre  la 
mar.  Esta  correspondencia  del  nivel  de  las  localidades  y  de  la  in- 
tensidad del  cólera  se  ha  comprobado  en  Londres.  Las  parroquias 
de  la  capital  se  han  clasificado  según  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  Támesis  en  cinco  grupos:  en  el  primer  grupo,  de  20  pies  de 
elevación,  ha  habido  102  defunciones  por  1 0, 000 ;  en  el  segundo, 
de  20  á  40  pies ,  05  por  id.;  en  el  tercero,  de  40  á  50 ,  54;  en  el 
cuarto,  de  50  á  60,  29;  y  en  el  quinto,  de  80  á  i 00,  se  han  limitado 
los  fallecimientos  á  22. 

En  un  distrito,  á  100  pies  de  elevación,  solo  hubo  17  muertos,  y 
en  Hampstead ,  á  350  pies  sobre  el  nivel  del  Támesis ,  8,  de  los 
cuales  uno  había  llegado  enfermo  de  Wandsworth.  Por.  el  «xáraen 
de  estos  hechos  se  ve  qUe  representando  por  i  la  mortalidad 
del  cólera  á  la  altura  de  20  pies,  la  relativa  á  los  planos  sucesivos 
está  representada  por  1$,  1|3  ,  1(4,  Ip,  4t6.  r  : «  : 

El  descubrimiento  de  esta  ley  es  debido  á  M.  Farr.  ,¿ 

Aun  cuando  la  mortalidad  no  esté  estrictamente  en  razón  in- 
versa de  la  elevación  del  suelo,  podemos  considerarlo-  asi  tomando 
cuidadosamente  en  cuenta  las  diversas  circunstancias  que  la  modi- 
fican ó  alteran  la  exactitud  matemática.  Asi  las  ventajas  de  la 
elevación  dé  Hampstead  vendrán  á  ser  menores  por  la  falta  do 
buenas  aguas  ,  y  los  inconvenientes  propios  de  ciertas  localidades 
bajas  y  húmedas  se  Corregirán  por  la  mejor  distribución  del  agua 
y  por  los  hábitos  de  limpieza.    :  ■■•,«.•<  .,-.*•    .  .J  - ' 

Este  hecho  na  conducido  á  los  publicistas  ingleses  a  pedir  el 
mejoramiento  de  las  parroquias  situadas  á  niveles  poco  elevados: 
Trabajos  bien  entendidos  pueden  mejorar  el  estado  sanitario  dé  las 
localidades  poco  favorecidas  por  la  naturaleza.  De  esta  manera  se 
rodeará,  la  comarca  de  uu  cordón  sanitario  capaz  por  Si  solo  de T in- 
sistir á  invasiones  ulteriores.  .  ■, 

La  relación  entre  lá  intensidad  del  cólera  en  una  localidad  dadá 
y  el  estado  de  pureza  de  ta  atmosfera  no  es  menos  constante.  1 

Agrandes  alturas,  á  medida  que  el  aire  Sé  enrarece,  parece 
menos  á  propósito  para  servir  de  vehículo  á  los  miasmas,  tanto 
que  el  cólera  nunca  se  ha  manifestado  en  la  cima  de  los  Alpes  ó  del 
Uyrnalaya.  •  "  '*'  «•••  •'*•■  :  i  •»  t  :¡> .'- '*  ■  .i 
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Las  condiciones  higrométricas  de  la  atmósfera  influyen  sobre 
su  mayor  ó  menor  conductibilidad;  con  un  tiempo  seco  el  cuerpo 
humano  puede  resistir  un  grafio  de  frió  que  le  sería  imposible 
soportar  estando  el  ai  re]  cargado  de  humedad ,  en  razón  á  que  un 
aire  húmedo  roba  al  cuerpo  mayor  cantidad  de  calórico. 

El  mismo  principio  se  aplica  á  la  facultad  que  tertemos  de 
sobrellevar  mejor  una  temperatura  mas  elevada  cuando  el  tiempo 
está  sereno ,  que  cuando  reúne  las  condiciones  que  constituyen  lo 
que  vulgarmente  se  denomina  dios  pardos. 

Esto  supuesto,  resulta  de  numerosas  y  atentas  observaciones 
que  la  colerina  se  estiende  mas  fácil  y  mas  generalmente  en  una 
atmósfera  húmeda;  pues  según  M.  Parr  afirma,  el  resultado  gene- 
ral de  la  observación  y  de  la  esperiencra  demuestra  que  la  con- 
dición natural  y  física  del  aire  que  goza  mayor  facultad  conduce 
triz  para  la  producción  y  propagación  del  cólera  es  una  atmósfera 
húmeda  y  en  calma.  En  las  localidades  de  la  India  mas  sujetas  á 
la  epidemia  reina  habitnalmente  un  viento  quemante  saturado 
de  humedad.  ■ .  «•■ 

Estas  condiciones  atmosféricas  miradas  por  algunos  escritores 
como  accesorias  tienen  para  Mi4.  Farr  una  importancia  real,  supuesto 
que  las  ha  encontrado  en  todos  los  distritos  en  que  la  propagación 
del  cólera  se  ha  verificado  con  mayor  rapidez;  mientras  por  otra 
parte  ha  comprobado  que  la  colerina  pierde  su  actividad  tóxica  en 
medio  úe  un  aire  puro,  natural,  privado  de  todo  elemento  de  des- 
composición orgánica.  Ademas  de  las  observaciones  de  |lr.  Farr, 
el  doctor  Suthertand ,  autor  de  un  Apéndice  al  Informe  general, 
añade  acerca  de  este  punto  otros  ejemplos  concluyentes* 

Tales  son  en  suma  las  mas  notables  conclusiones  qne  arroja 
de  sí  la  üel  y  esmerada  estadística  inglesadlas  cuales  son  las 
mismas  á  que  se  ha  llegado  en  los  Estados-Unidos  después  de* 
estudio  más  detenido  y  atento.  ;  •  ¡ 

Prescindiendo  ahora  de  otras  consideraciones  relativas  mas 
principalmente  á  4a  sintomatológia  y  terapéutica  de  que  rae  ocu- 
paré después ,  y  limitándonos  á  los  hechos  que  se  acaban  de  ospo- 
ner,  ¿deberá  decirse  qne  se  ha  hecho  algún  adelanto  positivo  en  el 
estudio  del  cólera ,  ó  por  el  contrario ,  habrá  que  confesar  con  los 
constantes  detractores  de  la  medicina  que  nos  hallamos  en  la  mis*- 
ma  oscuridad ,  en  la  misma  ignorancia ,  en  la  misma  sorpresa  que 
al  tiempo  de  la  primera  aparición?  ¿Será  que  la  disminución  de  la 
violencia  del  mal  consista  mas  bien  en  Id  natural  modificación  de 
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su  índole,  que  en  la  adquisición  de  medios  roas  eficaces  con  qne 
resistir  y  oponerse  á  sus  ataques  ? 

A  decir  verdad  no  debe  entrar  por  poco  en  los  menores  y  mas 
Ventos  estragos  que  hoy  ocasiona  la  epidemia ,  el  cambio  que  se  nota 
en  su  genio,  la  templanza  con  que  suele  asestar  sus  golpes;  pero 
no  por  esto  valen  menos  las  conquistas  de  la  ciencia.  Si  lodo  tien- 
de á  demostrar  como  un  hecho  que  reúne  las  mayores  probabilidades, 
que  existe  un  principio  especifico,  un  agente  material  productor 
y  propagador  de  la  epidemia,  y  que  esta  no  es  dependiente  de  per- 
turbaciones de  las  fuerzas  misteriosas ,  y  por  decirlo  así  incorpó- 
reas de  la  naturaleza ,  se  comprende  que  ha  de  haber  mucha  ma- 
yor facilidad  para  circunscribir ,  aislar  y  aniquilar  el  elemento, 
morboso.  Si  por  otra  parte  se  sabe  cuáles  son  las,  condiciones  que 
incrementan  la  actividad  deletérea  del  principio  colérico,  y  cuáles 
aquellas  que  la  debilitan  y  estorban  su  estension ,  se  tendrán  en  la 
mano  medios  casi  tan  poderosos  para  cohibir  sus  efectos  como  si 
perfectamente  conocido  en  su  esencia  se  obrase  su  esterminio. 

Es  en  realidad  evidente  lo  poco  que  se  conoce  el  agente  pro- 
ductor dei  cólera,  que  se  ignoran  las  vias  y  modo  como,  penetra 
el  organismo ,  que  no  se  alcanza  la  acción  íntima  mediante  la 
cual  le  destruye ;  ¿pero  sabemos  mas  respecto .4  la  influencia  de 
otros  muchos  agentes  morbosos  ,  cuyos  efectos  estamos  viendo 
todos  los  dias,  y  con  los  cuales,  por  vivir  entre  nosotros ,  nos 
hallamos  mas  familiarizados?  ¿Las  causas  especificas  del  tifus, 
de  la  coqueluche,  de  la  escarlatina,  de  la  suela  y  otras  cien 
análogas,  nos  son  personalmente  conocidas?  ¿Podemos  descu- 
brirlas y  apreciarlas  directamente  por  nuestros  sentidos?  ¿No 
son  siempre  caminos  indirectos  los  que  nos  guian  á  conocerlas  y 
combatirlas?  Si  respecto  al  calera  morbo  podemos  por  los  mis- 
mos medios  indirectos  avanzar  algo  en  el  conocimiento  de  su 
origen  ,  desarrollo  y  trasmisión  ,  quizá  habremos  hecho  lodo 
cuanto  al  hombre  le  sea  dado  hacer  en  su  estudio.  Porque  no 
está  en  el. humano  poder. vol ver _á  encerrar  en  la  caja  de  Pan- 
dora los  fatales  gérmenes  qne  dejó  escapar  de  ella  una  roano 
imprudente;  cuando  mas,  está  á  sus  alcances  estrecharlos,  en- 
volverlos en  circunstancias  que  no  les  permitan  estendersc;,  li- 
brar i  en  una  palabra ,  de  su  influencia  á  los  seres  vivientes. 

Asi  en  el  estudio  del  cólera  hay  que  decir  que  se  hm  hecho 
verdaderos,  positivos  y  útiles  adelantos,  averiguando  las  condi- 
ciones de  la  estación,  de  la  atmósfera  y  de  la  localidad  quedan 
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impulso  á  su  acción  séptica,  asi  como  las  circunstancias  relativas 
ría  higiene  publica  é  individual  que  son  capaces  de  detener  ó 
moderar  sus  estragos. 

Bajo  este  punto  de  vista  es  muy  notaülé  la  observación  con 
que  termina  su  articulo  de  la  Gaceta  hebdomadaria  el  Sr.  Pielra 
Santa ,  eu  estas  palabras.  .  *  * 

«Los  judios  de  Londres  no  han  sido  atacados  por  la  epidemia. 
Se  ha  creído  encontrar  las  razones  de  esta  inmunidad  en  su  vida 
social  y  religiosa. 

•Cualquiera  que  sea  el  estado  de  indigencia  de  la  clase  judia 
nunca  ocupa  un  cuarto  mas  de  una  familia.  Jamás  abusan  de  lico- 
res fermentados ;  su  religión ,  imponiéndoles  una  alimentación  es- 
pecial ,  les  prohibe  hacer  uso  de  pescados  de  concha  y  de  la  carne 
de  animales  muertos  de  enfermedad.  El  descanso  del  sábado  es  una 
de  las  obligaciones  de  su  cuitó ,  y  las  fiestas  de  Pascua  les  ponen 
en  la  necesidad  de  blauquear  y  purificar  sus  habitaciones  todos 
los  años.»  ;  ,  i 

Aun  cuando  estas  sencillas  prácticas  higiénicas  no  tengan  todo 
el  valor  que  se  las  quiere  atribuir,  es  muy  probable  que  hayan 
contribuido  en  gran  manera  á  la  indemnidad  de  los  que  las 
observan.  . 

Por  lo  demás,  no  puede  culparse  á  la  ciencia  de  atrasada  ni  de 
impotente  porque  no  alcance  á  ver  enemigos  invisibles  ni  acierte 
á  herir  el  corazón  de  seres  impalpables.  La  ciencia  no  está  obli-  . 
gada  á  obrar  en  contra  de  la  naturaleza,  sino  en  el  orden  de  la 
naturaleza.  Cuando  no  la  es  posible  apoderarse  del  elemento 
morboso,  y  destruirle,  aniquilarle  ó  descomponerle  en  sus  atrin- 
cheramientos ,  hará  gran  servicio  á  la  humanidad  reuniendo 
aquella  serie  de  condiciones  que  le  amortiguan  y  anonadan,  dan- 
do á  la  vez  mayor  energía  y  vigor  á  la  resistencia  vital.  Los  me- 
dios de  que  se  ha  provisto  la  ciencia  para  obrar  en  este  sentido, 
oponiéndose  al  cólera ,  pueden  deducirse  de  las  observaciones 
consignadas  por  el  Registrar  general. 

Quédame  aun  que  hacerme  cargo  de  los  útiles  conocimientos 
adquiridos  acerca  de  las  diarreas  prodrómicas ó  premonitorias,  de 
la  conveniencia  de  las  visitas  preventivas  y  del  aislamiento  de  los 
enfermos»  asi  como  de  otros  progresos  enlazados  con  la  sintoma- 
tológia  y  terapéutica,  todo  lo  cual  será  objeto  de  otro  artículo. 

:  ...  " 

Rodríguez  Viiaarcoitia. 

— ■  .i 
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El  abato  de  lo*  remedio»,  y  especialmente  de  las  eva- 
cuaciones de  sangre  y  de  Iom  porgantes,  es  una  de 
las  causas  mas  poderosas  de  nucitra  destrucción 
prematura  y  de  las  enfermedades  que  padecemos.— 
Fragmentos  de  ana  obra  de  Mr.  Blgeon,  arreglados 
convenientemente  y  adicionados  por  D.  ZACARIAS  BE- 
NITO GONZALEZ,  médico  del  Corral  de  Alniaguér 
(nuestro  Colaborador). 

»  _     «  ■ 

Las  materias  espelidas  después  de  haber  permanecido  en  las 
primeras  tías  son  fétidas  y  repugnantes,  y  su  eyección  espontá- 
nea es  frecuentemente  útil ;  por  lo  tanto  ,  no  debe  sorprender  que. 
algunos  observadores,  poco  atentos  ó  estranos  al  conocimiento  de 
la  acción  de  nuestros  órganos,  hayan  considerado  á  estas  sustancias 
como  las  causas  mas  ordinarias  de  las  enfermedades ,  y  que  los 
remedios  que  producen  la  evacuación  hayan  inspirado  siempre  á 
los  enfermos  la  mas  completa  confianza. 

Pero  los-  esfuerzos  espontáneos  de  la  naturaleza,  cuando  hay 
turgcsccncia ,  no  deben  compararse  á  la  acción  de  los  purgantes  y 
de  los  vomitivos ,  puesto  que  el  estudio  de  las  leyes  de  nuestra 
organización  y  la  esperíencia  nos  demuestran  que  sobreviene  una 
gran  debilidad  después  del  uso  de  estos  remedios,  que  disponen  de 
esta  manera  á  nuevas  congestiones,  y  que  no  pueden  obrar  como 
estimulantes  sin  producir  en  los  órganos  internos  una  irritación,, 
una  revulsión  casi  siempre  perjudicial.  Los  examinaremos  bajo 
estos  dos  puntos  de  vista ,  como  estimulantes  y  como  revulsivos, 
no  sin  decir  antes  dos  palabras  acerca  de  la  bilis  ,  cuyos  efectos  no 
son  bastante  umversalmente  conocidos,  y  cuya  importancia  parece 
indicar  la  naturaleza ,  empleando  para  su  elaboración  un  aparato 
tan  vasto  como  complicado. 

«La  bilis  es  un  jugo  infinitamente  propio  para  favorecer  la 
digestión;  naciendo  á  las  sustancias  grasienlas  miscibles  con  el 
agua,  y  suministrando  á  la  química  un  principio  de  animalidad, 
estimula  los  intestinos ,  sostiene  y  prolonga  su  movimiento  peris- 
táltico ,  determina  una  secreción  mas  abundante  del  moco  intes- 
tinal y  facilita  la  salida  de  los  escrementos,  á  los  cuales  comu- 
nica el  olor ,  y  con  los  que  se  precipita  su  materia  colorante ;  asi 
es  que ,  siempre  que  se  interrumpe  su  paso  por  el  duodeno ,  sobre- 
viene inapetencia,  se  vician  las  digestiones,  se  retarda  y  decolora 
la  excreción  albina  {Filial,  posit.  por  M.  Foiére,  tomo  II,  pá- 
gina 24G).» 

M.  de  Fourcroy  dice  en  sus  Elem.  de  Hist.  natur.  y  de  Química, 
t.  IV ,  pág.  552,  que  el  estrado  de  hiél  de  vaca  y  otros  muchos 
animales ,  se  emplea  en  ciertas  ocasiones  como  un  escelen  te  niedi- 
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caraento  estomáquico,  y  añade  que  suple  á  la  falta  ó  la  inercia  de 
la  bilis,  entona  el  estómago  y  restablece  las  funciones  de  esta  vis- 
cera debilitada  (4).  * 

Haller  dice  que  conoció  á  un  sngeto  qne ,  independientemente 
de  la  bilis  bepática  trasmitida  al  duodeno ,  espolia  cuatro  ornas 
en  24  horas  por  una  herida  de  la  vejiga  de  la  hiél. 

Aun  cuando  en  las  observaciones  análogas  á  esta  última  ,  el 
estado  inflamatorio  y  el  eretismo  de  los  vasos  pudieran  oponerse  á 
la  secreción  de  la  bilis,  se  ve  que  es  tan  abundante,  que  su  eva- 
cuación procurada  por  los' purgantes,  y  sobre  todo  por  los  vomi- 
tivos (2),  solo  podría  concurrir  débilmente  al  restablecimiento  de 
la  salud ,  aun  cuando  estuviera  perfectamente  demostrado  que  este 
humor  es  la  causa  mas  frecuente  de  las  enfermedades  ,  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  los  mas  opinan  que  las  alteraciones  que 
algunas  veces  esperimenta  en  su  cantidad  y  calidad  ,  son  debidas  á 
un  nuevo  modo  de  secreción ,  que  depende  del  estado  de  los  sólidos 
y  de  la  calidad  de  la  sangre.    •■  » 

Una  supresión  de  la  traspiración ,  una  mala  digestión,  un  frío 
repentino  ó  prolongado ,  un  calor  escesivo ,  una  caida ,  un  golpe 
en  la  cabeza,  determinan  ordinariamente  los  síntomas  á  que,  en 
la  mayor  parte  de  las  enfermedades  ,  se  dá  el  nombre  de  biliosos  ó 
embarazos  gástricos.  Una  viva  afección  del  alma  les  hace  algunas 
veces  aparecer  y  desaparecer  con  tanta  prontitud ,  que  no  puede 
suponerse  un  cambio  notable  en  la  cantidad  de  bilis  que,  comun- 
mente en  el  principio  de  las  enfermedades,  no  se  halla  sensible- 
mente alterada. 

La  plenitud  ó  el  espasmo  que  anuncian  estos  síntomas  cede  en 
algunos  «li;is,  frecuentemente  en  algunas  horas,  al  tratamiento 
metódico  mas  sencillo  aun  después  de  los  evacuantes.  Pero  cuando 
la  tensión,  la  constricción  de  los  vasos  capilares,  la  inercia  de  los 
diversos  sistemas ,  ó  por  tín ,  una  lesión  profunda  de  algunos  órga- 
nos esenciales  anuncian  una  afección  grave  ,  la  elaboración,  que 
debe  convertirse  en  la  causa  morbífica  propia  para  ser  evacuada,  se 
efectúa  con  dificultad ,  y  entonces  la  espansion  de  las  fuerzas  vita~ 
les,  que  es  siempre  necesaria  para  operar  una  solución  completa  de 
las  enfermedades,  no  puede  ser  útil  si  no  es  lenta  y  gradual. 

• 

(1)  M  Cuvier  dice  en  el  tomo  IV,  pág.  3  de  sos  Lecciones  de  Anatomía 
comparada,  que  la  sangre  venosa  que  entra  en  el  bigado  es  muy  abundante, 
casi  toda  la  que  ha  circulado  por  las  paredes  de  los  intestinos  y  el  páncreas 
es  suministrada  por  el  tronco  conocido  con  el  nombre  de  vena  porta,  la  cual 
desempeña  el  oficio  de  un  corazón  respecto  del  bigado,  y  esta  entraña  solo  de^ 
vuelve  una  cantidad  mucho  menor  de  sangre  á  la  circulación  general ,  lo  cual 
prueba  la  gran  cantidad  de  este  fluido  que  se  emplea  en  la  formación  de 
la  bilis. 

(1)  En  el  articulo  Bilis  del  Diccionario  de  Ciencias  médicas  se  lee  lo  si- 
guiente: «La  bilis  no  penetra  sino  accidentalmente  ven  corla  cantidad  en  el 
estómago.  Algunos  gramos  de  esta  sustancia  son  suücieoles  para  teñir  las  de- 
yecciones  y  comunicarlas  un  sabor  amargo.» 

M.  Renauldin  dice  que,  en  el  hombre,  la  cantidad  de  bilis  que  se  elabora 
en  24  horas  se  ha  graduado  en  una  libra  y  aun  en  libra  y  media. 
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Los  sudores  que  promueven  los  eméticos  no  deben  considerarse 
romo  crisis  saludables ,  supuesto  que  después  de  la  acción  de  estos 
remedios,  se  suspenden  prontamente  todas  las  secreciones  cutá- 
neas (i),  y  ademas  los  movimientos  convulsivos  del  estómago  que 
determinan,  reaccionando  sobre  otras  visceras,  bacen  con  frecuen* 
cia  funestas  algunas  enfermedades  que ,  tratadas  metódicamente, 
podían  tener  una  terminación  feliz.  Las  apoplejías  ligeras ,  por 
ejemplo ,  que  son  las  únicas  cuya  curación  puede  acelerar  el  uso 
de  los  vomitivos ,  ceden  con  mas  seguridad  y  casi  siempre  al  de  los 
laxantes ,  á  las  lavativas  purgantes ,  á  los  estimulantes  estemos, 
á  los  tónicos  y  algunas  veces  á  las  sangrías ;  y  no  es  infrecuente 
ver  curarse  algunas  apoplegías  graves  á  beneücio  de  estas  últimas, 
al  paso  que  los  eméticos  las  hacen  mortales  ó  determinan  una  pará- 
lisis incurable.  El  doctor  Portal  ha  probado  lo  peligrosos  que  son 
estos  remedios  en  estas  afecciones  cerebrales  ,  lo  cual  se  concibe 
sin  dificultad  si  se  reflexiona  que  una  nueva  cantidad  de  sangre, 
aunque  impelida  con  fuerza,  lejos  de  activar  la  circulación  en  el 
cerebro ,  cuando  la  inercia  y  lá  ingurgitación  de  esta  viscera  son 
considerables,  no  puede  menos  de  aumeutar  la  congestión  y  obli- 
gar á  los  vasos  distendidos  á  que  se  abran  y  permitan  que  se  efec- 
túe un  derrame  casi  siempre  funesto. 

Guando  el  corazón  se  halla  alterado  en  su  propia  sustancia  ó; 
está  muy  debilitado,  la  sangre  recorre  con  suma  diücultad  esta 
viscera ,  y  distendiéndola ,  escita  á  los  menores  esfuerzos  palpita- 
ciones, movimientos  convulsivos  y  aun  la  rotura  de  algunas  de 
las  libras  que  la  componen  (2).  Estas  lesiones  orgánicas,  de  las  mas 

(1)  Sanctorius  dice  en  el  Mor.  54  de  la  sec.  1.  lo  siguiente :  Ja  flux*  et 
vomituprohibelnr  per  sp  natío,  quia  divertitur. 

(2)  Las  clorólicas  y  anémicas  presentan  un  ejemplo  irrecusable  de  esta 
verdad  admitida  hoy  por  los  prácticos  mas  distinguidos.  En  el  Album  médico, 
número  correspondiente  al  15  de  abril  de  1851,  artículo  Palpitación**,  decía 
yo  lo  siguiente:  «Entre  las  enfermedades  nerviosas  que  puede  padecer  el  co- 
razón, una  de  ellas  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  palpitaciones. 

wLlámanse  asi  á  un  aumento  desacostumbrado  en  la  fuerza  normal  de  los 
latidos  de  este  órgano,  acompañado  las  mas  veces  de  aumento  también  en  la 
frecuencia  de  estos;  los  cuales ,  asi  como  pasan  desapercibidos  por  los  pa- 
cientes en  el  estado  normal,  los  sienten  casi  siempre  en  este  caso  con  mas  ó 
menos  intensidad. 

«Las  palpitaciones  existen,  como  síntoma  principal,  en  casi  todas  las  enfer- 
medades orgánicas  del  coraxon;  pero  mi  ánimo  es  solo  hacer  mención  eu  este 
articulo  de  las  que  no  dependen  de  una  lesión  material  apreciable.  por  ser  estas 
tan  frecuentes  que,  según  Hope  (A  treatise  on  tke  discases  of  ike  heart,  aud 
great  ncssels.  Tercera  edición  ),  la  mitad  de  los  enfermos  que  se  quejan  de 
afecciones  del  corazón  solo  padecen  palpitaciones  nerviosas.n 

Después  de  establecer  tres  clases  de  palpitaciones,  á  saber:  nerviosas  pro- 
piamente dichas,  palpitaciones  debidas  á  un  régimen  muy  escitante,  y  palpita- 
ciones pictóricas,  pasaba  á  tratar  de  cada  una  en  particular,  y  al  hablar  de  las 
primeras  decía  de  esta  manera:  «Según  el  autor  antes  citado,  estas  palpita- 
ciones dependen  do  la  dispepsia,  de  la  hipocondría,  del  histerismo,  de  un  vi- 
cio gotoso  latente,  de  emociones  morales  (alegres  ó  tristes),  de  un  trabajo  es- 
cesivo  con  pervigilio  y  de  escesos  venéreos.  >• 

En  otro  paraje  digo:  «La  intima  relación  que  existe  entre  la  anemia  y  las 
afeccioues  del  corazón  y  grandes  vasos,  no  fué  determinada  por  Corvisart,. 
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frecuentes,  de  las  mas  difíciles  de  conocer,  y  contra  las  cuales 
se  han  empleado  muy  á  menudo  los  vomitivos,  debían  llamar  la 
atención  del  ilustre  y  sabio  Gorvisart,  digno  del  reconocimiento  y 
admiración  de  sus  contemporáneos,  por  haber  lijado  el  diagnóstico 
diferencial  respecto  de  las  demás  afecciones  de  pecho,  dando  así 
un  paso  inmenso  en  la  senda  trazada  por  sus  predecesores. 

Las  perineumonías  y  pleuresías  simpáticas  llamadas  biliosas, 
como  lo  notó  M.  Richerand,  no  dependen,  ni  de  un  trasporte  de  la 
bilis  al  pulmón  y  á  la  pleura,  ni  de  la  inflamación  de  estos  órganos. 

Laennec,  Berlín,  Elliolson  y  oíros  de  un  modo  general ;  pero  Qope  demostró 
en  la  primera  edición  de  su  obra,  que  una  sene  de  esperimentos  hechos  en 
■  los  perros  le  había  enseñado  que  la  anemia  no  era  únicamente  una  causa  de  las 
palpitaciones,  sino  también  de  los  ruidos  de  fuelle  inorgánicos  del  corazón  y  de 
las  arterias  que  Laennec  babia  atribuido  á  un  estado  de  espasmo;  y  demostró 
también  que  esta  causa  existia  en  la  mayoría  de  los  casos  en  que  esle  últi- 
mo autor  admitía  estos  ruidos  anormales.  Estos  hechos  han  sido  comproba- 
dos después  por  M.  Bouillaud  por  medio  de  nuevas  observaciones,  como  pue- 
de verse  en  la  última  edición  de  su  obra  f  Traite  clinique  des  maladies  de  Caeur, 
precede  de  recherches  nouvelles  sur  l'analomie  ct  la  physiológie  de  ce  organe). 

Los  signos  racionales  de  estas  palpitaciones,  ó  por  mejor  decir,  de  la  causa 
que  las  produce,  son  todos  loe  que  indican  la  anemia  ó  la  clorosis,  y  por  lo 
mismo  seria  supérfluo  esponerlos  en  este  lugar.  Continúo  la  esposicion  de  los 
signos  físicos  propiamente  dichos,  y  en  seguida  digo:  Seguu  Fabre,  cuando  la 
anemia  es  considerable,  las  palpitaciones  producen  un  ruido  de  fuelle  débil  y 
suave  que  coincide  con  el  primer  ruido  en  el  orificio  aórtico;  y  añade  lo  si- 
guiente: «Podría  creerse  encontrarle  del  mismo  modo  en  el  orificio  pulmonar; 
mas  sin  embargo,  dice  flope  que  no  ha  podido  llegar  a  convencerse  de  su 
existencia  en  esle  punto.  Sin  embargo,  tengo  á  la  vista  algunos  casos  que 
me  inclinan  á  creer  que  hay  que  hacer  todavía  investigaciones  acerca  de  este 
particular  (Bibliotéque  du  Sledecine  praticien,  t.  12).»  Ademas  de  esto,  se  per- 
cibe un  ruido  de  fuelle  correspondiente  en  las  carótidas,  sub-clavias,  bra» 
quiales  y  en  las  demás  arterias  voluminosas,  sobre  todo  cuando  se  las  com- 
prime ligeramente  con  el  borde  del  estetóscopo,  aun  cuando  esta  precaución 
no  sea  siempre  indispensable  para  producir  este  fenómeno.  Estos  ruidos  de 
fuelle  del  coraaon  y  de  las  arterias  existen  siempre  que  se  halla  escitada  ta  ac- 
ción del  órgano,  y  en  algunas  enfermedades  bastan  las  mas  ligeras  causas 

Sara  determinar  esta  oscilación,  como  v.  gr.,  una  emoción  pasajera,  el  cambio 
e  posición,  una  aptitud  forzada,  la  comida,  la  acumulación  de  gases  en  el  es- 
tómago y  oirás.  Hope  dice  haber  visto  durar  este  fenómeno  por  algunos  se- 
gundos ó  unos  cuantos  minutos  solamente;  estoes,  tanto  tiempo  como  duraba 
la  acción  de  la  causa  escilaole.  Si  se  pregunta  al  enfermo  si  tiene  conoci- 
miento de  sos  palpitaciones,  responde  siempre  de  una  manera  afirmativa;  esto 
no  obstante,  el  pulso  puede  no  ser  fuerte;  mas  diré,  puede  ser  pequefio  y  dé- 
bil, pero  siempre  estará  tirante. 

A  todos  estos  fenómenos,  ó  sea  á  los  ruidos  de  fuelle  inorgánicos  del  cora- 
zón y  de  las  arterias,  acompaña  constantemente  otro  que  puede  también  ser 
debido  á  un  grado  de  anemia  todavía  mas  ligero,  y  es  el  ruido  de  diablo  ó  el 
simple  susurro  que  Laennec  ,  Bouillaud  y  casi  lodos  los  prácticos  refieren  á  las 
arterias,  al  paso  que  Bope  le  coloca  en  las  venas. 

El  diagnóstico  diferencial  entre  estos  ruidos  de  fuelle  inorgánicos  y  los 
producidos  por  lesiones  materiales  es  bien  fácil  de  establecer,  ateniéndose  á 
los  pormenores  que  vienen  espuestos  (los  síntomas  de  unas  y  otras  afecciones). 

Como  las  mas  de  las  veces  la  anemia  complica  las  palpitaciones  disnpési- 
cas,  histéricas  y  nerviosas,  del  mismo  modo  que  las  de  las  enfermedades  or- 

§ ¡micas  del  corazón,  es  siempre  de  la  mayor  importancia  reconocerla,  en  razón 
e  que,  salvas  ciertas  conlraindicac iones  invencibles,  reclama  siempre  un  tra- 
tamiento diferente. 
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Cumulo  solo  reconocen  por  causa  un  embarazo  gástrico  ceden 
propio  y  en  todos  los  casos  á  las  aplicaciones  calientes  sobre  la 
parte  dolorosa ,  á  las  bebidas  dilueutes  ó  tónicas,  al  reposo  y  á  la 
dieta.  Hace  algún  tiempo  que  estas  afecciones  han  sido  tratadas 
por  los  eméticos.  Este  método  fué  generalizado  por  Stoll,  y  aun 
cuando  modificado  en  estos  últimos  tiempos,  y  empleado  con  buen 
éxito  por  los  prácticos  consumados  y  por  nosotros  mismos,  no  le 
admite  Bigeon ,  oponiéndole  como  argumento  irrecusable  la  necro- 
logía del  hospital  que  visitaba  Stoll,  añadiendo  que  las  investiga- 
ciones publicadas  por  este  ilustre  autor  prueban  que  mas  de  una 
tercera  parte  de  los  enfermos  que  sucumbieron  en.  él,  perecieron 
bajo  el  influjo  de  fiebres  malignas,  como  puede  verse  en  el  pasaje 
siguiente,  copiado  literalmente  del  tomo  I,  pág.  488  de  su.Iialio 
medendii  *Ralio  media  mortüorum ,  per  12  annos  ex  febre  malig- 
na ad  omnes  universium  per  idem  iempus  in  nosocomio  mortuos 
próximo  ui — 1 .  2  ™Q 

Si  los  vomitivos  administrados  á  dósis  eméticas  sop  peligrosos, 
y  si  casi  siempre  son  perjudiciales  al  principio  de  las  enfermeda- 
des, ó  cuando  están  afectados  órganos  esenciales  á  la  vida,  no  es 
menos  funesto  el  abuso  que  se  hace  de  estos  remedios  dándoles  en 
lavativa  á  pequeñas  dósis  frecuentemente  repetidas.  Esta  última 
aserción ,  que  he  visto  á  menudo  confirmada  á  la  cabecera  da 
los  enfermos,  está  bien  probada  por  las  observaciones  y  reflexio- 
nes de  M.  Desessartz,  uno  de  los  mejores  prácticos  de  París. 

Entre  los  infinitos  hechos  que  cita,  uno  ha  llamado  mi  atención 
de  un  modo  especial.  Once  niños  atacados  á  la  vez  de  una  liebre  con- 
tinua, llamada  biliosa,  estaban  colocados  en  una  misma  enfermería. 
Confiados  diez  de  ellos  á  su  cuidado  y  tratados  por  los  humectantes 
y  diluentes,  se  restablecieron  en  ocho  dias,  á  escepcion  de  uno  cuya 
liebre  se  prolongó  hasta  el  14. 

Aunque  en  el  mismo  local,  el  undécimo  fué  asistido  por  un 
médico  de  la  confianza  de  la  familia.  Tomó  el  tártaro  estibiado 
en  lavativas,  durante  muchas  semanas,  á  la  dósis  de  cerca  de  un 
grano  por  dia,  y  espiró  el  61.de  su  enfermedad.  «La  naturaleza, 
diceM.  Desessartz,  intentó  muchas  veces  la  espulsion  de  la  mate- 
ria morbífica;  pero  siempre  fué  contrariada,  y  por  lo  tanto  siem- 
pre fueron  impotentes  sus  esfuerzos.  Sobrevinieron  epistaxis,  sor- 
dera, diviesos,  un  absceso  en  la  parte  superior  del  hueso  sacro,  etc, 
{Mémoire  sur  l'abns  de  l* administraron  du  tarlrite  de  polassm  an- 
timonié,  par  fraections  de  grains.)» 

•     »  • 
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CIR06IA. 

Diagnóstico  de  nn  tumor  situado  en  la  parte  superior 
de  la  pared  anterior  de  la  vagina. 

1  El  dia  $5  de  octubre  de  4849  entró  á  ocupar  la  cama  número 
47  de  la  gala  de  San  Mateo,  una  mujer  al  parecer  de  unos  50  anos 
de  edad,  de  temperamento  sanguíneo  y  de  constitución  robusta, 
presentando  los  síntomas  siguientes  :  posición  supina ;  encendi- 
miento general  de  la  piel;  calor  aumentado ;  pulso  frecuente,  duro 
y  lleno  ;  respiración  ajitada;  alteración  de  las  facultades  intelec- 
tuales, delirio;  lengua  encendida  en  sus  bordes  y  punta,  blanque- 
cina en  el  centro»  seca  en  toda  su  superficie;  vientre  abultado  y 
sensible  á  la  presión,  con  especialidad  en  la  región  hipogastrica; 
flujo  vulvar,  seroso,  sanguinolento,  no  muy  abundante,  pero  acom- 
pañado del  olor  característico  de  los  loquios. 

Ningún  antecedente  había  de  esta  enferma;  el  estado  de  sus  fa- 
cultades intelectuales  impedia  toda  pregunta;  las  personas  que  la 
llevaron  al  establecimiento  no  habían  suministrado  dato  alguno, 
y  por  lo  tanto  en  mi  primer  visita  no  pude  formar  un  juicio  diag- 
nosticoexacto  de  sti  dolencia.  Sin  embargo,  todo  inducía  n  hacer- 
me creer  que  esta  mujer  había  parido,  y  que  la  inflamación  de 
alguno  de  los  órganos  que  componen  el  aparato  génito  urinario 
era  la  cansa  de  la  fiebre  de  carácter  inflamatorio  que  en  ella  se 
presentaba.  Por  esta  razón,  y  atendiendo  al  temperamento  de  la 
enferma,  á  su  edad,  su  constitución  y  demás  dalos  que  he  enume- 
rado, la  prescribí  una  sangría  general,  ademas  de  la  dieta,  bebidas 
díluentes,  enemas  y  unturas  emolientes  al  vientre. 

Al  dia  siguiente,  al  tiempo  de  hacer  la  visita,  la  enferma  se  habia 
mejorado,  puesto  que  la  fiebre  y  los  síntomas  de  reacción  general 
habían  cedido  considerablemente;  la  paciente  habia  recuperado  ya 
su  razón,  y  esto  me  permitió  tomar  algunos  antecedentes,  resul- 
tando de  su  relación  que  se  llamaba  Rosa... ,  que  era  natural  de 
Castro-Nuño  (Valladolid),  que  tenia  52  años  de  edad,  que  no  re- 
cordaba haber  padecido  enfermedades  de  consideración ,  que  ha- 
Cía  cinco  años  se  hallaba  eu  Madrid  en  clase  de  sirvienta,  que  se 
habia  casado  con  un  albaníl  hacía  aOo  y  medio,  y  que  el  dia  45  del 
mismo  mes,  después  de  nn  parlo  regular,  pero  muy  lento,  habia 
dado  á  luz  una  nina  muerta. 
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Habiéndola  instado  en  seguida  para  que  me  dijera  qué  fenóme- 
nos se  habían  presentado  después  niel  parto,  y  cuál  era  el  mal  que 
en  la  actualidad  la  aquejaba,  me  dijo  que  los  dolores  que  habia 
sentido  en  el  último  periodo  del  parlo  continuaron  agravándose 

mas  y  mas  después  de  él;  que  sentía  una  incomodidad,  un  escozor 
y  un  calor  tan  considerable  en  el  interior  de  los  órganos  genitales, 
que  en  algunas  ocasiones  Se  veia  obligada  á  gritar ;  que  el  flujo 
loquial  que  salia  al  esterior  era  acre  é  irritante;  que  sentía  frecuen- 
tes conatos  de  orinar  y  defecar,  pero  que  le  era  sumamente  dolo- 
roso el  ejercicio  de  estas  dos  funciones ;  que  tenia  dolores  con  tu- 
sivos en  todo  el  cuerpo,  y  muy  agudos  en  el  hipogastrio,  en  el  in- 
terior de  la  vulva,  en  las  ingles,  en  los  lomos  y  en  la  cabeza;  que 
tenia  mucha  sed,  náuseas,  vómitos  y  astricción  de  vientre.  -Pre- 
guntada cuál  era  la  causa  de  su  venida  al  Hospital,  dijo  que  el  pro- 
fesor que  la  habia  asistido  al  parto,  tan  luego  como«e  presentaron 
los  síntomas  que  habia  referido ,  la  advirtió  que  tenia  una  infla- 
mación de  la  matriz,  y  que  siendo  esta  una  enfermedad  grave  y 
que  requería  una  asistencia  esmerada,  no  podía  tratarse  en  una 
casa  de  pocos  recursos  y  de  malas  condiciones;  pero  que  no  recor- 
daba la  época  de  su  entrada  en  el  Establecimiento.  ,- 

En  vista  de  estos  antecedentes  que  revelaban  ya  el  sitio  del 
mal,  aunque  no  de  un  modo  muy  circunscrito  y  el  carácter  de  la 
dolencia,  traté  de  recojer  nuevos  síntomas  que ,  dilucidando  mas 
la  cuestión,  descubrieran  el  órgano  primativamente  afecto.  Con 
este  objete  traté  de  recurrir  á  la  tactacion,  practicada  ya  por  la 
vagina,  ya  por  el  recto,  ya  por  el  hipogástrio.  El  tacto  vaginal  no 
pudo  tener  efecto ;  la  sensibilidad  escesiva  de  la  vagina  y.  la  con- 
tracción espasmódica  de  su  esfinter,  me  impidieron  introducir  el 
dedo  esplorador.  El  tacto  hipogastríco ,  verificado  á  pesar  de  la 
sensibilidad  abdominal,  me  dió  á  conocer  que  la  matriz  no  se  ha- 
llaba distendida,  y  que  su  contracción  rayaba  en  los  limites  regu- 
lares, correspondiente  al  octavo  día  del  puerperio.  Introducido  el 
dedo  en  el  recto,  se  percibía  igualmente  el  tumor  formado  por  la 
matriz,  pero  un  tumor  blando,  igual,  algo  sensible,  aunque  care- 
ciendo de  la  sensibilidad  correspondiente  al  tumor  formado  por  la 
matriz  inflamada. 

Estas  tentativas  de  reconocimiento  me  hicieron  desechar  la 
idea  de  que  existía  una  inflamación  uterina ,  según  sospechaba, 
para  adoptar  la  de  que  la  vagina  pudiera  estar  inflamada.  La  cir- 
cunstancia de  no  poder  introducir  el  dedo  índice  en  este  órgano, 
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me  dio  á  conocer  la  imposibilidad  de  introducir  el  espéculum , 
y  no  pudiendo  contar  con  todos  los  medios  necesarios  para  formar 
un  diagnóstico  exacto,  me  retiré  del  lado  de  la  enferma,  pres- 
cribiéndola algunas  bebidas  atemperantes ,  diez  y  ocho  sangui- 
juelas á  las  ingles  y  parte-  esterna  de  la  vulva ,  inyecciones  con 
el  cocimiento  de  las  hojas  de  belladona  y  una  untura  al  vientre 
compuesta  con  una  onza  del  aceite  de  manzanilla ,  un  escrúpulo 
de  alcanfor  y  una  dracma  de-  láudano  liquido  (1). 

Tres  días  se  pasaron  en  este  estado,  al  cabo  de  los  cuales  la 
inflamación  vaginal  empezó  á  disminuir ,  pudiéndose  practicar 
entonces,  aunque  con alguntrabajo,  el  reconocimiento  vaginal.  Por 
este  medio  pude  apreciar,  ademas  del  grado  de  sensibilidad  de  la 
vagina,  la  existencia  de- un  tumor  redondeado,  blando,  liso,  cfc 
cual  presentaba  fluctuación  y  se  dislocaba  6  desaparecía  en  parte 
por  medio  de  la  compresión.  Este  tumor,  cuyo  diámetro  trasversal 
seria-  el  de  una  pulgada  próximamente ,  se  hallaba  situado  en  la 
parte  mas  elevada  de  la-  pared  anterior  de  la  vagina.  Los  datos 
suministrados  por- este  reconocimiento  y  los  caracteres  del  tumor 
no  fueron  aun  suficientes  para  ilustrarme  respecto  del  diagnóstico 
del  mismo  tumor-,  ni  tampoco  respecto  del  partido  qne  debiera 
seguirse.  En  efecto ,  varias  eran  las  enfermedades  que  podían  re- 
presentarse por  caracteres  semejantes.  ¿Era  un  absceso  vaginal? 
¿Era  un  pólipo  vesicular?  ¿Era  un  prolapso  de  la  mucosa?  ¿Era 
una  hernia  de  la  vejiga  ?  La  circunstancia  de  ser  un  padecimiento 
agudo ,  hacia  desechar  hasta  cierto  punto-  la  idea  de  que  el  tumor 
fuese  debido  á  una  de  esas  enfermedades  lentas  en  su  desarrollo  y 
crónicas  en  su  curso-.  No  parecía  por  lo  tanto  posible  que  el  tumor 
fuese  producido  por  un  pólipo  vesicular,  ni  tampoco  por  el  descenso, 
prolapso  y  engrosamiento  de  la  mucosa  vaginal.  Desechada  ya  la 
existencia  de  estas  dos  enfermedades ,  el  diagnóstico  solo  versaba 
entre  el  absceso  y  la  hernia,  enfermedades  que,  presentándose  con 
caracteres  parecidos ,  exigen  sin  embargo  un  tratamiento  diferente. 
En  un  caso  conviene  abrir  el  tumor  para  dar  salida  al  líquido 
contenido  en  su  interior ,  en  el  otro  la  abertura  del  tumor  podía  dar 
margen  á  una  enfermedad  grave, repugnante  ¿  incurable,  ó-  por  lo 
menos  de  diOcil  curación ,  á  una  fístula  vésíco-vaginal.  Concíbese 
por  lo  mismo  la  necesidad  de  formar  con  la  mayor  exactitud  un 
diagnóstico  diferencial  exacto.  El  curso  agudo  de  la  enfermedad, 

(1)  Untura  que  parecía  estar  indicada  por  el  estado  de  irritación  de  la  ve- 
jiga urinaria. 
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su  naturaleza  inflamatoria ,  y  las  causas  que  la  motivaron ,  indu- 
cían á  sospechar  que  el  mal  fuese  una  inflamación  intensa  de  la 
vagina ,  terminada  por  supuración ,  y  que  el  pus  procedente  del 
tegido  celular  submucoso  reunido  en  un  absceso ,  era  el  que  daba 
origen  a  el  tumor.  La  inflamación  vaginal  existia  indudablemente, 
y  por  su  medio  podían  esplicarse  los  dolores  que  la  enferma  sentía 
en  el  hipogastrio ,  en  las  ingles,  en  los  lomos ,  en  las  caderas  etc. 
La  inflamación  de  la  vagina  podia  asimismo  producir  la  sensación 
de  peso  incómodo  que  sentía  la  mujer  en  el  interior  de  los  órga- 
nos genitales,  lo  mismo  que  la  escitacion  vesical  y  rectal,  y  los 
frecuentes  conatos  de  defecar  y  orinar.  También  podía  esplicarse 
admitiéndola  inflamación  intensa  de  la  vagina,  el  estado  de  reacción 
general  en  que  se  encontraba  la  enferma  el  día  de  su  entrada  en  el 
hospital ,  lo  mismo  que  la  escitacion  gástrica  y  celebral ,  puesto 
que  estos  son  fenómenos  que  frecuentemente  acompañan  á  las 
vaginitis  intensas.  Pero  lo  que  no  se  esplicaba  satisfactoriamente» 
era  el  porqué  el  tumor  se  habia  formado  en  la  parte  mas  superior 
de  la  vagina ,  puesto  que  las  supuraciones  de  este  órgano  forman 
generalmente  abscesos  en  los  puntos  mas  declives  á  causa  de  la 
facilidad  con  que  se  disloca  y  emigra  el  pus,  al  través  del  tegido 
celular  laxo  y  flojo  de  este  órgano.  Ademas  los  abscesos  vaginales 
no  suelen  tener  este  tamaño,  como  no  sean  debidos  á  la  supuración 
de  mía  estensa  porción  de  tegido  celular,  en  cuyo  caso  también  se 
forman  en  el  punto  mas  declive.  Por  otra  parte,  los  abscesos  vagi- 
nales aunque  sean  compresibles  y  pueda  reducirse  su  volumen ,  no 
tienen  sin  embargo  la  propiedad  que  lema  el  de  que  me  ocupo ,  de 
desaparecer  casi  por  completo ,  de  dislocarse  al  tiempo  de  ejecutar 
sobre  él  la  compresión.  Todo  esto  me  hacia  creer  que  si  bien  era 
cierto  que  existia  una  vaginitis  intensa,  debia  haber  otra  cosa  que 
no  fuese  la  supuración  de  su  membrana  ó  de  su  tegido  celular.  Para 
resolver  estas  dudas  esploré  nuevamente  á  la  mujer  por  medio  del 
tacto,  ínterin  las  partes  enfermas  adquirían  la  elasticidad  que  se 
requiere  para  hacer  la  introducción  del  espéculum. 

En  este  segundo  examen ,  hallé  que  el  tumor  habia  cambiado 
de  aspecto ,  y  lejos  de  ser  liso,  resistente,  fluctuante  y  redondeado, 
era  desigual ,  arrugado ,  blando  y  mas  pequeño.  Este  cambio  en 
la  forma  del  tumor  rae  llamó  considerablemente  la  atención,  y  me 
hizo  insistir  en  las  sospechas  que  ya  tenia.  ¿Era  dependiente 
esta  reducción  del  volumen,  de  haberse  abierto  y  vaciado  el  lí- 
quido contenido  en  su  interior?  Bien  pudiera  haber  sucedido  asi, 
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á  haber  sido  el  tumor  un  absceso  vaginal ;  pero  habiendo  pre- 
guntado á  la  enferma  si  acababa  de  orinar,  me  dijo  que  si ,  y  esto 
me  couvenció  de  que  la  enfermedad  era  una  hernia  cbtocelc.  En 
efecto ,  en  los  primeros  días  del  mal ,  cuando  la¿  espnlsiou  de  la 
orina  era  rara  y  difícil ,  la  distensión  de  la  vejiga  aumentaba  las 
dimensiones  del  tumor,  pero  luego  que  esta  función  se  regula- 
rizó algún  tanto,  en  los  momentos  de  vacuidad  de  este  órgano, 
el  tumor  disminuía  de  volumen.  Solo  faltaba  para  confirmar  el 
diagnóstico  el  hacer  el  exámen  por  medio  de  la  vista.  El  dia  4 
de  noviembre  del  mismo  año  introduje  el  espéculum ,  después  de 
tomadas  las  precauciones  necesarias  y  colocar  á  la  mujer  en  una 
posición  conveniente.  Por  este  medio  noté  que  en  la  parte  supe- 
rior de  la  pared  anterior  de  la  vagina  existía  una  ulceración  de 
forma  ovalada ,  situada  en  dirección  trasversal  al  eje  de  este  ór- 
gano ,  de  unas  ocho  ó  diez  lineas  de  longitud  en  su  mayor  diá- 
metro, al  través  de  la  que  formaba  procidencia  la  vejiga  de  la 
orina.  La  enfermedad  ,  por  lo  tanto,  era  una  procidencia  de  la  ve- 
jiga al  través  de  una  ulceración  de  la  vagina. 

La  causa  de  esta  perforación  creí  hallarla  en  la  compresión' 
larga  y  permanente  que  la  cabeza  del  feto  produjera  en  la  pared 
anterior  de  la  vagina.  Esta  compresión  sostenida  todo  el  tiempo- 
que  duró  el  parto,  que  fué  muy  largo,  pudo  producir  la  morti- 
ficación ó  la  gangrena  del  punto  comprimido,  orijinándose  de. 
aquí  todo  ese  conjunto  de  síntomas  flogóticos ,  locales  y  gene- 
rales que  se  presentaron  en  la  enfermedad  y  que  por  algún  tiempo 
dificultaron  el  establecimiento  del  diagnóstico  diferencial. 

La  reparación  de  la  ulceración  fué  haciéndose  paulatinamente 
y  á  beneficio  de  nn  plan  conveniente;  la  enferma  salió  con  alta 
el  17  de  diciembre  del  misino  año. 

R.  F.  Capbevila. 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 

i 

Medida»  preventiv  a*  del  cólera  mandada»  adoptar 
e»  Franela  en  el  ejército  y  lioitpitalc»  militares. — Por 

el  ministerio  de  la  guerra  se  ha  dirigido  á  los  señores  generales  de  di' 
visión  ,  intendentes  y  subintendentes ,  gefes  de  los  cuerpos  y  médicos 
de  los  hospitales  militares  y  de  los  cuerpos  de  tropa,  la  siguiente 
circular  : 

«Señores,  la  instrucción  adjunta  ha  sido  redactada  por  el  consejo  de 
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sanidad  del  ejército,  con  el  objeto  de  guiar  á  los  gefes  de  los  cuerpos  y 
á  los  médicos  militares  en  el  caso  de  que  el  cólera  invadiera  de  nueve 
la  Francia. 

Os  recomiendo  penetraros  bien ,  cada  uno  en  la  parte  que  os  con- 
cierna ,  de  las  advertencias  contenidas  en  esta  instrucción ,  y  cuento 
con  vuestro  celo  para  darlas  entera  y  completa  ejecución.  Becibid  etc. 
El  mariscal  de  Francia,  ministro  secretario  de  estado  en  el  departa- 
mento de  la  guerra.— Firmado. — A.  de  Saint- Arnaud. 

N.°  $5. —Instrucción  para  los  cuerpos  de  tropa  y  los  hospitales  rai/í- 
tares  en  previsión  de  una  epidemia  del  cólera.  J.  H. ,  2.'  sem.  1853, 
pág.  363). 

París  1.°  de  diciembre  de  1853. 
CÜERPOS  DE  TROPA. 

MKOIOS  PRESERVATIVOS. 

En  las  circunstancias  en  que  se  puede  preveer  la  próxima  vuelta 
de  la  epidemia  del  cólera ,  aun  cuando  esta  epidemia  parezca  deber  ser 
menos  grave  que  las  de  1852  y  1849 ,  las  reglas  higiénicas  recomenda- 
das en  todos  tiempos  en  el  ejército  y  la  armada ,  y  cuya  vigilante  apli- 
cación ha  sido  en  particular  tan  provechosa  en  las  épocas  antedichas, 
deben  ser  rigorosamente  observadas. 

Se  insistirá  en  especial  sobre  las  disposiciones  siguientes  : 

1.  a  Evitar  ó  disminuir  el  acumulo  en  las  habitaciones,  reduciendo 
tanto  cuanto  sea  posible  el  número  de  personas  en  las  cuadras,  y  dis- 
tribuyéndolas en  todas  las  partes  disponibles  que  correspondan  al 
alojamiento,  dando  á  estas  igualmente  mayor  estension  en  caso  de 
necesidad. 

2.  a  Renovar ,  durante  el  dia ,  el  aire  de  las  cuadras  por  la  abertura 
permanente  ó  frecuentemente  repetida  de  las  ventanas  y  de  las  puertas. 
Prohibir  siempre  el  abrir  las  vidrieras  por  la  mañana  y  establecer  cor- 
rientes de  aire  antes  que  las  personas  estén  completamente  vestidas. 
Sostener  constantemente  durante  la  noche  y  el  dia ,  mientras  las  ven- 
tanas están  cerradas  ,  una  ventilación  moderada,  sin  un  escesivo  en- 
friamiento de  la  cuadra  y  sin  corrientes  dañosas  ,  por  medio  de  aber- 
turas ó  ventiladores  apropiados  á  este  uso  si  existen ,  estableciéndolos 
donde  no  existan.  Cuando  el  tiempo  sea  frío,  y  sobre  todo  frió  y  húme- 
do, multiplicaren  las  cuadras  las  chimeneas  particulares,  las  cuales 
tienen  la  triple  ventaja  de  proporcionar  un  calor  templado,  de  destruir 
la  humedad  y  de  facilitar  la  ventilación;  condiciones  especialmente 
esenciales  durante  una  epidemia  de  cólera,  mientras  que  las  estufas 
comunes  establecidas  en  una  sala  única  por  cuartel ,  donde  muchas 
veces  hasta  se  acuestan  las  personas  ,  pueden  convertirse  en  focos  de 
infección  en  razón  á  lo  profundamente  que  vician  el  aire  el  escesivo 
número  de  personas  allí  reunidas.  En  todos  casos  impedir  á  los  sol- 
dados reunirse  en  número  demasiado  crecido  á  la  vez  en  las  cuadras 
calientes,  y  prohibir  espresamente  fumar  en  ellas. 

3.  a  No  conservar  en  las  cuadras  ninguna  persona  á  quien  alguna 
indisposición,  aunque  sea  ligera,  obligue  á  guardar  cama ;  hacerle 
entrar  ,  según  el  caso ,  en  la  enfermería  ó  en  el  hospital. 

4.  a  Establecer  dos  ó  tres  descansos,  al  menos  de  uña  hora  cada  uno 
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por  dia,  en  los  talleres  de  los  obreros,  y  durante  esto  intervalo  hacer 
evacuar  el  local  y  tener  las  ventanas  abiertas. 

5.  *  Evitar  en  cuanto  sea  posible  el  depósito  en  las  cuadras  h  a  hitad  as 
de  objetos  de  equipo  y  montura  capaces  de  producir  y  sostener  un  olor 
fétido  y  mal  sano ,  tales  como  botas  y  arneses ,  etc. 

6.  a  Cuidar  esmeradamente  de  la  limpieza  escrupulosa  de  los  cuar- 
teles y  demás  alojamientos  militares. 

7.  a  Blanquear  con  cal  las  paredes  de  los  cuartos ,  corredores  y 
escaleras  si  tiene  mas  de  un  año  el  blanqueo. 

i  8.*  Vigilar  que  el  barrido  se  haga  con  el  mayor  cuidado,  y  que  las 
basuras  no  permanezcan  en  las  cuadras ,  en  los  corredores  ni  en  los 
patios. 

9.  a  Mandar  limpiar  cada  tercer  dia  las  cuadras  ó  caballerizas, 
cuidando  de  no  amontonar  la  basura  en  los  patios  ni  cerca  de  los 
cuarteles. 

10.  Proveer  todas  las  letrinas  de  puertas  nuevas  que  se  cierren  por 
sf  mismas.  Reparar  si  es  menester  el  pavimento  de  los  comunes;  re- 
poner en  buen  estado  ó  establecer  todas  las  disposiciones  destinadas 
á  impedir  la  estancación  de  los  líquidos  y  facilitar  la  limpieza ;  á  este 
objeto  ,  entre  otras  cosas  ,  se  redondeará  la  parte  baja  de  los  ángulos 
por  medio  de  un  cimiento  conveniente,  y  se  pintarán  las  paredes  al 
al  óleo  con  blanco  de  zinc:  el  albayalde  en  estos  sitios  se  altera  muy 
pronto  por  la  acción  de  las  emanaciones  hidro-sul  fu  rosas:  se  procurará 
sostener  continuamente  la  ventilación  de  las  letrinas;  hacerlas  lavar 
con  mucha  agua  dos  veces  por  dia,  y  rociarlas  en  seguida  con  una  di- 
solución de  sulfato  de  hierro  en  la  proporción  de  30  grammas  de  la 
sal  por  litro  de  agua . 

11.  Suprimir  los  sillicos  en  los  cuartos  cerrados  donde  se  empleen, 
ó  confeccionarlos  de  la  manera  mas  conveniente  para  evitar  todo 
cuanto  sea  posible  la  exhalación  de  gases  fétidos ;  con  el  mismo  objeto 
regar  todas  las  mañanas  después  de  la  limpieza  con  medio  litro  de  la 
disolución  del  sulfato  de  hierro  indicada. 

.12.  Colocar  en  las  letrinas  que  no  queden  perfectamente  aseadas 
por  los  medios  señalados  en  el  artículo  11,  en  los  talleres,  salas  de  poli- 
cía, prisiones  y  demás  sitios  donde  la  infección  pueda  desarrollarse, 
grandes  recipientes  llenos  de  agua  clorurada  obtenida  según  la  fórmu- 
la siguiente: 

Hipoclorito  de  cal  seco  1  parte. 

Agua  12  partes. 

Déjese  reposar  y  decántese. 

£1  líquido  será  renovado  tantas  cuantas  veces  los  médicos  lo  juz- 
guen conveniente. 

13.  Hacer  ejecutar  la  remoción  inmediata  de  las  inmundicias  para 
facilitar  el  curso  en  los  albañales,  fosos,  canales  y  corrientes  de  agua 
que  se  encuentren  en  la  inmediación  de  los  alojamientos  militares. 

14.  Recomendar  á  los  soldados  la  conservación  de  la  mayor  limpie- 
za individual,  tanto  por  medio  de  la  frecuente  muda  de  camisa,  como 
por  las  lociones  en  diversas  partes  del  cuerpo. 

15.  Redoblar  las  atenciones  ordinarias:  aplicar  en  su  provecho  la 
economía  que  resulte  de  la  sustitución  de  una  parte  del  pan  de  muni- 
ción por  el  pan  de  sopa  préviamente  comprado  en  las  tahonas:  vigilar 
particularmente  que  la  carne  sea  de  buena  calidad ,  mejor  escogida, 
mas  musculosa  y  aumentar  su  cantidad:  disminuir  el  uso  de  las  legum- 
bres acuosas  y  de  las  legumbres  secas  :  hacer  alternar  las  legumbres 
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con  el  arroz,  que  no  deberá  hacerse  cocer  demasiado  sino  simplemente 

hasta  reventar  el  grano;  porque  de  estar  demasiado  cocido,  reducido  á. 
verdadero  engrudo,  pende  que  este  esceiente  alimento  guste  poco  á  los 
soldados;  hacer  el  caldo  mas  sabroso  y  aromático,  cualidades  esenciales 
para  su  digestibilidad,  por  medio  de  algunos  clavos  de  especia,  de  algún 
manojo  de  yerbas  aromáticas,  etc.:  prohibir  los  vegetales  crudos,  ensa- 
ladas, pepinos,  rábanos,  etc.,  las  salazones  y  el  tocino.  El  vino,  que 
podrá  ordenarse  por  disposiciones  especiales,  se  pedirá  siempre  que  se 
reconozca  ser  necesario.  ■  > 

16.  Advertir  á  los  soldados  los  peligros  de  la  embriaguez  y  de  la 
intemperancia,  é  insistir  tanto  mas  sobre  este  punto,  cuanto  que  la  es- 
periencia  de  i  849  ha  demostrado  que  el  mas  ligero  esceso  puede  oca-, 
sionar  la  enfermedad :  ejercer  la  mayor  vigilancia  sobre  las  bebidas  y 
los  alimentos  solidos  que  se  vendan  en  las  cantinas  y  tabernas  frecuen- 
tadas por  los  soldados,  particularmente  sobre  las  carnes  de  cerdo,  cuya 
alteración  puede  producir  un  verdadero  envenenamiento:  prohibir  for- 
malmente la  venta  de  estas  carnes  en  las  cantinas. 

( Se  continuará.) 

•  ■  ■  •  • 

^ ^ ^^^^i^^^^^» 

ACTOS  DEL  GOBIERNO. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

.    •  *    ;  i  i     •  .  a  » .»  •  .  *•  *  ■     •  .  > 

REALES  DECRETOS.  ...    {  ^ 

*  ■  ►  3 

Vengo  en  relevar  del  cargo  de  director  general  del  cuerpo  de  Sani- 
dad Militar  al  teniente  general  D.  Antonio  Ros  de  Olano. — Dado  en 
Palacio  á  10  de  diciembre  de  1853.— Está  rubricado  do  la  real  mano.— 
El  ministro  de  la  Guerra  ,  Anselmo  fílaser. 

Vengo  en  nombrar  director  general  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar 
al  mariscal  de  campo  D.  Ramón  Boiguez.  — Dado  en  Palacio  á  10  de 
diciembre  de  1833. — Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de 
la  Guerra,  Anselmo  B láser. 


GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Sanidad.  —  Circular, 

...  '  *  ,        .    .:  t  ;  • 

Para  que  los  seüores  subdelegados  de  la  ciencia  de  curar  de  esta 

provincia  puedan  dirigir  á  este  Gobierno  las  listas  generales  de  los  pro- 
fesores de  dicha  facultad  que  residan  en  la  misma,  en  cumplimiento  do 
lo  dispuesto  en  la  obligación  6,  artículo  7,  capítulo  2  del  reglamento, 
de  Sanidad  de  24  de  julio  de  1848,  he  acordado  que  dichos  profesores, 
tanto  de  medicina  y  cirugía,  como  de  farmacia  y  veterinaria ,  remitan, 
á  las  subdelegaciones  de  sus  respectivos  distritos,  y  en  el  término  do 
ocho  dias,  una  nota  firmada  del  título  que  les  autoriza  para  el  ejercicio 
de  su  facultad,  con  espresion  de  la  calle,  casa  6  punto  en  donde  habi^ 
tan  ó  tengan  su  residencia ;  en  el  bien  entendido  que  de  no  hacerlo  así 
roe  veré  en  la  imprescindible  necesidad  de  tener  que  adoptar  una  me- 
dida de  rigor  contra  lo»  morosos.  Madrid  9  de  diciembre  de  1855. — 
José  da  Zaragoza.,  i.  .«••,«..    ....  m 
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Los  señores  subdelegados  de  la  ciencia  de  corar  de  esta  provincia 
cuidarán  de  remitir  á  este  Gobierno,  en  tiempo  oportuno,  las  listas  cor-? 
respondientes  al  auo  actual  de  ios  profesores  que  de  sus  respectivas 
facultades  residan  en  los  distritos  6  partidos  de  su  cargo,  en  los  térmi-* 
nos  que  previene  la  obligación  6,  artículo  7,  capitulo  2  del  reglamento 
de  Sanidad  de  24  de  julio  de  ,  dándome  parte  al  mismo  tiempo  de 
los  pro/esores  que  se  retraigan  de  cumplir  este  servicio  para  aplicarles 
la  pena  á  que  hubiesen  dado  lugar  con  su  desobediencia.  Madrid  ü  de 
diciembre  de  1853.—  José  de  Zaragoza. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Beneficencia  ,  sanidad  y  establecimientos  penales,  —  Negociado  3.a 

Circular. 

■* 

En  vista  de  las  diversas  quejas  producidas  á  este  Ministerio  con 
motivo  de  darse  sepultura  á  diferentes  cadáveres  sin  el  correspondiente 
certificado  facultativo,  según  se  previene  en  real  orden  circular  de  i  .* 
de  diciembre  de  1837,  de  cuya  omisión  pueden  seguirse  graves  perjui- 
cios: la  Reina  (Q.  D.  G.\  se,  ha  servido  resolver  prevenga  á  V.  S.  como 
de  su  real  órden,  comunicada  por  el  9r.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo 
ejecuto,  que  disponga  lo. conveniente  para  que  en  la  provincia  de  su 
mando  se  dé  el  mas  puntual  y  exacto  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  la 
referida  soberana  resolución. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  anos.  Madrid  12  de  diciembre  de  1853. 
— El  subsecretario  interino,  llamón  Miranda,— Sf.  Gobernador  de  la 
provincia  de  


Por  el  ministerio  de  Estado  se  ha  comunicado  á  este  de  la  Goberna-i 
cion,  con  referencia  á  nuestros  agentes  diplomáticos  eu  Hamburgo  y 
Amberes,  que  el  cólera  morbo  asiático  ha  desaparecido  completamente 
de  ambas  ciudades. 

De  real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  18  de  diciembre  de  1855.— El 
subsecretario  interino.  Uamon  Miranda. Señores  Gobernadores  de  las 
provincias  marítimas.  -  . 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

*  ■  • .      *  •     *  «*« 

Instrucción  pública.— Sección  1 .» 

El  art.  25  del  Reglamento  de  estudios  vigente  determina  que  los 
bibliotecarios  de  las  Universidades  formen  todos  los  años  y  presenten 
á  sus  respectivos  rectores  antes  de  enero  una  Memoria  aceres  del  es- 
tado y  necesidades  materiales  y  científicas  de  los  establecimientos  de 
su  cargo:  y  deseosa  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  que  dichos  trabajos  tengan 
la  unidad  conveniente,  á  fin  de  que  pueda  redactarse  una  Memoria  ge- 
neral con  todos  los  datos  necesarios,  se  ha  servido  disponer  que  la  re- 
seña correspondiente  á  este  año  contenga : 

1.  °  El  estado  y  necesidades  materiales  y  científicas  del  estableci- 
miento. 

2.  a   Un  informe  sobre  el  personal  de  la  biblioteca,  imparcial  y  ra- 
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sonado,  manifestando  las  reformas  qoe  se  crean  mas  oportunas  en  el 
mismo. 

3.°  Un  resúmen  general  de  las  obras  y  volúmenes  que  contienen 
las  bibliotecas  que  estén  á  cargo  de  ese  establecimiento,  con  espresbn 
del  método  seguido  en  su  orden  y  clasificación,  y  ramos  ó  secciones 
principales  en  que  se  ha  dividido. 

Y  4.°  Un  cuadro,  conforme  en  un  todo  al  modelo,  en  que  se  dé 
conocimiento  de  las  adquisiciones  hechas  durante  el  presente  año. 

De  real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á.  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  15  de  diciembre  de  1853.— El  subsecretario ,  Rafael 
Ramírez  de  Arellano. — Sr.  Rector  de  la  universidad  de...». 


GACETAS  ESTRAORDIN ARIAS  PUBLICADAS  EL  DIA  5  DBL  CORRIENTE. 

Articulo  de  oficio. 

El  Ezcmo.  señor  mayordomo  mayor  de  S.  M.  dice  al  Excmo.  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  esta  fecha  lo  que  sigue : 

•El  sumiller  de  corps  de  S.  M.  me  traslada  con  esta  fecha  el  par- 
te que  le  ha  dado  el  primer  médico  de  cámara,  concebido  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Excmo.  señor:  El  doctor  y  catedrático  de  la  Facultad  de  medicina 
D.  Tomás  de  Corral  yOña,  me  dice  hoy  lo  que  sigue  : 

Excmo.  señor  :  La  Reina  nuestra  señora  ha  dado  á  luz  con  toda 
felicidad  una  robusta  infanta  á  las  diez  y  media  del  dia  de  hoy . 

En  la-madrugada  de  hoy  se  observaron  en  S.  M.  las  señales  pre- 
cursoras del  parto,  el  cual  se  declaró  á  las  cinco  de  la  mañana.  Desde 
esta  hora  hasta  la  del  fausto  alumbramiento  ha  seguido  el  parto  un 
curso  completamente  natural. 

S.  M.  y  S.  A.  la  augusta  reciennacida  se  hallan  en  el  estado  mas 
satisfactorio. 

Lo  que  tengo  la  alta  satisfacción  de  participar  á  V.  E.  para  los 
efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  á  las  once  de  la  mañana 
del  dia  5  de  enero  de  i  854-.» 

Lo  que  trascribo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 1.  El  conde  de  Pino- 
hermoso. — Excmo.  señor  presidente  del  Coosejo  de  Ministros. 

Con  tan  fausto  motivo  S.  M.  se  ha  dignado  mandar  que  la  corte  se 
vista  de  gala  por  tres  dias,  empezando  desde  hoy. 

Articulo  de  oficio. 

El  Excmo.  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  recibido 
por  conducto  del  Excmo.  señor  mayordomo  mayor  de  S.  M.,  el  parto 
siguiente  dado  por  el  primer  médico  de  Cámara  y  D.  Tomás  de  Corral 
y  Oña,  encargado  de  la  dirección  del  parto  de  S.  M. 

Excmo.  señor:  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  ha  dormido  tranqui- 
lamente después  del  parto,  y  sigue  sin  novedad  lo  mismo  que  S.  A.  la 
Serma.  señora  infanta. 

Palacio  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  5  de  enero  de  1851. 
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VARIEDADES. 


Con  motivo  de  lo  remolón  habida  en  la  redacción 

del  Heraldo  Médica  para  la  instalación  del  Comité  central  que  ha  de  ac» 
tivar  el  arreglo  de  partidos,  ha  remitido  al  director  de  dicho  periódico 
el  señor  don  Tomas  de  Corral  y  Oña  una  atenta  carta,  en  la  cual  ma- 
nifiesta espHcitamente  los  nobles  deseos  que  le  animan  por  el  bienestar 
de  las  clases  médicas.  Mucho  hay  que  esperar  de  la  eficácia  y  alta  po- 
sición de  tan  caracterizada  persona . 
lié  aquí  loa  términos  de  la  carta : 

Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

■Mi  estimado  amigo  y  compañero :  No  he  tenido  noticia  hasta  ayer 
por  la  noche  de  la  reunión  de  los  comisionados  nombrados  para  gestio- 
nar el  deseado  arreglo  de  los  partidos  médicos.  Mis  ocupaciones  espe- 
cialísimas  me  han  impedido  ver  en  este  día  los  periódicos  de  la  ciencia, 
y  me  habrían  impedido  también  la  asistencia  á  la  Junta.  Ruego  á  V.  vea 
en  este  justo  motivo  la  causa  de  no  haberle  escrito  diciéndole  que  ma- 
nifestase en  mi  nombre  á  la  Junta  la  causa  de  no  hallarme  en  su  seno. 

Estoy  dispuesto  á  hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  á  fin  de  que  las 
clases  médicas  adquieran  el  bienestar  áque  son  tan  acreedoras,  y  de 
corresponder  á  la  confianza  que  me  han  dispensado  los  profesores  de 
varias  provincias. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  de  ofrecer  á  V.  mi  consideración  y 
afecto.  Queda  de  V.  seguro  servidor  y  amigo ,  Q.  B.  S.  M.» 

T.  de  Corral  y  Oía. 

Madrid,  2  de  enero  de  1854. 
Kl  día  1.°  del  corriente  se  reunieron  en  la  redacción 

del  Heraldo  Médico  varios  profesores  de  esta  córte,  con  el  objeto  de 
dejar  instalado  el  Comité  central  que  debe  activar  el  despacho  del  arre- 
glo de  los  partidos  módicos,  propuesto  al  gobierno  de  S.  M.  por  el 
Consejo  de  Sanidad  del  Reino. 

£1  resultado  de  esta  reunión  fué  como  lo  espresa  la  siguiente : 

Acta  de  la  instalación  del  Comité  central  para  el  arreglo  de  partidos. 

Reunidos  el  dia  1  .*  del  corriente  mes  en  la  redacción  del  Heraldo 
Médico  los  representantes  cuyos  nombres  van  á  continuación,  se  proce- 
dió á  la  instalación  del  Comité. 

Señores  quo  asistieron:  =Aguirre,  Altes,  Baeza,  Calvo  Asensio, 
Calvo  y  Martin,  Castelló  y  Tagell,  Chamorro,  Ecbegaray  ,  Fieuer  y 
Cubero,  Gutiérrez  de  la  Vega,  Lorente,  Martínez  (D.  Ildefonso), 
Mata  (D.  Pedro) ,  Méndez  Alvaro,  Nieto  Serrano ,  Pellicer  ,  Santero, 
Suender,  Sumpsi,  Vclasco  (D.  A.  J.) ,  Villargoitia. 

El  Sr.  Gulierrei  de  la  Vega  manifestó  que  había  convocado  la 
reunión  en  su  casa  por  indicación  de  algunos  representantes,  y  para 
tener  la  honra  de  verse  favorecido  por  tan  distinguida  concurrencia. 
Además  esuuso  las  necesidades  de  los  profesores  de  partido ,  el  objeto 
que  había  tenido  en  el  pensamiento  de  la  creación  del  Comité  y  las 
esperanzas  que  en  su  cooperación  fundaba  en  beneficio  de  la  desgracia 
de  aquellos. 

Algunos  señores  dieron  gracias  al  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vega  por  su 
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atento  proceder ,  é  inmediatamente  se  pasó  al  nombramiento  de  presi- 
dente y  secretario  interinos  del  Comité .  recayendo  en  los  señores 
Figuer  y  Suender,  que  eran  respectivamente  los  de  mayor  y  me- 
nor edad. 

Constituidos  en  la  mesa  los  señores  Presidente  y  Secretario ,  se 
pasó  al  nombramiento  definitivo  de  presidente  y  secretarlo  del  Comité, 
y  fa  reunión  aprobó  por  unanimidad  el  de  los  que  lo  eran  inte* 
rinamente. 

Abierta  discusión  por  el  Sr.  Presidente ,  dijo  el 

¡fr.  Mendex  Alvaro :  Señores ,  la  cuestión  del  arreglo  de  los  partidos, 
que  aquí  nos  reúne ,  bien  merece  que  se  haga  una  reseña  rápida  de  su 
origen,  de  su  desenvolvimiento  y  de  su  curso  hasta  el  presente* 

£1  pensamiento  de  la  reforma  de  partidos,  es  decir  ;  el  de  mejorar 
la  posición  de  los  profesores  de  los  pueblos,  no  ha  nacido  hoy;  hace 
mas  de  cien  años  que  ha  preocupado  mas  ó  menos  vivamente  á  la 
clase  médica ;  prueba  elocuente  de  lo  añejos  que  son  los  males  que  la 
aquejan. 

La  suerte  de  los  profesores  de  partido  ha  sido  siempre  funesta;  por 
esto  siempre  se  han  hecho  tentativas  para  remediarla :  por  los  años  de 
18 IG  ó  18  ya  se  ocupó  de  este  asunto  un  distinguido  comprofesor; 
teriormente,  por  los  años  de  1821  al  23,  aparecieron  también  en 
Décadas  escritos  en  el  mismo  sentido ,  y  desde  entonces  ha  ido  ad- 
quiriendo mayor  importancia  dicha  cuestión ,  que  ha  ocupado  larga- 
mente las  sesiones  de  las  academias  y  las  columnas  de  los  periódicos. 

Hace  bastantes  años  que  se  agitó  nuevamente  este  asunto  en  el  Ins- 
tituto Médico  de  Emulación  ;  y  en  el  Semanario  que  publicó  esta  cor- 
poración están  consignados  los  escritos  relativos  al  arreglo  de  partidos. 
Todos  los  periódicos  desde  entonces  han  publicado  numerosos  artícu- 
los y  proyectos  de  arreglos ,  y  las  academias  á  la  vez  que  los  profeso- 
res, han  elevado  también  al  Gobierno  de  S.  M.  esposiciones  relativas 
ál  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  profesores  de  partido. 

A  la  vez  que  sucedía  esto  en  nuestra  España,  hemos  podido  obser- 
rar  que  lo  mismo  acaecía  y  acaece  en  las  demás  naciones  de  Europa; 
en  Portugal  se  hizo  un  arreglo  en  !849,  en  Bélgica  se  piden  reformas, 
y  en  Francia  se  solicita  la  creación  de  médicos  cantonales. 

Eri  vista  de  todo  esto,  el  Gobierno,  que  no  podia  permanecer  en  la 
inacción  •  tomó  una  parte  activa  en  el  asunto  que  hoy  nos  ocupa,  y 
encargó  al  Consejo  de  Sanidad  del  Reino  formulase  un  proyecto  de  ar- 
reglo de  partidos. 

El  Consejo  de  Sanidad  del  Reino  ha  cumplido  su  cometido  después 
de  serios  estudios  y  de  largas  meditaciones,  teniendo  á  la  vista  cuanto 
han  publicado  los  periódicos,  y  habiendo  estractado  hasta  el  último 
proyecto.  Pasado  después  su  trabajo  al  Gobierno ,  forzosamente  ha  de- 
bido tardarse  bastante  tiempo  en  las  indispensables  tramitaciones  que 
exijia  tan  delicadoasunto.  Afortunadamente  el  proyecto  formulado  por 
el  Consejo  de  Sanidad  está  ya  próximo  á  ser  aprobado;  está  informado 
por  la  Dirección,  y  á  no  haber  mediado  la  circunstancia  de  hallarse 
enfermo  el  señor  ministro  del  ramo,  sin  duda  estaria  hoy  publicado. 

Después  de  tener  la  satisfacción  de  comunicar  tan  lisonjero  resul- 
tado i  mis  comprofesores,  solo  debo  manifestar,  y  deseo  quede  consig- 
nado, que  en  todos  los  tiempos  han  sentido  los  médicos  la  necesidad  del 
arreglo  de  partidos;  quo  en  todas  ocasiones  han  trabajado  para  conse- 
guirle ,  y  que  por  Gn  han  logrado  llevarle  al  término  favorable  en  quo 
hoy  se  encuentra* 
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Sr.  Gutierres  de  la  Vega:  Creo  que  el  Comité  debe  pasar  desdo 
luego  á  nombrar  una  comisión  que  gestione  eficazmente  cerca  del  Go- 
bierno para  que  se  despache  á  la  mayor  brevedad  el  arreglo,  de  que 
tan  buenas  noticias  nos  ha  dado  el  Sr.  Memles  Aleara.  A  la  vez  espero 
que  el  Comité  no  me  desairará,  aceptando  como  individuos  natos  de  su 
seno  á  los  redactores  .de  ios  periódicos  módicos  de  Madrid  que  no 
sean  representantes  de  algún  partido,  y  á  los  periodistas  de  provincias, 
sí  alguno  accidentalmente  viniese  á  la  corte. 

Sr.  Calva  y  Martín:  Solo  tengo  que  hacer  observará  la  segunda 
proposición  del  Sr.  Gutierre*  de  la  Vega,  que  no  creo  estemos  autori- 
zados para  hacer  nombramientos,  pues  nuestra  única  misión  es  repre- 
sentar á  los  partidos  que  nos  han  honrado  con  su  confianza. 

El  Sr.  Villargnitia  se  espresó  en  el  mismo  sentido,  manifestandoque 
no  se  hallaba  nombrado  representante  de  partido ,  y  que  había  asistido 
por  no  desairar  la  atenta  invitación  del  Sr.  Gutierres  de  la  Vega. 

Después  de  una  breve  discusión  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Lorente,  Calvo  Asentía,  Martines  (D .  Ildefonso),  Nieto  Serrano  y  (?m- 
: fierres  dé  la  Vega,  la  reunión  acordó  por  unanimidad  la  siguiente  pro-* 
posición  formulada  por  el  Sr.  Svender: 

«El  Comité  invitará  á  los  redactores  de  los  periódicos  médicos  para 
que  concurran  á  .sus  deliberaciones,  auxiliándole  con  sus  luces.» 

Inmediatamente  después  se  acordó  pasar  al  nombramiento  de  tres 
representantes  que  se  aproximáran  al  Gobierno,  para  obtener  el  pronto 
despacho  del  espediente,  y  habiendo  conferenciado  los  señores  presen- 
tes por  espacio  de  algunos  minutos,  se  verificó  la  votación  secreta  que 
dió  el  siguiente  resultado: 


El  Sr,  Nielo  Serrana  se  abstuvo  de  votar. 

El  Sr.  Figuer,  presidente,  proclamó  el  resultado  de  la  votación, 
por  la  que  quedaba  constituida  la  comisión  con  los  tres  primeros 
nombre»  de  la  lista,  dió  las  gracias  á  la  reunión  por  la  distinción  que 
habia  merecido,  manifestó  quo  pedirla  una  audiencia  al  señor  ministro 
p  a  ra. esponerle,  en  nnion  de  los  señores  Castelló  y  Calvo  Asensio,  los 
deseos  de  la  clase  médica,  representada  en  el  Comité,  y  por  último 
levantó  la  sesión.— Madrid 2  de  enero  de  1854— El  secretario,  Snender. 

Por  lo  que  leemos  en  varios  periódicos  político*, 
parece  ya  Indudable  que  han  aparecido  casos  de  eólera  en  alguna  de 
las  poblaciones  de  Galicia.  No  dudamos  que  el  gobierno,  solícito  hasta 
ahora  en  recomendar  las  precauciones  mas  esmeradas ,  prodigará  con 
la  misma  solicitud  los  medios  materiales  necesarios  para  circunscribir 
y  anonadar  la  epidemia  en  su  origen. 

Según  lo*  últimos  periódicos  recibidos  de  París,  lis 
epidemia  ha  continuado  en  sucesivo  descenso ,  de  modo  que  en  la  ac- 
tualidad se  halla  reducida  á  términos  insignificantes. 

Dice  el  Boletín  de  medicina  de  9á  del  pasado.  La 
ver dúd  ante  todo. — Aunque  nosotros  no  hemos  publicado  la  gacetilla  á 
que  se  refiere  Las  Novedades,  creemos  oportuno  reproducir  la  presente 
rectificación  que  hace  dicho  periódico  en  su  número  de  ayer,  que  es 
como  sigue:  '  -  -  *  . 


19  votos. 
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«En  nuestro  número  de  antes  de  ayer  (22  de  diciembre)  manifesta- 
mos las  quejas  que  habíamos  oído  de  la  ligereza  con  que  eran  visitadas 
las  salas  del  hospital  general,  si  bien  indicamos  que  dudábamos  eran 
exactas:  la  posibilidad  sola  de  que  hubiese  alguna  razón  del  lado  de 
ellas,  nos  decidieron  4  publicar  lo  que  habíamos  oído  relativamente  á 
un  asunto  de  tanta  gravedad:  hoy  que  personas  muy  respetables  y  per- 
fectamente enteradas  de  todas  las  interioridades  dei  hospital  general 
nos  han  demostrado  la  imposibilidad  material  de  que  fuese  exacto  el 
rumor  que  dictó  nuestra  gacetilla,  refiriéndonos  al  mismo  tiempo  el 
orden  establecido  para  las  visitas,  tenemos  la  satisfacción  de  decir  que 
carecían  de  todo  fundamento  las  quejas  en  cuestión,  puesto  que  la 
buena  y  esmerada  asistencia  facultativa  nada  deja  que  desear  en  dicho 
establecimiento.» 

Nada  tiene  La  Caóifica  que  añadir  por  su  parte  á  la  justa  y 
tánea  rectificación  que  se  hace  en  el  suelto  anterior. 

Han  terminado  las  oposiciones  a  las  plaza» 


rectores  de  baños  minerales  y  hé  aquí  los  doce  opositores  quo,  según 
parece,  han  alcanzado  mayor  censura: 

i 

!D.  José  María  Bonilla. 
D.  Francisco  Sastre. 
|  D.  Antonio  Avallan  y  Rodrigues. 

Con  41  puntos.....! jfcrianodPenRementeria. 

( D.  Vicente  Luis  Ferrer. 

D.  José  Brun. 

r«,w.  ja  »..«»A<,        B.  Juan  Bautista  Comencé. 
Con  40  puntos        D  Jogé  Gomez  Ru¡2 

D.  Ramón  Esteban  y  Ferrando. 

¡Lástima  es  que  no  haya  plazas  vacantes  para  todos  estos  compro- 
fesores, todos  ellos  muy  dignos  de  que  el  Gobierno  utilice  sus  escelen- 
tes  conocimientos! 

Bl  Jéven  doctor  B.  Rafael  del  Valle  ha  «Ido  nom- 
brado catedrático  de  anatomía  general  y  descriptiva  de  la  Facultad  de 
medicina  de  Santiago.  También  ha  sido  nombrado  catedrático  de  la 
Facultad  de  Granada  D.  Juan  Creus  y  Manso. 

Léese  lo  siguiente  en  ano  de  loa  últimos  números 
del  Restaurador  Farmacéutico:  «Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á 
nuestros  lectores  que  el  Eicmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en 
vista  de  lo  manifestado  por  la  prensa  médica  y  política,  y  de  la  esposi- 
cion  del  colegio  de  farmacéuticos  de  Madrid  sobre  los  títulos  de  los 
hermanos  Coronas,  ha  dispuesto  que  lesean  remitidos  por  el  Sr.  Gober- 
nador de  Huesca  dichos  diplomas,  para  confrontarlos  y  tomar  una 
medida  definitiva  sobre  este  asunto.  Siempre  esperamos  que  el  celoso 
y  justificado  ministro  que  se  halla  hoy  al  frente  de  la  instrucción  pú- 
blica en  España,  no  dejaría  impune  un  atentado  como  el  de  los  mencio- 
nados títulos. 

•La  comisión  del  colegio  de  farmacéuticos  encargada  de  gestionar 
en  este  negocio,  no  descansará  un  instante  hasta  dar  cima  satisfacto- 
riamente al  cometido  que  el  colegio  ha  encomendado  á  su  cuidado,  ó 
por  lo  menos  hasta  demostrar  sus  vehementes  deseos  por  conseguirlo.» 
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DOCUMENTO  NOTABLE. 


Con  mucho  dolor  de  nuestro  corazón  ,  pero  con  culera  y  franca 
resolución  ,  hemos  circulado  en  Madrid  y  remitido  a  nuestros  lec- 
tores de  las  provincias  el  siguiente  inaniliesto ,  cuyo  objeto  y  cuyas 
consecuencias  nos  proponemos  arrostrar  después  de  haberlo  medi- 
tado profunda  y  detenidamente,  porque  en  ello  están  interesadísimos 
los  mas  santos  deberes  que  nos  impone  la  obligación  que  hemos 
contraído  con  la  ciencia  y  con  nuestros  comprofesores. 

SUPLEMENTO 

A  EL  HERALDO  MEDICO,  EL  POltYEXIR  MÉDICO  Y  LA  CRÓX1CA  DE  LOS  MSNTALES. 


LO»    RüDACTORES  DB    ESTOS  PERIÓDICOS  k   WS  SlHCftlTORBS. 

Los  redactores  de  los  periódicos  médicos  de  Madrid ,  en  vista 
de  la  manifestación  hecha  en  algunos  de  los  artículos  de  El  Siglo 
Médico:  considerando  ,  que  varias  de  sus  frases  atacan  hondamente 
la  dignidad  é  independencia  de  la  medicina  patria ,  el  decoro  y  jus- 
tos derechos  de  la  prensa  médica  nacional  y  el  crédito  de  esclare- 
cidos y  eminentes  profesores,  cttyos  nombres  no  figuran  en  la  re- 
dacción de  dicho  periódico ,  no  podemos  permitir  que  tan  impune- 
mente se  vulneren  en  lo  mas  mínimo  objetos  tan  sagrados  ydc  tan 
elevado  culto. 

Nuestro  celo  por  la  majestad  de  la  medicina  española,  de  cu- 
yas glorias  somos  entusiastas  admiradores ,  asi  como  del  buen 
nombre  y  reputación  de  nuestros  venerables  maestros,  y  sobre 
todo  de  la  honra  é  inmunidades  de  la  prensa  y  de  las  de  nnestros 
comprofesores,  cuya  inviolabilidad  estamos  obligados  á  defender, 
nos  impulsa  á  cumplir  con  uno  de  nuestros  mas  imprescindibles 
deberes,  formulando,  de  común  acuerdo,  la  manifestación  siguiente: 

4.°  Es  completamente  inexacto  que  El  Siglo  Médico  cuente 
con  la  cooperación  y  ayuda  de  los  médicos  mas  notables  por  su  sa- 
ber, por  su  posición  y  por  su  entusiasmo  científico:  admitir  esta 
aserción  seria  consentir  en  la  deshonra  pública  de  nuestros  gran- 
des maestros  y  eminentes  profesores. 

Entro  U  de  1854.  3 
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2.  *  Creemos  que  el  maridaje  de  El  Boletín  de  medicina  y  la 
(¡aceta  medica,  el  suceso  que,  como  el  Siglo  dice,  o/rece 

/i(/<i(/  mayor  importancia  que  en  la  apariencia,  no  será  mas  impor- 
tante que  lo  que  puede  serlo  un  periódico  que  nace. 

3.  °  Protestamos  "contra  la  suposición  de  que  en  el  banquete  de 
los  redactores  dé  El  Siglo  Médico  se  encontrasen  representadas 
las  clases  médicas  en  totalidad ,  y  como  no  sea  por  escarnio,  no 
podemos  concebir  que  en  su  obsequio  se  celebrase  realmente  el 
festín. 

4.  "  Protestamos  contra  las  frases  siguientes  :  La  unión  de  esos 
periódicos  tiene  una  significación  mas  levantada  :  simboliza  la  es- 
trecha  unión  de  las  clases  médicas ,  para  realisar  los  intentos  no- 
bilísimos de  ayudar  al  progreso  de  la  ciencia  ,  al  lustre  de  la  medi- 
cina patria,  y  á  las  mejoras  profesionales ,  que  con  grande  anhelo- 
estamos  procurando  y  hay  todavía  que  procurar :  y  protestamos, 
porque  negamos  á  El  Siglo  Médico  esa  importancia,  ese  exclusi- 
vismo y  ese  derecho  absoluto  de  erigirse  en  única  y  suprema  in- 
fluencia, con  mengua  de  todos  los  demás  periódicos  médicos 
españoles. 

5.  "  Protestamos  también  contra  esa  pretcnsión  enfática  de 
que  ya  que  la  Facultad  ensena ,  los  hospitales  .recojen  y  las  aca- 
demias  difunden,  sea  El  Siglo  Médico  el  telégrafo  que  lleve  á 
todos  los  países  del  mundo  civilizado  la  idea  de  lo  que  somüs  y  dé  lo 
que  valemos;  puesto  que  la  medicina  española  ha  valido  mucho  en 
en  otros  tiempos  sin  los  redactores  de  ese  periódico,  y  vale  hoy 
mas  que  todos  ellos. 

b\°  y  último.  Negamos  rotundamente ,  y  calificamos  de  injusti- 
ficable arrogancia ,  que  los  señores  del  festín  sean ,  como  ellos 
creen,  los  mas  activos,  entre  los  mas  ilustrados  médicos  y  farma- 
céuticos de  la  córte ,  como  también  el  que  se  proclamen  la  repre- 
sentación fiel  de  Las  aspiraciones  y  deseos  de  cuantos  se  honran  en 
España  con  los  títulos  de  médicos^  cirujanos  y  farmacéuticos. — 

Madrid,  18  de  enero  de  1854. — Por  EL  HERALDO  MÉDICO,  José 
Gutiérrez,  de  la  Vega.— A.  J.  Vblasco. — José  María  Velasco.= 
Por  EL  PORVENIR  MÉDICO,  Esrique  Soender:— José  Dia2  Be- 
nito.—-Pedro  Goszalez  VELASco.=Por  LA  CRÓNICA  DE  LOS  HOS- 
PITALES ,  Ramón  Félix  Capdevila.— José  Benavides.— Jos¿  Uonai- 

SUEZ  VlLLARGOITIA. 
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A  continuación  inseríamos  las  carias  que  nos  dirige  nuestro 
ilustrado  y  laborioso  amigo  el  Sr.  D.  Ildefonso  Martínez,  las  cuales» 
como  comprenderán  nuestros  lectores ,  están  directamente  relacio- 
nadas con  la  conducta  del  Sigfo  Médico  ,  que  ha  motivado  el  uiani- 
lieslo  que  antecede. 

Sr.  director  de  La  Crómca  de  los  Hospitales. 

A  los  que  lo  son  del  Siglo  Médico  he  remitido  la  carta  siguiente  :— 
«Muy  señores  míos:  No  hallándome  conforme  cou  la  marcha  de  dicho 
periódico,  me  retiro  de  su  colaboración.  Sírvanse  Vds.  publicar  esta 
manifestación  ,  que  dirijo  con  esta  misma  fecha  á  los  periódicos  médi-> 
eos.  Suyo  afectísimo  .  Q.  SS.  MM.  B.— Ildefonso  Martínez. 

Hoy  16  de  enero  de  1854.» 
* '  •  .  • 

Espero  de  su  bondad  la  insertará  en  su  primer  número  ,  favor  qu» 
le  estimará  mucho  su  afectísimo  ,  Q.  B.  S.  M. 

Ildefonso  Martínez. 

SeHores  directores  de  El  Heraldo  Médico  ,  de  El  Porvenir  y  de 
La  Crónica  de  los  Hospitales. 

Muy  señores  mios  :  Soldado  do  la  libertad  del  pensamiento ,  parti- 
dario del  libre  exámen  ,  hombre  de  conciencia  literaria  ,  me  adhiero 
resueltamente  á  la  manifestación  que  Vds.  han  publicado  en  suplemento 
á  sus  periódicos. 

A  todos  consta  que  {sin  merecerlo)  se  me  colocó  entre  los  colabora- 
dores del  Siglo  Médico,  para  después  tener  el  raro  placer  de  azotarme 
en  el  número  primero  de  dicho  periódico.  El  crimen  que  dió  origen  á 
este  azote  fué  el  haber  pensado  diferentemente  que  sus  directores ,  en 
la  cueslion  de  comité.  Enhorabuena  que  el  esclavo  adore  la  mano  que 
le  azota ;  pero  el  hombre  libre  rechaza  con  fuerza  toda  tiranía  r  mucho 
mas  si  se  ejerce  sobre  lo  que  hay  en  él  de  mas  grande  ,  de  mas  notable, 
de  mas  sagrado,  sobre  el  pensamiento*  « 

Toda  persona  de  pundonor  debe  esclamar  entonces  con  Ulloa : 

aYo  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mió.» 

De  otra  parte ,  juzgo  mas  caballeroso  lidiar  en  contrario  campo  con 
adversario  conocido,  que  tener  por  aliados  personas  de  quienes  pueda 
uno  esperar  celadas. 

Estos  motivos  y  otros  que  Vds.  oportunamente  esponen ,  me  han 
decidido  á  tomar  esta  justa  determinación.  Suyo  como  siempre  afectí- 
simo^. SS.  MM.  B. 

Ildefonso  Martínez.- 


El  aventajado  jóven  D.  Juan  Bautista  Comenge ,  que  tanto  se 
ha  distinguido  en  las  oposiciones  á. plazas  de  baños  minerales,  nos 
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lia  dirigido  rotativamente  al  mismo  asunto  la  comunicación  si- 
guiente : 

Señores  directores  de  El  Heraldo  Médico»  de  El  Porvenir  y  de 

La  Crónica  de  los  Hospitales. 

Muy  señores  mios:  Considerando  que  en  el  suplemento  á  sus  perió- 
dicos que  Vds.  han  publicado ,  hay  un  fondo  no  solo  de  verdad  ,  sino 
unos  sentimientos  de  estricta  justicia  ,  un  entusiasmo  por  la  medicina 
patria  ,  cjue  no  puede  menos  de  aceptar  toda  persona  independíente/ me 
adhiero  a  cada  uno  de  los  artículos  de  su  manifestación  ,  por  creer  que 
esa  es  la  única  marcha  que  puede  contener  el  monopolio  que  se  viene 
ejerciendo  años  hace  en  todos  los  destinos  médicos,  y  atenuar  el  espíritu 
de  bastardas  alianzas  que  viene  lastimando  los  mas  legítimos  intereses, 
esto  es  ,  la  ciencia  y  el  saber  demostrados  en  público  palenque. 

La  franca  adhesión  á  los  pensamientos  emitidos  por  Vds.  entiendo 
sea  un  deber  que  cumple  llenar  á  todos  los  profesores,  y  muy  especial- 
mente á  los  jóvenes  que  en  sus  nobles  aspiraciones  tengan  en  algo  el 
honor  de  la  medicina  patria  y  el  decoro  personal  propio. 

Suyo  afectísimo,  Q.  B.  SS.  MM. 

Jian  Bautista  Comencé. 


El  Sr.  D.  Manuel  Alvarcz  Chamorro ,  director  del  Repertorio  de 
Higiene  publica  y  medicina  legal,  y  de  varias  oirás  publicaciones 
cien  tilicas,  nos  dirige  igualmente  1a  carta  siguiente: 

Señores  directores  de  El  Heraldo  Méoico  ,  de  El  Porvenir  y  de 
La  Crónica  de  los  Hospitales. 

Muy  señores  mios  y  estimados  amigos :  He  visto  con  la  mayor  satis- 
facción el  suplemento  que  publicaron  Vds.  el  18  del  presente  ,  en  el  que 
volviendo  por  la  honra  y  I*  dignidad  de  la  medicina  patria ,  y  por  el 
decoro  de  sus  comprofesores  ,  censuran  ,  como  se  merece,  la  incompe- 
tente arrogancia  con  que  ha  aparecido  El  Siglo  Médico,  arrogancia  que 
sin  mengua  no  podía  dejarse  pasaren  silencio.  Celoso  yo  ,  como  el  que 
mas,  por  tan  sagrados  objetos ,  me  adhiero  completamente  á  lo  mani- 
festado por  Vds.  en  su  suplemeuto  ;  y  si  mi  débil  cooperación  pudiese 
ser  necesaria ,  no  duden  que  me  encontrarán  siempre  á  su  lado  para 
defender  la  verdad  y  la  justicia ,  y  para  poner  el  debido  correctivo  á 
♦lesmedidas  é  infundadas  aspiraciones  que ,  á  mas  de  no  redundar  en 
beneficio  de  la  ciencia ,  como  se  quiere  dar  á  entender  ,  lastiman  el 
pudor  de  toda  la  clase  médica  ,  y  no  deben  tolerarse  por  mas  tiempo. 

Ruego  á  Vds.  se  sirvan  publicar  esta  carta  ,  si  les  parece  oportuno, 
en  sus  apreciables  periódicos  ,  á  lo  que  les  quedará  vivamente  recono- 
cido su  afectísimo  amigo  y  S.  S.  Q.  SS.  MM.  B. 

Manuel  Alvarez  Chamorro. 

Madrid,  21 de  enero  de  1854. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA ,   CIRUGIA  T  FARMACIA 
DEL  HOSPITAL  ti  EN  BUA  L  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  uiei  de  diciembre  último, 
elevado  por  los  profeaore»  qnc  componen  la  seo* 
etou  de  Cirugía. 

Señor  Director  de  los  hespíales  generales  de  esta  corle. 

Las  copiosas  lluvias  quo  duraron  tuuebos  días  del  mes  do  diciembre,  fueron 
seguidas  de  fríos  latí  intensos ,  que  el  turmóniotro  de  Keauuiur  llegó  á  señalar 
en  la  madrugada  seis  grados  y  medio  bajo  cero ,  porinanecicndo  en  lo  i  estante 
del  día  á  dos  y  tres  grados ,  también  bajo  cero;  haciéndose  insoportables  por 
el  viento  que  durante  estes  dias  sopló  casi  constantemente  del  norte  y  nordeste. 

Las  nieblas  muy  frecuentes  otros  años  por  este  tiempo  apenas  se  Uan  perci- 
bido mas  que  dos  ó  tres  dias ,  y  aau  en  estos  han  durado  muy  pocas  horas.  l<a 
columna  barométrica  ha  permanecido  todo  el  mes  á  menor  altura  quo  el 
anterior ,  habiendo  descendido  duraute  los  dias  mas  lluviosos  á  '25  pulgada* 
y  9  lineas. 

Estas  condiciones  meteorológicas  determinaron  mayor  número  de  entrados 
en  las  salas  de  cirujia  con  respecto  al  mes  anterior,  siondo  de  notar»  entre 
otros  padecimientos ,  algunos  casos  de  gangrena  de  Tul  y  hernias  estrangula» 
das.  terminadas  estas  favorablemente  á  beneficio  de  la  taxis,  y  aquella» siguen 
todavía  en  las  enfermerías  sin  haberse  limitado. 

Los  heridos,  fracturados  y  contusos  guardan  con  corla  diferencia  la  misma 
proporción  que  los  entrados  en  el  mes  de  noviembre;  y  durante  o!  actual  se 
hicieron  las  operaciones  siguientes : 

José  Herrero,  de  9  años  de  edad  ,  natural  do  Villena .  Albacete  ,  de  tempera- 
mento sanguineo-linfático,  constitución  fuerte ,  que  gozaba  habitualmenle  de 
buena  salud ,  entró  el  día  i  8  de  diciembre  en  la  cama  número  i  I  de  la  sala  de-  - 
Santa  Bárbara  con  fractura  conminuta  de  tas  huesos  del  tarso  y  metaíarso  « 
magullamiento  de  las  partes  blandas,  á  consecuencia  de  haberle  cogido  el  pie 
derecho  la  rueda  do  una  noria.  Se  procedió  inmediatamente  ó  la  amputación 
de  la  pierna  por  el  sitio  de  elección  y  método  circular,  después  de  haber  cloro- 
formizado al  enfermo.  Este  se  halla  próximo  a-  su-  completa  curación. 

—Cayetano  Cuadrado,  de  33  años,  natural  de  Almadén,  Estremadura ,  de 
estado  casado,  temperamento  sanguíneo,  constitución  fuerte  y  oficio  minero, 
entró  en  la  cama  número  9  de  la  misuu  sala  el  dia  6  de  diciembre  último  con 
parlo*  heridas  contusas  ,  producidas  por  la  ctplosion  de  un  barreno ,  situadas 
en  la  estremidad  inferior  del  antebrazo  y  mano  izquierda ,  con  desgarro  gma- 
Quitamiento  de  las  partes  blandas,  hasta  el  eslremo  do  hallarse  sostenidos  los 
dedos  solo  por  colgajos  de  piel,  y  ademas  fractura  conminuta  de  los  huesos  del 
tarso  y  meta  tarso.  Acto  continuo  se  procedió  á  la  amputación  del  antebrazo 
por  su  tercio  superior  y  método  circular,  después  de  haber  cloroformizado  al 
enfermo,  hallándose  hoy  casi  completamente  cundo. 
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—Lorenzo  Aheznr,  de  9  años  de  edad,  natural  de  Aragón,  de  temperamento 
sanguineo-linfálico,  constitución  rebutía »  ocupó  la  cama  número  8  de  la  refe- 
rida sala  de  Santa  Bárbara  el  dia  I  I  de  diciembre  ,  con  una  quemadura  de  ter- 
cer grado  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha,  producida  por  la  deflagra- 
ción de  un  papel  quo  tenia  en  la  mano  con  pólvora.  El  mismo  dia  se  practicó 
la  amputación  del  dedo  por  la  contigüidad  de  la  primera  falange  con  ei  meta- 
carpiano  correspondiente.  El  enfermo  so  halla  muy  próximo  á  su  completa 
curación. 

<-Juan Gabilan ,  de  38  años,  natural  do  Aldamasilla  de  Calatrava,  de  tenu 
peramenlo  nervioso ,  casado  y  de  oficio  jornalero ,  entró  en  la  cama  número. '¿8 
de  la  sala  de  San  Vicente  el  dia  9  de  setiembre  próximo  pasado,  con  carie*  jn 
los  huesos  del  carpo  derecho ,  y  habiendo  sido  insuficientes  los  medios  farma- 
cológicos ,  so  practicó  la  amputación  del,  antebrazo  por  el  sitio  de  elección  y 
método  circular,  después  de  haber  sometido  el  enfermo  á  la  acción  del  cloro- 
formo ,  el. día  2t  del  mismo  mes.  Posteriormente  se  desarrolló  un  flemón  sub- 
hponeurótico  que  terminó  por  supuración  y  motivó  la  denudación  de  le*  hue- 
sos ,  inclusa  ¡a  articulación  húmero-cúbilo-radlal ,  por  cuyo  motivo  fué  nece- 
sario proceder  á  una  nueva  amputación  del  brazo  por  su  tercio  superior ,  la 
cual  tuvo  lugar  el  dia  15  de  diciembre  por  el  método  circular.  El  enfermo  se 
baila  en  buen  estado,  y  el  muñón  casi  completamente  cicatrizado. 

—Carlos  Lombardo,  de  2i  años,  natural  de  Lugo,  Galicia,  de  temperamento 
sanguineo-linfático,  entró  en  la  cama  número  23  de  la  sala  de  San  Nicolás  ,  con 
caries  en  la  segunda  / 'alan je  del  cuarto  dedo  del  pie  derecho,  el  dia  22  de  noviem- 
bre,  y  el  1."  de  diciembre  se  practicó  la  amputación  del  dedo  por  la  contigüidad 
de  la  primera  con  la  segunda  falange  por  el  método  de  doble  colgajo.  El  enfer- 
mo se  halla  completamente  curado. 

—En  la  cama  número  5  de  la  misma  sala  entró  en  el  mes  de  diciembre  un  en- 
fermo de  70  años  de  edad  ,  de  temperamento  nervioso  y  constitución  fuer  le. 
ron  un  hidrátele  por  derrame.  El  dia  t7  del  propio  mes  se  le  hizo  la  punción» 
dando  salida  al  liquido  contenido  en  la  túnica  vaginal.  El  enfermo  salió  curado 
el  dia  28  del  mismo  mes. 

Es  cnanto  tienen  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores 
que  componen  la  sección  de  Cirugía. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años.  Madrid  y  enero  6  de  1854 .— Rafael  José  de 
Guardia.— Antonino  Sacz.— Manuel  Andrés  y  Soria.  —  Manuel  Santos  Guerra.— 
Bonifacio  Blanco.— Ramón  Eusebio  Moralcs.-Romau  Montcagudo.— José  Bcnavi- 
des. -Juan  Luque.— redro  González  Velasco. 


MEDICINA. 


Una  ojead  a  sobre  los  adelantos  hechos  en  el  estudio 
del  cólera  epidémico.    » 


Demostré  en  mi  primer  artículo  que  los  numerosos Micelios 
acordes,  consignados  en  la  estadística  inglesa  y  corroborados  por 
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el  resultado  igual  <le  las  observaciones  practicadas  en  los  Estados 
Huidos  y  en  Francia»  dejaban  señaladas  de  una  manera  incontesta- 
ble aquella  serie  de  condiciones  capa  ees  de  amortiguar  al  ajenie 
colérico,  evitar  su  desarrollo ,  atajar  su  propagación  ,  y  circuns- 
cribiéndole cada  ve*  mas  y  mas,  hacerle  en  deflnitiva  desaparecer 
del  todo. 

Aun  dado  que  admitamos  la  posibilidad  de  que  simples 
coincidencias  hayan  sido  causa  de  anotar  en  la  estadística  ciertos 
hechos  poco  acreedores  al  dictado  de  leyes  ,  es  imposible  dejar 
de  convenir  en  el  valor  y  alta  significación  de  los  mas,  principal- 
mente cuando  se  ha  comprobado  que  el  modo  de  comportarse  el 
miasma  colérico  es  por  punto  geueral  análogo  al  reconocido  en  to- 
dos los  demás  ajenies  epidémicos ,  exijiendo  los  mismos  medios 
para  su  atenuación  y  aislamiento.  Débese  por  tanto  considerar  como 
averiguadas,  sentadas  y  coitUrmadas  las  circunstancias  favo  ra  Mes 
ó  adversas  que  procedau  de  la  localidad,  estación  y  estado  atmos- 
férico, asi  como  lasque  es  conveniente  establecer  respecto  á> 
lodos  los  objetos  relativos  á  la  salubridad  general  de  los  pueblos 
ó  de  las  masas,  las  cuales  constituyen  de  suyo  una  garantía  in- 
mensa para  su  procedencia  inmediata ,  la  salubridad  individual. 

Si  es  iucuesüouablc  que  la  ciencia  ha  adquirido  medios  rela- 
tivos ya  qoeno  absolutos,  de  poner  á  los  puoblos  á  cubierto  del 
azote  de  la  epidemia,  no  lo  es  monos  que  para  proteger  a  los  in- 
dividuos, pora  prevenirlos  de  ta  dolencia  y  auu  para  curarla,  en 
su  caso  ,  ha  hecho  conquistas  importantes. 

Tal  vez  la  mas  importante  de  todas  sea  el  conocimiento  de  la 
existencia  constante  de  una  diarrea  preliminar  utas  ó  menos  dura- 
ble, llamada  prodrómica  ó  premonitoria.  Este  hecho  se  habia 
entrevisto  por  algunos  en  1832,  se  dejó  aforísticamente  consig- 
nado por  otros  en  11140,  y  últimamente  acaba  de  recibir  una  san- 
ción, general  y  de  ser  admitido  por  todos  después  que  el  resultado 
de  la  mas  asidua  observación  ha  demostrado  á  la  generalidad  de 
los  prácticos,  y  muy  principalmente  á  Macloughlin  en  Inglaterra 
y  á  Maridle  en  Alemania,  Prusia  y  principados  danubianos,  que 
casi  nunca  deja  de  prescutarse,  aun  cuando  no  sea  mas  que  unas 
cuantas  horas  antes  de  desarrollarse  el  conjunto  de  síntomas  ter- 
ribles, cuya  presencia  no  permite  dudar  del  estado  colérico. 

Qfr.  Julos  Guerin  asegura  que  la  diarrea  prodrómica  es  un 
fenómeno  preliminar,  que  asi  como  cu  los  individuos  se  presenta 
en  las  poblaciones  simplemente  amenazadas  antes  de  haber  hecho 
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esplosion  la  epidemia  en  sus  formas  mas  violentas.  Prescindiré  de 
la  cuestión  puramente  teórica  de  identidad  absoluta  entre  la  diar- 
rea prodromica  y  el  cólera  ,  cuestión  si  no  embarazosa  y  perjudi- 
cial, por  lo  menos  estéril  y  despojada  de  significación  en  el  ter- 
reno terapéutico.  Omitiré  también  el  ventilar  si  es  absolutamente 
indispensable,  para  considerar  á  la  diarrea  de  índole  colérica,  que 
los  materiales  de  las  cámaras  tengan  ese  aspecto  que  les  asemeja 
al  cocimiento  de  arroz,  en  el  cual  quieren  algunos  descubrir  la 
modificación  especial  que  imprime  la  presencia  del  ájente  epidé- 
mico. Andral  lia  demostrado  que  las  materias  serosas  arroziformes 
sou  el  resultado  do  la  supersccrecion  continua  de  los  folículos 
intestinales,  y  una  observación  atenta  y  desapasionada  descubre 
que  las  primeras  evacuaciones  arrastran  las  materias  cscremeuli- 
cias  contenidas  en  los  intestinos,  sigílense  después  algunas  cámaras 
biliosas,  y  aparecen, por  último,  las  serosas  análogas  al  cocimien- 
to del  arroz,  cuando  los  productos  están  eselusivamente  formados 
por  la  abundante  exhalación  folicular  de  los  intestinos. 

Sea  ó  no  sea  la  diarrea  prévia  verdaderamente  una  délas  fases 
del  cólera  que  no  necesite  sino  una  natural  evolución  para  trasfor- 
marsc  en  el  cuadro  completo  de  todos  sus  aflictivos  fenómenos,  tén- 
gase ó  no  á  las  diarreas  que  aparecen  bajo  la  influencia  colérica 
como  producto  de  una  intoxicación  miasmática  mas  ó  menos  vió- 
lenla; el  bocho  es  quo  en  los  pueblos  y  en  los  individuos  en  que 
ha  de  aparecer  el  formidable  aparato  sintomatológico  que  consti- 
tuye la  forma  mas  realzada  del  azote  epidémico  ,  váeste  prece- 
dido siempre  de  la  preseutacion  dé  una  diarrea  precursora,  'lla- 
mada por  algunos,  en  mi  sentir  con  pooa  propiedad,  colerina.  Digo 
con  poca  propiedad,  en  el  lenguaje  científico,  pues  si  bien  vul- 
garmente hablando  puede  este  diminutivo  representar  con  alguna 
exaetitud  un  aparato  colérico  de  pequeñas  dimensiones,  en  la  cien- 
cia, donde  la  introducción  del  idioma  químico  ha  hecho  que  aque- 
lla terminación  se  aplique  casi  eselusivamente  para  denominar 
ciertos  principios  materiales,  no  puede  tener  igual  exactitud.  A  mi 
juicio  el  nombre  do  colerina  debe  reservarse,  á  ejemplo  de  Mr.  Farr¿ 
para  significar  con  él  el  principio  especifico  del  cólera,  llamando  se- 
gún está  admitido  en  el  día  á  la  diarrea  que ,  ya  como  uno  de  sus 
periodos  característicos ,  ya  como  un  fenómeno  mas  ó  menos  in- 
dependiente^ le  precede,  diarrea  premonitoria,  precursora  ó  pro- 
drómien.  i:  »  »*'  .  .  y*.u: 

La  eonstanlc  presentación  de  la  diarrea  prévia  en  los  puc- 
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blos  y  en  los  individuos  atacados  por  el  cólera,  lia  motivado  una 
medida  profiláctica  del  mas  alto  interés,  cual  es  la  de  la  asistencia 
de  los  médicos  visitadores  ó  el  sistema  de  visitas  preventivas.  Este 
sistema,  cuyo  pensamiento  cree  la  Francia  corresponderlc  por 
haber  dicho  Mr.  Jules  Guerin  en  1832  qne  el  modo  de  prevenir  el 
cólera  consistía  en  atacar  la  diarrea  prodrómica,  fué  recomendado 
ya  en  1831  por  el  Consejo  general  de  salubridad  de  Inglaterra,  y 
practicado  entonces  en  reducida  escala  por  el  Dr.  Brown  de  Sun- 
dcrland,  siu  qne  se  couociese  su  verdadera  utilidad.  En  1848  y 
1849  tuvo  en  el  mismo  pais  una  aplicación  muy  estensa,  como 
igualmente  en  la  epidemia  actual ,  alcanzándose  por  su  medio  en 
una  y  en  otra  época  los  mas  veutajosos  y  sorprendentes  efectos. 
Las  visitas  domiciliarias  preventivas  han  sido  practicadas  en  In- 
glaterra por  médicos  nombrados  ad  hocy  retribuidos  por  el  Go- 
bierno, bajo  la  dirección  de  otros  médicos  inspectores  que  desig- 
naban á  los  primeros  los  distritos  donde  deberían  funcionar,  y  re- 
cibían de  ellos  diariamente  con  el  parte  circunstanciado  de  las 
novedades  observadas  en  su  distrito ,  todas  las  noticias  verbales 
que  merecían  alguna  atención.  Donde  quiera  qne  los  médicos  visi- 
tadores encontraban  algún  enfermo  de  diarrea  le  prescribían  el 
plau  conducente,  suministrándole  medicamentos  que  á  prevención 
llevaban  consigo,  ti  ordenándoles  por  medio  de  receta  que  se  des- 
pachaba gratuitamente  en  una  de  las  boticas  mas  inmediatas.  Por 
este  medio  se  ha  conseguido  una  disminución  sensible  en  la  cifra 
de  invasiones  y  fallecimientos,  y  á  veces  hasta  la  desaparición 
completa  de  la  enfermedad. 

Como  es  de  suponerse,  la  misión  de  los  médicos  visitadores  no 
lia  estado  reducida  á  sujetar  á  tratamiento  las  diarreas  prodró- 
micas;  háse  estendido  igualmente  á  oxaminar  y  mejorar  las  condi- 
ciones higiénicas  de  las  habitaciones,  vestidos,  alimentación  y  de- 
mas,  poniendo  en  conocimiento  de  los  inspectores  cuanto  observa- 
ban en  la  materia.  De  modo  que  los  médicos  visitadores  han  tenido 
y  realizado  el  encargo  de  introducir  en  el  recinto  doméstico  y 
llevar  al  seno  de  las  familias,  las  medidas  de  salubridad  que  los 
delegados  del  Gobierno  han  practicado  en  la  via  piiblica. 

Los  resultados  obtenidos  del  sistema  de  visitas  á  domicilio  en 
Newcastle,  Manchcstcr,  Liverpool,  landres  y  otros  muchos  pue- 
blos de  Inglaterra,  confirmados  en  Stokolmo,  Hambnrgo  ele!,  han 
dado  ocasión  á  Mr.  Melier  para  pasar  el  canal  con  el  encargo  de 
estudiarle,  y  han  hecho  que  su  utilidad  esté  hoy  fuera  de  lo  con- 
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trovcrtiblc»  Descosas  contribuyen  á  hacer  mas  necesario  y  venta- 
joso este  sistema :  es  la  primera^  que  la  diarrea  prodrómica  suele 
a  las  veces  ocasionar  Un  insignificantes  molestias ,  que  los  enfermos 
ni  aun  piensan  que  está  alterada  su  salud;  y  la  segunda,  que  la  mis- 
ma influencia  del  ájente  epidémico  deteimtna  cierta  indolencia  y 
apatía  que  obliga  á  descuidar  los  primeros  síntomas,  retardándola 
demanda  de  los  socorros  del  arte  hasta  el  momento  de  desplegarse 
el  mal  en  toda  su  violencia, 

Relegando  á  su  correspondiente  lugar  el  tratamiento  de  los  fe- 
nómenos precursores  del  cólera,  y  muy  principalmente  de  la  diar- 
rea premonitoria  ,  me  ocuparé  un  momento  de  los  estudios  rela- 
tivos á  la  sinlouialológia  del  mal.  Es  el  cólera  una  entidad  patoló- 
gica que  por  desconocerse  en  la  esencia  su  ajenie  productor  y  sus 
efectos  íntimos  é  iumediatos  sobre  el  organismo,  tiene  que  definirse 
como  otros  muchos  estado*  morbosos  por  la  sucinta  enumeración 
de  sus  principales  y  mas  constantes  síntomas.  Para  dibujar  los 
rasgos  de  la  fisonomía  del  mal,  para  delinear  su  semblante  con 
los  caracteres  menos  equívocos,  se  recurre  siempre  á  señalar  los 
feuómenos  que  corresponden  al  aparato  sintomatológico  mas  exage- 
rado ó  intenso.  «Vómitos  y  cámaras  de  materia  s  sero-linfálicas; 
espasmos  ó  calambres  de  las  fibras  musculares,  particularmente  de 
los  músculos  de  las  eslremidades;  postración  general  de  la  energía 
vital;  universal  colapso.  A  las  pocas  horas,  reacción  ó  insensibilidad, 
coma  y  muerte.»  He  aquí  la  definición  del  cólera  adoptada  por  el 
profesor  Mahoney  en  una  monografía  que  acaba  de  publicar  en  Lon- 
dres, con  el  titulo  de  Tratado  patológico  y  práctico  del  cólera  epi- 
fUmico  ele.  A  pesar  de  ser  esta  definición  la  espresada  en  términos 
mas  generales  de  todas  cuantas  conozco,  y  por  lo  tanto  la  mas  á 
propósito  para  abrazar  el  mayor  número  posible  de  los  diferentes 
grados  y  fases  de  la  intoxicación  colérica ,  se  encuentra  muy  lejos 
de  comprender  y  señalar  las  perturbaciones  tan  varias  en  número 
como  en  intensidad  que  determina  la  acción  sobre  el  organismo 
del  ájente  epidémico.  Se  comprende ,  en  efecto ,  sin  dificultad  que* 
ya  por  la  atenuación  de  la  cantidad  ó  calidad  del  elemento  tóxi- 
co ,  .ya  por  las  circunstancias  en  que  se  encuentre  la  organiza- 
ción sobre  que  obra,  ó  bien  por  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
verificó  su  absorción,  penetración  ú  otro  cualquier  modo  por  el 
que  desenvuelva  su  influencia,  puede  no  desarrollarse  aquel  con- 
junto de  síntomas  sin  que  por  eso  varíen  esencialmente  ni  la  cau- 
sa, ni  los  efectos  patológicos.  La  ciencia  no  cuenta  en  el  dia  con 
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medios  hábiles  para  reconocer  en  todas  sus  gradaciones  los  efectos 
del  principio  epidémico,  y  si  bien  en  este  punto  el  estudio  del  có- 
lera no  se  halla  en  realidad  mas  atrasado  que  el  de  otras  muchas 
dolencias,  es  ciertamente  demasiado  sensible  y  no  poco  fraseen* 
dental  que  no  pueda  descubrirse  desde  sus  primeras  avanzadas  la 
presencia  de  tan  fiero  enemigo.         .  •  *■ 

Testigos  estamos  siendo  en  la  actualidad  de  los  males  y  em* 
barazosa  actitud  que  ocasiona  el  escaparse  á  nuestras  pesquisas  el 
sutil  veneno  epidémico  y  el  tener  que  aguardar ,  para  adquirir  un 
conocimiento  evidente  de  su  existencia ,  no  solo  á  que  desplegue  ei  . 
aterrador  aparato  de  síntomas  que  corresponden  á  su  mas  pro* 
nunciada  actividad  virulenta ,  sino  que  ademas  se  eslienda  á  un 
número  tal  de  personas  como  se  requiere  para  asegurar  con  buenas 
y  fundadas  razones  eme  se  está  bajóla  influencia  de  una  epidemia. 

En  varios  pueblos  de  Galicia  próximos  al  lazareto  de  Vigo 
acaba  de. presentarse  una  enfermedad  con  síntomas  sospechosos. 
Unos  opinan  que  es  el  cólera  epidémico ,  mientras  otros  sostienen 
que  no  pasa  de  ser  simples  cólicos  esporádicos.  Si  se  reparan 
las  condiciones  ,  fisonomía  y  genio  del  mal,  se  vé  que  ha  ganado 
ostensión  á  la  manera  de  las  epidemias ;  pero  que  solo  ha  acome- 
tido á  un  corto  número  de  personas  colocadas  en  las  circunstan- 
cias mas  desfavorables,  que  ocupaban  viviendas  desaseadas  y  mal 
defendidas,  hacían  uso  de  una  alimentación  poco  escojida  é  insu- 
ficiente, y  soportaban  una  vida  trabajada  por  privaciones  de  todo 
género.  Los  síntomas  ciertamente  presentan  una  rigoroso  afi- 
nidad con  los  fenómenos  del  cólera;  pero  ¿no  vemos  todos  los 
anos  tu)  número  mayor  ó  menor  de  afecciones  coleriformes  espo- 
rádicas, muy  semejantes  ó  idénticas  en  sus  manifestaciones  al  có- 
lera epidémico?  ¿Podrá  afirmarse  que  en  los  pueblos  de  Galicia 
en  que  se  lio  presentado  la  dolencia  anida  el  ajenie  epidémico,  ó 
que  por  el  contrario  solo  obran  las  causas  comunes  y  ordinarias? 
Por  mi  parte,  por  mas  probabilidades  que  renna  á  su  favor  cual- 
quiera de  ambas  opiniones,  no  considero  á  la  ciencia  en  estado  de 
resolver  categóricamente,  con  los  datos  habidos,  la  cuestión;  pero 
sí  en  elde  proporcionar,  en  la  duda,  medios  muy  útiles  para  atajar 
contingencias  y  eventualidades.  Se  sabe  lo  que  la  previsión  acon- 
seja; ¿porqué  no  han  de  practicarse  sus  consejos  sin  gastarse  en 
controversias  estériles,  ciiya  solución  no  puede  hoy  por  hoy  evi- 
denciarse? .»>:  i  *«  * 

Aun  en  la  imposibilidad  de  apreciar  la  existencia  del  veneno 
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colérico  hasta  la  manifestación  de  ciertos  efectos  notables  por  su 
ostensión  é  intensidad,  el  estudio  sintoniatoló^ico  del  mal  ha  hecho 
adelantos  del  mayor  interés.  El  talento  analítico  de  Mr.  Jules 
Guerin,  después  de  haber  sentado  que  el  cólera  no  se  instala  en 
una  localidad  sin  haberle  precedido  la  generalización  de  la  diar- 
rea ,  ha  llamado  la  atención  sobre  otros  fenómenos  concomitantes 
que  de  ordinario  se  la  asocian,  cuyo  estudio  contribuye  a  la  mas 
exacta  apreciación  del  estado  morboso ,  siendo  á  la  vez  origen  de 
ciertas  indicaciones  complementarias  ó  suplementarias.  «La  diarrea 
premonitoria,  dice  él,  no  es  todo  el  periodo  prodrómico;  y  si  bien 
es  cierto  que  constituye  el  fenómeno  mas  frecuente  y  mas  impor- 
tante, hacen  parte  otros  que  merecen  particular  atención.»  Tales 
son  los  borborigmos  que  indican  la  secreción  gaseosa  de  los  in- 
testinos, y  que  de  ordinario  preceden  y  acompañan  á  la  diarrea.  Sn 
presencia  parece  señalar  el  primer  paso  de  la  fermentación  y  eli- 
minación del  elemento  colérica.  Después  de  los  borborigmos  y  de 
la  diarrea,  y  á  veces  antes,  se  presentan  las  náuseas,  cuya  signifi- 
cación es  menos  equívoca  y  demuestran  un  grado  mas  avanzado 
del  periodo  prodrómico.  Las  náuseas  suelen  acompañarse  de  erup- 
tos^  seguidos  muchas  veces  de  vómitos  que  forman  los  pródromos 
gástricos,  asi  como  los  borborigmos  y  la  diarrea  constituyen  tos 
pródromos  intestinales.  Pero  el  miasma  colérico,  como  lo  hace  no- 
tar Jules  Guerin,  no  se  limita  á  turbar  las  funciones  digestivas, 
sino  que  obra  sobre  la  generalidad ,  afecta  principalmente  á  los 
centros  de  inervación  y  trastorna  mas  ó  menos  sensiblemente  to- 
das las  funciones  orgánicas,  en  especial  las  mas  íntimamente  re- 
lacionadas con  el  sistema  nervioso,  la  sensibilidad,  la  motilidad,  la 
calorificación  etc.  Uno  de  los  síntomas  mas  frecuentes  y  mas  es- 
presivos  son  los  calambres,  los  cuales  en  muchos  casos  son  muy 
poco  dolorosos  durante  el  periodo  prodrómico,  pero  siempre  tie- 
nen un  gran  valor  para  caracterizar  la  verdadera  índole  de  la  diar- 
rea y  demás  síntomas  que  les  acompañan. 

Ademas  de  los  calambres  suelen  presentarse  vértigos,  lipoti- 
mias, propensión  á  enfriarse  la  piel,  sudores  fríos,  malestar  y  debi- 
lidad general.  Aun  cuando  todos  estos  fenómenos  son  en  realidad 
menos  categóricos  que  la  diarrea,  su  conjunto  ó  sus  combinaciones 
les  dan  un  significado  muy  característico. 

Mr.  John  Rose  Cormack,  editor  del  Association  Medical  Joür- 
nal,  según  sus  observaciones  referentes  á  la  epidemia  de  1848 
y  1849  .  divide  la  sintomatolóyia  del  eólera  en  tres  grupos. 
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El  primero,  al  que  denomina  diarre  a  e ¡mié ni  ico  ^  se  halla  carac- 
terizado por  una  fiebre  cuotidiana  ó  febrícula  acompañada  de  diar- 
rea, que  en  el  principio  no  tiene  el  carácter  seroso.  A  veces  se 
presentan  síntomas  hepáticos ,  csplénicos  ó  gaslro-cntéricos  que  en 
otros  casos  faltan. 

£1  según  do  grupo,  que  califica  con  el  nombre  de  colerina,  ofrece 
síntomas  semejantes  al  primero ,  con  la  diferencia  de  que  las  cá- 
maras son  serosas  y  el  tipo  de  la  fiebre  es  remitente  ó  intermi- 
tente con  irregularidad.  La  secreción  de  la  orina  es  escasa  ó  nula. 

£1  tercer  grupo,  al  que  dá  el  nombre  de  cólera,  pasan  los  mas 
graves  casos  del  segundo  por  gradaciones  insensibles.  El  estado, 
álgido,  con  toda  la  comitiva  de  síntomas  graves,  preparan  el  colapso 
y  caracterizan  este  grupo. 

Cree  Mr.  Cormack  que  los  hechos  y  las  analogías  justifican  la s 
siguientes  conclusiones : 

4 .'  El  cólera  es  una  fiebre  intimamente  relacionada  con  las  que 
dependen  de  la  malaria, 

2.  a  £1  tipo  remitente  ó  intermitente  puede  reconocerse  gene- 
ralmente en  los  casos  benignos ,  y  á  menudo  lambieu  cu  los  graven, 
si  bien  poco  distintamente. 

3.  a  El  estado  de  colapso  debe  considerarse  como  el  estadio  de 
algidez  de  un  paroxismo  grave  de  fiebre  intermitente  perniciosa, 
que  natural  y  espontáneamente  puede  terminar  por  la  muerte  ó  por 
la  reacción. 

4.  a  La  porción  menos  densa  de  la  sangre  tiene  una  extraordi- 
naria tendencia  á  exudar  por  los  capilares  del  estómago  é  intestinos, 
y  á  ser  eliminada  del  cuerpo  por  vómitos  y  cámaras. 

5.  a  No  pudiendo  la  parte  remanente  espesa  de  la  sangre  pasar 
por  los  capilares  de  los  pulmones,  determina  la  congestión  de  estos 
órganos ,  y  como  consecuencia  inmediata  la  estancación  sanguínea 
en  las  cavidades  derechas  del  corazón ,  la  asfixia ,  la  parálisis  del 
centro  circulatorio  y  otros  desarreglos  subordinados  á  las  acciones 
vitales. 

6.  a    La  muerte  puede  ser  dependiente  : 

A.  De  la  asfixia. 

B.  De  la  necremia  con  pérdida  de  la  parte  menos  densa  de  la 
sangre  por  cámaras  y  vómitos. 

G.  De  la  necremia  sin  pérdida  sensible  durante  la  vida  de  la 
parle  serosa  de  la  sangre ,  por  quedar  los  productos  cxndados  den- 
tro del  estómago  é  intestinos. 
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D.  De  la  toxemia  por  falta  absoluta  ó  deficiencia  de  depuración 
sanguínea. 

E.  De  la  inflamación  de  los  pulmones  ó  de  otros  órganos  que 
sobreviene  en  la  convalecencia. 

F.  De  la  debilidad. 

G.  De  la  gas  tro-enteritis. 

H.  De  dos  ó  mas  de  cualquiera  de  estas  causas  combinadas. 
7.a    Las  lesiones  anatómicas  bulladas  en  los  cadáveres  varían 

segnn  las  causas  de  la  muerte ,  y  en  relación  á  las  circunstancias. 

La  opinión  adoptada  por  Mr.  Gorinack ,  de  considerar  al  cólera 
como  una  fiebre  de  Upo  remitente  ó  intermitente,  está  en  el  día 
admitida  por  la  mayoría  de  los  observadores ,  y  de  ella  emanan  casi 
todos  los  fundamentos  de  su  tratamiento  racional.  El  doctor  Büling, 
James  Bird  y  Cárlos  Bell,  entre  otros  muchos,  lian  sentado  esta 
doctrina,  apoyándola  con  testimonios  y  analogías  deducidas  de  los 
escritos  de  Alibert ,  Comparelti ,  Sydenbam  y  Morlón. 

Asi  es  que  según  el  estado  en  que  se  encuentra  el  estudio  etio- 
lógico  y  sintomalológico  del  cólera  asiático,  pueden  tenerse  por  de- 
mostradas las  proposiciones  siguientes:  ♦* 

I.  "  El  agente  productor  del  cólera  es  un  miasma  ó  principio 
especifico  del  cual ,  sino  el  único ,  es  al  menos  el  principal  y  pre- 
dilecto vehículo  el  aire  atmosférico. 

2.*  Una  atenta  y  detenida  observación  ha  hecho  poseer  á  la 
ciencia  el  conocimiento  de  las  mas  importantes  condiciones,  entre 
las  cuales  toma  creces  ó  se  anonada  el. agente  epidémico. 

3/  Todas  las  condiciones  higiénicas  reputadas  por  insalubres 
aumentan  la  actividad  del  agente  epidémico  y  favorecen  su  pro- 
pagación. 

4.  *  La  observancia  rigorosa  de  los  sanos  preceptos  de  la  higiene 
precave  en  general  á  los  pueblos  y  á  los  individuos  de  los  estragos 
de  la  epidemia. 

5.  *  La  aparición  ó  presencia  del  principio  epidémico  se 
anuncia  por  el  desarrollo  de  una  diarrea  prévia  y  de  algunos  otros 
síntomas  concomitantes,  asi  en  los  individuos  como  en  los  pueblos 
en  que  mas  tarde  ha  de  desplegarse  el  formidable  y  grave  aparato 
de  fenóme  nos  que  es  capaz  de  determinar  el  elemento  colérico. 

6.  a  La  vigilancia  y  el  tratamiento  apropiado  y  oportuno  de  la 
diarrea  prodróraica  circunscriben  la  es  tensión  de  la  epidemia,  y 
reducen  notablemente  el  guarismo  de  sus  victimas.  i 

7.  *   Si  bien  en  la  intoxicación  colérica  como  en  todas  las  inte* 
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xícacioncs,  cuando  la  actividad  tóxica  es  nmy  enérgica  o  escesha 
la  cantidad  del  tósigo ,  se  Lace  la  enfermedad  superior  á  los  re- 
cursos del  arte ;  la  medicina ,  no  obstante ,  cuenta ,  aun  cu  los 
casos  mas  graves,  con  .medios  para  combatirla,  consonantes  con 
la  índole  del  mal,  acordes  con  el  raciocinio  y  sancionados  por  la 
esp  eriencia. 

Se  concibe  á  la  vista  de  las  antecedentes  conclusiones,  que 
puestos  á  la  sombra  de  una  administración  activa  y  dirigidos  por 
profesores  ilustrados,  pueden  los  pueblos  mirar  sin  el  espanto  de 
anteriores  épocas  un  enemigo  cuyas  agudas  armas  han  enmohecido 
y  embolado,  por  una  parte  los  decretos  de  la  Providencia  y  por 
otra  la  filantropía  y  los  esfuerzos  de  los  hombres  cienliGcos. 

En  otro  artículo  me  ocuparé  de  las  conquistas  tan  numerosas 
cpiuj  importantes  hechas  en  la  terapéutica  del  cólera  asiático. 

Rodríguez  Yillaiujoitia. 


Con  el  mayor  gusto  damos  cabida  á  la  bien  redact  ada  observa-  * 
clon  que  nos  dirige  nuestro  colaborador  D.  Francisco  Ramírez 
Vas,  en  la  cual  encontrarán  nuestros  lectores  mas  de  un  género 
de  interés.— Héla  aquí : 

...  .  . 

Calentar»  peralelo»a  terciana  ,  caraeterlxada  la  me- 
liquidad  por  alteracloue»  profunda*  de  la  Inerva- 
ción: euraelou  a  boncllelo  del  sulfato  de  quinina, 
auxiliada  cou  las  Manarla». 

Juan  Sandes ,  natural  de  Portugal ,  residente  en  esta  villa  hace 
algunos  años ,  de  estado  casado ,  de  oficio  al  bañil ,  de  unos  50  años 
de  edad,  de  temperamento  nervioso,  idiosincrasia  hepática  tan 
marcada,  que  constituye  por  su  predominio  el  temperamento  bilio- 
so-nervioso  de  los  autores,  constitución  activa  y  género  de  vida 
arreglado.  Algunos  dias  antes  de  caer  enfermo  estuvo  trabajando 
en  un  cortijo  donde  habia  aguas  encharcadas ,  y  la  destinada  para 
beber  no  era  muy  buena ,  sentándosele  eti  el  estómago ,  según  su 
espresion.  Ha  estado  espueslo  á  los  ardores  del  sol  lo  mismo  en- 
tonces que  después  cuando  volvió  á  trabajar  á  esta  villa. 

El  día  20  de  julio  de  4855 ,  á  la  una  de  la  tarde ,  fué  acometi- 
do de  un  frió  intenso ,  que  le  obligó  i  meterse  en  canta,  sintiendo 
no  solamente  una  grande  dificultad  en  pronunciar  las  palabras, 
sino  que  también  advertía  que ,  por  nías  esfuerzos  que  hacia ,  no 
recordaba  los  nombres  de  muchos  objetos  que  le  eran  familiares. 
A  medida  que  aumentaba  de  intensidad  el  frió,  era  mas  marcado 
el  entorpecimiento  de  la  lengua;  pero  asi  que  el  primer  estadio 
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fu¿  reemplazado  por  el  segundo  ó  de  reacción  ,  el  enfermo  se  agi- 
taba con  mucho  calor,  trastornóse  la  inteligencia,  y  en  medio  de 
su  locuacidad  sus  ideas  eran  inconexas.  Hacia  la  terminación  del 
periodo  de  calor  cesó  el  delirio ,  cayendo  el  paciente  en  un  sopor 
profundo  ,  que  solo  desapareció  después  de  haber  sudado  muchti 
aquella  noche  por  espacio  de  algunas  horas.  En  la  mañana  del  21 
se  encontraba  el  enfermo  tan  restablecido ,  que  salió  á  dirigir  las 
obras  de  que  estaba  encargado ,  creyéndose  completamente  curado. 

El  dia  22  desde  las  ocho  de  la  mañana  esperimentó  quebran- 
tamiento de  cuerpo ,  poca  disposición  para  el  trabajo ,  y  dos  horas 
después  se  retiró  á  casa ,  sintiendo  calosfríos ,  que  principiaron 
por  las  espaldas.  El  frió  aumentó  en  seguida  de  intensidad ,  y  hubo 
una  parálisis  de  la  lengua  con  mutismo  completo.  A  eso  de  la  uua 
cesó  el  primer  estadio  y  comenzó  el  de  calor,  con  delirio  mas  in- 
tenso que  el  dia  20 ,  y  los  síntomas  que  voy  á  referir  observados 
por  mi  á  las  dos  de  la  tarde,  á  cuya  hora  fui  llamado  para  visi- 
tarle. Hé  aquí  su  estado:  agitación  continua,  cambiando  á  cada 
momento  deposición;  semblante  vultuoso;  ojos  brillantes;  cefa- 
lalgia frotal  aguda,  latidos  arteriales  fuertes  en  las  carótidas  y 
temporales ,  que  molestaban  al  enfermo  como  si  tuviera  un  gran 
ruido  al  rededor  de  la  cabeza,  mareos;  zumbido  de  oidos;  sed, 
lengua  seca,  sin  saburra  ni  cambio  de  coloración  ;  abdomen  indo- 
lente ;  ausiedad  estreñía  ;  calor  general  aumentado ;  pulso  frecueule 
y  duro ;  respiración  bastante  acelerada  y  delirio  por  intervalos. 

El  diagnóstico  no  podia  ser  mas  fácil  con  tales  datos ,  y  era 
evidente  que  el  enfermo  padecía  una  terciana  perniciosa  cerebral 
con  fenómenos  nerviosos  complejos  y  alarmantes.  El  pronóstico, 
por  consiguiente,  también  era  muy  grave,  y  asi  lo  hiee  entender 
á  la  familia,  previniéndoles  de  la  inmineucia  de  la  muerte  en  es- 
tos casos.  > 

Tratamiento.  Sangría  del  brazo  de  ocho  onzas;  bebidas,  atem- 
perantes ;  paños  de  oxicralo  frió  á  la  frente  ;  sinapismos  bajos  vo- 
lantes ;  dieta  absoluta. 

A  las  siete  de  la  tarde  se  repitió  la  sangría,  y  ni  en  esta  ni  en  ¡a 
la  anterior  existia  la  costra  inflamatoria  ,  abundando  en  suero  el 
coágulo  ,  que  era  rojo  y  de  mediana  consistencia.  Disminuyó  el 
delirio ,  y  ó  las  ocho  se  estableció  el  sudor ,  quedando  el  sugeto 
en  una  soñolencia,  de  la  que  no  salía  sino  cuando  se  le  llamaba 
la  atención. 

Prescripción.  R.  de  sulfato  de  quinina  dos  escrúpulos,  de 
ácido  sulfúrico  cantidad  sulioiente.  Disuélvase  y  añádase,  de  agua 
destilada  una  libra :  para  tomar  en  seis  veces  de  cuatro  en  cuatro 
horas ,  empezando  á  las  diez  de  aquella  misma  noche. 

A  pesar  de  la  apirexia  completa  el  enfermo  se  sentía  postrado, 
con  pocas  fuerzas  y  con  la  cabeza  algo  cargada.  La  lengua  so  hu- 
medeció ;  no  había  sed ,  pero  tampoco  apetito ,  por  lo  que  solo  se 
le  concedieron  algunos  caldos.  Asi  que  concluyó  de  tomar  el  anti- 
típico, le  prescribí  un  cocimiento  amargo  y  faltó  el  paroxismo 
del  dia  24. 
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Día  25.  Reaparición  de  1»  fiebre  con  sus  tres  estadios ,  aunque 
mas  pequeños  y  libres  de  toda  complicación  del  elemento  perni- 
cioso. Se  repitió  medio  escrúpulo  del  sulfato  de  quiuina  en  di- 
solución, y  no  tuvo  mas  novedad,  eulraudo  en  seguida  en  conva- 
lecencia. 

REFLEXIONES. 

• 

El  hecho  patológico  que  acabo  de  esponer  no  es  de  los  que 
pueden  enriquecer  la  ciencia  del  diagnóstico  con  la  aclaración 
de  algún  punto  oscuro  y  controvertible  ,  ni  tampoco  ensanchar  los 
limites  de  la  terapéutica ;  porgue  la  indicación  principal ,  la  que 
puede  llamarse  vital,  está  esplicitamenle  formulada  por  los  auto- 
res ,  comprobada  por  la  esperieucia  clínica  ,  y  admitida  sin  contro- 
versia por  la  generalidad  de  los  médicos.  Pero  la  variedad  de  los 
sintonías  malignos  en  cada  período,  la  forma  proléica  del  elemento 
pernicioso  comunican  cierto  interés  y  alguna  novedad  al  hecho 

3 ne  motiva  estas  reflexiones.  Esto  mismo  hace  míe  la  liebre  pu- 
iera  cali  lie arse  de  paralitica  en  el  primer  estadio  ó  de  frió,  de 
delirante,  en  el  de  calor,  y  de  soporosa  hacia  su  terminación. 

Tal  diversidad  en  la  espresion  sintomática  denotaba ,  sin  em- 
bargo ,  que  el  agente  miasmático  iba  con  preferencia  [  y  puede  de- 
cirse que  eselusivamente)  á  atacar  la  vida  en  su  asiento  mas  noble 
é  importante ,  en  los  centros  de  ¡nervaciou ,  como  generalmente 
acontece  con  cierto  orden  de  causas  morbosas ,  que  por  su  índole 
deletérea  tiende  á  apagar  la  vida ,  estinguiendo  ó  introduciendo  el 
desconcierto  en  la  fuerza  de  resistencia  vital.  Adviértese  también 
que  el  agente  palúdico  permaneció  algunos  dias  en  la  economía, 
como  en  incubación  ,  hasta  que  una  causa  cualquiera  ocasionó  su 
manifestación.  No  me  detendré  á  buscar  la  causalidad ,  que  muy 
bien  pudiera  atribuirse  á  la  enérgica  influencia  de  los  rayos  sola- 
res durante  el  trabajo,  al  enfriamiento  nocturno,  al  uso  de  la  fru- 
ta ,  etc. ,  etc. 

Creo  que  no  quedará  duda  acerca  de  la  esencialidad  de  esta 
fiebre ;  porque  los  síntomas  de  congestión  encefálica  y  aun  de  ir- 
ritación meníngea  desaparecían  con  aquella ,  quedando  el  sugeto 
después  del  primer  paroxismo  tan  bueno  que  se  dedicó  á  sus  tra- 
bajos habituales.  Tampoco  de  sus  antecedentes  resulta  que  hubiese 
una  predisposición  morbosa  ó  alteración  de  los  centros  nerviosos, 
como  en  la  observación  publicada  por  Gilette  en  el  Journal  de  JJ<?- 
decine  en  marzo  de  1843 ,  debiendo  concluirse  de  aqui  la  poca  ra- 
zón cou  míe  Rietschel  uiega  que  la  perniciosidad  sea  un  elemento 
característico  de  ciertas  liebres  intermitentes,  atribuyéndolo  á 
complicaciones  viscerales  anteriores  ó  coexistentes  con  la  liebre. 

Semejante  opinión  pudiera  tal  vez  sostenerse  cuando  el  en- 
fermo sucumbe  en  el  primer  acceso  con  síntomas  apopléticos, 
convulsivos,  .coléricos,  etc.,  y  las  lesiones  anatómicas  vienen  á 
ilar  fuerza  á  esta  hipótesis.  ¿Pero  no  seria  aventurado  y  hasta  iló- 
gico designar  con  Mongcllaz  una  gastro-enleritis ,  una  meningitis 
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ó  encefalitis  como  causa  «le  la  malignidad  y  déla  muerto,  después 
de  haber  desaparecido  la  fiebre  y  todos  los  fenómenos  de  irritación 
visceral,  para  presenlarse  de  nuevo  en  un  periodo  fijo,  \olver  á 
desaparecer  y  malar  luego  al  enfermo  en  el  3."  ó  4."  paroxismo? 
Ademas  de  la  prontitud  con  que  se  disipa  esa  falange  aterradora 
de  síntomas  alarmantes ,  su  cesación  completa  por  el  sulfato  de 
quinina  cscluyc  la  idea  de  tales  inflamaciones.  Naluram' morbo- 
rum  curationes  ostendunL 

A  estas  observaciones  snele  oponerse  la  teoría  de  las  inflama- 
ciones intermitentes ;  pero  si  se  tiene  presente  que  la  fiebre,  que 
en  tales  casos  debería  considerarse  como  un  síntoma  de  la  inflama- 
ción ,  en  vez  de  ser  la  última  en  el  orden  de  aparición  ,  es  la  que 
abre  la  escena  y  precede  a  todos  los  desórdenes  morbosos  ,  se 
desvanecerá  esc  ingenioso  y  poco  sólido  argumento,  porque  el 
efecto  no  puede  preceder  á  la  causa  que  lo  determina.  «La  fiebre  de 
las  inflamaciones  idiopáticas,  dice  Gerdy,  no  presenta  verdaderos 
periodos ,  periodos  tan  marcados  como  los  de  las  flegmasías  lla- 
madas intermitentes ,  y  una  intermisión  febril  comparable  á  la  de 
las  fiebres  intermitentes  »  ¿Las  inflamaciones  locales  é  idiopá- 
ticas tardan  mas  tiempo  en  aumentar  y  llegará  su  máximum,  asi 
como  también  en  terminar.  Ni  su  aumento  ni  su  terminación  se 
verifican  en  algunas  horas.  Las  flegmasías  locales  no  terminan  con 
tanta  frecuencia  por  resolución  cuando  han  causado  una  fiebre 
intensa.  La  fiebre  que  las  acompaña  no  se  manifiesta  por  lo  regu- 
lar cuando  la  flegmasía  es  muy  leve;  no  se  hace  habitual  hasta 
mas  larde  ,  y  aun  es  poco  común  en  las  oftalmías.» 

Una  prueba  mas  de  la  exactitud  de  estas  reflexiones  es  el  caso, 
curioso  por  la  razón  del  tipo,  que  me  ha  referido  mi  amigo  y 
compañero  el  licenciado  cu  medicina  y  cirujia  D.  Marcelino  de 
Campos ,  establecido  en  Alconchel ,  y  aunque  sin  fecha  ni  detalles 
espondré  lo  sustancial  del  hecho.  Un  dia  se  le  presentó  nn  hombre 
del  campo,  si  mal  no  recuerdo  ,  de  oficio  porquero,  á  consultarle 
sobre  otro  padecimiento ,  y  le  dijo  que  dias  antes  había  tenido  una 
gran  calentura  con  frió  intenso  y  estado  comatoso;  que  el  año 
aulerior  en  un  dia  de  fiesta  movible ,  que  no  tengo  presente ,  pa- 
deció otra  ignal ;  pero  babieudo  sudado  mucho  en  una  y  otra  sin 
repetición  de  la  calentura,  se  creyó  bueno.  Entonces  mi  amigo 
cotejó  las  fechas  con  el  calendario ,  y  vió  con  sorpresa  que  amitos 
accesos  se  habían  correspondido  en  dia  y  hora  al  cabo  de  un  año. 
Por  los  síntomas  se  convenció  que  se  trataba  de  una  intermitente 
anua  perniciosa ,  y  advirtió  al  paciente  que  habia  estado  en  peligro 
de  muerte,  y  que  al  año  siguiente,  quince  ó  veinte  dias  antes  de 
la  época  citada ,  se  presentase  á  él  ó  á  otro  facnltativo.  El  porquero 
se  marchó,  y  olvidándose  del  consejo,  ó  tal  vez  despreciándolo, 
no  hizo  caso ;  pero  esta  imprudencia  le  costó  la  vida  en  un  tercer 
paroxismo,  que  apareció  en  el  mismo  dia  y  con  iguales  síntomas. 
Que  se  esplique  en  este  caso  la  lesión  visceral  que  permanecía 
oculta  doce  meses  para  presenlarse  por  veinte  y  cuatro  horas ,  y 
tillarse  después  por  otro  tanto  tiempo ,  ocasionando  la  muerte 


Digitized  by  Google 


—  51  - 

en  et  tercer  acceso ,  á  los  dos  años  cabales  de  su  primera  mani- 
festación. Lo  que  mas  bien  se  deduce  de  aquí  es ,  que  el  sistema 
nervioso.es  el  punto  de  residencia  de  las  liebres  ¡utermitcnics, 
sin  que  yo  discuta  con  Rayer  y  Maillot  á  favor  del  cerebro  espinal, 
ni  con  Brachet  y  Nepple  en  pro  del  gangliónico. 

Aunque  no  sea  mi  opinión  conforme  á  la  de  Rietschel ,  Mongo- 
Haz,  Bailly  ,  Desruelles  y  otros ,  y  crea  con  Cullen  y  Oerdy  que  los 
signos  hiperémicos  ó  irritativos  viscerales ,  son  determinaciones 
morbosas  subordinadas  á  la  fiebre ,  me  parece  que  deben  tenerse 
muy  en  cuenta  para  el  tratamiento.  Maillot  afirma  que  es  f remen-  • 
lísima  y  muy  intensa  la  biperemia  de  los  grandes  centros  ner- 
viosos en  las  liebres  perniciosas.  Por  consiguiente,  cuando  los  sín- 
tomas congestivos  y  de  irritación  adquieran  la  vehemencia  que  en 
el  caso  presente ,  debe  empezarse  el  tratamiento  por  las  emisiones 
sanguíneas  y  los  revulsivos  estemos ;  ó  hermanarlos  desde  luego 
con  ol  sulfato  de  quinina  en  las  sub-inlrantes,  remitentes  <Y  conti- 
nuas palúdicas,  cuando  el  tiempo  es  corto  y  la  indicación  urgente. 
De  otra  suerte  pudiera  suceder  que  los  síntomas  puramente  sim- 
páticos y  dependientes  de  trastornos  dinámicos  ó  funcionales,  no 
combatidos  con  oportunidad  ,  ocasionasen  lesiones  de  testnra  en  el 
órgano  simpáticamente  afectado.  Por  esta  razón  ,  á  pesar  tic  no  ad- 
mitir en  mi  enfermo  la  meningo-cncefalitis,  dispuse  las  sangrías  y 
los  sinapismos  para  alejar  del  cerebro  la  congestión  que  amena- 
zaba. ;  Y  quién  sabe  si  estos  medios ,  disminuyendo  la  violencia 
de  la  fiebre,  impidieron  que  la  muerte  se  efectuase  en  el  segundo 
paroxismo? 

Algunos  quizás  tacharán  de  poco  enérgica  mi  conducta  en  el  - 
caso  presente ;  porque  varios  autores  aconsejan  aprovechar  todas 
las  vias  de  absorción  para  administrar  la  sal  de  quinina ,  señalando 
dosis  mas  considerables  para  destruir  las  intermitentes  perniciosas, 
y  no  cesando  en  su  uso  por  mucho  que  dure  el  espacio  apirético. 
No  obstante,  yo  he  combatido  algunas  con  cantidades  menores,  y 
creo  por  lo  que  he  visto  que  dos  escrúpulos  de  sulfato  de  quinina 
bien  preparado ,  y  dado  en  disolución  para  que  resulte  un  bisul- 
fato ,  bastan  para  cortar  la  fiebre,  ó  cuando  menos  para  neutra- 
lizar el  elemento  pernicioso.  Si  enUmces  repite  el  paroxismo  es 
sin  conservar  su  tipo  primitivo  ó  su  perniciosidad.  Hay  también  que 
tener  en  cuenta  la  fortuna  de  los  enfermos;  pues  si  el  medica- 
mento es  caro ,  ó  no  lo  compran  ó  piden  la  mitad  ó  la  cuarta  parte- 
de  la  receta ,  defraudando  las  esperanzas  del  médico  y  convirtién- 
dose en  causa  involuntaria  de  la  muerte  del  doliente. 

Usta  fiebre  guardó  el  tipo  que,  según  Tourdes,  es  mas  fre- 
cuente en  las  perniciosas,  es  decir,  el  de  terciana.  También  el 
roma  sucedió  al  delirio,  en  confirmación  de  las  palabras  de  Maillot, 
quien  asegura  no  haber  visto  seguir  el  delirio  ai  coma ,  pero  si  este 
á  aquel. 

Olivenza  13  de  enero  de  1854. 

Francisco  Rasiirrz  Vas. 

•         .  * 
•  ... 
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O  inervación  que  prueba  los  erecto*  saludables  y  pron- 
tos  producidos  por  las  emisiones  sanguíneas  lo- 
cales ó  sanguijuelas,  en  las  flegmasías  de  la  médula 
espinal. 

(Remitido.) 

La  ciencia  que  instruye  y  la  medi- 
cina que  sana ,  son  sin  dispula  muy 
buenas  ;  pero  la  ciencia  que  engaña, 
y  la  medicina  que  mata  ó  no  cura ,  son 
muy  malas :  aprendamos .  pues ,  á  dis- 
tinguirla*. 

Doiia  Ramona  García  Loredo,  Halural  de  este  concejo  de  Navia, 
viuda  y  madre  de  cualro  hijos,  de  estatura  mas  que  regular,  bas- 
tante gruesa  ,  de  pasiones  tristes  é  deprimentes ,  vida  algún  tanto 
sedentaria  y  que  siempre  ha  gozado  de  buena  salud ,  de  cuareula 
artos  de  edad ,  y  con  predominio  del  sistema  sanguíneo ;  el  dia  4 
del  mes  de  noviembre  de  este  aue  de  1855  fué  de  repente  atacada, 
sin  causa  conocida ,  de  un  dolor  muy  agudo  en  la  espalda ,  que 
correspondía  á  las  últimas  vértebras  dorsales  y  ceulro  de  la  co- 
lumna espinal,  resintiéndose  al  mismo  tiempo  muy  profuudamenle 
del  pecho,  con  lesión  en  la  respiración;  se  observaba  ademas 
abatimiento  general,  ansiedad  y  agitación ;  ¡  u Iso  acelerado,  depri- 
mido y  duro;  sudores  copiosos  y  fríos;  de  cuando  en  cuando  dolores 
insufribles  en  la  parte  posterior  y  céntrica  de  las  pantorrillas; 
orinas  sanguinolentas,  escasas  y  sedimentosas.  Prescripción.  San- 
gría de  doce  onzas,  lavativas  emolientes  y  agua  de  naranja  á  pasto 
con  dieta  absoluta.  A  las  ocho  horas  ningún  alivio;  vómitos  secos 
y  repelidos ;  zumbido  de  oídos  y  retracción  de  los  músculos  de  la 
parte  posterior  del  cuello;  aumento  de  los  dolores  neurálgicos  de 
las  pantorrillas;  dolor  tan  fuerte  en  el  occipucio  que  la  enferma 
gritaba  diciendo:  socorro.  Pulso  mas  elevado  y  acelerado,  de  150 
pulsaciones  ñor  minuto;  dolor  espinal  muy  agudo:  repítese  la  san- 
gría. A  las  diez  horas  el  mismo  estado,  con  imposibilidad  absoluta 
de  incorporarse  eu  la  cama.  A  medida  que  se  aumenta  la  contrac- 
ción de  la  columna  vertebral,  tanto  mas  agudo  es  el  dolor  del 
espinazo.  Aplicación  de  5b*  sanguijuelas  eu  el  puuto  del  dolor 
dorsal ;  alivio  repentino ;  cesación  del  dolor  á  las  cuatro  horas:  se 
cerraron  las  cisuras  despnes  de  la  desaparición  total  de  los  sínto- 
mas gcuerales  y  locales ,  y  terminó  la  escena  por  un  sudor  copioso 
caliente  y  general,  que  duró  medio  dia.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  después  completa  convalecencia ,  entregándose  en  seguida  á 
los  negocios  de  su  casa.  .  , 

Yo  pienso  que  esta  observación  encierra  en  sí  elementos  para 
hacer  algunas  rellexiones,  y  desecho  como  debo  aquella  chocante 
y  falsa  aserción  que  dejó  escapar  la  pluma  elocuente  del  filósofo 
de  Ginebra,  cuando  dijo:  «Que  el  hombre  que  piensa  es  un  animal 
depravado.»  Rouseau  hubiera  sentado  una  verdad  si  hubiera  dicho: 
-el  hombre  que  piensa  demasiado  deprava  su  constitución».  ¿En  el 
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caso  espncsto  podemos,  per  los  sintonías  particulares  y  por  análo- 
ga, deducir  que  la  lesión  residía  en  la  medula  espinal?  Se  lia  dicho 
con  ñoco  fundamento  que  la  tabes  dorsal  depende  de  una  sustracción 
ó  debilidad  de  la  fuerza  nerviosa ;  y  que  la  inflamación  de  la  médula 
espinal ,  que  algunos  opinan  y  quieren  que  se  llame  mielitis,  de- 
pende del  csceso  de  esla  fuerza  nerviosa promovido  por  el  aflujo 
impetuoso  de  la  sangre  en  el  delicado  tegido  de  la  médula.  Esla 
teoría  última,  aunque  en  el  modo  de  aplicarla  no  está  conforme  en 
mi  concepto  con  las  bases  de  la  fisiología  aplicada  &  la  patología;  - 
no  obstante,  creo  que  en  su  esencia  encierra  una  verdad.  Veamos 
ahora  los  síntomas  que  ofrece  la  inflamación  de  la  médula  espinal, 
y  hallaremos ,  si  es  qne  no  me  equivoco,  puntos  de  contacto  con 
esta  observación.  Ellos  varían  según  el  punto  que  ocupa  Ta  infla- 
mación en  la  estension  de  la  médula  espinal.  A  veces  el  dolor  so 
esliende  desde  el  occipucio  al  cuello  con  ansiedad  y  agitación, 
sudores  fríos ,  sensación  de  compresión  en  el  corazón.  Cuando  la 
porción  cervical  se  halla  inflamada,  dolores  en  la  espalda  que 
corresponden  al  pecbo,  con  agitación  en  la  respiración  n*  opresión; 
laxitud  universal ,  supresión  del  espulo ,  orinas  sanguinolentas  y 
saneosas ;  y  en  tal  caso  retracción  de  la  parte  de  la  columna  ver- 
tebral que  padece.  Cuando  la  lesión  reside  en  la  porción  lumbar, 
los  dolores  corresponden  á  las  ingtes ,  al  pubis,  y  se  manifiesta  la 
parálisis  délos  miembros  abdominales,  la  calentura  es  inflamatoria; 
pero  el  estado  de  los  pulsos  pequeños  é  intermitentes  inducen  á 
error  á  los  que  no  tienen  idea  o  ignoran  la  sana  doctrina  médica. 
Hallamos,  pues,  que  el  cuadro  sinlomatologico  tiene  muchos  pun- 
tos de  contacto  con  el  caso  espuesto.  En  cuanto  al  método  cura- 
tivo ,  parecían  indicadas  las  evacuaciones  generales  por  el  genio 
de  la  enfermedad ,  y  por  la  constitución  física  de  la  enferma ,  quo 
en  razón  de  su  edad  tenia  una  predisposición  á  la  polihemia  con- 
gestiva. Convencido  de  que  las  sangrías  deplesivas  en  vez  de  aliviar, 
causaban  mayor  fatiga  en  las  visceras ,  y  siguiendo  por  otra  parte 
el  principio  do  que  no  siendo  el  alivio  de  la  parlo  afectada  propor- 
cionado á  la  debilidad  general  que  produce  la  sangría ,  y  qne  el 
efecto  es  desventajoso ,  me  resolví  á  usar  del  segundo  método  indi- 
cado para  combatir  las  irritaciones,  el  cual  correspondió  á  mis  de- 
seos. Si  no  hubiera  producido  el  efecto ,  habría  acudido  á  los  anti- 
flnxionarios  ó  revulsivos  lejos  del  centro  de  la  irritación,  como  los 
estimulantes  cutáneos,  los  de  la  mucosa  gástrica,  y  últimamente  los 
irritantes  poderosos  sobre  el  punto  de  la  inflamación.  Yo  no  podía 
ver  á  sangre  fría  que  una  lesión  de  tanta  gravedad  se  confiase  ¿  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza ,  después  de  hechas  las  dos  evacuacio- 
nes,  porque  tenia  en  la  memoria  el  principio  observado  por 
Bichat :  « Qne  la  sangre  es  tanto  mas  abundante  en  los  tegidos, 
cuanto  estos  son  mas  activos  y  gozan  de  mayor  vitalidad.»  ¿Y  qué 
tegido  mas  sensible  y  mas  activo  que  la  membrana  que  abraza  la 
médula  espinal? 

Navia,  enero  2  de  1854. 

José  Angulo. 
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OBSTETRICIA. 

< 

•  ■  ■  ■  ■ 

■•arto  natural .— Peromella.  —  Poromclo».  —  Mónitrn* 
sin  miembros  Inferiores  y  el  bravo  derecho  bastante 
defectuoso:  cabeza  y  tronco  regulares. — Fenómeno 
particular  «le  nna  niña  viable.— Ligeras  reflexione* 
sobre  la  anatomía  patológica. 

(Remitido.)   ,  .  ,  .  . 

'  • .      -  •  •       •.  ■  .  ■-■**■ 

P.  P.,  residente  en  este  pueblo,  estado  casada,  de  edad  de  25 
aüos,  temperaiuento  linfático,  bien  nutrida  de  carnes,  sintió  los 
primeros  pródromos  del  parto  el  dia  6  por  la  tarde  del  presente 
mes.  Era  priinipai*a;  auxiliada  por  mi  compañero  el  profesor  de 
cirugía  D.  José  Santana,  después  de  catorce  horas  de  agudos  do- 
lores dio  á  luz  el  (lia  7,  á  las  dos  de  la  larde,  una  niña  perfectamen- 
te conformada  en  las  partes  siguientes:  Cabeza  regular;  brazo  iz-> 
quierdo  completo  ;  tronco  exactamente  igual.  —  Deformidades. 
Brazo  derecho  hasta  la  articulación  del  codo  en  un  estado  regular; 
dicha  articulación  osificada,  sin  movimiento  alguno;  el  cubito  y 
el  rádio  parece  que  les  forma  un  hueso  solo ,  prolongándose  como 
pulgada  y  media,  dando  lugar  á  un  muüoncito  carnoso,  del  cual, 
y  en  su  parte  media,  sobresale  el  dedo  anular  algo  mas  largo  que 
los  de  la  otra  mano  y  con  movimientos  libres.  Jío  hay  estremida- 
des  inferiores,  y  en  los  arranques  correspondientes  á  aquel  skio  for-? 
ma  la  carnosidad  de  las  nalgas  dos  abultamientos  del  grandor  de 
las  mamas  de  una  nina  de  catorce  años,  con  sus  dos  pezoncitos  y 
aureolas.  . 

Este  caso  raro,  que  pertenece  á  la  anatomía  patológica,  no  ^ra- 
dia menos  do  sorprender  á  mi  compañero,  que  después  de  una 
.  práctica  de  cerca  de  40  años  en  ese  ramo  no  ha  presenciado  otro 
igual,  y  me  encargó  lo  hiciese  público  según  mi  pobre  juicio  lo 
alcanzase.  . 

Bien  conozco  que  cuestiones  de  esta  naturaleza  están  destina- 
das para  plumas  mejor  cortadas  que  la  mia.  Sin  embargo,  como  la 
anatomía  patológica  es  para  el  médico  lo  que  la  luz  para  el  ciego, 
todos  los  casos  que  sean  dependientes  de  ella  deben  ventilarse  en  el 
terreno  de  la  discusión  y  presentarse  al  tribunal  de  la  opinión  pública. 
Pues  como  decia  el  célebre  Bienal.  «¿De  que  sirve  la  observación 
eu  medicina,  si  se  ignora  el  asiento  del  mal?»  Si  el  médico  se  de- 
dicase solamente  á  estudiar  la  parte  de  la  anatomía  que  trata  del 
oslado  natural  de  los  órganos,  sacaría  poco  fruto  de  este  trabajo.!  La 
anatomía  patológica  es  uno  de  los  manantiales  mas  fecundos  en  los 
cuales  debe  beberse  para  ampliar  el  campo  de  la  filosofía.  Haller 
no  desconoció  esta  verdad...  Este  ramo  tan  importarte  de  la  medi- 
cina estuvo  mucho  tiempo  sumido  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Un 
temor  religioso  se  babia  apoderado  de  casi  todos  los  pueblos  de  la 
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tierra,  impidiendo  que  el  hombre  auxiliado  fiel  escalpelo  arranca- 
»e  el  secreto  de  las  enfermedades  que  le  destruían,  estudiando  sus 
órganos.  Este  horroroso  fanatismo  tenia  encadenada  la  ciencia, 
hasla  que  el  genio  de  Hipócrates  nos  dejó  un  cuerpo  de  doctrina 
algo  imeompleto  por  hallarse  la  ciencia  en  su  cuna. 

No  quiero  ser  mas  molesto  comparando  la  utilidad  de  la  ana- 
tomía patológica  y  manifestando  las  mas  florecientes  épocas  que 
tuvo,  porque  ademas  de  ser  fastidioso  no  quiero  abusar  de  la  con- 
descendencia de  mis  comprofesores,  tínicamente  me  será  permiti- 
do hacer  una  ligera  observación  refe  rente  ai  cas». 

Sabido  es  que,  en  la  vida  inira-ulerina,,  las  parles  ademas  de 
nutrirse  y  crecer  como  en  el  adulto  se  desarrollan,  y  ñor  lo  mismo 
puede  modificarse  esta  acción;  mientras  que  después  del  nacimien- 
to los  influjos  patológicos  no  pueden  obrar  mas  que  sobre  parles 
ya  existentes ,  ciando  Origen  ambos  estados  á  formaciones  patoló- 
gicas diferentes.  Sin  que  por  eso  las  monstruosidades  constituyan 
una  ciencia  distinta  como  han  creído  algunos,  denominádola  Tcra- 
tolAgia,  sin*  que  se  hallan  bajo  el  dominio  de  1*  anatomía  patoló- 
gica, que  es  la  que  examina  todas  las  alteraciones  visibles. 

El  catedrático  Itrucher,  de  la  escuela  de  medicina  de  Paris, 
coloca  este  caso  en  el  orden  primero,  tipo  octavo,  haciéndolo  con- 
sistir, ya  de  un  vicio  primitivo  de  conformación ,  ya  de  no  desar- 
rollarse los  gérmenes  de  los  remos ,  ó  de  suspenderse  su  incre- 
mento, ya  de  una  causa  mecánica  etc.  Pueden  vivir.  Cruvcillicr, 
mas  filósofo,  hace  depender  el  mayor  número  de  vicios  de  confor- 
mación de  enfermedades  esperimentadas  por  el  feto  en  el  claustro 
materno,  las  cuales  son  muy  numerosas.  Yo  por  mi  parte,  respe- 
tando la  opinión  de  lodos ,  me  parece  que  el  sistema  nervioso,  ese 
modificador  de  la  vida,  es  el  que  desempeña  el  principal  papel  en 
semejantes  casos.  ¿Quién  no  conoce  la  grande  influencia  de  las  .pa- 
siones y  disgustos  de  la  madre?  ¿no  produce  esta  causa  alteracio- 
nes en  su  organismo  que  necesariamente  reflejan  sobre  el  desarrollo 
del  feto?  En  el  presente  caso  tiene  esta  influcuciu  sensible  aplica- 
ción. LaP...  ha  sido  atormentada  durante  su  embarazo  de  gran- 
des disgustos. 

Esta  esposicion  melódica ,  este  razonamiento  sencillo  no  en- 
vuelve en  si,  ni  orgullo,  ni  pedantería.  No  lleva  otra  mira  que  la 
esposicion  del  caso.  Cada  médico  está  idenliticado  con  sus  creencias; 
el  ocultarlas  es  un  crimen  para  la  ciencia  y  la  humanidad.  Ahora 
que  el  movimiento  intelectual  se  agita  como  las  olas  del  mar  eu  un 
nía  borrascoso ,  es  necesario  darle  toda  la  latitud  posible.  El  que 
tenga  fé  y  haya  recibido  la  sagrada  investidura  del  profesorado, 
ese  es  el  que  está  llamado  á  desempeñar  esa  santa  misión. 

Si  este  pequeño  trabajo  merece  ocupar  un  lugar  en  la  Crónica, 
sírvanse  Vas.,  señores  directores,  darle  cabida,  y  será  un  nuevo 
motivo  de  agradecimiento  para  su  afectísimo  compañero  y  snscrilor 
Q.  B.  S.  M. 

Torrecilla  de  la  Orden,  12  de- enero  de  1854. 

Fkux  Besito 
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MISCELANEA  CIENTFICA 


Tratamieuto  curativo  para  la  enfermedad  reinante 

en  algunos  pueblos  de  Galicia. 

«Como  este  mal  acomete  de  varios  modos ,  y  necesita  ser  tratado 
según  se  presente ,  diremos  cómo  aparece  y  qué  tratamiento  deberá 
emplearse. 

«Suele  empezar  con  un  mal  estar  y  un  dejamiento  desacostumbrado, 
quizá  con  pesadez  ó  dolor  de  cabeza  y  aun  vahídos ,  sin  trastorno  de 
las  demás  funciones  y  sin  perderse  el  apetito.  Los  que  se  encuentren 
en  este  caso  deben  ponerse  á  dieta  ,  tomando  tan  solo  algún  caldo  lim- 
pio y  agua  de  flor  de  malva  á  pasto  t  sin  olvidarse  de  las  precauciones 
higiénicas  que  se  aconsejan.  Con  estos  sencillos  auxilios  suelen  curarse 
Jas  enfermedades  en  dos  ó  tres  dias. 

«Otras  veces  se  presenta  con  incomodidad  en  el  estómago  ,  inape- 
tencia, ruido  de  tripas,  dolores  cólicos  y  escalofríos.  Los  que  asi  se 
vean  acometidos  deben  meterse  en  cama,  ponerse  á  dieta ,  tomando  al- 
gún caldo  limpio,  y  de  tres  en  tres  horas  una  taza  de  agua  azucarada 
templada  con  cinco  ó  seis  gotas  de  láudano.  También  sucede  terminar 
el  mal  con  este  sencillo  método. 

» Suele  también  invadir  con  diarrea  mas  ó  menos  abundante  y  con 
dolores  mas  ó  menos  fuertes ,  bien  como  primera  señal  de  la  enferme- 
dad ,  ó  siguiendo  á  los  síntomas  que  van  señalados  en  los  dos  casos  an- 
teriores cuando  no  termina  en  aquel  período.  Entonces  es  cuando  debe 
ponerse  particular  cuidado  en  atajar  el  mal  que  amenaza ,  lo  que  so 
consigue  poniéndose  á  dicta  absoluta ,  y  tomando  cada  dos  horas  una 
jicara  de  cocimiento  de  pan  ó  de  arroz  frió,  en  el  que  se  hubiese  cocido 
un  poco  de  raeduras  de  asta  de  ciervo:  si  la  diarrea  no  es  muy  fuerte 
suele  ceder  en  24  horas  á  este  tratamiento  ;  pero  siendo  muy  abun- 
dante y  los  dolores  cólicos  muy  fuertes ,  deben  añadirse  á  los  remedios 
señalados  medias  lavativas,  tres  ó  cuatro  veces  al  dia,  de  agua  de  almi- 
dón ,  con  quince  ó  veinte  gotas  de  láudano  en  cada  una.  Si  usando 
estos  medicamentos  un  dia  mas  ,  no  se  detuviese  la  diarrea ,  se  em- 
pleará inmediatamente  la  hipecacuana  como  vomitivo,  en  dósis  de  veinte 
y  cuatro  granos  ó  mas ,  según  la  edad  y  temperamento  del  enfermo.  Si 
aun  se  resiste  el  mal ,  que  no  es  lo  regular,  pues  se  ha  observado  quo 
de  los  20  casos  los  19  libran  con  estos  medios ,  al  dia  siguiente  se  re- 
petirá sin  temor  una  dósis  igual. 

•No  siempre  el  mal  empieza  del  modo  que  va  dicho ;  otras  veces 
(que  por  fortuna  son  las  menos)  suele  presentar  con  alguna  variación  el 
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cuadro  de  síntomas  siguientes:  dolor  fuerte  de  estómago ,  vómito  ,  y 
cámaras  continuas  de  un  líquido  acuoso  ,  semejante  á  cocimiento  de 
arroz;  frialdad  muy  marcada  en  todo  el  cuerpo,  incluso  la  lengua;  pul- 
so casi  insensible  ó  nulo;  calambres  en  la  mayor  parte  del  cuerpo,  que 
se  marcan  con  especialidad  en  las  piernas  y  brazos;  sudores  fríos; 
rostro  abatido;  ojos  muy  hundidos;  las  uñas  y  la  superficie  del  cuerpo 
oV^J      azulado;  las  orinas  suprimidas;  los  dedos  encogidos ,  y  la  piel 
de  lo!  pies,  manos  y  cara  arrugada.  En  este  caso  no  debe  perderse  un 
momento  en  aplicar  los  remedios  convenientes,  por  ser  muy  fatal  la 
mas  pequeña  dilación:  se  colocará  al  enfermo  en  un  lugar  donde  el  aire 
pueda  renovarse  con  facilidad,  y  cuya  temperatura  sea  suave;  se  le 
acostará  enuna  cama  Caliente,  arropándole  bien  con  mantas;  se  le  aplica- 
rán sacos  llenos  de  arena  caliente  á  la  parte  interna  de  los  miembros; 
se  procurará  el  calor  á  los  pies  por  medio  de  botellas  de  agua  caliente, 
ladrillos  ó  tejas.  Si  pasadas  dos  ó  tres  horas  no  se  notase  mejoría,  y  la 
frialdad  continuase  en  el  mismo  estado,  puede  usarse  de  un  medio  bas- 
tante eficaz  para  desenvolver  el  calor:  éste  consiste  en  poner  tres  ó 
cuatro  lámparas  ó  vasos  con  espíritu  de  vino  encendido  bajo  de  un  largo 
embudo,  cuyo  cañón,  que  podrá  ser  una  caña  no  habiendo  otro ,  entre 
debajo  de  las  mantas.  Se  ayudará  á  la  acción  de  este  remedio  con  fric- 
ciones hechas  en  toda  la  superficie  del  cuerpo  con  el  linimento  siguien- 
te: alcohol  alcanforado  doce  onzas,  amoniaco  liquido  cuatro ,  cuyas 
fricciones  deben  repetirse  continuamente  hasta  que  se  desenvuelva  el 
calor;  pueden  agregarse  á  los  medios  indicados  los  sinapismos  ambu- 
lantes. Si  ni  así  se  presentase  la  reacción,  se  puede  usar  de  la  infusión 
teiforme  de  árnica ,  ó  el  agua  de  tilo  con  el  éter  sulfúrico,  ó  la  infusión 
teiforme  de  amapola  con  el  acetato  de  amoniaco,  en  la  proporción  de 
libra  de  infusión  por  media  onza  de  acetato,  tomado  á  jicaras  de  dos 
en  dos  horas  ;  y  este  es  el  medicamento  que  hemos  usado  para  provo- 
car la  reacción ,  correspondiendo  perfectamente  á  nuestras  esperanzas. 
Si  después  de  la  aplicación  de  los  medicamentos  espresados,  sobresa- 
liesen aun  algunos  de  los  principales  síntomas ,  se  empleará  el  medica- 
mento apropiado  á  cada  uno  en  particular  ,  á  saber:  para  los  cursos 
que  se  han  resistido  á  las  lavativas  laudanizadas ,  pueden  aplicarse  las 
hechas  con  cocimiento  de  linaza  y  adormideras,  ochando  en  cada  una 
de  20  á  30  gotas  de  láudano,  y  usándolas  seis  ó  siete  veces  al  día; 
puede  también  usarse  de  un  cocimiento  de  ratania  con  el  estracto  dé 
idem,  en  proporción  de  ocho  onzas  de  cocimiento  por  dracma  de  es- 
tracto.  Si  fuesen  los  vómitos  los  que  llamasen  la  atención,  podrán 
combatirse  con  las  pildoras  del  estracto  gomoso  de  opio  en  cantidad  de 
cuarta  parte  de  grano,  y  tomadas  de  dos  en  dos  horas  ;  en  algún  caso 
rebelde ,  dio  buenos  resultados  el  uso  de  pequeños  pedazos  de  hielo ,  ó 
de  la  mistura  antiemética  de  Hiverio,  ó  la  aplicaciou  de  un  ancho  ve- 
jigatorio sobre  la  boca  del  estómago.  Si  sobresalen  los  calambres  se 
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harán  frotaciones  sobro  la  parle  afecta  con  el  aceite  de  almendras 
y  el  láudano  de  Rouseau  ,  en  parles  iguales. 

«Estando  el  enfermo  con  la  reacción,  tendrá  el  médico  dos  indica- 
ciones que  llenar:  1.a  favorecer  aquella  cuando  se  presenta  bien  y  no 
es  escesiva;  2.a  combatir  los  accidentes  que  pueden  impedir  su  curso. 
Seconsiguelo  primero  con  la  medicina  espoctantey  una  buena  higiene, 
dejando  obrar  á  la  naturaleza;  y  lo  segundo  curando  los  danojkntl0 
suelen  presentarse  en  el  cerebro,  pulmón  etc. ,  por  los  medios  apro- 
piados. 

»Por  último ,  diremos  dos  palabras  acerca  del  pronóstico :  no  basta, 
que  cesen  los  vómitos ,  la  diarrea  y  los  calambres;  puede  aun  haber, 
un  término  fatal  cuando  esta  mejoría  no  lleva  tras  de  sí  otras  señales 
que  son  (las.mas  generales)  un  sudor  caliente,  la  vuelta  del  pulso ,  el 
sueño,  la  presencia  de  la  bilis  en  el  vómito,  y  la  salida  de  las  orinas. 

•  Aconsejamos  el  método  que  quoda  consignado  por  ser  el  que  á 
nuestro  entender  está  mas  en  relación  con  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, por  haber  dado  ya  buenos  resultados  á  algunos  prácticos,  y 
porque  nos  los  está  dando  en  Jas  actuales  circunstancias.  Tuy  5  de 
enero  de  1854.— tLos  módicos  .cirujanos,  Dr.  /)*  BeiiiloGil^—Ür.  D.  Joa- 
quín María  Pastor. ~-Lic.  D.  Rmn<m  Gom**  Parc0ro.->—Lifi*  i).  Florencia 
Antonio  Gobio*. — I*ic,  D.  Eduardo  Avine*.» 


VARIEDADES. 

- 

f  *  muerte  nenhn  de  arrcbntnraes  otro  de  mientra* 

ilustrados  colaboradores  y  compañeros  de  hospital.  El  Sr.  1).  Agustín 
Recip,  antiguo  médico  del  establecimiento ,  decano  en  la  Academia  de 
medicina,  de  la  cual  había  sido  vicepresidente,  y  ventajosamente  cono- 
cido en  la  ciencia  por  la  publicación  de  varios  escritos,  ha  fallecido  el 
día  10  del  corriente  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana.  Kl  1*2  del 
mismo  fué  conducido  su  cadáver  al  cementerio  de  la  Patriarcal  entre 
lina  comitiva  compuesta  de  sus  mas  íntimos  amigos ,  de  una  comisión 
de  medicina  y  de  otra  de  facultativos  del  hospital ,  presidida  por  el  se- 
ñor decano. 

Ha  sido  repuesto  en  flu plaaa  de  el  rujan  o  del  hospi- 
tal general  el  profesor  1).  Pedro  María  Torre,  con  su  antigüedad -y  de- 
roas cláusulas  con  que  fué  repuesto  en  la  suya  ol  médico  D,  Manuel 
Izcaray. 

Bespnei  del  Sr.  1».  Cirineo  Itulz  Crímenes,  primer 

médico  auxiliar  del  hospital,  han  sido  nombrados  con  igual  carácter 
nuestro  colaborador  IV.  Pedro  Espina  y  D.  Manuel  Gord  ,  con  la  anti- 
güedad correspondiente  al  órden  que  leS  Señalamos. 

Para  la  resultante  a  conseeaenela  del  fallecimiento 

del  Sr.  Recio,  después  de  concedidos  los  ascensos  por  el  Exorno,  señor 
Gobernador,  con  sujeción  á  la  mas  estricta  justicia, según  lo  propuesto 
por  la  Kxcma.  Junta  provincial  de  beneficencia ,  ha  sido  nombrado 
médico  interinoy también  á  propuesta  de  la  misma,  el  Sr.  D.  Mariano 
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Ortega  ,  el  mas  antiguo  de  los  auxiliares  del  establecimiento.  El  señor 
Ortega  había  obtenido  su  destino  de  auxiliar  por  su  idoneidad  demos- 
trada en  varios  concursos,  ha  servido  con  celo  y  capacidad,  y  siendo  el 
mas  antiguo  de  su  clase,  procedía  en  justicia  conferirle  la  interinidad 
para  que  ha  sido  nombrado.  Todos  los  dias  recibimos  nuevas  pruebas 
de  la  justificación  de  la  Junta,  y  de  la  tranquilidad  con  que  podemos 
confiar  en  que  ha  de  darnos  lo  que  de  derecho  nos  corresponda,  que, 
sea  dicho  á  manera  de  digresión,  no  es  cosa  demasiado  común  en 


Como  «aben  ya  nuestros  lectores,  ana  comisión  de 

los  mas  altos  empleados  facultativos ,  administrativos  y  del  clero  del 
Hospital,  con  los  dos  señores  visitadores  é  inspectores  á  la  cabeza,  se 
ha  ocupado  detenidamente  de  la  formación  de  un  reglamento  que,  con- 
concluido  ya,  solo  aguárdala  aprobación  de  la  superioridad.  Para  que 
los  enfermos  no  carezcan  de  los  beneficios  que  dicho  reglamento  ha 
de  proporcionarles  en  la  parte  mas  inmediata  de  su  asistencia,  se  acaba 
de  plantear  provisionalmente  lo  relativo  al  servicio  de  practicantes  y 
ayudantes.  Al  efecto  han  sido  nombrados  ayudantes  mayores  ,  y  están 
funcionando  con  este  carácter,  los  aprovechados  y  estudiosos  jóvenes 
profesores  D.  Manuel  Saez  de  Tejada,  D.  Gregorio  Andrés  y  Espala, 
D.  Julián  López  Somovilla  y  D.  Cesáreo  José  de  Arce.— El  primero 
está  destinado  á  la  sección  de  cirujia ,  y  el  segundo  á  la  de  medicina 
del  departamento  de  hombres,  y  el  tercero  y  cuarto  lo  están  respecti- 
vamente á  la  de  medicina  y  cirujia  del  de  mugeres.  Los  enfermos  em- 
piezan á  esperimentar  los  ventajosos  efectos  de  esta  medida  que,  según 
han  manifestado  repetidas  veces  los  jefes  del  establecimiento,  se  halla- 
ba imperiosamente  reclamada  por  las  circunstancias,  y  que  solo  dete- 
nían algunos  obstáculos  que  han  desaparecido  prontamente  ante  el 
enérgico  y  fecundo  celo  de  los  señores  visitadores. 

Tenemos  cnteiulido  que  en  la  dirección  de  Sanidad 
Militar  se  han  recibido  las  censuras  del  tribunal  de  oposiciones  .  con 
arreglo  á  las  cuales  serán  admitidos  en  dicho  cuerpo  53  profesores  ,  de 
los  71  que  han  hecho  oposición.  Está  dispuesto  por  instrucciones  vigen- 
tes que  los  que  no  hayan  llegado  á  obtener  á  lo  menos  28  puntos  en  la 
censura  no  pueden  ser  admitidos 

En  la  Agenda  de  bolsillo  para  nso  de  los  médicos, 
cirujanos,  farmacéuticos  y  veterinarios  (de  Madrid),  que  publica  el  señor 
Bailly-Baílliere  ,  aparece  que  existen  en  esta  villa  y  corte  '250  médicos, 
156 cirujanos  y  101  farmacéuticos.  Sin  embargo,  hemos  advertido  quo 
faltan  muchos  de  todas  las  tres  clases.  Entre  los  médicos  se  encuentran 
13  homeópatas  y  17  que  tienen  cruz  grande,  mediana  ó  chica.  De  los 
cirujanos  solo  aparece  uno  cruzado  y  otro  entre  los  farmacéuticos. 

Leemos  en  el  Porvenir  Médico.— Por  el  ministerio  de  la 
Gobernación  se  han  remitido  al  Consejo  de  Sanidad  del  reino  los  espe- 
dientes de  los  opositores  á  las  plazas  vacantes  de  directores  de  aguas 
minerales  que  han  alcanzado  las  primeras  censuras,  á  ün  de  que  informe 
en  vista  de  los  méritos  de  cada  candidato.— Esta  sabia  determinación 
hace  mucho  honor  á  la  persona  de  quien  ha  emanado ;  pero  mucho 
tememos  que  el  fallo  del  Consejo  produzca  tantos  descontentos  como  el 
de  los  tribunales,  pues  merced  al  benéfico  sistema  de  centralización  quo 
domina  en  los  destinos  de  la  clase  ,  los  consejeros  médicos  de  sanidad 
no  son  si  no  los  jueces  de  las  oposiciones.  Allá  veremos. 

La  dirección  del  SIGLO  MÉDICO  ha  tenido  por  con- 
veniente contestar  á  la  carta  por  la  cual  el  Sr.  Martínez  daba  aviso  de 
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separarso  de  bu  colaboración,  con  otra  que  se  publica  en  el  último  mi- 
mero  de  dicho  periódico.  Documento  es  ciertamente  la  tal  contesta- 
ción que  no  justifica  en  manera  alguna  la  moderación  y  temptanta 
de  que  tantos  alardes  hace  pocas  columnas  antes  nuestro  nuevo  colega, 
pues  á  decir  verdad,  si  en  ella  no  se  falta  á  lo  que  exije  la  cortesía,  se 
falta  por  lo  menos  á  las  consideraciones  debidas  al  Sr.  Martínez  por  su 
conocida  ilustración  y  por  el  puesto  que  ha  sabido  conquistarse  en  la 
litaratura  médica. 

SI  loables  y  noble*  sentina lentos  don  freeoentetnen- 
te  lugar  á  que  se  dispute  en  la  ciencia  la  prioridad  de  los  pensamientos 
fecundos,  justo  es  establecer  igual  competencia  en  los  que  se  refieran  al 
orden  mas  provechoso  en  el  ejercicio  profesional.  Trátase  de  poner  á 
la  orden  del  dia  las  gestiones  para  que  se  forme  un  Colegio  médico  en 
Madrid,  y  precisamente  esta  es  una  idea  nacida  entre  cierta  atmósfera 
misteriosa  que  exije  de  nuestra  parte  algunas  aclaraciones,  mediante  las 
cuales  las  cosas  y  las  personas  quedarán  en  su  verdadero  lugar.  Redac- 
tando alguno  de  nosotros  en  unión  de  otros  profesores  un  periód ico  mé- 
dico, se  acercaron  á  nuestra  redacción  varios  compañeros  demandando 
nuestra  cooperación  para  solicitar  se  regularizase  por  algunos  medios 
la  práctica  de  la  profesión.  Discurriendo  sobre  estos  medios  ej  se- 
ñor D.  Domingo  Pérez  y  Gallego,  actual  médico  del  colegio  de  Desam- 
parados, concibió  y  propuso  el  feliz  pensamiento  de  que  se  pre- 
tendiese del  Gobierno  el  establecimiento  de  un  Colegio  médico. 
Inmediatamente  fué  reconocida  por  todos  la  conveniencia  de  la  medida , 
y  ya  solóse  trató  de  llevarla  á  cabo,  teniendo  la  mayor  confianza  en 
que  obtendría  el  asentimiento  y  cooperación  de  todos  los  profesores. 
La  redacción  del  periódico  tuvo  entonces  una  abnegación  enteramente 
acorde  con  las  doctrinas  que  sustentaba :  habiendo  visto  dolorosamente 
que  so  pretesto  de  mejoras  se  habian  formado  reuniones ,  sociedades  y 
corporaciones  que  hombres  diestros  y  mañosos  es  pío  ta  ron  en  sn  pró, 
para  destruir  hasta  la  mas  leve  sospecha  de  monopolio  ni  ambiciosas 
pretensiones,  castigó  su  peculio  en  preparar  un  local  donde  se  convocó 
para  una  reunión  á  los  facultativos  de  la  córte,  encargó  á  una  persona 
enteramente  estraña  al  periódico  y  poco  relacionada  con  sus  redacto- 
res, que  lo  fué  D.  Félix  García  Caballero,  la  manifestación  de  la  idea, 
y  su  autor  renunció  hasta  la  honrosa  satisfacción  de  que  dando  á  co- 
nocer su  nombre,  recogiese  el  justo  tributo  de  la  gratitud  de  sus  com- 
pañeros. Por  una  esceslva  delicadeza  el  autor  y  la  redacción  no  titu- 
bearon en  ofrecer  ante  las  aras  del  bien  de  la  clase  el  sacrificio  del 
numerario  que  fué  menester  y  de  la  gloria  que  les  correspondía.  Pare- 
cía que  á  tan  buen  hijo  como  era  el  pensamiento .  no  habria  necesidad 
de  engalanarle  con  ejecutorias  de  su  linage  para  que  fuese  bien  recibido; 
mas  contra  loque  era  de  pensar  no  sucedió  asi.  Algunos  médicos,  que 
sin  duda  no  creen  bueno  sino  lo  que  de  ellos  procede,  y  algunos  otros 
cuya  sangre  ó  cuyos  hábitos  les  llevan  á  no  considerar  aceptable  todo 
aquello  que  naee  de  personas  que  no  se  hallen  en  el  caso  de  prestar 
positiva  protección  á  los  que  quemen  en  sus  altares  el  incienso  de  la 
lisonja,  pidieron  desaforadamente  el  nombre  del  autor  ó  autores,  pre- 
parados, como  bien  se  dejó  ver,  para  aplaudir  ó  silbar  según  creyesen 
convenir,  unos  al  sostenimiento  de  puestos  que  su  propia  conciencia  les 
señalaba  como  ilegítimos,  otros  á  sus  instintos  aduladores.  Un  corto  nú- 
mero de  vocingleros,  que  en  todo  ven  el  peligro  de  que  se  descubran  sus 
malas  artes,  disgustó  á  la  concurrencia,  y  aturdió  y  confundió  de  tal 
manera  que  en  realidad  nadie  se  hizo  verdaderamente  cargo  de  la  idea 
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y  de  sus  consecuerieias ,  y  á  pesar  de  todo,  merced  á  su  bondad ,  la 
generalidad  la  adoptó  y  votó  que  se  nombrase  una  comisión  para  des- 
arrollarla. Pero  la  atmósfera  se  hallaba  envenenada  por  los  miasmas 
de  la  mala  fe,  y  la  comisión  al  nacer  no  encontró  aire  respírable,  se 
asfixió;  nació  muerta.  A  fuer  de  provechoso  el  pensamiento  fué  re- 
producido por  El  Porvenir  Médico,  que  llegó  á  formular  y  presentar 
á  la  autoridad  de  la  provincia  un  proyecto  de  cuerpo  colegiado,  pro- 
yecto que  debe  estar  perdido  y  olvidado  en  el  capul  mortum  de  la  se- 
cretaría. Tales  son  los  antecedentes  de  este  asunto,  antecedentes  que 
podremos  llamar  lnlroducci«n  de  la  historia  de  un  proyecto  de  Colegio 
médico  concebido  y  abortado,  vuelto  á  nacer  y  morir,  y  resucitado  al 
tercer  empuje  entre  los  confortantes  efluvios  de  un  banquete. 

Can  el  título  de  La  Década  homeopática  ha  princi- 
piado á  publicarse  un  periódico  dedicado  al  sostenimiento  de  las  doc- 
trinas de  su  nombre.  Su  redacción  se  compone  de  jóvenes  ilustrados  y 
laboriosos,  que  tienen  una  fé  ardiente  en  el  sistema  que  profesan.  La 
prensa  médica  en  totalidad  ha  recibido  al  nuevo  cofrade  con  la  bene- 
volencia propia  de  hombres  científicos,  cuya  primera  cualidad  es  la  to- 
lerancia y  los  hábitos  de  buena  educación. 

Maestro  colaborador  el  8r.  Armiño,  qae  se  halla  au- 
sente y  enfermo,  nos  avisa  que  suspende  sus  artículos  sobre  la  prensa 
farmacéutica  española,  para  escribir  algunos  muy  importantes  sobre 
ciertas  materias  científicas. 


Á  LA  SACIEDAD  MÉDICA  GENERAL  DB  SOCORROS  MUTUOS. — COMISION  CENTRAL. 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  77  del  reglamento ,  y  con- 
forme con  lo  establecido  en  los  79  y  89,  esta  Comisión  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  examen  y  aprobación  de  la  Junta  cl  siguiente  dividendo  para  el  semestre 
próximo,  primero  de  1854,  arreglado  al  presupuesto  aprobado  por  la  misma  en 
28  de  noviembre  último,  cuyo  dividendo  solo  oscede  en  12  mrs.  por  acción  de 
primera  clase  al  del  semestre  anterior. 

DIVIDENDO  CORRESPONDIENTE  AL  PRIMER  SEMESTRE  DE  1854  SOBRE  EL 
presupuesto  de  322,601  re.  16  mrs.,  aprobado  por  la  Jauta  de  apoderados 

en  28  de  noviembre  ultimo. 


Clase  0r».*  Anr.r.roxE* 

•  CORRESPONDEN. 

Hkales. 

Y  k  CKfík 

ACCION. 

1.' 

2.271 

35,400  50 

15 

20 

2." 

4,9."it 

82,419  20 

16 

22 

3> 

ld«         m       *      •      •  a 

4,504 

79,482  12 

17 

22 

4.' 

id*     •    •    «    •  • 

4,202 

80,085  6 

19 

2 

1.* 

EXTRAORDINARIA.  . 

1,204 

24,929  30 

Ü0 

24 

2. ' 

3.  * 

536 

12,044  8 

22 

16 

id.  ..... 

224 

5,573  22 

24 

30 

4/ 

id.     .   •   •   •  . 

67 

1,852  12 

27 

22 

5/ 

id.  ..... 

2t 

654  24 

51 

6 

6.' 

6 

211  26 

-  35 

10 

Total. -Acciones.  17,986    Hs.Vn.  322,654  20 


La  pequeña  diferencia  de  53  rs.  4  mrs.  que  aparece  demás  entre  la  canti- 
dad presupuestada  y  ta  repartida  por  este  dividendo ,  procede  de  las  fracciones 
que  resultan  en  las  multiplicadas  divisiones  que  hay  que  practicar ,  y  que  no 
pudiéndose  apreciar  para  las  proralas,  se  han  dejado  en  beneficio  del  fondo  co- 
mún de  la  Sociedad. 

Adjunta  se  acompaña  la  tabla,  según  costumbre,  de  lo  que  debe  satisfacerse 
por  las  acciones  según  su  clase  y  número,  debiéndose  entender  que  deben  sa- 
tisfacer los  socios,  sobre  la  cantidad  respectiva,  el  pequeño  recargo  que  les  cor- 
responde por  cuenta  de  la  cuota  de  entrada,  consignado  en  las  cartas  de  pago 
anteriores. 
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Kntoraila  la  Junta,  aprueba  el  dividendo  que  antecede  por  hallarse  conforme 
con  el  presupuesto  á  que  so  refiere. 

Madrid  23  de  diciembre  de  1853.  —  Vicente  Asnero,  vicepresidente.—  ;^ 
Echegarag.  secretario. 


Hallándose  aprobado  por  la  Junta  de  apoderados  el  dividendo  correspon- 
diente al  primer  semestre  de  este  año,  queda  abierto  el  pago  en  las  tesorerías 
délas  comisiones  provinciales  desde  el  día  10  de  enero  próximo,  recordándose  a 
los  socios  las  prevenciones  siguientes: 

1.  a  Deberá  satisfacerse  con  el  dividendo  el  pequeño  recargo  consignado  en 
las  cartas  de  pago  anteriores  por  cuonta  de  la  cuota  de  entrada  con  destino  al 
fondo  reproductivo. 

2.  a  El  dividendo  se  abonará  en  dos  plazos  trimestrales,  de  los  cuales  el  pri- 
mero concluirá  en  15  de  febrero  próximo,  y  el  segundo  será  todo  el  mes  do 
abril  inmediato. 

* 

3.  a  Los  socios  que  prefieran  satisfacer  de  una  vez  lodo  el  dividendo,  podrán 
verificarlo  en  el  primer  plazo,  haciendo  el  abono  por  completo  y  recogiendo  las 
dos  cartas  de  pago.  > 

r 

4/  Se  considera  tiempo  de  rehabilitación  ordinaria  todo  el  semestre  pare  los 
que  no  hicieren  el  pago  que  les  corresponda  en  los  plazos  establecidos,  y  lo  ve- 
rificaren en  cualquier  dia  de  los  restantes:  la  rehabilitación  no  tiene  efecto  para 
el  derecho  á  pensión  hasta  después  de  las  doce  de  la  noche  en  que  espiro  el 
término  de  Tos  dos  meses  que  dura  la  suspensión  del  espresado  derecho. 


Madrid  29  de  diciembre  de  iSiZ.—José  Figuer,  presidente.  —  Luis  Coloúron, 
secretario  general.  .  , 


Socios  admitidos  en  19  del  corriente  mes  que  deben  hacer  el  paga  de  la  oc- 
tava parte  de  cuota  del  valor  de  las  acciones  porque  respectivamente  ie  han  in- 
teresado en  las  Comisiones  provinciales  d  que  los  mismos  pertenecen* ,  dentro  del 
iérnnno  de  dos  meses  improrogablet  contados  desde  la  fecha  de  esta  publica- 
ción, cancelándose  las  patentes  que  no  se  paguen  en  dicho  término. 

De  la  Comisión  provincial  de  las  Vascongadas.— (Provincia  de  Alava.) 

Núm.°  5533.— D.  Ramón  Solero  de  Llano:  abogado,  residente  en  Vitoria. 


5334.— I).  Antonio  López  Barreda:  C.  en  Barrio- do  Guecho. 

Es  conforme  con  los  antecedentes  de  su  referencia  que  obran  en  esta 
secretaria  general  de  mi  cargo. -Madrid  28  dedicienibre  de  1853.-¿j»«  Celodrou, 
secretario  genera).  .... 

—  ■  ..        *i  •< 

D.  Tomás  Mendoza  y  Marrón,  farmacéutico  residente  en  Cartagena >  pro* 
vincia  de  Murcia ,  tenia  pedida  su  rehabilitación  a  la  Comisión  central ,  la  que 
le  ba  sido  concedida  por  la  misma  en  19  del  corriente  mes: 

Madrid  29  de  diciembre  de  1853.— Luis  Colodron,  secretario  general. 


Comisión  teatral. 


tteeretaráa 


general 


De  la  Comisión  provincial  de  Vizcaya, 
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LA    rHESSA     MÉDICA     UNID  A. 

Estamos  en  el  caso  de  enterar  á  nuestros  lectores  del  éxito  de 
la  protesta  de  la  prensa  médica  de  Madrid  del  10  de  enero.  La  con- 
testación que  ha  merecido  no  ha  hecho  mas  que  agravar  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentra  el  círculo  que  con  su  conducta 
nos  arrancó  el  citado  nianiíiesto.  La  opinión  pública  ha  compren- 
dido muy  bien  que  nuestro  objeto  fue  vindicar  la  honra  ultrajada 
de  profesores  ilustres  y  la  dignidad  de  la  ciencia,  cuando  pre- 
tende aquella  asociación  erigirse  en  tutora  y  arbitra  curadora 
de  una  clase  y  de  uua  carrera,  en  que  hay  individuos,  como  nos- 
otros ,  que  en  nombre  de  su  persona  y  de  sus  derechos  facultativos 
rechazan  tan  altivas  pretensiones  y  tan  bastardo  é  insufrible  pa- 
tronato. 

Una  prueba  de  que  hemos  acertado,  es  el  grito  de  la  opinión 
pública  de  la  corte ,  cuyo  eco  llega  hasta  nosotros  en  las  generosas 
y  espontáneas  adhesiones  que  se  nos  dirijen. 

Otra  prueba  de  que  hemos  acertado ,  es  el  asco  con  que  los 
hombres  del  festín  han  recibido  nuestra  protesta,  que  ni  aun  se 
atreven  á  locarla,  optando  por  la  inmodesta  conducta  de  no  retirar 
ni  siquiera  una  de  sus  irritantes  palabras.  Por  consiguiente,  las  co- 
sas siguen  en  su  primitivo  estado:  la  arrogancia  de  los  socios  del 
banquete  crece  cada  dia;  la  protesta  adquiere  el  empaste  que  dá 
el  tiempo  á  las  verdades  y  á  las  buenas  causas,  y  la  prensa  inde- 
pendiente está  ya,  pluma  al  brazo,  colocada  en  la  brecha,  para  es- 
torbar cualquiera  otra  invasión  que,  como  aquella  y  como  otras, 
venga  á  pisotear  á  la  ciencia  ó  á  sus  individuos. 

En  cuanto  á  las  torpes  alusiones  con  que  aquellos  hombres 
quieren  atrepellar  á  algunos  de  nuestros  compañeros,  tengan 
entendido  que  han  empezado  por  los  mismos  cuyos  nombres  han 
ensalzado  otras  veces,  que  han  usado  de  armas  de  mal  temple  ,  y 
que  se  han  valido  de  cargos  que  enteros  les  arrojamos  á  la  cara. 
Si  tales  alusiones  hubieran  podido  lastimar  á  nuestros  amigos, 
bastariales  la  consideración  en  que  justamente  les  tienen  todos  sus 
compañeros.  Pero  sepan  ^los  hombres  dej  banquete ,  que  si  en 
cargos  personales  hemos  de  emplear  nuestras  plumas,  sabremos 
salirles  al  encuentro  con  todo  el  valor  y  toda  la  resignación  posi- 
bles ,  aunque  para  ello  tengamos  que  desceuder  al  lodo ,  en  que, 
sin  enfangamos ,  sabremos  esgrimir  las  armas  nobles  que  son  per- 
mitidas á  hombres  de  honor  y  de  vergñcnza. 

Finalmente,  nada  tenemos  que  retirar  de  cuanto  hemos  dicho: 
cada  cosa  sigue  en  su  puesto ;  pero  descansen  aquellos  á  quienes 
alarmaron  los  brindis  y  elucubraciones  del  festín  ,  seguros  de  que 
no  consentiremos  ni  tutelas  bastardas,  ni  escandalosos  monopolios. 
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DNA  ESPLICACION 

Á  NUESTROS  LECTORES  QUE  SE  HA  HECHO  NECESARIA. 


A  fuer  de  leal  y  grave,  La  Crónica  tiene  que  dar  una  esplicacion  al 
público,  cuya  opinión  puede  ser  estraviada  por  diferentes  caminos  y 
por  distintos  medios.  Se  refiere  á  los  recientes  y,  por  mas  que  otra  cosa 
quiera  decirse,  importantes  acontecimientos  que  acaban  de  teuer  lugar 
en  el  periodismo  médico.  Nuestros  lectores  están  al  alcance,  por  los  do- 
cumentos que  hemos  publicado,  de  que  unidos  todos  los  periódicos  de 
medicina,  no  homeopática,  de  Madrid,  se  han  creído  en  el  deber  de 
protestar  contra  ciertas  frases  que  se  ha  permitido  estamparen  sus  co- 
lumnas el  nuevo  órgano  de  la  prensa  médica  titulado  El  Siglo  Médico 

¿Han  estado  los  periódicos  unidos  en  su  lugar?  ¿Han  cumplido  un 
deber  al  obrar  como  obraron?  ¿Ha  estado  La  Crónica  eu  el  suyo  aso- 
ciándoseles para  hacer  la  manifestación? 

Somos  tan  amantes  de  la  claridad  y  del  libre  e&ámen  como  amigos 
de  la  discusión  y  de  precisar  las  cuestiones,  al  paso  que  odiamos  el  ar- 
did de  oscurecerlas  y  rehuirlas  con  la  aglomeración  de  ciertas  palabras 
sacramentales  que  sustancialmente  nada  significan ,  ó  lo  que  es  peor, 
dislocarlas  y  confundirlas  por  medio  de  acusaciones  y  cargos  intem- 
pestivos, incongruentes  y  casi  siempre  calumniosos.  Examinaremos  la 
que  nos  hemos  propuesto  analizar  bajo  todas  sus  fases,  y  asi  dejaremos 
contestadas  las  preguntas  que  hemos  formulado. 

Ante  todo  debemos  hacer  una  advertencia.  Desde  que  La  Csómica 
vió  la  luz  notamos  un  afán  de  coartar  nuestro  derecho  que  quizá  será 
dictado  por  el  mejor  deseo,  pero  que  no  podemos  menos  de  rechazar. 
Parece  quererse  que  estricta  y  esclusivamente  nos  circunscribamos  á 
tratar  asuntos  científicos,  y  hasta  se  pretende  que  estos  sean  puramen- 
te prácticos,  y  sí  cabe  espuestos  sin  esplicaciones  ni  razonamientos.  No 
podemos  comprender  ni  la  utilidad  pública,  ni  la  honra  propia  que  daría 
por  resultado  esta  ruin  circunscricion;  lo  único  que  so  nos  alcanza  es 
que,  de  dar  gusto  á  nuestros  oficiosos  consejeros,  la  lectura  de  La  Cró- 
nica como  alimento  intelectual  se  baria  prontamente  nauseabunda,  y 
que  nosotros  habríamos  de  quedar  convertidos  en  máquinas.  No  esta- 
mos en  ánimo  de  mecanizarnos  tan  estólidamente:  tenemos  cabeza  y 
corazón,  sentimos  y  pensamos,  y  por  lo  mismo  asi  en  asuntos  científi- 
cos como  en  asuntos  profesionales,  con  la  reserva  ó  con  la  decisión  que 
nuestra  inteligencia  nos  aconseje,  formaremos  nuestra  opinión  y  la  da. 
Febrero  8  de  1854.  5 
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romos  publicidad,  sin  mas  pretcnsiones  que  la  de  hacerla  conocer.  Asi 
lo  prometimos  en  el  prospecto,  que  es  la  escritura  que  tenemos  otorga- 
da con  el  público,  único  juez  en  quien  reconocemos  competencia  para 
decidir  de  la  buena  ó  mala  dirección  de  nuestra  marcha,  juez  cuyos 
fallos  se  revelan  fielmente,  y  podemos  apreciar  bien  pronto  en  la  am- 
pliación ó  cercenamiento  de  sus  sufragios.  Y  debemos  decir  de  paso 
que  sino  se  nos  vé  con  mas  frecuencia  manosear  los  desdichados  asun- 
tos profesionales,  es  porque  la  cosa  médica  está  en  nuestro  sentir  tan 
estropeada  que  no  se  remedia  con  dicharachos;  y  como  per  otra  parte 
nuestra  publicación  no  es  de  chismografía,  ni  de  reclamos,  ni  de  apa- 
rato escénico,  ni  de  segundos  Unes,  escusamos  llenar  espacio,  que  pue- 
den ocupar  asuntos  de  mas  interés,  con  pensamientos  mezquinos  é  infe- 
cundos, y  mucho  menos  con  lisonjas  ní  con  diatrivas.  El  dia  que  apa- 
rezca ó  concibamos  una  idea  verdaderamente  útil,  un  remedio  que 
verdaderamente  lo  sea  de  nuestros  males,  entonces  se  verá  cómo,  aun- 
que pequeñas,  aplicamos  al  objete  de  su  triunfo  con  entera  decisión 
todas  nuestras  fuerzas.  Mientras  asi  no  se  verifique  no  tratamos  dé 
atraer  al  famélico  con  el  cebo  de  la  esperanza,  ni  de  entonar  cánticos 
celestiales  que  darían  ruin  idea  de  nuestra  franqueza  y  de  nuestra  for- 
malidad. Por  lo  demás,  no  se  nos  tenga  ni  por  encadenados  ni  por  olvi- 
dados de  los  intereses  profesionales,  y  no  so  equivoquen  tampoco  los 
que  nos  crean  ó  nos  quieran  de  pasta,  que  somos  de  carne  y  sangré,  y 
si  nunca  acometeremos  la  agresión  sabremos  siempre  rechazarla  con 
energía. 

Vaya  esta  aclaración  por  delante  del  problema  que  hemos  plantea- 
do y  que  seguidamente  vamos  á  resolver. 

La  numerosa  redacción  de  E  l  Siglo  Módico,  en  la  cual  contamos 
bastantes  buenos  amigos  á  quienes  sinceramente  miramos  con  particular 
aprecio,  celebró  con  un  banquete  la  inauguración  de  su  periódico,  y  en 
el  banquete  hubo  brindis,  entusiasmo, espansion,  hubo,  en  una  pnlabra,' 
todo  lo  que  era  propio  y  natural.  Si  las  cosas  quedaran  allí  sabidas  ó 
ignoradas,  nadie  hubiera  tenido  que  censurar  ni  volver  por  sí,  y  mucho 
menos  La  Crómica,  siquiera  se  hubiera  agotado  el  diccionario  dé  las* 
arrogancias  de  los  mas  arrogantes  andaluces.  Mas  el  periódico,  con  un 
fin  que  nadie  puede  desconocer,  sea  el  que  quiera,  hace  una  minuciosa 
descripción  del  banquete,  recalcando,  lejos  de  atenuar  ú  omitir,  frases' 
jactanciosas  que,  pronunciadas,  impresas  y  dejadas  correr,  amenguan, 
rebajan,  y  por  consiguiente  agravian  á  iodos  los  periodistas  médicos, 
ai  todos  los  hombres  de  la  ciencia  que  á  costa  de  sus  desvelos  han 
sabido  labrarle  una  reputación,  y  grandes  ó  chicos  á  todos  los  profe- 
sores que  no  pertenecen  á  la  redacción  ó  colaboración  del  Siglo.  Hay 
en  esta  conducta  un  ataque  injusto1!  la  capacidad  y  nombre  de  los  de- 
más que  compromete  el  nombre  y  decoro  de  la  ciencia,  la  cual  es  el 
resultado  final  ó  total  suma  de  las  parciales  suiilas  de  capacidades  in-  1 
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dividualcs.  Y  no  se  nos  diga  que  cada  cual  está  en  el  derecho  de  ser 
todo  lo  jactancioso  y  presumido  que  le  plazca ;  porque  esto  es  inexacto, 
es  mas  que  inexacto,  es  falso.  Cuando  la  presunción  y  la  arrogancia 
dañan,  dan  derecho  y  aun  imponen  el  deber  de  atajarlas  y  refrenarlas, 
y  si  los  débiles  y  apocados  no  tienen  ánimo  para  cumplir  este  deber, 
fuerza  es  que  lo  cumplan  los  hombres  de  corazón,  mucho  mas  cuando 
el  leuguaje  arrogante  arranca  de  grupos  compactos  que  so  envalento- 
nan por  su  número  y  quieren  imponer  con  la  fuerza  que  él  dá.  Nos- 
otros sabemos  que  en  la  longísimalista  de  redactores  del  Siglo  hay  muy 
diversos  caracteres,  muy  diversos  intereses,  muy  diversas  participacio- 
nes y  muy  diversos  pareceres ;  mas  para  el  público  es  una  sola  redac- 
ción qne  ha  de  recibir  el  holocausto  de  las  glorias  y  de  las  virtudes,  no 
menos  que  la  ignominia  de  los  pasos  torcidos  y  la  penitencia  de  los  pe- 
cados del  órgano  periodístico  que  prohija.  Siendo  impracticable  la  via 
de  las  eselusiones,  la  prensa  médica  en  su  justa  protesta  ha  tenido  que 
considerar  á  la  redacción  como  el  público  á  quien  se  lia  dirigido  la 
considera.  Y  precisamente  por  presentarse  El  Siglo  Médico  con  una 
redacción  de  gran  bulto  y  aparentemente  homogénea,  se  ha  hecho  mas 
necesaria  la  manifestación  de  la  prensa,  porque  si  la  jactancia  de  una 
ó  de  pocas  personas  pudiera  recibirse  con  la  sonrisa  del  desden,  no  asi 
la  de  muchas  que  parece  justificarse  mutuamente  e  ntre  sí,  y  amenazar 
al  que  desconozca  la  legitimidad  de  lo  que  ellas  mismas  se  proclaman 
con  las  iras  de  la  oligarquía  que  descubiertamente  intentan  establecer. 
De  manera  que  una  asociación  do  tales  dimensiones,  de  tanto  arrojo  y 
que  se  precia  de  traer  4  los  asuntos  del  periódico  las  influencias  quo 
en  sus  respectivas  posiciones  pueden  ejercer  los  diferentes  nombres 
que  hace  figurar  en  la  lista  de  redactores,  no  solo  agravia  á  todos  los 
comprofesores  á  quienes  tiene  en  sus  frases  por  menos,  sino  que  trata 
de  encadenarlos  á  su  tiranía.  Ei  imposible  dejar  de  considerar  á  seme- 
jantes intimaciones  como  una  declaración  de  guerra  contra  todos  aque- 
llos que  tengan  bastante  estimación  de  sí  mismos,  para  no  suscribir  á 
tan  altaneras  pretensiones,  y  bastante  independencia  para  no  rendirse 
á  ellas  á  discreción. 

Ni  cabilamos  ni  hacemos  suposiciones ;  véanse  el  prospecto,  los  nú- 
meros, y  sobre  todo  la  relación  del  festín,  de  la  cual  hemos  anotado  en 
cursiva  en  la  protesta  las  frases  mas  notables,  no  dislocadas  y  desfigu- 
radas, sino  tomadas  literalmente  con  su  significado  propio  y  absoluto, 
que  no  depende  de  su  enlace  con  otras  omitidas. 

Estos  hechos  auténticos,  indisputables  y  notorios,  justifican  y  ponen 
en  su  lugar  la  conducta  déla  prensa,  conducta  noble,  animosa  y  nece- 
saria según  se  desprende  de  las  consideraciones  que  acabamos  de  ha- 
cer. De  nosotros  sabemos  decir,  y  creemos  igualmente  poderlo  afirmar 
«le  nuestros  compañeros  unidos,  que  nos  ha  sido  eostoso,  y  que  no  sin 
jjena  hemos  llenado  una  cosa  que  hemos  Creído  nuestro  deber.  Y  si 
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bien  nos  liemos  visto  desairados  y  ofendidos  en  las  frases  protestadas, 
de  no  haber  pensado  que  con  la  nuestra  volvíamos  por  la  honra  vulne- 
rada de  todos  nuestros  compañeros,  de  seguro  hubiéramos  omitido  la 
protesta  por  ño  herir  en  lo  mas  mínimo  á  personas  de  ta  redacción, 
del  Siylo  Médico  que  estimamos  en  mucho. 

Pero  esa  protesta,  se  dirá  y  se  dice,  que  tal  es  la  opinión  de  algu- 
nos, pudo  y  debió  hacerse  no  colectiva  ,  sino  individualmente.  Insigne 
equivocación  á  nuestro  ver,  que  de  adoptarse  quitaría  al  procedimiento 
todo  lo  que  tiene  de  noble,  de  generoso  y  de  respetable.  El  agravio  ha 
sido  general,  general  debe  ser  la  recusación.  El  fuego  de  guerrilla  seria 
estéril  para  la  clase  vulnerada,  deshonroso,  por  las  interpretaciones  que 
motivaría,  para  el  que  le  sostuviese,  y  daría  ademas  al  asunto  un  co- 
lorido de  personalidad  de  que  se  halla  tan  lejano,  como  lo  comprueba  el 
que  periódicos  de  índole  muy  diferente  y  de  diferentes  opiniones  1$  inte- 
reses, sin  deliberaciones  próvias  y  solamente  á  primo  intuitu,  han  visto 
lo  mismo,  han  visto  una  cuestión  de  lesa  dignidad.  Ante  la  dignidad 
ofendida,  ¿seria  mas  glorioso  asomarse  cada  cual  á  su  hueco  á  lanzar 
amaneradamente  su  proyectil,  ó  al  sonar  el  cántico  de  guerra  acudir 
unidos  al  campo  de  batalla,  diciendo  á  una  sola  voz,  salvemos  la  honra 
de  nuestros  companeros? 

Comprendemos  que  todos  los  ligados  al  círculo  que  ha  hecho  ne- 
cesaria esta  conducta,  y  con  ellos  algunos  temperamentos  flemáticos, 
tendrán  nuestro  celo  por  exagerado  y  la  ocasión  por  insuGciente;  pero 
siempre  que  al  defender  nuestro  propio  decoro  defendamos  el  de  la  clase 
y  formemos  en  sus  lilas  como  soldados,  creeremos  que  la  acusación  do 
estremadamento  susceptibles  es  el  mas  alto  honor  que  puede  dispen- 
sársenos. La  Ckonica  se  avergonzaría  de  permanecer  como  individua- 
lidad en  el  día  del  combate,  cuando  izada  la  bandera  de  la  profesión, 
se  trate  de  volver  por  su  honra  y  por  sus  inmunidades  torpemente  atro- 
pelladas. 

Ningún  género  de  acusaciones  que,  para  embrollar  la  cuestión,  so 
dirija  á  los  individuos  de  la  prensa  unida,  es  capaz  de  rebajar  en  nada 
la  santidad  de  los  objetos  que  ha  defendido,  ni  la  rudeza  é  irreverencia 
del  ataque  de  que  se  Les  ha  hecho  el  blanco;  por  consiguiente,  en  nin- 
guna clase  de  pruebas  se  puede  encontrar  apoyo  para  desvirtuar  el 
acierto  de  su  conducta.  Mas  por  los  hombres  egoístas  y  descreídos,  los 
sagrados  móviles  que  han  dado  ocasión  á  la  protesta  serán  considera- 
dos como  quiméricos  fantasmas  que  no  mueven  á  nadie  en  un  siglo, 
cuyo  carácter  distintivo  es  subordinarlo  todo  al  propio  y  positivo  prove- 
cho; siglo  que  dominado  esclusivamente  por  los  instintos  de  asimilación 
individual ,  pudiera  llamarse  siglo  devorador  y  antropófago. 

Tal  es  la  condición  del  asunto,  que  aun  para  esta  clase  de  hombres 
tenemos  pruebas  que  justifiquen  la  competencia  de  los  procederes  de  la 
prensa  médica  de  Madrid.  A  fin  de  desarmar  por  completo  á  los  an- 


Digitized  by  Google 


1 


.  -  69  — 

{agonistas  de  la  protesta,  vamos  á  csponcrfas  en  breves  palabras,  si 
bren  la  repugnancia  de  nuestro  natural  á  ocuparnos  de  ruines  y  cir- 
cunscritos intereses  nos  hará  aflojar  de  energía  y  de  temple  para  tratar 
la  cuestión  bajo  este  aspecto.  Y' aun  cuando  debiera  ser  satisfacción 
bastante  el  que  puesta  la  mano  sobre  el  corazón  podamos  afirmar  que 
la  manifestación  de  la  prensa  lia  sido  hija  de  sentimientos  de  un  orden 
mas  elevado,  con  todo  examinada  la  cuestión  en  el  menos  noble  terre- 
no de  los  intereses,  materiales,  la  conducta  de  la  prensa  aparecerá 
también,  sino  á  la  misma  altura  ,  igualmente  procedente.  A  mirarla 
por  este  lado,  no  tanto  nos  fuerza  el  haber  bastantes  personas  para 
quienes  nada  hay  justificable  de  no  justificarlo  el  positivismo,  sino  mas 
principalmente  el  que  El  Siglo  Médico  cri  un  artículo  donde  como  que 
quieredar  respuesta  sin  darla,  hace  girar  la- discusión,  y  atribuye,  por 
supuesto  gratuitamente  y  tal  vez  juzgando  del  ageno  corazón  por  v[ 
propio,  la  protesta  do  la  prensa  unida  á  causales  det  único  género  in- 
fluyente sobre  los  espíritus  entregados  á  la  especulativa. 

Verdades  que  El  Siglo  Médico  ha  atravesado  una  situación  harto 
difícil.  Contestar  no  podia,  porque  solo  cabía  por  contestación  deman- 
dar á  la  clase  el  perdón  del  ultraje  que  se  la  habia  inferido,  y  el  nuevo 
periódico  no  parece  aficionado  á  dar  ciertas-  satisfacciones  que  solo 
pueden  hacer  honor  á  la  modestia,  y  que  ni  cuadran  ,  ni  se  avienen 
con  la  presunción.  Por  otra  parto,  el  desentenderse,  el  callar  era  muy 
arriesgado;  esponia  al  periódico  á  morir  en  la  misma  cuna  donde  so 
mecia  á  poco  de  nacido.  Era  menester  por  consiguiente  darse  por  sentido, 
decir  algo,  y  á  fin  de  conservar  la  misma  entonación  y  la  superioridad 
que,  á  su  propio  decir,  tiene  y  te  corresponde  ,  nada  mas  á  propósito 
que  apurar  el  ingenio  para  enmarañar  el" negocio  con  una  miscelánea  de 
nuevas  arrogancias  salpicadas  de  protestas  humildes,  acumular  las  frases 
mas  estemporáneasy  contradictorias,  y  entre  contradicción  y  contra- 
dicción disparar  alg.uno.que  otro,  proyectil  personal  á  quema-ropa. 

El  artículo  del  Siglo  Médico  nos  ha  hecho  pensar  en  ciertas  especies 
que  nunca  se  nos  hubieran  ocurrido.  Por  ejemplo,  la  materia  de  sus- 
criciones  qué  como  disculpntio  non  pelila,  hace  imaginar  que  el  Siglo 
no  las  tenia  olvidadas  al  escribir  la  historia  del  banquete.  Si  sentamos, 
siguiendo  su  indicación,  que  este  es  asunto  de  suscriciones,  y  el  nuevo 
periódico  ha  pensado  en  podérselas  apropiar  proclamando  su  supre- 
macía, la  prensa  médica  ha  usado  un  derecho  legítimo  y  ha  hecho 
su  deber  no  dejándoselas  arrebatar  y  protestando  contra  ese  medio  ilí- 
cito y  rechazado  por  la  buena  educación.  Es  mas,  que  aun  cuando  se 
quiera  introducir  violentamente  á  la  prensa  unida  en  este  miserable  ter- 
reno, en  él  y  todo  aparece  la  prensa  fraternal,  sodálica,  generosa,  pro- 
tegiendo derechos  é  intereses  generales;  y  el  Siglo  encerrado  en  una 
ruin  individualidad,  haciendo  fuego  á  todos  los  que  no  se  sientan  á  su 
mesa. 
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Fácil  es  percibir  que  la  prensa  unida  no  puede  haber  tenido  por 
móvil  la  suscriciou  que  tratase  de  arrancar  al  Siglo ,  porque  no  podría 
menos  do  ser  bien  insignificante,  mucho  mas  para  distribuida  entro  los 
domas  periódicos.  Se  entiende,  por  lo  tanto,  que  nos  referimos  á  una 
mera  suposición  planteada  por  el  Siglo  con  tan  poco  acierto  como  otra 
que  vamos  á  contestar. 

Con  ostensible  fruición  asemeja  el  Siglo  la  conducta  de  la  prensa 
á  las  coaliciones  que  suelen  idearse  contra  los  gobiernos,  y  llama  á  la 
manifestación  parodia  estravaganto  de  protesta.  Asombra  ver  las 
aberraciones  de  las  personas  en  quienes  no  es  posible  establecer  la  to- 
lerancia de  la  contradicción ,  y  el  lamentable  abuso  que  bajo  ciertas 
impresiones  se  hace  de  las  palabras.  ¿En  qué  se  le  figurará  al  Siglo 
parecerse  á  un  gobierno?  ¿Será  que  en  sus  dorados  sueños  so  pro- 
mota llegar  á  ejercer  una  autocracia  médica,  y  empuñar  el  cetro  do  la 
medicina,  disponiendo  do  los  destinos  y  de  la  suerte  de  la  clase?  Por 
Cristo  que  si  asi  fuese,  se  tendriaen  la  mano  la  clave  para  esplicar  sa- 
tisfactoriamente esas  arrogancias  protestadas,  esos  alardes  irritantes 
de  superioridad,  ese  tono  de  Dómine  de  la  prensa  que  se  deja  percibir 
en  ciertos  artículos,  y  hasta  esa  exhumación  de  proyecto  de  Colegio 
médico  que  puede  infundir  ciertas  esperanzas  de  dominación.  Pero  si 
el  recien-nacido  Siglo  se  mece  entre  los  plácidos  arrullos  de  un  soñado 
señorío,  menester  es  que  considere  muy  próxima,  casi  en  la  mano,  su 
posesión,  ó  que  fie  demasiado  en  el  abatimiento  de  laclase.  De  no,  fuer- 
za es  convenir  en  que  su  propia  arrogancia  le  ciega  hasta  el  punto  do 
tener  la  candidez  de  mostrar  á  los  que  avasallar  pretende,  entre  las 
campanudas  frases  de  su  protectorado,  los  hierros  de  la  esclavitud  y 
los  rigores  de  la  mas  injusta  é  inaceptable  tiranía. 

Por  lo  demás,  dado  que  El  Siglo  Médico  tuviese  alguna  analogía, 
algún  parecido  á  cosa  de  gobierno,  la  prensa  médica  estaría  no  solo 
autorizada,  sino  obligada  á  ser  oposición  de  un  gobierno  mal  nacido, 
bastardo,  espúreo,  ilegítimo;  de  un  gobierno  nunca  visto  ni  oido  en  la 
república  profesional. 

Pero  si  ni  es  gobierno  ni  se  le  parece,  como  no  debe  ser  ni  pare- 
cerlo,  en  cuanto  no  comprendemos  gobiernos  de  propia  autoridad,  la 
coalición  idéntica,  según  él,  á  las  que  se  idean  contra  los  gobiernos,  no 
es  idéntica  mas  que  á  sí  misma,  y  sí  puede  decirse  coalición  por  estar 
formada  do  una  reunión  de  personas  que  se  congregan  con  acorde  y 
determinado  propósito;  esto  nada  significa  respecto  á  la  importancia 
ó  insignificancia  do  los  sugetos  á  quienos  su  propósito  se  refiere. 

Al  buen  juicio  de  nuestros  lectores  dejaremos  ya  el  apreciar  la  con- 
veniencia, oportunidad  y  finura  de  los  epítetos  parodia  eslravaganle  con 
que  el  Siglo  califica  la  protesta  de  la  prensa ,  y  tanto  nos  abstendremos 
de  seguir  á  este  en  sus  cscursiones  al  campo  de  la  intención,  como  do 
tomar  acta  de  las  inocentes  personalidades  en  que  el  afán  de  evitarlas 
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le.  ha  hecho  incurrir.  Todas  estas  cosasson  á  nuestro  ver  enteramente 
intempestivas  é  incongruentes,  y  se  necesitaría  el  espíritu  omniscio 
del  Siglo  para  encontrarlas  la  menor  relación  con  la  manifestación  de 
los  periódicos  médicos. 

Asi ,  pues ,  habiendo  probado  de  una  manera  incontestable  la 
competencia ,  la  justicia  y  hasta  la  necesidad  del  procedimiento 
de  la  prensa  unida ,  ora  se  considere  bajo  el  punto  de  vista  de 
la.  dignidad  de  la  ciencia  y  decoro  de  la  clase  t  que  es  su  verdadero 
terreno,  ora  se  haga  descender  al  campo,  de  loa  intereses  materiales, 
ó  bien  se  examine  bajo  el  punto  de  vista  de  uoa  ilegítima  y  mal  apro- 
piada autoridad,  La  Crónica  dará  de  mano  á  unas  espiraciones  que 
reclamaban  por  una  parte  el  concepto  que  de  su  circunspección  tieuo 
formado  el  público,  y  por  otra  las  torcidas  versiones  que  la  buena  y  la 
mala  fé  hacen  del  acontecimiento.  A  la  vista  de  tan  claras  razones  no 
puedo  ser  dudosa  la  opinión  de  los  profesores  que,  aun  cuando  indivi- 
dualmente lleven  al  mayor  estremo  su  modestia  ,  como  partes  consti- 
tutivas del  cuerpo  médico  español  se  estimen  en  algo. 

Por  una  inconcebible  tenacidad  que  lamentamos,  El  Siglo  Médico 
no  ha  dado  á  la  clase  vulnerada  la  satisfacción  que  era  do  esperar: 
contumaz  ó  impenitente,  ha  dejado  en  pie  todas  las  frases  atentato- 
rias á  los  derechos  colectivos  ó  individuales  que  recusamos  en  la  protes- 
ta ,  por  manera  que  ratifica,  por  decirlo  asi,  su  declaración  de  guerra 
á  todos  los  hombres  pundonorosos  é  independientes  de  la  ciencia  que 
no  suscriban  á  sus  altivas  é  infundadas  pretensiones.  La  prensa  médica 
cómo  hecho  lógico  y  correlativo  ha  tenido  que  ratificar  su  recusación. 

Este  fatal  suceso  tan  desatentadamente  provocado,  pone  eu  nuestro 
sentir  á  notoria  prueba  la  dignidad  de  los  profesores  españoles,  y  va 
á  (Jecidir  terminantemente  de  su  importancia  moral. 

LL.  IIR. 

i 

SECCION  OFICIAL. 

i   

FACULTAD  DE  MEDICINA,  CIRUGIA  T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  Enero  último,  ele- 
vado por  loa  profesores  que  componen  la  sección 
de  Medicina. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esla  córte. 

.Han  continuado  durante  la  primera  mitad  del  mes  de  enero  último  las  gran- 
des lluvias  que  ya  se  espcrimenlaron  en  diciembre,  habiendo  sido  tal  su  abun- 
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riancia,  que  escedieron  en  mucho  á  las  observadas  hace  bastantes  años.  En  la 
segunda  quincena  la  atmósfera  se  ha  despejado ,  los  días  han  sido  serenos  y  la 
temperatura  suave,  atendida  la  estación,  pues  el  termómetro  pocas  mañanas  ha 
bajado  á  cero.  La  altura  barométrica  ofreció  variaciones  estraordinarias,  des- 
cendiendo en  los  días  de  grande  lluvia  hasta  las  25  pulg.  y  5  lia.,  y  elevándose 
cuando  el  tiempo  mejoró  á  26  pulg.  y  10  lineas.  . 

Las  enfermedades  que  se  han  desarrollado  en  todo  el  mes  fueron  de  la  mis» 
ma  naturaleza  que  cu  el  anterior,  continuando  por  tanto  las  afecciones  catar* 
rales ,  reumáticas  y  gástricas.  Según  los  estados  remitidos  de  las  diversas  en- 
fermerías, predominan  dichas  dolencias  sobre  las  demás  hasta  el  punto  de  cons- 
tituir una  cuarta  parle  del  total  de  las  que  se  han  observado  en  las  salas  de 
medicina.  Ha  sido  común  la  degeneración  de  las  calenturas  gástricas  en  tifoi- 
deas ,  terminando  algunas  funestamente.  Se  han  presentado  ademas  de  las  en- 
fermedades referidas  bastantes  padecimientos  crónicos  de  las  visceras  abdomi- 
nales, como  diarreas,  gastritis  y  gastro-enteritís,  infartos  del  higado  y  bazo,  y 
colecciones  serosas  en  la  cavidad  del  peritoneo.  Las  viruelas  han  sido  también 
bastante  frecuentes  y  no  de  poca  gravedad  ,  pues  sucumbieron  á  ellas  algu- 
nos enfermos,  y  se  han  visto  ademas  casos  aislados  de  erisipelas,  sarampión, 
pleuritis,  pulmonías,  metritis,  tabes,  parálisis  y  apoplegias. 

La  enfermería  ha  disminuido  en  las  salas  de  medicina  de  hombres,  pues  de 
quinientos  sesenta  que  existían  en  ellas  á  principios  de  enero,  han  quedado 
solamente  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  para  febrero;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo en  las  de  mugeres  ,  donde  asciende  ahora  á  trescientas  noventa  y  cuatro, 
cuando  el  mes  anterior  no  pasaban  de  trescientas  sesenta  y  una. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  medi- 
cina de  estos  hospitales. 

Dios  guarde  áV.S.  muchos  años.  Madrid  5  de  febrero  de  1854.— Luis  Mar- 
tínez Leganés.— Gregorio  Escalada.— Manuel  Izcarai.— José  de  Arce.— Francisco 
de  Paula  La  Plana.— Antonio  Menchero.— Serapio  Escolar.— Ramón  Félix  Cap- 
devila.  -  José  Rodríguez  Villargoilia.— Félix  García  Caballero.  —  José  Braulio 
de  Castro.— Mariano  Ortega.— Ciríaco  Ruiz  Giménez. 


MEDICINA. 


Consideraciones  teórleo-praetleas  sobre  el  tifas  y  la 
liebre  tifoidea. 

INTRODUCCION. 

Las  fiebres ,  enfermedades  tan  frecuentes  en  nuestra  especie, 
han  ofrecido  siempre,  desde  Hipócrates  hasta  nuestros  días,  un  in- 
menso campo  abierto  al  espíritu  de  investigación,  y  á  las  observa- 
ciones de  una  conciencuda  y  severa  crítica.  No  es  mi  ánimo  en  este 
escrito  investigar  á  quiénes  se  han  debido  las  teorías  mas  lumino- 
sas ,  mas  científicas  sobre  estas  afecciones ,  ora  se  las  considere 
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como  esenciales ,  en  el  sentido  que  cnlre  los  pirctólogos  tiene  esla 
voz,  ora  como  sintomáticas,  como  mera  espresion  de  otro  pade- 
cimiento siempre  de  carácter  inflamatorio  de  algunos  de  los  órga- 
nos contenidos  en  las  tres  cavidades ,  especialmente  la  abdominal: 
mas  no  puedo  menos  de  manifestar ,  á  fuer  de  historiador  verídico, 
de  justo  apreciador  de  la  medicina  patria ,  de  confesar ,  y  conmigo 
lo  harán  todos  los  médicos  de  buena  fé ,  que  las  glorias  sobre  este 
punto  de  Sydenhany  Slhal,  se  dehen  al  judio  Isaac,  al  árabe  Rhasis, 
y  mas  aun  á  nuestro  Gómez  Pereira;  que  las  de  Boerhaave  y 
Stoll  pertenecen  á  nuestros  escritores  del  siglo  XVI ,  Boix  y  Martin 
Martínez;  y  por  último,  que  el  ingenioso  y  jigautesco  pensa- 
miento de  Broussais  de  localizar  las  fiebres  todas  en  la  irritación 
del  aparato  digestivo »  está  concebido  y  embrionado  en  el  tratado 
de  inflamaciones  del  doctor  Reyes:  empero  lo  repito,  no  me  ocuparé 
de  las  fiebres  en  general ,  ni  mucho  menos  de  los  principios  funda- 
mentales en  que  se  apoyan  los  sostenedores  de  la  no  esencialidad 
de  ellas,  pues  que  la  discusión  sobre  este  último  punto  seria  un 
anacronismo  en  el  siglo  de  los  progresos  científicos;  pienso  solo 
ensayar  mis  fuerzas  en  el  examen  de  si  á  esta  unidad  pirctológica 
tifus  y  fiebre  tifoidea ,  pueden  reducirse  casi  todas  las  formas  de 
calentura  admitidas  hasta  el  dia ,  ó  conviene  á  la  ciencia  y  á  la  hu- 
manidad dejar  fuera  de  este  cuadro  algunas  de  las  tan  bien  descritas, 
tan  bien  observadas  por  la  mayor  parte  de  los  antiguos  médicos. 

Desde  que  al  lado  de  uno  de  los  que  mas  honran  la  medicina 
patria,  del  eminente  maestro,  del  sagaz  observador  Sr.  D.  Boni- 
facio Gutiérrez  (1) ,  di  los  primeros  y  vacilantes  pasos  en  las  clí- 
nicas del  hospital ;  desde  que  al  salir  de  sus  esplicaciones  notable- 
mente prácticas,  ibaá  cotejarlas  con  lasdePinel,  Chomeletc,  llamó 
mucho  mi  atención  la  vaguedad  de  las  palabras  tifus ,  fiebre  tifoidea: 
no  podía  darme  cuenta  de  las  muchas  y  distintas  acepciones  que 
esta  voz  tenia ,  y  era  para  raí  un  problema  que  no  podía  entonces 
resolver ,  la  discordancia  de  opiniones  de  hombres  todos  respeta- 
bles, respecto  á  sus  causas,  sitio,  caracteres  anatómicos  y  trata- 
miento :  encomendé  pues  su  resolución  al  tiempo ,  y  á  los  hechos 
que  en  mi  práctica  se  ofreciesen.  Esta  época  llegó;  coordiné  los 

(1)  Lástima  es  que  este  insigne  profesor ,  en  !a  avanzada  edad  en  que  ya  se 
encuentra,  no  haya  heclto  público  el  resultado  de  sus  observaciones  y  acertada 
práctica:  trabajo  que  sin  duda  seria  leido  y  considerado  con  interés  por  los  mis- 
mos Andral,  Chomel,  Louis,  y  otros  eminentes  profesores  que  están  á  la  cabeza 
de  las  escuelas  médicas  de  Francia. 
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malcríales  recogidos  en  la  clinica ,  observe  detenidamente  los 
enfermos  que  se  me  presentaron  en  Estremadura  y  Castilla  afecta- 
dos del  tifus ,  y  los  procuré  ver  sin  la  venda  de  la  preocupación, 
sin  espíritu  alguno  de  partido ;  creí,  por  lo  que  mis  sentidos  me 
dijeron ,  que  resultaba  un  marida  ge  caprichoso ,  ó  mas  bien  un 
monstruoso  caes  de  confundir  en  una  sola  enfermedades  que, 
aunque  algo  análogas ,  ofrecen ,  sin  embargo ,  tantos  puntos  de 
disparidad,  dignos  de  toda  nuestra  consideración,  respecto  espe- 
cialmente á  su  pronóstico  y  tratamiento. 

Tal  era  mi  convicción  hija  de  los  hechos,  cuando  la  lectura  de 
las  obras  de  Louis  y  de  íirisolle  abrieron  el  por  entonces  ya  cerrado 
campo  á  la  discusión ,  y  digo  Louis  y  Grisolle ,  porque  si  bien  es 
cierto  que  antes  que  ellos  había  dicho  Chirac ,  que  en  las  calen- 
turas malignas  se  hallaban  la  mucosa  intestinal  y  la  sangre  profun- 
damente alteradas,  y  Prost  había  sostenido  que  en  las  liebres  mneó- 
.  sa ,  gástrica,  adinámica  y  atóxica ,  había  alteraciones  intestinales, 
los  ya  citados  autores  han  sido  mas  esplícitos  en  la  lesión  anatómica 
que  caracteriza  estas  fiebres  malignas,  reducidas  por  ellos  á  solo 
1*  tifoidea  ,  el  tifus ,  que  es  para  ellos  una  alteración  especial  de  los 
folículos  intestinales. 

Mas  prescindiendo  de  la  diferencia  entre  tifus  y  fiebre  tifoidea, 
do  la  que  me  ocuparé  á  su  tiempo,  ¿es  lógico  reducir  á  esta  unidad 
pirctológica  todas  las  fiebres  esenciales  insidiosas  ,  malignas, 
admitidas  hasta  la  nueva  escuela?  ¿Puede  resistir  los  ataques  de 
una  severa  y  razonada  crítica ,  la  idea  de  comprender  en  esté  de- 
masiado estrecho  cuadro  ,  la  fiebre  nerviosa  y  atáxica  de  los  anti- 
guos ,  la  adinámica  y  pútrida  de  muchos  eminentes  prácticos,  en- 
tre ellos  nuestros  célebres  médicos  españoles  délos  siglos  XVI,  XVII 
y  XVIII  ?  ¿Son  las  mismas  las  causas  que  producen  aquellos  esta- 
dos ,  que  la  que  engendra  la  tifoidea?  ¿Es  la  misma  la  marcha ,  y 
sobre  todo  ofrece  la  misma  gravedad  el  pronóstico,  y  es  de  igual 
probabilidad  el  tratamiento?  ¿La  constancia  en  la  lesión  anató- 
mica del  canal  intestin'al,  que  en  todas  ellas  constituye  su  causa 
próxima  (si  es  cierto  que  en  todas  se  halla  ,  pues  por  lo  menos  cu 
las  nerviosas  es  dudosa),  basta  por  si  sola  para  reunir  en  un  solo 
grupo  enfermedades  quizá  de  distinta  índole?;  y  aun  dado  caso  que 
la  autópsia  nos  revelara  constantemente  una  lesión  en  el  aparato 
gástrico  ,  ¿es  lo  mismo  que  afecte  este  indistintamente  cualquier 
legido,  bien  la  mucosa  ó  la  serosa,  bien  el  sistema  glandular  y 
folicular?  ¿No  hay  en  el  tifus  ninguna  otra  cosa  que  esta  lesión, 
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csplicá  elfo  sola  suficientemente  todos  tos  desórdenes  que  en  esta 
grave  enfermedad  se  nos  presentan?  ¿Nada  dicen  los  líquidos, 
nada  el  sistema  nervioso,  nada  la  especificidad  de  la  causa? 

En  vano  fuera  apelar  á  cualquiera  suposición,  á  teorías  nías  ó 
menos  estravagantes ,  mas  o  menos  ajustadas  á  los  conocimientos 
modernos:  en  los  tiempos  que  alcanzamos  la  viveza  de  la  imagi- 
nación ,  y  la  agudeza  de  ingenio ,  se  someten  siempre  y  sucumben 
muchas  veces  al  peso  del  raciocinio:  no  valen,  no,  en  la  ciencia 
esplicaciones  mas  ó  menos  seductoras :  tan  pronto  como  se  arroja 
una  idea  cualquiera  en  el  campo  del  humano  saber ,  acude  á  reco- 
gerla el  frió  y  severo  juicio;  la  somete  á  su  exámen ,  la  anatomiza, 
la  analiza ,  la  compara  y  la  aprecia  en  lo  que  vale  con  su  rigurosa 
exactitud. 

Hé  aquí  por  qué  para  llegar  á  descubrir  la  verdad  en  las  cien- 
cias es  necesario  recurrir  al  raciocinio  y  á  los  hechos.  Para  apre- 
ciar bien  estos ,  preciso  es  despejar  el  horizonte  do  se  presenten, 
procurando  salvar  los  escollos  en  que  frecuentemente  han  incurrido 
los  hombres  que  adoptando  una  idea ,  un  sistema  esclusivo,  pro- 
pio para  desfigurar  cualquier  enfermedad ,  empiezan  por  engañarse 
á  si  mismos ,  son  defectuosos  en  la  descripción  de  los  verdaderos 
síntomas,  presentan  casos  poco  eonclnyentcs ,  no  pueden  distin- 
guir las  simples  variedades  de  los  caracteres  unívocos ,  sobrecargar 
con  detalles  superfinos  el  curso  de  una  dolencia ,  ó  haciéndole 
solo  consistir  en  un  carácter  para  ellos  distintivo  ,  hacer  fundar  en 
él  todos  los  desórdenes  que  no  quieren  atribuir  mas  que  á  una  sola 
y  marcada  lesión. 

El  raciocinio  bien  dirigido  es  el  único  hilo  que  puede  sacarnos 
del  laberinto  en  que  ciertos  hechos  anómalos  irregulares  puedan 
sumirnos.  Mas  al  valemos  de  él,  es  necesario  analizarlos  con  la 
exactitud  mayor  posible,  darles  solo  el  valor  real ,  y  apreciar  su 
verdadera  significación;  buscar  la  debida  relación  entre  los  sín- 
tomas observados  y  las  lesiones  orgánicas  que  la  autopsia  nos 
revele ;  y  aquí  de  la  circunspección  y  el  tino  en  las  enfermedades 
conocidas  con  el  nombre  de  fiebres ,  y  mucho  mas  en  la  que  nos 
ocupa;  pues  que  en  esta  y  aquellas  hay  indudablemente  comprome- 
tido un  sistema  que,  cual  misterioso  Proteo  ,  reviste  mil  variadas 
formas:  cuyas  funciones,  si  bien  las  mas  necesarias  á  la  vida,  son 
también  las  mas  oscuras  en  ese  grande  laboratorio  llamado  eco- 
nomía ;  y  cuyas  enfermedades ,  por  graves  que  aparezcan,  ó  hagau 
aparecer  á  las  que  complican ,  no  dejan  huella  alguua  en  el  cadáver: 
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desempeñan  también  en  este  padecimiento  un  gran  papel  los 
líquidos ,  y  su  composición ,  sus  alteraciones  morbosas  ocupan  aun 
pocas  páginas  en  el  gran  libro  de  patología ,  que  de  generación  en 
generación  han  ido  escribiendo  los  médicos. 

Esta  consideración  tuvieron  ya  presente  nuestros  antiguos  mé- 
dicos españoles  al  ocuparse  de  esta  afección;  pues  no  admite  duda 
que  ellos  fueron  los  primeros  que,  bajo  los  nombres  de  tabardillo, 
tabardete,  fiebre  punlicular  f  mejor  le  conocieron  y  describieron: 
los  primeros  que  le  distinguieron  del  estado  atáxico  y  adinámico, 
porque  pasan  ciertas  fiebres  esenciales ;  entreviendo  ya  la  intoxi- 
cación miasmática ,  su  malignidad  y  contagio,  como  se  deduce  del 
titulo  que  dio  á  su  obra  Juan  Carmona:  de  pesie ,  ac  fébribus  cum 
punliculis  (1582):  como  lo  comprueba  Miguel  Martínez  de  Lérida 
cu  la  suya  de  Remedio  preservativo  y  curativo  para  el  tiempo  de 
pcster  y  habla,  en 'ella  del  tabardillo  ó  tabardete  (1597):  y  en  1600 
Nicolás  Bocangelino  de  fébribus  malignis.  El  que  lea  con  atención 
las  historias  clínicas  de  los  enfermos  que  por  los  siglos  XV  y  XVI 
padecieron  el  tabardillo  en  varios  puntos ,  hallarán  bastante  analo- 
gía entre  este  y  la  fiebre  tifoidea  (como  probaré  mas  adelante),  te- 
niendo siempre  en  cuenta  las  ideas  de  aquellos  tiempos ,  y  la  sig- 
nificación que  daban  á  la  voz  pesie ;  pero  á  bien  seguro  que  nunca 
confundieron  la  fiebre  tifoidea  con  su  calentura  nerviosa ,  su  ca- 
lentura pútrida  ni  otras,  que  aunque  presentaban  cierto  carácter 
de  malignidad  ,  no  por  eso  las  comprendían  en  su  palabra  genérica 
peste;  creyendo  que  eran  de  muy  distinta  índole  las  causas  que 
producían  á  estas  y  originaban  á  aquellas ,  y  aunque  análogas  en 
su  sintomatológii!,  no  lo  eran  en  su  pronóstico  y  tratamiento. 

Ahora  bien,  ¿tiene  la  escuela  moderna  razones  de  suficiente  ro- 
bustez, para  incluir  en  un  solo  cuadro  enfermedades  de  tan  diver- 
so matiz?  Los  dos  medios  que  he  manifestado,  el  raciocinio  y  los 
hechos  que  me  servirán  de  bases  en  mis  breves  reflexiones,  res- 
ponderán por  mí :  confesando  respecto  á  los  hechos ,  que  no  todos 
aparecen  en  la  ciencia  con  una  exactitud  matemática;  pero  es 
preciso  conveuir  en  que  ya  que  no  podemos  esplicar  todos  los  que 
la  naturaleza  presenta  á  nuestra  vista,  conviene  mucho  consig- 
narlos tales  como  en  si  sean ,  encomendando  al  tiempo  y  á  los 
progresos  del  saber  la  resolución  de  ciertos  problemas ,  acaso  fá- 
ciles, pero  oscuros  en  la  actualidad  y  de  difícil  solución. 

Pedro  Espida. 

(Se  contim*rd.) 
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prematura  y  de  la»  enfermedade*  que  padecemo».— 
Fragmento»  de  una  obra  de  Mr.  Blgeon,  arreglado» 

convenientemente  y  adicionado»  por  D.  ZACARIAS  BE- 
NITO GONZALEZ  ,  médico  del  Corral  de  Almaguér 
(nuestro  colaborador). 

i 

V. 

I 

En  las  circunstancias  de  que  hemos  hablado  en  el  arlicnlo 
anlerior ,  los  órganos,  digestivos  no  son  el  asiento  de  la  afección 
primitiva;  y  esta  afección ,  elemento  de  las  enfermedades,  debe 
ser  el  objeto  especial  de  nuestras  investigaciones;  mas  aun  en  los 
casos  en  que  esta  no  pueda  ser  reconocida  ,  haciendo  un  uso  pru~ 
dente  de  los  recursos  que  nos  ofrecen  4a  higiene  y  la  dietética ,  se 
secundan  los  movimientos  saludables  de  la  naturaleza;  y  los  cui- 
dados prestados  á  los  enfermos  jamás  son  infructuosos  cuando  se 
tiene  presente  este  pensamiento  de  un  gran  médico :  Magni  mo- 
menti  est  non  nocere;  y  cuando  no  se  emplean  remedios  muy  acti- 
vos contra  síntomas  cuya  causa  próxima  es  desconocida,  y  los  ma- 
les como  la  mayor  parte  de  los  que  se  llaman  biliosos,  pueden  ser 
.  efecto  de  lesiones  orgánicas  ó  de  alteraciones  humorales  tan  nu- 
merosas como  notables  por  la  diferencia  de  los  tratamientos  que 
necesitan. 

Veamos  entre  tanto  la  influencia  de  los  remedios  que  producen 
la  evacuación  de  la  bilis,  cuando  este  humor  es  muy  abundante  ó 
se  encuentra  alterado. 

La  nutrición  está  en  razón  inversa  de  la  actividad  del  aparato 
biliar ,  cuando  este  predomina  y  las  fuerzas  de  los  enfermos  dis- 
minuyen, aun  cuando  lomen  una  grau  cantidad  de  alimento.  Esta 
observación  no  se  escapó  á  la  penetración  de  Hipócrates  y  Aristó- 
teles; y, en  nuestros  días  se  ha  reconocido  que  la  formación  de 
la  bilis  quita  á  la  sangre  una  gran  cantidad  de  hidrógeno,  princi- 
pio esencial  á  la  nutrición,  especialmente  para  la  formación  de  la 
grasa  (i). 

(i)  Fodéré. ,  en  su  Essae  de  Physialogie  positive ,  t.  2.°,  dice  lo  siguiente: 
«El  cuerpo  mas  craso  se  funda  con  una  rapidez  espantosa  en  el  cólera  morbo  y 
en  las  diarreas  esencialmente  biliosas.  El  melena  es  una  enfermedad  en  la  cual 
la  bilis  abundante ,  viscosa  y  negruzca ,  exhala  un  olor  repugnante ,  nauseabundo 
y  cadaveroso ;  y  añade  que  la  esperiencia  le  ha  enseñado  que  no  deben  removerse 
semejantes  materias. 

»La  actividad  de  los  órganos  biliares  aumenta  tanto  mas,  cuanto  mas  se  es- 
timula las  visceras  epigástricas  por  medio  de  purgantes  reiterados ,  método 
mortífero  que  los  anfibios  del  arte,  imitadores  de  los  ma'.os  médicos,  ponen  en 
práctica  diariamente.» 
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Las  afecciones  tristes  largo  tiempo  prolongadas,  el  uso  de  los 
malos  alimentos,  y  la  permanencia  en  países  cálidos,  son  las  cau- 
sas ordinarias  de  las  enfermedades  en  que  la  bilis  abunda  ó  está 
alterada.  ¿Qué  debe,  pues,  esperarse  del  uso  de  remedios  que 
no  pueden  procurar  la  salida  de  este  humor  sin  aumentar  su  se- 
creción y  sin  aumentar  la  tendencia  viciosa  de  los  Huidos  hacia  la 
región  epigástrica,  cuyo  sistema  vascular  se  halla  ya  débil  y 
distendido?  Un  fin  algunas  veces  próximo  y  siempre  desgraciado  (i). 

Esto  no  obstante  ,  aun  en  los  casos  en  que  la  muerte  vá  á 
poner  término  á  sus  sufrimientos ,  el  enfermo  parece  reanimarse 

Í llenarse  de  satisfacción  cuando  vé  fluir  el  humor  á  quien  alri- 
u ye  sus  padecimientos ,  cuyo  oríjeu  cree  destruir,  v  asi  es  que 
no  cesa  de  provocar  nuevas  y  copiosas  evacuaciones.  Seducido  por 
una  calma  engañosa  ,  rehusa  con  frecuencia  otros  auxilios  que, 
disminuyendo  la  irritación  del  conducto  alimenticio,  y  oponiéndo- 
se á  nuevas  congestiones,  habrían  podido  volverle  á  la  vida  (2). 

M.  B...,  marino,  de  25  años  de  edad,  después  de  hacer  un 
viaje  á  los  países  cálidos,  espelió  por  el  vómito,  y  sobre  todo  por 
la  cámara,  materias  negruzcas  ,  viscosas,  fétidas  y  muy  abundan- 
tes, cuya  evacuación  se  procuró  muchas  veces  por  espacio  de  un 
año  que  permaneció  en  los  hospitales. 

Cuando  volvió  al  seno  de  su  familia  ,  hace  doce  años ,  la  tu- 
mefacción del  vientre ,  la  infiltración  de  las  estremidades ,  el  tinte 
amarillo  y  lívido  de  la  piel ,  su  sequedad  y  dureza ,  y  la  debilidad, 
irregularidad  y  agitación  del  pulso,  parecían  anunciar  un  próxi- 
mo lin. 

Los  cólicos  que  este  enfermo ,  cstremadamente  flaco ,  esperi- 
mentaba  habitualniente  eran  algunas  veces  muy  violentos  ,  sobre 
todo  anles  y  durante  las  evacuaciones  atrabiliosas,  las  cuales  de 
ordinario  se  manifestaban  muchas  veces  por  semana  :  una  tos 
seca  y  frecuente  le  fatigaba  hacía  muchos  meses. 

•Quitadme,  me  decía  este  desgraciado  jó  ven,  quitadme  la  bilis 
que  me  oprime  y  ine  sofoca,  porque  la  arrojo  pura. » 

Me  guardé  bien  de  ceder  á  sus  instancias.  Alimentos  ligeros  y 
aperitivos,  los  calmantes,  los  amargos,  las  bebidas  chicoráceas,  las 

(1)  Sin  que  sea  visto  crac  condenemos  absolutamente  los  eméticos  y  purgan- 
tes ,  pues  conocemos  que  nay  casos  en  que  están  formalmente  indicados ,  debe- 
mos decir  con  franqueza,  que  rechazamos  la  práctica  de  muchos  médicos  á  quie- 
nes basta  la  presencia  de  la  mas  ligera  crápula  en  la  lengua  para  propinarlos  con 
tesón ;  porque  hemos  visto  producir  los  mas  sérios  trastornos  en  los  órganos  gas- 
tro-hepaticos  con  su  uso  indiscreto,  y  porgue  infinitos  ejemplos  nos  han  conven- 
cido de  que  se  saca  mejor  partido  de  la  dieta  y  de  los  dduentes. 

(2)  Si  fuera  posible  reunir  los  casos  desgraciados  de  la  superpurgacion, 
producida,  v.  gr.,  con  el  vomi-purgativo  de  Le-Roy  y  otros ,  formaría  una  esta- 
dística espantosa ,  por  mas  que  se  haya  querido  sostener  lo  contrario.  Una  especie 
do  fanatismo  se  apoderó  de  ciertos  ánimos  á  tal  punto,  que  hasta  personas  sensa- 
tas y  profesores  distinguidos  se  dejaron  alucinar  por  esta  especie  de  charlatanis- 
mo. Pero  av!  [Cuan  caro  han  pagado  su  entusiasmo  algunos  infelices,  víctimas 
de  esta  disparatada  doctrina!  Afortunadamente  para  la  humanidad,  soto  queda  ya 
de  ella  un  triste  y  lúgubre  recuerdo. 
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fricciones  y  un  vejigatorio  produjeron  en  breve  un  alivio  sensible  é 

inesperado.  El  enfermo  engordó,  se  casó,  y  en  la  actualidad  eslá 
dedicado  á  los  trabajos  de  la  agricultura  (1). 

La  bilis  filtrada  en  el  hígado  no  puede  algunas  veces  penetrar 
en  'los  intestinos;  la  enfermedad  que  resulla,  la  ictericia,  se  cura 
casi  siempre  y  con  prontitud  por  medio  de  los  anlicspasmódieos, 
de  los  aperitivos,  y  con  mas  frecuencia  todavía  pur  medio  «le  los 
tónicos,  del  ejercicio,  las  fricciones,  las  cataplasmas  de  cicuta 
y  otros  calmantes  resolutivos  aplicados  sobre  la  región  del  hígado; 
pero  es  raro  que  esta  afección  ceda  al  uso  de  los  evacuantes;  por 
el  contrario ,  muy  á  menudo  es  consecutiva  á  la  acción  de  estos 
medicamentos,  de  lo  cual  pudiéramos  presentar  algunos  ejemplos. 

Si  abora  consideramos  á  los  evacuantes  del  conduelo  alimen- 
ticio como  revulsivos,  veremos  que  pueden  hacer  desaparecer 
afecciones  humorales  situadas  lejos  de  los  órganos  que  estimulan; 
pero  en  tal  caso  no  tienen  mas  que  una  acciou  indirecta  sobre  la 
causa  morbífica:  no  pueden  sino  acelerar  la  reabsorción;  es  decir, 
hacer  que  vuelvan  á  entrar  en  la  sangre  materiales  mas  ó  menos 
crudos,  que  la  alteran  ó  se  lijan  en  otras  parles  ordinariamente 
mas  importantes  (pie  l;is  primitivamente  afectadas. 

Frecuentemente  se  han  observado  desviaciones  humorales,  y 
Borden  creía  que  estas  se  efectuaban  por  el  tejido  celular.  «Este 
órgano,  dice,  puede  compararse  á  una  especie  de  atmósfera  en  la 
que  los  humores  tienen  de  ordinario  un  curso  libre  y  fácil.»  Pero 
el  asiento  de  las  congestiones  consecutivas  se  halla  algunas  veces 
tan  distante ,  y  el  tejido  celular  es  tan  apretado  en  algunas  partes, 
que  parece  imposible  esta  via  de  comunicación.  Entonces  los  Uni- 
dos alterados  son  trasportados  á  la  circulación  por  loa  vasos 
absorvenles,  y  depositados  en  seguida  en  las  parles,  cuyo  modo 
de  secreción  han  cambiado  la  irritación  ó  la  debilidad. 

La  aparición  casi  repentina  de  los  exantemas  purulentos  que, 
por  lo  común,  hacen  desaparecer  los  accidentes  febriles,  parece 
probar  que  el  mismo  pus  circula  algunas  veces  con  la  sangre.  Mu- 
chos fisiólogos  aseguran  haberle  encontrado  en  ella ,  y  aun  creen 

• 

• 

(1)  No  hace  mucho  que  asistirnos  á  un  vecino  de  este  pueblo ,  de  30  años  de 
edad ,  casado .  bilioso  y  bebedor ,  de  oticio  vesero ,  el  cual  contrajo  una  (iebre 
catarral  gástrica ;  fué  tratado  con  los  dulcificantes  y  los  sudoríticos ,  y  entró  en 
convalecencia  a|  lin  del  primer  septenario  después  de  sudores  copiosos.  Su  po- 
breza le  obligó  á  dedicarse  al  trabajo  antes  de  restablecerse  liajo  la  influencia  de. 
un  ambiente  frió  y  húmedo  ;  y  esto,  unido  á  los  malos  alimentos  de  (pie  bacía  uso, 
suprimió  la  acción  de  la  piel'v  escitó  de  nuevo  el  aparato  gastro-hepático :  atri- 
buido todo  á  la  presencia  de  la  bilis  ,  le  prescribieron  personas  est ranas  á  la  cien- 
cia la  jalapa ,  el  aguardiente  con  miel  y  otras  sustancias  incendiarias ,  y  esto  no 
hizo  otra  cosa  que  aumentar  el  padecimiento.  Llamado  segunda  vez,  y  viendo  que 
la  tumefacción  dolorosa  del  epigastrio  é  hipocondrio  derecho,  la  astricción  de 
vientre ,  el  tinte  amarillo  de  la  piel  y  conjuntivas ,  las  náuseas  y  vómitos  bilio- 
sos etc. ,  etc. ,  indicaban  una  fuerte  irritación  de  dicho  aparato hechas  por  el 
enfermo  las  aclaracioses  oportunas,  no  titubeé  en  propinarle  las  sanguijuelas 
al  ano,  la  dieta  r los  diluentes ,  las  cataplasmas  al  vientre ,  y  en  pocos  días  quedó 
libre  de  su  indisposición. 
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que  no  solo  puede  ser  conducido  al  torrente  circulatorio  por  los 
vasos  absorventcs,  sino  que  puede  formarse  en  este  mismo.  La 
abertura  de  los  cadáveres  ha  demostrado  con  frecuencia  á  Dchacn 
y  otros  observadores  la  falta  de  flogosis  y  de  supuración  en  los 
pulmones  y  demás  visceras ,  en  individuos  que  habían  espectora- 
uo  una  enorme  cantidad  de  pus ,  y  que  habían  presentado  durante 
la  vida  todos  los  síntomas  de  la  tisis. 

Una  mala  digestión ,  aunque  la  irritación  que  produce  sea  me- 
nos intensa  que  hi  que  acompaña  á  la  acción  de  los  vomitivos,  es 
algunas  veces  suficiente  para  determinar  el  retroceso  de  los  hu7 
inores  que  se  han  fijado  en  un  punto  distante  del  conducto  alimen- 
ticio. M.  Richerand  nace  con  este  motivo  reflexiones  muy  juiciosas 
y  fundadas  en  la  observación:  hablando  de  las  úlceras,  dice  lo 
siguiente :  «El  estómago  sobrecargado  de  alimentos  se  trasforma 
en  un  centro  de  fluxión  hácia  el  cual  se  dirigen  los  jugos  y  \m 
humores ,  á  causa  de  que  la  irritación  que  en  él  se  establece,  se 
hace  superior  ála  que  existe  en  la  superficie  ulcerada;  esta  deja 
de  contener  pus ,  los  mamelones  carnosos  se  deprimen  ,  se  mani- 
fiesta una  opresión  eslremada ;  á  la  dificultad  de  respirar  sé  asocia 
un  dolor  pungitivo  en  el  costado,  y  el  dolor,  estendido  simpáti- 
camente al  pulmón ,  hace  á  este  órgano  el  asiento  de  una  conges- 
tión inflamatoria  y  purulenta ;  sobreviene  el  estertor ,  y  los  enfer- 
mos mueren  sofocados  al  cabo  de  dos  ó  tres  dias  y  algunas  veces 
á  las  veinte  y  cuatro  horas.  (Elém.  de  Physiol. ,  pág.  204.)» 

Estos  hechos ,  que  pueden  ilustrar  algo  la  teoría  de  las  reab- 
sorciones, prueban  la  importancia  de  esta  teoría,  respecto  de  la 
práctica  de  la  medicina ,  y  lo  conveniente  que  es  la  prudente  pres- 
cripción del  uso  interno  de  los  revulsivos. 

Accidentes  análogos  á  los  que  acabamos  de  esponer  suceden 
á  menudo  á  la  acción  de  los  vomitivos  y  de  los  purgantes,  cuando 
se  emplean  para  combatir  dolores  reumáticos ,  la  gota  y  catarros, 
ó  cuando  se  usan  en  el  momento  de  la  supresión  de  los  vejigato- 
rios ,  de  los  cauterios  ú  otros  exutorios  destinados  á  atraer  á  la  piel( 
ciertos  humores  que  se  oponen  al  ejercicio  de  algunas  funciones 
esenciales ,  porque  en  semejantes  circunstancias  no  pueden  ser 
útiles  como  evacuantes ,  á  causa  de  que  la  reabsorción  de  los  hu- 
mores que  desalojan ,  no  se  efectúa  de  una  manera  sensible  hasta 
pasadas  muchas  horas ,  es  decir,  durante  la  astricción  que  sigue  á 


La  prensa  médica  eslraugera  y  las  sociedades  científicas,  seña- 
ladamente la  Sociedad  de  cirugía  de  París,  se  ocupan ,  como 
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cuestión  que  está  sobre  el  tapete,  y  siendo  objeto  de  esperimenla- 
ciones  en  el  hombre  y  en  los  animales,  del  nuevo  método  de  curar 
los  aneurismas  y  varices  á  beneGcio  de  inyecciones  del  pcrcloruro 
[érrico-mangánico,  y  de  cohibir  las  hemorragias  con  aplicaciones 
de  este  remedio. — Los  debates  suscitados  sobre  este  punto,  llar 
mado  tal  vez  á  ejercer  un  dominio  poderoso  en  la  terapéutica  de 
dichos  afectos ,  ha  dado  lugar  á  pareceres  opuestos :  unos ,  fun- 
dándose en  buenos  resultados ,  le  encomian  y  preconizan  su  uso 
animando  á  la  espcrimenlacion ;  y  otros ,  por  el  contrario ,  le  pros- 
criben, apoyados  en  tal  cual  suceso  infausto  ocurrido  por  conse- 
cuencia dé  la  inyección  en  la  arteria  aneurismática. 

Palpitante  el  debate,  y  numerosas  y  acaloradas  las  disputas ,  la 
cuestión  no  se  ha  resuelto  aun  en  su  sentido  mas  lato ,  es  decir, 
en  cuanto  á  la  dilatación  arterial  y  aun  venosa ,  faltando  todavía 
hechos  en  mas  grande  escala ,  asi  para  acojerle  de  un  modo  es- 
elusivo  preferible  á  lo  hasta  aqui  conocido ,  como  para  proscribir- 
le absolutamente. 

Pero  lo  que  no  puede  negarse ,  sin  embargo ,  es  que  en  la 
prensa  se  han  publicado  y  se  publican  sucesos  felices  que  no  dejan 
duda  alguna  acerca  de  la  acción  coapilante  del  percloruro  férrico- 
mangánico,  tanto  en  aneurismas  y  varices,  como  en  epistaxis, 
metrorrágias ,  etc. ,  etc.  En  prueba  de  esta  virtud ,  insertamos 
seguidamente  las  importantes  observaciones  publicadas  en  la  Ga- 
ceta médica  depai  is  (octubre  de  1853)  por  Mr.  Pétrequin,  de  Lyon, 
y  que  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  asi  por  el  interés  que  arro- 
jan, como  por  tenerles  al  corriente  de  los  adelantos  de  la  ciencia. 
Hé  aquí  el  trabajo  del  profesor  de  Lyon: 

m  • 

*  *  ■ 

■ 

Memoria  «obre  un  nuevo  ájente  hemostático  y  he- 
m  «plástico  par» el  tratamiento  de  las  hemorragia*, 
aneurismas  y  varieos;  por  J.  K.  Pétrequin  ,  ex-el- 
rujano  mayor  del  llotel-Dleu,  de  Lyon,  y  profesor  de 
la  esencia  de  medicina  de  la  misma  ciudad. 

•i 

«La  coagulación  de  la  sangre,  esa  propiedad  que  hasta  ahora 
no  ha  sido  empleada  ni  en  üsielógia  ni  en  patológia ,  roe  parece 
un  punto  fundamental  digno  de  las  mas  escrupulosas  investi- 
gaciones.» (Magendie,  Fenómenos  fisiológicos  de  la  vida, 
tomo  Iü,  lee.  t.a) 

£1  examen  de  los  ajenies  mas  propios  tanto  para  coagular  la 
sangre ,  como  para  detener  las  hemorragias ,  ha  sido  por  mucho 
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tiempo,  para  los  cirujanos,  el  objeto  de  serios  estudios;  pero 
solo  en  estos  últimos  aüos  es  cuando  se  ha  hecho  en  el  un  verda- 
dero progreso. 

Estos  dos  problemas  son  relativos;  se  presentan  unidos  por 
lazos  uniformes,  y  ofrecen,  sin  confundirse,  numerosos  puntos  de 
contacto  y  circunstancias  comunes  que  nos  han  decidido  ú  rcunir- 
losen  esta  memoria.  Esta  reirmou  aumenta  su  importancia,  y  bajo 
el  aspecto  clínico  hay  pocos  estudios  que  ofrezcan  aplicaciones 
mas  útiles  y  multiplicadas. 

§  I.  —  Primera  parte. 

Considerada  la  cuestión  en  general  se  presenta  bajo  de  dos 
aspectos:  por  una  parle  el  hemostático  estudiado  como  tópico,  con 
la  propiedad  de  atajar  el  derrame  sanguíneo,  y  el  ajenie  hemo- 
pláslico  considerado  como  para  producir  la  coagulación  de  la  san- 
gre. Bajo  el  segundo  aspecto  se  habrá  de  examinar  la  acción  de 
estas  dos  sustancias  sobre  el  sólido  viviente  y  sobre  la  constitución 
y  la  vida  de  la  sangre.  .  ,  • 

Tan  esencial  es  la  diferencia  de  estos  dos  aspectos,  que  el  es- 
tudio de  este  interesante  problema  no  podría  circunscribirse  espe- 
cialmente á  sus  relaciones  químicas  con  el  estilete  y  los  reacti- 
vos; siendo  preciso  tomar  en  cuenta  la  influencia  de  esos  dos 
ajenies  sobre  la  economía,  su  manera  de  obrar,  y  también  la 
reacción  de  los  líquidos  y  de  los  tejidos  vivos. 

Asimismo  debe  observarse,  tjne  estas  dos  propiedades,  hemos- 
tática y  hcmojiláslica,  aunque  análogas  ,  no  son  idénticas  ;  pues  tal 
ajenie  que  es  etica/  para  contener  una  hemorragia  ,  no  lo  es  siem- 
pre tanto  para  coagular  la  sangre,  y  vice-versa:  el  conocimiento 
de  una  de  estas  dos  propiedades  no  implica  necesariamente  la  exis- 
tencia de  la  otra.  Añádase  que  una  sustancia  puede  obrar  Erecta- 
mente por  si  misma  sobre  la  sangre,  ó  indirectamente  por  la 
reacción  operada  en  los  órganos. 

Desde  1046  creo  haber  establecido  con  claridad  estas  diversas 
condiciones  á  propósito  de  un  «¿Vuet?©  método  para  el  iratñmeMo 
<!<■  ciertos  tumores  sanguíneos,*  ( V.  •  Bolel.  lerap.  julio  4848.) 
Desde  1845:,  mis  experimentos  sobre  la  gulv  ano-puntura  m.Aos 
aneurismas  ya  me  habían  conducido  á  buscar  otros  ajenie^  . ooa- 
gulantes  de  la  sanzrc  ;  problema  del  lodo  nuevo enaquclja^éptca. 

Analizando  cada  una  de  las  dificultades  para  superarlas  mejor, 
llegué  á  determinar  el  principio  del  método  y  á.  formular  las  con- 
diciones fundamentales  de  dicho  problema  ;  hélas  aquí : 

«Dcbia  buscarse  un  ájente  líquido,  que  con  facilidad  pudiera 
ser  inyectado  en  el  tumor ; 

'De  un  volúmen  diminuto,  para  que  no  fuese  embarazoso; 

«Capaz  sobre  todo  de  coagular  la  sangre  sin  carbonizarla  ni 
reducirla  al  estado  de  cuerpo  estraño; 

«Capaz  también  de  no  producir  sobre  las  paredes  ó  túnicas  del 
seno  ú  órgano  inyectado  mas  que  una  esettacion  moderada; 
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»Y  de  tal  naturaleza,  en  fin,  que  pudiera  ser  resuelto  sin  ne- 
ligro  por  la  economía.  •  (V.  mi  Clínica  quirúrgica  del  hospital  de 
Lyon,  1850,  p.  77.) 

Después  de  haber  creado  el  método ,  fui  también  el  primero 
que  hubiese  conseguido  realizar  las  conclusiones.  Había  esperi- 
mentado  muchos  ácidos  del  orden  vejetal ,  y  entre  ellos  hube  de 
adoptar  el  ácido  cítrico ,  que  ,  precipitando  a  la  vez  la  albúmina  y 
la  librina  de  la  sangre  y  y  pareciéndomc  ser  el  que  mejor  reunía 
las  propiedades  hemostática  y  hemoplástica,  le  he  debido  un  suceso 
satisfactorio.  (Véase  los  hechos  clínicos  referidos  en  la  memoria  del 
doctor  Rambaud,  Bolct.  terap.  julio  1848.)  En  1850  espuse  y  rea- 
sumí el  método  en  su  conjunto.  (V.  CUnica  quirúrgica  del  hospital 
de  Lyon.) 

En  1852 ,  enterado  el  doctor  Pravaz  de  mis  continuas  investi- 
gaciones sobre  la  coagulación  de  la  sangre ,  me  propuso  que  prac- 
ticásemos juntos  una  série  de  esperimentos  sobre  un  nuevo  /ic- 
mostálicó  que  consideraba  preferible  á  todos  los  conocidos.  Tra- 
tábase del  pcrcloruro  de  hierro  liquido,  que  se  le  habia  ocurrido  á 
él ,  y  resolvimos  ensayarlo  en  los  animales,  sin  que  no  obstaute 
nos  formásemos  ilusión  alguna  sobre  el  valor  absolnto  de  este  gé- 
nero de  pruebas.  En  presencia  de  M.  Lallemand,  produjo  en  un 
cordero  un  aneurisma  doble,  abriendo  la  femoral  de  cada  pierna; 
el  aneurisma  se  desarrolló  poco ,  y  se  curo  espontáneamente  sin 
esperar  nuestra  inyección. 

Ensayamos  los  efectos  del  pcrcloruro  de  hierro  liquido  en  una 
solución  albuminosa ,  y  observé  que  se  obtenía  mejor  resultado 
inclinando  la  jeringa  en  distintas  direcciones  é  inyectando  en  lu- 
gares diferentes ;  multiplicando  asi  los  cuajarones  y  los  centros 
de  coagulación. 

Seguidamente  fui  con  MM.  Pravaz  y  Lallemand  á  la  escuela  de 
veterinaria  de  Lyon  á  proseguir  nuestros  esperimentos  en  presen- 
cia del  director  M.  Secoq.  Se  operó  sobre  algunos  caballos  y  en 
el  interior  mismo  de  las  arterias.  Se  eligió  la  carótida ,  que  fué 
puesta  al  descubierto  en  una  eslension  de  doce  á  quince  centíme- 
tros ,  y  asidas  las  dos  estremidades  con  los  dedos,  se  dirijió  al  me- 
dio la  inyección :  el  esperimento  se  frustró  en  el  primer  caballo, 
que  habiéndolo  acostado,  no  se  le  encontró  después  el  coágulo 
que  tan  satisfactorio  habia  aparecido  al  principio. 

El  segundo  caballo  dió  buen  resultado ;  pues  en  la  autopsia  se 
encontró  un  coágulo  fusiforme,  bastante  denso  y  en  disposición  de 
contraer  adherencias. 

El  esperimento  salió  perfectamente  en  el  tercer  caballo,  que 
seje  guardó  algunos  días  para  observar  los  resultados;  y  entonces 
reconocimos  con  M.  Secoq  una  inflamación  interna  de  la  arteria 
con  tendencia  á  la  gangrena.  El  coágulo  estaba  bien  formado  y 
adherente. 

Aquí  habíamos  llegado  en  el  estudio  de  los  hechos,  cuando 
M.  Pravaz,  sin  avisarme,  tomó  el  partido  de  publicarlos  en  su 
nombre;  y  aunque  esto  no  dejó  de  sorprenderme,  á  pesar  de  que 


Digitized  by  Google 


—  84  — 

» 

los  principios  del  método  eran  ilc  mí  obra  esetnsiva  y  el  trabajo 
espe  rimen!  al  hecho  en  compañía ,  lejos  de  rcclninar  mi  parte  de 
colaboración,  me  limité  á  continuar  sin  el  mis  pesquisas,  asi 
como  sin  él  las  había  principiado.  Tenia,  por  otra  parte,  la  con- 
vicciou  de  que  si  este  inteligente  y  sentido  colega  no  liubiera 
sido  impensadauientc  arrebalado  por  una  muerte  funesta ,  habría 
reparado  ampliamente  su  injusta  omisión,  como  espontáneamente 
lo  liabia  prometido  y  era  de  esperar  de  su  lealtad  reconocida. 

A  ün  de  coordinar  trabajos  que  M.  Lallemand  había  estimula- 
do con  su  presencia  y  sus  consejos ,  puse  todo  mi  conato  en  estu- 
diar por  completo  tan  interesante  cuestión,  ocupándome  en  ilus- 
trar los  muchos  puntos  dudosos  que  la  oscurecían.  Los  recursos 
de  la  ciencia  no  se  habian  agolado,  y  para  realizar  las  condiciones 
del  nuevo  método  había  que  buscar  el  procedimiento  mas  adapta- 
ble. Yo  había  operado  con  el  ácido  cítrico ;  M.  Pravaz  proponía  el 
pvrdoruro  de  hierro;  pero,  ¿á  qué  densidad  debía  emplearse?  ¿En 
qué  dosis  inyectarse?  ¿Cómo  ejercería  su  acción  en  la  sangre 
y  en  los  vasos?  ¿Por  qué  reacción  química  se  producía  el  fenómeno 
de  la  coagulación?  ¿Qué  resultado  tendría  el  coágulo?  ¿Se  carboni- 
zaría la  sangre  y  se  liaría  impropia  para  la  absorción  etc.,  ele.?  Y 
en  Iju,  ¿no  existiría  algún  otro  ájente  que  pudiese  rivalizar  y  aun 
superar  por  sus  propiedades  hemostáticas  y  hcmoplásticas  á  los  ya 
mencionados?  Todo  esto  liabia  que  resolver. 

Penetrado  de  los  bellos  resultados  que  había  obtenido  en  las 
enfermedades  de  la  sangre,  por  medio  de  preparaciones  ferro- 
mangánicas  (V.  Gac.  méd.  1849,  [>.  7.">r>;  y  Bolet.  terap.y  marzo, 
4852),  tenia  un  especial  deseo  de  esperimentar  el  perclornro  de 
hierro  y  de  manganeso,  cuya  preparación,  confiada  á  M.  Burin  de 
Buisson,  químico  farmacéutico  de  Lyon,  que  había  preparado  ya 
el  perclornro  (le  hierro  para  M.  Pravaz,  practicamos  juntos,  con 
la  asistencia  del  doctor  Paul  Delorwc,  una  séric  de  esperimentos 
comparativos  sobre  la  coagulación  de  la  sangre  (1),  ensayando  su- 
cesivamente un  gran  número  de  ajenies  hemostáticos  ó  reputados 
como  tales ;  de  cuyo  conjunto  de  resultadas  publicó  M.  Un ri n  un 
catálogo  en  mía  memoria  diríjida  al  Instituto.  Bástenos  citar  aquí, 
que  del  eusayo  comparativo  ilc  diez  y  siete  reactivos,  clasificaba  en 
primem  linca,  por  su  poder  coagulante,  al  perclornro  ferro-man- 
¡fánico;  el  segundo  rango  fué  concedido  al  perclornro  de  hierro,  y 
el  acida  c'Urico  venia  en  la  tercera  tinca. 

-..  u<  . ...       .  i  .   

0 

.*  j.  .  :  •  .  :  *  • 
(I)  Nosotros  operábamos  en  sangre  aun  caliente,  y  en  el  momento  mismo 
qne  salia  de  la  vena  ,  recibiéndola  en  nn  reservorio  graduado  para  medirla 
exactamente  ,  y  cambiándola  á  otros  vasos  rotulados ,  en  los  que  recib»  la 
acción  respetiva  de  cada  uno  de  ios  diversos  reactivos  que  habíamos  ensayado 
sucesivamente.  En  el  estado  de  disolución,  estos  reactivos  ofrecian  densidadés'casi 
equivalentes;  les  hacíamos  operar  distintamente  soljre  una  misma  cantidad  df 
sangre,  y  facilitando  así  los  medios  de  comparar  los  resultados,  eran  también  com- 
probados |>or  nn  gran  número  de  alumnos.  Repetidos  en  seguida  estos  es|ier¡men- 
tos  por.  mí  mismo  ante  la  Sociedad  de  iiiediciüa  ile  Lvon (sesión  del  29  de  jmik»), 
sus  individuos  han  justificado  tos  resultados  especiales  que  anuncie. 
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M.  Burin  se  esplica  muy  categóricamente  en  este  sentido:  «01»- 
» sérvese,  dice,  en  los  dos  catálogos  comparativos,  que  el  perch- 
»mro  de  hierro  conteniendo  un  tercio  de  su  peso  de  scsqui-cloruro 
»de  manganeso,  ejerce  soltre  ta  sangre  una  acción  coagulante  aun 
ntmts  enérgica  que  ta  del  pcrcloruro  de  hierro.  •  En  las  relaciones 
de  esperiiiicnlos ,  dice  espresamente  que  «con  siete  gotas  de 
•perdonará  de  hierro  y  de  manganeso  á  40° ,  la  totalidad  de  la  san- 
»gre  del  tobo  se  trasforma  en  una  masa  consistente.»  Y  añade 
que  -con  diez  gotas  la  coagulación  es  muy  completa  y  la  masa 
» mas  consistente  que  por  el  pcrcloruro  de  hierro  hasta  45' y  con 
»las  mismas  diez  gotas.» 

Estos  resultados  no  han  variado;  por  lo  tanto  habíamos  en- 
contrado ya  un  ájente  hemostático  y  sobre  todo  hcmoplástico  su- 
perior al  pcrcloruro  de  hierro;  y  por  consiguiente  me  veia  en  el 
caso ,  por  esta  serie  de  esperimentos  comparativos ,  de  dar  una 
legítima  preferencia  al  pcrcloruro  ferro-mangánico. 

El  estudio  del  fenómeno  de  la  coagulación  de  la  sangre  escita 
el  mayor  interés:  en  el  momento  que  se  deja  caer  en  la  probóla 
una  gota  de  pcrcloruro  ferro-mangánico,  se  vé  formar  en  la  superfi- 
cie de  la  sangre  un  coagulo  químico  de  color  oscuro  que  se  prolon- 
ga hacia  el  fondo  del  vaso,  produciendo  cada  gota  el  mismo  fenó- 
meno. Continuando  la  instilación  de  cinco,  seis  ó  siete  gotas  por 
un  centilitro ,  se  vé  al  coágulo  aumentar  poco  á  poco  de  volumen 
hasta  la  absorción  completa  del  reactivo,  y  la  sangre  se  convierte 
entonces  en  una  masa  consistente.  Si  se  le  agregan  otras  dos  ó  tres 
golas,  esta  masa  toma  la  apariencia  de  un  núcleo  grumoso,  casi  seco 
y  pulverulento.  Guando  se  comienza  el  tratamiento  agitando  la  mez- 
cla ,  la  coagulación  parece  mas  rápida. 

En  resumeiK  el  percloruro  ferro-mangánico  llenaba  perfecta* 
mente  muchas  de  las  condiciones  fundamentales  del  método,  tales 
como  yo  las  había  formulado;  esto  es ,  que  resultaba  descubierto 
lo  que  precisamente  se  trataba  de  buscar: 

« Un  ájente  liquido  que  pudiera  inyectarse  fácilmente  en  el  tumor; 

*De  corto  volumen  para  que  no  fuese  embarazoso; 

»J)e  tal  naturaleza,  en  fin,  que  pudiera  ser  resuelto  sin  peli- 
gro por  la  economía. » 

Mas  aun  quedaban  otras  cuestiones  por  resolver :  ¿Qué  aconte- 
cía en  la  sangre?  ¿Se  coagulaba  sin  ser  carbonizada  ni  convertida 
en  un  cuerpo  cstraño?  ¿Podría  asegurarse  que  el  reactivo  no  ejer- 
ciese en  las  túnicas  del  seno  mas  que  una  escitacion  fisiológica? 
Y  finalmente,  ¿el  coágulo  formado,  podría  ser  recuperado  y  reabsor- 
vido  por  los  vasos  absorventes?  Todo  esto  importaba  reconocer  y 
aclarar. 

•  Sabido  es  que  los  ácidos  minerales  atacan  á  la  sangre  desorga- 
nizándola y  carbonizando  sus  elementos ;  pero  como  el  auálisis  nos 
na  demostrado  que  nada  semejante  sucede  con  el  percloruro  de 
hierro  y  de  manganeso ,  con  el  lin  de  ilustrar  este  punto  de  química 
Mitológica,  he  aquí  los  principales  espe rímenlos  que  continué  con 
M.  Buriu  de  Buissou: 
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Sumergiendo  un  fraemento  de  coágulo  en  el  amoniaco, -se  le  vé 
tomar,  al  disolverse,  un  color  rojo  que  se  asemeja  á  ciertas  so- 
luciones de  la  materia  colorante  de  la  sangre;  prueba  de  que 
sus  elementos  no  se  desorganizan  en  el  coágulo  obtenido  por  el 
peí-cloruro  ferro-iñaiujánico ,  puesto  que  al  ser  revivificados  por  un 
álcali  conservan  su  carácter  propio. 

Por  otra  parle ,  si  la  sangre  solidificada  por  el  percloruro  do- 
ble se  somele  á  la  acción  del  agua  caliente ,  se  la  ve  disolverse  de 
una  manera  completa,  dando  al  líquido  un  color  rojo  escaríala; 
lo  que  aleja  absolutamente  la  idea  de  carbonización ,  porque  los 
cuerpos  carbonizados  no  son  solubles.  -  ■ 

Por  último,  precipitada  de  nuevo  esta  solución  acuosa  del 
coágulo  por  el  percloruro ,  dá  nacimiento  á  copos  oscuros  que  so- 
brenadan en  un  liquido  incoloro ;  nueva  é  irrefragable  prueba  da 
que  los  elementos  de  la  sangre  no  lian  perdido  sus  propiedades 
primitivas,  que  permanecen  sensibles  á  les  mismos  reactivos  y 
que  presentan  los  mismos  fenómenos. 

Resulta  demostrado  evidentemente  ,  que  el  percloruro  de 
hierro  y  de  manganeso  tiene  la  virtud  de  coagular  la  sangre  sin 
carbonizarla  ni  reducirla  al  estado  de  cuerpo  estrato*  Este  fenó- 
meno es  debido,  según  M.  Burin,  á  una  combinación  directa  del 
percloruro  con  los  elementos  lib  lino-albuminosos  de  la  sangre.  ' 

Observaremos  también  qué  de  la  solubilidad  del  coagulo,  ya  sea 
en  el  amoniaco  ó  en  el  agua  caliente,  se  desprenden  corolarios  4e 
alta  importancia  en  cirugía :  asi ,  en  el  trabajo  de  reabsorción  á 
que  el  coágulo  debe  ser  sometido  por  la  acción  vital  en  el  seno  de 
nuestros  tejidos ,  es  claro  que  los  álcalis  naturales  de  la  sangre 
ejercerán  sobre  él  una  acción  disolvente  análoga  á  la  que  se  pro- 
voca arlifíciálmente  en  la  probeta,  la  cual  será  favorecida  al  mis- 
mo tiempo  por  el  agua  que  constituye  la  base  de  ros  líquidos  ani~ 
males. 

Se  comprende ,  en  fin,  que  de  un  ájente  coagulador  tan  enér- 
gico no  se  necesita  inyectar  mas  que  algunas  gotas ,  y  qae  por  lo 
mismo  no  producirá  en  el  órgano  inyectado  masque  una  oscitación 
moderada  y  circunscrita  sin  esceder  de  los  límites  fisiológicos. 

Queda,  pues ,  la  cuestión  resuelta  en  todos  sus  detalles  y  supe- 
radas sus  dificultades.  Solo  resta  elegir  la  densidad  inas  conve- 
niente para  el  liquido;  en  nuestros  eusayos  hemos  empleado  reac- 
tivos á  40,  45 ,  50°  y  aun  mas  (areómetro  de  Bauraé) i ;  mas  para  la 
aplicación  clínica ,  estas  densidades  no  me  hah  parecido  exentas  de 
inconvenientes  :  desde  luego  son  mas  considerables  de  lo  que  es 
necesario ;  pues  no  permaneciendo  homogéneas  ,  el  percloruro, 
en  el  estado  de  supersaturacion ,  se  precipita  parcialmente  y  se 
descompone ,  de  forma  que  la  densidad  varia  incesantemente.  Esto 
me  condujo  a  preferir  el  niim.  50  como  productor  de  una  densidad 
muy  suliciente  y  de  un  liquido  que  permanece  idéntico  y  homogé- 
neo en  su  composición  y  en  sus  virtudes  coagulantes.  En  tal  estado 
lo  conservo  muchos  meses  sin  alteración;  solo  que  para  compo- 
nerlo bien  es  preciso  no  tan  solo  mucho  cuidado  ,  sino  también 
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müciio  tiempo;  muchas  semanas  son  necesarias. para  preparar,  4e- 
jar  rcooear  y  decantar  el  liquido  ,  que  debe  ser  pesado  y  rectilicado 
repelidas  veces.  Por  estas  razones,  M.  Burin  concluyó  también 
por  adoptar  el  uúiu.  SOcsclusívameute. 

§H  —Parte  ie(anda. 

» 

»  •  ■ 
Veamos  ahora  las  aplicaciones  clínicas. 

4.°  Hemostática. — Muchas  veces  he  reconocido  prácticamente 
que  el  percloruro  fcrro-mangáuico  coutiene  propiedades  hemostá- 
ticas mucho  mas  eficaces  que  el  agua  de  Pagliarí  ó  la  ergotina  Bou- 
jeau »  y  otros  tópicos  que  para  este  uso  se  emplean. 

En  las  llagas  que  producen  una  hemorragia  activa,  para  con- 
tener la  evacuación  hasta  aplicar  sobre  la  parte,  después  ¡le  haberla 
lavado  cun  agua  fria,  un  cabezal  empapado  en  una  solución  de 
una  cucharada  de  percloruro  en  un  vaso  de  agua.  Si  la  evacuación 
continuase  se  agrega  á  la  solución  otra  cucharada  de  percloruro, 
y  si  la  llaga  fuese  desigual  é  irregular ,  se  le  aplica  antes  de  la 
compresa  una  planchuela  de  hilas  mojada  eu  el  mismo  liquido.  Puede 
bastar  aun  este  procedimiento  cuaudo  la  hemorragia  proviene  do 
una  arteria  pequeña,  y  en  lugar  de  las  hilas  puede  también  hacerse- 
uso  de  la  yesca ,  de  la  esponja  ó  de  lienzo ,  que  serviría  ademas 
para  comprimir  el  vaso  lesionado. 

Siempre  obtuve  buen  éxito  aplicando  este  método  en  alguna» 
operaciones  quirúrgicas,  como  incisiones»  amputaciones  de  los. 
dedos,  ablaciones  de  glándulas  ó  de  escirros  de  las  mamas,  etc. 
.  Eu  las  picaduras  de  sanguijuelas,  que  en  los  niños  y  ciertas 
personas  débiles  dan  lugar  á  hemorragias  alarmantes,  la  aplica- 
ción de  las  hilas  ó  de  la  yesca  impregnadas  de  percloruro  puro  y 
sostenidas  con -el  dedo ,  basta  para  detener  la  sangre  al  momento. 

Igual  éxito  obtuve  en  varios  casos  de  epistaxis  ,  en  que  los  de- 
más hemostáticos  habían  sido  inútiles;  lo  cual  demostraré  con  un 
solo  ejemplo  muy  auténtico  ; 

•  ■ 

£l>ÍSTAXIS  INCOUIUIBLES ;  INEFICACIA  DB  LOS  HEMOSTÁTICOS  V  DEL  TAPONA- 
MIENTO ORDINARIO  ;  INYECCION  Y  TAPON  DE  PERCLORURO  FEKRO-M A NCÁ NI- 
cO;  CURACION. 

.  ..      r     .  : 

Observación  l." — El  Itt  de  julio  de  1855,  una  muger  ile  T»U  años 
entró  por  la  noche  en  el  hospital ,  con  un  epistaxis  que  no  había 
podido  -contener  hemostático  alguno.  Se  le  tapa  uno  de  los  con- 
ductos nasales,  y  continuando  al  día  siguiente  la  hemorragia  ,  se 
le  inyecta  una  solución  densa  de  percloruro  ferro-mangánico,  que 
contuvo  la  sangre ;  pero  reaparece  á  los  dos  días ,  y  se  le  aplica 
una  inyección  de  percloruro  á  30*"casi  puro ,  con  lo  que  cesó  al 
instante  la  hemorragia ;  mas  á  la  hora ,  habiendo  removido  la  eu- 
íernia"  algunos  coágulos -'que  le  caen  eu  la  laringe,  la  promueven 
una- sofocación:  4ez  del  rostro  violada;  frió  en  las  extremidades; 
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síntomas  de  asfixia.  Mr.  Jacquemet,  practicante,  salva  la  vida  de 
la  enferma  aspirando  los  coágulos  por  la  aplicación  de  su  boca  so- 
bre la  de  la  moribunda. 

A  pesar  de  su  estado  de  cloro-anémia  consecutiva ,  la  epistaxis 
no  apareció  mas.  (Tratamiento  corroborante;  preparación  ferro- 
roangánica ;  régimen  reparador.) 

La  salud  se  mejora  rápidamente ;  la  enferma  sale  el  14  de  agosto 
en  estado  de  curación. 


El  mismo  resultado  se  obtiene  en  las  hemorragias  nasales  qne 
suceden  á  ciertas  operaciones,  como  las  de  los  pólipos  mucosos; 
véanse  algunos  ejemplos: 

Pólipo  de  la  nariz;  estirpacion;  hemorragia;  eficacia  del  percloruro 
como  hemostático. 

Orssrvacion  2.' — El  6  de  junio  de  4855  se  me  presentó  un  jó- 
ven ,  natural  de  Ginebra ,  para  que  le  enrase  de  un  pólipo ,  del  que 
no  había  podido  ser  desembarazado  en  su  pais  por  la  primera  ope- 
ración. Le  operé  el  9  de  junio,  y  como  de  costumbre  sucedió 
Una  evacuación  abundante  de  sangre ,  que  detuve  con  inyecciones 
de  la  solución  precitada.  La  introducción  de  una  mecha  de  hilas 
mojada  en  iguales  partes  de  agna  y  de  percloruro  doble ,  acabó  por 
hacer  retirar  todo  el  derrame  sanguíneo.  El  operado  se  fué  cu- 
rado el  19  del  mismo  mes. 

■ 

Operación  de  un  pólipo  en  la  nariz  ;  hemorragia  ;  inyección  v  tapón  de 

PERCLORURO. 

Observación  5.a — El  23  de  junio  operé  en  el  hospital  varios 
pólipos  mucosos  múltiples  en  la  fosa  nasal  izquierda  de  un  hom- 
bre de  41  años  ,  ya  operado  en  lloannc  sin  resultado.  Evacuación 
de  sangre  abundante ,  y  el  mismo  suceso  con  la  inyección  de  per- 
cloruro  ferro-mangánieo ,  seguida  de  un  tapón  de  hilas.  Cesa  la 
hemorragia  y  no  reaparece.  El  enfermo  salió  curado  el  4  de  julio. 

(La; conclusión  en  el  numero  inmediato.) 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 

< 

Medidas  preventiva»  del  eélera  mandadas  adoptar, 
en  Franela  en  el  ejercí 4o  y  lioapltalc»  militare».— Cc*- 
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fonación  (f).   18/  Vigilar  con  todo  rigor  <jtie  los  hombres  estén  éri 
(odas  circunstancias  vestidos  con  suficiente  abrigo,  para  preservarlos ' 
delirio,  de  la  humedad  y  del  efecto  de  las  transiciones  repentinas  de  la 
temperatura. 

Tener  cuidado  qne  los  militares ,  al  levantarse  de  noche  para  algu- 
nas necesidades,  no  salgan  de  la  cuadra  sin  arroparse  con  su  capote  y 
au  pantalón ,  cubierta  la  cabeza  y  los  pies  bastantemente  resguarda- 
dos; establecer  guardias  en  la  cuadra  para  e&igir  la  observancia  do 


Siendo  una  predisposición  á  la  invasión  d*  la  enfermedad  toda 
fatigi  escesiva  y  todo  lo  que  pueda  debilitar,  importa  conservar  las 
fuerzas  de  los  soldados  por  una  disminución  de  sus  trabajos.  No  debe- 
rán empezar  los  ejercicios  de  las  tropas  mas  que  cuando  el  frío  de  la 
noche  haya  desaparecido  y  después  del  almuerzo;  suspenderlos  ó  dis- 
minuirlos cuando  el  tiempo  esté  frió  ú  húmedo. 

20.  De  noche  disminuir,  en  cuanto  sea  posible,  el  número  de  pi- 
quetes; reducir  á  una  hora  sola  el  tiempo  á  que  este  obligado  el  centi- 
nela, sea  de  dia,  sea  de  noche;  dar  en  todas  las  estaciones  el  capote  do 
la  garita  para  que  le  use  el  centinela,  ya  de  dia,  ya  de  noche,  ó  de  no- 
che solamente,  aunen  el  mismo  estío  en  que  la  frialdad  de  la  noche 
ser  dañosa  ;  vigilar  de  un  modo  especial  el  estado  en  que 
de  guardia,  con  respecto  á  la  renovación  del  aire,  y 
pectivamente  al  de  la  temperatura  que  á  menudo  está  muy  alta.  Dejar 
á  loa  hombres  que  salen  de  guardia  un  dia  entero  para  que  descansen. 

2 1  •  í£ti  C3SO  do  toa  re  lid  y  no  cfi*proiaAÍcrl&  mss  (^uü  despues  dd  a  1^ 
maerzo, 

22.  El  tratamiento  de  ciertas  enfermedades  no  exige  menos  aten- 
ción en  el  cumplimiento  de  lo  que  está  mandado  por  la  higiene. =*Se  ha 
de  tener  gran,  discreción  en  el  empleo  de  los  medios  que  turban  las 
funciones  digestivas,  provocando  evacuaciones  y  debilitando  toda  la 
economía,  como  los  vomitivos ,  los  purgantes,  las  emisiones  sanguí- 
neas.— En  la  blenorrágia,  en  particular,  conviene  ser  muy  reservado 
en  la  administración  de  la  copajva,  observando  sus  efectos. 


r 


23.  Lleno  de  confianza  en  el  saber,  la  experiencia  y  el  celo  de  los 
médicos  del  ejército,  el  Consejo  de  Sanidad  se  limitará  á  breves  indi- 
caciones sobre  el  diagnóstico,  el  tratamiento  de  la  enfermedad  de  la 
cual  se  está  tratando,  y  sobre  el  modo  de  emplear  estos  medios  en  pre- 
sencia de  la  epidemia. 

21.   De  la  observación  que  se  ha  hecho  en  las  precedentes  epidemias 


(i)  Véase  el  mnu.  1.°,  pág.  23  del  presente  tonto. 
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ücl  culera  *  se  sabe  que  tanto  mas  probabilidad  se  ha  tenido  en  la  cu- 
ración, cuanto  mas  prontos  han  sido  los- socorros el  cólera ,  mas 
que  ninguna  otra  enfermedad,  se  declara  por  unos  fenómenos  precur- 
sores; es  pues,  de  la  mayor  importancia  tomar  tales  disposiciones  que 
(losde  los  primeros  síntomas  del  mal  ios  militares  puedan  reclamar  y 
hallar  en  los  facultativos  que  estáu  cerca  de  ellos  los  socorros  de  la 
ined  i  cí  u  ¡i 

tropa,  un  material,  un  personal  y  una  administración  do  socorros* 

26.  Relativamente  al  material  se  añadirá  á  las  enfermerías  regla- 
mentarias, 6  se  designarán  dentro  de  los  cuarteles,  en  donde  no  haya 
enfermería  t  una  localidad  bastante  espaciosa  y  sana ,  de  fácil  acceso, 
cu  piso  bajo  en  cuanto  sea  posible.        •  •  .-- 

•  Se  la  proveerá  de  los  medios  necesarios  para  calentarla  y  poder  ha- 
cer en  ella  todas  las  preparaciones  convenientes;  que  se  tengan  allí  ca- 
misas de  estambre,  cepillos,  y  algunos  pedazos  de  franela  para  friegas, 
ladrillos,  ó  mejor  botellas  do  barro,  y  además  los  medicamentos  que  te 
hallan  indicados  como  primer  socorro. 

Estos  objetos,  esoeptuando  los  combustibles,  se  pedirán  dando  un 
recibo  según  el  reglamento  vigente,  siendo  en  proporción  de  las  nece- 
sidades previstas,  sea  en  los  almacenes  contrates  de  los  hospitales  mi- 
litares, sea  en  las  farmacias  militares  del  logar  ó  de  las  ciudades  cer- 
canas; en  Paria,  Marsella  y  la  Algería,  en  la  farmacia  central,  en  la 
reserva  ó  en  el  depósito  de  los  medicamentos. 

En  los  cuarteles,  en  las  fortalezas  y  otros  establecimientos  aparta- 
dos por  una  distancia  de  mas  2  de  kilómetros  (media  legua)  del  hospital . 
militar  mas  cercano,  se  dará  á  esta  localidad  toda  la  estenston  necesa- 
ria, y  se  la  proveerá  convenientemente  para  constituir  altí  un  depósito 
de  primeros  socoros.  •  :     -  t    '  t  •  •  •  •  * 

27.  En  cuanto  á  lo  concerniente  al  personal ,  tan  luego  como  ta 
enfermedad  se  haya  declarado  dentro  de  una  piara  ,  se  establecerá 
por  cuartel  un  servicio  de  guardia  de  módicos  militares  y  de  plantones? 
si  la  importancia  del  servicio  lo  exigiese,  algunos  oficiales  de  sanidad 
del  Hospital  militar  de  la  cercanía  poJrán  ser  enviados  del  mismo  lugar 
ó  llamados  al  efecto  otros  -médicos  en  comisión.  Los  unos  y  los  otros 
estarán  á  las  órdenes  del  médico  encargado  del  servicio  sanitario  del 
cuerpo,  el  cual  tomará  sus  medidas  á  fin  de  sor  avisado  á  tiempo,'  ya 
sea  de  día  ó  de  noche,  para  poder  acudir  prontamente  al  socorro  de  los 
que  hayan  sido  atacados  de  la  enfermedad. 

28.  Los  plantones  serán  soldados ,  cuyo  número  señalará  el  médi- 
co gefe  del  servicio,  en  proporción  de  los  casos  que  exijan  socorros  in- 
mediatos; estarán  adjuntos  á  un  alférez,  sargento  6  cabo  de  enferme- 
ria  donde  la  haya ;  ó  bajo  las  órdenes  de  un  alférez,  sargento  ó  cabo  en 
los  puntos  que  carezcan  de  ella  .  (Snontimará.)  ¡ 
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Colerii-anetruo  >  violo*  de  e»t«  denominación. — Nues- 
tro apreciabfc  suscritor  do  Ta  la  vera,  el  Sr.  D.  Buenaventura  Arranz, 
ha  dirijido  á  nuestra  redacción  una  atenta  carta ,  felicitándonos  por 
las  doctrinas  sustentadas  en  La.  Csómica,  y  tomando  ocasión  de  este 
asud       ^*  ^  ^  m  j  £  í  r  L)  ^  fe  §1  n  ii  iDt*     d6  j  11  i  o  ios  jí9  y  o  po  r  t  u  n  3  3        ^  ¡  o  nc  s 
acerca  do  lo  poco  filosófica  que  encuentra  la  denominación  cótera- 
mor&o.  Opinando  el  Sr.  Arranz,  con  razón,  que  los  nombres  deben 
siempre  dar  una  idea  roas  ó  menos  exacta  del  objeto  á  que  se  aplican,, 
y  tomando  en  consideración  que  el  veneno  colérico  ataca  de  un  modo 
preferente  y  especial  los  centros  nerviosos  de  la  vida  vejetativa,  creo 
que  debería  adoptarse  una  denominación  que  de  suyo  pusiera  en  claro 
la  existencia  del  trastorno  nervioso  gantjlionar  y  diese  desde  Luego  idea, 
de  una  neuroso  del  trisplánico.  Para  probar  sus  aserciones  hace  el 
Sr.  Arranz  una  sucinta  enumeración  de  los  principales  síntomas  de  la 
enfermedad  ,  deduciendo  de  ellos  tos  profundos  desórdenes  de  la  inner- 
vacion.  Es  preciso  convenir  con  el  comunicante  en  que  la  adopción 
de  su  pensamiento  traería  la  ventaja  de  dar  á  conocer  los  principales  y 
mas  culminantes  fenómenos  morbosos,  y  haciendo  preconcebir  medios 
de  tratamiento ,  prepararía  el  camino  de  una  terapéutica  racional. 
Mas,  como  el  mismo  Sr.  Arraz  indica  en  su  escrito,  la  modificación 
propuesta  so  refiere  á  una  reforma  general  y  comprensiva  de  otros  mu* 
chos  estados  patológicos,  algunos  de  los  cuales  indica  también  dicho 
señor,  recordando  en  su  apoyo  las  doctrinas  del  célebre  catedrático 
del  colegio  de  S.  Cárfos,  D.  Eugenio  dé  la  Peña,  de  quien  fué  discípulo. 
Precisamente  la  medicina  se  halla  en  la  Y¡a  de  la  reforma,  y  los  tra-» 
bajos  concienzudos  de  lo*  profesores  laboriosos  pueden  hacer 
para  que  so  vean  realizados  los  justos  deseos  del  Sr.  Arranz. 


VARIEDADES. 


Deftpne*  delns  mil  nottala*  contrAdietforlitfl  que  lian 

circulado  acerca  de  la  enfermedad  reinante  en  Galicia ,  ha  venido  á 
fijar  definitivamente  la  opinión  el  dictámen  que  por  mandato  oficial 
han  emitido  y  consignado  los  ilustrados  profesores  que  suscriben  la  si- 
g  uiente  acta  : 

«En  la  ciudad  de  Tuy  á  seis  días  del  mes  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  cuatro  :  Los  profesores  doctor  D.  Benito  Gil  »  subdele- 
gado de  medicina  y  cirugía  de  este  partido;  licenciado  D.  Nicolás  Ta- 
boada,  subdelegado  de  las  mismas  facultades  del  partido  de  Vigo;  doctor 
D.  Joaquín  Pastor,  médico-director  de  los  baños  de  Galdelas;  doctor 
D.  Buenaventura  Gasols,  médico  cirujano  vocal  de  la  junta  provincial 
de  Sanidad  ;  licenciado  D.  Antonio  Nogtierol,  médico  cirujano  de  la 
armada ;  licenciado  i).  Kauion  Gómez  Parcero ,  médico  cirujano^  Itcen- 
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ciado  D.  Florencio  Cobien;  roédkoi.  licenciado  D.  Eduardo  Arínos, 

médico ,  cirujano  ,  vecinos  de  esta  ciudad  ,  y  el  licenciado  I>.  llamón 
Collia,  consultor  interino  de  la  junta  provincial  de  sanidad  de  Viso,  y. 
médico  de  la  misma  ciudad  y  de  la  comisión  provincial  establecida  en 
Redondela  ,  reunidos  en  consulta  por  disposición  y  bajo  ta  presidencia 
del  señor  gobernador  de  la  provincia,  y  con  el  objeto  de  hacer  con  todos 
los  datos  conducentes  a*  la  vista  y  en. la  forma  mas  competente,  una 
calificación  legal  y  justificada  de  la  enfermedad ,  al  parecer  contagiosa 
y  de  carácter  maligno ,  que  desde  el  mes  próximo  pasado  ha  aparecido 
en  algún  que  otro  punto  de  este  país ,  hecha  sucesivamente  por  cada 
uno  de  dichos  facultativos  una  relación  muy  minuciosa  de  los  casos  que 
habían  visto,  su  orfjen ,  .método  seguido  en  su  asistencia,  su  resultado 
y  observaciones  que  su  estudio  y  esperiencia  les  ofrecían ,  después  de 
una  razonada  y  detenida  discusión,  convinieron  en  consignar  su  opinión 
unánime  en  que  en  vista  de  tos  síntomas  que  observaron  los  mas  de  ellos 
eh  los  enfermos  que  asistieron  o  reconocieron  en-  el  distrito  municipal 


üe  Redondela,  Vigo  y  en  esta  de  Tuy .  «o  pueden  menos  de  calificar  lar 

cólera  morbo  asiático ,  si  bien  i 


enfermedad  de  que  se  trata  de 

bles  modificaciones  de  su  invasión,  progresos,  síntomas  y  curso  res- 
pecto á  otras  anteriores  epidemias  que  han  tenido  ocasión  de  observar 
muchos  de  los  profesores  que  suscriben ,  pues  aunque  del  numero  do 
invadidos  algunos  pocos  han  sucumbido  en  horas  ,  otros  »  bau  sido-de 
mucha  menos  gravedad,  y  la  generalidad  no  ha  llegado  á  mayor  grado 
aue  el  qué  se  califica  con  el  nombre  de  colerina ,  los  cuales,  sometidos 
i  tiempo  de  tratamiento  conveniente  ,  y  sujeto  á  él  con  todas  las  con- 
diciones higiénicas  y  dietéticas  necesarias,  se  han  salvado;  siendo  de 
notar  que  la  enfermedad  se  ha  lijado  mas  especialmente  en  las  clases 
pobres ,  y  las  defunciones  también  han  sido  en  ellas  mas  frecuentes, 
porque  sin  duda  la  falta  de  medios  ,  el  poco  aseo  ,  la  alimentación  insa- 
lubre, y  los  repetidos  cambios  atmosféricos,  que  han  precedido  y  acom- 
pañado á  la  manifestación  del  mal,  han  preparado,  por  decirlo  asi,  ó  al 
menos  ayudado  á  la  causa  especial  que  los  produce,  añadiendo  á  esta  quo 
el  descuido,  indiferencia  y  «un  repugnancia  de  algunas  familias  á  llamar 
á  tos  profesores  y  é  guiarse  por  sus  preceptos,  no  atacando  el  mal  en  sus 
síntomas  prodrómicos,  quo  es  cuando  con  mas  justo  motivo  se  puedo 
aspirar  i  su  curación ,  han  sido  otras  causas  suficientes  para  que  ocur- 
riesen defunciones  en  muchos  casos  que  se  hubiesen  salvado.  Este  juicio 
lo  ha  confirmado  la  esperiencia,  pues  quo  desde  que  los  habitantes  de 
los  distritos  indicados  han  atendido  á  su  salud  y  se  les  ha  socorrido  con 
tos  medios  oportunos ,  alimentación  y  abrigo,  han  disminuido  evidente- 
mente: asi  es  que  desde  el  1.°  del  mes  actual  en  el  distrito  de  Redon- 
dela  solo  aparecieron  dos  casos,  y  ninguno  en  el  de  Vigo.  desde  el  3  y 
en  esta  de  Tuy  desde  el  k.  Lo  que  por  disposición  y  con  el  V.°  B.°  de 
dicho  señor  gobernador  se  hace  constar  para  todos  los  efectos  que  pro- 
cedan en  la  presente  acta  que  á  continuación  suscriben ,  doctor  D.  Be- 
nito Gil.— Licenciado  Nicolás  Taboada. — Doctor  Joaquín  Pastor. — Doc- 
tor Buenaventura  Gasols.— Licenciado  llamón  Gómez  Par  cero. — Li- 
cenciado Antonio  Noguerol. —  Licenciado  Florencio  Antonio  Coman. 
—Licenciado  Hamon  Collia.— Licenciado  Eduardo  Arines.-— V.°  B.»  José 
María  Palarea. 

Es  copia  de  dicha  acta.  Tuy  siete  de  enero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro.» 

€a»l  puede  deelr»c  que  ha  cceadi 

cu  Paria  la  epidemia  del  cólera,  pues  eu  todo  el  mes  de" 
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ha  presentado  algún  «uc  otro  nuevo  caso ,  y  han  ocurrido  mu?  potii 
defunciones  de  los  enfermos  que  se  hallaban  en  tratamiento.  $egun  la 
Gaceta  Médica  de  aquella  capital,  del  8  al  15  solo  se  recibieron  do*  co- 
léricos en  ios  hospitales,  y  del  10  al  24  hubo  cuatro  casos,  dos  que  se 
declararon  en  su  ge  tos  que  por  otros  males  se  hallaban  en  el  hospital 
y  otros  dos  procedentes  de  fuera  del  establecimiento.  ' 

Al  decir  de  varíen  periódicos  politicón  se  lie  pre- 
sentado en  Mérida  una  enfermedad  estacional  que  acomete  á  bastantes 
personas,  y  que  aun  cuando  ofrece  un  carácter  benigno,  llama  algún 
tanto  ta  atención  por  consistir  sus  principales  síntomas  en  vómitos  y 
diarrea. 

Hcfirléudofte  a  un  parte  remitido  por  el  delegado 

de  Sanidad,  anuncia  la  Gaceta  Medica  de  Lisboa  la  aparición  del  colera 
en  Valenza,  población  del  vecino  reino  de  Portugal.  Parece  que  se  ha- 
bían presentado  tres  casos,  dos  de  ellos  en  un  hombre  que  acababa  de 
llegar  de  Tuy  y  en  su  muger,  y  ambos  habían  fallecido. 

He  otorgado  el  Gobierno  la  Jubilación  que  tenia 
solicitada  al  Sr.  D.  Diego  de  Argumosa,  antiguo  catedrático  del  Colegio 
de  San  Carlos,  nombrando  para  reemplazarle  al  Sr.  D.  Manuel  Soler, 
catedrático  que  era  especial  de  enfermedades  cutáneas.  Se  dice  que  esta 
especialidad  ha  sido  suprimida. 

También  ha  sido  jubilado  de  real  órden,  sin  solicitarlo,  el  señor  don 
José  Lorenzo  Peréz,  catedrático  dé  higiene  de  la  misma  escuela,  reem- 
plazándosele con  el  Sr.  D.  Pedro  Felipe  Monlau.  colaborador  del  Siglo 
Mcdiaa  y  autor  de  la  Matine  del  matrimonie,  libro  que  acabado  ver 
la  luz.  .  j 

■¿a  Noeledad  Uannemanulana  Matritense  lia  empe- 
zado á  publicar  el  tercer  tomo  de  los  Anales  fie  la  Medicina  Homeopá- 
tica, periódico  que  sale  á  luz  m¿nsoalmente  en  cuadernos  de  48  páginas. 
En  el  número  (leí  presente  mes,  que  tenemos  R  la  vista ,  en  el  cual  so 
publica  la  manifestación  de  la  prensa  unida,  nos  endilga  nuestro  nuevo 
colega  infinitesimal  una- lección  mediante  una  nota  que  arrima  á  nues- 
tra frase,  de  los  periódicos  médico»,  enseñándonos  que  debería  decir  de 
los  indicados  periódicos  médicos.  No  negaremos  nosotros  que  sean  mé- 
dicos todos  los  que  de  tates  tengan  títulos  legítimos  y  legítimamente 
adquiridos,  urdiremos  que  dejen  de  ser  médicos  ios  periódicos  que  re- 
dacten.; pero  sí  haremos  advertir  que  los  homeopáticos,  médicos  ?  pe- 
riódicos, forman  religión  aparte,  y  son,  como  si  dijéramos,  los  proles- 
taules  del  catolicismo  de  Esculapio.  Médico  á  secas  significa  para  todo 
el  mundo  lo  que  los  redactores  de  los  Anales  llaman  médico  alópata  ,  y 
por  lo  mismo  para  ser  bien  entendidos  bastaba-  nuestra  frase  i  sin  el 
aditamento  déla  redacción  homeopática,  á  la  cual  algún  malicioso  po- 
día aplicar  el  refrán  de,  el  que  se  pica -etc.  En  nuestra  manifestación 
era  tanto  mas  necesario  espresarnos  según  lo  hicimos,  cuanto  que  la 
enmienda  de  nuestro  oficioso  colega ,  que  agradecemos  jf  rechazamos, 
quitaría  al  documento  gran  parte  de  su  verdadera  significación,  como 
que  dicho  documento  debía  dar  idea  de  la  unanimidad  del  pensamiento , 
de  la  solidaridad  de  todos  los  periódicos  médicos,  por  supuesto  no  ho- 
meopáticos,  que  se  publican  en  la  corte,  escepciou  hecha,  se  entiende, 
también  del  cofrade  á  quien  se  reprochaba  en  éL  Kecomeudamos  al 
periódico  .homeopático  que  se  mire  algún  tanto,  si  le  place,  cuando 
naya  de  áiVigirse  á  La  Crónica,  la  cual  si  bien  tiene  su  escuadra  en  el 
mar  Negro,  es  puramente  á  la  observación,  sin  intentos  hostiles  y  en 
completa  neutralidad.  La  Crómica  dejará  contestar ,  que  no  irá  poco 
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ni  acaso  mal  contestado,  al  Sr.  Martínez  y  consortes     las  ^descargas 

cipio  á  su  campana;  pero  si  la  malicia  ó  la  lijercza  arrojan  proyectiles 
ó  combustibles  sobre  su  flota,  sabrá  no  dejar  un  momento  di  descanso 
al  enemigo,  y  sostener  la  guerra  con  4oda  su  decisión,  que  por  cierto 
no  és  cantidad  inGutlesimal. 


-■ 


ESTADO  DEMOSTRATIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y  Í.ASTOS  DE  LA.  EXCE- 

- 

lenlhima  Junta  provincial  de  beneficencia  de  Madrid  y  estableci- 
mientos que  corren  á  su  cargo ,  en  el  mes  de  enero  de.  1855. 

■ 

■ 

ItBALBI  Uftf 


ExisUm*U  en  31  de  diciembre  de  1852.    .    .    .    »  384,303  27 

Recaudado  en  Hospitales  generales. ......  113,918  96 

Id.  en  el  de  San  Juan  de  Dio»   2,355  19 

lá.  en  el  Hospicio.    .    .   ...    .    .    ,  40,222  24 

Id.  en  el  colegio  de  Desamparados.  .    .   .  11,620  22 

W.  en  la  Inclusa  .   .  .   .   ...  .   .   .   .  138,177  fl 

Id.  en  la  depositaría  de  la  Junta.    ...  241;  8 


"      "     .   '  890,140  1 

* 


PERSOMAI..  MATERIAL.  T6TAL. 


En  Hospitales  generales.  ...    40,163   k  125,748  20  163,911  30 

En  San  Juan  de  Dios                   359  21  47,644  »»  48,603  2! 

En  el  Hospicio                       12,758  33  66,206  *.  78,961  33 

En  Desamparados                    1,956   8  17,091   9  19.050  17 

En  la  Inclusa                        93,628  32  23.C81  II  117,310  9 

En  las  oficinas  de  la  Junta.  .  .      »»»•  666  22  666  29 

Entregado  á  la  Junta  general  .      »»     »•  60.685  31  50,685  31 

148,866  39  351,726  31  480,593  27 

Existencia  para  febrero.  .  .       «»  »»  209,516  8 

690,140  I 
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DENUNCIA  DE  LA  PRENSA  UNIDA. 


4  EL  HERALDO  MÉDICO,  EL  POUVKNIU  MEDICO  ¥  LA  CRONICA  DE  LOS  HOSPITALES. 

LOS  REDACTORES  DB  ESTOS  PERIÓDICOS  Á   SUS  Sl'SCRITORES. 


Los  que  el  otro  día  aparecimos  en  un  suplemento  redactando  la  ya 

famosa  protesta  del  18  de  enero,  con  el  objeto  de  redimir  á  la  clase  do 

los  terribles  golpes  que  le  asestaban  los  hombres  de  El  Siglo  Medico, 

nos  presentamos  hoy  con  el  continente  de  los  mártires,  tan  solo  por  no 

haber  querido  cejar  ni  un  punto  en  la  defensa  de  nuestros  mal  tratados 

comprofesores,  de  nuestros  ilustrados  maestros  y  de  nuestra  amada 

_•„_*• 

ciencia. 

Después  de  cuatro  horas  mortales  que  nos  han  tenido  ante  un  juez 
de  paz  los  Sres.  Directores  de  El  Siglo  Médico,  demandándonos  en  la 
suposición  de  haber  atentado  de  mancomún  contra  los  intereses  mate- 
riales de  su  naciente  empresa .  y  por  calumnias  é  injurias  graves,  vio- 
lentando el  sentido  de  algunos  artículos  en  que  los  mentábamos ,  y  de 
otros  en  que  ni  remotamente  los  hemos  aludido ,  ha  resultado ,  lo  que 
no  podia  menos  de  resultar,  que  no  hemos  retirado  ni  siquiera  una  de 
las  palabras  que  escribimos  en  defensa  de  nuestra  ciencia  y  de  nues- 
tros comprofesores. 

Los  hombres  de  El  Siglo  Médico,  buscando  injurias  y  calumnias 
donde  no  había  mas  que  una  justa  vindicación ,  y  fingiendo  intenciones 
hostiles  en  donde  no  había  mas  que  un  acto  generoso  y  espontáneo,  nos 
han  llevado  á  un  tribunal  exigiéndonos  Una  retractación  vergonzosa  y 
una  declaración  de  sus  grandes  dotes  como  escritores  públicos ,  que 
nosotros  no  podíamos  hacer  sin  deshonrarnos,  sin  desamparar  á  la  cla- 
se tan  mal  tratada  por  ellos,  y  sin  desairarla,  arrebatándole  el  derecho 
de  juzgar  de  la  capacidad  de  los  que  nos  han  denunciado. 

Es  posible  que  en  las  leyes ,  que  no  habrán  previsto  el  caso  de  que 
haya  quien  ultraje  á  la  medicina  y  á  sus  profesores,  y  quien  la  vindi- 
que de  tan  inmerecidos  ataques ,  no  hallemos  el  amparo  de  nuestro 
celo;  es  posible  que  libremos  mal  en  este  trance;  pero  hé  aquf  una  de 
las  ocasiones  en  que  es  dulcísima  la  corona  del  martirio ,  y  tanto  mas 
si  contamos ,  como  es  indudable ,  con  las  simpatías  y  con  el  apoyo  de 

demanda  " 


nuestros  comprofesores,  en  cuya  jttf 
tro  presente ,  y  quién  sabe  si  también  nuestro  porvenir. 

Esto  es  mirando  las  cosas  por  el  lado  que  las  mirarán  nuestro*  de- 
mandantes; que  si  las  consideramos  por  distinto  prisma,  ¿qué  papel  pu- 
diéramos aceptar  mas  noble  y  mas  honroso,  que  el  de  volver  por  la  fama 
y  buen  nombre  de  la  medicina  española  y  de  sus  eminentes  profesores? 

Sustancialmente  hemos  espuesto  la  demanda  de  los  señores  de  El 
Siglo,  y  para  satisfacción  de  nuestros  compañeros  vamos  á  trasladar  la 
contestación  que  dimos  ante  la  autoridad,  que  dice  así: 

Que  en  medio  de  la  sorpresa  con  que  se  han  visto  demandados  por  una  em- 
presa que  debió  haber  sido  llevada  á  los  tribunales  en  nombre  de  toda  la  clase 
módica  española .  á  la  cual  ultrajan ,  injurian  y  calumnian  con  las  palabras  que 
copiaron  en  el  Suplemento  de  sus  periódicos  del  18  de  enero;  solo  pueden  con- 
Febrero  24  de  1854.  7 
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testar  de  paso  y  con  la  perentoriedad  que  se  les  exige ,  a  lo*  cargo»  que  de 
antemano  traen  preparados  los  demandantes ,  lo  siguiente : 

1.  °  Quo  es  una  pura  cavilación  el  suponer,  como  suponen,  que  existe  entre 
los  demandados  una  especie  de  asociación,  cayo  objeto  aparente  sea  el  de  me- 
noscabarlo que  se  llama  la  reputación  y  el  buen  nomine  de  los  directores  de 
El  Siglo ,  ni  mucho  menos  el  dañar  los  intereses  de  su  naciente  empresa  ,  cuando 
pi  unión  de  la  prensa  que  representan  los  demandados  no  ha  tenido  otro  fin  que 
el  de  vindicar  la  Tama  y  buen  nombre  de  la  clase  médica  vulnerada  y  de  muchos 
do  sus  mas  distinguidos  profesores ,  hondamente  lastimados  con  las  palabras 
vertidas  repelidas  veces  por  El  Siglo  Médico. 

2.  '  Que  siendo  muchos  los  escritos  en  que  estriban  los  cargos  qne  se  dirigen 
á  los  demandados,  no  les  es  posible  dar  ana  contestación  terminante  y  categó- 
rica ,  y  la  única  que  colectivamente  pueden  dar  es:  que  al  proteger  á  los  indi- 
viduos de  las  clases  médicas  que  carecen  de  medios  para  recusar  como  se  me- 
recen las  aseveraciones  ,  que  en  daño  de  su  reputación  ha  sentado  El  Siglo,  n'9 

arlos,  retirando  ninguno  do  los  términos 


les  permiten  sus  principios  abandonarlos,  retirando  ninguno 
que  han  adoptado  en  su  defensa. 

3."  Que  á  su  tiempo  y  en  su  lagar  probarán  particularmente  que  todas  las 
verdaderas  alusiones  que  haa  dirigido á  El  Siglo  Médico  no  han  tenido  otro  ob- 
jeto que  el  espresado. 

á.#  Que  habiendo  adoptado  una  posición  de  mera  resistencia  contra  ios  gol- 
pes que  los  escritores  de  El  Siglo  dirigieran  á  la  clase ,  no  pueden  retirar  ni 
una  palabra ,  y  mucho  menos  mientras  aquellos  no  so  retracten  publica  y  com- 
plelamcnle  de  las  frases  que  se  han  condenado  por  los  periódicos  de  Madrid  y 
de  provincias,  y  además  por  muchos  y  muy  distinguidos  profesores.  No  son  los 
demandados  con  los  demandantes ,  sino  estos  con  la  clase  1os  que  deben  enta- 
blar una  honrosa  conciliación;  en  cuyo  caso,  desapareciendo  los  injustos  ataques 
de  El  Siglo ,  desaparecen  natural  y  espontáneamente  los  actos  de  defensa  ge* 
ncral  que  ha  practicado  la  prensa  unida. 

Ti."  Que  no  pueden  hacer  de  los  demandantes  la  altísima  apología  de  sus  per- 
sonas ,  que  ellos  premeditadamente  exigen ,  porque  tal  apología  seria  casi  tan 
ridicula  como  su  exigencia ,  y  además  porque  los  demandados  no  consideran  au 
humilde  voto  capaz  de  modiQcar  la  opinión  que  gocen  los  demandantes  en  el 
concepto  público. 

6.'  y  último.  Que  á  pesar  de  los  vivísimos  deseos  de  los  demandados,  ya  es- 
puestos en  sus  respectivos  periódicas,  de  mantener  la  armenia  con  los  deman- 
dantes, en  obsequio  de  las  continuas  protestas  que  se  le»  oyen  de  su  interés 
por  la  unión  de  la  clase  y  el  decoro  de  la  profesión,  no  les  es  posible  acceder 
á  la  conciliación  en  los  términos  en  que  la  solicitan. 

Después  de  cuanto  va  espuesto,  queremos  dejar,  por  hoy.  el  pla- 
cer de  los  comentarios  á  nuestros  lectores. 
Madrid  17  de  febrero  de  1854. 

•      •   '  # 

José  Gutierre-  oe  la.  Vega,  director  de  EL  HERALDO  MÉDICO. 
Exbique  Süexder,  director  de  EL  PORVENIR  MÉDICO. 
José  Rodríguez .Yiuugoitu.  director  de  LA  CRONICA  DELOS  HOSPITALES. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE  MEDICINA ,   CIRUGIA   Y  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parto  correspondiente  al  mes  de  Enero  nUlmo,  ele- 
vado per  loa  profesores  qne  componen  Inserción 
de  Oírosla. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

Han  sido  (an  abundantes  y  escesivas  las  lluvias  en  la  primera  mitad  del  mes 
de  enero,  que  escedieron  en  mucho  á  las  que  se  observaron  otros  años  por  esta 
época.  La  segunda  quincena  del  mismo  mes  ofreció  una  atmósfera  despejada, 
días  serenos  y  temperatura  suave ,  atendida  la  estación ,  no  bajando  el  termó- 
metro de  cero  y  llegando  á  esta  escala  rarísimas  mañanas.  En  cambio  el  baró- 
metro sufrió  escesivas  variaciones  en  su  escala,  que  bajó  á  25  pulgadas  y  5 
lineas  durante  las  lluvias,  y  subió  a  26  pulgadas  y  10  lineas  después  que 
W>a- 


.Los  enfermos  de  cirugía  entrados  durante  el  mes  de  febrero  no  ofrecieron 
paHIeltnVfdáa  alguna',  sí  se  ésceptúa  el  mayor  numero  con  respecto  al  de  di- 
ciembre último ,  y  aunque  el  de  heridos  y  fracturados  fué  Menor,  las  enferme- 
dades comunes  suplieron  y  aun  escedieron  esta  falta ,  resultando  un  aumento  de 
yétale  y  dos  mugeres  y  sesenta  y  un  hombres  mas  que  en  el  mes  de  diciembre. 
Entre  los  padecimientos  comunes  llamaron  la  atención  muy  particularmente  por 
su  rebeldía  y  tendencia  á  agravarse,  los  que  motivaron  procedimientos  quirúr- 
gicos y  recayeron  en  los  sugetos  siguientes : 

—Antonia  López,  natural  de  Vivero ,  Galioia ,  de  temperamento  sanguíneo, 
constitución  regular,  soltera  y  de  oficio  sirviente,  ocupó  la  cama  núm.  33  de  la 
sala  de  San  Cárlos  el  día  12  de  setiembre  próximo  pasado,  con  una  fístula  lagri- 
mal en  «1  lado  derecho.  El  7  de  enero ,  despees  de  haber  empleado  los  medios 
farmacológicos  recomendados  en  tales  casos ,  fué  operada  por  el  procedimiento 
de  Oupuitren,  y  el  13  del  mismo  mes  salió  con  alta  completamente  curada. 

-Manuel  López,  de  63  años,  natural  de  Carabanchcl .  Madrid,  de  tempera, 
mentó  sanguineo-nervioso ,  constitución  robusta .  ocupó  la  cama  número  13  de 
la  sala  de  San  Nicolás  el  día  16  de  enero,  con  un  botón  canceroso ,  situado  en  la 
parte  media  del  labio  inferior.  El  día  Id  del  mismo  mes  se  practicó  la  escisión. 
hallándose  boy  el  enfermo'  casi  completamente  curado. 

-Francisca  «Unos .  da  30  atos ,  natural  de  Cubas .  Madrid ,  de  temperamento 
\infatico ,  constitución  regular ,  entró  en  la  cama  número  2  de  la  sala  de  Madrid 
con  caries  en  los  huesos  del  tarso  y  metatarso  del  lado  derecho.  El  dia  23  de  enero 
próximo  pasado  sufrió  la  amputación  lie  la-  pierna  por  el  tercio  superior ,  método 
circular  y  procedimiento  da  Petit.  En  el  dia  continúa  en  un  estado  satisfactorio 
y  próxima  á  su  completa  curación. 

— N.  W. ,  de  22  años ,  natural  de.  Valencia ,  de  temperamento  linfático-nervjoso, 
constitución  regular,  ocupó  la  cama  número  19  de  la  sala  de  Madrid ,  con  una 
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fistularecto  vaginal.  El  día  19  de  enero  anterior  fui  «perada  por  incitton,  y  en  el 

día  la  enferma  se  halla  casi  completamente  curada. 

—Juan  Garcia,  de  14  aftos,  temperamento  linfático,  entró  en  la  cama  nú* 
mero  8  de  la  sala  de  San  Eugenio  el  dia  3  de  enero  próximo  pasado,  con  una 
etpíno  ventota  en  el  dedo  anular  de  la  mano  izquierda.  El  dia  19  del  indicado 
mes  sufrió  la  amputación  por  la  contigüidad  con  el  metacarpiano  correspon- 
diente emplean  lo  el  método  oval  modificado.  El  enfermo  se  halla  próximo  á  ser 
dado  de  alia. 

Ademas  de  estas  operaciones ,  se  han  practicado  otras  menos  importantes, 
como  la  paracentesis .  cateterismo ,  dilatación  de  abscesos ,  cáM/pacfon  díi 
tumores  poco  voluminosos,  reducción  de  fracturas  y  lujaciones,  7  las  detirugia 
menor  que  han  ocurrido  con  la  frecuencia  que  suelen  en  hospitales  de  la  natu- 
raleza del  general  de  Madrid. 

Es  cuanto  tienen  que  participar  a  V.  S.  los  profesores  de  Cirugía  de  este 
establecimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  febrero  8  de  1854  .—Rafael  Josó  de 
Guardia.— Antonino  Saez.— Manuel  Andrés  y  Soria.— Manuel  Santos  Guerra. -n 
Pedro  María  Torre.— Bonifacio  Blanco.— Ramón  Eusebio  Morales.— Román  Mon- 
teagudo.— Josó  Bcnavides.— Juan  Luque.— Pedro  González  Vetasco. 

—  .ammmnm 

■  ■ 

PreUma  adopción  d«  ana  medida  urgentemente  re- 
clamada par  el  estado  numérico  de  la  enfermería 
del  Hospital. 

Llamando  muy  particularmente  un  periódico  médico  la 
atención  del  Gobierno  hácia  el  estado  sanitario  de  algunos  es- 
tablecimientos públicos ,  cita  entre  otros  al  Hospital  general» 
preguntando  si  se  encuentra  en  las  condiciones  necesarias  para 
atender  debidamente  al  número  de  enfermos  que  contiene.  Al 
hacer  esta  pregunta  cumple  el  órgano  de  la  prensa  0110  de  los 
mas  altos  deberes  del  periodismo,  el  de  velar  por  la  salud;  in- 
terés el  mas  caro,  sagrado  é  importante  entre  lodos  los  inte- 
reses públicos.  Tanto  por  la  propia  como  por  la  general  uti- 
lidad ,  está  obligado  lodo  el  mundo  ¿  coadyuvar  con  sus  fuerzas 
á  este  noble  objeto;  pero  mas  principalmente  los  periódicos 
médicos,  y  en  especial  La  Crónica,  que  por  apellidarse  de  los 
hospitales  y  por  su  carácter  de  órgano  oücial  de  la  Facultad 
de  Medicina ,  Cirujía  y  Farmacia  del  general  de  Madrid ,  no 
se  hubiera  dejado  preceder  de  otros  en  tan  honrosas  indica- 
ciones, de  no  haber  mediado  las  circunstancias  que  van  á  re- 
ferirse y  que  es  muy  del  caso  dar  á  conocer. 
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Por  causas  que  no  sería  demasiado  difícil  determinar  si 
fuera  menester  designarlas ,  viene  tomando  f  sobre  lodo  de  un 
ano  á  esta  parte ,  el  número  de  enfermos  que  acuden  al  hos- 
pital un  incremento  desasado.  Sin  temor  de  faltar  á  la  exacti- 
tud, puede  asegurarse  que  el  guarismo  total  ha  recibido  de 
aumento  un  número  igual  á  la  mitad  del  censo  ordinario ,  es 
decir,  que  de  mil  que  era  el  término  medio  general ,  en  épocas 
anteriores ,  ha  subido  á  mil  y  quinientos.  Se  concibe  que  tan 
notable  y  rápido  ascenso  ha  de  haber  cegado  el  espacio ,  y 
puesto  mas  de  una  vez  en  apuro  los  medios ,  no  sobrados,  con 
que  el  establecimiento  cuenta  para  subvenir  á  sus  atenciones. 
Un  celo  común  no  hubiera  bastado  á  evitar  graves  y  sérios 
conflictos:  sin  la  actividad,  sin  el  ahinco  de  las  personas  que 
inmediatamente  dirigen  todos  los  ramos  de  la  asistencia,  y  ve- 
lan por  el  mejor  servicio ,  posible  hubiera  sido  verse  el  hospi- 
tal obligado  á  cerrar  sus  puertas  al  enfermo  desvalido.  Afortu- 
nadamente el  incansable  afán ,  por  una  parte ,  de  las  referidas 
personas,  y  por  otra  la  predilección  del  gobierno  y  sds  delega- 
dos hacia  las  necesidades  de  la  beneficencia  pública ,  atajaron 
los  males  á  que  pudo  dar  lugar  la  sorpresa  de  una  afluencia 
insólita é  inesperada.  Los  enfermos  han  sido  acogidos  y  asistí- 
dos,  sin  que  en  nada  hayan  podido  descubrir  el  sobresalto  que 
natural  y  necesariamente  debia  ocasionar  lo  estraordinario  de 
su  nú f ñero.  Ademas  de  los  recursos  proporcionados  para  cu- 
brir todas  las  atenciones,  se  ha  tenido  que  estar  habilitando 
diariamente  nuevos  lócales,  habiéndose  podido  conseguir  que 
la  aglomeración  no  alterase  en  lo  mas  mínimo  el  estado  de  sa- 
lubridad del  establecimiento.  Hasta  las  enfermedades  que  acos- 
tumbran desarrollarse  en  el  interior  de  los  hospitales,  por 
cuya  razón  reciben  el  nombre  de  hospitalarias ,  han  sido  pro- 
porcionalmeale  menos  numerosas  que  lo  suelen  ser  en  otras 
épocas  y  enteramente  aisladas  é  individuales. 

A  pesar  de  todo  el  número  de  enfermos  está  siendo,  hace 
tiempo,  superior  á  lo  que  en  buena  higiene  consiente  Incapa- 
cidad del  hospital ,  y  su  colocación  no  puede  menos  de  hacerse 
á  espensas  de  la  violación  de  las  reglas  de  salubridad ,  acu- 
mulándolos con  esceso  en  los  locales  apropiados ,  ó  poniendo- 
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los  en  sitios  que  no  rcunon  ci  lleno  de  condiciones  apetecibles. 

Desde  que  se  agregaron  á  la  enseñanza  clínica  dos ,  sino* 
las  mejores ,  dos  de  las  mejores  y  mas  espaciosas  satas ,  el 
hospital  general  rió  reducidos  sus- límites  á  términos  tan  mez- 
quinos que,  aun  antes  de  recibir  la  enfermería  el  ittere^ 
mentó  que  hoy  tiene se  tropezaban  dificultades  para  la  mas 
conveniente  colocación  de  los  enfermos,  y  á  menudo  se  hacíá 
preciso,  contra  lo  que  reclamaba  la  índole  de  sos  dolencias» 
destinarlos  á  locales  de  circunstancias  sanitarias  muy  imper- 
fectas. 

Los  que  al  verificarse  la  segregación  del  local  para  las  clí- 
nicas, dijeron  al  Excroo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública 
que  ias  salas  situadas  en  las  bohardillas  formaban  enfermerías 
bien  acondicionadas ,  dejaron  á  La  Cró.iica  ,  pocos  meses  ha, 
todo  el  trabajo  de  desmentir  las  exageradas  é  inexactas  noti- 
cias publicadas  por  varios  periódicos  .políticos,  acerca  de  las* 
condiciones  de  estas  salas  que  consideraban  pésimas  y  detes- 
tables, noticias  con  las  cuales,  envolviéndose  cargos  injustos» 
se  sembraba  en  la  población  una  alarma  infundada*  Sin  que 
tengan  nada  de  verídico,  ni  la  negra  pintura  que.  de  diferentes 
enfermerías  del  hospital  hizo  por  entonces  uno  de  dichos  pe- 
riódicos, ni  mucho  menos  él  supuesto  desarrollo  y  estension  del 
tifus,  supuesto  enteramente  falso  y  dictado  por  una  aprensión 
escesiva  ó  por  el  afao  de  esgrimir,  buena  ó  mala  i  un  arma  de 
oposición :  la  verdad  es  que  la  mayor  parte  de  las  localidades 
que  ocupan  los  enfermos  en  el  establecimiento ,  no  reúnen  las 
circunstancias  favorables  que  tenían  tas  que  fueron  destinadas 
á  la  enseñanza  clínica,  y  que  siempre,  y  muy  principalmente 
en  épocas  como  la  actual ,  de  grande  aflujo ,  se  han  echado  yf 
se  están  echando  de  menos  aquellas  que  puede  decirse  joyas 
perdidas*  Con  la  desmembración  del  hospital ,  U  instrucción 
pública  ha  inferido  á  la  beneficencia  un  perjuicio  tan  falto  de 
equidad  como  Heno  de  trascendencia.  Así  qoe  para  conser- 
var, sin  menoscabo ,  la  salubridad  de  la  atmósfera  en  las  mer- 
madas é  insuficientes  enfermerías  que  han  quedado  al  hospi- 
tal ,  ha  sido  menester  emplear  las  mas  minuciosas  precaución 
nesy  multiplicar  los  medios  de  limpieza  y  oesinícecion ,  acia-* 
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raren  ciertos  locales  todo  lo  posible  las  camas;  aumentando 
la  ostensión  de  los  espacios  intermedios,  condenar  algunos  án- 
gulos poco  ventilados  etc. ,  etc. 

Y  á  pesar  de  todo»  la  continua  llegada  de  nuevos  enfermos 
ha  ido  dificultando  ó  imposibilitando  cada  vez  mas  la  aplica- 
ción de  estas  medidas.  Por  manera  que  las  mismas  personas 
cuyos  acertados  esfuerzos  lian  detenido  hasta  hoy  las  fatales 
consecuencias  que  podía  acarrear  la  redundante  afluencia  y 
aglomeración  de  enfermos ,  temieron  fundadamente  no  poder 
seguir  dominándolas,  y  llamaron  la  atención  de  la  Exenta.  Jun- 
ta provincial  de  beneficencia  sobre  la  necesidad  de  aligerar  el 
enorme  peso  de  la  enfermería,  sustrayendo  algunos  enfermos. 

Como  era  de  esperar  del  notorio  celo  de  lo  Junta,  y  de  su 
digno  presidente  el  Exornó.  Sr.  Gefc  político,  tan  importante 
asunto  mereció  una  consideración  preferente  ,  y  reconocida  la 
urgencia  de  proporcionar  una  localidad  con  que  poder  com- 
partir la  superabundancia  numérica ,  so  hicieron  al  efecto  asi- 
duos trabajos,  elevándolo  todo  al  superior  conocimiento  del 
Gobierno  deS.  M.  Si  á  esta  fecha  no  se  ha  separado  ya  del 
hospital  el  número  conveniente  de  enfermos  ,  sangrándole,  por 
decirlo  así ,  para  disminuir  la  plétora  que  le  oprime,  y  para 
restituirle  á  las  condiciones  higiénicas  mas  apropiadas,  es 
por  las  dificultades  iúherentes  á  la  adquisición  y  habilitación  do 
local  oportuno,  dificultades  tanto  mayores,  cuánto  que  todo 
tiende  n  hacer  presagiar  que  el  aflujo  escesivo  de  enfermos  no 
es  un  acontecimiento  accidental  y  transitorio ,  sino  un  hecho 
estante,  permanénte,  una  elevación  duradera  del  guarismo 
normal  de  la  enfermería.  A  pensarlo  así  induce  el  que  los  en- 
fermos recibidos  han  presentado  las  mas  varias  y  comunes  do- 
lencias, sin  que  haya  podido  descubrirse  el  predomino  de  alguna 
especial  que,  como  á  las  veces  ocurre,  se  hubiera  desarrollado 
é  invadido  á  muchas  personas ,  para  dejar  después  de  su  paso 
restablecido  el  equilibrio.  El  aumento  en  el  numero  deenfermos 
no  ha  dependido  de  ninguna  influencia  epidémica ;  las  enfer- 
medades todas  han  sido  y  son  esporádicas ,  y  tan  varias  como 
los  individuos  que  las  padecen.  Por  consiguiente,  no  es  de  es- 
perar  que  la  cifra  de  la  actual  enfermería  esperimente  gran 
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decremento,  como  no  lo  ha  esperimentado  ya  eo  alguna  época 

en  que  constantemente  suele  descender.  i 

Esta  circunstancia  hace,  es  verdad,  más  perentoria  lañe* 
cesidad  de  sacar,  el  escedenle  de  enfermos  de  un  local  incapaz 
de  contenerlos  en  las  condiciones  sanitarias  convenientes;  pero 
también  exige  que  el  sitio  adonde  se  trasladen  reúna  ciertos 
caracteres  de  que  pudiera  tal  vez  prescindirse  en  períodos  de 
transición.  Por  lo  misino  es  mas  difícil  procurarse  una  localidad 
adecuada ,  y  sin  embargo ,  si  son  ciertas  nuestras  noticias, 
muy  en  breve  se  pondrá  en  ejecución  tan  inomisible  como  ur- 
gente remedio.  <    •      ;  ■ 

Informada  La.  CaoiticA  de  la  privilegiada  atención  quo 
está  hace  tiempo  consagrando  la  Excma.  Junta  provincial  de 
beneficencia  al  estado  numérico  de  la  enfermería ,  y  de  la  efn 
caciá  de  sus  esfuerzos  para  ocurrir  á  la  mas  culminante  nece- 
sidad que  de  el  surge,  nó  ha  considerado  preciso,  ni  conye-» 
niente ,  ni  aun  prudente,  dirigir  oscitaciones  á  autoridades  que 
la  constaba  hallarse  vivamente  estimuladas  por  su  propio  celo, 
y  al  alcance  de  todos  los  pormenores,  principalmente  cuando 
las  dificultades  que  se  encontraban  en  la  materia  no  eran  por 
su  índole  susceptibles  de  vencerse  con  escitaciones  periodísti- 
cas. Sobre  no  allanar  en  nada  el  camino  de  la  mejora,  cual- 
quier manifestación  hecha  al  publico  se  hubiera  acompañado 
del  inconveniente  de  difundir  temores ,  basta  ahora  inmotiva- 
dos ,  y  prestarse  á  interpretaciones  y  comentarios  tal  vez  al- 
tamente perjudiciales.  Por  otra  parte,  hallándose  el  negocio  en 
las  manos  mas  autorizadas  y  competentes,  los  estériles  alar- 
des de  un  interés  por  el  bien  público  aparecerían  como  un 
agravio,  una  censura  injusta  ó  por  lo  menos  como  una  des- 
confianza que  recompensaría  bien  negramente  los  afanes  y 
desvelos  de  personas  que  tendríamos  la  mayor  complacencia 
ea  citar  con  el  elogio  que  se  merecen ,  sino  hubiéramos  reci- 
bido de  ellas  mismas  el  especial  y  terminante,  encargo  de  ca- 
llar sus  nombres,  siempre  que  mencionemos  actos  dignos  de 
alabanza.  •  <      ...  ¿  .  . 

Esperamos  que  esta  manifestación  satisfará  en  gran  parte 
los  plausibles  deseos  del  periódico  que  ha  fijado  su  Vista  en  las 
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necesidades  del  hospital ,  el  que  probablemente  no  estará  al 
alcance  de  la  solicitud  con  que  se  están  tomando  en  considera- 
ción.' Por  lo  demás,  somos  los  primeros  en  aplaudir  y  adherir- 
nos á  sus  importantes  advertencias ,  después  de  haber  puesto 
en  claro  lo  que  á  cada  cual  de  justicia  le  corresponde. 

LL.  RR. 


*  *  7  *  ♦  t 

CIRUGIA. 

CLÍNICA  flUmÚUGICA  DE  LA  SALA  DE  SAN  NICOLAS , 

k  CARGO  DEL  PROFESOR  D.  RAMON  EÜSEBIO  MORALES. 

Artritis  abuela  por  e«asa  traumática  de  la  articulación 
fémoro-tlblal  Izquierda. — Paso  al  estado  crónico. — 
Auqulloitls. —  Dislocación  de  la  misma  articulación 
por  Igual  cansa. — Caries  en  diferentes  puntos  de 
los  liuesos  dislocados.  — Amputación  del  muslo. — 
Curación. — Observación  recogida  por  el  aparatlsta 
de  dicha  sala  ■>.  Vicente  ««reía  Gordo. 

m  *  ■  •       t  v  *  • 

■        *  «i  • » .  •  k  ■  4  . 

Pedro  García,  natural  de  Bahonete,  provincia  de  Guadalajara, 
de  19  años  de  edad,  soltero,  de  oficio  amero,  temperamento  liufc- 
tico-nervioso,  constitución  pasiva,  de  vida  arreglada,  conforma- 
ción buena  y  que  solo  habia  padecido  las  enfermedades  propias  de 
la  infancia,  hace  nueve  anos  recibió  una  contusión  bastante  fuerte 
al  descargar  upa  sera  de  carbón,  en  la  parle  anterior  de  la  articu* 

de  dificultad  en  los  movimientos,  sensación  do  peso,  tensión  y 
calor  que  se.  fué  aumentando  progresivamente  basta  ocasionar  una 
viólenla  .i aflama ciou  de  toda  la  rodilla,  obligando  al  paciente  á 
guardar  cama,  en  la  que  estuvo  postrado  largo  tiempo,  naciendo 
los  remedios  que  se  le  ordenaron,  reducidos»,  según  su  relato,  á 
los  emolientes,  resolutivos  y  corroborantes,  con  los  cuales  logró 
únicamente  se  disaiiuuycrau  los  sintonías  locales,  quedando  una 
anquilosis  incompleta  y  la  pierna  en  seini-flexiou. 

Después  de  , tanto  padecer  se  aumentaron  la  rigidez  y  tensión 
musculares,  se  perdió  del  todo  la  elasticidad  de  los  ligamentos,  y 
por  consiguiente  los  movimientos  de  la  articulación.  ;.. 
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•  A  tos  seis  anos  de  tín  estado  tan  penoso  quiso  el  pobre  doliente 
poner  üti  á  sus  padecimientos,  para  lo  cual  desgraciadamente  se 
puso  en  manos  de  un  sugelo  «geno  á  la  ciencia,  que  le  babiai  ofre- 
cido seguridades  de  curación,  prometiéndose  lograrla  á  beneficio 
de  sacudidas  Tioleolas  y  forzadas  contorsiones,  con  objelo  de  res- 
tablecer el  movimiento  de  la  articulación.  Bien  pronto  esperimen- 
tó  los  efectos  de  un  tratamiento  dirigido  con  tan  poco  lino,  y  que 
soto  consistía  en  maniobras  indiscretas,  con  las  cuales,  si  es  cierto 
que  el  miembro  perdió  la  inmovilidad  que  tenia,  también  lo  es  que 
al  momento  se  vieron  sus  «dales  consecuencias,  dando  lugar  á 
nuevos  trastornos  en  la  parte  ofendida,  tanto  mas  cuanto  que  diebo 
miembro  había  perdido  su  dirección  acostumbrada,  pues  quedó 
dislocado  y  truncado,  formando  la  pierna  con  el  muslo  una  figura 
particular  angulosa,  hasta  el  punto  de  quedar  la  tibia  sobre  laeor- 
ba  y?  la  rótula  pegada  al  cóndilo  estenio  del  fémur. 

'  Inmediatamente  se  sucedieron  los  ¡dolores  y  á  ellos  ta  inflama- 
ción, de  Ja  parte,  terminando,  por  supuración  y  ulceración,  en  dife- 
rentes, puntos,  no  bastando  para  la  curación  de  estas  alteraciones 
ningiuiQ  de  los  medios  empleados  sucesivamente  en.  el  .espacio  de 
tresnaos,  al  cabo,  de  luseuales  se  trasladé  el  eafermo  al  Hospital 
general,  entrando:  en.  él  el  din  16  4«  ¿octubre  próximo  pasado,  oon 
destino  á  la  cama  señalada  cou  el  número  5  de  la  referida  sala.  El 
estado  general  del  paciente  revelaba  ¿  primera  vista  sus  Urges 
padecimientos,  ya  por  su  debilidad  y  demacración,  ya  por  la  fre* 
cuencia  y  pequenez  del  pulso,  y  por  el  estado  de  las  deyecciones 
albinas. 

La  articulación  fémoro-tibia)  izquierda  desfigurada,  según  que- 
da manifestado,  presentaba,  ademas  de  la  falta  de  relación  de  la» 
superficies  articulares,  varios  orificios  fistulosos  en  la  parte  su- 
perior de  la  pierna  y  en  la  inferior  y  lateral  esterna  del  muslo,  qué 
penetraban  todas  las  partes  blandas  hasta  los  huesos  indicados,  pu- 
dieriéo  diagnosticarse  un  gónartroce  antiguo  eon  caries  profunda 
de  los  mismos.  .      ..  •.♦•;««.». 

<•  .  Siendo  tai* critieas las  circunstancias  del  enfermo,  se  le  man- 
dó en  el  aeto  de  ta  primera  visita  un  cocimiento  de  arroz  con  la 
adición  de  la  goma  arábiga  para  bebida  común,  caldo  por  alimento 
y  la  cura  ordinaria  de  las  ulceras,  adviniéndole  de  paso  con  la 
prudencia  conveniente  que  su  mal  no  tenia  otro  remedió  mas  se- 
guró que  la.  operación,  siendo  preciso  pará  practicarla  su  asenti- 
miento, conforme  se  acostumbra  en  el  Hospital.  Su  respuesta  M 
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manifestar  qtic  se  hallaba  decidido  á  someterte  al  medio  que  se  le 
proponía,  por  loque  se  llamó  á  junta  el  día  inmediato,  resolviéndo- 
se en  ella  por  unanimidad  la  amputación  del  muslo ,  corno  énico 
recurso  que  le  quedaba  á  la  terapéutica  para  triunfar  del  mal. 

El  dia  18  se  dispuso  temase  el  enfermo  un  ligero  alimento, 
pues  deeia  se  encontraba  muy  desfallecido,  y  á  instancias  suyas 
recibió  el  viático.  En  tanto  se  prepararon  todos  los  objetos  necesa- 
rios para  la  operación»  que  debía  practicarse  a  las  siete  déla  maña- 
na del  siguiente  día.  Efectivamente,  á  la  hora  designada,  y  estando 
todo  dispuesto,  se  procedió  á  practicarla  después  de  haber  cloro- 
formizado «1  paeiente,  como  lo  tenia  pedido  ¿t  mismo  y  se  había 
acordado  previamente. 

A  los  veinte  minutos  se  hallaba  de  nuevo  en  su  Cama  sin  ha- 
ber ocurrido  accidente  alguno  y  con  una  estremidad  menos ,  de  la 
cual  solo  conservaba  la  parte  alta  del  muslo,  por  cuyo  tercio  me- 
dio se  practicó  la  amputación,  empleando  el  método  circular  y  si-* 
guiendo  un  proceder  misto  entre  los  métodos  de  Alanson,  Pelit  y 
Bell,  con  respecto  á  la  sección  de  la  piel  y  de  los  músculos  para  la 
separación  Conveniente  del  hueso. 

Un  vigilante  perpetuo,  de  entre  los  practicantes 'que  estaban  en 
lista,  se  fijó  al  lado  del  enfermo  para  que  éste  no  tomase  mas  ali- 
mento que  el  caldo  ni  otra  medicina  que  la  bebida  dispuesta;  y  al- 
guna Cucharada  de  una  mistura  antiéspasmódica  con  calmante  si 
lo  exigia  la  necesidad.  '» 

Sin  otra  novedad  en  los  tres  primeros  dias  que  la  reacción  y; 
liebre  consiguientes  á  la  operación,  se  le  dispuso  al  cuarto  uncho*- 
colate  para  desayuno,  sustituyendo  al  agua  ó  cocimiento  de  arroz, 
gomoso,  con  el  agua  común  en  cantidad  de  tres  libras  por  media 
de  leche  de  cabras  y  dos  onzas  de  jarabe  simple.  ;  •  . 

Ai  dia  quinto  se  le  aumentó  el  alimento,  siguiendo  el  enfermo 
si  a  la  menor  alteración.  J    nt     -•/»■.'.  i 

Al  décimocuarto  se  le  mandó  fomentar  el  aposito  que  se  reno- 
vó aí  decimose'sto  (5  de  octubre),  encontrando  cicatrizada  la  herida 
casi  en  toda  su  ostensión,'  sobre  la  cual  no  hubo  precisión  de  po- 
ner* otra  cosa  que  unas  hilas  untadas  de  cerato»  en  el  centro  y  sitio 
en  que-  habían  estado  interpuestos  los  eordonetes  hemostáticos, 

:  81  dia  U  de  octubre,  y  21  de  \á  operación,  se  hizo  la  segun- 
da cura,  hallando  la  pequeña  abertura  que  quedaba  en  la  prime»* 
ra,  aunque  roas  disminuida,  todavía  sin  cicatrizar,  sin  duda  por 
haberla  bañado  el  pus  procedente  de  un  foco  que  se  notó  formado 
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á  consecuencia  de  un  flemón  en  la  parle  interna  de  la  herida  in- 
sultante de  la  operación. 

La  generalidad  del  enfermo  era  satisfactoria*  no  sintiendo  mas 
incomodidad  que  la  producida  por  un  forúnculo  ó  divieso  situado 
en  la  parte  inferior  y  posterior  de  la  región  glútea  del  mismo  lado 
del  muñón,  continuando  con  los  mismos  alimentos  y  demás  que  los 
días  anteriores. 

Día  9  (22  de  observación).  Hay  supuración  de  buena  índole, 
el  foco  del  pns  sigue  Heno  á  pesar  de  la  aplicación  melódica  de 
una  compresa  cspulsiva;  se  hace  precisa  una  contra-abertura  para 
darle  salida  libre,  y  se  practica  introduciendo  en  ella  un  lechino 
de  hilas  convenientemente  preparado. 

Dias  iO  y  41..  La  supuración  del  foco  es  menos  abundante, 
sj; bien  se  aumentó  en  otros  puntos,  saliendo  por  la  abertura  de 
que  se  ha  hecho  mérito ,  y  por  otra  nueva  de  cortas  dimensio- 
nes frente  al  sitio  que  la  piel  cubría,  el  hueso,  lo  que  daba  indi- 
cios de  no  estar  completamente  formada  la  cicatrización  al  rede- 
dor de  él. 

Se  aplicó  una  planchuela  con  unas  gotas  de  bálsamo  verde, 
comprimiendo  Metódicamente  la  circunferencia  del  muúon  con  la 

venda  elegida  para  el  aposito.   '.;> 

•  Día  12.(25  de  observación ),  Se  agota  la  supuración  notable- 
mente» disminuye  el  volumen  de  los  tegidos  que  forman  el  resto 
del  muslo  en  todo  el  sitio  operado,  se  hace  la  cura  con  las  mismas 
precauciones,  preceptuando  al  enfermo  por  alimente  media  ra- 
eion  ,  viuo  y  chocolate  dos  veces  al  dia.  .   .  ■  1 

Del  15  al  22  no  se  presentó  novedad  alguna;  mas  en  este 
último  dia  en  que  ya  la  cicatriz  estaba  formada  casi  por  comple- 
to, aparecieron  las  hilas  empapadas  de  pus,  el  inu ñon  ligera- 
menté. aumentado  de  volumen ,  con  calor  notable ,  sensible  y  sobre 
irritada  la  pequeña  abertura  por  la  que .  había  salido  la  supu- 
ración. •»•.-.;  :       :•*.'*   ■»  .•  >  ': 

La  causa  de  esta  alteración  fué  un  esceso  que  el  enfermo  hizo 
en  la  comida  y  bebida  en  el  día  anterior  ,  según  él  mismo  confesó. 
Afortunadamente  conoció  el  daño  que  le  bahía  ocasionado,  su  im- 
premeditado esceso;  pero.no  bastó  lo  conociera,  era  preciso  cor- 
regir sus;  consecuencias ,  atendiendo  al  todo  y.  i  la  parte  con  los 
medios  adecuados,  rebajándole  el  alimento  y  variando  la  cura;  sus- 
tituyendo ,la  planchuela  de  hilas  con  las  gotas  del  balsamo  verde 
con  obra  untada  deccratq  anodino  y  unos  fomentos  al  apósito  con 
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él  agua  lie  vejeta  simple,  y  templada  diferentes  veces  al  día. 

El  $4  no  hubo  tanta  supuración ,  cediendo  igualmente  en  parte 
el  calor  y  la  inflamación  del  rauAon ,  en  cayo  atirió  continuó 
los  días  siguientes;  presentando  el  2  de  diciembre  solamente  ana 
pequeña  ulcerita  en  la  parte  inferior  de  la  linea  de  reunión  de  la 
piel ,  y  nn  ligero  conducto  al  parecer  superficial ,  en  la  parte  su- 
perior de  la  misma. 

Se  le  curó  con  polvos  astringentes  y  nna  planchuela  de  hila 
seca ,  suspendiendo  el  fomento  del  agua  de  vejeto. 

Asi  continuó  el  enfermo  todo  el  mes  hasta  últimos  del  inme- 
diato ,  en  que  bien  restablecido  ya  y  curado  completamente ,  tomó 
el  alta. 

»  "       *  • 

REFLEXIONES.  i 

El  caso  que  acaba  de  leerse  es  uno  de  aquellos  mas  comunes 
en  la  práctica  de  todos  los  hospitales,  y  en  la  de  cada  profesor  en 
particular;  sin  embargo,  no  creemos  por  ese  esté  exento  de  algún 
interés  científico ,  cuya  circunstancia  nos  hace  detenernos  un  tanto 
ó  escribir  cuatro'  lineas  mas  como  por  vía  de  complemento  á  su 

Cualquiera  que  sea  la  historia  de  una  enfermedad  ,  siempre  ha 
de  resultar  compuesta  de  sus  factores  principales ,  si  se  nos  per* 
mite  esta  espresion,  y  en  tal  concepto  se  comprenden  las  cau- 
sas ,  síntomas ,  diagnóstico ,  pronóstico  y  método  curativo. 

Por  la  primera  de  estas  cinco  partes,  ó  sea  etiológica,  según 
queda  ya  apuntada  en  la  relación  de  antecedentes,  tenemos  un 
sugeto  en  buen  estado  de  salud ,  ocupado  en  su  oficio  de  carbo- 
nero, y  que  recibe  violentamente  el  peso  de  una  sera  de  carbón 
sobre  la  articulación  fémoro-tibial  izquierda ,  ocasionándole  en 
ella  el  trastorno  consiguiente,  á  que  se  siguieron  los  fenómenos 
locales  ya  descritos. 

La  continuación  del  mal,  los  remedios  que  se  emplearon  para 
su  tratamiento ,  la  marcha  desfavorable  que  siguió ,  los  síntomas 
generales  á  qne  dió  lugar  y  las  circunstancias  en  que  observamos 
al  enfermo  después  de  trascurrido  tan  notable  período  de  tiempo, 
*  envuelven  indudablemente  los  demás  estreñios  que  completan  la 
parte  histórica.  .  *  t  . 

Gomo  no  fué  dificil  diagnosticar  el  caso  que  teníamos  á  la 
vista  ,  tampoco  lo  fué  el  elegir  el  medio  estremo  que  necesitan* 
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emplear  par*  una  protoMe  curación,  ol  que  en  nuestro  concento 
no  debió  diferirá  hasta  el  punto  que  se  diürié;  lo  tual  dio  már- 
gen  a  que  se  apresurase  la  operaron,  en  términos;  de  tenerse  que 
practicar  á  las  sesenta  horas  de  ingresar  el  paciente  en  el  esta- 
blecimiento. ,  .  •  i 

Nueve  años  estuvo  padeciendo  eitc  infeliz  las  consecuencias 
de  un  golpe;  pero  llamará  sin  duda  la  atención  lo  que  sufriría  al 
dislocarle  y  separarle  las  superficies  huesosas  unidas  entre  sí  y 
anquilosadas  ,  empleando  una  faerza  que  de  suyo  dice  cómo  me* 
rece. ser  calificada;  y  no  menos  debería  llamad  la  del  mismo  go- 
bierno y  de  los  subdelegados  de  medicina,  el  punible  abuso  de 
que  la  salud  y  la  vida  de  tantos  desgraciados  vaya  á  parar  á  mar 
nos  de  personas  inhábiles  y  desautorizadas  que  sacrilegamente  se 
intrusan  en  el  sacerdocio  médico. 

Si  el  objeto  sagrado  de  que  nos  ocupamos  no  fuera  de  tanta 
importancia,  omitiríamos  esta  indicación;  pero  no  siendo  posible 
que- el  medico  se  desentienda  de  él ,  nos  vemos  obligados  á  con-* 
signarla,  naciendo  el  sacrificio  de  intercalar  en  la  relación  de  un 
hecho  práctico  querellas  profesionales.      i  •::  ;;¡  . «  • 

Bajo  el  punto  de  vista  facultativo  nada  se  puede  traer  ib  me*» 
moña  como  una  novedad  estraordinaria  que  contribuya  á  ilustrar 
esle  hecho  practico;  mas  es  preciso  dar  alguna  esplicacion  relativa 
al  proceder  operatorio  arriba  raenck) nado. 
;  La  incisión  de  la  piel  y  su  disección,  retrayéndola  lo  posible 
sin  doblarla,  constituye  el  primer  tiempo  de  Ja  operación;  la  sect 
cion  circular  y  total  de  las  masas  musculares  hasta  el  hueso  nos 
dá  un  corte  limpio,  con  lo  qüe  queda  concluido  el  segundo;  y  el 
desbridamiento  de  los  músculos  pegados  al  hueso  á  una  altura  su-» 
ficiente,  seguido  de  la  separación  del  periostio  en  el  punto  ó  lugar 
en  que  debe  obrar  Ja  sierra,  completa  el  tercero,  con  los  cuales  re- 
sulta un  muñón  con  todas  las  condiciones  favorables  á  la  cicatri» 
zacion.  Sin  que  creamos  sea  preferible  nuestro  modo  de  proceder 
al  de  otros  infinitos  prácticos,  le  adoptamos  porque  leoamds  en 
nuestra  práctica  infinitos  casos  en  que,  como  en  el  presente,  hemos 
obtenido  de  él  un  completo  resollado.  Otra,  de  las  particularidades 
que  se  echará  de  ver  en  el  tratamiento  del  enfermo  después  de  ope- 
rado, será  la  de  haberle  tenido  diez  y  seis  di  as  con  el  primer  aposito»* 
pero  si  algo  sentimos  sobre  esto,  es  el  haberlo  removido  tan<prontq, 
bastando  á  nuestro  juicio  algunos  dias  mas  para  no  ser  necesaria  la 
menor  cura  y  obtener  el  triunfo  por  completo.  No  siempre  se  puede 
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difcrir,  es  verdad,  la  primera  renovación  del  Tendee  tanto  tiempo, 
paos  hay  qne  atender,  como  todos  saben,  áuna  multitud  de  circuns* 
tandas,  mas  nadie  desconoce  hoy  el  peligro  «rae  lleva  consigo  la 
oficiosidad,  y  en  mayor  girado  cuando  se  trata  de  las  eiifeirmenafe 
mas  ó  menos  insalubres  de  los  grandes  hospitales;  no  debiendo  por 
lo  tanto  olvidarse  las  consecuencias  desagradables  ocurridas  en  la 
parte  operada,  de  qne  tenemos  hecha  mcueioa,  al  referirlas  al- 
ema ti  vas  del  enfermo  basta  su  curación. 

Nada  tenemos  que  decir  respecto  al  uso  del  cloroformo,  puesto 
que  está  juzgada  su  conveniencia  siempre  que  es  dirigido  con  las 
exquisitas  precauciones  que  pide  su  aplicación,  y  sin  olvidar  ,las 
condiciones  del  individuo  sometido  á  su  poderosa  influencia. 

Para  darnos  cuento  del  verdadero  diagnóstico  formado  antes 
de  la  operación,  bastará  copiar  una  minuciosa  reseña  de  las  lesión 
nes  anatómicas  que  presentó  la  articulación,  tal  como  la  hemos  obs- 
ten ido  del  esmerado  profesor  D.  Pedro  González  Velasce,  en  la 
tual  se  espresa  asi:  «La  rodilla  es  muy  deforme  se  vé  clárame»- 
te  la  dislocación  de  los  cóndilos  del  fémur  y  rótula ,  sobresaliendo 
cuatro  travesés  de  dedo  hacia  adelante;  aumentada  de  volumen ,  la 
pierna  está  atroüada.  Cuatro  úlceras,  SÜuádas  dos  debajo  de!  cón- 
dilo interno  del  fémur;  una  sobre  la  cara  interna  y  parte  supe- 
rior de  la  tibia,  y  otra  sobre  la  parte  interna  é  inferior  del  muslo, 
dan  un  pus  sanioso  y  fétido;  la  piel  está  escesivamente  adelgazada 
al  nivel  de  ta  rótula;  abierta  la  articulación  salió  gran  cantidad  de 
pus  de  las  cualidades  dichas;  no  hay  vestigios  siquiera  de  ligamen- 
tos Miro  é  intra  articulares ,  ni  cartílagos  de  incrustación. 

;Ucslraaiuad  superior  de  Ja  tibia,  dislocada  hada  al  ra» y  e*- 
rflWíi  f  se  ftpoyd  611  uftn,  csc&v&cion  corrosión  ^  í|ti&  pi*^ se 
cara  posterior  de  la  extremidad  inferior  del  fémur;  aquel  hueso, 
Intibia,  profundamente  cariado  ,  tiene  un  gran  desgaste  en  ki  par- 
te superior  de  fa  cara  anterior  é  interna ,  en  la  ostensión  de'  fres 
travesés  de  dedo ,  con  algunas  incrustaciones  por  debajo  de  la 
erosión;  Callan  las  apófisis  y  espina  de  la  tibia  y  sus  cóndilos,  prin- 
cipalmente eiesterno,  donde  parece  se  quiere  desprender  m  se- 
cuestro, están  desorganizados  como  si  uu  gusano  roedor  los  hu- 
biera atacado.. 

No  hay  vestigios  de  cara  articular  para  el  peroné  en  la  tuberosi- 
dad esterna ;  en  su  lugar  hay  unas  asperezas  que  parecen  agujas. 

La  rótula  esta  soldada  á  la  polea  que  hay  entre  los  cóndilos 
del  fémur.  •'.'» 
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iu  ves  usa  alleracioá  considerable  con 
destronoion  del  tercio  posterior  de  sus  cóndilos ;  encima  y  detras 
«de  estos  hay  nna  escavacion  y  desgaste  grande,  que  alojaba  la  es- 
timulad déla  tibia,  como  queda  dicho;  los  lados  de  esta  caverna 
y  la  parte  anterior  del  fémur  están  incrustados  de  asperezas  pun- 
tiagudas. 

El  peroné  présenla  estas  asperezas  con  destrucccion  de  la  cara 
articular  en  su  estremidad  superior;  el  conjunto  de  las 
dod^^s  y  coníluc ü t  iü  do  csLos  cuíitf*o  huecos  i  presentí!  uno  vist-ft 
préndente  y  digna  de  estadio,  pues  parece  estrafio  haya  podido 
soportar  el  enfermo  tantas  molestias  por  tanto  tiempo. » 

Si  nos  fuera  dable  estendernos  en  roas  consideraciones ,  dándo- 
le á  este  asunto  toda  la  importancia  debida,  caeríamos  en  inconse- 
cuencia, puesto  que  solo  nos  propusimos  al  comenzar  estas  re- 
flexiones limitarlas  i  lo  puramente  preciso  ,  recorriendo  ligera- 
mente su  historia,  y  recordando  dtísde  el  orijert  del  mal  hasta  su 
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y  daban  lagar  á  importantes  comentarios. 

sos  macerados  y  articulados  por  el  mismo  profesor  Sr.  Velasen, 
forman  oarte  de  el  gabinete  analómico-Datoló"ico  nerLrnprientfi 
á  la  Facultad  de  los  siipradicap*  establecimientos. 
Madrid  12  de  febrero  de  18*4. 

V.  G.  G. 


y  w«w»l  V*  J.  «.  Fclreq»!.,  «Mi- 
jes* M  H*tel  l»ie«  de  lije»,  y  »r«reser  de 
de  medido.»  de  la 


En  las  hemorragias  uterinas  que  suceden  á  la  disección  de  los 
pólipos  de  la  matriz,  creo  reemplazar  ventajosamente  con  el  per- 
cloruro  íerro-niangánico  á  la  solución  ergotina  Boujean ,  impreg- 
nando tapones  y  aplicándolos  al  orificio  del  útero  para  contener 
la  evacuación  sanguínea. 

También  puede  utilizarse  este  tópico  en  ciertas  hemorragias  de 
la  faringe,  casi  incohibibles ,  que  algunas  veces  acompañan  á  la 
resección  de  las  amígdalas.  Aconsejo  que  se  cubra  el  dedo  índice 
con  una  porción  de  hilas  empapadas  en  iguales  partes  de  agua  y 
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de  Jicrcloruro ,  adaptándolas  en  seguida  á  la  superficie  herida, 
donde  se  le  mantendrá  con  una  ligera  compresión ;  al  mismo 
tiempo  que  con  la  otra  mano  será  bueno  comprimir  también  el  án-» 
guio  de  la  mandíbula ,  entre  la  rama  y  la  apólisis  mastoidea ;  pues 
he  notado  que  esto  hace  soportar  muy  bien  el  contacto  del  dedo 
con  la  faringe.  Con  el  agua  de  Pagliari  practiqué  esta  operación 
con  buen  éxito;  pero  se  obtendrá  aun  mejor  con  el  perclorufo 
ícrro-mangánico. 

En  suma,  este  nuevo  hemostático  *  parece  llamado  á  producir 
grandes  servicios  en  las  diversas  especies  de  hemorragias ,  colo- 
cándole en  el  número  que  lodo  médico  debe  tener  á  la  mano, 
como  la  piedra  infernal ,  el  collodion ,  etc. 

•  * 

%°  Hbmoplástica. — Recordemos  que  la  hemoslasiu  y  la  hemo- 
plastia  difieren  esencialmente ,  puesto  que  el  agua  de  Pagliari  y  la 
ergolina  Boujean,  que  tienen  un  lugar  distinguido  entre  los  ue- 
mostálicos ,  figuran  muy  poco  como  hemoplásticos ;  distinción  que 
conviese  tener  presente. 

Luego  que  en  4845  logré  determinar  con  la  gálvano-puntura 
la  coagulación  de  la  sangre  en  los  aneurismas,  los  resultados  que 
publiqué  han  provocado  en  tal  sentido  diversas  indagaciones ,  y 
el  nuevo  método  que  formulé  vino  á  ser  para  la  hemopláslica  el 
punto  de  partida  de  un  gran  número  de  es¡>erimcntos  y  de  aplica- 
ciones. El  percloruro  de  hierro  que  propuso  M.  Pravaz  y  los  estu- 
dios esperimejitales  que  sobre  él  hicimos,  fueron  propuestos,  como 
ya  espuse  ,  para  el  tratamiento  de  los  aneurismas. 

Y  con  respecto  á  la  gálvano-puntura  escribía  en  1848:  «  Esta 
•innovación  quirúrgica  no  se  limitará  á  la  curación  de  los  aneuris- 
mas; un  campo  mas  vastóse  le  ofrece.  Anuncié  que  recibiría 
«numerosas  aplicaciones  ,  y  para  no  salir  del  cuadro  de  las  cn- 
•fermedades  en  mas  íntima  relación  con  los  aneurismas ,  obser- 
varé que  puede  aplicarse  á  la  cura  de  los  tumores  varicosos  etc. 

■Con  el  mismo  éxito  lo  podrá  ser  también  á  la  de  otro  grupo 
»de  enfermedades  no  menos  importantes  ,  el  de  los  tumores  vas- 
culares, como  los  n<pvi  materni,  los  tumores  erccliles  de  las 
«•diversas  regiones  etc. 

»Olras  lesiones  hay,  tales  como  los  tumores  sanguíneos,  las 
«hemorroides  y  los  fungos  vasculares  etc. ,  donde  (la  gal  vano-pun- 
tura) podrá  ser  llamada  á  prestar  útiles  servicios.»  (Ga.c.  méd.  de 
París,  484G,  p.  775.} 

Las  mismas  consideraciones  se  -aplican  perfectamente  al  per- 
cloruro  de  hierro  y  de  manganeso ;  pues  aunque  no  he  tenido 
ocasión  de  emplearlo  para  los  aneurismas,  la  tuve  muy  oportuna 
de  utilizarlo  en  la  curación  de  los  tumores  varicosos.  El  Hótel-Díeu 
de  Lyon  ,  puede  redamar  la  honra  de  haberlo  aplicado  el  primero, 
puesto  que  M.  Vallctte  operó  con  él  en  18  de  julio  último,  M.  Pé- 
trequin  el  10  y  M.  Desgraugcs  el  20.  La  frecuencia  de  las  varices, 
las  incomodidades  y  enfermedades  que  acarrean,  como  edema, 
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flebitis,  úlceras  y  aun  impotencia  del  miembro  afectado  por  ellas, 
acaban  por  aumentar  el  valor  del  método  que  las  comprende  en  su 
esfera  de  acción.  Véanse  algunos  hechos  propios  para  ilustrar  lá 
cuestión : 


Varices  voluminosas  ,  con  nudosidades  sobre  la  sapena  interna  dere- 
cha ,  DE  UNA  ANTIGÜEDAD  DE  VEINTE  A$OS  ;  COMPLICACION  DE  UNA  ESTENSA 
ÚLCERA  DE  OCHO  MESES  J  INYECCION  DEL  PERCLORURO  FERRO-MANfiÁNlCO; 
CURACION. 

Observación  4.* — El  19  de  julio  M.  Pctrequin  operó  á  un  hombre 
de  54  años ,  tejedor  eu  el  departamento  de  Iserc ,  de  un  tempera- 
mento linfático  y  de  una  constitución  deteriorada,  afectado  de 
enormes  varices  en  la  pierna  derecha ,  de  veinte  años  de  data ,  y 
complicadas  con  una  dilatada  úlcera  de  ocho  meses;  reconocién- 
dosele hacia  la  pata  de  ganso  un  grueso  tumor  formado  por  nume- 
rosas nudosidades  varicosas :  una  grande  anastomosis  de  la  safena 
esterna  viene  á  proyectarse  en  otro  seno  ó  confluencia  varicosa. 
Colócase  una  ligadura  circular  en  la  parte  superior  de  la  rodilla 
para  dilatar  todas  las  venas  varicosas  de  la  pierna ,  y  otra  entre  los 
dos  t  umores  para  paralizar  la  sangre  en  la  ligadura  superior.  M.  Pe- 
trequin hace  una  puntura  sub-culánea  é  inyecta  con  la  jeringa 
Pravaz  (fabricada  por  Cbarricrc)  diez  y  seis  gotas  de  pcrcloruro 
ferro-mangánico  á  50  grados  :  inmediatamente  se  produce  la 
coagulación  de  la  sangre  y  el  endurecimiento  del  tumor.  Se  quita 
la  ligadura  superior  y  se  la  coloca  debajo  del  segundo  tumor,  que 
es  operado  del  mismo  modo  con  catorce  gotas  y  con  el  mismo 
suceso :  se  quitan  las  dos  ligaduras,  y  se  cierra  cada  picadura  por 
medio  del  collodion.  Se  coloca  al  enfermo  en  su  cama,  donde 
conserva  la  pierna  horizon  taimen  te.  La  operación  es  muy  poco 
dolorosa  y  no  es  seguida  mas  que  de  una  débil  reacción.  Hácia  los 
puntos  operados ,  las  venas  varicosas  se  obliteran  gradualmente 
representando  especie  de  cordones  duros.  Se  cura  la  úlcera  con  una 
solución  muy  dilatada  de  percloruro  ferro-mangánico  que  acelera 
rápidamente  la  cicatrización. 

El  7  de  agosto  visitó  M.  Dcbout  al  operado  y  comprueba  el 
buen  resultado  obtenido.  Sobre  el  primer  tumor  se  forma  una 
escara  pequeña,  y  al  despegarla  dá  lugar  á  una  débil  ulceración, 
que  se  cauteriza  y  luego  se  cura  con  tintura  de  iodo.  Las  varices 
quedan  obliteradas  en  una  eslension  de  muchas  pulgadas  á  uno  y 
«tro  lado  de  cada  operación.  En  el  mes  de  setiembre  justifican  el 
hecho  sucesivamente  los  señores  Lallemand ,  Tourdes  (de  Stras- 
bnrgo),  Pilha  (de  Praga),  Sirangc  y  Hcath  (de  Londres),  Pouzet 
(«le  Privas) ,  etc. — (liocopilada  por  el  doctor  Chatin.) 


Para  hacer  mas  fácil  la  operación,  hago  que  al  principio  se 
mantenga  de  pie  el  enfermo  y.  que  se  le  aplique  una  ligadura  cir- 
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cnlar  por  encima  del  punió  de  operación ,  á  fin  de  dilatar  las  vari- 
ces ;  y  otra  ligadura  á  la  parle  inferior  del  tumor  para  retener  allí 
la  sangre.  Hago  entonces  una  puntura  en  la  vena  con  la  pre- 
caución de  evitar  que  la  punta  del  instrumento  hiera  la  pared 
opuesta  del  vaso.  Tan  pronto  como  se  retira  el  trucar  se  desprenden 
de  ordinario  algunas  golas  de  sangre  por  la  cánula ,  pero  se  aplica 
al  instante  la  jeringa ,  se  inyecta  el  percloruro ,  contando  las 
gotas  por  las  roscas  del  émbolo,  y  la  variz  se  hincha  y  endurece 
en  el  momento.  Se  cierra  la  picadura  con  una  venda  preparada  con 
el  collodion ,  y  se  mantiene  el  miembro  en  la  cama  en  posición 
horizontal.  Si  hubiere  reacción  se  aplican  cabezales  de  agua  blanca 
ó  cataplasmas.  Se  somete  al  operado  al  régimen  de  los  dilnycnles 
y  al  reposo. 

Varices  estensas  de  la  safena  interna  izquierda;  grande  úlcera;  inyec- 
ción DEL  PERCLORURO  J  CURACION. 

Orservacion  5." — El  50  de  julio  M.  Pélrequin  operó  á  un  ropero 
de  55  anos  de  edad,  por  varieos  estensas  en  la  pierna  izquierda, 
qne  después  de  ocho  años  habian  producido  muchas  úlceras ,  de  tal 
suerte  que  la  piel  del  miembro  materialmente  se  habia  convertido 
en  tejido  de  cicatrices ;  y  ademas  una  úlcera  estensa  en  la  pierna 
derecha.  Se  le  aplican  dos  inyecciones  directas,  la,  una  de  catorce 
gotas  y  la  otra  de  doce  ,  por  una  puntura  directa. 

El  7  de  agosto,  M.  Ücbout  asegura  la  ausencia  de  todo  acci- 
dente é  inflamación  y  la  obliteración  de  las  varices. 

El  12 ,  habiéndose  levantado  el  enfermo  á  pesar  de  la  consigna, 
la  pierna  se  puso  dolorida  (cataplasmas,  baño,  reposo).  El  acci- 
dente se  disipa ,  el  coágulo  endurecido  disminuye ,  la  úlcera  se 
cicatriza  con  el  percloruro  dilatado;  y  atestiguamos  con  los  señores 
Lallemand,  Pitha,  Gillebergt  y  Pouzct  que  la  curación  es  completa 
y  la  safena  resulta  abliterada. 

El  11  de  setiembre  sale  el  enfermo.  (Recopilación  por  el  doctor 
Chatin.) 


A  pesar  del  mal  estado  del  cútis,  sembrado  de  numerosas  cica- 
trices, no  ha  ocurrido  aqui  ningún  accidente,  como  seria  de 
temer;  aunque  también  observaré  que  á  la  par  de  un  estado  local 
desventajoso  existió  un  estado  general  mas  favorable ,  por  cuanto 
el  enfermo  era  de  menos  edad  y  de  una  constitución  mas  enérgica 
que  el  anterior  y  el  siguiente. 

■  * 

Varices  voluminosas,  con  dos  tumores  varicosos;  complicación  de 

CINCO  ÚLCERAS  ;  INYECCION  DE  PERCLORURO  ;  CURACION. 

Observación  6.* — El  27  de  agosto  M.  Pélrequin  operó  á  un 
hombre  de  40  años,  labrador  de  Saint-Amour  (Jura),  atacado 
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desde  ocho  años  de  varices  voluminosas  en  la  pierna  derecha,  con 
dos  tumores  en  la  parte  superior  é  inferior  de  la  pala  de  ganso,' 
correspondienlesá  la  safeua  interna.  Hay  ademas  cinco  úlceras,  de 
las  ([lie  la  mayor,  del  tamaño  de  un  escudo,  se  halla  situada  cu  el 
tercio  inferior  de  la  pierna.  31.  Pétrcquin  inyecta  doce  golas  en  el 
tumor  superior,  y  de  ocho  á  diez  en  el  otro. No  sucede  dolor  ni  reac- 
ción pronunciada ;  pero  el  50  se  observa  en  el  tumor  inferior  una 
chapa  pardnzca  que  degenera  en  escara ,  y  que  hace  desprender 
M.  Pelrequin  el  8  de  setiembre.  Cuatro  úlceras  se  cicatrizan  y  el 
coágulo  del  tumor  superior  se  resuelve.  La  curación  fué  justificada 
sucesivamente  por  los  señores  Lallemand ,  Chavanue ,  Girin  y  Mar? 
tenot.  (Recopilada  por  el  doctor  Chalía. j 


Con  el  fin  de  evitar  la  ulceración  consecutiva  que  se  había  mos- 
trado dos  veces  en, mis  seis  operaciones  primeras,  he  ido  disminu- 
yendo gradualmente  la  dosis  de  pcrcloruro  (analizando  M.  Burin 
el  coágulo  contenido  en  la  escara  arrancada  el  0  setiembre, 
encontró  algún  hierro)  ;  pues  me  he  convencido  de  que  se  necesita 
muy  poco  para  coagular  la  sangre  en  las  varices ,  según  puede 
verse  en  los  dos  hechos  siguientes  ,  en  que  no  inyecté  mas  que 
de  tres  á  cinco  gotas  de  pcrcloruro  ferro-mangánico ,  sin  que 
resultase  accidente  alguno. 


Vamces  de  siete  años  sobre  la  safena  interna  izquierda  ;  ÚLCERA  EN 

LAS  DOS  TIERNAS  ;  INYECCION  DE  l'EllCLORURO  ;  CURACION  SIN  EL  MENOR 
ACCIDENTE. 

Observación  7.a — EM2dc  setiembre  de  1055,  M.  Pétrcquin  operó 
á  una  costurera  de  Sainl-Germain  (Ain) ,  su  edad  31  años,  afec- 
tada hacia  siete  años  de  varices  sobre  la  safena  interna  de  la  pierna 
izquierda ,  y  complicación  de  una  úlcera  de  quince  meses.  Existen 
también  en  la  pierna  derecha  algunas  varices  medianas  y  una 
úlcera.  M.  Pétrequín  no  inyecta  mas  que  cinco  gotas  de  perclorur» 
por  una  punción  directa  ,  que  se  cura  como  siempre.  El  tumor  se 
endurece  sensiblemente ,  pero  con  mas  rapidez  al  dia  siguiente, 
en  tal  forma  míe  el  17  se  vé  que  la  safena  representa  un  cordón 
duro  hasta  los  í)  ó  10  centímetros  hacia  arriba 

El  10  ya  no  hay  dolor  ,  ni  inflamación  ,  ni  apariencia  de  ulce- 
ración. 


Varices  miy  estensas,  con  nudosidades  sobre  la  safena  interna; 

INYECCION  DE  PERCLORUUO. 

Observación  0." — El  16  de  setiembre  31.  Pétrcquin  operó  á  un 
paisano  de  (¡5  años,  afectado  de  varices  hacía  veinte  y  cinco  años, 
multiplicadas  sobre  todas  las  ramas  de  la  safena  interna  derecha, 
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con  nudosidades  al  nivel  de  las  confluencias,  que  dibujan  capri- 
chosos arabescos  sobre  la  pierna  y  ponen  en  relieve  loda  la  direc- 
ción de  la  safena.  M.  Pétrequin  hace  una  sola  puntura  direcla  y 
no  inyecta  mas  que  tres  á  cuatro  golas  de  pcrcloruro.  Todo  salió 
perfectamente. 

La  reacción  ha  sido  siempre  muy  moderada  en  todos  los  ope- 
rados, y  ha  sido  fácil  eslinguirla  con  el  reposo,  las  cataplasmas, 
los  baños,  los  diluyentes  y  el  régimen. 


En  resumen,  la  curación  de  las  varices  por  el  nuevo  método  es 
un  hecho  relegado  á  la  práctica;  es  una  conquista  para  la  cirugía 
moderna. 


5."  Aplicaciones  diversas. — Lejos  de  limitarse  el  uso  del  per- 
cloruro  de  hierro  y  de  manganeso  al  tratamiento  de  las  hemorra- 
gias, de  los  aneurismas  y  de  las  varices,  es  muy  suireplible  aun 
de  otras  aplicaciones.  Rociadas  las  compresas  de  vino  aromático 
con  una  solución  tenue  de  aquel ,  las  he  empleado  con  buen  éxito 
en  las  úlceras  atónicas ,  verificándose  un  cambio  rápido  en  su 
vitalidad  y  reparación,  según  se  habrá  observado  en  los  dos  ejem- 
plos de  varices ,  números  4  y  5. 

Esla  misma  solución  dilatada ,  es  un  astringente  útil  para  las 
úlceras  sórdidas  ,  limpiando  y  suavizando  benéücamcnte  su  su- 
perficie. 

Es  un  escclente  antipútrido  para  las  llagas  gangrenosas  y  supu-> 
raciones  fétidas,  despojándolas  rápidamente  de  su  mal  olor;  y 
bajo  el  aspecto  higiénico ,  considero  esta  propiedad  como  de  un 
valor  sumo  para  los  hospitales,  sobre  todo  donde  es  tan  impor- 
tante destruir  todos  los  focos  de  infección  y  todas  las  influencias 
de  miasmas  deletéreos. 

Es  la  tal  solución  un  precioso  socorro  para  las  llagas  de  mala 
índole  que  amenacen  á  los  enfermos  con  una  infección  purulenta 
ó  una  gangrena  paulatina;  suaviza  la  superücie  supuraute  y  des- 
compone los  líquidos  pútridos. 

Señalemos  otra  observación  que  no  carece  de  importancia  para 
la  cirugía.  Desde  que  hago  uso  en  mis  amputaciones  de  esta 
solución  dilatada  para  limpiar  los  muñones,  cuya  supuración 

Íirescnta  un  olor  demasiado  tuerte  ó  fétido,  no  he  visto  desanzo- 
larse la  infección  purulenta,  ni  be  tenido  un  solo  caso  de  muerte 
que  deplorar  entre  mis  operados;  lo  cual  no  podrá  atribuirse 
esclusivamenle  á  esla  causa ,  pero  tampoco  se  le  podrá  negar  su 
participación  en  tan  constante  resultado. 

Recordaré ,  ¡finalmente ,  al  terminar ,  que  ya  se  empieza  á 
administrar  el  percloruro  interiormente  en  ciertas  hemoriágias 
internas  y  en  algunos  casos  de  afecciones  adinámicas;  y  es  claro 
que  será  también  propinado  para  algunas  enfermedades  asténicas 
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de  la  sangre ,  como  pueden  hacerlo  presentir  mis  anteriores  inves- 
tigaciones sobre  las  propiedades  de  las  preparaciones  ferro-man- 
gánicas  eu  la  clorosis  y  sus  accidentes. 

MISCELANEA  CIENTIFICA. 


Par  a  pié*  las, —Curación  por  el  rhus  (zumaque)  railicans.  —  Re- 
sulta de  las  últimas  lecciones  clínicas  de  Mr.  Trousseau ,  que  algunas 
paraplégias  proceden  de  vicio  reumático ,  reconociéndose  este  oríjen 
por  la  coexistencia  de  dolores  en  los  miembros  con  la  pérdida  de  los 
movimientos.  Mr.  Trousseau  preconiza  contra  esta  especie  de  paraplé- 
gia  el  uso  del  polvo  de  belladona,  á  beneficio  de  la  que  ha  conseguido, 
en  un  caso,  la  curación  rápida  y  completa.  Otras  paraplégias  son  de- 
pendientes de  k)  que  Brown  y  su  escuela  llamaba  deterioro  de  la  inci- 
tabilidad, que  los  patologistas  de  otra  escuela  designan  con  el  nombre 
de  agotamiento  de  las  fuerzas  radicales.  Estas  paraplégias  frecuente- 
mente reconocen  por  causa  la  clorosis,  la  anemia,  las  pérdidas  semina- 
les, el  cóito  exagerado,  el  onanismo  etc.,  para  las  que  Trousseau  re- 
comienda las  fricciones  escitantes,  la  flagelación,  la  urticacion  y  las 
afusiones  frias,  asociadas  al  uso  de  los  ferruginosos  y  de  los  tónicos 
amargos.  Pero  sea  que  estos  medios  resulten  ineficaces  ó  que  la  para- 
plégia  sea  de  origen  oscuro  y  de  causa  desconocida  ,  es  necesario  re- 
currir á  los  empíricos,  entre  los  que  la  estricnina  ocupa  el  primer  lugar. 

Sobre  este  último  orden  de  paraplégias,  Mr.  Trousseau  llama  la 
atención  de  los  prácticos  hácia  un  agente  terapéutico  todavía  poco 
conocido,  el  rhus  radicans  aconsejado  por  Dufrenoy  de  Valencicnnes, 
contra  las  paraplégias  debidas  ai  retroceso  de  los  dartros,  y  del  que 
Mr.  Bretonneau  asegura  haber  logrado  buenos  efectos  en  las  consecu- 
tivas á  las  conmociones  traumáticas  de  la  médula  espinal. 

Se  prepara  el  estrado  con  el  jugo  impuro  de  la  planta,  y  se  admi- 
nistra en  pildoras  de  la  manera  siguiente : 

Extracto  de  rhus  radicans   iOO  granos. 

Escipiente  inerte   C.  S'. 

Para  2o  pildoras. 

Se  principia  por  administrar  una  todos  los  días  hasta  llegar  á  seis. 
En  los  niños  se  enpieza  por  una  pildora  que  contenga  un  grano  del 
extracto  y  no  se  escede  de  cinco  al  día. 

Según  los  esperimentos  de  MM.  Bretonneau  y  Trousseau,  el  rhus 
radicans,  sin  ser  de  un  efecto  curativo  infalible,  ha  proporcionado,  no 
-  ■ 
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obstante,  curaciones,  en  términos  de  que  debe  rccurrirse  á  su  admi- 
nistración cuando  fallan  las  medicaciones  racionales. 

Fractura*  no  consolidad»*.  —  Tratamiento  con  buen  éxito  piu- 
la aplicación  de  la  tintura  de  iodo. — Leemos  en  los  Ann.  de  ¡ioulcrs, 
que  el  profesor  Bl asi us  habia  publicado  ejemplos  de  consolidación  do 
las  fracturas  antiguas  á  beneficio  de  la  tintura  de  iodo.  Desde  dicha 
época  ha  recojido  Blasius  tres  nuevos  casos  :  el  primero  en  un  soldado 
do  28  anos,  afectado  de  una  fractura  simple  de  la  tibia  y  del  peroné, 
no  consolidada  al  cabo  de  seis  meses,  y  cuya  consolidación  se  obtuvo 
después  en  tres  semauas,  aplicando  al  esterior,  mañana  y  tarde,  la 
tintura  de  iodo  en  esta  forma  : 

Iodo  puro.   25  granos. 

Iodurode  potasio   40  ¡dein. 

Alcohol  á  30°   \  onza. 

En  el  segundo  caso,  en  otro  militar  de  24  anos  existia  una  fractura 
sin  consolidar  hacía  trece  semanas  :  se  empleó  dicho  tratamiento  y  á 
las  tres  semanas  se  logró  la  curación. 

Finalmente,  el  tercer  caso,  relativo  á  un  joven  de  12  años,  dió  ol 
mismo  resultado  favorable. 

Escrófula*  Induradas.  —  Buen  efecto  del  uso  del  proto-ioduro 
de  mercurio. —El  médico  Joeger,  según  consejo  de  Doeringer  ,  usa  al 
esterior  el  proto-ioduro  de  mercurio,  empleándole  bajo  la  forma  do 
ungüento  en  todos  los  casos  en  que  los  infartos  ó  induraciones  persis- 
ten después  de  los  accidentes  inflamatorios,  y  especialmente  para  com- 
batir las  paperas :  esta  práctica  le  produce  buenos  resultados.  Si  ha- 
ciendo uso  de  esta  sustancia  se  manifiesta  una  irritación  de  la  piel,  el 
tratamiento  debe  suspenderse  durante  algún  tiempo,  reproduciéndolo 
cuando  la  flogosis  haya  desaparecido.  Toda  inflamación  aguda  contra- 
indica el  empleo  del  ioduro  mercúrico. 

El  autor  reüere  en  los  Ann.  mcd.  de  la  Flandre  occid.  dos  casos  de 
tumores  escrofulosos  curados  de  esta  manera. 


ACTOS  DEL  GOBIERNO. 

GOBIERNO  CIVIL  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

El  Excmo.  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  del  reino ,  con  fecha  6 
del  actual,  me  dice  de  real  órden  lo  siguiente :  Excmo.  Sr.:  No  satisfe- 
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cha  la  maternal  solicitud  de  S.  M.  con  haber  dictado  en  diferentes  rea- 
les órdenes  todas  aquellas  medidas  de  precaución  que  evitasen  en  lo 
posible  la  invasión  en  la  Península  del  cólera-morbo  asiático,  ha  con- 
sultado la  opinión  del  Consejo  de  Sanidad  sobre  las  que  convendría 
adoptar  para  contener  la  mencionada  enfermedad  ó  minorar  sus  estra- 
gos en  el  triste  caso  de  que  apareciese  en  el  reino.  La  expresada  cor- 
poración ha  cumplido  satisfactoriamente  su  encargo,  y  de  conformidad 
con  su  dictámen  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  disponer: 

1.  °  Que  procuro  V.  E.,  á  mas  de  que  se  observen  las  instrucciones 
de  30  de  marzo  de  1849,  que  se  hagan  visitas  diarias  médicas  al  domi- 
cilio de  los  pobres ,  á  fin  de  descubrir  y  remediar  los  primeros  fenóme- 
nos prodrómicos  ó  precursores  del  cólera. 

2.  °  Que  para  ampliar  el  servicio  que  en  las  poblaciones  grandes 
deben  prestar  las  casas  de  socorros  ,  aumente  V.  E.  en  ellas  cuanto 
sea  necesario  el  número  de  médicos,  estableciendo  en  cada  población  el 
orden  que  debe  observarse  en  las  visitas  y  para  dispensar  á  los  enfer- 
mos todo  género  de  auxilio. 

o.°  Que  en  las  poblaciones  donde  las  casas  de  socorros  no  sean  pre- 
cisas, disponga  V.  E.  se  haga  este  servicio  estraordinariopor  los  médi- 
cos titulares  ó  por  otros ,  á  los  que  se  les  retribuirá  decorosa  y  pun- 
tualmente. 

4.  °  Que  cuide  V.  E.  muy  particularmente  se  cumpla  lo  dispuesto 
on  la  real  órden  de  18  de  enero  de  1849 ,  que  estableció  las  juntas  mu- 
nicipales de  Sanidad  con  las  obligaciones  que  en  la  misma  se  impone. 

5.  "  Que  esa  junta  provincial .  en  el  caso  de  invasión  de  la  enferme- 
dad en  cualquiera  punto  de  nuestro  pais,  redacte  y  publique  una  ins- 
trucción, en  que  advierta  las  precauciones  individuales  mas  convenien- 
tes y  los  auxilios  que  deban  prestarse  á  los  acometidos  mientras  llegan 
á  someterse  á  la  dirección  de  un  médico,  cuya  instrucción,  á  mas  do 
publicarse  en  el  Boletín  Oficial  de  esa  provincia,  deberá  imprimirse  y 
repartirse  con  profusión  por  los  pueblos  para  que  de  todos  sea  conoci- 
da y  produzca  el  efecto  que  se  desea. 

6.  °  Que  V.  E.  ponga  frecuentemente  en  conocimiento  de  esta  su- 
perioridad cuanto  se  vaya  adelantando  en  el  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones que  comprende  esta  circular,  asi  como  los  inconvenientes  y 
obstáculos  que  para  llevarla  á  efecto  en  esa  provincia  se  ofreciesen,  ya 
sea  por  falta  de  facultativos,  escasez  de  recursos  ó  por  cualquier  otro 
motivo. 

Y  7.°  Que  al  mismo  tiempo  manifieste  V.  E.  cuanto  su  acreditado 
celo,  y  en  especial  noticia  de  las  localidades,  le  sugieran ,  á  fin  de  se- 
cundar por  su  parte  los  benéficos  deseos  de  S.  M.  y  los  constantes  es- 
fuerzos de  la  administración  general  para  combatir  la  calamitosa  plaga 
con  que  puede  verse  afligido.  Lo  que  he  dispuesto  se  inserte  en  el  Bole- 
tín Oficial  y  Diario  de  Avisos  para  que  los  señores  directores,  jefes  y 
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regentes  de  establecimientos  públicos  y  particulares ,  alcaldes  de  la 
provincia ,  subdelegados  de  la  ciencia  de  curar ,  curas  párrocos ,  encar- 
gados de  los  cementerios  é  inspectores  de  plaza  y  mercados  cuiden,  en 
la  parte  que  á  cada  uno  corresponda,  de  la  roas  exacta  observancia  de 
los  particulares  que  comprende  dicha  real  resolución ,  para  cuyo  efecto 
se  publican  á  continuación  las  instrucciones  de  30  de  marzo  y  real  órden 
de  18  de  enero  de  1849.  Al  propio  tiempo  he  creído  oportuno  recomen- 
dar á  dichos  señores  subdelegados  el  mejor  cumplimiento  de  lo  dispues- 
to en  el  reglamento  de  24  de  julio  de  1818,  y  muy  particularmente  el 
artículo  10  del  mismo ,  obligando  á  los  profesores  de  su  inmediata  auto- 
ridad á  que  les  suministren  todas  cuantas  noticias  tengan  relación  con 
las  enfermedades  que  con  carácter  maligno  observen  en  los  enfermos 
puestos  á  sa  cuidado ,  haeiendo  una  descripción  clara  y  sucinta  de  los 
síntomas  que  acompañen  al  mal ,  asi  como  de  sus  causas  é  índole, 
pasando  cou  frecuencia  partes  circunstanciados  de  los  progresos  de  las 
enfermedades  ó  adelantos  curativos  y  preservativos  que  se  es  pe  rimen- 
ten,  á  fin  de  poder  adoptar  el  sistema  que  mas  pudiera  convenir  y  sea 
de  utilidad  al  estado  sanitario  de  la  provincia  en  general.  Madrid  29 
de  enero  de  1864.— El  conde  de  Quinto. 


GOBIERNO  CIVIL  DE  LA  PROVINCIA  D£  CADIZ. 

Por  la  dirección  de  Sanidad  del  ministerio  de  la  Gobernación  del 
reino,  con  fecha  2  del  corriente ,  se  me  anuncia  la  real  órden  que  sigue: 

«Existiendo  únicamente  algunos  casos  de  cólera-morbo  en  los  distri- 
tos municipales  de  Redondela ,  Cangas,  Bouzos  y  Meira  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  par- 
ticipe á  V.  S.,  como  de  su  real  órden  comunicada  por  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación  lo  verifico,  á  fin  de,  que  en  los  puertos  de  la  provincia 
de  su  mando  se  dé  cumplido  efecto  á  lo  que  se  previene  en  la  real  órden 
circular  de  8  de  noviembre  último,  respecto  á  los  buques  procedentes  do 
la  referida  provincia.» 

Lo  que  he  dispuesto  se  inserte  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  y 
periódicos  de  esta  capital  para  el  debido  conocimiento  del  público ,  es- 
pecialmente de  las  personas  dedicadas  al  comercio  marítimo,  las  cua- 
les deberán  tener  á  la  vista  los  artículos  esenciales  do  la  real  órden 
de  8  de  noviembre ,  citada  en  la  anterior,  que  son  los  siguientes: 

«Son  de  patente  sucia:  1.'  Los  buques  procedentes  de  puertos  donde 
ásu  salida  se  padezca  el  cólera-morbo  asiático  2.°  Los  que  procedien- 
do de  puertos  libres  de  esta  enfermedad  cuando  salieron ,  hayan  hecho 
escala  ó  arribada  en  algún  puerto  donde  se  padezcan.  3/  Los  que  en  la 
travesía  hayan  tenido  roce  con  otro  buque  de  los  comprendidos  en  la8 
dos  anteriores  declaraciones.  V  4."  Los  que  hallándose  en  alguna  de  las 
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circunstancias  precedentes  hayan' sufrido  tan  solo  en  puerto  cstranjero 
una  cuarentena  de  observación  sin  descarga  y  espurgo  de  los  géneros  y 
efectos. 

»Son  de  patente  sospechosa :  í.*  Los  buques  procedentes  de  puertos 
que  hallándose  libres  de)  cólera  al  tiempo  de  su  partida ,  tienen  comu- 
nicación franca  con  otros  puertos  en  que  la  enfermedad  existe.  2.°  Los 
que  proceden  de  puertos  que  se  hallan  en  libre  comunicación  con  puer- 
tos del  interior  en  que  reina  el  cólera-morbo,  cuando  distan  menos  de 
treinta  leguas.  Y  3."  Los  comprendidos  en  un  territorio  que  el  gobierno 
declare  sospechoso. 

•Los  buques  de  patente  sucia  sufrirán  diez  días  de  cuarentena  en 
los  lazaretos  de  Mahon  y  de  Vigo. 

•  Los  buques  de  patente  sospechosa  que  arriben  á  nuestros  puertos 
en  lastre  ó  sin  traer  á  bordo  géneros  susceptibles  de  contagios»  harán  en 
cualquier  puerto  habilitado  una  observación  de  tres  á  cinco  dias  ,  se- 
gún la  mayor  ó  menor  duración  de  viaje.  Los  mismos  buques  de  paten- 
te sospechosa  que  traigan  á  bordo  géneros  ó  efectos  susceptibles  de 
contagio,  harán  en  los  puertos  de  Barcelona,  Palma,  Valencia,  Tarra- 
gona, Mahon,  Alicante,  Cartagena,  Almería,  Málaga,  Cádiz,  Vigo,  Co- 
ruíia,  Gijon,  Santander,  Bilbao,  San  Sebastian  y  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife una  cuarentena  de  observación  de  cinco  á  ocho  dias,  según  el  tiem- 
po invertido  en  el  viaje,  con  ventilación  al  aire  y  espurgo  de  los  géneros 
y  efectos. 

•Cualquiera  duda  que  ocurra  respecto  á  la  imposición  de  las  cua- 
rentenas será  resuelta  por  las  juntas  de  sanidad  con  presencia:  1/  de 
la  patente,  rol,  maniüesto  y  demás  papeles;  2.°  de  las  noticias  oGciales 
que  tengan,  bien  sea  del  gobierno,  bien  de  nuestros  agentes  consulares 
residentes  en  el  estranjero,  ó  en  fin  de  otras  juntas,  y  3.*  de  las  noti- 
cias extra-oficiales  que  adquieran  por  los  periódicos ,  por  cartas  parti- 
culares ó  viajeros.  Cádiz  10  de  febrero  de  1854.— Manuel  Cano.» 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 

El  encargado  del  consulado  de  España  en  Nueva-Orleans  ha  parti- 
cipado á  esta  primera  secretaría  de  Estado,  que  ha  cesado  la  fiobre 
amarilla,  después  de  haber  afligido  aquella  comarca  durante  los  últimos 
seis  meses  del  ano  próximo  pasado,  y  que  se  ha  advertido  que  los  espa- 
ñoles, por  su  sobriedad  y  costumbres  arregladas,  esperimentan  en 
aquel  pais  menos  que  los  oriundos  de  otras  naciones  los  estragos  de  las 
epidemias,  habiendo  sido  los  habitantes  de  las  islas  Canarias,  que  han 
emigrado  á  dicha  ciudad  en  gran  número,  de  algunos  aftosá  esta  parte, 
los  que  entre  nuestros  compatriotas  mas  han  sufrido  las  consecuencias 
de  la  aclimatación,  Al  mismo  tiempo  ba  manifestado  que  los  españoles 
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han  da-do  muchas  pruebas  de  fitantropía  y  generoso  desprendimiento  á 
toda  clase  de  personas,  sin  distinción  de  nación ,  sexo  ó  color ,  distin- 
guiéndose D.  José  María  Caballero ,  natural  de  Cádiz  y  de  aquel  comer- 
cio, el  cual  lia  proporcionado  gratis  casa,  asistencia,  medicinas  y  fa- 
cultativo á  sus  conciudadanos  enfermos*  invirtiendo  suma»  de  conside- 
ración en  este  acto  de  caridad,  que  á  pesar  de  la  gran  reserva  con  que 
ha  procedido,  ha  llegado  casualmente  á  noticia  del  agente  de  S.  M. 


VARIEDADES. 


Según  nueatres  Ieetore«  han  visto  ye  en  el  suple- 
mento que  hemos  publicado  y  dejamos  transcrito  en  otro  lugar ,  hemos 
sido  denunciados  y  citados  ante  un  juez  de  paz  por  tres  directores  del 
Siglo  B!édico,qae  al  parecer  piensan  les  hemos  injuriado  y  calumniado 
gravemente ,  atentando  á  la  vez  á  \o*  intereses  materiales  de  su  naciente 
empresa,  en  los  escritos  de  la  prensa  unida  que  hemos  suscrito  ,  eu 
nuestra  esplicacion  acerca  de  este  acontecimiento ,  y  en  las  adhesiones 
que  se  nos  han  dirigido.  Escusado  es  que  nosotros  encarezcamos  la 
mesura ,  la  templanza  ,  la  cortesanía  misma  de  nuestras  frases ;  escri- 
tas están  y  con  poca  pena  puede  cualquiera  informarse  de  si  eran 
acreedoras  á  tan  galantes  calificados,  y  si  merecían  la  distinción  de  ser 
llevadas  á  los  tribunales.  Al  buen  juicio  de  nuestros  lectores  dejamos 
también  el  contemplar  la  sorpresa  y  maravilla  que  ha  debido  causarnos 
el  vernos  conducidos  á  sitios  que  nos  son  tan  poco  familiares ,  por  los 
que  han  adoptado  por  motes  de  su  periódico  las  palabras  ciencia,  jasf*~ 
eia  y  unios. 

Aun  no  nos  hemos  rehecho  de  nuestra  sorpresa  ,  aun  dudamos  si 
es  realidad  ó  ensueño,  porque  ni  .podemos  persuadirnos  llegue  á  tanto  la 
ceguedad  de  nuestros  acusadores  que  efectivamente  crean  lo  que  dicen 
creer  de  nuestros  escritos,  ni  mucho  menos  que  se  les  oculte  la  injusta 
y  justiciable  ofensa  que  nos  hacen  al  tratarnos  de  injuriadores  y 
calumniadores.  Que  si  nuestro  proceder  les  ha  causado  enojo  ó  despe- 
cho hubieran  contestado  en  térmiuos  duros,  ó  que  eligiendo  otro  camino, 
no  muy  admitido  por  la  buena  crianza,  aparentasen  menospreciarnos, 
lo  comprenderíamos ;  pero  ciertamente  no  se  nos  alcanza  cómo  unos 
hombres  que,  por  mas  altos  que  se  consideren  ,  necesitan  atraerse  ia 
opinión,  recusen  su  fallo  y  acudan  á  buscar  en  los  tribunales  lo  que  sin 
duda  desconfían  encontrar  en  el  público ,  procurando  deducir  de  la 
lógica  ,  aunque  terminante,  á  menudo  poco  convincente ,  de  las  provi- 
dencias judiciales,  los  argumentos  que  la  suya  no  les  suministra  para 
robustecer  su  escasa  y  enflaquecida  razón.  ¿Se  les  ocultará  que  al 
incohar  nuestro  proceso  ante  las  autoridades  judiciales  añaden  un 
cargo  gravísimo  al  que  tienen  ellos  abierto  ante  las  clases  médicas  ,  y 
que,  favorables  ó  adversos,  los  oficios  de  la  justicia  no  modifican  en  nada 
el  elemento  moral  de  la  cuestión ,  elemento  que  absorve  y  encierra  en 
sí  toda  su  importancia?  Harán  un  escarmiento  en  nuestras  cabezas,  puede 
ser  ,  ó  lo  que  es  mas  probable ,  le  recibiráu  ,  porque  la  rectitud  de  los 
jueces  no  torcerá  por  su  gusto  la  inflexible  vara  de  la  justicia ,  ni  so 
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inclinará,  por  servir  á  los  propósitos  del  Siglo  Médico,  á  poner  trabas  y 
restringir  la  emisión  del  pensamiento  hasta  un  punto  nunca  visto' ni 
pensado  ni  aun  en  los  mas  duros  y  apretados  tiempos  del  absolutismo 
neto ;  pero  dáñennos  ó  dáñense  con  haber  traido  tan-  estemporánea- 
meute  la  intervención  de  los  tribunales,  asi  en  el  asunto  que  les  hacen 
intervenir  como  en  todo  lo  demás,  ellos  serán  algo  menos,  ó  cuando 
mucho  lo  mismo  que  eran  para  todos  sus  comprofesores,  y  nosotros, 
vencedores  ó  vencidos ,  quizá  seamos  algo  mas ,  siquiera  en  atención  á 
los  embarazos  que  nos  crea  y  males  que  tienda  á  acarrearnos  el  incan- 
descente amor  á  la  justicia  ejecutiva  de  nuestros  entrañables  compa- 
ñeros del  Siglo.  Ya  se  ve,  solo  este  delirante  amor  pudiera  llevarles  á 
dar  pasos  que  compungidos  lamentan ,  y  cuyo  resultado  esperamos 
nosotros  con  la  mayor  sangre  Tria  y  con  aquella  confianza  que  nos  dá 
el  íntimo  convencimiento  de  tener  en  el  fondo  toda  ,  absolutamente 
toda  la  razón ,  y  de  habernos  sujetado  en  las  formas  á  los  rígidos  pre- 
ceptos de  la  educación  mas  esmerada.  No  tenemos  ira,  ni  pena,  ni 
mucho  menos  miedo  ,  no;  el  miedo  cuando  la  razón  nos  asiste,  no  le 
conocemos  ,  eso  ya  lo  saben  los  directores  del  Siglo  ;  por  lo  mismo  no 
pensamos  que  hayan  tratado  de  hacernos  el  coco  con  los  tribunales, 
mas  bien  tenemos  por  positivo  lo  que  en  su  periódico  afirman  de  que 
piensan  obrar  en  nosotros  un  escarmiento  ,  sin  duda  para  poder  ya  en 
lo  sucesivo  con  todo  desahogo,  y  sin  la  impertinencia  de  oir  réplicas 
difíciles  de  contestar  ,  hacer  do  su  capa  un  sayo  en  materia  de  ala- 
banzas propias,  ó  en  otra  cualquier  cosa  en  que  pueda  convenirles 
haber  puesto  la  mordaza  á  los  demás.  Mas  debieran  á  nuestro  juicio 
reparar  que  es  muy  fácil ,  muy  probable  que  no  encuentren  tampoco 


opinión  pública  ,  y  que  dado  que  la  encontrasen  causándonos  vejacio- 
nes y  perjuicios,  podría  tenerse  su  proceder  como  un  acto  de  venganza 
ni  justo,  ni  necesario,  ó  impropio  ademas  de  buenos  y  cumplidos  ca- 
balleros- 
Estamos  en  que  los  directores  del  Siglo  conocerán  que  no  faltamos 
á  la  verdad  al  afirmar  que  nos  hallamos  completamente  tranquilos,  que 
no  inquieta  nuestro  ánimo  la  menor  zozobra  ;  descansamos  en  el  con- 
cepto público ,  creemos  tener  asegurado  el  triunfo  moral ,  y  para 
nuestras  aspiraciones  basta;  porque  aun  no  se  nos  han  disipado  todas 
las  ilusiones,  aun  abrigamos  algunas  de  esas  ideas  que  el  positivismo 
de  la  época  llama  quijotescas  y  fantásticas.  Pensando  nuestros  compa- 
ñeros que  hemos  llenado  nuestros  deberes  de  médicos  y.  de  escritores 
no  nos  asustan  denuncias  ,  ni  litigios  ,  ni  prisiones  ,  ni  sentencias ,  ni 
el  doloroso  sacrificio  del  tiempo  que  en  infundadas  demandas  se  nos 
hará  perder ,  ni  ninguno  de  los  medios  que  para  desahogar  su  disgusto 
elijan  las  personas  á  quienes  ofende  el  libre  y  comedido  uso  que  hace- 
mos de  nuestros  derechos. 

Con  inalterable  reposo  de  ánimo  y  de  conciencia  esperamos  la  venida 
do  los  sucesos,  y  prescindiendo  por  hoy  de  hacernos  cargo  del  razona- 
miento alegado  en  el  último  número  del  Siglo  Médico,  nos  limitaremos  á 
decir  que  los  directores  de  este  periódico  se  quejan  sin  razón ,  y  no 
podemos  menos  de  creer  que  artificiosamente  de  lo  que  llaman  nuestra 
lamentable  pertinacia  en  no  aceptar  la  satisfacción,  sarcásticamente 
apellidada  honrosa,  que  nos  propusieron  en  el  juicio.  Perdemos  nuestra 
serenidad  al  considerar  este  aserto,  y  tenemos  que  reprimirnos  para  no 
abandonarnos  á  calificaciones :  lo  que  nos  propusieron  los  directores 
del  Siglo  era  un  baldón ,  una  afrenta  ,  al  oirsc,  bacía  todo  el  ruido  de 
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un  insulto:  nuestros  lectores  lo  van  á  ver.  Querían  los  redactores  del 
Siglo  que  nos  retractáramos  completamente  de  todo  lo  escrito ,  quo 
afirmáramos  que  era  falso  cuanto  habíamos  estampado,  y  eso  que  la 
mitad  lo  liabíamos  tomado  de  sus  artículos ,  y  que  dijéramos  que  eran 
grandes  y  antiguos  escritores,  muy  celosos  por  la  prosperidad  de  la 
clase ,  como  si  no  les  bastára  decírselo  ellos  mismos  todos  los  días. 
Considérese  lo  que  tenia  esta  proposición  de  aceptable,  y  la  contestación , 
que  en  cualquier  otra  parte  que  no  fuese  ante  un  juez  debían  darla  ,  y 
la  darían,  personas  que  tuvieran  sangre  y  pundonor.  Ya  en  el  juicio 
entrevimos ,  y  no  dejamos  de  manifestarlo ,  que  había  de  tratarse  do 
presentarnos  como  díscolos ,  sordos  á  todo  aviso  é  inaccesibles  y  nega- 
dos á  todo  género  de  avenencia;  pero  habiéndolo  advertido  previa- 
mente ,  nunca  podíamos  esperar  que  nuestros  denunciadores  quisieran 
dar  una  prueba  tan  insigne  de  poca  habilidad  como  ta  de  producir  un 
cargo  de  invención  suya,  desvirtuado  enteramente  por  nuestra 
previsión. 

Para  concluir  un  suelto  que  se  va  alargando  mas  de  lo  que  pensá- 
bamos y  queríamos,  sin  ser  mojigatos  ,  ni  melindrosos,  ni  asustarnos 
de  lo  que  se  llama  escándalo,  que  á  nuestro  juicio  es  tortas  y  pan  pin- 
tado en  comparación  de  lo  que  en  cosas  parecidas  y  no  parecidas  se 
está  viendo  todos  los  días ,  tnaniíestaremos  con  la  mayor  franqueza  á 
nuestros  demandantes  que  tendríamos  un  verdarero  placer  en  poder 
decir:  En  vista  de  que  Kl  Siglo  Médico  retira  espontáneamente  todas  y 
cualquiera  frases  ó  palabras  tnsertas  en  su»  columnas ,  que  ya  natural , 
ya  violentamente  interpretadas ,  pueda  creerse  ó  decirse  que  menoscaban 
la  dignidad  de  la  ciencia  ,  el  decoro  de  la  clase  ó  la  ojtinion  de  sus  com- 
profesores  los  redactores  de  La  Crónica  de  los  Hospitales,  declaran 
quedar  nulas  y  sin  ningún  valor  por  falla  de  motivo  y  objeto  ,  las  pro- 
testas ,  aseveraciones ,  manifestaciones  y  palabras  que  puedan  conside- 
rarse ofensivas  ála  dirección  ó  redacción  de  aquel  periódico ,  y  que  ya  en 
unión  á  otros  ó  ya  particularmente  hayan  publicado. 

A  la  penetración  de  los  directores  del  Siglo  no  se  oculta  rá  quo  , 
defendiendo  nosotros  nuestro  derecho  y  exigiendo  el  cumplimiento  de 
las  atenciones  queso  nos  deben,  solamente  en  cuanto  defeudemos  dere- 
chos y  exigimos  atenciones  debidas  á  los  demás,  no  está  en  nuestra 
mano  transigir,  haciendo  concesiones  á  espensas  de  la  honra  ó  hacienda 
agenas  de  que  no  debemos  disponer.  Por  nosotros  lo  aseguramos  con 
sinceridad ,  no  nos  hubiéramos  movido  ,  pues  si  bien  nos  dio  pena 
el  tener  que  reconocer  en  la  laudatoria  del  Siglo  á  su  propia  casa 
nuestra  inferioridad  ,  como  nosotros  la  conocíamos  de  antemano,  aun 
cuando  poco  contentos  con  no  poder  dejar  de  ser  mas  pequeños,  nos 
hubiéramos  aguantado  y  callado.  Pero  tratándose  de  otras  perso- 
nas que  valen  muchísimo ,  y  que  dejaban  las  frases  del  Siglo  á  nuestro 
nivel ,  preciso  era  romper  el  silencio,  como  es  preciso  eligir  siempre 
que  de  buena  fé  se  tienda  á  restablecer  la  leal  inteligencia,  una  retirada 
absoluta  de  las  frases  y  locuciones  del  Siglo ,  no  bastando  ni  valiendo 
para  nada,  mientras  se  dejen  en  pié  ,  esplicaciones  mañosas  que  ni  son 
capaces  de  borrar  su  influencia ,  ni  pueden  menos  de  recibirse  con 
fundada  desconfianza.  ¿Causará  sonrojo  al  Siglo  presentarse  ante  la 
clase  borrando,  para  desvanecer  hasta  las  sombras  de  dañados  intentos, 
todas  las  palabras  que  indirectamente  amenguan  y  denigran  á  sus 
compañeros? 

En  el  lugar  correspondiente  anunciamos  las  obras 

científicas  del  doctor  Mata,  las  cuales  debemos  recomendar  muy  par- 
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ticularmente  á  nuestros  lectores.  En  su  día  haremos  de  ollas  un  análisis 
detallado ;  mas  en  tanto  debemos  advertir  que  el  examen  crítico  de  la 
homeopatía,  cuya  publicación  toca  á  su  término,  es  un  trabajo  de  gran- 
des proporciones  y  que  no  se  limita  á  la  refutación  de  esta  doctrina. 
El  autor,  con  las  eminentes  dotes  que  nadie  le  niega ,  recorre  en  él  to- 
das las  escuelas  filosóficas ,  señala  su  influencia  sobre  la  medicina ,  cou- 
sagra  una  atención  especial  al  estudio  del  dinamismo  vital,  Gja  los  re- 
quisitos indispensables  de  laesperimentacion,  desenvuelve  la  teoría  do 
lus  virus  y  de  los  contagios,  escribe,  en  una  palabra,  un  gran  libro  de 
filosofía  médica ,  nutrido  de  erudición  y  que  reúne  una  série  de  cono- 
cimientos que  andan  diseminados  en  multiplicados  volúmenes.  Con  esta 
advertencia,  los  que  no  hayan  oído  las  brillantes  lecciones  orales  del 
Dr.  Mata  en  el  Ateneo,  y  siií  conocer  la  obra  pudieran  creerla  limitada 
á  mas  reducido  propósito,  se  pondrán  al  alcance  de  su  importancia  y 
no  estrauarán  sus  notables  dimensiones. 

No  menos  que  el  examen  critico  de  la  homeopatía  revelan  las  deroas 
obras  la  vasta  instrucción  y  lógica  severa  del  autor,  pero  principal- 
mente la  sinopsis  filosófica  de  la  química ,  donde  se  ve  una  materia  tan 
compleja  reducida  a  breves  términos  generales ;  es  un  testimonio  singu- 
lar de  su  talento  sintético.  Dando  esta  obra  á  conocer  las  bases  princi- 
pales de  la  ciencia,  facilita  el  estudio  de  la  química,  en  términos  de  po- 
der cualquiera  hacerle  por  sí  mismo ,  abreviando  estraordinariamento 
el  largo  tiempo  que  por  lo  común  exige. 

En  dos  respetuosa»  esposleiones  que  lia  elevado  a 
S.  M.,  pide  el  Instituto  médico  valenciano  la  resolución  definitiva  del 
arreglo  de  partidos  y  la  anulación  de  los  títulos  falsos  ó  falseados,  que 
han  sido  objeto  de  vivas  reclamaciones  por  parte  de  la  prensa  médica. 

Según  han  noticiado  al  POUVESlIt  UÉDICO,  parece 
haberse  ya  firmado  el  arreglo  de  partidos. 

El  doctor  1».  Tomas  del  Corral  y  Oña,  médico  do  la 
real  cámara  de  S.  M.  y  distinguido  catedrático  del  antiguo  Colegio  de 
San  Cárlos,  ha  sido  nombrado  rector  de  la  universidad  Central,  y  toma- 
do posesión  de  su  honroso  cargo  el  21  del  corriente.  Prescindiendo  de 
nuestra  particular  afección  hácia  el  Sr.  Corral,  y  del  alto  honor  quo 
con  su  nombramiento  se  otorga  á  la  clase  médica,  por  la  cual  nuestra 
propia  utilidad  nos  hace  estar  tan  vivamente  interesados ,  caúsanos  este 
suceso  la  mas  estraordinaria  satisfacción  ,  porque  conociendo  las  rele- 
vantes prendas  del  nuevo  rector ,  presagiamos  la  elevación  de  la  medi- 
cina patria  á  una  altura  en  que  no  se  ha  visto  hasta  el  dia.  Si  bien  feli- 
citamos á  nuestro  digno  amigo  el  Sr.  Corral,  á  quien  será  grata  sin  duda 
la  distinción  que  recibe,  estamos  en  la  persuasión  que  el  verdadero  be- 
neficio le  han  de  alcanzar  las  profesiones  médicas ,  y  por  lo  tanto  á 
ellas  en  realidad  procede  se  dirija  nuestra  enhorabuena. 

Aunque  se  ha  querido  decir  que  el  cólera  lia  penetra- 
do en  la  provincia  de  Orense,  parece  que  hasta  ahora  no  ha  salido  de  la 
de  Pontevedra ,  donde  lejos  de  tomar  creces  esperimenta  un  descenso 
marcado,  por  las  eficaces  y  acertadas  medidas  dictadas  por  el  señor  Go- 
bernador ,  secundadas  y  realizadas  oportunamente  con  el  mas  filantró- 
pico y  plausible  celo  por  los  facultativos. 

El  Gobernador  de  Malaga  lia  nombrado  una  comi- 
sión de  vigilancia  higiénica  para  aquella  capital. 
.  Dicen  de  la  misma  que  el  gobierno  ha  estimado  improcedente  la  so- 
licitud de  la  junta  desanidad  de  ella,  sobre  no  admitir  sin  observación 
las  procedencias  do  Vigo ;  que  de  dos  partesrecibidos  acerca  del  estado 
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sanitario  de  Velez-Málaga,  resulta  que  las  calenturas  tifoideas  desarro- 
liadas  van  cediendo  notablemente,  hasta  hallarse  muy  próximas  á  su 
desaparición  ,  y  que  era  falsa  la  noticia  que  se  había  hecho  circular  do 
que  se  habían  presentado  algunos  casos  do  cólera  en  el  barrio  de  la 
Trinidad ,  pues  que  el  estado  sanitario  de  la  ciudad  referida  era  inme- 
jorable. 

— Uno  de  nuestros  amigos  y  suscritores  de  la  provincia  de  Santan- 
der nos  ha  escrito  que  el  día  5  del  corriente,  á  las  tres  de  la  mañana, 
se  decía  haberse  presentado  en  aquella  capital  23  personas  acometidas 
de  vómitos  y  diarrea ,  lo  cual  dió  lugar  á  algún  sobresalto  ,  pero  ha- 
biéndose limitado  el  suceso  á  aquella  eventualidad  han  cesado  todos  los 
temores. 

Esta  tcrmiuatla  la  Impresión  del  Nuevo  Formulario 

médico-quirúrgico  de  los  Hospitales  generales,  uno  de  los  mas  comple- 
tos que  se  conocen  y  de  cuya  redacción,  como  ya  saben  nuestros  lec- 
tores, se  ha  ocupado  asiduamente  una  comisión  de  facultativos  del 
establecimiento.  En  las  380  págiuas  de  que  consta,  se  encuentran  las 
fórmulas  mas  acreditadas  y  modernas  de  la  posología,  en  términos  do 
constituir  un  repertorio  farmacológico  que  á  los  mas  recientes  adelan- 
tamientos de  la  ciencia  reúne  las  prescripciones,  cuya  eficacia  se  halla 
comprobada  por  los  resultados  constantes  de  la  observación.  Termina 
con  una  tabla  siuóptica  de  los  venenos  minerales,  vejetales  y  animales, 
señalando  sus  contravenenos  ó  antídotos  y  las  principales  reglas  que  so 
han  de  tener  presentes  en  la  terapéutica  de  cada  envenenamiento.  Con 
estas  condiciones,  cscusado  es  decir  que  el  Nuevo  Formulario  de  los 
Hospitales  es  una  obra  de  incontestable  utilidad  para  todo  médico 
práctico. 

Se  vende  en  la  dirección  del  establecimiento  y  en  la  librería  de  Cas- 
tillo, callo  Mayor,  frente  á  la  casa  de  Cordero. 


ESTADO  DEMOSTRATIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y  CASTOS  DE  LA  EXCE- 
Icnlisima  Jimia  provincial  de  beneficencia  de  Madrid  y  estableci- 
mientos que  corren  á  su  cargo  ,  en  el  mes  de  febrero  de  1053. 
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SOCIEDAD  MEDICA  GENERAL  DE  SOCORROS  MUTUOS. 


ANUNCIOS  DK  ADMISION. 

I).  Ildefonso  Sánchez  raíanos  ,  natural  y  rosidenlo  en  la  villa  de  Oliva  ,  pro. 
vincia  de  Badajoz ,  de  32  años  de  edad,  de  estado  casado ,  profesor  de  medicina  y 
cirugia. 

—  El  socio  D.  Bernabé  Soto,  profesor  de  cirugia,de  edad  de  37  años  ,  residente 
en  Logroño  ,  solicila  aumentar  tres  acciones  sobre  las  cinco  de  la  clase  ordinaria 
por  que  se  inscribió  eu  la  Sociedad. 

—  I).  Leandro  de  L'rrccha  ,  natural  de  Lnyando  ,  provincia  de  Alava  ,  de  28  años 
de  edad,  de  estado  casado,  profesor  de  medicina  y  cirugia  ,  residente  en  la  villa 
de  San  Martin  de  Uns  ,  provincia  de  Navarra. 

Lo  que  se  anuncia  |>or  término  de  treinta  dias,  contados  desde  la  fecha  de 
esta  publicación,  según  él  art.  12  del  Beglamento  vigente,  para  que  en  el 
espresado  plazo  puedan  los  socios  dirigir  á  la  Central ,  por  esta  secretaria, 
las  reclamaciones  pie  convengan'  sobre  la  aptitud  de  los  interesados  para  el 
ingreso. 

Madrid  12  de  onero  de  1834.— El  secretario  general,  Luis  Colodron. 

ANUNCIO  DE  PENSION. 

Doña  Maria  Martínez  de  Marañen  ,  viuda  del  socio  don  José  Ochoa  de  Galarza, 
profesor  de  cirugia  que  residió  en  Garisoaín ,  provincia  de  Navarra,  solicita  el 
goce  do  la  pensión  á  que  se  considera  con  derecho. 

El  referido  socio  ingresó  en  la  Sociedad  eri  18  de  noviembre  de  1843;  se  casó 
con  la  que  solicita  en  30  de  marzo  de  1833,  y  falleció  en  15  do  setiembre 
de  1853.  .  . 

Lo  que  se  anuncia  por  término  de  treinta  dias,  contados  desdo  las  fechaá  de  esta 
publicación,  según  el  art.  GQ  del  Beglamento  vigente ,  para  para  que  en  el  espro- 
sado  plazo  puodan  los  socios  dirigir  á  la  Central ,  por  esta  secretaria ,  las  ob- 
servaciones (pie  convengan  para  la  justa  resolución  del  espediente. 

Madrid  12  de  enero  de  1831.— Luis  Colodron,  secretario  general. 
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FACULTAD  Dfi  MEDICINA ,   CIRUGIA  Y  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  «e  febrera  último,  ele- 
vado por  los  profesores  que  componen  la  sección 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

* 

Durante  todo  el  mes  último  se  ha  esperimenlado  un  temporal  escesivamentc 
seco  y  tan  frío,  que  algunas  mañanas  el  termómetro  de  Reaumur  señalaba  3*  bajo 
cero,  sin  pasar  al  mediodía  de  2  también  bajo  cero ;  reinaron  asimismo  vientos 
impetuosos  del  Nordeste  y  Noroeste ,  y  la  columna  barométrica  permaneció  casi 
siempre  á  considerable  altura ,  elevándose  no  pocos  días  hasta  26  pulgadas  y  8 
lineas  sin  descender  nunca  de  26  y  3  lineas. 

Las  enfermedades  catarrales  son  las  que  han  predominado  constantemente, 
pero  no  dejaron  de  observarse  bastantes  flegmasías  agudas  del  pulmón  y  de  la 
pleura,  reumatismos  agudos  y  crónicos,  calenturas  gástricas  y  tifoideas,  diarreas, 
disenterias,  fiebres  eruptivas  y  no  pocas  congestiones  cerebrales  y  apoplegias. 
La  enfermería  de  hombres  disminuye  considerablemente,  pero  no  asi  la  do  mu- 
jeres.  Cuatro  hijas  de  la  Caridad  hao  sido  acometidas  del  tifo  hospitalario. 
Los  padecimientos  crónicos  de  las  tres  cavidades  constituyen  como  siempre 
la  mayoría  en  todas  las  salas  de  medicina ,  y  ellos  ocasionan  también  casi 
todos  los  fallecimientos;  pues  concurriendo  al  Hospital  los  pobres  pacientes, 
cuando  por  lo  general  existen  ya  alteraciones  materiales  profundas  en  diversos 
órganos,  los  recursos  de  la  terapéutica  son  también  insuficientes  para  combatir- 
os con  buen  éxito. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  medí- 
ciua  de  estos  hospitales. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Madrid  8  de  marzo  de  1854.— Luis  Mar- 
tínez Leganés.— Gregorio  Escalada.— Manuel  Izcarai.— José  do  Arce.— Francisco 
de  Paula  La  Plaua.— Antonio  Mencbero.— Serapio  Escolar.— Ramón  Félix  Cap- 
devila.  —  José  Rodríguez  Villargoilia.— Félix  García  Caballero.  —  José  Braulio 
de  Castro.— Mariano  Ortega.— Juan  Luque.— Ciríaco  Ruiz  Gimonez. 


Mano  8  de  1854. 
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Clínica  médica  de  las  «ala»  de  San  José  y  San  Anto- 
nio del  Hospital  gene**!,  a  cargo  del  Dr.  Capéevlla. 
— Bstudtos  taórlco-practlees  acerea  de  las  fiebres  In- 
termitentes observadas  en  los  trabajadores  del  ca- 
nal de  Isabel  II. 

Aim'ttíto  4.° 

El  considerable  número  de  enfermos  acometidos  de  fiebres  in- 
termitentes que  han  ingresado  en  el  Hospital  general  de  Madrid 
durante  el  segundo  semestre  del  año  próximo  pasado  de  1855,  no  ha 
podido  menos  de  llamar  la  atención  de  todos  los  profesores  de  este 
establecimiento,  pero  muy  en  particular  la  de  los  que  nos  halla- 
mos encargados  de  las  salas  en  que  de  preferencia  se  colocan 
esta  clase  de  dolencias. 

Las  salas  de  San  José  y  San  Antonio,  lo  mismo  que  las  de  San 
Pablo,  Sto.  Domingo  y  otras,  situadas  en  la  parte  mas  alta  del  Hos- 
pital ,  son  las  destinadas  á  contener  los  enfermos  que  padecen 
afecciones  del  aparato  gastro-intestinal  y  las  flebres  que  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  esenciales;  de  la  misma  manera  que  en 
las  diferentes  salas  del  departamento  bajo,  se  colocan  las  afecciones 
del  aparato  respiratorio  y  circulatorio,  las  del  celebro-espinal  y 
locomotor.  Esta  separación  délas  enfermedades,  propuesta  y  plan- 
teada por  el  actual  decano  de  la  Facultad  de  medicina,  cirugía  y 
farmacia  del  Hospital  general  de  Madrid,  con  objeto  de  mejorar 
el  servicio  médico  facilitando  el  estudio  de  las  especialidades  y  la 
asistencia  de  los  enfermos  de  suyo  complicada  en  este  Tasto  esta- 
blecimiento, no  siempre  puede  Iterarse  á  cabo  con  toda  exactitud 
á  causa  de  lo  reducido  del  local,  comparado  con  el  escesivo  núme- 
ro de  enfermos  que  constantemente  se  acojen  en  este  asilo  de  be- 
neficencia. De  aquí  el  que,  no  cojiendo  en  las  salas  altas  del  Hos- 
pital todos  los  afectados  de  fiebres  intermitentes,  se  hayan  disemi- 
nado estos  en  las  demás  salas  del  establecimiento  ;  refluyendo,  sin 
embargo,  en  mayor  número  en  las  ya  referidas  de  San  José  y 
San  Antonio  que  se  hallan  á  mí  cargo,  y  en  algunas  otras  del  mis- 
mo departamento. 
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Fácil  es  de  comprender  que  el  herho  solo  de  entrar  en  una 
misma  sala  tin  número  considerable  de  enfermos  afectados  de  una 
misma  dolencia,  llama  vivamente  la  atención  del  profesor  encarga- 
do de  su  asistencia,  mucho  mas  si  todos  ellos  ó  la  mayor  parle 
proceden  de  un  mismo  punto.  Asi  sucedía,  en  efecto;  pues  al  pre- 
guntar yo  á  los  mismos  enfermos  cuáles  eran  las  causas  á  que 
atribuían  el  desarrollo  de  las  liebres  intermitentes  de  que  venían 
acometidos  en  el  verano  y  otoño  últimos,  la  generalidad  de  los  que 
entraban  en  mw  salas  me  contestaban  que  eran  trabajadores  del 
canal  de  Isabel  II,  y  que  allí  las  contraían.  Esta  circunstancia,  por 
una  parte,  y  por  otra  la  de  ver  á  la  enfermedad  seguir  una  mar- 
cha insidiosa,  reproducirse  con  facilidad,  acompañarse  casi  desde 
el  principio  de  síntomas  que  anunciaban  una  alteración  humoral, 
dando  lugar  á  lesiones  viscerales  de  gravedad  y  comprometiendo 
en  muchos  casos  la  vida  de  los  enfermos,  no  por  la  intensidad  y 
malignidad  de  las  accesiones,  sino  por  las  ya  repetidas  lesiones  ma- 
teriales que  en  pos  de  ellas  se  presentaban ,  me  hicieron  estudiar 
con  el  mayor  detenimiento  lodo  lo  relativo  á  dicha  dolencia,  ya 
para  averiguar  su  verdadero  origen,  ya  también  para  descubrir  la 
naturaleza  de  una  afección  que  al  parecer  seguía  un  curso  diferen- 
te del  que  siguen  las  demás  afecciones  de  la  misma  índole. 

Las  dificultades  que  para  conseguir  este  objeto  se  me  habían 
de  presentar,  no  me  eran  desconocidas.  Descubrir  la  naturaleza 
de  una  enfermedad,  su  causa  próxima  ó  su  causa  intima  es  en  es- 
tremo difícil,  es  hasta  imposible.  La  enfermedad,  como  todo  el 
mundo  sabe,  no  es  un  ser  aparte,  distinto,  no  es  mas  que  una  mo- 
dilicacion,  una  nueva  forma  de  la  vida,  y  como  la  esencia,  la 
causa  próxima  de  la  vida  nos  es  desconocida,  tiene  que  serlo  tam- 
bién la  de  la  enfermedad.  Esto  no  obstante ,  los  patólogos  se  han 
convenido  en  conceder  una  naturaleza  idéntica  á  todas  aquellas 
enfermedades  que  se  presentan  con  síntomas  análogos:  de  aquí  la 
división  de  las  enfermedades  en  fiebres,  flegmasías,  neuroses,  etc., 
y  dé  aquí  el  decir  que  una  enfermedad  es  de  naturaleza  inflama- 
toria, nerviosa,  hemorrágica,  etc,,  etc.  Por  esta  razón,  para  llegar 
á  conocer  la  naturaleza  de  una  enfermedad  no  hay  mas  medio  que 
el  recojer  con  la  mayor  escrupulosidad  todos  los  síntomas  que  se 
presenten,  agruparlos  entre  si,  referirlos  á  los  órganos  encargados 
de  desempeñar  las  funciones  que  con  sus  desarreglos  producen 
estos  síntomas,  y  comparar  el  conjunto  total  de  estos  con  los  que 
caracterizan  los  grandes  grupos  de  enfermedades  comprendidas  en 


Digitized  by  Google 


I 


-  132  - 

las  clasificaciones  nosológicas.  De  este  modo  se  ve  la  mayor  orne, 
ñor  analogía  que  una  enfermedad  dada  pueda  tener  con  las  liebres» 
con  las  flegmasías,  con  las  neurosos,  etc.,  resultando  al  propio 
tiempo  cuál  sea  el  órgano,  aparato  ó  sistema  que  padezca  de  pre- 
ferencia 

Tal  es  el  sistema  que  me  he  propuesto  seguir,  al  estudiar  las 
liebres  intermitentes  desarrolladas  en  los  trabajadores  del  canal  de 
Isabel  II.  Observar  primero  los  síntomas  desenvueltos,  ya  durante 
la  accesión,  ya  durante  la  epirexia:  dar  á  estos  sin tomas  una  sig- 
nificación reliriéndolos  á  los  órganos,  aparatos  ó  sistemas  afectos 
para  investigar  cuáles  y  de  que  modo  padecen:  estudiar  las  diferen- 
tes formas  de  la  enfermedad,  su  curso,  complicaciones  y  termina- 
ción; y  por  último,  sus  causas  y  tratamiento. 

Síntomas.  Describir  todos  los  síntomas  que  se  han  presentado 
en  los  enfermos  sometidos  á  mi  cuidado  en  el  espacio  de  siete  me- 
ses que  hace  se  observan  con  mas  frecuencia  las  fiebres  intermi* 
tentes  de  todos  tipos,  seria  á  la  verdad  una  tarea  demasiado  pro- 
lija y  difícil  de  desempeñar;  por  esta  razón  enumeraré  solamente 
aquellos  que  por  su  constancia  ó  frecuencia  pueden  considerarse 
como  propios  de  la  enfermedad  ó  capaces  de  imprimirla  un  sello 
particular. 

Desde  luego  creo  innecesario  advertir  que  entre  estos  síntomas 
unos  solo  se  han  presentado  durante  las  accesiones,  mientras  que 
otros  se  han  observado  también  durante  la  apirexia.  Los  primeros, 
que  pudieran  llamarse  propios  ó  característicos  de  la  accesión, 
consisten  mas  bien  en  alteraciones  funcionales  ó  dinámicas ,  que 
desaparecen  tan  luego  como  esta  cesa.  Los  segundos,  que  pueden 
llamarse  consecutivos,  son  debidos  en  gran  parte  á  lesione*  mate- 
riales u  orgánicas,  resultado  de  las  alteraciones  funcionales  sobre- 
venidas durante  el  acceso.  Estos  síntomas,  como  que  son  debidos 
á  alteraciones  anatómicas  de  los  órganos,  son  constantes  y  se  ob- 
servan lo  mismo  durante  la  accesión  que  durante  la  apirexia, 
mientras  que  los  otros,  consistiendo  en  lesiones  dinámicas  ó  fun- 
cionales son,  digámoslo  asi,  transitorios  é  intermitentes  en  su  ma- 
nifestación. 

Los  síntomas  observados  por  mi  durante  el  paroxismo  en  estos 
enfermos,  no  difieren  de  los  que  en  iguales  circunstancias  se  pre- 
sentan en  otros  enfermos  acometidos  de  la  misma  afección.  La  ma- 
nifestación de  los  tres  estadios  de  frió,  calor  y  sudor,  ba  sido  tan 
regular  como  suele  serlo.cn  las  fiebres  intermitentes  manifiestas. 
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El  frío  masó  menos  intenso  en  unos  que  en  otros  enfermos,  ha  va- 
riado entre  la  sensación  de  una  simple  horripilación  ó  escalofrío 
hasta  la  de  un  frío  intenso  y  molesto  con  convulsiones.  Enfermos 
ha  habido  en  los  que  el  temblor  era  tan  violento  que  hacia  estre- 
mecer la  cama.  Esta  sensación  de  frió  empezaba  generalmente  por 
los  pies,  algunas  veces  por  los  lomos,  permaneciendo  en  ocasio- 
nes limitado  á  estos  puntos,  y  generalizándose  en  otros  al  resto  de! 
cuerpo.  En  algunos  casos  he  podido  observar  que  la  temperatura 
de  la  piel  y  la  sensación  de  frió  por  parle  del  enfermo,  no  estaban 
en  razón  directa;  así  que  he  visto  temblar  y  estremecerse  de  frió  A 
algunos  enfermos,  cuya  piel  conservaba  una  temperatura  agrada- 
ble é  igual  á  la  de  mi  mano. 

Durante  el  período  del  frió  he  observado,  casi  constantemente, 
cefalalgia,  dolores  contusivos  en  diferentes  regiones  del  cuerpo, 
decoloración  de  la  piel  y  de  las  membranas  mucosas,  orinas  cla- 
ras y  abundantes,  náuseas,  vómitos  de  diferentes  materiales  irniT 
cosos,  biliosos  6  alimenticios;  ansiedad  epigástrica,  tos  seca,  res- 
piración anhelosa,  voz  entrecortada  ,  pulso  frecuente  ,  irregular, 
comprimido,  á  veces  imperceptible ;  escitacion  de  las  facultades 
intelectuales  en  unos  casos  y  soñolencia  en  otros. 

Este  conjunto  de  síntomas  que  caracteriza  el  estadio  del  frió, 
ha  solido  durar  en  unos,  pocos  minutos;  en  otros,  de  media  A  una 
hora;  en  los  mas,  tres  horas,  y  en  algún  caso  muy  raro  se  ha  pro- 
longado hasta  ocho.  También  ha  solido  fallar  alguna  vez  este  pri- 
mer periodo. 

Después  de  desaparecer  paulatinamente  el  estadio  del  frió  en 
los  casos  en  que  existia,  sobrevenía  el  segundo  período,  período 
de  reacción,  período  ó  estadio  de  calor.  En  éste,  los  síntomas  que 
le  caracterizaban  eran  diferentes.  En  el  principio,  los  enfermos 
esperimentaban  una  seusacion  de  calor  grato,  después  incomodo  y 
á  veces  insoportable,  que  les  obligaba  á  tirar  las  cubiertas  de  la 
cama.  Acompañaba  generalmente  á  este  período  una  cefalalgia  in- 
tensa, con  fenómenos  de  congestión  cerebral;  vértigos,  ruido  de 
oidos  y  soñolencia.  Pocas  veces  he  observado  delirio.  La  piel,  en 
este  mismo  periodo,  lo  mismo  que  las  membranas  mucosas,  vol- 
vían á  adquirir  el  color  que  tenían  antes  de  lá  accesión.  Restable- 
cida la  circulación,  el  pulso  se  hacia  lleno,  duro  y  frecuente  en 
unos;  blando,  undulante  en  otros,  pudiéndose  percibir  algunas 
veces  estas  pulsaciones  en  todas  las  arterias  periféricas.  La  respi- 
ración libre,  pero  frecuente,  la  lengua  seca  y  la  sed  intensa.  La 
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orina  escasa  y  ardorosa.  Este  segundo  estadio,  como  caraterístico 
de  la  accesión,  no  le  lie  visto  faltar  en  ningún  caso  de  liebre  inter- 
mitente mauiflesta,  y  por  lo  común  he  observado  que  se  prolon- 
gaba mas  que  el  periodo  del  frió. 

El  tercer  periodo,  ó  estadio  de  sudor,  ha  solido  faltar  alguna 
vez:  asi  por  lo  menos  me  lo  han  indicado  algunos  enfermos  á 
quienes  yo  he  preguntado.  La  circunstancia  de  sobrevenir  durante 
este  tercer  estadio  un  sueno  agradable,  al  cual  he  cristo  entregados 
muchos  enfermos,  hace  que  en  ocasiones  pase  desapercibido  para 
ellos  el  período  de  sudor,  en  el  cual  van  disipándose  poco  á  poco 
lodos  los  síntomas  propios  de  la  accesión.  La  exhalación  cutánea 
cuando  podía  observarse,  tenia  un  olor  particular,  casi  acídulo,  é 
invadía  la  generalidad  del  cuerpo;  siendo  su  duración  por  lo  co- 
mún de  dos  ó  cuatro  horas. 

Espuestos  ya  los  síntomas  del  primer  grupo,  aquellos  que  dije 
podían  llamarse  característicos  de  la  accesión  ó  pasageros,  por  ob- 
servarse tan  solo  durante  los  diferentes  estadios  que  caracterizan 
el  paroxismo,  réstame  ahora  enumerar  aquellos  que  he  observado 
en  los  intervalos  apireclicos.  Pero  antes  de  pasar  adelante  debo 
hacerme  esta  pregunta;  ¿ha  habido  apirexia  en  los  enfermos  aco- 
metidos de  las  liebres  intermitentes  de  que  me  voy  ocupando?  In- 
dudablemente la  ha  habido;  de  otro  modo  no  las  hubiera  caracte- 
rizado de  Liles  intermitentes.  ¿Pero  esta  apirexia  se  lia  marca- 
do por  la  vuelta  del  enfermo  á  su  estado  de  salud  habitual? 
En  la  generalidad  de  los  casos,  no.  Si  la  vuelta  al  estado  de  salud 
hubiera  sido  completa,  ningún  síntoma  se  hubiera  desarrollado  du- 
rante los  intervalos  a pirécticos,  y  precisamente  en  estos  es  en  lo¿ 
que  se  ha  observado  el  mayor  número;  síntomas  que  reflejando  al- 
teraciones profundas  de  la  economía,  me  hicieron  dudar  por  algún 
tiempo  si  estas  fiebres  tendrían  cierto  carácter  de  malignidad,  ó  si 
serian  de  diferente  naturaleza  que  las  demás  de  sudase. 

Los  síntomas  observados  por  mi/ fuera  de  la  época  de  los  ac- 
cesos, han  variado  considerablemente,  en  razón  á  algunas  circuns- 
tancias individuales,  y  en  razón  también  de  la  intensidad  y  la  pro- 
longación del  mal.  Siendo  las  alteraciones  orgánicas  que  produ- 
cían estos  síntomas,  el  resultado  de  las  alteraciones  vitales  y  fun- 
cionales sobrevenidas  durante  los  accesos,  según  he indioado an- 
riormente  y  esplanaré  después ,  tenían  que  ser  mas  graves  cuanto 
mayor  fuese  el  número  de  estos.  Sé  que  la  esposicion  de  los  sínto- 
mas consecutivos,  correspondería  hacerla  al  tiempo  de  hablar  del 
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curso  de  la  enfermedad,  pero  queriendo  antes  finalizar  el  mayor 
numero  posible  de  síntomas,  para  fijar  la  índole  y  naturaleza  del 
nial,  voy  á  tratar  aquí  algunos  grupos. 

En  los  enfermos  menos  graves,  en  aquellos  en  quienes  las  in- 
termitentes contaban  aun  poco  tiempo  de  duración,  después  de 
pasar  el  acceso  solía  persistfr  la  cefalalgia,  la  ansiedad  epigástri- 
ca, los  dolores  eontusivos  en  los  miembros  y  en  los  lomos,  la  lan- 
guidez y  la  decoloración  de  la  piel.  Ademas  se  presentaban  frccueti'- 
temente  sequedad  en  la  lengua,  estando  esta  cubierta  á  veces,  de  un 
barniz  blanco  6  blanco  amarillento ;  apetito  eslraordinario,  dificul- 
tad en  la  digestión,  gastralgia,  estreñimiento  de  vientre,  diarrea, 
palpitaciones  del  corazón  ,  pulso  irregular,  demacración.  En  otros 
enfermos  en  tos  que  la  intensidad  ó  la  duración  de  las  fiebres  ha- 
bía ocasionado  mayores  trastornos,  he  observado  alteraciones  no- 
tables en  las  funciones  digestivas,  disminución  del  apetito,  Sed, 
dolor  en  el  epigastrio  é  hipocondrios,  infartos  de  las  visceras  ab- 
dominales, astricción  pertinaz  de  vientre,  diarreas  serosas,  dismi- 
nución de  las  orinas,  edema  de  las  estremidades  inferiores ,  derra- 
mes de  serosidad  en  la  cavidad  peri ton eal;  tos  seca,  respiración 
anhelosa,  frecuencia  de  pulso,  palidez  de  la  piel,  abatimiento  mo- 
ral, presagios  funestos.  En  otros  enfermos,  en  los  que  se  pueden 
considerar  los  trastornos  de  la  organización  en  el  último  grado  de 
desarrollo,  edema  general,  abotagamiento  de  la  cara,  palidez  es- 
tremada de  la  piel,  derrames  en  las  cavidades  serosas,  infartos 
viscerales,  apetito  estraordinario  en  unos,  nulo  en  otros;  sensibi- 
lidad abdominal,  diarrea,  disminución  de  las  orinas,  pulso  peque- 
ño y  frecuente,  calor  acre,  respiración  difícil,  entrecortada;  he- 
morragias pasivas,  postración  suma,  parálisis  de  los  miembros,  y 
por  último  fenómenos  de  congestión  cerebral;  llegando  á  veces  la 
intensidad  de  todos  estos  sintonía*  á  producir  la  muerte. 

Diagnóstico.  De  lasóla  enumeración  de  los  síntomas  espuestos, 
fácil  es  deducir  el  diagnostico  de  la  enfermedad,  toda  vez  que  reú- 
ne los  caracteres  asignados  á  las  fiebres  intermitentes  manifiestas, 
á  saber:  una  accesión  compuesta  de  diferentes  estadios,  una  api- 
rexiay  la  tendencia  constante  á  la  recidiva.  IVa  rectificar  este 
diagnóstico,  bastaría  recordar:  primero,  los  síntomas  desenvueltos 
durante  los  tres  estadios  de  frió;  calor  y  sudor  que  constituían  cada 
paroxismo;  después  el  modo  de  sucederse  éstos,  y  por  último,  los 
intervalos  ó  espacios  apirécticos  que  mediaban  entre  una  y  otra  ac- 
cesión. 
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Pero  ademas  de  los  síntomas  propios,  característicos  de  las  lie- 
bres intermitentes,  hemos  visto  desarrollarse  otros,  en  la  genera- 
lidad de  los  trabajadores  del  canal  de  Isabel  II,  los  cuales,  por  refe- 
rirse á  funciones  importantes  de  la  economía,  han  puesto  muchas 
veces  en  compromiso  la  vida  de  los  enfermos.  Creo,  por  lo  tanto, 
necesario  para  completar  el  diagnóstico  averiguar,  en.  vista  de  es- 
tos síntomas,  cualosscan  los  órganos,  aparatos  o.  sistemas  compro- 
metidos, y  cual  la  relación  que  tengan^  sus  padecimientos  con  las, 
fiebres  intermitentes.  Para  proceder  á  esta  operación  hay  quedar' 
á  estos  síntomas  una  significación ,  hay  que  convertirlos  én  sig-: 
nos,  refiriendo  todas  las  alteraciones,  funcionales,  á  los  órganos  en- 
cargados de  desempeñar  aquellas  funciones. 

El  cuerpo  humano  debe  considerarse  como  una  gran  máquina, 
cuyos  órganos  ó  ruedas  se  mueven  en  virtud  de  la  esCitacion  que 
les  comunica  un  agente  desconocido,  in viable  que  se  llama  princi-, 
pió  vital.  Ciiaudo  los  órganos  y  el  principio  vital  se  hallan  en  las 
condiciones  que  mutuamente  se  requieren,  las  funciones  son  re- 
gulares, armónicas;  pero  cuando  la  escitacion  se  exagera,  se  dis- 
minuye ó  se  pervierte,  ó  bien  los  órganos  no  se  hallan  en  condicio- 
nes favorables  para  recibirla  influencia  del  agente  vital,  entonces 
las  funciones  son  desordenadas,  anómalas,  patológicas.  Por  esta 
razón,  siempre  que  se  vea  una  alteración  funcional,  hay  que  reco- 
nocer una  modificación  del  principio  vital  ó  de  la  estructura  del 
órgano  encargado  de  desempeñar  aquella  función. 

Eu  el  caso  presente,  bastará  recordar  los  síntomas  espuestos 
para  reconocer  alteraciones  en  las  funciones  de  la  digestión,  respi- 
ración, circulación,  absorción,  secreciones,  nutrición  é  inervación» 
y  como  consecuencia  indispensable,  alteraciones  en  los  órganos 
encargados  de  desempeñarlas,  ó  en  el  agente  destinado  á  influirles. 
Ahora  bien;  ¿podrá  admitirse  que  todas  estas  alteraciones  funcio- 
nales y  las  lesiones  orgánicas  que  representan ,  sean  idiopáticas  ó 
primitivas?  Creo  que  no  :  primero,  porque  en  ningún  caso  han 
precedido  á  las  intermitentes;  segundo,  porque  la  existencia  de 
la  fiebre  intermitente  es  plica  satisfactoriamente  todos  estos  desór- 
denes funcionales  y  orgámeos;  y  tercero,  porque  no  puede  conce- 
birse la  existencia  de  un  agente  morboso  míe  á  la  vez  trastorne  las 
funciones  todas  de  la  economía,  ámenos  que  no  lo  haga  por  el 
intermedio  de  uno  de  los  dos  grandes  sistemas,  el  sanguíneo  y  el 
nervioso. 

La  composición  de  la  sangre  y  la  inervación  se  hallan  altera- 
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¿as,  en  las  fiebres  intermitentes  de  que  rae  <¥jupo,  y  per  Jo  tanto 
las  lesiones  orgánicas  y  funcionales  ya  reCeridas  no  tienen  un 
orijen  aislado,  independiente;  son  sintomáticas,  consecutivas. 

R.  F.  Capdeyila. 

(Se  tanfiinuarú.) 


■fenlngo-mlclltls  tambar:  tratamiento  por  las  emi- 
siones MHngnfneai,  las  nareó Cieos  y  las  remisivas. — 
Muerte.— Autopsia. 

♦  *  I  -  »♦  •         .  » 

Francisco  Giménez,  natural  de  la  Higuera  de-  Vargas,  residen- 
eiado  hace  bastante  tiempo  en  esta  villa  de  (Mi venza,  viudo,  de  64 
años  de  edad,  de  oficio  vaquero,  temperamento  bilioso,  constitu- 
ción activa,  buena  conformación  y  género  de  vida  análogo  á  los  de 
su  clase.  Estando  al  servicio  de  unos  carniceros  se  acunaba  en  ir  á 
buscar  las  reses  para  traerlas  al  matadero;  y  tenia  que  desplegar 
grandes  fuerzas  para  sujetarlas  y  matarlas.  Unas  veces  á  pie  y 
otras  á  caballo,  se  veía  precisado  muchos  días  á  recorrer  distan- 
cias de  tres,  cuatro  y  mas  leguas  detrás  del  ganado,  lo  mismo  du- 
rante los  fríos  intensos  del  invierno  que  en  Iqs  ardores  esc es W os  de 
la  canícula.  Este  sugeto  presentaba  un  grande  desarrollo  en  su 
cavidad  torácica,  y  en  distintas  ocasiones  había  echado  sangre  roja 
y  espumosa  por  la  boca,  con  tos  y  opresión  en  el  pecho.  Cuatro 
meses  antes  de  la  enfermedad  que  vamos  á  detallar  se  cayó  de  un 
árbol,  recibiendo  el  golpe  en  la  región  glútea  derecha,  que  le  im- 
pidió ponerse  de  pie  por  la  violencia,  del  dolor,  y  que  lo  tuvo  pos- 
trado muchos  días  en  cama.  Los  efectos  de  la  caída  desaparecieron 
poco  á  poco  por  completo,  y  el  Giménez  emprendió  de  nuevo  sus 
penosas  tareas  sin  resentimiento  de  su  salud  habitual. 

El  día  5  ó  0  de  julio  de  4855  corrió  largo  tiempo  en  las  horas 
de  mas  calor  para  cojer  una  vaca  que  se  habia  estraviado,  y  rendin 
do  por  la  fatiga  y  la  sed,  bebió  sin  precaución  en  un  arroyo,  sin- 
tiendo casi  en  el  acto  un  enfriamiento  general  de  la  piel  y  uu  do- 
lor agudo  y  punzante  hacia  las  ultimas  vértebras  lumbares ,  que  le 
obligaba  á  prorumpir  en  gritos  cuando  leda>a  la  punzada.  En  tal 
estado  se  retiró  á,  su  rasa,  y  metiéndose  en  la  cama  llamó  á  un 
barbero  que  le  hizo  dos  sangrías:  le  dieron  también  algunas  friegas 
en  la  espalda  con  aguardiente ,.  pero  todo  inútilmente.  El  dolor  se 
exasperó,  irradiándose  á  la  cabeza  y  al  pecho.  La  cabeza  princtr 
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pió  á  inclinarse  violentamente  hacia  atrás ,  y  las  mandíbulas  se 
unieron,  dejando  apenas  entre  si  una  abertura  de  dos  ó  tres  lineas 
En  tal  estado  pasó  al  hospital  el  día  10  de  julio,  y  colocado  en 
el  número  12  de  la  sala  1."  de  medicina,  presentó  en  la  visita  de  la 
tarde  el  cuadro  siguiente :  cara  alternativamente  pálida  y  encen- 
dida, presentando  el  color  esta  última  modificación  en  las  exacer- 
baciones del  dolor ;  arrugas  trasversales  en  la  frente ,  retracción  , 
del  semblante  por  U  conLrauciog  casi  permanente.  4e  los  muquios; 
trismo  incompleto,  pero  que  aproximaba  perJfcctauiepUJ  la.wABdí- 
bula  inferior  á  la  superior  cada  vez  que  se  reproducía  layuiHftda 
en  el  espinazo;  inclinación  constante  de  la  cabeza  hácia  atrás;  riji- 
dez  tetánica  de  los  músculos  del  cuello  y  de  la  espalda ,  que  por  su 
contracción  violenta  y  permanente  formaban  un  profundo  canal  á  lo 
largo  de  la  columna  vertebral.  La  vipedestacion  era  imposible,  y  al 
conducirlo  al  hospital  entre  dos  personas,  los  movimientos  de  las 
extremidades  inferiores  eran  difíciles ,  arrastrando  los  pies  lenta- 
mente para  verificarse  la  progresión  ;  pero  sin  que  por  estos  movi* 
míenlos  ni  por  los  que  ponían  en  ejercido  los  demos  músculos  se  au- 
mentase el  dolor :  disfagia  que  motivaba  una  tos  sofocante  siempre 
que  se  intentaba  la  introducción  de  algún  liquido  por  la  boca.  No 
podía  verse  la  lengua;  pero  no  babia  sed:  astricción  de  vientre, 
orina  escasa  y  encendida;  respiración  difícil,  acelerada  y  diafrag- 
mática ,  é  inmovilidad  del  tórax ;  temperatura  de  la  piel  algo  ele- 
vada; pulso  frecuente,  pequeño  y  contraído;  dolor  quemante, 
pungitivo  y  exacerbante  en  las  vértebras  lumbares ,  parecido  á  una 
punzada  insufrible,  que  partía  como  un  rayó  hasta  él  vértice  de  la 
cabeza,  y  que  se  irradiaba  á  los  dos  lados  del  pecho  con  una  vio- 
lencia que  hacia  entrar  al  paciente  en  convulsiones  y  exhalar  gritos 
desgarradores.  Las  facciones  entonces  se  contraían  con  mas  Incrza, 
imprimiendo  á  la  fisonomía  el  sello  de  la  desesperación  y  un  sufri- 
miento exagerado.  Los  párpados,  que  estaban  siempre  entreabier- 
tos» se  cerraban  en  aquel  momento,  permaneciendo  de  la  misma 
manera  al  mas  pequeño  aumento  del  dolor,  que  inundaba  al  enfer- 
mo de  un  sudor  copioso:  integridad  dé  las  facultades  intelectuales. 
Aunque  se  hiciesen  presiones  en  distintos  puntos  de  la  espalda  no 
eran  dolorosas,  y  el  mismo  resultado  negativo  dieron  las  que  se 
ejercieron  á  lo  largo  de  la  eolumua  vertebral,  ya  con  el  dedo  solo, 
ya  con  una  esponja  empapada  en  agua  caliente :  (veiute  y  cuatro 
sangnijuohis  al  sitio  del  dolor,  cataplasma  emoliente  desunes  ,  ven- 
tosas sajadas  á  la  región  lumbar  y  en  la  dirección  de  los  canales 


■ 


Digitized  by  Google 


-  130  -  ~' 

vertebrales;  fricciones  con  el  ungüento  de  altea  y  el  bálsamo  ano- 
dino, sinapismos  á  las  estremidades  inferiores;  viático). 

No  habiendo  disminuido  la  intensidad  de  los  síntomas ,  se  le 
aplicó  por  la  noche  una  enema  emoliente  con  medio  escrúpulo  de 
láudano ,  y  se  le  administraron,  aunque  con  trabajo,  dos  pildoras 
de  opio  de  á  grano. 

Día  1 1.  El  enfermo  no  descansó  en  toda  la  noche.  El  dolor  era 
cada  vez  mas  agudo,  y  sus  exacerbaciones  mas  frecuentes ;  respira- 
ción muy  anhelosa  y  aumento  cstraordinario  en  todos  los  sínto- 
mas. (Nueva  aplicación  de  igual  numeroj  de  sanguijuelas  al  mismo 
sitio;  dos  cáusticos  á  las  pantorrillas;  el  mismo  enema  por  mañana 
y  Urde;  fricciones  con  el  ungüento  mercurial  y  la  pomada  de  be- 
lladona á  lo  largo  del  ráquis;  un  grano  de  opio  de  tres  en  tres 
horas.) 

Por  la  tarde  el  dolor  no  era  tan  vivo,  pero  seguía  la  rijtdez  te- 
tánica. Ningún  síntoma  de  narcotismo.  (Igual  prescripción). 

Dia  12.  La  noche  había  sido  muy  fatigosa ;  hubo  convulsiones 
en  las  estremidades  torácicas,  y  el  dolor  habia  recobrado  su  pri- 
mitiva intensidad.  Las  facciones  estaban  mas  desencajadas ,  el  ros- 
tro encendido;  sudor  copioso  y  caliente;  pulso  pequeño,  frecuente, 
filiforme;  respiración  laboriosa  y  estertor  mucoso  diseminado; 
grande  ansiedad  y  agitación  continua.  (Se  curaron  los  cáustjcos  con 
ungüento  amarillo.) 

El  pulso  se  fué  haciendo  cada  vez  mas  imperceptible,  la  respi- 
ración mas  trabajosa  ;  se  turbó  por  algunos  momentos  la  inteligen- 
cia, y  el  enfermo  sucumbió  á  las  diez  de  la  mañana. 

Autopsia .  veinte  horas  después  de  la  muerte. 

> 

Practicada  la  inspección  cadavérica,  acompañado  de  mi  amigo 
el  aventajado  alumno  de  7."  año  D.  José  Gómez  Balahero,  ningu- 
na modificación  apreciable  se  encontró  en  la  masa  encefálica  y  sus 
membranas,  ni  en  las  porciones  cervical  y  dorsal  de  la  médula  espi- 
nal, pero  en  la  lumbar  estaba  mas  reblandecido  é  inyectado  su  te- 
gido;  aumentando  estas  dos  alteraciones  á  proporción  que  nos 
acercábamos  á  su  terminación,  en  el  sitio  que  toma  el  nombre  de 
cola  de  caballo.  La  pia-niadre  que  tapizaba  los  puntos  lesionad  os , 
estaba  también  mas  inyectada  de  sangre  que  el  resto  do  las  me- 
ninges. «■  "'* 
Tórax.    Pulmones  ingurgitados  de  salíate,  principalmente  en 
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las  partes  mas  declines,  pero  sanos.  En  los  bronquios  había  una 
gran  cantidad  de  moco  espumoso  y  algo  rojizo.  Hiperlrotia  escén- 
trica  del  ventrículo  izquierdo  del  corazón. 

Ninguna  alteración  en  los  restantes  aparatos  orgánicos. 

,       .  REFLEXIONES.  ' 

Muéveme  á  publicar  la  presente  historia,  la  lectura  de  la  obser* 
vacion  que  en  el  número  de  la  Crónica  de  los  Hospitales,  correspon- 
diente al  Vk  de  enero,  inserta  el  Sr.  D.  José  Angulo,  para  que  re- 
salte mas  el  contraste  que  ofrecen  ambas  observaciones,  en  las 
que,  á  pesar  de  un  tratamiento  antiflogístico  enérgico,  la  una  cami- 
nó rápidamente  á  su  resolución  favorable,  y  la  otra,  desplegando 
una  intensidad  que  solo  hizo  alio  por  un  momento,  condujo  al  en- 
fermo al  sepulcro.  No  hay  duda  de  que  en  el  cuadro  sintomático 
que  con  tanta  precisión  describe  el  Sr.  Angulo,  con  ese  talento 
clínico  que  me  complazco  eu  reconocer,  aparecen  los  síntomas 
principales  de  una  flegmasía,  mas  bien  que  de  la  médula  espinal, 
de  las  membranas  que  la  cubren;  pero  al  considerar  la  rapidez 
con,  que  cesó  el  dolor  después  de  la  aplicación;  dé  56 sanguijuelas  al 
punto  afecto,  fluctúa  el  ánimo  y  la  duda  , se  apodera; ¿leí  observa- 
dor, temiendo  si  lo  que  se  había  tomado  por  una  mielitis  seria 
única  y  simplemente  una  hipe rhe mía  de  la  médula  *  can  irritación 
simpática  de  las  meninges.  Añaden  también  algún  peso  á  esta  opi- 
nión, ademas  de  la  rápida  y  casi  iustantánea  desaparición  de  la  en- 
fermedad ,  el  predominio  sanguíneo  de  la  enferma  y  su  predispo- 
sición á  la  poliheuiia  congestiva. 

No  es  la  critica  quien  me  induce,  á  hacer  estas  reflexiones;  por- 
que estoy  convencido  que  muy  pocas  enfermedades  presculaQ  en 
cada  individuo  síntomas  tan  variados  como  las  de  .  las  meninges. 
Esta  oscuridad  del  diagnóstico,  como  dice  Calmejl,  es  la  causa  de 
que  se  pongan  en  duda  las  curaciones  de  meningitis  espinales  pu- 
blicadas por  los  autores,  cuando  se  sabe  que  su  terminación  mas 
frecuente  y  casi  constante  es  la  muerte.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  la  mielitis,  la  cual,  si  no  mata  en  el  periodo  agudo,  pasa  al  estan- 
do crónico,  dejando  al  enfermo  con  achaques  incurables» 

En  la  historia  que  me  pertenece,  pudieran  también  suscitarse 
varias  dudas  sin  el  resultado  de  la  autopsia;  porque  las  circuns- 
tancias que  concurrieron  á  la  invasión  del  mal,  y  ciertos  hechos 
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conmemorativos,  con  mas  los  síntomas  que  se  observaban,  podían 
en  un  examen  superficial  atribuirse  á  enfermedades  distintas  por 
su  asiento  y  por  su  naturaleza.  Veamos  cuál  es  el  valor  de  cada 
una,  formando  el  diagnóstico  por  esclusion. 

Si  se  atiende  á  que  el  enfermo  habia  corrido  mucho  en  un  dia 
caluroso  del  mes  de  julio  agitándose  demasiado,  y  que  cometió  la 
imprudencia  de  beber ragua  estando  sofocado  y  sudando,  pudiera 
creerse  que  la  enfermedad  consistía  en  un  lumbago  ó  en  un  espasmo 
tónico:  es  decir,  en  un  reumatismo  ó  en  nn  tétanos  esencial  La 
afección  reumática  de  dicha  región  que,  como  es  sabido ,  produce 
algunas  veces  dolores  agudos,  intensos  y  desgarradores  en  los 
músculos  de  los  canales  lumbares  de  uno  ó  de  ambos  lados,  ofre- 
cen la  particularidad  de  aumentar  de  intensidad  con  el  movimiento 
ó  con  las  presiones  verificadas  en  el  sitio  que  padece.  Esta  circuns- 
tancia faltó  en  el  enfermo,  en  quien  no  se  exacervaba  el  dolor  por 
los  movimientos,  aunque  muchas  veces  se  agitaba  con  desespera- 
ción en  la  cama.  Tampoco  supe  que  en  otras  ocasiones  hubiese 
padecido  reumatismos,  que  es  un  dato  muy  atendible  para  el  diag- 
nóstico. La  violencia  misma  del  dolor,  su  modo  de  propagarse  por 
exacerbaciones  rápidas  é  instantáneas  á  lo  largo  de  la  columna 
vertebral,  con  irradiación  á  las  partes  laterales  del  tórax,  hacían 
entrever  una  enfermedad  de  un  peligro  mas  inminente  que  el 
lumbago. 

Abandonada  esta  idea  como  inadmisible  en  el  «aso  presente,  no 
era  tan  fácil  la  esclusion  del  tétanos  por  no  haber  observado  al  en- 
fermo desde  el  primer  dia.  A  pesar  de  lodo,  estaba  muy  lejos  de 
conceder  una  grande  importancia  á  la  esencialidad  del  tétanos, 
considerado  como  una  simple  neuroses,  al  ver  que  Bergamaschi, 
Brera ,  Gendrin,  Billa rd  y  otros  lo  repulan  como  uno  de  los  sínto- 
mas mas  culminantes  de  la  inflamación  de  la  médula  espinal,  y 
principalmente  délas  meninges  raquidianas.  Otros  han  encontrado 
lesiones  de  naturaleza  flogisticaen  el  encéfalo  y  sus  membranas ,  ó 
abscesos  que  comprimían  la  médula  con  otras  alteraciones,  que  no 
rae  detendré  á  mencionar,  de  los  cordones  nerviosos  y  de  su  neu- 
rilema. 

Lo  cierto  es  que  en  ei  mayor  número- de  autópsiasde  tetánicos, 
yDubreil  en  todas  las  que  refiere,  se  encontraron  los  productos 
morbosos  de  la  inflamación.  Olivier  d'Angers  cree  que  son  muy 
frecuentes  las  lesiones  del  sistema  nervioso  en  el  tétanos,  y  aun- 
que se  quieran  atribuir  estas  alteraciones  i  enfermedades  con- 
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coraUanlcs  que  complican  á  la  ueuroses,  en  el  caso  présenle  había 
oirás razones  para  desechar  esta  opinión.  Faltaban  los  dolores  dis- 
lacerantcs  y  los  calambres  en  los  músculos  afectados  de  contrac- 
ción permanente,  apareciendo  por  el  contrario  en  un  punto  fijo  del 
espinazo,  é  irradiándose  á  la  cabeza  y  al  pecho  en  el  momento  que 
la  punzada  anunciaba  la  exacerbación,  que  es  uno  de  los  signos  di- 
ferenciales de  las  flegmasías  espinales  y  del  tétanos,  según  Grisso- 
Ue.  Truka  y  otros  autores  indican  en  el  opistólonos  la  erección  do- 
torosa  del  pene  y  la  retracción  del  escroto  y  de  los  testículos, 
que  tampoco  tuvieron  lugar  en  el  enfermo  que  observamos. 

La  ninguna  tumefacción  en  la  región  sacro-lumbar ;  la  mani- 
festación pronta  ,  repentina  y  sobreaguda  del  padecimiento ,  sin 
que  antes  hubiese  sentido  el  enfermo  ningún  malestar  después 
que  se  restableció  de  la  contusión ;  la  falta  de  dolor  á  la  presión  y 
los  demás  antecedentes,  no  permitían  fijarse  en  la  existencia  de  un 
flemón  agudo,  de  un  absceso intermuscular,  ni  de  una  caries  ver- 
tebral. Quedaba  por  consiguiente  limitada  la  determinación  de  los 
síntomas  á  una  lesión  de  la  porción  lumbar  de  la  médula  y  de  sus 
membranas. 

El  dolor  raquidiano  agudo  y  quemante,  con  los  demás  caracte- 
res descritos,  ha  sido  considerado  por  Parcnt  y  Martínet,  como  el 
signo  mas  interesante  para  reconocer  la  meningitis,  y  era  imposi- 
ble desconocerla  aquí  por  el  mencionado  dolor ,  por  la  rijidez  te- 
tánica de  los  músculos  del  cuello  y  de  la  espalda ,  y  por  las  con- 
vulsiones de  que  se  veía  acometido  el  enfermo  á  cada  punzada  dolo- 
rosa.  También  era  de  presumir  que  la  médula  padecía  flogística- 
mente,  por  la  parálisis  que  empezaba  á  invadir  álas  estremidades 
inferiores.  Si  faltaron  los  hormigueos  y  los  demás  desórdenes  de 
la  sensibilidad  táctil,  ¿no  nos  será  licito  atribuirlo  á  la  vehemencia 
de  la  meningitis,  que  en  cierto  modo  dominaba  á  la  mielitis ,  sofo- 
cando y  oscureciendo  muchos  de  los  síntomas  que  hubiera  presen- 
tado el  reblandecimiento  inflamatorio  de  la  médula?  Si  en  vez  de  la 
terminación  rápidamente  mortal,  la  enfermedad  hubiese  pasado  al 
estado  crónico,  ¿cambiarían  también  sus  síntomas?  ¿Hubiera  enton- 
ces acalládose  ó  disminuido  la  viva  exaltación  de  la  sensibilidad, 
propia  de  la  flegmasía  aguda  de  las  meninges ,  para  graduarse  mas 
y  mas  los  desórdenes  consecutivos  al  reblandecimiento?  Creo 
que  si. 

Menos  afortunado  que  Copland,  no  pude  precisar  el  sitio  del  pa- 
decimiento esplorando  la  columna  vertebral  con  la  presión  á  be- 
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neficio  del  dedo  y  de  la  escoja  empapada  en  agua  calieule,  medios 
de  diagnóstico  aconsejados  por  Hufelaud,  Ohvier  y  otros.  Tampoco 
se  aumentó  el  dolor  con  los  movimientos,  lo  que  parece  continuar 
la  opinión  de  J.  Frank,  de  que  esta  exacerbación  solo  se  manifiesta 
cuando  coexiste  una  complicación  reumática. 

¿Era  la  mielitis  una  enfermedad  antigua,  que  exasperándose  se 
propagó  á  las  meninges  para  terminar  por  la  muerte?  ¿Fué,  por  el 
contrario,  la  meningitis  la  causa  determinante  de  la  inflamación 
medular?  La  última  pregunta  está  masen  armonía  con  la  invasión, 
con  los  síntomas  descritos  y  con  las  lesiones  cadavéricas.  El  re- 
blandecimiento crónico  de  la  medula  tiene  otros  caracteres  anató- 
micos distintos  de  la  simple  disminución  de  consistencia,  con  la  co- 
loración rojiza  y  punteada  de  su  tejido.  ¿Pero  fueron  desde  su  in- 
vasión los  síntomas  de  naturaleza  inflamatoria,  ó  simplemente  ner- 
viosos ó  reumáticos?  Difícil  es  deslindar  esta  cuestión,  pero 
analizaremos  brevemente  su  etiológia  y  sintomatológia  para  aproxi- 
marnos cuanto  nos  sea  dado  al  esclarecimiento  del  hecho. 

El  enfermo,  estando  acalorado  y  sudando,  bebió  agua  y  sintió 
un  enfriamiento  general,  precursor  del  dolor  raquidiano  que,  aun- 
que bastante  violento,  no  le  impidió  volver  é  sa  rasa.  A  esto  se 
limitó  el  mal  en  un  principio,  y  los  fenómenos  letunieos  y  Ir  debi- 
lidad ó  el  primer  grado  déla  parálisis  de  las  eslremidades  interio- 
res vinieron  después.  Esta  sucesión  tiende  á  demostrar  que  muy 
bien  pudo  depender  la  meningitis  del  enfriamiento;  pues  acontece 
muchas  veces  sn  desarrollo  bajo  la  influencia  de  una  causa  reumá- 
tica. J.  Frank  y  Olivier  citan  muchos  hechos  en  los  que  la  flegma- 
sía espinal  sucedió  á  dolores  reumáticos  vagos  y  á  ataques  bien 
determinados  de  reumatismo.  Ninguna  dificultad  hay,  pues,  en  ad- 
mitir que  la  invasión  fuese  reumática. 

Ademas  de  esta  ley  analógica,  que  la  espericncia  se  ha  encar- 
gado de  confirmar,  encontramos  en  nuestro  enfermo  otros  antece- 
dentes para  que  el  elemento  reumático  estendiese  su  acción  mor- 
bífica al  bulvo  raquidiano.  En  efecto;  los  violentos  esfuerzos  que  el 
pacierite  necesitaba  emplear  diariamente  en  su  oficio;  las  grandes 
distancias  que  tenia  que  andar  corriendo  á  pie  ó  á  caballo,  y  el 
golpe  que  recibió  cuatro  meses  antes  de  caer  enfermo,  son  causas 
predisponentes  y  muchas  veces  ocasionales  de  la  meningo-mielitis, 
y  aquí  pudieron  ir  paulatinamente  modificando  las  condiciones 
fisiológicas  del  órgano,  hasta  que  una  causa  bastante  abonada  oca- 
sionó el  desarrollo  del  mal  que  produjo  la  muerte. 
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Réstame  solo  indicar,  para  confirmar  la  opinión  de  los  autores, 
relativa  á  la  gravedad  del  pronóstico,  la  ineficacia  del  plan  antiflo- 
gístico en  el  tratamiento  de  la  enfermedad.  Ni  las  emisiones  san- 
guíneas generales  y  locales,  ni  los  revulsivos  estemos,  ni  el  opio 
interior  y  esteriormente,  pudieron  detener  la  marcha  fatal  de  la 
inflamación,,  que  terniinó  por  la  muerte  á  los  siete  ú  ocho  días  de 
su  invasión. 

También  en  la  lesión  orgánica  del  corazón  que  nos  descubrió 
la  autópsia,  encontramos  esplicacion  bastante  para  las  hemoptisis 
que  en  diversas  épocas  de  su  vida  aquejaron  al  paciente.  Probable- 
mente la  hipertrofia  del  lado  izquierdo  del  centro  circulatorio  de- 
pendería de  los  esfuerzos  y  carreras  continuas  que  aceleraban  su 
actividad  funcional. 

Olivenza  6  de  febrero  de  1854. — Francisco  Ramírez  Vas. 


CIRUGIA. 

••I  •  »• 

.  •  *  ■ 

Herida  contusa  de  la  cabeza  sin  fractura,  con  flojo  do 
sangre  por  ambos  oídos.-— Curación. 

El  flujo  de  sangre  por  uno  ó  ambos  oidos,  después  de  las  he- 
ridas de  la  cabeza  indica,  en  opinión  de  muchos  célebres  cirujanos, 
la  fractura  de  la  base  del  cráneo,  en  particular  del  peñasco,  lo  cual 
no  deja  de  ser  cierto  en  algunos  casos,  pero  no  siempre  es  verdad, 
pues  el  hecho  siguiente  demuestra  lo  contrario.  El  4  de  marzo  de 
1850,  D.  José  Pérez  de  Barzana,  casado,  de  60  años  de  edad,  ve- 
cino de  este  pueblo,  de  oficio  mesonero,  de  bastante  estatura,  cor- 
pulento, constitución  muy  robusta  y  con  predominio  del  sistema 
sanguíneo  (1).  En  virtud  de  un  violento  esfuerzo  que  hizo  luchan- 

(1)  Malamente  se  sigue  todavía  en  el  lenguaje  módico  empleando  la  voz  tem- 
peramento para  designar  la  constitución  de  un  individuo.  Efectivamente,  cuando 
se  habla  de  un  temperamento  nervioso  ó  sanguíneo  se  quiere  designar  el  predo- 
minio del  sistema  nervioso  ó  del  sistema  sanguíneo  sobre  los  demás  sistemas;  pero 
desde  el  instante  en  que  hay  predominio  deja  de  haber  temperamento,  voz  que 
literalmente  6¡gniüca  moderación,  mezcla,  equilibrio.  Asi  como  la  voz  intempe- 
rancia ó  destemplanza  designa  un  esceso  cualquiera.  Vale  mas,  pues,  servirse  de 
la  palabra  constitución  como  hacen  algunos  modernos.  Para  mayor  exactitud  to- 
davía, y  para  evitar  las  equivocaciones  que  podrían  cometerse  en  las  consultas 
médicas,  debiera  decirse:  tal  persona  es  de  constitución  robusta  ó  delicada,  con 
predominio  del  aparato  nervioso,  digestivo,  locomotor,  etc.,  según  el  que  fuese 
en  cuanto  á  la  fuerza  ó  robustez  de  la  constitución;  pienso  con  el  profesor  Rostan 
que  consiste  no  en  la  enerjía  de  las  contracciones  musculares,  sino  en  la  facultad 
de  resistir  A  las  causas  de  fas  enfermedades  y  de  destrucción:  tal  es  la  robustez  de 
los  navarros  y  los  vizcainos. 
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iln  con  nn  caballo,  dió  una  fuerte  caída  de  espaldas,  y  vino  a  cho- 
car lan  eslraordinariameiilc  contra  un  pilón  de  piedra,  que  tuvieron 
que  levantarle  sin  conocimiento,  se  le  jmso  en  cama  y  se  me  llamó 
con  urg  'iicia.  Guando  me  constituí  en  la  casa  encontré  al  enfermo 
tendido  boca  arriba,  inmóvil  y  frió;  apenas  tenia  pulso;  la  respira- 
ción era  lenta  y  oprimida.  Un  examen  escrupuloso  me  bizo  obser- 
var que  no  existía  ningún  miembro  fracturado:  en  la  parle  lateral 
derecha  de  la  cabeza,  sobre  el  hueso  petroso  y  parte  del  occipital, 
había  una  herida  contnsa  como  de  cuatro  pulgadas  de  ostensión  en 
su  dirección  trasversal ,  que  había  penetrado  basta  el  hueso,  de 
figura  triangular  v  vertiendo  sangre.  PorJJambos  oidos  finia  tam- 
bién sangre  con  abundancia.  Otras  dos  heridas  se  notaron  en  la 

Sarte  inferior  del  mentón  de  la  barba,  separadas  una  de  otra  como 
os  traveses  de  dedo ;  no  erau  grandes  pero  si  profundas,  y  pare- 
cían como  haber  sido  hechas  con  un  garito  de  yerro  agudo.  El  en- 
fermo llevaba  las  manos  automáticamente  ála  cabeza  cou  frecuen- 
cia. Inmediatamente  se  le  metió  en  un  pediluvio  sinapizado,  en  el 
que  permaneció  media  hora.  Se  le  dieron  repetidas  friegas  en  todo 
el  cuerpo,  y  después  de  una  hora  recobró  el  conocimiento  y  el  uso 
de  la  palabra.  En  seguida  se  manifestó  una  violenta  reacción :  el 
pulso  era  duro,  lleno  y  frecuente;  los  ojos  fijos  y  como  espantados; 
cuando  se  le  hablaba  en  voz  alta  (contestaba  que  nada  podía  oir, 
quejándose  <le  un  ruido  espantoso  de  los  oidos  y  de  un  enorme  peso 
en  la  cabeza:  se  le  hizo  una  sangría  de  dos  libras  y  se  le  aplicaron 
treinta  sanguijuelas  en  la  dirección  de  las  yugulares:  se  le  prescri- 
bió limonada  á  pasto,  abstinencia  de  todo  anúlenlo,  incluso  el  caldo; 
refrigerantes  á  la  cabeza,  sinapismos  en  forma  do  medio botin  a  las 
cstremidades  inferiores ,  y  botellas  de  agua  muy  caliente  a  las 
piernas  y  muslos:  por  la  noche,  y  tres  di>s  seguidos  después,  aun 
arrojaba  sangre  por  los  oidos.  Como  el  ruido  de. estos  y  la  pesadez 
de  la  cabeza  eran  aun  bastante  fuertes  y  el  pulso  conservaba  du- 
reza, llenura  y  frecuencia,  se  le  hizo  segunda  sangría  igual  que  la 
primera:  doce  horas  después  la  cabeza  se  hallaba  mas  despejada,  con 
alivio  conocido  en  los  oidos:  desde  este  dia  el  enfermo  fué  poco  á 
poco  mejorando".  En  seguida  se  le  concedieron  algunos  ligeros  y 
tiernos  alimentos,  y  veinte  dias  después  del  acontecimiento  se  ha- 
llaba el  enfermo  completamente  restablecido,  disfrutando  de  su  sa- 
lud habitual  y  entregado  á  sus  trabajos  ordinarios. 
Navio  y  octubre  8  de  1853. 

José  Angulo. 

■  •   


ESTADISTICA  MEDICA  DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 


Cuando  se  trata  de  introducir  alguna  mejora  ,  y  mucho  mas  si  esta 
es  de  importancia,  se  tropieza  con  inconvenientes  difíciles  de  superar,  lo 
que  al  fin  se  consigue  habiendo  constancia  y  fé  en  lo  que  se  propone  • 


■ 
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Los  profesores  todos  conocen  el  interés  de  todo  género  de  estadísticas, 
y  principalmente  médicas ;  pero  á  todos  se  les  alcanza  también  que 
estas  solo  en  los  hospitales  es  en  donde  pueden  obtenerse  mas  cumpli- 
das, mucho  mas  en  los  que  son  tan  vastos  como  el  general  de  Madrid. 
Hace  tiempo  que  de  vez  en  cuando  se  ha  publicado  alguna  sacada  de 
este  establecimiento ,  siquiera  fuese  parcial  é  incompleta ,  porque  añe- 
jas costumbres  son  difíciles  de  desarraigar.  Sin  embargo  ,  hoy  pode- 
mos anunciar  á  nuestros  lectores  que  se  trabaja  incesantemente  con 
este  objeto ,  habiendo  tomado  la  parte  principal  en  tan  importante 
asunto  nuestro  digno  decano,  que  halla  dispuestos  á  secundar  sus 
deseos  á  todos  los  profesores  del  establecimiento.  Insertamos  á  conti- 
nuación, como  una  prueba  de  lo  que  dejamos  sentado,  el  censo  de  la  en- 
fermería de  medicina  durante  el  mes  de  enero  de  54  ,  prometiéndonos 
que  en  lo  sucesivo  se  publicarán  algunas  otras,  de  las  cuales  puede  re- 
portar  igual  interés  la  cirugía. 


HOSPITAL  (¡ENEHAL  DE  MADRID. 


SECCION  DE  MEDICINA. 


Censo  estadístico  de  la  enfermería  durante  el  mes  de  enero  de  1854. 


a 

a 
W 


Amenorrea.   8  6  4 

Anasarca.   16  12  13 

Angina.   2  4  4 

Apoplegia   1  5  1 

Ascitis   6  10  3 

Asma   6  7  3 

Cáncer  del  estómago   •  1  • 

Catarro  pulmonar  agudo   61  91  92 

Idem.  id.  crónico   197  123  96 

Catarro  vesical   2  1 

Cistitis  crónica   3  2  • 

Cólico   2  4  4 

Congestión  cerebral   3  5  2 

Corea   1  3  • 

Diabetes   i  •  « 

Diarrea  crónica   19  47  20 

Enterocolitis  aguda   17  28  19 

Id.  id.  crónica   39  42  2 i 

Enterorrítgia   1  •  I 

Endocarditis   2  •  1 

Epilepsia   5  3  2 

erisipela   5  11  6 

Esplenitis  ,  2  5  2 

Estomatitis  ,   .  •  1  í 

—  adinámicas   2  11  7 

—  atóxicas.                        .  4  2  • 

—  efémeras   4  7  H 

—  gástricas   55  86  59 

—  intermitentes  cotidianas.    .  17  18  20 

—  Id.  tercianas   50  54  65 

—  Id.  cuartanas   9  10  14 

tifoideas   20  23  17 

—  puerperales   3  •  1 
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Gastritis  crónico   4  2  4  i  «  1  1 

fíuslrorfinia   5  2  •  <  •  a 

Gastro-enteritis  aguda   8  17  »;  .  '.  .  {9 

Id.  id.  crónica   2  3  .  «      1  1  3 

Hemíplegia. ..........  2  .1  .  1  •  «  4 

Hemolisis.   1  7  2  •      1  5 

Hepatitis  aguda   4  4  2  •  I  r» 

—     crónica   17  5  9  .  2  1| 

Hirirotorax   i  .  ,  •  •  .  \ 

Histerismo   4  3  4  4  «  •  5 

Irritación  gastrointestinal   3  II  4  •  •  lo 

Laringitis  aguda.  ........  2  2  1  «  •  3 

Lesiones  orgánicas  del  corazón.   ...  3  11  2  «  •  2  lo 

Leucorrea   i  •  ...  .  4 

Meningitis  aguda                             .  1  .  1  .  .  .  . 

Mesenteritis  crónica   4  1  «  .  «  3  *¿ 

Metritis  aguda   .  3  i  .  •  .  Z 

—  crónica   4  2  2.1  t  2 

Metrorrágia   5  6  4  «  «  «  r. 

Mielitis   5  2»««  «  7 

Neumonía  aguda   15  18  9  «  fi  |« 

—  crónica.  ........  2  9  3  .  t  2.  « 

Neuralgia   2  4  4  .  .  .  2 

Parálisis.  .    .   2  3  2  .  .  •  3 

Pericarditis  crónica   1  .  i  «  ••  •  . 

Peritonitis  aguda   1  .  .  .  «  | 

—  crónica   1  1  . 

Pielitis                                      ,    .  •  11. 

Pleuritis  aguda   6  14  7  .  -13 

—  crónica   .  1  .  .  .  .  | 

Reblandecimiento  cerebral   7  5  •  .  «  5  7 

Reumatismo  agudo   29  46  43  1     1  3  27 

—       crónico   155  204  234  5     6  .  114 

Saburra  gástrica   8  10  3  .  .  .  n 

Senectud.    ..........  14  9  -  ti.  •  .  3  9 

Tabes  mesen térica   1  .  ...  .  \ 

Tisis  tuberculosa   17  16  5  114214 

—  laríngea.   1  2  2.  .  .  1 

Viruelas   21  27  22  3  •  8  15 

Píenles   35  8  3  1  -  5  34 

Sin  diagnóstico.     .   50  12  .  8     t  7  46 


Totalet   098    1101    885   48   37    170  959 

9  *  I4 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


Medidas  preventivas  del  cólera  mandadas  adoptar 
cu  Franela  en  el  ejército  7  hospitales  militare». — Con- 
clusión (l).   29.   En  cuanto  á  la  administración  de  los  socorros  ten- 
drá por  base  las  medidas  siguientes: 


(1)  Véase  el  número  3.° 
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30.  Las  visitas  do  los  oficíales  de  sanidad  de  los  cuerpos  se  harán 
irremisiblemente  al  menos  dos  veces  al  día  en  todos  los  cuarteles, 
cuidando  que  sean  desempeñadas  con  la  mayor  exactitud. 

51.  En  tiempo  del  cólera  la  diarrea  es  el  primer  síntoma  de  la 
enfermedad;  Se  tiene  tanto  mas  probabilidades  de  prevenir  su  desarro- 
llo cuanto  se  trate  la  diarrea  mas  desde  su  principio.— En  consecuen- 
cia, todo  el  que  se  vea  atacado  de  la  diarrea,  por  ligera  quesea,  debe- 
rá presentarse  inmediatamente,  ó  ser  señalado  á  los  oficiales  de  sani- 
dad; mas  estos  deberán  informarse  por  sí  mismos  del  estado  sanitario 
respecto  á  este  particular  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  disposi- 
ción. Siendo  esto  de  la  mayor  importancia,  nunca  será  demasiado  el 
insistir  en  esta  recomendación. 

32.  Ademas  se  dará  parte,  sin  detención,  á  los  oficiales  de  sani- 
dad, do  todas  las  indisposiciones  dalos  militares. 

33.  La  invasión  de  la  enfermedad  no  es  siempre  idéntica,  y  por 
consiguiente  se  deberá  obrar  diferentemente  según  las  particularidades 
que  dicha  invasión  presente. 

Asi  que: 

A.  Las  diarreas  simples  podrán  ser  tratadas  en  el  cuartel,  ó  en  una 
cnadra  ó  sala  especial. 

B.  Si  la  diarrea  persiste,  si  se  agrava,  si  manifiesta  desde  el  prin- 
cipio intensidad,  si  ocasiona  15  á  20  evacuaciones  al  día,  si  las  evacua- 
ciones son  blancas,  oriziformes  (1),  si  hay  vómitos  y  calambres  ,  se  en- 
viará inmediatamente  al  Hospital;  con  tanta  mas  razón,  si  el  carácter 
de  la  enfermedad  se  halla  mas  pronunciado. 

G.  En  los  cuarteles  que  se  hallan  distantes  mas  de  2  kilómetros 
(X  legua)  de  un  Hospital  militar,  se  tratará  en  el  mismo  punto  y  en  el 
depósito  precitado,  los  casos  determinados  de  cólera,  sobre  todo  si  la 
invasión  es  brusca,  la  marcha  rápida,  y  con  mas  razón  en  los  casos 
fulminantes;  todos  los  casos,  en  fin,  en  los  cuales  la  dilación  de  los  so- 
corros y  las  causas  de  agravación  en  el  tránsito  que  se  halla  señalado 
darían  á  la  enfermedad  inevitablemente  tiempo  para  adquirir  un  des- 
arrollo irreparable. 

31.  En  los  casos  de  diarrea  sencilla,  la  esperiencia  tiene  demostra- 
do al  Consejo  de  sanidad  que  la  mejor  medicación  consiste  en  hacer  be» 
ber  muy  moderadamente;  en  administrar  el  primer  día,  en  dos  veces, 
con  dos  horas  de  intervalo,  una  poción  que  coutenga  15  á  20  gotas  de 
láudano  de  Sydenham  eu  90  gramos  do  vehículo;  en  hacer  tomar  la 
cuarta  parte  de  una  lavativa  Con  ti  á  15 gotas  del  mismo  láudano  y  re- 
petirla dos,  tres  ó  cuatro  veces  en  el  mismo  dia,  según  haya  hecho  ó  no 
operación.  El  segundo  dia  disminuir  el  láudano  al  interior;  suprimir 
su  administración  en  las  lavativas,  sustituyéndole  el  estracto  de  rata- 

(1)  Oriza:  nombre  científico  del  arroz. 
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titá  á  la  dosis  de  6  á  12  gramos  por  lavativa.  Por  bebida  ordinaria,  in- 
fusión de  tila  caliento  á  dosis  moderadas. 

35.  En  el  caso  que  so  haya  de  enviar  un  enfermo  al  Hospital,  la 
traslación  so  efectuará  en  coche  ó  en  canilla  eerrada,  habiéndosele  en* 
vuelto  antes  con  mantas  de  lana,  bajo  de  las  cuales  se  colocarán  botellas 
de  barre,  llenas  de  agua  caliente,  ó  ladrillos  calientes,  particularmente 
cerca  de  los  miembros  inferiores  y  de  la  columna  vertebral.  Cuando  la 
traslación  no  puoda  ser  inmediata,  se  llevará  entretanto  al  enfermo  al 
punto  indicado  en  el  artículo  23,  y  se  le  administrarán  los  primeros  so- 
corros, que  son  los  siguientes:  acostarle  en  una  eama  calentada,  se  lo 
pondrá  una  camisa  de  lana  que  esté  caliente,  se  le  hará  frotar  con  fra- 
nela también  caliente  6  con  cepillos  para  friegas,  y  se  le  dará  de  beber 
en  pequeña  cantidad  una  bebida  aromática  templada. 

36.  Guando  se  esté  en  el  caso  de  tratar  al  enfermo  en  el  cuartel,  de 
conformidad  con  el  parágrafo  C.  del«art.  33,  en  los  casos  fulminantes  ó 
en  los  que  hacen  rápidos  progresos  cuando  se  trata  de  calentar  al  en- 
fermo, de  restablecer  la  circulación  y  los  movimientos  del  corazón ,  y  de 
reprimir  las  evacuaciones  que  le  aniquilan,  las  infusiones  de  manzanilla, 
de  salvia,  de  toronjil;  las  botellas  de  barro  con  aguí  caliente  puestas  á  los 
pies,  las  friegas  coitfranelas  empapadas  en  alcohol  ó  aguardieute,  ó  en 
aceite  alcanforado;  las  lavativas  laudanizadas,  llenan  las  principales  indi, 
caciones.  El  logro  de  la  curación  está  en  la  perseverancia  del  empleo  do 
estos  medios  sencillos  y  bien  ordenados,  á  los  cuales  es  preciso  añadir  en 
los  casos  de  depresión,  de  adinamia,  etc.,  el  uso  interior  del  acetato  de 
amoniaco  á  la  dosis  de  10  á  30  gramos  diarios,  con  ó  sin  adición  del  láu- 
dano, según  el  número  de  evacuaciones. — Obtenida  la  reacción  importa 
sostenerla,  pues  frecuentemente  oscila  y  decae,  y  se  hace  urgente  pro- 
ceder, sin  tardanza,  á  llamar  de  nuevo  el  calor. — Cuando  la  reacción 
esté  bien  detorroinada  se  llevará  al  enfermo  al  Hospital,  cou  todas  las 
precauciones  ya  indicadas  en  el  precodeute  artículo. 

37.  Los  gastos  escopeten  a  les  para  mejorar  el  ordinario,  la  compra  del 
combustible»  de  los  vasos  ó  utensilios  varios,  serán  objeto  de  un  suple- 
mento de  pago  que  será  abonado,  por  decisión  especial ,  á  razón  de  tres 
céntimos  diarios  por  cada  hombre  en  París  y  su  comarca,  y  do  dos 
céntimos  en  los  demás  puntos; 

58.  Hospitales.  Tau  luego  como  el  cólera  se  haya  declarado  en 
una  guarnición,  será  preciso  apartar  del  Hospital,  por  medio  de  licen- 
cia de  convalecencia,  á  los  enfermizos  y  debilitados  que  puedan  resistir 
la  traslación,  como  son:  los  convalecientes  do  calenturas  graves,  de 
calenturas  intermitentes,  los  debilitados  por  las  enfermedades  de  Africa, 
los  tuberculosos,  etc.— En  efecto, la  esperieiiúia  demuestra  que  los  quo 
se  hallan  en  tal  estado,  quedándose.en  un  foco  do  la  enfermedad ,  están 
en  general  mas  espuestos  á  sor  contagiados ;  y  por  otro  lado  ,  importa 
mucho  que  haya  algún  vacío  para  evitar  la  acumulación. 
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39.  A  linde  facilitar  el  servicio  escepetonaTá  que  obliga  la  epide- 
mia, se  dispondrán  salas  particulares  en  cada  hospital  para  recibir  los 
coléricos  en  tratamiento,  los  cuales  estarán  en  un  local  separado,  ó  en 
los  pantos  mas  apartados  de  las  salas  ordinarias  de  los  enfermos ,  ? 
otras  salas  para  los  coléricos  convalecientes. 

40.  Las  salas  destinadas  á  los  coléricos  en  tratamiento  ,  estarán 
provistas  de  todos  los  objetos  necesarios  para  la  medicación  de  esta 
enfermedad ,  á  saber :  en  cada  cama  unas  sábanas  de  estopa,  dos  man- 
tas, un  sillico  ,  una  camisa  de  lana  larga  y  ancha  ,  abierta  del  todo 
por  delante,  que  se  ataque  por  medio  de  unos  cordones ,  unos  guantes 
sin  dedos ,  unos  calcetines ,  un  gorro  de  lana,  un  paño  de  franela. 
Sobre  una  mesa  central ,  bajo  la .  inspección  de  los  enfermeros  y  bajo 
la  responsabilidad  del  enfermero  mayor,  estarán  dispuestos  de  ante- 
mano algunos  aparatos  de  calefacción,  y  según  la  indicación  del  médi- 
co encargado ,  la  proporción  conveniente  de  medios  de  tratamiento, 
interno  y  esterno ,  que  sé  tendrán  así  á  la  mano  con  el  fin  de  evitar 
pérdidas  de  tiempo ,  que  pueden  ser  tan  funestas  en  el  primer  período 
de  la  enfermedad.  Las  camas  estarán  á  larga  distancia ,  y  se  manten- 
drá una  ventilación  de  dia  y  de  noche  por  aberturas  permanentes  en 
dos  puntos  opuestos,  v.  g.,  unas  impostas  colocadas  á  las  dosestremi- 
dades  de  la  sala. 

41.  Un  servicio  de  guardia  permanente  de  oficiales  de  sanidad,  ofi- 
ciales de  administración  y  enfermeros  ,  independientes  del  servicio  de 
guardia  del  resto  del  Hospital ,  se  establecerá,  si  es  menester,  en  estas 
salas  ú  en  su  proximidad:  uno  6  mas  médicos  ,  ayudantes  mayores  ó 
ayddantes  cirujanos ,  se  quedarán  allí  para  administrar  6  hacer  admi- 
nistrar los  primeros  socorros  en  conformidad  á  las  instrucciones  del 
oficial  de  sanidad  de  servicio,  que  estarán  puestas  á  la  vista. 

42.  Habrá  constantemente  un  enfermero  mayor  en  la  sala.  Los  en- 
fermeros serán  destinados  de  un  modo  especial  y  permanente  á  distin- 
tas partes  del  servicio:  los  unos,  y  estos  serán  la  mayor  parte  de  ellos, 
á  dar  friegas,  otros  á  la  administración  de  pociones  de  cama  en  cama, 
y  otros  á  la  limpieza  de  los  sillicos,  que  deberá  tener  lugar  tres  veces  á 
lo  menos  á  horas  determinadas ,  etc. 

45.  Teniendo  en  cuenta  la  movilidad  de  los  síntomas  del  cólera,  y 
su  variabilidad,  como  lo  urgente  de  las  indicaciones  que  puedan  re- 
sultar, será  conveniente  que  las  visitas  reglamentarias  del  médico  de 
servicio  sean  tres  á  lo  menos  en  las  veinte  v  cuatro  horas. 

44.  Tan  luego  como  llegue  un  colérico  al  hospital  se  le  llevará  is>- 
mediatamente  á  la  sala  especial ,  y  se  avisará  al  momento  al  médico  ea 
gefe  6  los  demás  oficiales  de  sanidad  de  servicio. 

Habrá  á  la  entrada  del  Hospital  una  camilla  permanente  con  man- 
tas y  saquitos  llenos  de  arena  caliente,  para  colocar  á  los  enfermos  que 
uo  hubiesen  sido  llevados  con  este  requisito. 
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45.  Sin  pretensión  alguna  para  imponer  reglas  á  la  conciencia  de 
los  médicos  en  el  tratamiento,  el  Consejo  do  Sanidad  de  los  ejércitos 
cree  de  su  deber  recordar  con  nueva  instancia  lo  qué  decía  en  el  año  32 
en  la  instrucción  del  4  de  mayo ,  y  en  el  año  49  en  la  del  5  de  febre- 
ro.=Que  no  haya  empirismo;  no  es  digno  del  verdadero  saber ,  y  de  la 
habilidad  práctica  :  Que  no  se  haga  ningún  ensayo  peligroso  sobre  ios 
defensores  del  pais:  Que  no  se  vea  esta  culpable  temeridad  disfrazada 
bajo  el  nombre  de  atrevimiento;  aplicación  metódica  y  concienzuda  do 
los  principios  fundamentales  del  arte  de  curar:  á  esto  solo  está  redu- 
cido el  deber  del  médico  militar  en  todos  los  casos. 

46.  Luego  que  los  síntomas  lo  permitan  se  enviarán ,  sobre  ta  de- 
signación del  oficial  de  sanidad  de  servicio ,  los  convalecientes  á  la  sala 
que  se  les  habrá  destinado. 

El  médico  de  servicio  hará  él  mismo  en  esta  sala ,  con  toda  exacti- 
tud ,  dos  visitas  diarias ,  empleando  la  mayor  atención  para  evitar  las 
recaídas:  so  tendrá  una  vigilancia  severa  á  fin  de  evitar  tos  menores 
escesos ,  que  serian  casi  infaliblemente  funestos. 

No  se  dejará  salir,  para  ir  á  paseo,  sino  con  la  autorización  espresa 
del  médico.  Un  régimen  alimenticio  especial  será  concedido  sobro  el 
pedido  motivado  del  médico. 

47.  Los  cadáveres  de  los  que  hayan  sucumbido  serán  llevados  tan 
luego  como  la  defunción  haya  sido  comprobada,  á  la  sala  de  depósito. 
Después  de  la  autópsia  se  procederá  inmediatamente  á  la  inhumación. 

48.  Las  camas  y  los  efectos  de  cama  que  hayan  servido  á  los  colé- 
ricos deberán  ser  lavados  y  desiufeccíonados  antes  de  volver  á  servir 
para  otros  enfermos. 

49.  Los  oficiales  de  sanidad  de  servicio  en  ei  hospital  estarán  man- 
tenidos á  cargo  del  establecimiento. 

50.  Las  guardias  de  los  enfermeros  dedicados  at  servicio  de  los  co- 
léricos, no  serán  mas  que  de  doce  horas.  Teudrán  ración  de  vino,  y  á 
la  noche  café.  Todos  los  dias,  después  de  la  visita  de  la  mañana,  el 
médico  de  servicio  ó  un  oficial  de  sanidad  designado  al  efecto  por 
éste ,  se  hará  dar  cuenta  del  estado  de  salud  de  estos  enfermeros ,  y 
prescribir  ,  cuando  sea  menester ,  el  reposo  ó  suspensión  de  sus 
funciones. 

Deposición  común  á  lo*  cuerpos  de  iropn*  y  i  loa  hospilateg. 

51.  Tan  luego  como  algún  caso  de  cólera  se  haya  manifestado  en 
un  cuerpo  de  tropa,  en  un  Hospital  militar ,  ó  dentro  de  una  población 
civil ,  los  oficiales  de  sanidad  militar  avisarán  al  Consejo  de  Sanidad 
do  todos  los  pormenores  dol  caso .  lo  mas  pronto  posible ,  para  que  to- 
men las  órdenes  del  ministro,  ó  proponga-,  si  fuere  necesario,  las  medi- 
das supletorias  que  las  circunstancias  pudiesen  exigir. 
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Guando  se  trate  de  militares,  los  principales  informes  serán  con- 
signados en  un  registro  igual  al  modelo  adjunto. 

Los  oficiales  de  sanidad  continuarán  teniendo  al  Conseja' de  Sanidad 
al  corrieute  de  cuauto  sobrevenga  por  medio  de  frecuentes  y  repeti-r 
dos-  partes. =Finnado.=A.  de  Saixt-Aunaud. 


ACTOS  DEL  GOBIERNO. 

MINISTERIO  i)E  LA  GOBERNACION  DEL  REINO! 

,t  >(|  ,  DISECCION  DE  SANIDAD. 

Infracciones  que  deberán  observar  los  gefes  politiros  y  alcaldes  en  la  adopción  de  las  dis- 
posiciones gubernativas  necesarias  para  contener  ó  nuinorar  los  «rectos  del  cólera-morbo 

«siálico.  ;     ,  .  .  I       •  , 

Precauciones  higiénicas. 

Artículo  1.°  No  existiendo  medio  alguno  de  impedir  con  entera  se- 
guridad la  invasión  del  cólera-morbo  asiático,  ni  preservativo  directo 
de  este  mal.  se  popdrán  inmediatamente  eu  práctica  las  precauciones 
higiénicas  que  tanto  influyen  en  la  preservación  de  todas  las  enferme- 
dades, y  señaladamente  de  las  epidémicas. 

2.  °  Corresponde  á  los  gefes  políticos,  como  encargados  por  la  ley 
de  2  de  abril  de  1845  y  por  el  real  decreto  de  17  de  marzo  de  1847  de 
l#j  dirección  superior  de  sanidad  en  sus  respectivas  provincias,  la  adop- 
ción de  estas  precauciones  circunscritas  á  la  rigurosa  observancia  de 
los.  preceptos  de  la  higiene  pública,  haciéndolos  cumplir  bajo  las  penas 
que  determinan  las  leyes,  las  ordenanzas  y  los  bandos  vigentes  de  polir 
v/a, sanitaria.  . 

3.  '  Se  procederá  inmediatamente,  por  cuantos  medios  sugiere  la 
ciencia  y  el  celo  de  las  autoridades,  á  destruir,  ó  cuando  menos  atenuar 
las  causas  de  insalubridad  que  haya  dentro  ó  fuera  de  las  poblaciones. 
.  k.°  Siendo  preciso  para  esto  conocer  el  origen  é  investigar  los  me- 
dios mas  sencillos  y  directos  de  remediar  dichas  causas,  los  alcaldes 
vscitarán  incesantemente  el  celo  de  los  vocales  do  las  comisiones  per- 
manentes de  salubridad  pública,  que  han  debido  nombrarse  según  la 
regla  H  de  la  real  orden  circular  de  18  de  enero  último,  para  qoe  se 
ocupen  con  la  mayor  constancia  y  actividad  en  el  desempeño  de  los 
diversos  trabajos  puestos  á  su  cuidado  en  la  regla  15  de  la  misma 
real  órden,  facilitándoles  al  efecto  los  referidos  alcaldes  cuantos  auxi- 
lios y  medios  sean  necesarios, 

5."  Merecerán  la  particular  atención  de  las  autoridades  como  me? 
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dios  de  remover  las  causas  generales  do  insalubridad:  Primero.  La  re- 
paración, limpíela  y  curso¡  f  spedito  de  los  conducios  de  aguas  sucias, 
de  posos  inmundos,  sumideros,  letrinas,  alcantarillas,  arroyos,  corra- 
les, patios  y  albañales.  Segundo.  El  continuo  y  esmerado  aseo  de  las 
fuentes,  calles,  plazas  y  mercados.  Tercero.  La  desaparición  de  los  de- 
pósitos do  materias  animales  y  vegetales  en  putrefacción  que  existan 
dentro  ó  en  las  cercanías  de  las  poblaciones.  Cuarto.  La  estincion  com- 
pleta de  los  efluvios  pantanosos  y  do  los  productos  de  las  fábricas  insa- 
lubres. Quinto.  "La  necesidad  de  matar  los  animales  inútiles  y  de  cuidar 
que  los  muertos  sean  enterrados.  Sesto.  La  cuidadosa  inspección  de 
los  alimentos  y  bebidas  que  se  espenden  al  público. 

6.  °  Para  destruir  las  causas  parciales  de  la  insalubridad,  se  cuida- 
rá por  medie  de  una  vigilancia  continua:  Primero.  De  mejorar  y  man- 
tener en  buen  estado  las  condiciones  saludables  de  todos  los  estableci- 
mientos públicos  y  particulares  en  que,  por  la  reunión  de  muchas  per- 
sonas ó  por  la  falta  de  ventilación  completa  y  constante,  pueda  con  fa- 
cilidad viciarse  el  aire,  como  sucede  en  las  iglesias,  los  hospitales,  hos- 
picios, casas  de  corrección,  presidios,  cárceles,  cuarteles,  escuelas  ó 
colegios?  teatros,  cafés,  fondas  ó  figones.  Segundo.  Cuidar  escrupulosa- 
mente do  las  condiciones  higiénicas  que  deben  tener  los  cementerios, 
los  mataderos,  las  carnecerías,  los  lavaderos  públicos,  los  almacenes  de 
pescados  y  de  sustancias  do  fácil  corrupción;  las  traperías,  las  fábricas 
de  curtidos  y  cuerdas  de  tripa,  las  tenerías,  pollerías,  cebaderos  de 
puercos  y,  en  general,  los  depósitos  de  animales  que  puedan  viciar  el 
aire.  Tercero.  Ejercer  una  severa  policía  sanitaria  en  los  puertos 
y  embarcaderos.  Cuarto.  Impedir  que  vivan  hacinadas  en  reducidas 
habitaciones  familias  de  pobres,  de  mozos  de  cuerda,  de  aguadores,  jor- 
naleros, etc.  •  •  • 

7.  °  Exigiendo  cada  una  de  estas  casas  y  establecimientos  diferente 
policía  sanitaria,  las  comisiones  permanentes  de  salubridad  propondrán 
en  cada  caso,  según  su  necesidad  y  urgencia,  las  medidas  convenientes, 
cuidando  los  jefes  políticos  y  los  alcaldes  de  hacerlas  ejecutar. 

8.  °  La  libre  entrada  del  aire  y  su  renovación  es  en  todo  caso  el  me- 
dio mejor  de  oponerse  á  la  acción  deletérea  do  los  miasmas  epidémicos, 
por  le  cual  se  cuidará  con  e!  mayor  esmero  de  remover  todo  lo  posible 
los  obstáculos  que  impidan  la  ventilación  de  las  calles  y  de  los  edi- 
fieios. 

U.°  Se  han  de  limpiar,  barrer  y  asear  todos  los  lugares  destinados, 
no  permitiendo  en  ellos  depósitos  de  basuras,  desperdicios  de  fábricas 
y  demás  objetos  que  alteren  la  composición  del  aire. 

10.  Deberá  usarse  diaria,  pero  prudentemente,  como  medio  de  des- 
infección, de  las  fumigaciones  de  ácidos  minerales,  y  principalmente 
del  gas  de  cloro*  y  aun  mejor  de  las  aguas  cloruradas  eu  riego,  asper- 
siones y  evaporación. 
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11.  Los  vapores  ó*  fumigaciones  del  cloro,  que  {Hieden  ser  perjudi- 
ciales cuando  se  usan  con  profusión  en  las  habitaciones,  y  principal- 
mente en  las  alcobas,  tienen  perfecta  aplicación  en  los  retretes,  letrinas, 
/conductos  de  aguas  sucias,  sumideros  de  las  cocinas,  y  en  las  cocinas  y 
eu  todos  los  parajes  en  que  baya  emanaciones  perjudiciales. 

12.  Los  tres  medios  de  ventilación,  limpieza  y  desinfección  deben 
ponerse  en  práctica  con  especialidad  y  sin  descanso  en  las  fábricas  in- 
salubres que  alteran  directamente  el  aire  ó  le  llenan  de  emanaciones 
nocivas,  siendo  de  esta  clase  todas  las  que  originan  descomposiciones 
activas  de  materias  orgánicas  ó  de  metales  venenosos. 

15.  *  Las  casas,  establecimientos,  fábricas  y  almacenes  que,  á  pesar 
del  uso  de  estos  medios,  ya  por  sus  continuas  y  deletéreas  emanacio- 
nes, ya  por  su  poca  ventilación  y  aseo,  ó  ya  por  otras  causas  particula- 
res, no  fuesen  susceptibles  desmejora  en  las  condiciones  saludables  que 
deben  reunir  para  no  perjudicar  á  sus  moradores  ni  á  los  circunveci- 
nos, se  cerrarán  inmediatamente  que  se¡mani(ieste  la  epidemia,  y  per- 
manecerán así  hasta  su  desaparición;  pero  no  podrá  adoptarse  esta 
medida  sino  en  virtud  de  un  informe  de  la  comisión  permanenlo  de 
salubridad  aprobado  por  la  junta  respectiva  de  sanidad,  declarando 
que  estas  casas,  establecimientos  y  fábricas  no  son  susceptibles  de  me- 
joras en  sus  condiciones  higiénicas. 

14.  Las  charcas,  pantanos,  balsas,  abrevatferos  y  demás  sitios  en 
que  haya  agua  estancada  se  han  de  limpiar  y  desecar  antes  que  empie- 
ce la  epidemia:  una  vez  manifestada,  je  llenarán  estas  charcas  ó  estan- 
ques de  la  mayor  cantidad  de  agua  posible,  con  el  objeto  de  disminuir 
los  efluvios  insalubres  que  ocasione  el  cieno  ó  fango  que  hay  en  su  fondo 
cuando  se  pone  en  contacto  con  el  aire. 

15.  Durante  la  epidemia  no  se  permitirá  curar  cáñamo,  lino  ni  es- 
parto en  las  balsas  destinadas  á  este  objeto.  ■  s 

10»  Se.  limpiarán  los  arroyos. que  cruzan  por  el  interior  de  algunas 
poblaciones,  dando  curso  fácil  á  sus  aguas,  é  impidiendo  se  arrojen  en 
ellas  materias  de  cualquiera  índole  que  puedan  detener  é  impedir  su 
salida. 

17.  Se  observará  con  rigor  la  policía  sanitaria  de  las  plazas  y  mer- 
cados, cuidando  continuamente  de  su  limpieza;  no  consintiendo  la  aglo- 
meración de  vendedores  de  sustancias  que  puedan  sufrir  alguna  alte- 
ración, reconociendo  diariamente jlos  alimentos  antes  de  espenderse  al 
público,  y  prohibiendo  desde  ra  manifestación  de  la  epidemia  el  uso  de 
pescados  que  no  sean  frescos,  del  bacalao  mojado,  de  las  frutas  y  le- 
gumbres no  maduras,  de  las  carnes  saladas  y  curtidas,  de  los  embuti- 
dos, de  los  vinos  irritantes  y  acerbos,  y,  en  general,  de  todo  alimento 
que  se  repute  nocivo  ála  salud.  También  se  prohibirá  que  las  medidas 
oo  líquidos  sean  de'otra  materia  que  de  cristal,  barro,  zinc»  hierro  ó 
metales  bien  estañados.  .* 
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iS.  La  autoridad  cuidará,  en  cuanto  sea  posible,  de  editar  la  aglo- 
meración de  familias  ó  individuos  durante  reine  ta  epidemia,  en  habi- 
taciones estrechas  y  poco  ventiladas,  procurando  gratuitamente  á  las 
clases  menesterosas  los  medios  de  desinfección,  y  locales  en  que  pue- 
dan vivir  con  las  condiciones  necesarias  de  salobridad,  siempre  que  la 
población  lo  permita.  f 

19.  Las  comisiones  permanentes  de  salubridad  pública  practicarán 
visitas  domiciliarias  en  los  establecimientos  en  que  la  autoridad  lo  cre- 
yese oportuno»  y  particularmente  en  ios  barrios  y  casa»  de  gente  poco 
acomodada,  con  el  fin  de  conocer  y  destruir  los  focos  de  insalubridad. 
Estas  visitas  se  harán,  cuando  fuese  posible,  con  asistencia  de  la  auto- 
ridad municipal,  ó  4  lo  menos  de  alguno  o  algunos  de  los  vocales  de  la 
junta  parroquial  de  beneficencia  encargados  de  las  que  hayan  de  ha- 
cerse en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  párrafos  5.°  y  7.°  de  la 
real  órden  circular  de  28  del  que  rige;  y  en  todo  caso  los  vocales  de  la 
comisión  permanente  darán  parte  al  alcalde  del  resultado  de  las  suyas 
cuando  á  consecuencia  de  ellas  deba  tomarse  alguna  medida  de  cual- 
quiera clase. 

20.  En  todas  las  visitas  que  hicieren,  tanto  los  vocales  de  la  comi- 
sión permanente  de  salubridad  como  de  las  juntas  parroquiales  de  be- 
neficencia, procurarán  demostrar  que  nada  contribuye  tanto  al  des- 
arrollo del  cólera,  ni  agrava  sus  efectos,  como  el  miedo  de  la  epide- 
mia, la  suciedad,  ta  humedad,  la  aglomeración  de  gente,  la  falta  de 
ventilación,  la  ausencia  de  la  luz  solar  en  las  habitaciones,  asi  como  la 
falta  de  abrigo,  la  esposicion  á  la  intemperie,  la  incontinencia  y  los  es- 
cesos  de  todo  género,  especialmente  en  la  comida  y  bebida. 

21.  Conviene  por  tanto  inculcar  á  todos  la  importancia  de  la  tran- 
quilidad de  ánimo,  de  la  limpieza,  de  la  sobriedad,  de  no  usar  masque 
alimentos  nutritivos  y  de  fácil  digestión,  de  vestir  con  abrigo  preser- 
vando el  cuerpo,  y  señaladamente  el  vientre,  de  la  acción  del  frió,  y 
evitando  siempre  las  transiciones  repentinas  de  la  temperatura;  diri- 
giéndoles ademas  consuelos  y  exhortaciones  para  que  se  resignen  con 
los  estragos  de  semejante  plaga. 

22.  Asimismo  conviene  que  conozca  el  pueblo  los  peligros  á  que  se 
espone:  primero,  descuidando  la  menor  indisposición,  por  pequeña  que 
parezca,  y  de  cualquier  naturaleza  que  sea;  segundo,  usando  de  pur- 
gantes, especialmente  fuertes,  en  el  principio  de  la  enfermedad;  y  ter- 
cero, sometiéndose  á  los  remedios  cou  que  el  charlatanismo  procura 
esplotar  su  ignorancia,  pagando  casi  siempre  con  la  vida  su  credulidad 
y  abandono. 

23.  Como  medida  higiénica  ó  de  preservación,  la  autoridad  procu- 
rará por  cuantos  medios  estén  á  su  aleance  minorar  la  miseria  de  las 
clases  pobres,  facilitando  les  medios  de  socorrerla,  ya  promoviendo 
obras,  ó  dando  ocupación  á  los  que  no  la  tengan,  suministrando  á  los 
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imposibilitados  auxilios  pecuniarios  y  vestidos  ,  especialmente  de 
lana,  mantas,  alimentos,  combustibles,  paja  fresca  para  jergones  y 
demás  cosas  convenientes  á  todos  los  que  absolutamente  carezcan 
de  ellas.  ....  > 

24.  Cuidarán  los  jefes  políticos  y  alcaldes  de  asegurar  las  subsis- 
tencias de  manera  que,  al  desarrollarse  la  epidemia,  abunden  en  cada 
provincia  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  especialmente  los  ali- 
mentos sanos  y  frescos,  las  aguas  potables  y  las  bebidas  usuales,  po^ 
niendoel  mayor  conato  en  evitar  y  castigar  la  adulteración  de  ios  ali- 
mentos y  bebidas. 

25.  Por  íos  medios  que  prescriben  las  disposiciones  vigentes  sobro 
la  materia,  deberán  también  los  referidos  jefes  políticos  y  alcaldes  ase- 
gurarse de  que  las  boticas  se  hallen  surtidas  de  medicamentos  bieu 
acondicionados  y  en  cantidad  suOcietitc  para  las  necesidades  de  la  po- 
blación, 

20.  Los  profesores  de  medicina,  y  muy  particularmente  los  subde- 
legados de  sanidad  pertenecientes  á  dicha  facultad,  están  obligados  á 
dar  parte  á  las  autoridades  de  la  aparición  déla  epidemia:  con  este  avi- 
so la  autoridad  ordenará  un  reconocimiento  pericial  del  caso,  comisio- 
nando áotro  ú  otros  profesores  que,  en  unión  del  primero,  certifiquen 
la  existencia  de  la  enfermedad  epidémica. 

27.  Sabido  esto,  se  empleará  en  todo  la  mayor  energía,  con  él  fin 
de  que  entonces  mas  que  nunca  tengan  cumplido  efecto  las  precaucio- 
nes y  medidas  higiénicas  aquí  establecidas,  vigilando  cuidadosamente 
los  alcaldes  que  el  servicio  médico  y  los  deberes  de  las  autoridades  su- 
balternas sean  cumplidos  con  la  exactitud  y  precisión  que  se  previene. 

28.  Eii  los  establecimientos  públicos  de  beneficencia  en  que  haya 
muchos  individuos,  se  lavarán  y  pasarán  por  lejía  los  efectos  decanía*, 
y  aun  de  vestir,  que  hayan  servido  á  los  coléricos,  antes  de  que  vuel- 
van á  servir  á  persona  sana,  y  se  desinfectarán  sus  habitaciones,  reco- 
mendando esta  misma  práctica  en  las  casas  particulares. 

29.  '  Se  cuidará  muy  especialmente  do  que  los  auxilios  espirituales 
se  administren  á  los  enfermos  de  modo  que  no  causen  impresiones  tris- 
tes y  perjuciciaies  en  los  sanos,  á  cuyo  fin,  y  cumplido  lo  prevenido  en 
real  orden  de  24  de  agosto  de  1834-,  se  prohibirá  el  uso  de  las  campanas 
tanto  para  la  administración  de  sacramentos  á  los  enfermos,  como  para 
anunciar  su  fallecimiento. 

30.  Inmediatamente  después  de  la  muerte  de  un  colérico  se  harán 
sobre  el  cadáver  en  su  misma  casa  aspersiones  de>gua  clorurada,  pro- 
porcionando al  mismo  tiempo  ancha  y  libre  ventilación.  : 

31.  Se  procurará  que  la  permanencia  de  los  cadáveres  en  las  casas 
sea  lo  mas  corta  posible,  no  verificándose  sin  embargo  su  traslación  al 
cementerio  hasta  que  conste  con  evidencia  el  fallecimiento. 

32.  En  las  poblaciones  donde  no  hubiese  médicos  destinados  á  re- 
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conocer  los  cadáveres,  ó  sea  á  comprobar  las  defunciones,  se  nombra- 
rán los- que  fuesen  necesarios  |>ara  certificar  este  hecho  después  del 
prolijo  y  conveniente  exámenque  el  asunto  requiere,  y  sin  cuyo  certi- 
ficado no  podrá  da rse  sepultura  á  ningún  cadáver. 

33.    Los  carruajes  ó  camillas  destinados  al  trasporte  de  cadáveres 
irán  siempre  cubiertos,  siendo  estos  conducidos  al  cementerio  al 
necer  ó  al  anochecer,  pero  sin  pompa  ni  publicidad. 

(U  conclusión  en  el  número  inmediato.) 


VARIEDADES. 


Les  nnmcroRos  aaacrlterec  de  quienes  hemos  reci- 
bido escritos  elogiando  nuestra  conducta,  adhiriéndose  á  los  procedi- 
mientos de  la  prensa  médica  unida  y  ofreciéndonos  su  cooperación 
moral  y  material,  pueden  estar  seguros  de  nuestro  profundo  reconoci- 
miento, aun  cuando  no  insertemos  sus  comunicaciones,  tanto  en  aten- 
ción á  que  ocuparían  ellas  solas  varios  números  de  nuestro  periódico, 
cuanto  porqtie  su  publicacon  podría  esponerlos  á  alguna  venganza, 
que  nunca  es  imposible  al  resentimiento  por  ruin  é  insignificante  quo 
sea  el  resentido. 


é  aquí  cómo  describe 


UQACETA  HEBDOU&DAI- 

á  la  prensa  médica. 


Mallieureusoment ,  pendanl  qu'on 

}>réche  la  pail  a  Berlin,'  on  se  broiitlle 
órt  a  Madrid.  Toute  la  preso  medícale 
y  est  en  ébullition ,  en  protesta  tíon, 
én  révolution ,  pour  un  article  pu- 
blié  par  El  Siclo  medico  ,  lors  do  sa 
fusión  avec  la  Gaceta  medica  (nous 
avons  annoncé  le  fait,  n°  17).  Ce 
brave  Siccle  s'était  permis  une  peca- 
dille  assea  commune  en  d'autres  pays; 
il  s'était  proclamé  un  des  plus  impor- 
tants  iournaux ,  et  nanti  del  r¿dae- 
teurs  fes  plus  superfins  de  toutes  les 
Espagnes  ;  il  avait  declaré  ,  aprés 
boire ,  que  toutes  les  classes  medicales 
étaient  représentées  a  son  banquetde 
fomlation.  En^France  on  tolere  ees 
hubiereis  ;  il  est  singulier  qu'  en 
Espagne ,  d'oú  le  mot  nous  est  venu, 
la  ehose  soit  sipeu  tolérée.  Ei.  Heral- 
do  medico  ,  El  Porvenir  et  Ka  Crónica 
de  los  hospitales  ,  qui  sont  des  feui- 
lles  tres  estimées ,  ont  ródigó  en  com- 
mun  míe  protestntion  énergique.  Le 
Siécie  a  répondu ,  mais  de  maniere  á 
tout  gáter.  La  brouille  dure  encoré. 
Curieuse  étude  de  mceurs  pour  nous 
autres,  qui  en  entendons  souvent  de 
plus  cruellcs ,  sans  faire  entre  chosc 
qu'en  ríre.  II  parit  que  noxxi  sommes 
terriblemcnt  blasés  í 


Bcsgracíamentc  mientras  que  se  predica 
la  paz  en  Berlin,  se  turba  fuertemente  en 
Madrid.  Toda  la  prensa  médica  está  allí 
en  ebullición,  en  protestación,  en  revolu- 
ción por  un  artícu  o  publicado  en  el  Siglo 
Médico  al  tiempo  de  su  fusión  con  Ja  Ga- 
ceta Médica  (liemos  anunciado  el  boche, 
número  17).  Este  bravo  Siglo  se  bahía 
permitido  un  pecadillo  bastaute  común  en 
otros  países;  se  había  proclamado  uno  de 
los  mas  importantes  periódicos,  v  provisto 
de  redactores  los  mas  sobresalientes  de 
todas  las  Españas:  él  habia  declarado,  des- 
pués de  heber,  que  todas  las  clases  médi- 
cas estaban  representadas  en  su  banquelo 
de  fundación.  En  Francia  se  toleran  estas 
habladurías,  y  es  cosa  singular  qiic  en  Es- 
paña, de  donde  la  palabra  nos  lia  venido, 
sean  tan  poco  toleradas.  El  Heraldo  Médi- 
co, el  Porvenir  y  la  Crónica  de  los  Hos- 
pitales, que  son  publicaciones  muy  esti- 
madas, han  redactado  en  común  una  pro- 
testa enérgica.  El  Siglo  ha  respondido, 
pero  eu  términos  de  echarlo  mas  a  perder. 
El  conflicto  dura  aun.  Curioso  estudio  de 
costumbres  para  nosotros,  que  muchas 
veces  escuchamos  cosas  mas  crueles  sin 
hacer  mas  que  reír.  ¡Parece  que -estamos 
terriblemente  gastados! 
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Con  motivo  de  haber  anunciado  L4  PATRIE  de  Pa- 
rís el  nacimiento  do  una  criatura  pescado,  afirmando  que  ha  entendí  I  q 
de  este  hecho  ei  decano  de  la  escuela  de  medicina,  termina  la  Géceite 
hebdomadaire  del  3  del  corriente  su  folletín  con  estas  palabras: 

«Os  damos  el  amistoso  consejo,  querido  compañero,  de  prestar  fe  á 
esta  historia  y  lo  mismo  á  la  del  feto  pescado,  venido  al  mundo  recien- 
temente en  un  fanbourg  de  Paris.  No  hay  medio  de  dudar  del  hecho;  él 
ha  sido  comprobado,  asegura  el  periódico,  por  Mr.  Dubois.  Este  mons- 
truo ha  muerto  al  cabo  de  pocos  días  y  no  se  sabe  por  aué.  Nosotros  es- 
tamos en  ocasión  de  decíroslo.  Se  ha  descuidado  el  colocar  el  feto-pes- 
cado en  un  cubo  de  agna,  se  le  lia  dejado  torpemente,  al  aire,  de  donde 
procede  que  se  ha  pasmado.  Es  preciso  no  haber  pescado  jamás  con  cana 
para  ignorar  estos  primeros  elementos  de  historia  natural.» 

Respecto  al  arreglo  de  partidos  médicos,  sobre  el 

cual  tantas  preguntas  se  nos  dirigen,  únicamente  podemos  decir  á 
nuestros  lectores,  con  referencia  á  varios  colegas  de  la  prensa,  que  solo 
se  halla  pendiente  de  la  firma  del  Excmo.  Sr.  ministro.  Aunque  hemos 
oido  algunas  noticias  relativas  á  sus  bases,  nada  podemos  afirmar  sino 
que  están  conexionadas  con  una  reforma  general  en  el  servicio  de  be- 
neficencia y  sanidad  civil,  como  ahora  se  la  llama.  La  gravedad  del 
asunto  debe  exigir  sin  duda  las  dilaciones  que  va  esperimentando;  con 
todo  á  nosotros  nos  parece  entrever  alguna  dificultad  distinta  del  déte-  . 
nimiento  y  meditación  reclamados  por  medidas  tan  vastas  y  comple- 
jas, fundando  nuestra  conjetura  en  el  largo  período  trascurrido  desde 
el  tiempo  en  que  se  dijo  haberse  prometido  para  muy  en  breve  su  ter- 
minacion,  sin  que  se  haya  conseguido  hasta  hoy,  á  pesar  de  la  activi- 
dad de  los  dignos  profesores  que  componen  la  comisión  nombrada  al 
efecto  por  el  comité  central,  actividad  que  nos  complacemos  en  reco- 
noccr* 

•  * 
Con  el  propósito  de  procurar  los  adelantamientos 

científicos  y  las  consideraciones  profesionales,  se  ha  establecido  en 
Madrid  una  sociedad  compuesta  de  licenciados  y  doctores  en  medicina 
y  cirugía,  llamada  Museo  Español  de  Medicina,  á  cuya  prosperidad  no 
dudamos  contribuirán  todos  los  profesores  españoles,  la  cual  ha  adop- 
tado para  su  organización  las  bases  siguientes: 

«Todos  los  años  celebrará  una  junta  general  en  los  meses  de  setiem- 
bre ú  octubre,  para  que  puedan  concurrir  á  ella  los  asociados  que  gus- 
ten, residan  donde  quieran,  en  la  que  se  tratarán  las  principales  cues- 
tiones científicas,  de  interés  profesional  y  propias  de  la  sociedad.  Serán 
fundadores  los  que  ingresen  en  el  término  de  tres  meses,  si  residen  en 
Madrid,  y  seis  en  provincias.  Las  cuotas  son  6  rs.  al  mes  con  opción  al 
periódico  de  la  Sociedad,  que  se  remitirá  franco,  iO  rs.  los  fundadores 
y  20  los  que  no  lo  sean,  por  derechos  de  título  y  un  ejemplar  del  regla- 
mento, cuyas  cantidades  se  remitirán  en  carta  franca  en  libranzas  so- 
bre correos  ó  en  sellos  de  á  seis  cuartos.  Los  que  gusten  inscribirse, 
se  dirigirán  en  carta  franca  al  secretario  interino ,  calle  del  Salitre,  nú- 
mero 6,  con  una  nota  de  la  fecha  y  registro  del  título  ó  títulos,  y  punto 
de  residencia:  los  profesores  de  Madrid  acudirán  al  Museo  Popular,  ca- 
lle del  León,  número  30,  donde  se  ha  establecido  provisionalmante,  y 
donde  podrán  enterarse  del  reglamento  aprobado.— El  presidente  inte- 
rino, licenciado  José  Fernandez  Carretero.— Ei  secretario  interino, 
Dr.  José  López  de  Morclle.» 
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Va  a  elevarse  a  la«  augnatas  manos  de  S.  II.  la  Reí' 

na  una  respetuosa  esposte  ion,  pidiendo  el  restablecimiento  del  antiguo 
Colegio  médico  de  Madrid,  con  las  modificaciones  reclamadas  por  el 
tiempo  y  las  circunstancias.  Con  el  mayor  gusto  hemos  firmado  este 
documento,  en  el  cual  se  alegan  las  mas  atendibles  razones  para  justi- 
ficar nn  pensamiento,  cuyo  origen,  según  tenemos  manifestado ,  cor- 
responde en  totalidad  al  Reo  de  la  Medicina,  periódico  que  con  otros 
dignos  compañeros  redactaba  uno  de  nosotros.  Los  qne  hayan  repasado 
las  columnas  de  dicho  periódico»  recordarán  cuanto  allí  se  consignó 
respecto  á  partidos,  escuelas,  sanidad  militar  etc.,  etc.;  y  recordándolo 
podrán  advertir  la  antigüedad  de  ciertos  pensamientos  ámpliamento 
debatidos  ya,  no  menos  que  la  previsión  y  acierto  con  que  se  hallan  tra- 
tadas algunas  cuestiones,  reproducidas  hoy  cou  aires  de  novedad. 

pertándose  en  la  clase  médica,  se  lia  formado  una  nueva  sociedad  en  la 
ciudad  de  Segorbe,  bajo  el  nombre  de  Circulo  Médico,  para  cuyo  obje- 
to se  reunieron  el  día  9  de  febrero  ultimo  varios  profesores,  que  apro- 
baron las  bases  presentadas  y  encargaron  la  formación  de  su  regla- 
mento á  una  junta  directiva  presidida  por  el  Sr.  D.  Cárlos  Lucia,  cuya 
ilustración  es  conocida  de  todos  los  lectores  de  periódicos  médicos,  en 
los  cuales  hay  publicados  muchos  de  sus  trabajos. 

Entre  la*  varia*  escritos  qne  la  Inminencia  del  có- 
lera hace  aparecer  todos  los  días,  hemos  visto  una  memoria  de  D.  José 
Rodríguez  Trabanco,  médico  director  de  los  baños  minerales  de  Prelo. 
escrita  con  corrección  y  conciencia,  la  cual  tiene  por  fin  preferente 
descubrir  el  agente  productor  del  cólera.  El  pensamiento  es  ingenioso 
y  original,  y  muy  dignas  de  ser  tomadas  en  consideración  las  razones 
alegadas  por  el  autor.  Nos  consta  que  en  la  epidemia  de  185-4  el  se- 
ñor Trabanco  obtuvo  gran  éxito  en  los  tratamientos  del  cólera  que  di- 
rigió en  la  ciudad  de  Oviedo,  y  esto  nos  parece  una  buena  recomenda- 
ción para  hacer  á  su  folleto  digno  de  ser  leído  y  tomado  en  conside- 
ración. 

El  médico  li.  Joaqnlu  (¿alté,  catedrático  de  Geogra- 
fía é  historia  en  el  instituto  de  Cuenca,  ha  publicado  también  un  mé- 
todo curativo  del  cólera,  al  Alcance  de  toda  clase  de  personas,  que 
puede  ser  consultado  con  utilidad. 

Los  periódicos  franccncs  hablan  anunciado  el  In- 
cendio del  establecimiento  de  aguas  termales  de  Bareges,  á  cuyo  pro- 
pósito dice  la  Gaceta  médica  de  París  del  4  del  corriente: 

•  El  hecho  de  haberse  incendiado  el  establecimiento  termal  de  Bare- 
ges, felizmente  se  ha  desmentido.» 


ANUNCIO  DE  OPOSICIONES. 

Hallándose  vacante  la  plaza  de  médico-cirujano  del  patrimonio  de  S.M.,  en  el 
real  sitio  del  Pardo,  la  Reina  nuestra  señora  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
mandar  por  real  orden  de  16  del  actual,  se  provea  por  oposición  pública,  según 
el  programa  formulado  por  la  junta  censura  nombrada  al  efecto ,  teniendo  pre- 
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sentcs  las  disposiciones  vigentes  en  la  real  casa,  y  en  tu  consccuencialo  anun- 
cia por  el  presente  edicto,  bajo  las  siguientes  bases. 

Primera.  I^ara  ser  admitido  al  concurso  se  requiere  ser  doctor  ó  licenciado 
en  ambas  facultades  de  medicina  y  cirujia ,  cuyos  títulos  havan  sido  obtenidos 
previo*  los  esludios  y  cursos  exijidos  para  una  y  otra  por  ef  plan  de  esludios 
vigente  ó  los  anteriores. 

Al  firmar  la  oposición  deberán  presentar  los  espresados  títulos,  ya  sean  los 
originales  ó  sus  testimonios,  debidamente  autorizados. 

Segunda.  Pudran  firmar  los  mismos  interesados ,  ó  bien  otro  sugelO  con 
poder,  competente. 

■  Tercera.  La  oposición  consistirá  en  dos  ejercicios  teórico- prácticos,  uno  de 
medicina  y  otro  de  cirugía. 

En  el  primero,  el  opositor  sacará  por  suerte  un  enfermo  de  afecto  interno, 
sea  de  las  salas  del  Hospital  general  ó  de  las  clínicas  de  la  Facultad ;  hará  pú- 
blicamente la  esploracion  que  le  parezca  necesaria  del  mismo,  y  acto  continuo 
de  concluirla ,  y  sin  separarse  de  la  cama ,  dirá  el  diagnóstico  que  haya  for- 
mado. Se  le  concederá  un  breve  espacio  que  no  pase  do  un  cuarto  de  hora, 
para  que  en  local  retirado,  donde  permanecerá  con  sus  contrincantes,  pueda 
coordinar  sus  ideas ,  y  en  seguida  pasará  á  la  sala  de  actos  á  hacer  la  esposicion. 
del  caso,  con  lodos  los  pormenores  que  su  ciencia  le  sugiera.  Concluida,  con- 
testará á  las  observaciones  que  le  hagan  dos  conlrincantes  por  espacio  de  un 
cuarto  de  hora  cada  uno. 

En  el  segundo  acto ,  que  será  el  de  cirugía  ,  el  opositor  sacará  asimismo  por 
suerte  un  enfermo  de  afecto  eslerno  ó  misto ,  también  de  las  salas  de  los  cita- 
dos establecimientos;  procederá  en  todo  como  se  ha -dicho  eo  el  caso  anterior, 
y  después  de  las  observaciones  que  le  hayan  hecho  sus  contrincantes,  sacará 
asimismo  por  suerte  una  operación ,  que  practicará  en  el  cadáver,  y  los  jueces 
le  harán  preguntas  por  espacio  de  media  hora,  entre  lodos,  que  podrán  ver- 
sar sobre  cualquiera  de  los  ramos  de  las  ciencias  médicas. 

Hasta  que  todos  los  opositores  hayan  hecho  su  respectivo  ejercicio  del  caso 
de  medicina,  no  se  procederá  á  los  de  cirujia,  en  los  cuates  se  seguirá  el  mismo 
turno  que  en  los  primeros. 

4.  a  El  opositor  que  no  se  presentase  á  desempeñar  su  ejercicio  cuando  lo 
corresponda,  no  siendo  por  causa  de  enfermedad  ú  otra  grave,  en  cuyo  caso 
deberá  avisarlo  al  tribunal  antes  de  la  hora  de  empezarse  el  acto,  se  entenderá 
que  se  retira  de  la  oposición;  si  existiese  l.i  citada  causa  grave,  á  juicio  del 
tribunal,  este  podrá  acordar,  si  lo  creyese  justo,  que  la  trinca  á  que  el  opositor 
pertenezca  actúe  después  de  todas  las  demás,  siguiendo  entre  tanto  estas  sus 
ejercicios;  pero  si  aun  entonces  el  opositor  no  se  presentase,  sea  cual  fuere  el. 
motivo,  quedará  excluido  de  la  oposición,  y  desempeñarán  solos  :sus  contrin- 
cantes los  actos  que  los  correspondan. 

5.  a  Las  obligaciones  del  profesor  á  quien  S.  N.  tenga  á  bien  conferir  esta 
placa  serón:  Asistir  en  sus  dolencias  y  practicar  las  operaciones  necesarias 
á  lodos  los  empleados  de  la  real  casa  que  se  hallen  enfermos  en  dicho  real  sitio, 
sean  dependientes  de  él  ó  residentes  allí  por  cualquier  concepto,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  de  dicha  real  casa  y  patrimonio,  y  á  las  disposi- 
ciones que  S.  M.  tenga  á  bien  adoptar. 

6.  '  Por  esto  destino  gozará  el  agraciado  el  sueldo  anual  de  10,000  rs.  vo.  y 
los  emolumentos  de  casa  y  demás  que  disfrutan  los  empleados  de  aquel  real 
sitio,  con  los  derechos  de  viudedad ,  jubilación  y  cesantía ,  con  arreglo  á  lus 
citadas  ordenanzas. 

7.  a  Se  declara  quedar  abierto  el  término  hábil  para  firmar  la  oposición  por 
espacio  de  40  días,  contados  desde  aquel  en  que  se  baga  su  publicación  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  en  casa  del  infrascrito  secretario  del  concurso,  desde  las  doce 
del  día  á  las  tres  de  la  larde,  en  la  calle  de  la  Magdalena,  número  13,  cuarto 
tercero. 

8.  a  y  última.  Concluido  el  plazo  señalado  por  el  Diario  de  Avisos  de  esta  ca- 
pital, se  anunciará  el  sitio,  dia  y  hora  en  que  deban  reunirse  los  profesores  que 
hayan  firmado  la  oposición,  á  fin  de  proceder  á  la  formación  de  la  lerna  ó  ternas, 
según  el  número,  á  cuyo  acto  no  podran  fallar.— Madrid  23  de  febrero  de  1 85 i . 
— Tor  acuerdo  del  tribunal  censor,  IUmo.t  Altés,  vocal  secretario. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA,   C1BÜGIA   Y  FARMACIA 

DRL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  me»  de  febrero  último,  ele- 
vada por  lesj  profesares  que  componen  la  sección 
de  Cirugía. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corle. 

• 

La  sequedad  y  frió  que  se  observó  durante  el  mes  anterior  ha  sido  tan  in- 
tensa ,  que  el  termómetro  de  Reaumnr  descendió  algunas  macanas  á  5  grados 
bajo  cero,  permaneciendo  muchas  veces,  á  altas  horas  del  dia,  también  bajo  cero. 
Los  fuertes  vientos  que  soplaron  constantemente  del  Nordoste  y  Noroeste  hacían 
insufrible  la  temperatura  durante  el  dia,  mientras  que  por  las  noches  era  algo 
mas  suave.  La  columna  barométrica  se  sostuto  casi  siempre  muy  elevada,  lie- 
gando  algunas  veces  á  36  pulgadas  y  8  líneas,  sin  que  ningún  dia  bajase  de 
26  pulgadas  y  3  líneas. 

Estas  influencias  atmosféricas  ncesariamente  debian  sentirso,  con  detrimento 
de  la  salud,  no  solo  por  los  que  por  su  profesión  ú  ocupaciones  no  podian  sus- 
traerse á  ellas,  sino  también  por  los  que  careoian  de  medios  de  subsistencia  y 
abrigo,  y  aun  por  los  mismos  enfermos  acogidos  en  el  Hospital;  asi  es  que  el  nú- 
mero de  entrados  en  las  salas  de  cirugía  fué  escesivamente  mayor  que  el  de  los 
admitidos  durante  el  mes  de  enero,  llegando  al  estremo  de  ser  necesaria  la  ha- 
bilitación de  una  nueva  sala,  por  haberse  llenado  las  terceras  filas  ó  crugias  do 
lasque  habia,  notando  también  en  los  enfermos  existentes  algunas  complica- 
ciones catarralety  aun  flegmasías  de  las  vias  respiratorias  y  aparato  gasto-he- 
pático. 

En  el  mismo  mes  de  febrero  se  practicaron  las  operaciones  siguientes: 
Marta  Gonaalez,  de  38  años  de  edad,  natural  de  Madrid ,  de  temperamento 
sanguíneo,  constitución  robusta  y  oficio  sirviente,  cuyo  género  de  vida  poco  hi- 
giénico la  motivó  anteriormente  algunos  padecimientos,  entró  en  la  cama  nu- 
mero 26  de  la  sala  de  San  Cirios,  el  dia  8  de  noviembre  prójimo  pasado  con 
UMfUttila  lagrimal,  que  inútilmente  se  trató  de  combatir  por  los  medios  tera- 
péuticos. En  su  consecuencia  el  dia  12  de  febrero  último  fué  operada  por  el  pro- 
cedimiento de  Dupuitren  y  salió  con  alta  curada  á  los  pocos  días. 

Juan  Elvira,  de  70  años  de  edad,  casado,  natural  de  Monasterio  (Guadala- 
jara),  de  temperamento  sanguíoeo-nervioso,  constitución  fuerte  y  de  oficio  la- 
brador, entro  en  la  cama  número  33  de  la  sala  de  Santa  Bárbara  el  dia  23  del 
mes  de  enero  último,  con  una  úlcera  carcinoma  tosa,  que  comprendía  todo  el  la- 
bio inferior,  cuyo  padecimiento  habia  empezado  hacia  doce  años,  por  un  armo 
que  se  desarrolló  en  la  parte  media  del  borde  libre  del  labio  inferior.  El  dia 
21  del  mes  anterior,  vista  la  inefleacia  do  los  medios  farmacológicos  y  por  otra 
Mano  24  de  1831.  li 
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parle  que  el  mal  progresaba,  llegando  á  ser  mas  frecuentes  é  intensos  los  dol»- 
re*  lancinante*,  tuvo  lugar  la  ettirpacion  de  la  parte  afecta,  con  arreglo  al  si- 
guíente  proceder  operatorio.  Se  practicaron  dos  incisiones  que  partiendo,  la  una 
desde  el  tercio  derecho  del  borde  libre  del  labio  y  la  otra  desde  la  comisura  iz- 
quierda del  mismo,  bajaron  convergentes  á  reunirse  cerca  del  mentón,  divi* 
diendo  en  su  trayecto,  en  los  dos  tercios  superiores  próximamente,  todos  los 
tegidos  del  labio,  y  en  su  tercio  inferior  solo  la  piel  y  tegido  celular,  desecando 
y  desprendiendo  la  parle  afecta.  En  seguida  se  practicaron  otras  dos  incisiones 
que  no  interesaban  mas  que  la  piel  y  tegido  celular,  en  la  dirección  de  ambas 
comisuras,  disecando  en  una  y  otra  parte  lo  suficiente  para  formar  con  la  piel 
dos  colgajos  laterales,  que  últimamente  se  aproximaron  para  cubrir  la  pérdida^ 
de  sustancia,  y  conservaron  aproximados  por  medio  de  tres  alfileres  de  labio  le- 
porino, y  otros  tantos  puntos  de  sutura  ensortijada; aplicando  por  fin  eí  aposito 
correspondiente.  Ningún  accidente  notable  ocurrió,  fuera  de  la  división  délas 
coronarias  del  labio  inferior,  cuya  hemorragia  se  contuvo  fácilmente  por  los  me- 
dios ordinarios ;  pero  la  indocilidad  del  enfermo  juntamente  con  un  estado  de 
poca  integridad  de  sus  facultades  intelectuales ,  dieron  lugar  á  que  la  cicalriz 
no  se  efectuara  en  su  totalidad  por  primera  intención  y  se  retardára  la  cura- 
ción. Sin  embargo,,  el  enfermo  se  halla  en  buen  estado,  y  la  solución  de  con- 
tinuidad tiende  á  la  completa  cicatrización.    •  -< 

Francisco  Molina,  de  70  años  de  edad,  natural  de  la  provincia  de  Albacete* 
de  temperamenlo  sanguineo-nervioso,  constitución  activa  y  estado  soltero, 
entró  el  día  17  de  febrero  próximo  pasado  en  la  cama  numero  48  de  la  Sala  de 
San  Vicente  con  un  cáncer  que  padecía  hacia  tres  años,  situado  en  las  tret 
cuarta*  parte*  izquierda*  del  labio  inferior  inclusa  tu  comisura. 

El  dia  22  del  mismo  mes  fué  operado  del  modo  siguiente:  se  practicaron  dos 
incisiones  verticales,  que  partiendo  del  borde  libre  del  labio  y  descendiendo 
verlicalmente  hasta  el  nivel  del  hueso  hioides,  comprendían  la  parte  afecta.  Ea 
seguida  se  disecó  un  colgajo  cuadrilongo  resultante  de  los  tejidos  comprendidos 
entre  las  incisiones,  se  separó  trasversamente  la  parte  alterada  y  subió  el  col- 
gajo á  medida  que  por  un  movimiento  simultáneo  se  bajaba  la  cabeza  del  en- 
fermo hasta  reponer  la  pérdida  de  sustancia,  practicando  después  varios  pantos 
de  sutura  y  aplicando  el  aposito  correspondiente.  El  eufermo  se  halla  en  buen 
estado.  .   .    ,  i.       .  i  /  •  .-< 

María  Carbajal,  de  48  afios  de  edad,  de  temperamento  sanguina-nervioso, 
ocupóla  cama  número  6  de  la  sala  de  Madrid  con  un  tumor  fungoso  de  la  taagni* 
tud  de  un  huevo  de  paloma,  situado  en  la  parte  media  del  borde  intento  de  la 
región  plantar  del  pie  izquierdo,  el  cual  empezara  á  desarrollarse  bacía  ua  ano. 
El  dia  2  de  febrero  último  fué  operada  por  eslirpacioo,  y  la  enferma  se  kaüa- 
en  buen  estado.  .    .  •   ¡  .  %  .    ¡ ,.;  ■ 

Durante  el  mismo  mes  de  febrero  se  practicaron  varias  dilataciones  de  abs- 
cesos, estirpacion  de  pequeños  tumores,  cateterismos,  paracentesis,  reducción 
de  luxaciones,  fracturas,  etc. 

Es  cuanlo  tienen  que  participar  á  V,  S.  los  profesores  de  Girugia  de  este 
establecimiento. 

Dios  guarde  ¿V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  febrero  8  de  1854.— Rafael  José  de 
Guardia.— Antoniuo  Saez.— Manuel  Andrés  y  Soria.— Manuel  Santos  Guerra.— 
Pedro  Maria  Torre.— Bonifacio  Blanco.— Ramón  Eusebia  Morales.— Koman  Moa* 
teagude- José  Bebidas-Pedro  Goaaale*  Velosco. 
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MEDICINA.  . 

Clínica  médica  de  las  ¡«alas  de  San  José  y  San  Anto- 
nio del  Hospital  general,  a  cargo  del  Dr.  Capdcvlla. 
—  iSfttudio*  tcórleo-praetlcos  acerca  délas  fiebres  In- 
termitentes observadas  cu  los  trabajadores  del  ca- 
nal de  Isabel  II. 

Artículo  %*  (I). 

En  el  articulo  anterior  he  manifestado  que  atl<ítnas  de  los  fe- 
nómenos propios  de  la  accesión,  se  habían  observado  algunas  alte- 
raciones fuucionales  y  algunos  desórdenes  'orgánicos  en  los  enfer- 
mos procedentes  del  cana}  de  Isabel  II,  acometidos  de  liebres 
intermitentes,  los  cuales  eran  fenómenos  dependientes  de  la  afec- 
ción principal,  y  debiart  considerarse  como  una  consecuencia  cuya 
manifestación  en  nada  alteraba  el  diagnóstico.  Para  probar  ahora 
este  aserto,  será  necesario  eutrar  en  algunos  pormenores  relativos 
á  la  naturaleza  del  mal. 

Varias  sor!  las  opiniones  propuestas  por  los  autores  para  de- 
terminar la  naturaleza,  la  causa  próxima  de  las  fiebres  intermiten- 
tes. Unos  han  reconocido  en  ellas  una  afección  de  alguna  de  las 
diferentes  porciones  del  sistema  nervioso;  otros  una  irritación 
nerviosa  del  sistema  vascular;  "otros  una  irritación  intermitente 
del  tubo  digestivo;  algunos  una  alteración  humoral.  Sin  tratar  yo 
de  discutir  en  tesis  general  el  valor  de  estas  diferentes  hipótesis, 
y  limitándome  tan  solo  á  lo  que  la  observación  me  ha  demostrado 
en  los  numerosos  enfermos  que  han  estado  á  mi  cuidado,  diré  que 
solo  dos  de  ellas  son  aplicables  al  casó  cu  cuestión :  aquella  que 
admite  que  la  manifestación  de  las  fiebres  intermitentes  es  debida 
á  una  alteración  humoral,  y  la.  que  supone  que  los  síntomas  obser- 
vados en  ellas  son  la  espresiou  de  los  desarreglos  funcionales  del 
sistema  nervioso  ganglionar.  No  puedo  suponer  en  el  caso  presen- 
te que  la  enfermedad  sea  una  gastro-enteritis  intermitente :  pri- 
mero, porque  en  la  generalidad  de  los  enfermos  no  se  han  obser- 
vado síntomas  de  inflamación  del  aparato  digestivo;  segundo,  por- 
que el  estado  de  los  enfermos  no  era  el  mas.  á  propósito  para 
desenvolverse  en  ellos  irritaciones  de  carácter, inflamatorio;  ter- 

{\)  Véase >1  número  correspondiente  al'  8  de  marzo  de  185 i ,  p.  130. 
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cero,  porque  en  los  rasos  en  que  se  lia  presentado  la  gastritis  ó 
la  gastro-cntcrilis,  ha  sido  como  una  consecuencia  del  nial,  y  des- 
pués de  llevar  este  una  larga  duración;  cuarto  y  último,  porque 
el  cuadro  general  de  síntomas  presentado  por  estos  enfermos  difie- 
re esencialmente  del  cuadro  de  síntomas  generales  ó  simpáticos 
desarrollados  por,  una  inflamación  aguda  del  tubo  digestivo-  Por 
mas  que  los  partidarios  déla  escuela  fisiológica,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  su  gefe  y  maestro,  aboguen  en  pro  de  esta  doctrina,  y  vio- 
lentando los  síntomas  observados  durante  el  segundo  estadio  de  un 
acceso  de  liebre  intermitente ,  quieran  asimilarlos  á  los  produci- 
dos por  una  gastro-enlerilis  aguda,  nunca  podrán  demostrar  que 
las  liebres  intermitentes  sean  una  enfermedad  local  generalizada, 
pues  su  invasión,  su  curso,  su  repetición  por  accesos,  la  clase  de 
síntomas  que  desenvuelve  y  el  estado  caquéctico  que  desde  luego 
se  reconoce  en  los  e  nfermos,  indica  que  el  mal  ha  atacado  primi- 
tivamente uno  de  los  síntomas  generales  de  la  economía,  uno  de 
aquellos  que  entrando  en  la  composición  de  lodos  los  órganos  los 
ataca  simultáneamente.  Hasta  la  curación  de  las  intermitentes  por 
medio  de  los  tónicos  y  estilantes,  depone  en  contra  de  la  supuesta 
inflamación  gastro-intestinal . 

Algunos  han  querido  determinar  la  causa  próxima  de  las 
fiebres  intermitentes,  diciendo  que  consisten  en  una  irritación 
nerviosa  del  sistema  vascular.  Creo  que  los  autores  de  esta  Hipó- 
tesis han  querido  significar  queja  enfermedad  consistía  en  una 
alteración  de  las  funciones  del  sistema  nervioso  que  preside  á  la 
circulación  de  la  sangre.  Esta  opinión,  aunque  se  halla  hasta  cierto 
punto  en  consonancia  con  la  que  yo  admito,  con  todo,  creo  debe 
desecharse  por  ser  demasiado  limitada.  La  circulación  es  una  de 
las  funciones  de  la  vida  interior  ó  de  nutrición  que  se  hallan 
bajo  la  dependencia  inmediata  del  sistema  nervioso  ganglionar,  y 
bajo  este  concepto  creo  admisible  esta  opinión,  por  lijar  el  asiento 
del  nial  en  el  ya  referido  sistema  nervioso.  Mas  como  la  influencia 
de  este  sistema  alcanza  á  todas  las  demás  funciones  de  la  vida  de 
nutrición,  y  todas  ellas  se  hallan  afectadas  simultáneamente  en  las 
fiebres  de  accesos,  me  parece  mas  razonable  decir  que  el  asiento 
del  mal  reside  en  los  centros  nerviosos  ganglionares  que  no  en  las 
solas  porciones  de  este  sistema,  encargadas  de  trasmitir  la  influencia 
vital  á  los  órganos  circulatorios. 

En  efecto,  si  se  consideran  con  detenimiento  los  síntomas  pre- 
sentados durante  un  acceso  de  fiebre  intermitente ,  se  verá  que 
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tollos  ó  casi  todos  se  rcliere:i  á  trastornos  «le  funciones,  desempe- 
ñadas por  órganos  infinidos  por  el  sistema  nervioso  ganglióuico. 
Los  desarreglos  de  la  calorificación  verificados  durante  el  primero 
y  segundo  período  de  una  accesión,  el  aumento  de  exhalación  cutá- 
nea sobrevenido  durante  el  tercero,  el  espasmo  de  la  piel,  la  an- 
siedad epigástrica,  los  trastornos  de  la  circulación,  los  de  las  dife- 
rentes secreciones  manifestados  por  ln  seqnedad  de  la  lengua,  por 
la  formación  en  su  superficie  de  difeivnles  barnices,  la  astricción 
de  vientre  ó  la  diarrea,  el  aumento  y  disminución  de  la  secreción 
uriuaria,  etc.,  etc. ,  todo  indica  un  trastorno  considerable  de  las 
funciones  gangliónicas:  y  no  existiendo  lesiones  materiales  en  los 
órganos  encargados  de  desempeñar  estas  funciones,  necesario  es 
reconocer  una  lesión  en  el  sistema  nervioso  encargado  de  influir- 
los, ó  sea  en  el  sistema  nervioso  ganglionar.  Pero  no  son  las  gau- 
glionares  las  únicas  funciones  afectadas;  también  se  encuentran 
indicios  de  alteración  en  las  funciones  celébrales,  lo  cnal  se  con- 
cibe fácilmente  observándolas  numerosas  anastomosis  que  existen 
entre  los  dos  sistemas  ganglionar  y  celebro  espinal,  verilicadas 
unas  directamente  y  otras  por  el  intermedio  del  nervio  pneumo- 
gastrico  ó  pequeño  simpático. 

Si  se  consultase  mi  opinión  relativamente  á  la  naturaleza  de  las 
fiebres  intermitentes,  preguntándome  si  estas  eran  una  inllamacion 
ó  una  neurosis,  me  decidiría  por  lo  último,  considerando  que  lodo 
lo  que  desordena  el  sistema  nervioso,  puede  producir  las  liebres 
intermitentes,  que  cutre  los  sintonías  de  estas  se  encuentran  una 
porción  de  fenómenos  nerviosos,  que  las  afecciones  de  esta  índole 
suelen  afectar  la  forma  intermitente,  que  hs  enfermedades  nervio- 
sas son  unas  veces  causa  y  otras  efecto  de  las  liebres  intermitentes, 
y  que  las  afecciones  del  alma,  el  temor,  la  alegría,  la  esperanza  etc., 
suelen  curar  rápidamente  las  liebres  intermitentes. 

La  afección  del  sistema  nervioso  ganglionar  que  figura  como  la 
cansa  próxima  de  las  fiebres  intermitentes,  unas  veces  es  primiti- 
va, otras  os  consecutiva  á  una  alteración  humoral.  Se  concibe 
perfectamente  que  las  funciones  del  sistema  nervioso  puedan  afec- 
tarse á  consecuencia  de  algunas  causas  que  obren  directamente 
sobre  este  sistema.  Pero  en  muchos  casos  esta  afección  es  debida  á  la 
introducción  en  la  economía  de  un  agente  morbífico,  reñido  del  es- 
terior,  el  cual  no  puede  llegar  á  ponerse  en  contacto  con  los  centros 
nerviosos,  sino  mezclándose  y  confundiéndose  con  la  sangre.  Tal 
sucede,  por  ejemplo,  en  los  casos  de  envenenamientos  miasmáticos. 
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Eu  los  trabajadores  del  canal,  afectados  de  fiebres  intermitcn- 
les,  se  ha  observado  la  alteración  déla  sangre. acompañando  á  los 
desórdeuos  de  la  inervación;  difícil  seria  determinar  de  un  modo, 
general  cuál  de  estas  dos  afecciones  ha  sido  primitiva,  ó  si  la  alte- 
ración humoral,  comprobada  por  la  palidez  general  de  la  piel  y  de 
las  mucosas  visibles,  por  el  abatimiento  de  las  fuerzas,  por  la  te- 
nuidad de  la  sangre,  por  la  propensión  á  las  hemorrágias  pasivas, 
lo  mismo  que  por  la  facilidad  con  que  se  desposee  do  la  parte  mas 
liquida  para  formar  edemas  y  derrames  serosos  en  diferentes  re- 
giones etc.,  ha  precedido  á  la  alteración  del  sistema  nervioso,  si 
bien  al  examinar  las  causas  de  esta  dolencia  espondró  algunas  que. 
podrían  continuar  esta  creeucia.  Pero  de  todos  modos,  que  la  allc^ 
ración  humoral  sea  primitiva  ó  consecutiva,  que  las  causas  mor- 
bosas obren  directamente  sobre  el  sistema  nervioso,  qne  lo  hagan 
por  el  intermedio  de  la  sangre,  que  esta  Heve  en  disolución  tan 
solo  los  principios  morbosos  ó  que  los  lleve  combinados,  es  lo 
cierto  que  una  y  otra  lesión,  nerviosa  y  ha  moral,  se  observan  cons- 
tantemente en  los  enfermos  acometidos  de  fiebres  intermitentes 
rebeldes  ó  de  larga  duraciou.  Y  siendo  esto  asi,  se  concibe  fácil- 
mente el  cuadro  de  síntomas  tan  complejo  presentado  eu  los  en- 
fermos de  que  me  ocupo.  Reconociendo  una  afección  del  sistema 
nervioso  ganglionar,  fácil  es  comprender  la  alteración  de  todas  laS 
funciones  do  la  vida  orgánica  y  los  desórdenes  de  la  circulación, 
respiración,  digcsliou,  absorción,  secreciones  y  nutrición.  Ade-t 
mas,  cuando  la  sangre  no  se  renueva  por  medio  de  materiales  con- 
venientemente preparados  por  una  buena  digestión,  cuando  no  se 
yeriüca  por  medio  de  la  respiración,  cuando  á  impulsos  de  una 
circulación  morbosamente  exagerada  es  conducida  con  violencia  y 
puesta  repetidas  veces  en  contacto  de  órganos  mal  dispuestos  á 
recibirla  é  incapaces  de  depurarla  por  medio  de  las  secreciones, 
entonces  su  composición  se  altera,  pierde  sus  cualidades  oscilantes 
y  reparadoras,  y  sobrevienen  los  síntomas  propios  de  una  altera- 
ción humoral,  entre  los  que  liguran  principalmente  lashemonágias 
y  las  hiperdiacrises.  . 

Ya  he  insinuado  anteriormente  que  el  sistema  nervioso  gan- 
glionar tenia  íntimas  rclacion.es  con  el  sistema  nervioso  celebro- 
espinal,  lo  cual  servia  para  esplicar  las  alteraciones  de  las  funejor 
nos  celébrales,  sensibilidad,  inteligencia  y  movilidad.  Ku  efecto, 
a^  enumerar  los  síntomas  observados  en  estos  eujfermos,  he  nolado 
algunos  trastornos  de  la  movilidad,  algunas  parálisis  qiíp  no  se 
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conciben  sino  admitiendo  una  lesión  de  la  medula  espinal  simpática 
de  los  desórdenes  de  la  inervación  gandío naf. 

Por  todo  lo  espnesto,  y  una  ves  analizados  los  diferentes  sínto- 
mas que  he  observado  en  estos  enfermos,  debo  concluir  lo  relativo 
al  diagnóstico  de  la  enfermedad  diciendo  que  es  una  fiebre  inter- 
mitente esencial  ó  primitiva,  asi  caracterizada,  rio  por  creer  que 
exista  ella  por  si  sola  independientemente  de  toda  lesión,  sino  por- 
que afectando  primitivamente  sistemas  generales  de  la  economía, 
sistemas  que  entran  en  la  composición  de  todos  los  órganos,  hace 
que  todos  á  la  vez  padezcan,  sin  que  sus  diferentes  afecciones,  con- 
sideradas aisladamente,  puedan  por  sí  solas  dar  razón  del  desenvol- 
vimiento del  mal.  Por  esta  razón  todas  las  lesiones  materiales  ú 
orgánicas  que  se  presentaron  en  el  curso  del  mal,  las  considero 
como  sintomáticas  consecutivas,  relacionadas  con  el  desarreglo 
funcional  del  sistema  nervioso  y  con  la  alteración  humoral. 
¿Quién  desconocerá  que  una  san&re  alterada  en  su  composición  y 
puesta  en  contacto  con  órganos  mal  influidos  por  el  principió  vital 
y  poco  dispuestos  á  recibirla,  ha  de  producir  en  ellos  desórdenes 
materiales  y  funciouales  consecutivos? 

Tipos.  Al  empezar  á  hablar  del  diagnóstico  de  las  liebres  inter- 
mitentes padecidas  en  el  canal  de  Isabel  II,  dije  que  debian  consi- 
derarse tales,  en  atención  á  presentar  los  caracteres  que  las  cor- 
responden, cuales  son  una  accesión  compuesta  de  diferentes  esta- 
dios y  una  apirexia.  En  efecto,  en  la  generalidad  de  los  enfermos 
el  mal  se  ha  presentado  de  esta  manera,  razón  por  la  que  dije 
también  que  estas  fiebres  merecían  el  epíteto  de  manifiestas  y.  re- 
gulares. Ahora,  sin  embargo,  debo  hacer  notar  que  perteneciendo 
todas  ellas  á  una  misma  clase  han  presentado,  no  obstante,  algu- 
nas variaciones  relativas  á  su  tipo  ó  sea  á  el  órden  con  que  se  su- 
ceden los  accesos  y  á  la  duración  de  los  intervalos  apirécticos.  En 
uros  casos  la  accesión  se  ha  presentado  diariamente,  durando  la 
apirexia  de  doce  á  veinte  horas.  En  otros  los  accesos  se  han  re- 
producido cada  tercer -dia,  durando  la  apirexia  de  treinta  y  seis  á 
cuarenta  y  cuatro  horas,  y  en  algunos  los  accesos  se  repitieron  al 
cuarto  dia,  durando  el  intervalo  apiréctico  de  sesenta  á  sesenta 
y  ocho  horas  ,  sin  que  yo  haya  observado  espacios  apirécticos 
de  mayor  duración  que  estos r  puesto  que  no  se  me  han  presentado 
esas  fiebres  intermitentes  cuyos  paroxismos  repiten  cada  cinco, 
cada  seis,  cada  siete  ó  cada  ocho  dias. 

En  cuanto  á  su  frecuencia,  puedo  manifestar  que  las  Ínterin i- 
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lentes  tercianas  son  las  que  se  han  presentado  en  mayor  número 
de  enfermos,  siguiendo  á  estas  las  cuartanas  y  después  las  cuoti- 
dianas, pues  si  bien  es  verdad  que  ha  sido  considerable  el  número 
de  enfermos  que  presentaban  una  aceesion  diaria,  con  todo,  la 
circunstancia  de  no  ser  igualmente  intensas  todas  ellas,  y  la  de 
corresponderse  las  de  los  días  pares  y  las  de  los  impares  entre  sí, 
me  han  hecho  reconocer  en  ellas  una  terciana  doble  y  no  una 
cuotidiana.  En  efecto,  preguntando  á  los  enfermos  cuyas  accesio- 
nes se  repctian  de  un  modo  diario  si  todas  ellas  tenían  la  misma 
duración  é  intensidad,  me  contostaban  que  un  día  si  y  otro  no 
era  mas  fuerte  la  calentura. 

Respecto  á  las  horas  del  dia  en  que  repetían  las  accesiones, 
nada  podré  decir  de  un  modo  general  puesto  que  las  he  observado 
indistintamente,  ya  por  la  mañana,  ya  por  la  tarde,  ya  por  la 
noche;  presentándose  casi  siempre  con  la  regularidad  que  es  pro- 
pia de  esta  clase  de  afecciones.  En  algunos  casos  raros  esta  regu- 
laridad en  la  repetición  de  los  paroxismos  ha  sido  tan  notable,  que 
ha  dado  á  la  enfermedad  el  carácter  de  fiebre  consistente  ó  sea  el 
de  una  fiebre  cuyas  accesiones  se  repiten  en  instantes  fijos,  cual  si 
esperaran  para  presentarse  la  señal  dada  por  un  reló.  No  obstan- 
te, en  los  demás  enfermos,  siu  que  la  intermitencia  dejase  de  ser 
regular,  las  accesiones  se  han  anticipado  ó  retardado  por  algún 
espacio  de  tiempo,  constituyendo  lo  que  so  llama  fiebres  intermi- 
tentes anticipadas  y  retardadas. 

Espuesto  ya  de  un  modo  general  to:lo  lo  relativo  á  las  fiebres 
intermitentes  observadas  en  los  trabajadores  del  canal  de  Isabel  II, 
debo  ahora  manifestar  que  en  algunos  casos  escepcionales  la  en- 
fermedad ha  presentado  algunas  diferencias  relativas  á  su  tipo,  al 
modo  de  presentarse  y  sucederse  los  estadios,  y  al  mayor  ó  menor 
número  de  órganos  ó  de  aparatos  que  ponían  en  compromiso.  Cier- 
tamente, no  en  todos  los  casos  las  intermitentes  han  sido  manifies- 
tas, ni  regulares,  ni  de  tipos"  simples,  ni  benignas,  pues  se  han  ob- 
servado en  las  enfermerías  de  mi  cargo  algunas  liebres  intermi- 
tentes lanadas,  algunas  irregulares,  muchas  de  tipos  compuestos, 
algunas  graves  y  no  pocas  complicadas,  todas  las  que  iré  estudian- 
do sucesivamente. 

R.  F.  Capdbvuju 

(S<  contimará.) 
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.  Estamos  seguros  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  las 
juiciosas  reflexiones  de  nuestro  ilustrado  colaborador  el  señor 
Ramírez  Yas*  relativas  á  la  sustitución  de)  simple  sulfato  dé 
quinina  para  el  tratamiento  de  las  intermitentes  con  el  sulfo- 
tartrato.  Años  ha  que,  por  las  razones  con  tan  rigorosa  verdad 
apuntadas  por  el  articulista,  se  vienen  buscando  sucedáneos  de 
la  quina,  sin  que  hasta  hoy  se  haya  obtenido  ningún  resultado 
Dositivo.  Por  el  contrario,  muchas  veces,  aunque  loables  bajo 
el  punto  de  vista  del  buen  deseo,  lós  esfuerzos  de  los  médicos 
han  ocasionado  en  realidad  algunos  perjuicios.  Deslumhrados 
por  el  éxito  de  un  número  insuficiente  de  casos  aislados,  han 
propuesto  sustancias  que  no  han  podido  sostener  su  crédito,  y 
cuyo  uso  al  poco  tiempo  há  tenido  que  abandonarse.  Un  gasto 
estéril  se  ha  agregado  al  que  se  trataba  de  simplificar,  y  los 
enfermos  han  visto  prolongarse  sos  males  mientras  se  han 
practicado  las  nuevas  medicaciones,  debiéndose  deducir  que  no 
siempre  esta  prolongación  habrá  estado  exenta  de  inconve- 
nientes. Los  ensayos  practicados  por  nuestro  asiduo  colabora- 
dor, demuestran  las  ningunas  ventajas  del  uso  de  la  sal  doble 
de  quinina  en  el  siguiente  artículo. 

*  *  ■  * 

Del  tratamiento  de  la»  fiebres  Intermitente*  por  el 
■ulfo-tartrato  de  quinina. 

Hace  algunos  meses  leí  en  un  periódico  de  medicina  los  resul- 
tados obtenidos  por  el  Dr.  Bartella,  con  el  uso  del  sulfato  de  quini- 
na, asociado  á  partes  iguales  de  ácido  tártrico,  en  el  tratamiento  de 
las  liebres  intermitentes.  Este  medicamento  se  anunció  como  muy 
eficaz  y  económico,  pues  se  aseguraba  que  su  energía  era  á  la  del 
sulfato  de  quinina  ::2:4;  es  decir,  quepara  cortar  una  fiebre  pe- 
riódica con  el  nuevo  compuesto  medicinal,  bastaba  la  mitad  de  la 
dósís  ordinaririnente  empleada  do  sulfato  de  quinina.  Tales  ren- 
ta jas  eran  bastante  atendibles  bajo  el  punto  de  vista  terapéutico,  y 
no  menos  recomendables  en  su  apreciación  económica  ,  para  que 
dejasen  de  llamar  la  atención  do  los  prácticos,  indagando  con  nue- 
vos esperimentos  lo  que  hubiese  de  cierto  eu  la  proposición  de 
R.  Bartella. 

Es  bien  sabido  que:  uno  de  los  mayores  inconvenientes  con  que 
se  tropieza  para  propinar  el  sulfato  de  quinina  á  las  clases  pobres, 
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e»  su  precio,  bastante  caro  para  las  personas  de  escasa  fortuna,  y 
que  para  asegurar  la  curación  de  la  dolencia  no  pueden  repetir  ú 
fórmula  prescrita  por  el  médico,  ocasionándose  de  aquí  la  reapariH 
cjon  de  las  intermitentes,  los  infartos  consecutivos  del  bazo, 
los  síntomas  funestos  de  la  caquexia ,  las  hidropesías ,  la  debili- 
dad general  y  la  muerto.  Por  esta  razón  se  lian  escojitado  otros 
medios  sucedáneos  de  la  quina  y  de  sus  diversas  preparaciones,  que 
sean  menos  dispendiosos,  sin  dejar  por  eso  de  llenar  todas  las  in- 
dicaciones con  la  misma  seguridad  y  presteza  que  la  corteza  def 
Perú  y  su  alcaloide.  A  este  fin  se  lian  dirigido  también  los  es- 
fuerzos filantrópicos  de  algunas  academias  módicas ,  proponiendo 
premios  para  el  descubrimiento  y  adquisición  de  -tales  medica- 
mentos; pero  hasta  ahora  puede  asegurarse ,  sin  temor  de  ser  des- 
mentido, que  ninguno  ha  sido  capaz  de  despojar  do  su  celebre  y 
justa  reputación  á  la  quina,  sin  que  de  esta  proscripción  de  pre-. 
ferencia  se  escluyan  los  arsenicales  que,  á  pesar  de  sus  buenos  re- 
sultados en  algunas  intermitentes  rebeldes,  presentan  e\  grave  inr» 
conveniente  de  los  riesgos  de  una  intoxicación  funesta,  cuando  eri 
su  administración  no  se  toman  todas  las  precauciones  debidas,  lo 
que  no  siempre  es  fácil,  si  los  enfermos  están  al  cuidado  de  asis- 
lentes  ignorantes. 

Tomadas  en  consideración  estas  reflexiones ,  me  propuse  en- 
sayar el  sulfo-tartrato  de  quinina,  principiando  mis  esperimentos. 
cri  los  enfermos  que  están  á  mi  cuidado  en  el  hospital  'cívico-mili- 
tar  de  esta  plaza.  Es  de  advertir  que  la  dosis  ordinaria  que  yo  em- 
pleo para  la  curación  de  las  liebres  periódicas  benignas,  consiste  en 
medio  escrúpulo  de  sulfato  de  quinina,  con;  suficiente  cantidad  de 
ácido  sulfúrico  y  seis  onzas  de  agua  destilada  para  lomar  en  el  esn 
pació  apiréctico.  Muy  rara  vez  deja  de  ser  eficaz  elantitípico,  y  lo 
que  únicamente  he  notado  en  algunos  casos  es  que  el  paroxismo 
siguiente  á  la  administración  del  medicamento  se  desarrolla  con 
los  mismos  síntomas,  mas  ó  menos  intensos,  para  cesar  por  com- 
pleto las  intermitentes.  Con  el  objeto  de  entonar  después  las  fuer- 
zas digestivas  y  fijar  las  del  sistema  nervioso ganguonicOf  adminis" 
tro  los  tónicos  neurasténicos  con  éxito  satisfactorio,  y  en  las  perr 
sonas  acomodadas  repito  aun  alguna  vez  el  sulfato  de  quinina  para 
evitar  las  recidivas.  ¡ « 

Si  hubiese  de  valorar  rigorosamente  por 'medio  deiaesperir 
mentación  las  deducciones  terapéuticas  del  Dr.  BacteUa*  aseveran-  • 
do  éste  que  la  dosis  económica  de  su  febrífugo,  puede  valuarle  cu 
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la  mitad  déla; del  sulfato  de  quinina,  solo  debería  emplear  en,  mis 
enfermos  seis  granos  de  aulfo-tnrtrato  de  qniwua,  para  obtener 
iguales  resultados  que  con  medio  escrúpulo  del  sulfato.  Desde  luc* 
go  sospeché  que  esta  dosis  mínima  seria  insuficiente,  y  por  lo  mismo 
dispuse  dar  á  cada  enfermo  ocho  granos  del  medicamento,  según  las 
reglas  del  autor:  es  decir,  inmediatamente  después  del  periodo  de 
sudor.  Lo  administré  de  una  sola  vez,  y  tambieu  en  dos  dosis  mas 
ó  menos  aproximadas;  pero  siempre  sin  fruto,  y  necesitando  repe- 
tir igual  cantidad  cuatro  ó  cinco  días,  para  cortar  una  intermitente 
bien  caracterizada  y  franca.  Seguí  experimentando  el  rncdicamen- 
lo,  elevando  su  dósis  hasta  medio  escrúpulo,  y  si  bien  entonces  cu- 
raba, no  encontré  ni  mas  ventajas  ni  mas  seguridad  en  el  nuevo 
medicamento,  En  los  suge tos  que  presentaban  el  infarto  del  bazo 
y  los  signos  de  una  ,  caquexia  incipiente  ó  confirmada,  volvían  á 
reaparecer  las  fiebres  al  cabo  de  algunos  diaa  sino  se  repelía  la 
austane^a  medicinal,  de  la  misma  manera  que  si  se  hubiese  usado 
otra  cualquiera  preparación. 

Si  analizamos  ahora  los  dos  hechos  que.  Mr.  Arau  publica  en  Ja 
Gasette  dea  Hópitaux ,  veremos  que  lejos  descontinuar  la  opinión 
de  BarteUa,  son  mas  bien  un  argumento  contra  producentem,  pres- 
tando un  sólido  apoyo  á  mis  csperimentos.  El  primer  caso  se  re* 
fiere  á  un  jóven,  habitualmente  sano,  que  después  de  cuatro  acce- 
sos de  fiebre  terciana  bastante  intensos,  se  le  administraron  60  cen- 
tigramos, es  decir,  una*  doce  granen  do  sulfato  de  quinina  y  otros 
tantos  de  ácido  tártrico ,  para  lomar  en  dos  veces  con  media  hora 
de  intervalo.  Bu  el  siguiente  acceso  el  frió  fué  poco  graduado,  y  los 
estadios  de  calor  y  sudor  no  escedieron  de  tres  cuartos  de  hora,  y 
después,  en  el  día  correspondiente  i  la  sesta  accesión,  solo  se  pre- 
sentó una  calentura  incompleta  ó  anómala,  caracterizada  por  ce- 
falalgia y  algún  calor,  cuya  duración  fué  de  tres  cuartos  de  hora. 
Mr,  Arau  repitió  40  centigramos  del  sulfo-tar trato  de  quinina  (ocho 
granos  de  cada  sustancia)  y  el  enfermo  se  euró. 

liaremos  notar  primeramente,  que  el  enfermo  que  forma  el  ob- 
jeto de  esta  observación  era  un  joven  de  buena  salud  habitual ,  en 
quien  el  agente  miasmático  que  produce  la  fiebre  intermitente  no 
había  determinado  los  infartos  viscerales  ni  la  intoxicación  de  la 
sangre»  que  ameuguando  su  plasticidad,  1$  vuelve  mas  serosa, á 
proporción  que  disminuye  la  fibrina  y  la  parte  colorante,  que  es 
lo  que  determina  en  la  piel  ese  tinte  amarillento,  particular  y  ca- 
raeteristico  dé  la  caquexia.  Es  bien  sajudo  que  cuando  la  calentura 
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es  ta*  simple  como  en  «1  enfermo  que  nos  ocupa ,  muchas  veces 
desaparece  Con  solo  los  cuidados  higiénicos,  y  hasta  obrando  po- 
derosamente sobre  la  imaginación  del  paciente;  Pero  prescindien- 
do de  estas  consideraciones,  y  aunque  en  el  enfermo  de  Mr.  Aran 
se  dé  por  supuesto  que  la  terciana  no  cedería  por  la  simple  espcc- 
tacion,  creemos  que  ninguna  cosa  cslraordtoaria  señaló  la  acción 
del  sulfo-tartrato  de  quinina.  Primero  se  propinaron  sesenta  cen- 
tigramos del  medicamento,  que  no  siendo  bastante  eficaz,  exigió 
el  refuerzo  de  otros  cuarenta  centigramos.  ¿Qué  hay  aquí  de  par-i 
ticular?  ¿El  sulfato  de  quinina  no  cura  también  á  esa  dosis  una  sim- 
ple terciana?  Yo  puedo  asegurar  que  nunca  lo  administro  en  mayor 
cantidad. 

En  la  segunda  observación  la  fiebre  era  de  tipo  cuartano,  con- 
taba algunas  semanas  de  duración,  y  después  de  admitido  el  enfer- 
mo en  el  Hótel-Dieu,  tuvo  dos  accesos  con  escalofrió  violento,  ca- 
lor vivo  y  sudor  abundante.  Había  infarto  del  bazo,  el  paciente 
estaba  pálido,  caquéctico  y  muy  debilitado.  Este  caso  es  mas  grave 
que  el  anterior,  y  nada  ó  muy  poco  podia  esperarse  del  método  es- 
peciante ,  quedando  por  consiguiente  justificada  la  virtud  antitípi- 
ca del  sulfo-tarlrato  de  quinina.  Pero  ¿á  qué  dósis  se  administró? 
A  la  de  un  grano  del  sulfato  de  quinina  y  olro  de  ácido  tártrico. 
¿Es  suficiente  igual  cantidad  del  sulfato  de  quinina  solamente  en 
disolución  para  producir  los  mismos  efectos?  Que  responda  la 
práctica  particular  de  cada  profesor.  Yo  de  mi  sé  decir  que  he  te- 
nido muchas  ocasiones  de  comprobar'  los  beneficiosos  resultados 
del  sulfato  de  quinina  disuelto  preliminarmente  en  unas  cuantas 
gotas  de  ácido  sulfúrico,  y  nunca  he  recetado  mas  de  quince  gra- 
nos, para  sugetos  que  estando  constantemente  bajo  la  influencia  de 
los  miasmas  pantanosos  á  las  orillas  del  Guadiana,  en  la  aldea  de 
Villarreal,  de  esta  jurisdicción,  ofrecían  todos  los  caracteres  de  la 
caquexia  paludiana.  Otras  veces  me  concreté  á  medio  escrúpulo, 
y  la  calentura  faltaba;  pero  volviéndose  á  poner  bajo  el  influjo  de 
las  mismas  causas,  las  recidivas  eran  frecuentes.  No  sucedía  asi 
cón  los  que  permanecían  en  esta  población  sometidos  á  un  régimen 
analéptico  y  al  uso  de  los  ferruginosos. 

Reasumiendo  cnanto  viene  espuesto,  en  conformidad  con  los 
resultados  de  mi  propia  observación,  creo  poder  establecer  las 
conclusiones  siguientes: 

1."  El  sulfato  de  quinina,  unido  á  partes  iguales  con  el  ácido 
tártrico,  no  es  mas  activo  ni  seguro  que  el  sulfato  dd  quinina  solo. 
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.  2L"  -.Que  las .  ílelii'es  intermitentes  recidivan  del  mismo  nimio 
con  uno  que  con  otro  medicamento,  cuando  dejan  de  administrar- 
se después  de  cortada  la  calentara.  P¡<  ,•  ?1.  . 

5.a  Que  en  diversos  enfermos,  á  quienes  prescribí  el  nuevo  me- 
dicamento á  la  dosis  económica  de  Bartella,*  no  desaparecieron  las 
fiebres  periódicas  sino  después  de  tomar  tres,  cuatro  y  cinco  dias 
igual  porción  dé  snlfo-tartralo  de" quinina." 

4.  "  Que  por  consiguiente  el  nuevo  agente  terapéutico' no  pre- 
senta ventajas  ni  bajo  el  punto  de  vista  práctico  ni  económico. 

5.  a  Que  las  observaciones  de  Mr.  Arau,  recogidas  en  el  Hótel- 
Dicu ,  nada  prueban  en  favor  del  nuevo  compuesto  medicinal;  pues 
se  propinó  á  dosis  iguales  y  tal  vez  mayores  que  el  sulfato  de  qui- 
nina solo,  sin  mejores  resultados  que  éste  medicamento.; 

Olivcnza  10  de  marzo  de  1854.  ,»>••.» 

.  ,  ,  .  Fbascisco  IUmjibz  Vas. 


OBSTETRICIA. 


•  "i'  . 


Tenemos  la  mas  viva  satisfacción  al  insertar  la  observa- 
ción que  nos  dirige  desde  Navia  nuestro  constante  colaborador 
D.  José  Angulo,  la  cual  es  tan  honrosa  para  él  como  para  la 
cirugía  española.  Los  que  nos  supouen  en  un  atraso  vergou-rr 
zoso  podrán  coa  su  lectura  convencerse  de  que  en  España; 
basta  en  las  mas  apartadas  aldeas,  suelen  encontrarse  opera- 
dores diestros  é  ilustrados,  capaces  de  practicar  con  la  peren- 
toriedad que  los  casos  argentes  exigen,  las  operaciones  mas 
difíciles  y  arriesgadas.  El  Sr.  Angulo  solo,  sin  lá  concurrencia 
de  ningún  otro  facultativo,  sin  ayudantes  siquiera,  obrando  de 
acuerdo  con  16  ejecutivo  de  las  circunstancias  y  descansando 
enteramente  en  sus  propios  conocimientos,  acometió  con  intrer 
pidéz  una  empresa,  cuyo  resultado  fué  la  salvación  de  dos 
personas  inevitablemente  condenadas  Á  perecer  de  otra  ma-, 
aera.  Iluminado  por  la  antorcha  del  arte,,  no  titubeó  en  adop- 
tar una  medida  que  en  las  grandes  poblaciones  acostumbra 
pooer  en  suspenso  á  los  prácticos  mas  versados.  Felicitamos 
cordialmente  al  Sr.  Angulo  por  su  decisión/  y  por  e4  triunro 
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sito  se  sostuvo  con  un  vendage  de  cuerpo;  como  yo  no  podía  visi- 
tar todos  los  días  á  la  enferma  dejé  intrucciones  al  marido.  No 
volví  á  verla  hasta  pasados  ocho  días,  y  la  encontré  sin  calentura, 
los  loquios  corrientes  y  bastante  leche  en  los  pechos  para  criar  á 
su  niña.  A  los  trece  dias  ya  no  faltaba  mas  que  un  punto  muy  pe- 
queño para  completarse  la  cicatrización,  y  este  se  abandonó  á  la 
naturaleza  quitando  las  ligaduras;  en  efecto,  se  completó  la  cica- 
trización quedando  solo  en  un  punto  unas  escrecencias  carnosas 
qne  se  cauterizaron,  y  ¿pocos  dias  estaba  la  enferma  perfectamen- 
te restablecida,  con  mucha  leche  en  los  pechos  y  la  niña  que 
criaba  en  un  estado  muy  satisfactorio.  .  - 

Navia  y  febrero  26  de  1854.  José  Axgülo. 

— ■■ — ■.  — ~» ■— ■■ — mm 

ESTADISTICA  QUIRURGICA  DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 


Estado  que  manifiesta  las  operaciones  de  catarata  practicadas  por  mi 

en  las  enfernierias  destinadas  para  este  objeto  en  el  Hospital 

general,  desde  la  primavera  de  1830  hasta  fin  del  otoño  de  1845.' 

«•:   ••  -;:       .  '  '  ■  ■  :'  •  •  •     '  ■  -.   :    •'  • 

Las  diez  operaciones  hechas  en  el  mes  de  mayo  do  1858  lo  fueron 
en  diez  mugeres ,  cuyos  antecedentes  ó  pormenores  no  se  anotaron,  y 

3ue  con  las  517  operaciones  practicadas  en  hombres  en  las  te m pora- 
as  y  años  siguientes ,  hacen  el  total  de  527  operaciones  de  catarata 
en  la  fo  rtna  siguiente:  •  .  i  • 

•    Departí  de  mugere,.  T"  ' 
1838   *  Primavera.    .    .    .    .   10 

;i       •-.  :.    •.!  '  -  i         •  ;  .•    I  <  •  .        *  • 

Departamento  de  hombres.  ,.} 


1840 

.»•«      l'      1  i  - 


mi 


1812 


Otoño.  .    .«  .  « •;  • >.  .••      .  -23 

Primavera.  .i<.«  .  /.   ¿>  ,.36.  i 

Otoño,  .  ,.j  »  . .  .    .   .  29 

Primaveral  "    .    /  '  1  J '  [  .    .    .  "  40 

Primavera.,  ...  ;•.«•  ■.  W 

Otoño.  .    .  „  .    .i  .  .    2$  .  . „ 

4fU5     Jírimavérá.  .   .  1   .   .  50 

«;  ,lJ45     I  Otoñe.  .  .  .    ...    .    .  .    .    .      24  ' 

"  •■  Iftü     ^Primavera.  .    ......  .    .    .      45"-  \.iVi¡ 

Otoño.  .   .  .    .    .    .    .    ...  ,.      ;.,  39 

...„      (Primavera.  .   49 

1845    (otoño. -.  31 

Total  de  operaciones  527 
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De  las  cuales  coresponden  á 
M*.  ......  t 


Su  provincia.     .    .                                   .  15 

Alicante,  su  provincia  *    .    .  5 

Burgos,  su  provincia.                                   ,  0 

Córdoba,  su  provincia.    ........  1 

Cuenca.    .   t 

Su  provincia*   16 

Estremadura.   5 

Granada,  su  provincia.    ........  3 

Guadalajara.   1 

Su  provincia.  \   39 

Jaén,  9u  provincia  .    .    .    .    .  7 

León,  su  provincia   3 

Lugo,  su  provincia   3 

Madrid   121 

Su  provincia   424 

Mancha   23 

Murcia,  su  provincia   4 

Oviedo,  su  provincia.    .   4 

Orense,  su  provincia.   3 

Palencia,  su  provincia.   3 

Segó  vía,  su  provincia   20 

Salamanca,  su  provincia   3 

Santander,  su  provincia   4 

Teruel,  su  provincia   1 

Toledo   9 

Su  provincia   8(» 

Valencia,  su  provincia.    .   3 

VaUadoJid,  su  provincia   3 

Total  517 

Nútnero  de  individuos  operados  en  las  diferentes  edades. 

De  10  años.    .    .    !    .     1  De  31  años.1  '> .    : '  i   .  5 

13  .2  30   1 

14   .     2  37    3 

15   .     4  58   •  2 

17    2  39    1 

19  ......     1  40       ....    .  2 

20  .....    '     1  41    .....    .  4 

21  2  42  4 

22    3  43    .....    .  3 

23  ......     2  44    ......  8 

25  ......     *  45    ......  1 

26  .....    .     3  4-G  10 

27  .....    .     3  47   6 

28    1  48   9 

29  .....    .     1  49   ......  10 

30    2  50    26 

31   3  51   10 

32  ....  ,    .  I  52   16 

53    1  53    10 

12 
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De  54  anos. 

...  28 

De  68  anos. 

.    .  14 

5*1    •    •  • 

...  16 

69    .  . 

• 

.    .  6 

50       .       ,  • 

.    ..  .  30 

70    .  . 

•  ♦ 

.    .  11 

71    .  . 

•  • 

.    .  3 

58    .    .  . 

...  22 

72 

7 

59    .    .  . 

...  14 

74    .  , 

•  • 

.    .  4 

62    .    .  . 

...  19 

76 

77  . 

.    ,  1 

79   .  . 

.    .  1 

65  . 

.    .    .  U 

80   '.-  . 

.    .  2 

...  16 

84 

67    .    .  . 

...  10 

Notas.  En  cuanto  á  las  localidades  debe  entenderse  el  pueblo  de  domicilio ,  no 
el  de  naturaleza. 

Debe  advertirse  que ,  esceptuando  muy  pocas  operaciones  de  catarata  hechas 
por  el  método  de-la  depresión,  las  demás  se  han  practicado  por  estraccion. 

Sería  conveniente  que  los  profesores  dedicados  en  las  provincias  á  la  práctica 
de  la  operación  de  la  catarata,  formasen  notas  del  número  de  las  que  observasen  y 
operasen,  para  deducir  en  cuál  de  aquellas  estaban  sus  habitantes  mas  espuestos  á 
contraer  la  afección;  y  examinar  desóues,  si  era  posible,  las  causas  que  en  ello  po- 
dían influir ,  y  si  estas  eran,  particulares  en  razón  del  género  de  vida,  usos ,  cos- 
tumbres etc.,  ó  bien  efecto  de  circunstancias  en  las  que  tenía  pártela  topografía 
del  pais.  ...... 

Madrid  1.°  de  marzo  de  1884. 

ASTONINO  SAEZ. 


ACTOS  DEL  GOBIERNO. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION  DEL  REINO. 

- 

DIRECCION  DE  SANIDAD. 

Instrucciones  que  deberán  observar  Jos  gefes  políticos  y  alcaldes  en  la  adopción  de  las  dis- 
posiciones gubernativas  necesarias  para  contener  o  minorar  los  efectos  del  cólera  morbo 
asiatieo.-(ConcIus¡On.)-Véase  el  número  anterior. 

34.  Se  observará  una  rígida  policía  sanitaria  en  los  cementerios, 
cuidando  de  que  no  se  eluda  lo  mandado  repetidas  veces,  para  que  to- 
dos los  cadáveres,  sin  distinción  alguna,  sean  enterrados  en  cemente- 
rios situados  estramuros  de  las  poblaciones,  estableciéndolos  provisio- 
nalmente donde  no  los  hubiese,  ó  donde  no  fuesen  lo  suficientemente 
espaciosos,  haciendo  q,ue  la  hoya  de  las  sepulturas  tenga  cinco  pies  de 
profundidad,  y  tolerando  únicamente  en  circunstancias  especiales  la 
práctica  de  abrir  carneros  ó  zanjas  para  varios  cadáveres  á  la  ym, 
echando  en  todo  caso  una  capa  de  cal  sobre  ellos. 
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35.  Ijlo  podrán  las  autoridades;  Primero»  Consentir  la  esposicion  de 
los  cadáveres  en  las  iglesias  y  campos  santos.  Y  segundo.  Permitir 
mas  publicaciones  de  estados  de  invadidos,  enfermos  y  difuntos  que  los 
,4]ue  sean  formados  con  datos  oGciales  por  la  autoridad  correspon- 
diente. 

36.  Las  precauciones  higiénicas  no  han  de  abandonarse  hasta  al* 
guu  tiempo  después  de  haber  desaparecido  la  epidemia. 

•  •  •  •  í 

Hospitalidad  domiciliaria. 

37.  Los  jefes  políticos  y  alcaldes,  oyendo  el  diqtámen  de  las  juntas 
de  beneficencia  y  de  sanidad,  ya  por  separado  ó  ya  reuniendo  ambas 
juntas,  tomarán  cuantas  disposiciones  fuesen  necesarias  para  dar  toda 
la  latitud  posible  i  la  hospitalidad  domiciliaria  en  las  poblaciones  donde 
estuviese  organizado  este  servicio,  y  para  establecerle  donde  do  lo 
estuviere. 

38.  La  hospitalidad  domiciliaria  comprenderá  los  auxilios  de  facul- 
tativos,* alimentos,  medicinas,  ropas,  etc.,  dados  á  los  enfermos  pobres, 
y  los  socorros  de  cualquiera  clase  que  hayan  de  distribuirse  entre  los 
sanos  que  se  hallaren  en  la  misma  situación. 

39.  Eu  las  poblaciones  donde  estuviere  orgauizada  la  hospitalidad 
domiciliaria,  ya  en  todas  sus  partes  ó  ya  solo  en  alguna  de  ellas,  pro<<- 
¿urarán  los  jefes  políticos  y  alcaldes  mejorar  su  organización  cuanto  lo 
•permitan  las  circunstancias  de  los  pueblos  mismos,  y  el  origen  y  can«- 
tidad  de  los  socorros  estraordinario3  que  se  concedan  á  los  indigentes, 
teniendo  el  mayor  cuidado  de  que,  cualquiera  que  fuese  este  origen, 
se  convenzan  todas  las  personas  que  contribuyan  á  obras  tan  benéficas 
deia  absoluta  necesidad  >de  centralizar  completamente  la  distribución 
de  los  socorros,  de  manera  que  puedan  ser  repartidos  con  la  nro- 
porción  mas  justa  posible ,  ea  ¡conformidad  á  las  necesidades  de  los 
indigentes. 

40.  En  las  poblaciones  donde  no  estuviese  organizado  este  servicio, 
lo  establecerán  inmediatamente  los  alcaldes,  oyendo  á  las  juntas  de 
sanidad  y  de  beneficencia,  acerca,  de  los  medios  mas  adecuados  para 
reunir  fondos  de  socorro  y  para  organizar  convenientemente  su  disr 
tribacwn.  -  j.    .  , 

41 .  Debiendo  ser  uno  de  ios  medios  mas  eficaces  para  poder  esta- 
blecer la  hospitalidad  domiciliara  en  las  poblaciones  donde  no  existiese 
este  servicio,  y  para  darle  mayor  latitud  donde  existiese,  la  reunión  do 
jos  recursos  estraordinarios  que  proporcione  la  caridad  particular, 
adoptarán  los  geles  políticos  y  los  alcaldes  cuantos  medios  les  sugiera 
su  celo  para  escitar  la  filantropía  de  las  clases  acomodadas,  adoptando 
igualmente  las  disposiciones  que  juzguen  mas  acertadas,  atendidas  las 
circunstancias  peculiares,  de  las  respectivas  poblaciones,  y  muy  espe- 
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cialmente  los  medios  ya  puestos  en  práctica  en  cada  una  de  ellas  para 
reunir  y  distribuir  socorros  á  los  indigentes. 

42.  Cuando  la  epidemia  amenazase  de  cerca  á  una  población,  toma» 
rá  el  alcalde  las  disposiciones  convenientes  para  que  en  el  acto  mismo 
de  la  aparición  puedan  ampliarse  los  auxilios  y  socorros  de  la  hospitali- 
dad domiciliaria.  En  tales  circunstancias  será  obligación  de  las  juntas 
de  sanidad  y  beneficencia  proponer  á  los  alcaldes,  según  crean  mas 
acertado,  la  clase  de  auxilios  que  haya  precisión  de  tener  reunidos, 
asi  como  los  medios  mas  á  propósito  do  adquirirlos  y  conservarlos. 

43.  En  las  poblaciones  donde  exista  organizada  la  hospitalidad  do- 
miciliaria se  nombrarán  do  antemano  los  médicos  que  sean  necesarios, 
para  que  cuando  se  presente  la  epidemia  presten  el  servicio  facultativo 
estraordinario  de  cada  parroquia.  Tanto  el  número  de  estos  como  el  de 
practicantes ,  enfermeros ,  mozos  y  dependientes  que  han  de  auxi- 
liarles, será  proporcionado  á  la  estension  de  la  parroquia,  al  numero  y 
clases  de  sus  habitantes ,  y  á  los  importantes  y  penosos  deberes  que 
se  ponen  á  su  cargo,  sobre  lo  cual ,  asi  como  sobre  la  remuneración 
que  haya  de  dárseles ,  oirán  los  alcaldes  á  las  juntas  de  sanidad  y  de 
beneficencia. 

41.  En  los  pueblos  donde  dicha  hospitalidad  no  estuviere  organiza- 
da, se  nombrarán  desde  luego  los  profesores  que  han  de  emplearse  en 
el  servicio  ordinario  de  ella,  designándose  también  de  antemano  tos  ne- 
cesarios para  el  estraordinario  de  epidemias,  siempre  que  hubiese 
posibilidad  de  hacerlo. 

Casas  de  socorre. 

45.  Siendo  indispensable  cuando  reina  una  epidemia  centralizar 
todo  lo  posible  los  auxilios  para  que  puedan  prestarse  pronta  y  ordena- 
damente, se  prepararán  en  aquellas  poblaciones  donde  ta  necesidad  lo 
exija  los  locales  precisos  para  que  todas  las  clases,  y  con  especialidad 
las  menesterosas,  hallen  siempre  con  prontitud  y  facilidad  los  recursos 
que  en  tan  tristes  circunstancias  suelen  reclamar  con  urgencia. 

46.  Las  casas  ó  locales  de  socorro  se  establecerán  por  las  juntas 
parroquiales  de  beneficencia  en  los  términos  que  esprésa  el  párrafo^." 
de  la  referida  real  órden  circular  de  28  del  corriente,  siendo  del  cargo 
de  estas  juntas  tener  dispuesto  con  anticipación  cuanto  fuese  necesario 
para  que  se  pueda  principiar  á  hacer  en  ellos  el  servicio  de  sanidad  asi 
que  apareciese  la  epidemia.  Deberá  haber  al  menos  una  casa  de  socor- 
ro porcada  parroquia;  y  la  dirección  inmediata,  del  servicio,  tanto  de 
sanidad  como  de  beneficencia  en  estas  casas,  estará  á  cargo  del  teniente 
de  alcalde  ó  del  regidor  que  delegue  el  alcalde,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  k.*  de  la  circular  antes  citada. 

47.  Las  casas  de  socorro  serán  el  centro  de  la  hospitalidad  domici* 
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liaría  de  cada  una  do  las  parroquias  ó  sea  de  los  auxilios  que  han  do 
darse  en  ellas  a*  los  indigentes  enfermos  de  la  misma  parroquia. 

48.  En  las  casas  de  socorro,  además  de  los  médicos  de  la  hospitali- 
dad domiciliaria,  que  estarán  encargados  de  dar  con  prontitud  y  regu- 
laridad los  auxilios  de  la  ciencia  i  los  enfermos  que  no  pudieran  obte- 
nerlos de  otra  manera  por  falta  de  recursos  ó  por  otras  circunstancias, 
y  de  los  practicantes,  enfermeros,  mozos  y  dependientes  de  que  habla  el 
artículo  43,  habrá:  Primero.  Ropas  de  cama,  y  en  especial  mantas,  ca- 
lentadores, cepillos  de  friegas  y  cualesquiera  otros  efectos  usados  en  la 
curación  de  los  coléricos.  Segundo.  Camillas  cómodas  para  conducir  á 
los  enfermos  al  hospital.  Tercero.  Ün  número  corto  de  camas  para  co- 
locaren ellas  á  los  que  pudieran  caer  de  repente  gravemente  enfermos 
fuera  de  sus  casas,  si  se  creyese  necesario  prestarles  por  la  urgenciadel 
caso  algunos  auxilios  antes  de  conducirlos  á  su  domicilio  ó  al  hospital 
mas  inmediato.  Y  cuarto.  Un  corto  número  de  camillas  destinadas  para 
conducir  á  los  puntos  designados  anticipadamente  los  cadáveres  que  por 
ia  estrechez  de  las  habitaciones  ó  por  cualquiera  otra  circunstancia, 
fuese  peligroso  dejar  en  sus  casas  el  tiempo  necesario  para  que  los  re- 
cojan los  carros  mortuorios* 

49.  Las  casas  de  socorro  deberán  estar  situadas  en  el  punto  mas 
céntrico  posible  de  cada  una  de  las  parroquias,  con  habitaciones  per- 
fectamente ventiladas  y  suficientes  á  su  objeto.  Los  alcaldes  de  las  po- 
blaciones considerables,  oyendo  á  las  juntas  de  sanidad  y  beneficencia^ 
formarán  también  un  reglamento  claro  y  sencillo  doude  se  consignen 
los  deberes  y  obligaciones  que  han  de  llenar  todas  las  personas  emplea- 
das en  dichas  casas,  y  el  régimen  interior  que  haya  de  observarse  en 
ellas. 

50.  Los  médicos  ae  la  hospitalidad  domiciliaria  nombrados  para  el 
servicio  cstraordinario  de  ella,  deberán  reunirse  eu  las  casas  de  socorro 
varias  veces  al  día,  y  á  horas  señaladas,  para  repartirse  el  servicio 
mieutras  durase  la  epidemia;  debiendo  haber  siempre  en  dichas 
casas  durante  este  tiempo  un'  médico  á  lo  menos,  con  cuyo  fin  alter- 
narán en  este  servicio  todos  ellos.  Uabrá  también  de  guardia  en 
las  mismas  casas  de  socorro  el  número  de  practicantes,  enfermeros  y 
mozos  que  se  contemplare  necesarios,  según  la  circunstancia  de  la 
parroquia. 

51.  Dichos  médicos  estarán  obligados  ademas:  Primero.  A  la  asis- 
tencia de  los  atacados  del  cólera  en  su  parroquia  cuando  fuesen  pobres. 
Y  segundo.  A  visitar  en  los  casos  urgentes  á  los  enfermos  de  cualquiera 
clase  mientras  llegare  su  facultativo. 

52.  Los  médicos  de  la  hospitalidad  domiciliaria  en  servicio  ordina- 
rio no  estarán  obligados  á  hacer  guardias  en  las  casas  de  socorro,  ni 
tampoco  al  cumplimiento  de  los  deberes  enunciados  en  el  artículo  an- 
terior, escepto  en  el  caso  de  que  no  hubiere  número  de  profesores  su- 
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flcientcpara  tener  dividido  el  servicio.  Estos  profesores  seguirán  encar- 
gados solo  de  sos  deberes  ordinarios  en  todos  los  demás  casos,  debien- 
do sin  embargo  auxiliar  á  los  otros  profesores  si  se  lo  permitiese  el 
cumplimiento  de  estos  deberes. 

53.  Cuando  por  la  estrechez  de  las  habitaciones  ti  otras  circuns- 
tancias hubiere  de  ser  trasladada  al  hospital  cualquiera  persona  que 
cayese  enferma  durante  la  epidemia,  estenderá  el  médico  una  papeleta 
con  el  nombre  de  la  parfoqnia  y  el  enfermo,  el  domicilio  de  este,  la 
clase  de  mal  que  padece  y  la  firma  del  profesor.  Éstas  circunstancias 
deberán  tener  también  las  papeletas  que  podrán  dar  los  demás  profeso-' 
res  cuando  se  hallen  en  el  caso  de  enviar  con  urgencia  al  hospital  á  al- 
gún enfermo. 

54.  La  remisión  de  los  enfermos  é  los  hospitales  se  hará  siempre 
por  disposición  del  alcalde  ó  de  su  delegado,  prévio  el  dictámen  de  los 
profesores,  y  tomando  en  consideración  los  medios  ó  recursos  del  en- 
fermo, la  clase  de  habitación  que  ocupe,  su  voluntad  ó  la  de  su  familia, 
y  el  carácter  y  grado  del  mal  que  padezca,  con  arreglo  al  cual  señala- 
rán los  mismos  profesores  el  hospital  determinado  á  que  pueda  ser  con- 
ducido cada  enfermo. 

53.  Se  pondrá  el  mayor  cuidado  en  que  tos  enfermos  que  hayan  de 
ir  al  hospital  sean  conducidos  á  él  lo  mas  pronto  posible,  procurando, 
cuando  el  mal  sea  grave,  que  acompañe  un  practicante  a)  enfermo  al 
tiempo  de  ser  trasladado,  si  no  le  acompañase  algún  individuo  de  su 
familia.  Los  enfermos  serán  trasladados  directamente  de  su  casa  á  los 
hospitales;  no  debiendo  recoger  en  las  casas  de  socorro  mas  que  las 
personas  que  cayesen  enfermas  fuera  de  sus  habitaciones  y  no  diesen 
razón  de  su  domicilio,  y  cuidando,  después  de  haberlas  prestado  los 
auxilios  que  pudieran  necesitar  con  urgencia,  de  trasladarlas  á  su  casa 
ó  al  hospital. 

56.  Cuando  permaneciesen  en  su  casa  los  enfermos,  ademas  de  los 
medicamentos  necesarios  para  su  curación,  podrán  los  médicos  de  la 
hospitalidad  domiciliaria  señalarlos  auxilios  de  diferente  clase  que  ne- 
cesitaren en  atención  á  su  estado  y  circunstancias,  y  con  el  conocimien- 
to que  deberán  en  todo  caso  tener  de  los  auxilios  que  haya  disposiciou 
de  darles. 

57.  En  las  papeletas  para  suministros  de  auxilios  habrá  de  constar, 
ademas  del  distrito  y  el  nombre  y  domicilio  del  enfermo,  la  nota  de 
pobre  y  la  enumeración  de  los  determinados  auxilios  que  necesitare  ur- 
gentemente en  dictámen  del  profesor  de  la  hospitalidad  domiciliaria 
que  íírme . 

58.  Las  recetas  tendrán  también  la  designación  del  distrito,  el 
nombre  y  domicilio  del  enfermo  y  la  nota  de  pobre,  con  cuyos  requisitos 
serán  despachadas  gratis  en  una  botica  situada  en  ja  misma  parroquia. 
Estas  boticas  serán  designadas  de  antemano  por  el  alcalde,  haciéndolo 
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saber  de)  modo  que  juzgue  mas  conveniente  á  los  habitantes  de  la 
parroquia. 

Hospitales  comunes. 

m  f  ■ 

59.  Los  alcaldes,  oyondo  el  dictamen  de  las  juntas  de  beneficencia, 
tomarán  las  disposiciones  convenientes  para  que  en  los  hospitales  ya 
establecidos  con  destino  á  la  curación  de  las  enfermedades  comunes,  se 
apliquen  algunas  salas  á  la  admisión  de  los  coléricos.  Estas  salas  debe- 
rán estar  lo  mas  separadas  que  fuese  posible  de  las  que  ocupen  los 
atacados  de  males  de  otro  carácter,  y  se  procurará  muy  cuidadosamen- 
te que  tengan  las  mejores  condiciones  higiénicas,  y  quesea  especial  el 
servicio  de  toda  clase. 

.  ♦  . 

Enfermerías  del  eóbrút 

60.  No  debiendo  establecérsela  curación  de  coléricos  en  los  hospi- 
tales comunes  mas  que  en  el  caso  de  que  sean  atacados  del  cólera  los 
enfermos  que  haya  en  ellos,  ó  cuando  lo  exija  una  imperiosa  necesidad, 
se  formarán  enfermerías  especiales  para  la  curación  de  los  coléricos; 
con  cuyo  objeto  tomarán  los*  alcaldes  cuantas  disposiciones  fuesen  ne- 
cesarias á  Gu  de  que  puedan  servir  completamente  para  su  objeto  desde 
el  momento  que  aparezca  la  epidemia. 

61 .  Los  aleados  oirán  el  dictamen  de  las  juntas  de  sanidad  y  de  be- 
neficencia acerca  del  número  y  clase  de  las  enfermerías  que  ha  de  ha- 
ber en  cada  población,  para  cuyo  señalamiento  se  tendrán  presentes: 
Primero.  El  número  de  habitantes.  Segundo.  La  mayor  ó  menor  nece- 
sidad que  en  las  diversas  partes  de  una  misma  población  tendrán  proba- 
blemente los  que  las  habitan  de  ser  trasladados  de  sus  casas  á  las  enr 
ferroerías  públicas.  Tercero.  Laestension  de  cada  parroquia  compara- 
da con  el  número  y  clase  de  sus  habitantes.  Y  cuarto.  La  latitud  quo 
sea  posible  dar  á  la  hospitalidad  domiciliaria.  Teniendo  presentes  estos 
datos,  las  juntas  propondrán  el  número  de  enfermerías  del  cólera  nece- 
sario en  cada  población,  señalando  al  propio  tiempo  el  de  camas  que 
ha  de  haber  en  ellas;  tomando  en  consideración  las  circunstancias  pe- 
culiares de  cada  parroquia  y  de  los  locales  que  puedan  ser  destinados  á 
dicho  objeto* 

62.  Para  señalar  el  número  y  clase  de  las  enfermerías  del  cólera 
se  tendrá  presente:  Primero.  La  utilidad  de  establecerlas  en  edificios 
grandes  y  sitios  abiertos  y  ventilados,  evitando  cuanto  fuese  posible 
que  se  hallen  contiguas  á  las  casas  de  mayor  vecindario.  Segundo.  La 
necesidad  de  establecer  un  número  suficiente  de  ellas  para  qno  no  haya 
que  conducir  á  los  coléricos  á  grandes  distancias.  Y  tercero.  La  nece- 
sidad de  que  el  interior  délas  enfermerías  tenga  las  mejores  condicio- 
nes higiénicas  que  sean  posibles,,  y  que  se  halle  distribuido  del  modo 
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mas  conveniente  pafa  la  pronta  estancia  de  los  enfermos  de  ambo» 
sexos,  para  la  separación  de  los  convalecientes  y  para  la  habitación  de 
los  empleados  en  el  servicio. 

65.  Las  juntas  propondrán  á  Eos  alcaldes  el  número  de  profesores, 
practicantes,  enfermeros  y  demás  dependientes  que  ha  de  fiabér  ere 
cada  un*  de  lo?  enfermerías,  en  conformidad  al  número  de  coléricos* 
que  probablemente  hayan  de  contener,  y  al  de  profesores  que  puedan 
ser  destinados  en  las  poblaciones  á  este  servicio,  procurándose  siempre 
que  fuese  posible  el  que  no  reúnan  unos  mismos  los  cargos  dé  la  hós*¿ 
pitalidad  domiciliaria  y  los  de  las  enfermerías. 

G4.  También  propondrán  las  mismas  juntas  todo  lo  relativo  al  ré^ 
gimen  económico  y  administrativo  de  las  enfermerías,  según  las  cir- 
cunstancias especiales  de  éstas  y  el  érden  y  método  que  haya  de  se~ 
guirse,  para  que  puedan  en  todo  caso  prepararse  y  administrarse  con 
prontitud  y  arreglo,  tanto  las  medicinas  como  los  déme»  auxilios  que 
kan  dé  prestarse  á  los  colérico». 

-  65.  Los  alcaldes,  en  vista  del  dictámen  de  las  juntas,  tomarán  con 
la  anticipación  necesaria  las  disposiciones  que  creyesen  ma»conve* 
mentes,  oyeádb,  si  lo  consideran  preciso,  la  opinión  de  lo»  respectivo» 
ayuntamientos,  y  determinarán: 

Primero.  Las  casas  de  socorro  y  enfermería»  que  habrán  oV  esta- 
blecerse en  la  población.  ■  • 

Segundo.    Los  locales  donde  haya  de  establecerse.  '  •* 

Y  tercero.  Las  reglas  por  que  hayan  de  regirse  el  orden  interior  de 
estos  establecimientos. 

6&  Guando  haya  motivos  fundado»  para  temer  h  aparición  de  » 
epidemia,  lo»  alcaldes  nombrarán  lo»  individuo»  de  todas  las  ciases  que 
han  de  ser  empleados,  tanto  en  el  servicio  de  la  hospitalidad  domicilia- 
ria como  en  el  de  las  enfermerías,  y  adoptarán  cuantas  medidas  creye- 
sen necesarias  para  que  puedan  hacerse  con  la  mayor  regularidad  ain- 
bos  servicios  desde  el  momento  que  aparezca  el  cólera. 

67.  La»  Juntas  municipales  desanidad  y  de  beneficencia  de  los 
pueblos  pequeños,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancia»  y  los  recurso» 
de  éstos,  propondrán  á  los  alcaldes  las  medidas  que  juzguen  mas  acer- 
tadas para  aplicar  en  lo  posible  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos anteriores. — Madrid  30  de  marzo  de  1849.— Aprobadas  por  S.M. 
—San- Luis. 
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fon  el  epígrafe  PARTIDOS,  en  el  SIGLO  MÉDICO, 

periódioo  que  todos  los  diae  jura  y  perjura  procurar  con  incansable 
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anhelo  ía  anión  do  todos  los  individuos  de  la  clase,  leemos  las  siguien- 
tes líneas: 

«Ha  dado  ahora  la  ocurrencia  á  ciertos  periódicos  de  manifestar 
misteriosas  dudas  acerca  del  resultado  que  pueda  tener  el  ruidoso 
asunto  del  arreglo  de  partidos;  y  aun  alguno  insiste  en  el  tema  obliga- 
do de  que  los  prohombres  (asi  llaman,  por  corteses,  á  ciertos  compañe- 
ros, por  su  saber,  por  sus  servicios  y  por  su  posición  muy  respetables, 
no  dispensan  grande  protección  á  los  profesores  de  partido. — Ríanse 
de  reticencias  y  de  alusiones1  de  ese  género  nuestros  comprofesores  de 
las  provincias.  Aunque  nosotros  vivimos  apartados  de  aquellos  respe- 
tables comprofesores,  que  en  vez  de  gratitud  y  aprecio  por  sus  buenos 
deseos  y  por  los  sacrificios  que  hacen  en  pró  de  la  clase,  reciben  muy 
amenudo  inmerecidas  inculpaciones,  podemos  sin  embargo  asegurar 
que  no  cesan  en  sus  buenos  oficios,  y  que  sin  pasarse  mucho  tiempo 
saldrá  áluz  el  suspirado  arreglo.  Los  retrasos  que  sufre  son  muy  na- 
turales y  comunes,  no  habiendo  necesidad  para  comprenderlos  de  ha- 
llarse iniciados  en  los  misterios  de  Eleüsis.» 

Por  nuestra  parte  solo  podemos  decir  que  aun  no  han  cesado  los 
naturales  y  comunes  retrasos.  ¡Plegué  á  Dios  que  cuando  cesen,  cor- 
responda la  obra  en  sus  resultados  prácticos  al  tiempo  que  se  ha  hecho 
esperar! 

Bli  RESTAURADOR  FARMACÉUTICO  dcap«««  «e  re- 
gocijarse justamente  por  el  éxito  que  ha  alcanzado  su  esposicion  elevada 
ai  gobierno  por  el  Colegio  de  farmacéuticos  de  Madrid,  y  con  el  apoyo 
de  muchos  profesores,  sobre  los  títulos  falsos  de  que  se  ha  quejado 
toda  la  prensa,  dice  lo  siguiente: 

«El  Sr.  Domenech,  sucesor  interino  del  señor  marqués  de  Gerona: 
no  ha  mirado  con  indiferencia  un  asonto  tan  grave,  y  siguiendo  la  línea 
trazada  por  su  antecesor,  ha  remitido  al  promotor  fiscal  del  juzgado  de 
Tauste  los  títulos  de  los  mencionados  Coronas,  con  una  real  orden  en 
i]ue  se  declaran  falsos  en  la  forma  y  en  el  fondo,  mandándole  hiciese 
la  denuncia  criminal  en  debida  forma  y  que  procediese  segnn  derecho. 
El  mismo  dia  en  que  el  promotor  fiscal  recibió  esta  rcaV  órden  la  dio 
cumplimiento  ;  y  al  siguiente  el  señor  juez  de  primera  instancia 
tomo  la  declaración  á  los  reos;  igualmente  se  ha  recibido  declaración  al 
subdelegado  de  farmacia  del  distrito  sobre  las  preguntas  siguientes:  Si 
los  títulos  que  estaban  unidos  al  espediente  eran  los  mismos  que  como 
subdelegado  de  farmacia  habia  recogido  por  medio  de  los  respectivos 
alcaldes  deD.  Joaquin  y  D.  José  Coronas;  en  qué  se  diferenciaban  do 
los  que  se  daban  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  antes  de  la 
fecha  de  aquellos  é  los'  farmacéuticos,  y  de  cuanto  supiera  de  los  me- 
dios y  personas  de  quien  se  habian  valido  para  obtenerlos  y  cuánto 
les  habia  costado.»  ■•  •  » 

Kl  di*  f »  del  «erraenle  «elct»ró  «eslon  pAMIca  la 
Beal  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  para  la 
recepción  del  académico  numerario  D.  José  Duro  y  Garcés,  la  ad- 
judicación del  premio  concedido  á  D.  Pascual  Pastor,  catedrático  do 
historia  natural  de  la  universidad  de  Valladolíd,  por  su  memoria  geog- 
nóstico»agrfcola  de  la  provincia  de  Asturias,  y  el  anuncio  de  los  pre- 
mios para  el  año  de  1855.  ' 

£1  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda,  interino  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, que  presidia  el  acto,  al  poner  en  manos  del  nuevo  académico  él 
título  que  le  acredita  de  tal,  y  déspucs  de  espresar  en  nombre  de  aquel 
cuerpo  cicotíüco  la  satisfacción  que  esperimeutaba  admitiendo  eu  su 
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teño  á  un  profesor  que  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  tiene  dadas  de 
suficiencia*  declaró  que  por  su  parte  tomaría  en  consideración  las  in- 
dicaciones de  su  discurso,  que  el  gobierno  puede  aprovechar  en  bene- 
ficio de  la  ríqueaa  pública. 

Por  ausencia  del  premiado  Sr,  Pastor,  recibió  la  medalla  de  oro 
para  éste  y  dió  las  gracias  én  su  nombre  el  Sr.  Galdo,  catedrático  de  la 
universidad  central. 

Acto  continuo  el  secretario  perpetuo  de  la  Academia,  Sr.  Llórente, 
leyó  un  discurso  dirigido  á  manifestar  las  consideraciones  que  han 
movido  á  la  Academia  para  adoptar  la  índole  especial  j  puramente 
española  del  programa  que  ha  servido  de  objeto  á  la  memoria  premia* 
da,  desarrollando  su  utilidad  y  las  favorables  consecuencias  que  de  él 
pueden  sacar  las  ciencias  y  la  industria.  Este  tema  consiste  eu  la  des- 
cripción geoguóstico-agrfcola  de  una  provincia  de  España.  Y  por  últi- 
mo, se  anunciaron  dos  premios  para  1855»  uno  ordinario  y  otro  es- 
traordinario,  cuyos  programas  publicaremos  oportunamente. 

Las  noticias  que  se  tienen  del  cólera  en  Gállela 
6on  satisfactorias.  Cartas  de  Gambados  anuncian  que  se  habían  dismi- 
nuido mucho  los  casos  y  que  el  mal  no  se  había  estendido  ;  por  consi- 
guiente, la  provincia  toda  sigue  sin  novedad,  á  escepcion  de  la  banda 
Sur  de  la  ría  de  Arosa. 

Los  señores  déla  comisión  regia  sanitaria  han  regresado  de  Tuy,  á 
cuya  ciudad  fueron  en  compañía  del  alcalde  de  Vigo  y  del  doctor  Ga- 
llego, para  enterarse  de  los  pormenores  de  la  pequeña  invasión  que  su- 
frió hace  dos  meses  la  aldea  de  Santa  Comba.  Parece  que  el  Sr.  Monlau 
deseaba  aprovechar  esta  oportunidad  para  pasar  el  Mino  é  ir  á  visitar 
en  Valenza  al  doctor  Almeida  ,  subdelegado  de  salud  y  principal  auto- 
ridad sanitaria  del  distrito  de  Viana;  pero  este  señor  manifestó  que  ha- 
llándose declarado  sucio  todo  el  litoral  déla  derecha  del  Miño,  no  le 
era  posible  recibir  al  comisionado  regio  español  sin  previa  sujeción  á 
cuarentena  de  tres  días;  mas  teniendo  también  vivos  deseáis  de  confe- 
renciar con  el  Sr.  Monlau,  cuyas  obras  le  eran  muy  conocidas,  podian 
verse  en  medio  del  rio,  cada  cual  en  su  falúa.  Asi  pa recerque  se  veri- 
ficó la  entrevista  en  medio  del  Miño,  con  arreglo  al  ceremonial  sanitar 
rio  y  con  todo  el  aparato  que  saben  emplear  en  tales  casos  los  portu- 
gueses. Los  dos  doctores  platicaron  largo  rato,  cada  uno  al  frente  de 
su  comitiva,  haciendo  el  principal  gasto  el  doctor  portugués,  porque  el 
doctor  Monlau,  según  su  costumbre,  pregunta  mucho ,  nunca  se  causa 
de  escuchar,  y  por  consiguiente  no  peca  de  Indiscreto  y  mucho  menos 
de  hablador. 

El  consejo  de  «anidad  de  Lisboa  ba  dispuesto,  eon 

fecha  7,  que  se  admitan  á  libre  plática  en  Portugal  los  buques  proce- 
dentes de  todos  los  puntos  de  la  Gran-Bretaña. 

Tenemos  a  la  vl»ta  el  notable  proopeete  de  tasa  /te- 
per  lorio  Universal  de  Medicina  fiipocrálica ,  cuyo  anuncio  insertamos  en 
otro  lugar,  que  va  á  publicarse  en  Sevilla  bajo  la  dirección  de  D.  M&<- 
nuel  de  Hoyos-Limon,  y  que  tiene  por  objeto  restablecer  el  dominio  do 
las  verdaderas  doctrinas  de  Hipócrates  ,  desfiguradas  y  estraviadas 
por  el  fecundo  espíritu  innovador  de  la  época.  Ha  llamado  muy  parti- 
cularmente nuestra  atención  el  pensamiento  altamente  filosófico  de  este 
prospecto,  del  cual  podrán  formar  idea  nuestros  lectores  á  la  vista  de 
» las  máximas  que  constituyen,  por  decirlo  asi,  el  programa  de  la  escue- 
la médica  y  de  las  doctrinas  que  se  trata  de  generalizar  cou  la  publi- 
cación, y  soplas  siguientes: 
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«Considerar  14  médicin&'cbrno  una  ciencia  espérimental,  cnyos  pro* 
gresos  han  de  guardar  armonía  con  la  estricta  observancia  de  las  re-* 
glas  del  método  inductivo;  y  en  su  consecuencia  no  admitir  las  bipó> 
tesis  que  no  estén  sancionadas  por  la  observación  de  los  heohos. 

Reconocer  el  estado  de  imperfección  en  (fue  aun  continúa  hoy  la 
misma  ciencia,  y  la  necesidad  deque  ésta,  corito  todas  las  de  su  clase, 
ae  eleve  á  ciertos  puntos  de  vista  superiores,  para  a  le  a  ruar  el  conoci- 
miento completo  del  objeto  á  que  se  dirige. 

Admitir  tantas  causas  de  acción,  como  sean  suficientes  para  espli- 
car  los  fenómenos  de  diferente  naturaleza  que  se  observan  en  el  hom-' 
bre;  pero  cuyo  catálogo  no  lo  establezca  sino  de  un  modo  provisional, 
y  mientras  que  por  los  ulteriores  progresos  no  sea  reducido  su  número, 
como  es  posible^ 

Afirmar,  atendido  el  estado  actual  de  la  ciencia,  que  en  el  hombre 
hay  una  causa  productora  de  los  fenómenos  vitales,  conocida  espécimen* 
tahnenlc'y  qua  es  espontánea  y  final,  y  por  consiguiente  una. 

Distinguir,  con  el  mayor  cuidado,  la  causa  productora  de  los  fenó- 
menos  de  los  árganas  ó  instrumentos  de  que  la  misma  se  Vale  para  pro- 
ducir las  funciones;  y  rebajar  á  estos  en  su  consecuencia  al  lugar  se- 
cundario, que  como  á  tales  instrumentos  les  corresponde.  -  , 
.  Reconocer  la  necesidad  de  elevarse  á  la  causa  primera  de  la  enfer- 
medad, á  la  modificación  preternatural  esperimentada  por  la  de  los  fe-» 
nómenos  vitales,  á  lo  que  en  el  lenguaje  de  la  escueta  hipocrálica  so 
llama  la  afección,  para  formar  una  idea  exacta  del  padecimiento;  y  no 
considerar  la  alteración  de  las  funciones  y  la  de  los  órganos  sino  como 
resultado» de  la  modificación  dicha. 

No  olvidar  jamás  en  etiología,  que  cuando  las  causas  esternas  in- 
citan  álade  la  vida  para  la  producción  del  acto  patológico,  siempre  in- 
terviene la  última  con  su  actividad  propia,  aumentando, disminuyendo 
y  á  veces  aun  anulando  los  resultados,  que,  de  no  obrar  los  medios 
provocadores  sobre  un  sor  vivo  y  espontáneo,  siempre  u  constantemente 
se  producirían.  ..... 

Admitir  que  si  bien  es  verdad  que  las  causas  esternas  mas  podero- 
sas quedan  en  ocasiones  sin  producir  electo,  también  loes  que  en  otras 
la  enfermedad  se  presenta  espontáneamente *  >,>. 

No  juagar  de  la  afocltvulad  vital  á  prior  i,  sino  solo  establecer  el  nú- 
mero de  afecciones  de  que  es  susceptible  i<i  caiua  de  la  vida,  consultando 
los  hechos  clínicos)  y  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  ellas,  no  a  firmar  otra 
.  cosa  sino¿u  diferencia,  fundada  en  la  diversa  naturaleza  de  los  me- 
dios que  requieren  para  conseguir  sus  curaciones,  ert  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos. 

Clasificar  los  modos  de  padecer  de  la  causa  de  la  vida,  atendiendo 
al  modo  cómo  son  inducidos,  en  reacciones,  afecciones  propiamente  di- 
chas, y  diátesis* 

,  Hacer  de  toda  lesión  orgánica  que  no  proceda  de  violencias  esternas 
indudables  un  síntoma  primarlo,  mientras  la  alteración  de  laa  funcio- 
nes que  sigue  al  resentimiento  de  la  parte  material,  es  solo  secundario, 
un  síntoma  del  síntoma,  como  decían  nuestros  mayores.  Pero  recono- 
cerá la  vez  la  existencia  de  perturbación  es  funcionales  que  no  son  efec- 
to del  maleamiento  del  organismo,  es  decir,  que  Son  puramente  titules, 
y  pertenecen,  por  consiguiente,  á  los  síntomas  primarios. 

Usar  del  plexímetro,  del  estetóscopo  v  de  los  reactivos  químicos,  en 
< una  palabra,  de  todos  los  medios  de  esploracion  física  escojitados  por 
la  generación  contemporánea;  pero  no  con  el  único  objeto  de  apreciar 


Digitized  by  Google 


-  w  - 

el  grado  de  intensidad  y  de  ostensión  de  la  lesión  material,  sino  tam- 
bién con  el  de  que  sirvan  de  medios  semey  óticos,  que  puedan  conducir 
de  un  morfíi  indirecto  al  diagnostico  de  la  afección  que -  domina  sobre  el. 
estado  local. 

'  Cultivar  la  anatomía  patológica  como  un  medio sempyótico  análogo 
á  los  de  que  hemos  hablado  en  la  máxima  anterior,  supuesto  que  las 
lesiones  materiales  no  pueden  ser  la  causa  eficiente  de  las  enferme- 
dades. 

'  Tener  siempre  presente,  al  establecer  los  pronósticos,  la  autocracia 
de  la  causa  de  los  fenómenos  vitales;  el  estado  actual  y  el  potencial  de 
las  fuerzas  de  la  misma,  que  tanto  la  distinguen  de  las  del  órden  físico; 
valuar  por  medio  de  los  signos  el  estado  de  crudeza  y  el  de  cocción  ó 
madurez  de  las  enfermedades,  y  distinguir  los  aparatos  críticos  de  los 
meramente  sintomáticos;  Gnalmente,  desconfiar  de  la  certidumbre  de  los 
mismos  pronósticos,  atendida  la  espontaneidad  de  la  causa  vital  y  la  po-: 
sibilidad  de  que  sus  fuerzas  estén  constituidas  en  el  estado  potencial 
ó  latente. 

No  olvidar  jamás,  en  terapéutica,  los  esfuerzos  finales,  conservado- 
res de  la  causa  de  los  actos  vitales;  pero  recordar  siempre  que  Siendo 
ésta  limitada,  puede  entrar  en  giros  perversos.  .:  * 

Propender  á  reasumir  todos  los  métodos  terapéuticos  generales,  en 
los  naturales  y  los  analíticos,  en  los  que  podemos  darnos  razón  de  las 
curaciones  obtenidas;  pero  atendido  el  estado  actual  de  la  ciencia,  ad- 
mitir provisionalmente  los  empíricos »  ya  sean  imitadores,  perturbadores 
ó  específicos,  ' 

Considerar,  en  la  práctica,  cada  hecho  morboso  como  una  indivi- 
dualidad mas  ó  menos  complexa,  y  que  mientras  mas  se  analicen  y  se 
posean  sus  elementos,  tanto  mas  racional  seré  el  método  curativo  que 
se  le  oponga. 

Distinguir,  según  los  casos,  para  llevar  á  cabo  el  análisis  clínico  de 
las  enfermedades,  y  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  práctica,  los 
elementos  dinámicos,  primarios  ó  fundamentales,  elementos  que  pueden 
ser  ya  simples,  ya  asociados,  ya  complicados,  ya  subordinados;  los  *u- 
bailemos,  entre  los  que  figuran  las  lesiones  de  la  parte  material,  que 
aun  cuando  en  segundo  término  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
muchas  veces  deben  fijar  la  atención  del  médico  con  preferencia,  aun- 
que solo  incidental  y  temporariamente;  y  por  último  los  elementos  idio» 
aincrúsicos,  resultados  del  modo  de  ser  del  sugeto  afecto. 

No  perturbar  el  curso  de  las  enfermedades  cuando,  según  los  sig-  . 
nos  observados,  debe  juzgarse  que  la  uaturateza  marcha  en  la  vía  de  la 
curación,  y  que  las  lesiones  locales  no  tienen  una  intensidad  alarmante; 
principalmente  si  á  esto  se  agrega,  qué  por  los  antecedentes  recogidos 
con  atención,  la  enfermedad  es  de  la  clase  de  las  recorporativas;  res** 
petar  eu  lo  posible  las  lesiones  locales,  siempre  que  al  presentarse  hayan 
desaparecido  los  trastornos  generales;  y  no  echar  jamás  en  olvido  que 
aun  cuando  en  muchas  ocasiones  la  fiebre  es  destructora  ,  en  infinidad 
de  easos  es  el  instrumento  de  que  la  naturaleza  se  vale  para  verificar 
Jas  curaciones. 

Estudiar  el  lenguaje  de  la  naturaleza,  para  que  en  las  diversifica- 
das posiciones  que  ofrece  la  práctica,  pueda  el  médico  ser  siempre  el 
ministro  y  fiel  intérprete  de  las  necesidades  de  aquella.» 

El  Hr.  81.  José  Torres  Manos  y  Luna,  médico  de  1a 
armada  nacional,  ha  sido  ascendido  por  S.  M.  á  primer  médico  de  dicho 
cuerpo,  eu  recompensa  de  los  servicios  recientemente  prestados  en 
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Palma,  á  bordo  del  Lepanlo.  Este  joven  ha  tenido  ya  frecuentes  oca- 
siones de  distinguirse  combatiendo  con  feliz  éxito  epidemias  de  tifus, 
cólera  asiático  y  fiebre  amarilla,  por  lo  que  ba  merecido  anteriermeutu 
doS.  M.  la  distinguida  cruz  de  la  Armada  y  la  de  Isabel  la  Católica,  y 
recientemente  del  duque  de  Parma,  la  cruz  de  San  Luis. 

Loa  periódico*  médicos  fcanccwc*  anuncian  una 
reaparición  del  cólera  en  París,  donde  desde  principios  del  corriente 
se  han  presentado  algunos  nuevos  casos,  casi  todos  en  el  Hospital  de 
la  Caridad  y  en  las  salas  que  ocuparon  en  diciembre  último  los  coléri- 
cos. En  vista  de  este  hecho  la  Gaceta  Médica  opina  que  no  existe  una 
nue\a  constitución  epidémica,  sino  que  la  reaparición  es  debida  á 
gérmenes  remanentes  de  la  epidemia  anterior  que  habían  quedado 
adormecidos.  La  siutomatológia  y  mortalidad  son  en  las  nuevas  inva- 
siones idénticas  á  las  que  ha  presentado  la  enfermedad  que  se  conside- 
raba terminada. 

ANUNCIO  DE  OPOSICIONES. 

Junta  municipal  de  beneficencia  de  Zamora.  — Habiendo  vacado  la  plaza  de 
médico  de  los  establecimientos  municipales  de  beneficencia  de  esta  capital,  que 
son  un  hospital  de  hombres,  otro  de  mugeres  y  una  casa  de  caridad,  dolada  con 
5,520  reales  pagados  del  presupuesto  municipal,  la  cual  se  ha  de  proveer  por  ri- 
gurosa oposición  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  21  de  junio  de 
1848,  la  Junta  ha  señalado  por  termino  improrogable  para  firmar  la  oposición 
hasta  el  último  dia  del  presente  mes,  cuyo  acto  dará  principio  el  dia  3  do  abril 
próximo,  debiendo  reunir  y  llenar  los  aspirantes  los  requisitos  y  formalidades 
que  á  continuación  se  espresan. 

1.  *  Tener  titulo  para  ejercer  el  lodo  de  la  ciencia  de  curar,  ó  la  parto  á  que 
la.  vacante  corresponde. 

2.  *  Acreditar  con  documentos  competentes  que  llevan  por  lo  menos  cinco  años 
de  práctica. 

3/  Firmar  por  si,  ó  por  persona  autorizada  con  poder  bastante  los  que  se  ha- 
llen ausentes,  et  registro  abierto  por  el  plazo  señalado  en  la  secretaria  de  la 
corporación. 

4.'  Presentar  en  la  misma  el  titulo  original  ó  copia  testimoniada  de  61,  acom- 
pañando la  relación  de  méritos  legítimamente  autorizada. 

5/  Escribir  en  veinte  y  cuatro  horas  una  memoria  sobre  un  punto  designa- 
do por  la  suerte  de  patología  general,  de  patología  interna  ó  de  terapéutica  roó* 
dica,  y  esponer  un  caso  práctico  de  enfermedad  interna,  aguda  ó  crónica  que  el 
tribunal  de  oposición  designará  en  aquel  momento. 

6.  *  Maniilestar,  después  de  hecha  la  exploración  del  enfermo  que  se  designe, 
cual  es  la  dolencia  que  padece,  y  tomada  media  hora  para  meditar  el  caso,  ha- 
cer una  esposicion  de  él  de  un  modo  claro  y  preciso,  insistiendo  principalmente 
en  el  diagnóstico  y  plan  terapéutico  del  mal. 

7.  a  Y  responder,  después  de  los  ejercicios  citados,  á  los  argumentos  que  al 
actuante  opongan  dos  contrincantes  por  espacio  de  media  hora  cada  uno,  y  á 
falta  de  estos  uno  ó  dos  jueces  del  tribunal. 

8.  '  En  la  secretaria  de  la  Junta  se  pondrán  de  manifiesto  con  la  anticipación 
necesaria  los  anuncios  que  determinen  el  modo  y  forma  de  verificar  los  ejerci- 
cios de  oposición,  con  arreglo  á  lo  que  acuerde  el  respectivo  tribunal,  visto  el 
número  Je  opositores  y  lo  dispuesto  en  la  real  orden  ya  citada.— Zamora  3  do 
marzo  de  Í834.-I»residente,  fíainon  de  Luelmo.^P.  A.  D.  L.  J,  P.  Cabello  Septiem. 

SOCIEDAD  MEDICA  GENERAL  DE  SOCORROS  MUTUOS, 


ANUNCIOS  DE  ADMISION. 

D.  Julián  Cuquerella,  natural  de  Játiva,  provincia  de  Valencia  ,  do  36  años  do 
edad,  de  estado  casado,  profesor  de  medicina,  residente  en  Cofrentcs ,  de  la 
misma  provincia. 
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—I).  Francisco  Badia  y  Royo',,  natural  de  Sueea ,  provincia,  tte.  Valencia, 
de  23  años  de  edad ,  de  estado  casado ,  profesor  de  medicina ,  residente  en 
Valencia. 

Lo  que  se  anuncia  por  término  de  treinta  dios,  contados  desde  la  feclia  de 
esta  pulilicacion  ,  según  el  art.  12  del  Reglamento  vigente ,  para  que  en  et 
espresado  plazo  puedan  los  socios  dirigir  á  la  Central  ,  por  esta  secretaria, 
las  reclamaciones  -pie  convengan  sobre  la  aptitud  do  los  interesados  para  el 
jugreso. 

Madrid  1G  de  marzo  de  1851. — El  secretario  general ,  Luis  Colodron. 

ANUNCIO  DE  BEIIABILIT ACION. 

I).  Anjel  Bcllogín,  profesor  do  farmacia,  natural  y  residente  en  Valladolid, 
solicita  reahtlüarse  en  sus  derechos. 

Lo  que  se  anuncia  por  término  de  treiata  dias  contados  desde  la  fecha  de 
esta  publicación ,  según  el  art.  12  del  Reglamento  vigente,  para  que.  en  el 
espresado  plazo  puedan  los  socios  dirigir  á  la  Central,  por  esta  secretaria, 
las  reclamaciones  que  convengan  .sobreda  aptitud  del  interesado  para  el 
ingreso. 

Madrid  3  de  marzo  do  J85i.-¿oít  >Cotodton>  secretario  general. 

••'    .      ü  ..    "  \¡     •     .  •  .     .  «. 

ANUNCIO  DE  TENSION. 

Doña  Hilaria  Maria  Pcrcz,  viuda  del  socio  D.  Félix  García  Ugalde  ,  profesor 
ile  medicina  ,  solicita  el  goce  de  la  pensión  á  que  se  considera  con  derecho. 

El  referido  socio  ingresó  en  la  Sociedad  en  3  de  octubre  de  1842  ;  se  casó  con 
laque  solicita  en  28  de  jumo  de  1813;  y  falleció  en  i."  de  febrero  da  1854. 

Lo  que  se  anuncia  por  término  de  treinta  dias,  contados  desde  la  fecha  de  esta 
publicación,  según  el  art.  GO  del  Reglamento  vigente ,  para  que  en  el  espí  e» 
sado  plazo  puedan  los  socios  dirigir  á  la  Central,  por  esta  secretana,  las  ob- 
servaciones que  convengan  para  la  justa  resolución  del  espediente, 

Madrid  16  de  marzo  de  1854.— Luis  Colodron,  secretario  general. 

■  ■ 

•    •  • 

Sócios  admitidos  en  25  de  febrero  próximo  pasado  que  deben  hacer  el  pago  de  la  oc- 
tava parte  de  cuota  del  valor  de  las  acciones  porque  respectivamente  se  han  in- 
teresado en  las  Comisiones  provinciales  á  que  los  mismos  pertenecen  ,  dentro  del 
término  de  dos  meses  improrogables  contados  desde  la  fecha  de  esta  publica, 
Cion,  cancelándose  las  patentes  que  no  se  paguen  en  dicho  término. 

De  la  Comisión  provincial  de  Badajoi. 
N.°  5537. -1).  Ildefonso  Sánchez  Palacios:  M.  C.  residente  en  Oliva. 

De  la  de  Logroño. 

N.°  5538.-D.  Bernabé  Soto  i  C.  en  Logroño.  J 

.'  •  •         •     •        ' 1  * 
De  la  de  Navarra.  j 

H.°  5530.-D.  Leandro  de  Urrocha  :  M.  C.  en  San  Martin  de  Uns.  ! 

De  la  de  Salamanca. 
N.°  5540.— D.  Francisco  García  y  Vega  :  C.  en  San  Pedro  de  la  Vina. 

De  la  de  Valladolid. 

M.-  5541.— D.  Manuel  Sanz  Recio  :  C.en  Villota  del  Duque,  provincia  dé  Patencia, 
Es  conforme  con  los  antecedentes  de  su  referencia  que  obran  en  esla 
secretaria  general  de  mi  cargo. -Madrid  8  de  marzo  de  1 854.- Luis  Colodron, 
secretario  general.  •  u.»  •  . 

  > 

D.  Leandro  Isla  y  Baseñez,  profesor  de  cirugía,  residente  en  Marañon,  pro- 
vincia de  Navarra,  tenia  pedida  su  rehabilitación  á  la  Comisión  central ,  la  que  le 
ha  sido  concedida  en  25  de  febrero  próximo  pasado.— Madrid  9  de  marzo  de  1854. 
-Luis  Colodron,  secretario  general. 
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CÜKÜTA  CmitlL  BE  INGRESOS  T  PACOS  EX  EL  SECMDO  SEMESTRE  DE  185?. 


- 


Saldo  á  favor  <te  la  Sociedad  en  30  de  junio  de  1 853.    .    .    .    .    .    .    .    175,312  12 

Importe  de  los' cupones  de  1.°  de  julio  de  1853,  correspondientes á  los 
«48,000  rs.  nominales  de  títulos  del  3  por  100  diferido  que  había  en 

arcas  en  el  primer  semestre  de  1853.   .  4,740 

Id.  de  lo  recaudado  por  cuota  de  entrada  de  nuevos  socios   8,343  22 

Id.  id.  por  dividendo  corriente  293,452  14 

Id.  id.  en  el  .mismo  por  cuenta  de  la  deuda  de  cuota  de  entrada.  .  32,690  8 
Id.  id.  ñor  dividendos  atrasados  satisfechos  por  los  socios  que  obtuvieron 

rehabilitación   7,209  22 

Id.  id.  por  la  parte  de  deuda  de  cuota  de  entrada  correspondiente  i  los 

mismos.   752  10 

id.  id.  por  indemnización  de  gastos  de  espedientes   520 

Id.  id.  por  venta  de  Reglamentos  •  *.  42 

Id.  id.  de  lo  descontado  á  los  pensionistas  en  las  respectivas  nómi- 
nas por  la  parte  de  dewia  de  cuota  no  satisfecha  por  los  socios 

cansantes..   30,076  20 

Id.  de  lo  descontado  á  los  mismos  por  dividendos  atrasados  no  satisfechos 

por  dichos  socios   283  26 

Id.  de  lo  descontado  á  varios  jubilados  de  sus  respectivos  haberes  por  el 
dividendo  del  segundo  semestre  de  1853  que  1ü&  ha  correspondido 

satisfacer..    .   1,610  8 

Id.  del  haber  de  varios  pensionistas ,  que  han  quedado  pendientes  de  pago 
por  no  haberse  presentado  los  respectivos  interesados  á  verificar 

el  cobro   5,156  19 

Id.  del  haber  de  las  pensiones  retenidas  judicialmente   220 

Diferencia'  entre  297,733-2  importe  de  las  pensiones  pagaderas  en  el 
segundo  semestre  de  1853 ,  según  presupuesto ,  y  288,400-1  á  que 
ascienden  las  incluidas  en  nómina ,  cuyo  importe  queda  á  favor  de  la 
Sociedad  por  caducidad  de  unas  é  ínterin  se  verifica  en  otras  la  subro- 
gación correspondiente.   .   9,333  i 


Total   569,751  26 

GASTOS. 


Coste  de  368.000  rs,  nominales  de  t itulos  del  3  por  100  diferido  comprados 
en  virtud  de  acuerdo  de  la  Junta  de  apoderados  al  cambio  de  22  por  100 
con  el  producto  de  la  recaudación  del  pago  anterior,  correspondiente  al 

fondo  reproductivo  80,000 

Importe  de  las  pensiones  pagaderas  en  el  segundo  semestre  do  1853,  según 

el  presupuesto.   297,733 

Id.  de  las  pensiones  gue  se  hallaban  pendientes  de  pago  procedentes  del 

primer  semestre  de  1853   13,953 

Id.  de  los  gastes  de  correo  de  las  Comisiones  provinciales.  .  950  16 
Id.  id.  de  escritorio  y  compra  de  varios  efectos  en  id.  1,198  8 
Id.  de  V*  por  100  que  se  abonan  á  varios  tesoreros  por  que-  >  2,619 

branto  de  moneda ,  con  arreglo  á  la  disposición  de  la  Junta 
de  apoderados  de  4  de  junto  de  1852.   470  17 


Total.   ;  s  í      ¿  ¿      395,265  18 
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Importe  de  los  sueldos  del  personal  de  la  oficina  general , 

segun  plantilla  8,249  10 

W.  por  alquiler  del  cuarto  que  ocupa  la  Sociedad.    ....  1,750 

Id.  de  los  gastos  de  correo  de  la  Comisión  central.    .    .    .      562  8 

Id.  de  tos  gastos  de  escritorio,  alumbrado,  braseros  y  otros 
menores  de  la  Comisión  central ,  Junta  de  apoderados  y 
oficina  general  ,   938  26 

Id.  de  las  impresiones  hechas  por  la  Comisión-  Central.    .    .  *    700  i 7  * 

Coste  de  un  arca  de  hierro  para  custodiar  los  valores  de  la  /   u,oü7  27 

pertenencia  de  la  Sociedad.    ..........  416 

Da  no  en  la  negociación  de  las  letras  giradas  por  la  Comisión 
central ,  libres  de  corretaje ,  á  cargo  de  varias  provinciales, 
y  de  las  lomadas  por  la  misma  para  remesar  á  otras.   .   .  825 

Importe  del  corre tage  satisfecho  al  agente  D.  Juan  de  las  Bar- 
cenas ,  por  negociación  de  varias  letras  y  compra  de  títulos 
en  el  semestre  anterior.   406 

408,873  U 

Saldo  i  favor  de  la  Sociedad  en  31  de  diciembre  de  1853.   .   .   .    160,878  15 

Igual.    .    .    .    ...    509,751  26 


\  « 


AL  FONDO  GENERAL.     AL  FONDO  REPRODUCTIVO.  TOTAL. 


En  la  cuenta  corriente  con 
el  Banco  Español  de  San 
Fernando.  .    .  ... 

En  la  Tesorería  general.  . 

En  poder  de  las  Comisiones 
provinciales,  .... 


41,388  17 
1,371  17 

•  • 

* 

864  28 

» 

42,253  11 
1,371  17 

45,381  29 

71,871  26 

117,253.  21 

88,141  29 

72,736  20 

160,878  15 

NOTAS.  1 Existen  ademas  depositados  en  el  Banco  Español  de  San  Fernando 
1.316,000  rs.  vn.  nominales,  en  títulos  del 3  por  100  diferido)  valor  de  312,507  rs. 
efectivosque  en  ellos  se  han  empleado  de  la  pertenencia  de  la  Sociedad  con  el  cupón  que 
vence  en  1 .°  de  julio  de  1854,  estando  ya  cortado  para  cobrarse  el  del  vencimiento  de 
1.*  de  enero  próximo  importante  6,580  ra.,  de  que  se  hará  cargo  la  Comisión  central  en  la 
cuenta  del  primer  semestre  de  1 854  á  que  corresponde. 

2.a  No  se  incluyen  en  esta  cuenta  los  ingresos  y  gastos  que  haya  habido  en  la  comisión 
de  Gerona  en  los  meses  de  setiembre  á  diciembre  por  falta  de  las  cuentas  respectivas 
que  no  ha  remitido  aquella,  hallándose  en  igual  caso  la  de  Zaragoza  respecto  á  la  cuenta 
de  diciembre  que  tampoco  na  mandado . 

Madrid  25  de  febrero  de  1854. — El  presidente,  José  Figuér  y  Cubero. — El  vice-pre- 
sidente ,  Tomás  Santero.— El  secretario  general,  Luis  Colodron. — El  vice-secretario  ge- 
neraltes,  José  Monde  jar  y  Mendoza. — El  contador  general,  Juan  Salmón. — El  vice» 
contador  general ,  Ramón  Ferrari. — El  tesorero  general ,  Felipe  Losada  Somoza. — El 
vicertesorero  general ,  Quintín  Chiarlone.— Vocales ,  Francisco  Méndez  Alvaro. —An- 
tonio Manté.— Casimiro  Olózaga.— Matías  Nieto  Serrano.— Manuel  Ruis  Solazar. 
—Félix  García  Caballero. —Ramón  Félix  Capdcvila. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD  DE   MEDICINA,   CIRUGIA   T  FARMACIA 

DEL  aOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  marzo  til  timo,  ele- 
vado por  los  profesores  que  componen  la  sección 
de  Cirugía. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córle. 

Los  calores  que  se  han  esperimenlado  durante  el  mes  anterior  han  sido  tan 
constantes  yescesivos,  atendida  la  estación,  que  el  termómetro  de  Reaumur 
nunca  bajó  á  las  doce  del  día  de  1t°  y  se  conservó  los  mas  á  15  yl6°,  olevándose 
algunos  á  17*,  lo  cual  motivó  que  el  tiempo,  reinando  casi  constantemente  los 
vientos  del  Norte,  Noroeste,  Este  y  Suroeste,  fuese  seco  y  desagradable,  esperi- 
mentándose  las  mañanas  frias  en  su  mayor  parte. 

Aunque  la  atmósfera  estuvo  despejada  casi  siempre ,  se  observaron  nubes, 
ráfagas  y  aun  llovió,  aunque  poco ,  en  uno  de  los  dias  que  sopló  el  viento  Sur  y 
Suroeste. 

El  barómetro,  que  siempre  estuvo á  grande  altura,  vaciló  entro  26  pulgadas, 
5  lineas  y  3  cuartos,  y  26  pulgadas  y  9  lineas ,  aunque  permaneció  mas  comun- 
mente á  26  pulgadas  y  6  y  7  lineas. 

Estas  influencias  atmosféricas  necesariamente  habían  de  sentirse ;  asi  es  que 
durante  el  mes  de  marzo  se  han  admitido  en  las  salas  de  cirugía  174  hombres  y 
129  mugeres ,  que  componen  un  total  de  303,  con  esciusion  de  los  presos  de  uno 
y  otro  sexo;  y  resultan  67  mas  que  los  recibidos  en  el  mes  de  febrero  último. 
Durante  el  mismo  mes  de  marzo  entraron  en  el  departamento  de  hombres  10 
heridos,  12  contusos  y  9  fracturados,  y  en  el  de  mugeres  2  heridas,  8  contusas 
y  2  fracturadas ,  que  componen  en  ambos  departamentos  el  número  de  12  herí» 
dos,  20  contusos  y  11  fracturados ;  cuyo  total  de  heridos,  contusos  y  fracturados 
asciende  á  43  , 9  mas  que  en  el  mes  de  febrero. 

En  el  mes  auterior  se  presentaron  también  varios  padecimientos  que  motivaron 
las  operaciones  siguientes : 

Antonia  Cabezas ,  natural  de  Fuentidueftas  de  Tajo ,  de  70  años  de  edad ,  de 
temperamento  sanguineo-nervioso ,  y  oficio  lavandera  ,  entró  en  la  cama  núme- 
ro 25  de  la  sala  de  San  Cárlos  el  dia  26  de  febrero  del  corriente,  con  un  htgroma 
en  la  articulad»»  de  la  rodilla  izquierda,  que  se  estendia  desde  la  tuberosidad 
de  la  tibia  hasta  una' pulgada  por  encima  de  la  rodilla. 

El  dia  3  de  marzo  se  le  practicó  la  punción  con  el  trocar  de  paracentesis  por 
la  parte  inferior  y  lateral  esterna  del  tumor ,  saliendo  una  serosidad  de  color 
oscuro,  parecido  á  un  cocimiento  vinoso.  Acto  continuo  se  inyectó  la  cavidad  con 
el  vino  aromático  y  la  enferma  se  halla  en  buen  estado,  después  de  haberse  des- 
prendido una  escara  gangrenosa,  ostensiva  á  toda  la  piel,  que  cubría  el  tumor. 

-Sotela  López,  natural  de  Toledo,  de  26  aflos  de  edad ,  de  temperamento 
sanguíneo,  constitución  regular  y  oficio  sirviente,  entró  en  la  cama  número 29 
Abril  8  de  1854.  13 
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He  la  misma  sala  el  din  (i  de  marzo ,  con  un  entropion  congénito  en  el  párpado 
superior  izquierdo.  El  día  15  del  referido  mes  fue  operada  practicando  la  escisión 
de  una  parte  de  la  piel  del  párpado,  privio  un  pliegue  transversal  con  las  tigeras 
curvas  sobre  sus  planos.  La  enferma  salió  completamente  curada. 

— Maria  Josefa  González,  de  19  anos  de  edad,  natural  de  Lugo,  de  tempera- 
mento sanguineo-lio/úüco  y  oficio  sirviente,  ocupó  la  cama  numero  40  de  la  men- 
cionada sala  el  dia  9  de  marzo  con  un  aleroma  de  la  magnitud  de  una  nuez,  si- 
tuado en  la  eslreraidad  esterna  do  la  ceja  izquierda.  El  dia  14  sufrió  la  estirpa- 
cion  enucleando  el  quiste  ¡i  beneficio  de  una  incisión  trasversal.  La  enferma  se 
halla  completnniento  curada.  ■  •  ' 

—Lucia  Cefv$ra,  do  24  años  de  «dad,.j»at,ural  de  Zaragoza^  dotemperamepto 
nervioso-linfálicoy  oficio  costurera,  ocupó  la  cama  número  14.de  la  saJa-jndicada 
el  dia  13  de  marzo  con  un  tumor  fungoso  en  el  seno  maxilar  derecho,  de  la  mag- 
nitud de  un  huevo  pequeño  de  gallina.  El  dia  19  del  mismo  mes  sufrió  la  avuU 
sion  practicando  una  incisión  por  entre  el  labio' y  la  encía  en  el  punto  eorrespon- 
diente  al  tumor,  penetrando  en  el  seno  maxilar  y  cogiendo  el  fungus  con  unas  pin- 
zas apropiadas.  La  enferma  se  halla  on  buen  estado.  •  I 

—Fulgencio  Martines,  de  19  años,  natural  de  Sta.  María  de  Víceso,  Cora  fia, 
de  estado  soltero,  de  leroporamento  sanguineo-linfitico,  constitución  buena  y 
oficio  jornalero,  entró  el  dia  25  de  marzo,  procedente  del  Canal  de  Isabel  II, 
á  consecuencia  del  hundimiento  de  una  mina,  en  la  cama  número  5  de  la  sala  de 
San  Fernando  con  fractura  conminuta  de  ta  extremidad  inferior  de  ta  tibia  y  peroné 
derechos,  con  denudación  y  salida  de  estos  huesos  al  través  de  una  herida  por  des- 
garro; fractura  trasversal  del  astrdgalo  y  rotura  de  la  mayor  parte  de  lot  liga* 
meatos,  principalmente  los  anulares  y  laterat  interno,  apareciendo  el  pie  vuelto 
casi  completamente  hdeia  fuera  y  arriba.  El  Sr.  Benavides,  que  se  hallaba  de  guar- 
dia, praclicó  inmediatamente,  después  do  haber  cloroformizado  al  enfermo,  la 
amputación  de  la  pierna  por  el  sitio  de  elección  y  método  circular.  El  enfermo  su 
halla  hoy  próximo  á  su  completa  curación. 

—  Juan  Madrueño.  natural  del  valle  de  Tabladillo,  de  26  años  de  edad,  do 
temperamento  sanguineo-nerviosOi  constitución  deteriorada  ,  entró  el  día  13  dé 
noviembre  de  1853  en  la  cama  número  42  do  la  sala  de  San  Vicente  con  un  po- 
dar trocace  en  el  lado  derecho.  El  dia  26  de  marzo,  y  después*  de  cloroformizado 
el  enfermo,  sufrió  \a  amputación  de  la  pierna  por  el  sitio  dé  elección,  método  circu- 
lar  y  procedimiento  de  Petit.  El  enfermo  sufrió  varias  alternativas  y  hoy  se  halla 
en  bastante  buen  estado. 

—Juan  Acero,  de  44  años  de  edad,  natural  del  concejo  de  Navia.  Asturias,  do 
temperamento  sanguíneo,  constitución  robusta,  entró  en  la  cama  número  30  de 
la  m  isma  sala  con  un  hidrocele  por  derrame  á  consecuencia  de  un  golpe  que  re. 
cibió.  El  dia  27  de  marzo  sufrió  la  punción  y  hoy  se  halla  en  buen  estado,  aunque 
es  dd  suponer  no  quede  radicalmente  curado. 

*  —  N.  N.  de  28  años,  de  temperamento  Sanguineo-linfático,  constitución  activa, 
natural  de  la  provincia  de  Avila,  pasó  de  una  de  las  salas  de  medicina  á  la  de  Ma- 
drid, cama  número  14,  el  dia  21  de  febrero,  con  dos  fístulas  completa*  de  ano; 
una  en  ol  lado  derecho  hacia  su  parle  anterior,  y  otra  con  varios  senos  que  pro- 
fundizaban en  la  nalga,  situada  ea  el  lado  izquierdo,  y  ademas  tres  grandes  es- 
crecenciosen  la  margen  del  ano,  cuyo  padecimiento  reconocía  por  causa  la  sífilis. 
El  dia  20  do  marzo  sufrió  la  escisión  de  las  escreccncias,  ¡a  incisión  del  puente-fis- 
tuloso del  lado  derecho  y  estlrpac  'um  de  lo»  te g idos  en  que  existían  los  senos  fis- 
tulosos del  lado  izquierdo.  La  enferma  se  sentía  aliviada  y  pidió  el  alta  i  los 
ohodias. 
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— N.N,  de  21  afros  de  edad,  natural  de  Elda,  de  temperamento  sangoineo-lio- 

fático,  constitución  regular,  entró  en  la  cama  número  30  de  la  sala  de  Madrid, 
con  dos  grandes  acrecencia*  sifilíticas,  situadas  en  la  márgen  del  ano.  El  dia  20 
del  mes  de  marte  sufrió  la  escisión  de  los  tumores,  y  la  enferma  se  halla  en  buen 
estado. 

— N.  Fí.  de  40  anos  de  edad,  natural  de  Santa  María  de  Poyos,  de  temperamen- 
to nervioso,  constitución  activa,  entró  el  dia  21  de  febrero  último  padeciendo 
una  fístula  de  ano  completa  con  varios  senos,  y  ademas  tumores  hemorroidales,  en 
la  cama  número  34  de  la  referida  sala.  El  dia  20  de  marzo  sufrió  la  escisión  de  los 
hemorroidales  y  la  incisión  del  puente  fístulas* ,  y  en  el  dia  se  halla  en 
lo. 

— N,  N.  de  21  añas  de  edad,  natural  deCarrio,  de  temperamento  sanguíneo, 
constitución  robusta,  entró  el  dia  21  de  marzo  en  la  cama  número  34  1|2  de  la 
misma  sala  de  Madrid,  con  tres  grandes  tumores  hemorroidales,  sin  causa  aprc- 
eiable  para  la  enferma.  El  dia  27  del  interno  mes  sufrió  la  escisión ,  y  en  el  dia  si- 
gue en  buen  estado  ,.  ... 

— N,  N.  de  37  años,  natural  de  Cumbela,  Toledo.de  temperamento  y  constitu- 
ción alterados  por  una  siñlis  constitucional,  ingresó  el  dia  13  de  marzo  en  la  ca- 
ma número  66  de  la  sala  indicada,  con  tres  orificios  fistulosos  en  \la  margen  del 
«no;  dos  en  el  lado  derecho  y  uno  en  el  izquierdo.  El  dia  26  del  mes  de  marzo  se 
le  dilataron  ú  beneficio  de  la  sonda  acanalada  y  un  bisturí  de  filo  convexo.  La  en- 
ferma se  halla  algo  aliviada. 

—  María  Manilla,  de  36  anos  de  edad,  natural  de  Soria,  soltera,  y  de  ocupa- 
ción «irviente.de  temperamento  nervioso;  entró  en  la  cama  número  5  de  la  sala 
de  Son  Judas  con  un  lipoma  de  figura  próximamente  triangular  y  complanada,  si- 
tuado al  nivel  de  la  fosa  infra-espina.  Este  padecimiento  contaba  cuatro  años  do 
existencia,  sin  que  molestara  á  la  enferma  hasta  el  dia  7  de  marzo  que  vino  al 
hospital  á  consecuencia  de  unos  dolores  reumáticos  que  desaparecieron  en  bre- 
ves días  á  beneficio  del  hidrodato  de  potasio,  y  el  dia  26  de  marzo  se  practicó  la 
eetirpaciou del  tumor  enueledndolo  A  beneficio  de  una  incisión  vertical.  La  enferma 
se  halla  curada.  , 

Es  cuanta  tienen  que  participar  á  V.  S.  los  profesores  de  Cirugía  de  este 
establecimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  abril  7  de  1851.— 
Rafael  José  de  Guardia.— Antonino  Sacz.— Manuel  Andrés  y  Soria. -Manuol  San- 
tos: Guerra.— Pedro  María  Torre.— Ramón 
do.— José  Bena vides -Pedro  González  Velaaco. 
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III. 


Antes  de  Sttfnariar  los  numerosos  y  variados  medios  de  trata- 
miento que  se  han  recomendado  y  empleado  por  los  prácticos 

(i)   Véanse  las  páginas  4  y  38. 
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« 

para  comba! ir  el  cólera,  creo  oportuno  hacer  algunas  indicaciones 
relativas  a  los  diferentes  estudios  que  han  teuido  por  objeto  poner 
en  descubierto  el  agente  ó  elemento  especial  que  determina  la  en- 
fermedad. Esforzar  la  importancia  de  este  descubrimiento,  dado 
que  sea  asequible,  seria  agraviar  al  buen  sentido.  Desde  luego  se 
comprende  que  llevaría  A  la  perfección  la  profilaxis,  y  ó  bien  haria 
innecesarios  los  auxilios  terapéuticos,  porque  se  podría  siempre 
evitar  el  desarrollo  del  mal,  ó  establecería  tan  adecuada  relación 
entre  la  naturaleza  de  este  y  la  índole  de  los  remedios,  que  reduci- 
ría su  gravedad  á  términos  casi  insignificantes. 

Muchos  son  los  médicos  que,  impulsados  por  el  mas  plausible 
deseo,  han  tratado  de  penetrar  este  arcano,  y  si  bien  es  menester 
confesar  que  han  trabajado  hasta  boy  con  poca  fortuna,  acreedores 
son,  sin  embargo,  sus  esfuerzos  y  laboriosidad  á  la  gratitud  y  con- 
sideración del  público  y  de  sus  compañeros.  Al  referir ,  en  mi 
primer  articulo,  los  resultados  que  se  desprenden  de  la  estadística 
inglesa,  indiqué  el  juicio  formado  por  Mr.  Farr  respecto  á  ciertas 
opiniones  acerca  del  agente  colérico,  dignas,  en  su  sentir,  de  lla- 
mar en  alguna  manera  la  atención.  Posteriormente  he  visto  en 
publicaciones  periódicas  y  no  periódicas  otras  relativas  al  mismo 
asunto,  la  mayor  parte  de  ellas  procedentes  de  trabajos  de  mis 
compatricios.  Me  haré  cargo  de  estas  últimas  sin  reproducir  las 
ya  refutadas  y  tenidas  como  inadmisibles  por  Mr.  Farr. 

Bajo  el  epígrafe  «;qué  deben  ser  los  efluvios  miasmáticos  que 
constituyen  la  causa  ocasional  del  cólera  indiano?»  ha  publicado 
el  Sr.  Sastre  y  Domínguez  en  el  periódico  médico  á  cuya  redac- 
ción contribuye,  varios  artículos  en  que  pretende  llegar  á  tocar  la 
meta  por  el  sistema  de  esclusion.  El  Sr.  Sastre,  analizando  las 
propiedades  físicas  que  gozan  y  leyes  á  que  obedecen  los  cuerpos 
en  sus  ni\prsos  CMauos  ul  buitue¿,  ii<|uiue¿  u  tíu^eusiudu,  prutuid 
probar  que  la  causa  ocasional  del  cólera  no  puede  ser  un  sólido, 
ni  un  líquido,  ni  un  gas.  Por  supuesto  que  como  á  cualquiera  se 
le  alcanza,  antes  de  entablar  el  Sr.  Sastre  su  argumentación  por  el 
método  esclusivo,  ha  sentado  que  el  agente  productor  del  cólera 
no  poilia  menos  de  ser  un  agente  material  y  de  ninguna  manera  una 
sustancia  inmaterial  é  incorpórea.  De  no  haber  hecho  preceder 
esta  salvedad,  el  sistema  adoptado  por  el  articulista  llevaría  al  ánimo 
a  considerar  ai  principio  colérico  como  una  emanación  directa, 
como  la  espresion  genuina  de  las  iras  de  la  divinidad. 

No  es  menester  que  yo  me  entretenga  en  trasladar  las  pruebas 
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que  en  pro  de  su  opinión  aduce  el  Sr.  Sastre,  porque  con  ellas  no 
trata  de  resolver  terminante  y  categóricamente  la  cuestión,  sino 
solo  de  apartar  á  los  continuadores  de  sus  tareas,  de  todos  aquellos 
caminos,  á  su  juicio  estériles  é  infecundos,  y  por  lo  tanto  incondu- 
centes para  marchar  por  ellos  en  ulteriores  investigaciones.  No  se 
limita  el  Sr.  Sastre  á  escluir  todas  las  sustancias  inorgánicas  en 
estado  sólido,  liquido  ó  gaseoso,  sino  que  avanza  suesclusion  hasta 
los  llamados  fluidos  incoercibles  ó  imponderables  que  algunos  con- 
sideran como  fuerzas  ó  propiedades  de  los  cuerpos.  La  electro-di- 
námica, cuyas  tiránicas  pretensiones  llega»  hoy  hasta  el  punto, 
no  solo  de  querer  avasallar  al  mundo,  sino  lo^ue  es  mas  hasta  la 
misma  inteligencia,  queda  despojada  igualmente  por  el  método  es- 
elusivo  del  derecho  de  figurar  como  elemento  productor  del  cólera. 
Asi  de  eselusion  en  esclusion,  rechazando  correlativamente,  tanto 
los  cuerpos  sólidos  como  los  líquidos,  y  los  gaseiformes  no  menos 
que  los  imponderables,  llega  el  Sr.  Sastre  á  indicar  que  en  la  en- 
tomología microscópica  debe  buscarse  la  luminosa  antorcha  que 
ha  de  disipar  las  tinieblas  y  derramar  la  luz  en  el  tenebroso  caos 
en  que  á  su  juicio  se  halla  envuelta  la  etiológia»  sinlomatológia  y 
consiguientemente  la  terapéutica  del  cólera. 

Notable  contraste  existe  entre  esta  opinión,  y  la  consignada  en 
varios  artículos  suscritos  por  el  Sr.  Juderías  y  Gorclla  que  ha  pu- 
blicado El  Porvenir  Médico.  Siéntase  en  ellos  la  doctrina  de  qne 
no  existe  un  principio  material  colérico,  sino  que  la  enfermedad  se 
desarrolla  por  simpatía  ante  el  aspecto  aterrador  y  horrible  de  los 
enfermos.  A  la  manera  que  por  imitación  se  propagaban  las  con- 
vulsiones en  los  nidos  del  liospital  de  Harten)  cuando  el  gran  Bólle- 
me, á  fin  de  detener  el  mal,  recurrió  al  ingenioso  medio  de  ame- 
nazar á  los  contagiados  con  los  cauterios  que  mandó  calentar  en 
su  presencia,  asi  en  concepto  del  Sr.  Juderías  el  cólera  se  trasmite 
por  una  especie  de  imitación.  Seguu  él,  la  naturaleza  de  la  epi- 
demia es  sentimenlat-nerviosa,  su  contagio  simpático-moral.  A  su 
ver  en  «l  cólera  no  hay  infección,  ni  incubación,  ni  fiebre,  ni  es- 
pulsion  del  veneno,  porque  no  es  debidó  á  la  presencia  de  ningún 
agente  material,  sino  solamente  á  la  consternación,  al  miedo,  al 
espanto. 

Alega  el  Sr.  Juderías,  como  pruebas  justificativas  de  su  opinión, 
el  que  á  su  decir  faltan  en  la  epidemia  colérica  todos  los  caracteres 
generales  de  las  epidemias  llamadas  miasmáticas  que  fija  en  los 
Siguientes:  i.*  la  marcha  leula  de  la  epidemia;  2.°  el  pestífero  olor 
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que  arrojan  los  calenturientos;  5.°  el  acometimiento  de  todas  ó 
casi  todas  las  personas  que  cuenta  la  casa  del  individuo  sin  distin- 
ción de  edades,  sexo  ni  condiciones  (salva  alguna  pequeña  escep- 
eion),  y  Á.°  y  último,  la  mayor  facilidad  en  poder  cortar  el  Coco  y 
estension  adquirida  á  beneficio  de  la  higiene  y  de  las  medidas  sa- 
nitarias. •  • 

Supone  el  sostenedor  del  contagio  simpático-moral  que  el  cóle- 
ra se  estiende  con  incalculable  rapidez,  que  los  enfermos  coléricos 
no  despiden  mal  olor,  que  no  son  atacados  todos  los  individuos  de 
una  familia,  y  que  siempre  están  exentos  los  niños  y  los  enagena- 
dos  y  estúpidos;  todo  lo  cual  dice  estar  en  manifiesta  oposición 
con  lo  que  se  observa  en  las  epidemias  miasmáticas.  Ademas,  el 
articulista  encuentra  una  prueba  irrefragable  á  favor  de  su  hipóte- 
sis en  que,  según  asegura,  el  cólera  se  ceba  con  predilección  en  el 
sexo  femenino,  lo  cual,  atendida  la  susceptibilidad  nerviosa  prepon- 
derante de  la  muger,  demuestra  que  la  enfermedad  es  producto, 
no  de  un  miasma,  sino  de  una  causa  altamente  depresiva. 

Traíanlo  del  último  carácter  genérico  onie  toa  señalado  á  las 
epidemias  miasmáticas,  dice  el  Sr.  Juderias  que  en  el  cólera  no  es 
tan  fácil  como  en  estas  cortar  el  foco  y  estension  del  mal,  porque 
en  la  epidemia  colérica  no  hay  atmósfera  infecta  puesto  que  no  se 
percibe  por  el  sentido  del  olfato,  ni  incubación  que,  aunque  quU 
siera  verse  en  la  diarrea  premonitoria,  no  es  de  admitirse,  porque 
esta  diarrea  «s  también  nerviosa,  ni  el  cólera  necesita  del  calor 
para  su  desarrollo  y  propagación,  ni  mucho  menos  de  la  aproxima- 
ción del  sanó  al  enfermo .  • 

Tales  son  las  principales  raeohés  en  que  se  apoya  la  teoría  del 
contagio  sirti  pático-moral,  concluyendo «uautory  que  si  bien  en  la» 
epidemias  miasmáticas  conviene  hacer  prontamente  la  declaración 
del  quebranto  que  sufre  el  estado  sanitario  público,  A  fin  de  oponer 
con  la  debida  oportunidad  toda  clase  de  barreras  á  la- ostensión  del 
principio  material  epidémico,  en  el  cólera  por  el  contrario  es  de 
la  mayor  importancia  el  disimulo  y  la  ocultación ,  y  por  lo  tanto 
conviene  que  los  periódicos  uo  publiquen  noticias  relativas  á  su 
desarrollo,  ni  se  trasmitan  oralmente  ni  aun  se  alimenten  conver- 
saciones en  dicho  seutido.  Interesábante  todo  apartar  la  vista  y  el 
ánimo  del  triste  cuadro  del  mal,  y  dejar  si  es  posible  á  la  epidemia 
pasar  desapercibida. 

No  menos  singular  que  las  anteriores  es  la  opinión  consignada 
por  el  Sr.  Rodríguez  Trabanco,  eri  su  discurso  sobra  la genealogía  é 
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causa  de  que  procede  el  cólera  morbo  asiático.  Calculando  que  los 
vejelales  que  abundan  en  el  suelo  de  donde  el  cólera  es  originario, 
¡Hieden  fácilmente  suministrar  emanaciones  tóxicas ,  y  comparando 
los  síntomas  que  ofrece  el  estado  morboso  epidémico  con  los.  que 
se  observan  en  los  envenenamientos  producidos  por  las  diferentes 
especies  comprendidas  en  el  género  vejetal  strychnos,  entiende  el 
señor  Trabanco  que  los  efluvios  de  la  familia  botánica  de  las  loga- 
niáceas  á  que  aquellos  pertenecen,  constituyen  el  principio  mate- 
rial cuya  presencia  en  la  economía  viviente  ocasiona  el  cólera  asiá- 
tico. A  su  juicio,  absorvidos  dichos  efluvios  y  puestos  en  contacto 
mediante  las  vías  circulatorias  con  los  filetes  nerviosos  de  los  mús- 
culos, esperinaentan  éstos  una  violenta  contracción,  la  médula  es- 
pinal se  llalla  fuertemente  escitada  por  el  veneno,  oscitación  que 
se*  trasmite á  los  órganos  que  viven  bajo  su  dependencia,  ocasio- 
nando por  fin  la  septicidad  det  agente  tóxico  la  asfixia. 

Para  elSr.  Tralqueo,  el  espasmo  de  la  fibra  muscular  es  ef  fe- 
nómeno cardinal  y  culminante,  del  cual  se  derivan  inmediata  y  di- 
rectamente todos  los  fenómenos  sintomatológicos  que  dan  carácter 
al  estado  morboso.  Los  vómitos  y  la  diarrea  son  resultado  de  la 
contracción  espasmódica  del  tramo  muscular  hueco  del  estómago 
é  intestinos;  el  timbre  casi  afónico  de  la  vozue  la  de  los  músculos 
.  de  la  laringe;  el  espasmo  del  plano  muscular  de  la  vejiga  y  su  es- 
fínter, concurren  á  ocasionar  sino  motivan  dcltodo  la  supresión  de 
la  orina;  el  del  corazón  y  tánica  muscular  de  las  arterias ,  reducen 
el  diámetro  de  la  columna  del  liquido  sanguíneo  y  embarazan  y  has- 
ta obstruyen  el  círculo,  determinándola  algidez  y  la  cianosis;  el  del 
aparato  locomotor,  fluidificando  lagrasadel  tegido  celular  circun- 
vecino, ocasiona  la  rápida  desaparición  de  esta  sustancia,  la  flact- 
dez  y  blandura  de  las  carnes,  la  viscosidad  fría  y  grasienta  que  se 
nota  en  el  sudor  de  los  enfermos  y  la  desproporción  entre  el  calor 
central  y  el  periférico»  El  escaso  dé  electricidad  atmosférica  y  las 
particulares  disposiciones  dél  individuo  lo  mismo  que  las  influencias 
accidentales  que  incrementan  la  susceptibilidad  del  sistema  nervio- 
so, exageran  las  proporciones  de  los  efectos  inmediatos  del  prin- 
cipio colérico,  agrandando  la  esfera  impresionable  con  que  choca  su 
actividad.  Hasta  la  misma  sangre,  carne  liquida  de  algunos,  parece; 
influida  lo  mismo  que  la  fibra  muscular,  por  la  acción  espasmodr- 
zante  del  agente  colérico.  Condénsase  su  parte  concrcscible  y  so  es- 
tanca en  el  sistema  vascular,  separándose  de  la  porción  serosa  qué 
trasuda  al  través  de  los  capilares  exhalantes.  De  esta  manera  di- 
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íicuUíula  cada  vez  mas  la  hemalosis,  auméntase  mas  y  mas  la  lenti- 
tud del  círculo,  y  el  líquido  sanguíneo  no  lleva  la  estimulación  con- 
veniente á  los  órganos,  los  cuales  caen  en  una  profunda  sedación 
que  determina  la  asfixia. 

El  Sr.  Trabanco,  no  obstante,  sospecha  que  ésta  e3  debida á  una 
doble  ó  mas  bien  á  una  triple  concurrencia,  pues  que  también  con- 
tribuyen á  su  producción,  asi  la  contracción  permanente  de  los 
músculos  del  tórax,  como  la  alteración  que  imprime  en  la  sangre 
el  veneno  colérico  y  el  collapsus  consiguiente  á  la  vivísima  escita- 
cion  que  ha  esperimentado  la  médula  espinal. 

Las  emanaciones  de  los  strycknos  pueden  introducirse  en  el  or- 
ganismo combinadas  con  los  alimentos ,  ó  ser  ahsorvidas  por  el 
sistema  cutáneo ;  pero  mas  principalmente  por  las  vias  respirato- 
rias, siendo  su  vehículo  el  aire  atmosférico  y  penetrando  pronta- 
mente en  el  torrente  circulatorio. 

Las  cortas  diferencias  que  en  sentir  del  Sr.  Trabanco  se  advier- 
ten entre  la  afeceion  colérica  y  el  envenenamiento  por  la  estricnina , 
pueden  á  su  juicio  tener  origen  en  que  el  principio  colérico  se  halla 
constituido  por  el  conjunto  de  efluvios  que  parten  de  muchas  va- 
riedades de  strycknos ,  y  al  propio  tiempo  en  la  diversidad  fenome- 
nal que  acaso  determine  la  forma  gaseosa  en  que  se  encuentra  el 
agente  tóxico.  Para  aclarar  completamente  el  asunto,  considera 
que  seria  muy  conveniente  practicar  esperiroentos  sobre  algunos 
perros,  haciéndoles  inspirar  emanaciones  de  las  diferentes  varie- 
dades de  strycknos  avivadas  por  el  calórico,  mientras  á  otros  se  les 
ingiriese  en  el  estómago  la  sangre  y  productos  escretados  por  los 
coléricos.  También  contempla  que  seria  provechoso,  y  para  resol- 
ver ciertas  cuestiones  hasta  necesario,  practicar  ciertas  investiga- 
ciones á  las  orillas  del  mismo  Ganges. 

Después  de  estos  razonamientos,  inclinándose  á  la  afirmativa, 
pregunta  el  Sr.  Trabanco  si  la  destrucción  de  las  diferentes  espe- 
cies de  strycknos  en  la  India,  no  haría  desaparecer  para  siempre  al 
cólera  de  la  superficie  del  globo,  y  si  no  seria  su  verdadero  espe- 
cifico el  antídoto  directo  déla  estricnina. 

Al  lado  de  estas  opiniones  puede  figurar  la  de  Mr.  Suley,  pu- 
blicada en  la  Revue  de  lerapeuliquejnédico-ckirurgicale^  en  la  cual 
se  considera  que  el  principio  colérico  procede  de  un  agente  sépti- 
co trasmitido  á  los  vejetalesa  consecuencia  de  una  enfermedad  de 
la  tierra. 

«El  estudio  detenido  de  los  síntomas  del  cólera,  dice  Mr.  Su- 
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ley,  parece  probar  la  introducción  de  materias  tóxicas  sui  generir 
en  el  estómago  y  en  los  intestinos,  donde  no  pueden  entrar  sino 
con  los  alimentos  sacados  dei  reino  vejetal  ó  en  las  bebidas  no 
fermentadas. 

La  tierra  que  habitamos  nos  parece,  á  primera  vista  ,  un  ser 
inorgánico,  mas  yo  estoy  persuadido  de  lo  contrario.  La  tierra 
tiene  una  organización  propia,  y  los  séres  organizados  que  produ- 
ce no  son  respecto  i  ella  mas  que  animales  parásitos.  Se  desarro- 
Han,  crecen  y  viven  á  sus  espensas. 

Entiendo  por  la  tierra  todo  el  globo  terrestre,  tomado  en  su 
conjunto.  El  agua  es  para  este  planeta  lo  que  la  sangre  para  los 
animales  y  la  savia  para  los  vejetales.  La  atmósfera  que.  la  rodea  y 
la  electricidad  que  la  penetra,  es  como  el  fluido  nérveo  de  los  ani- 
males, y  ¡los  corpúsculos  atribuidos  á  los  vejetales  por  Mr.  Dutro- 
ebet.  De  la  tierra  solo  conocemos  la  superficie,  ó  dicho  de  otra 
manera,  su  corteza,  todo  lo  mas.  Porque  si  se  penetra  á  seis  kiló- 
metros de  profundidad,  equivaldrá  proporcionalmeoie  á  penetrar 
á  medio  milímetro  en  la  corteza  de  una  encina  de  un  metro  de 
diámetro. 

Racional  es,  pues,  decir  que  la  tierra  que  produce  sin  cesar  esa 
multitud  de  séres  orgánicos  está  ella  misma  organizada,  por  cuyo 
motivo  debe  estar  sujeta  á  un  estado  patológico  cualquiera.  En  las 
condiciones  morbosas  la  tierra  suministra  una  alimentación  mal 
sana,  y  en  sus  productos  inmediatos,  es  decir,  en  los  vejetales  se 
encuentra  el  principio  colérico,  esto  es,  el  veneno  que  tomamos 
al  propio  tiempo  que  nuestros  alimentos.  Nos  parece  inútil  y  seria 
enojoso  describir  los  efectos  del  venene  introducido  en-  el. estóma- 
go y  los  resultados  de  su  absorción.  De  hacerlo  habría  que  referir 
todos  los  síntomas  tan  conocidos  del  cólera  en  el  organismo 
entero.  ;  . 

¿No  vemos  desde  la  invasión  del  cólera  en  Europa,  atacar  la 
enfermedad  á  los  mismos  vejetales,  como  la  patata,  la  vijka  y  mu- 
chos otros?  Admitiendo  que  el  agua  y  los  vejetales  contienen  el 
principio  colérico*  es  fácil  explicar  la  marcha  de  la  epidemia.  No 
estando  el  globo  bajo  la  influencia  de  un  estado  patológico  general, 
sido  solamente  local  y  circunscrito,  se  sigue  que  la  epidemia  se 
manifieste  en  las  comarcas  donde  los  habitantes  hacen  uso  de  ali- 
mentos infectado*.  De  aquí  procede  la  insuficiencia  de  las  medidas 
sanitarias  mejor  organizadas;  de  aquí  las  epizootias  que  atacan  álos 
animales  herbívoros  y  respetan  á  los  carnívoros.  La  misma  causa 
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nosespliea  por  qué  en  el  curso  de  la  primer  epidemia  se  ha  visto 
á. un  gran  número  de  peces  sucumbir  en  los  estanques  y  pequeños 
ríos  de  Árpajon  y  de  Dourdau.  Ciertas  preparaciones  culinaria» 
pueden  modificar  y  también  destruir  el  principio  colérico,  y  esto 
esplica  por  qué  las  gentes  acomodadas  se  hallan  menos  espuestas 
á  contraer  el  cólera,  que  los  pobres,  los  cuales  se  alimentan  casi 
es  elusiva  raen  le  de  sustancias  vejeta  les.-  .  ,-•  .  ••  -  »-i 

Basta  la  simple  esposicioii  de  los.  tan  diferentes  y  heterogéneos 
como  singulares,  y  hasta  puede  decirse  peregrinos  pareceres  que 
.  dejo  apuutados,  para  que  se  comprenda  hasta  qué  punto  son  in- 
mensas y  acaso  para  siempre  insuperables  las  dificultades  que 
ofrece  la  determinación  exacta  y  demostrable  del  principio' pro- 
ductor del  cólera.  Verdad  es  que  esto  mismo  sucede  con  otras  mu- 
chas enfermedades  de  muy  antiguo  conocidas  y  que  todos  los-  días 
se  presentan  á  nuestra  observación,  sin  que  nadie  consuma  tiempo 
en  pretender  descubrir  ni  apoderarse  del  agente  que  las  origina. 
Sin  embargo,  el  genio  destructor  del  azote  colérico  sirve  de  incen- 
tivo á  algunos  médicos  entusiastas  para  ocuparse  todavía  con  afán 
en  buscar  su  causa  ocasional,  aun  cuando  la  mayoría  de  los  prác- 
ticos haya  abandonado  esta  empresa  para  entregarse  á  estudios  mas 
accesibles  y  de  mas  inmediata  aplicación.  Un  justo  temor  ueestra- 
viarse  al  ir  tras  un  objeto  oscuro,  impalpable  y  misterioso  quei 
nuestros  sentidos  son  ineptos  é  impotentes  para  apreciar,  les  ha^ 
apartado  dol  peligro  de  imaginar,  aceptar  y  consignar  ideas  deslio 
luidas  de  apoyo  que  so  destruyen  y  caen  ante  los,  mas  leves  reparos  . 
de  la  crítica  menos  esforzada.  Esto  es  lo  qne  sucede  á  las  opinio- 
nes que  quedan  mencionadas,  acerca  de  las  cuales,  aunque  muy 
someramente,  voy  á  ocuparme  un  momento.        <       i  •  •■ 

En  realidad  no  es  necesario  descender  á  minuciosas  observé-  í 
dones  para  hacer  conocer  que  ninguna  de  las  referidas  hipótesf» 
descansa  en  bases  de  alguna  solides  para  poder  sostenerse.  Ellas 
son  tales  que  como  las  fuerzas  iguales  y  opuestas  mutuamente  se 
destruyen,  cualquiera  do  ellas  impugna  á  las  domas,  la*  hace  venir 
al  suelo; precipitándose  ella  misma  á  la  par;  son  como  los  signos 4et 
diverso  nombre  eU  el  cálenlo,  donde  menos  por  mas  dá  menos.  El 
caso  es  que  ignorándolo  sus  mismos  autores,  Como  se  desprende 
de  la  lectura  de  los  escritos,  ni  aun  las  asiste  el  mérito  de  la  no*  < 
vedad.  Lo  demostraré  recorriéndolas  una  tras  otra  por  el  orden 
seguido  en  su  esposicion. 

En  el  raaonamiento  del  Sr.  Sastre  se  echa  de  ver  desde  luego 
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mi  error  de  apreciación  al  plantear  su  problema.  Decir  en  primera 
linea  que  el  agente  colérico  no  os  incorpóreo  y  que  roñosamente 
tiene  que  ser  material,  para  intentaren  seguida  probarnos  que  no 
puede  ser  solido,  ni  líquido,  ni  gaseoso,  ni  imponderable,  es  des- 
mentirse á  sí  misino,  es  incurrir  en  incomprensible  contradicción. 
Todo  lo  que  es  materia,  lo  que  los  físicos  entienden  por  cuerpo, 
cualquiera  qne  sea  el  reino  de  la  naturaleza  á  que  corresponda,  á 
menos  que  yo  esté  grandemente  equivocado,  tiene  .que  hallarse  en 
estado  sólido,  líquido,  aeriforme,  6  ser  lo  que  se  llama  un  impon- 
derable. Si  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Sastre  tuvieran  el  valor 
que  se  pretende  darlas,  habría  de  concluirse  que  el  agente  coléri- 
co era  un  elemento  inmaterial  é  incorpóreo,  contra  el  priucipio  sen- 
tado por  el  mismo  señor  a  la  cabeza  de  sus  artículos.  Porque  de  la 
eselusion  de  todo  ser  material  en  uno  u  en  otro  de  estos  estados 
so  sigue,  uo  la  negación  relativa  á  los  cuerpos  inorgánicos*  sino  la 
negación  absoluta  de  todo  puorpo  que  de  existir  no  podría  menos 
de  encontrarse  bajo  alguna  ó  algunas  de  aquellas  formas  simples  o 
combinadas.  Pero  las  combinaciones  de  los  cuerpos  sólidos  con 
otros  líquidos  ó  gaseosos  no  arguyen 'necesariamente  la  organiza- 
ción y  mucho  menos  la  animación,  pues  es  bien  sabido  que  igual- 
mente puede  tener  lugar  y  le  tiene  con  frecuencia  en  los  minera- 
les. Ademas  de  que  si  las  leyes  físicas  se  oponen  á  que  los  efluvios 
que  constituyen  la  causa¡  ocasional  del  cólera  puedan  ser  sólidos, 
hquidos,  gaseosos  ó  imponderables  aisladamente,  mucho  mas  de- 
ben oponerse  á  que  revistan  la  forma  de  estados  combi  nados,  puesto 
que  con  la  combinación  siempre  perderán  algo  de '  su  sutileza  y  de 
su  aptitud  para  difundirse  é  insinuarse  y  penetrar  en  el  organismo 
viviente.  Fundado  en  estas  consideraciones  he  dicho  mas. arriba 
que  ha  habido  un  error  de  apreciación  al  plantear  el  problema,  y 
que  se  ha  planteado  en  términos  incongruentes.  Una  falsa  lógica 
ha  hecho  sentar  premisas  que  no  están  en  relación  con  la  conse- 
cuencia. En  efecto,  véanse  las  premisas  espresadas  de  esta  mane* 
ra:  la  causa  ocasional  del  cólera  no  puede  ser  uu  sólido,  ni  un 
liquido,  ni  un  gas,  ni  un  imponderable,  y  véasela  consecuencia; 
luego  dicha  causa  ocasional  tiene  que  ser  un  principio  animado, 
un  insecto  y  un  insecto  microscópico.  Mas  adecuado  hubiera  sido, 
á  mi  ver,  adoptar  la  espresion  siguiente:  el  principio  colérico  no 
puede  ser  un  cuerpo  inorgánico  y  ni  un  cuerpo  organizado  sin  mo- 
vimiento, luego  forzosamente  ha  de  ser  un  animal. 

De  esta  manera  la  eselusion  podría  conduoir  á  una  deducción 
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lógica;  mas  es  menester  confesar  que  La  ¿nica  argumentación  per- 
suasiva y  convincente  para  inculcar  la  idea  de  ser  un  insecto  mi- 
croscópico la  causa  ocasional  del  cólera,  seria  colocar  el  insecto 
bajo  el  microscopio  y  hacerle  perceptible  á  la  vista,  demostrando  en 
seguida  esperimentalmenle  que  la  introducción  de  aquel  animalillo 
en  el  organismo  determinaba  por  su  sola  influencia  la  enfermedad. 

Sino  la  imposibilidad  absoluta,  se  comprende  al  menos  la  in- 
mensa dificultad  qne  habrá  siempre  para  liacer  esta  demostración,  y 
mientras  no  se  verifique,  por  mas  prohabilidades  que  se  acumulen 
on  el  razonamiento  á  favor  de  la  opinión  de  los  animalillos  coleri- 
génicos,  tanto  valdrá  aceptarla ,  cuanto  limitarse  á  considerar  al 
agente  colérico  como  una  cosa  cualquiera  capaz  de  producir  el 
cólera.  No  esloy  en  ánimo  de  negar  que  efectivamente  resida 
en  un  ser  animado  el  poder  de  ocasionar  la  enfermedad,  pero  me 
parece  que  no  hay  razones  mucho  mas  plausibles  para:  admitir  este 
pensamiento  que  para  atribuir  aquel  poder  á  un  miasma,  á  una 
emanación  sutil  é  inapreciable  por  los  sentidos,  destituida  de  vida 
y  de  animación.  Los  animales  microscópicos  que  hasta  ei  día  se 
conocen,  viven  y  se  agitan  en  un  medio  del  que  no  se  desprenden, 
antes  bien  le  signen  á  todas  parte3,  y  aquel  médio  es  el  que  les  lleva 
y  les  conduce  donde  quiera.  Tan  fácil  será,  siu  duda ,  á  este  medio 
servir  de  vehículo  álos  animalillos  como  á  los  miasmas.  Por  consi- 
guiente se  podrá  convenir,  y  la  mayoría  de  los  médicos  conviene 
hoy,  en  que  debe  existir  un  elemento  material  productor  del  cólera.; 
pero  nadie  puede  con  fundadas  razones  asegurar  que  ese  elemento 
sea  sólido,  liquido,  gaseoso  ó  imponderable,  orgánico  ó  inorgánico, 
vejetal  ó  animal.  El  priucipio  colérico  no  puede  menos  de  tener  su 
sitio  en  la  atmósfera  ó  en  las  aguas,  ya  se  encuentre  libre,  ya  unido 
á  otros  cuerpos.  Por  ingeniosas  que  sean  las  doctrinas  del  Sr.  Sas- 
tre, nunca  serán  bastante  >  fuertes  para  dotar  á  ciertos  animalillos 
microscópicos  de  una  actividad,  de  una  influencia  sobre  el  orga- 
nismo de  que  no  puedan  gozar  igualmente  ciertos  cuerpos  inorgá- 
nicos, ya  se  hallen  bajo  la  forma  pulverulenta,  líquida,  vaporosa, 
gaseosa,  ó  en  la  condición  de  imponderables  en  cualquiera  do  aque- 
llos medios,  y  bien  tengan  una  existencia  aislada  é  independiente 
ó  solo  consistan  en  la  alteración  de  los  elementos  constitutivos  de 
alguna  de  las  sustancias,  cuernos  ó  agentes  que  el  hombre  tiene 
que  relacionar  con  su  organismo  para  sostener  el  ejercicio  de  la. 
acción  vital  y  hacer  funcionar  sus  aparatos  de  la  manera  que  ¿su 
naturaleza  corresponde.  , 
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El  pensamiento  de  considerar  como  causa  ocasional  de  algunas 
enfermedades  á  ciertos  animalrllos  imperceptibles  á  simple  visla, 
viene  de  inny  antiguo  espuesto  y  reproducido  por  muchos  escrito- 
res. Las  teorías  médicas  de  Itaspail  se  fundan  casi  esclusivamente 
en  él;  de  aqui  que  en  la  terapéutica  que  recomienda  juegue  el  pa- 
pel mas  importante  el  alcanfor,  sustancia  altamente  elogiada  como 
insecticida,  la  cual  fué  usada  con  profusión  en  la  primer  invasión 
del  cólera,  en  cuya  época  ya  se  dijo  que  la  epidemia  era  debida 
á  la  presencia  de  un  número  prodigioso  de  insectos  contenidos  en 
la  atmósfera.  Mr.  Breant,  legatario  de  un  premio  respetable  tuya 
noticia  publicaron  á  fines  del  año  último  varios  periódicos  de  Pa- 
rís, participaba  de  esta  opinión  que  dejó  esplícitameute  consigna- 
da, al  fijar  en  su  testamento  las  cláusulas  y  condiciones  bajo  las 
cuales  se  lia  de  conferir  el  premio,  en  los  términos  siguientes: 

• 

«Instituyo  y  dono  después  de  mi  muerte,  para  ser  adjudicado  por 
el  Instituto  de  Francia,  un  premio  de  100,000  francos  á  aquel  que  haya 
encontrado  el  medio  de  curar  el  cólera  asiático  ó  haya  descubierto  las 
causas  de  este  terrible  azote. 

»Enel  estado  actual  de  la  ciencia  yo  piensoquehay  todavía  muchas 
cosas  por  conocer  en  la  composición  del  aire  y  en  jos  Quidos  que  con* 
tiene.  En  efecto,  nada  se  ha  descubierto  aun  respecto  á  la  acción  que 
ejercen  sobre  la  economía  animal  loa  fluidos  eléctrico,  magnético  y 
otros.  Nada  igualmente  hay  descubierto  todavía  acerca  de  los  anima  H- 
llos  que  están  esparcidos  en  número  infinito,  y  que  son,  puede  ser,  la 
eausa  ó  una  de  las  causas  de  esta  cruel  enfermedad. 

»No  tengo  yo  conocimiento  de  aparatos  propios,  como  los  que  se 
aplican  á  los  líquidos,  para  reconocerla  existencia  en  el  aire  do  anima- 
dlos tan  pequeños ,  cuales  son  los  que  se  descubren  en  el  agua  sir- 
viéndose de  los  instrumentos  microscópicos  que  la  ciencia  suministra 
á  los  que  se  entregan  á  estos  estudios. 

» Como  es  probable  que  el  premio  de  100,000  francos,  establecido 
según  esplico  mas  arriba,  no  sea  adjudicado  de  seguida)  quiero,  hasta 
que  dicho  premio  sea  ganado,  que  el  interés  del  referido  capital  se 
otorgue  por  el  Instituto  á  la  persona  que  haya  hecho  avanzar  la  ciencia 
sobre  la  cuestión  del  cólera  ó  de  cualquier  otra  enfermedad  epidémica, 
sea  dando  los  mejores  análisis  del  aire,  y  demostrando  en  él  un  elemen- 
to morboso,  sea  encontrando  un  procedimiento  á  propósito  para  cono- 
cer y  estudiar  los  animalillos  que  hasta  este  momento  se  han  escapado 
á  la  mirada  del  sabio,  y  que  podrán  muy  bien  ser  la  causa  ó  una  de  las 
causas  de  estas  enfermedades. 

»Si  el  Instituto  hallase  que  ninguno  de  los  concurrentes  merecía  el 
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premio  anual  formado  con  1os  intereses  'del  capital,  podrá  este  premio 
ser  ganado  por  el  que  indique  el  medio  de  curar  radicalmente  los  her- 
pes ó  lo  que  les  ocasiona,  haciendo  conocer  el  animalillo  que,  á  ro« 
juicio,  dá  origen  á  esta  dolencia,  6  demostrando  de  una  manera  positiva 
la  causa  que  la  produce.  • 

Se  deja  ver  en  estas  cláusulas  la  fuerte  preocupación  de 
Brcant  á  favor  de  la  hipótesis  de  los  animalillos,  que  si  bien,  como 
he  dicho  antes,  habia  ya  sido  emitida  por  algunos,  no  ha  tenido 
grande  acogida,  ni  llegado  á  fijar  seriamente  la  atención  de  los  ob- 
servadores. Con  el  estimulo,  empero,  de  tan  apetecible  recompen- 
sa como  la  del  legado  de  Mr.  Breant,  es  de  creer  que  si  efectiva- 
mente hay  un  animalillo  colerigúnico  no  pueda  escapar  ya  á  las 
esquisitas  investigaciones  de  los  micrógrafos ,  siquiera  sea  tan  re- 
ducido y  diminuto  cual  se  supone  ser  el  punto  matemático. 

En  otro  articulo  me  ocupare  del  exámen  de  las  demás  opinio- 
nes que  dejo  mencionadas. 

Rodríguez  Villaugoitia. 

*     ♦  •«!■«  «**       *  *      ■  *  »  t •  *         *  ■  9 
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Clínica  médica  de  las  «alas  de  San  José  y  San  Anto- 
nio del  Hospital  general ,  á  cargo  del  Dr.  CapdcvIIa. 
—  Estudios  teórlco-praeticos  acerca  de  las  fiebres  In- 
termitentes observadas  cu  los  trabajadores  del  ca- 
nal de  Isabel  II. 

Artículo  5.°  (i). 

..  .    >      •     ..,»-.     • .  - 

Variedades.  Aunque  en  la  generalidad  de  los  casos  las  liebres 
intermitentes  que  se  han  observado  en  las  enfermerías  de  mi  cargo, 
han  podido  caracterizarse  de  manifiestas  y  regulares ,  según  he 
manifestado  en  otros  artículos  ,  con  todo ,  en  algunos  casos  escep- 
cionales  la  enfermedad  ha  presentado  algunas  variedades  ,  ya  en 
el  tipo,  ya  en  la  regularidad  de  su  manifestación,  ya  en  la  asocia- 
ción de  algunos  síntomas  que  ó  las  ocultaban  ó  las  daban  un  ca- 
rácter de  gravedad  alarmante.  Estas  diferentes  variedades  las 
estudiaré  sucesivamente. 

.  En  cuanto  al  tipo ,  las- fiebres  intermitentes  de  que  me  ocupo 
bao  presentado  pocas  anomalías,  pues  los  tipo6  de  fiebres  corn- 
il) Véanse  los  números  correspondientes  al  8  y  24  de  marzo  de  1834 ,  pági- 
nas 130  y  tes. 
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puestas,  dobles  y  duplicadas  no  han  sido  muy  frecuentes  ,  sí  se 
escepiúan  las  tercianas  dobles ,  que  constando  de  un  acceso  diario, 
simulaban  fiebres  intermitentes  cuotidianas,  cuyo  diagnóstico  dife- 
rencial no  siempre  podia  bacerse,  á  causa  de  la  diGcullad  que  la 
mayor  parte  de  los  enfermos  tenían,  para  esplicar  sus  padeci- 
mientos. 

Sin  embargo,  á pesar  de  esta  dificultad  que  en  la  mayoria  de 
casos  he  encontrado  para  hacer  espresar  á  los  pacientes  el  grado 
de  semejanza  que  respecto  de  su  intensidad  tuviesen  unas  accesio- 
nes con  otras,  be  observado  en  tres  casos  el  tipo  de  cuotidiana 
doble  ,  en  los  que  la  accesión  se  repetía  dos  veces  en  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas.  Estas  dos  accesiones,  que  eran  desiguales, 
estaban  separadas,  por  un  espacio  apiréctico  tau  corlo  que  casi  hacia 
dudar  de  su  existencia.  lie  recogido  los  apuntes  de  estos  enfermos, 
y  voy  á  manifestar  aquí  la  historia  de  uno  de  ellos. 

Os  serta  cío  n  1.*  José  Oqueros ,  natural  de  Raigada  ,  proviucia  de 
Logo,  de  edad  de  26  años  ,  de  temperamento  linfático  nervioso,  cona^ 
titucion  deteriorada  ,  trabajador  del  canal  de  Isabel  II ,  entró  en  el 
hospital  general  de  Madrid  el  día  2  de  octubre  de  1853 ,  y  fué  destinado 
á  la  cama  número  21  de  la  Sala  de  San  José.  Preguntado  en  mi  pri- 
mera visita  cuál  era  la  enfermedad  que  le  conducía  al  hospital  y  cuánto 
el  tiempo  que  llevaba  padeciendo,  me  contestó  que  tenia  calentura  ha- 
cia ya  mes  y  medio,  pero  habiendo  yo  vuelto  á  preguntarle  si  era  car 
leatura  ó  calenturas  (l),.me  dijo  que  él  creía  fuese  calentura  ó  enferT 
medad,  á  pesar  de  que  todos  los  días  so  recargaba  con  frío.  Creyendo 
yo  entonces  que  este  fuese  un  caso  de  fiebre  subcontínua  ó  subintran- 
te, me  decidí  á  observar  detenidamente  al  enfermo,  y  noté;  que  la  acce- 
sión le  empezaba  á  las  nueve  de  la  mañana  por  un  frió  poco  fuerte  y  do 
corta  duración  (tres  cuartos  de  hora),  seguido  de  reacción  intensa,  que 
duraba  unas  nueve  horas,  terminando  por  un  sudor  no  muy  copioso, 
que  desaparecía  áeso  de  las  once  de  la  noche.  Según  me  indicaba  el 
enfermo,  este  sudor  se  le  enfriaba  en  el  cuerpo,  produciéndole  un  ligero 
escalofrío  seguido  de  agitación  y  calor  intenso,  el  cual  ásu  vez  terminar 
baen  un  nuevo  sudqr  que  se  presentaba  á  las  cinco  horas  de  haber  enw 
pezado  el  frío,  es  decir,  próximamente  á  las  cuatro  déla  mañana.  Én  esta 
hora  el  enfermo  se  entregaba  al  sueño,  y  al  despertar  se  veía  nueva- 
mente acometido  del  frió:  por  esta  razón  el  enfermo,  que  dormía  duran» 
te  la  apirexia,  se  creía  constantemente  acometido  de  fiebre,  y  yo  tam- 

(1)  Los  enfermos  que  en  general  acuden  al  Hospital,  llaman  enfermedad  ó 

calentura  á  las  fiebres  continuas ,  y  calenturas  á  las  intermitentes.  :  •  . 
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bien  hubiera  dudado  de  la  ¿pirexia  sino  hubiera  encargado  al  ayudante 
de  la  nala  vigilar  á  este:  enfermo,  sorprendiéndole  dos  días  consecutivos 
en  un  estado  infebril  á  las  seis  de  la  mañana.  De  modo  que  dos  accesiones 
desiguales  en  su  intensidad,  una  mayor  y  seguida  inmediatamente  de 
otra  menor,  y  separadas  ambas  de  las  del  día  siguiente  por  un  interva- 
lo apirécüco  de  cuatro  ó  cinco  horas,  no  cabe  duda  que  era  una  fiebre 
intermitente  cuotidiana  doble,  la  cual  se  combatió  con  los  antitípicos. 
El  enfermo  salió  con  alta  el  día  14. 

El  tipo  de  terciana  doble  ha  sido  mas  frecuente  que  el  de  cuo- 
tidiana doble,  aun  cuando  su  frecuencia  proporcional  no  pueda 
fijarse  de  un  modo  exacto,  por  las  dificultades  que  presenta  su- 
diagnóstico  diferencial  con  la  cuotidiana  simple;  pues  presentando 
una  y  otra  un  acceso  diario ,  la  diferencia  existe  tan  solo  en  que 
en  la  cuotidiana  simple  este  es  siempre  igual,  y  en  la  terciana  do- 
ble se  corresponden  entre  si  los  de  los  dias  pares  y  los  de  los  días 
nones.  Guando  la  diferencia  entre  los  accesos  ha  sido  muy  notable, 
los  enfermos  me  lfl  han  manifestado,  mas  cuando  la  diferencia  ha 
sido  corta  no  la  han  sabido  apreciar.  Alguna  vez  he  notado  yo  esta 
diferencia,  en  sugetos  que  no  la  habían  percibido,  por  la  circuns- 
tancia de  notar  en  dias  alternos  un  síntoma  particular,  que  las  ha- 
cia completamente  desemejantes.  Tal  es  entre  otros  el  siguiente: 

Observación  2.*  Juan  Suarez,  de  50  anos  de  edad,  natural  de  San 
Vicente  de  Haro,  provincia  de  Santiago,  de  temperamento  sanguíneo, 
trabajador  del  canal  de  Isabel  de  II,  entró  en  el  hospital  general  de  Ma- 
drid el  dia  22  de  julio  de  1855.  Venia  acometido  de  una  fiebre  intermi- 
tente que  padecía  hacia  13  dias,  y  cuyas  accesiones  se  repetían  diaria- 
'  mente  á  las  nueve  de  la  noche.  Todas  las  accesiones  se  parecían  respecto 
de  su  intensidad  y  duración  las  unas  á  las  otras,  con  la  sola  diferencia 
de  que  las  de  un  dia  constaban  de  los  tres  estadios  de  frío,  calor  y  su- 
dor, mientras  que  á  las  del  dia  siguiente  las  faltaba  el  último.  Esta  cir- 
cunstancia que  le  observé  por  la  coincidencia  de  durar  la  accesión  once 
horas,  y  corresponder  el  sudor  al  tiempo  de  mi  visita,  me  hizo  com- 
prender la  desemejanza  de  estas  accesiones,  de  las  cuales  la  una  era 
regular  y  la  otra  anómala,  y  diagnosticar  una  terciana  doble.  El  enfer- 
mo salió  con  alta  el  dia  6  del  inmediato  agosto. 

Otras  he  observado  también,  en  las  cuales  un  síntoma,  tal  como  la 
cefalalgia,  la  diarrea,  el  delirio,  se  presentaba  alternativamente  un  dia 
sí  y  otro  no. 

No  he  observado  caso  alguno  de  tercianas  triples  ni  de  tercia- 
nas cuádruples. 
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Una  sola  vez  he  podido  notar  una  fiebre  intermiten  le  que  pre^ 
sentando  dos  ¡accesiones  en  dias  consecutivos,  intermitía-ai  tercero, 
de  modo  que  tenia  el  mismo  tipo  de  las  cuartanas  pero  invertido; 
pues  asi  como  en  la  cuartana  existen  dos  días  de  apirexiai,  repi- 
tiendo ¡la  accesión  al  tercero,  en  esta  laaccosion  se  presentabu  eL 
dia  primero  y  segundo  y  la  intermisión  el  tercero.  Asi  continuó 
por  espacio  de  nueve  dias  repitiendo  las  accesiones  en  los  dias  pri- 
mero, segondo,  cnarlo,  quinto,  sétimo  y  octavo,  y  las  apirexias  el 
tercero^  sesto  y  noveno  en  que  desapareció  después  de  la  adminis- 
tración de  los  antilipicos.  Me  falló  en  este  caso  para  poderle  ca- 
racterizar de  una  cuartana  doble,  observar  si  .se  correspondían  cu- 
tre sí  la9  accesiones  de  los  dias  primero  ,  cuarto  y  sétimo  ,  y  las 
dé  los  dias  sogtmdo,  qninto  y  octavo;  pero  como  se  necesitaron 
pasar  nñevedias  para  queme  llamaran  la  atención  las  intermiten- 
cias de  los  días  tercero,  sesto  y  noveno,  y  en  esle  dia  felizmenle 
terminó  el  mal,  no  pude  cotejar  la  intensidad  comparativa  de  unos 
accesos  con  otros.  Yo,  sin  embargo,  abrigo  la  sospecha  de  haber 
observado  en  este  enformo  iin  caso  de  cuartana  doble. 

Muclioá  son  los' casos,  según  be  anunciado  anteriormente ,  en 
que  se  me  han  presentado  fiebres  intermitentes  de  accesión  diaria, 
sin  qne  por  esto  pueda  asegurar  haber  observádo  ninguno  de  cuar- 
tana triple,  en  la  que  presentándose  todos  los  dias  una  accesión ,  la 
primerees  semejante  á  la  cuarta,  la  segunda  á  la  quinta  y  la  ter- 
cera á  la  sesta.  Para  poder  .diagnosticar  el  tipo  de  estas  liebres 
mlermitentcs  de  accesión  diaria  y  determinar  M  corresponden  á. 
una  cuotidiana  simple,  á  una  terciana  dobje  ó  a  mia  cuartana  trU 
pie,  se  necesita  un  tiempo  basUnte  largo,  alguna  atención  y  memo- 
ria por  parte  del  enfermo,  y  sobre  todo  no  intcn'unipir  la  marcha 
del  mal  cpn  medicaciones  activas.  Por  otra  parte,  como  después  de 
reconocida  ta  enfermedad  ,:  he  adoptado  inmediatamente  el  plan 
conveniente ,  puesto-  que  cL  tipo  no  modifica  el  tratamiento  ,  y 
«orno  por  otra  parte  estas  liebres  intermitentes,  aunque  propensas 
Ala  recidiva,  han  cedido  generalmente  a  la  acción  de  los  anti- 
lipicos, de -aquí  el  que  no  me  haya  sido  posible  estudiar  detenida- 
mente la  intensidad  comparativa  de  los  accesos,  para  ver  si  se  cor- 
respondían con  intervalos  mas  ó  menos-  largos.:  Healinente  la  uti- 
lidad de  estas  subdivisiones  es  mas  bien. teórica  que  práctica. 

.  Vm  cuanto  al  tipo'  duplicado  diferenlo  del  tipo  doble,  puesto  que 
en  las  dobles  dos  accesiones  desiguala*  se  suceden  en  el  espacio  de 
icmpp  Correspondiente  á  una  accesión,  y  eu  las duidicadas  nnamis- 

u 
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ma  accesión  se  repite  dos  veces  en  el  mismo  espacio  de  tiempo,  pue- 
do decir  que  en  algunos  casos  lie  observado  las  cuotidianas  dupli- 
cadas, en  las  que  el  enfermo  sufrió  en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro 
horas  dos  accesiones  iguales  en  cuanto  á  la  intensidad.  Esta  cir- 
cunstancia, que  las  separa  de  las*  cuotidianas  dobles,  en  las  que  los 
dos  accesos  diarios  son  desiguales  entro  si,  solo  puede  observarse 
por  los  mismos  pacientes,  de  modo  que  siendo  ellos  los  encargados 
de  formar  el  diagnóstico,  fácil  es  comprender  la  imposibilidad  que 
en  muchos  casos  hay  para  agruparlas  en  una  ú  otra  sección  y 
fijar  su  número. 

Solo  en  las  intermitentes  cuotidianas  he  notado  el  tipo  duplica- 
do: escusado  es,  por  lo  tanto,  decir  que  no  he  observado  las  tercia- 
nas duplicadas,  en  que  se  presentan  dos  paroxismos  cada  dos  dias 
y  un  dia  intermedio  de  apirexia;  ni  las  cuartanas  duplicadas,  que 
tienen  dos  paroxismos  cada  cuatro  dias,  ni  las  cuartanas  triplica- 
das que  presentan  tres  accesiones  en  los  dias  primero,  cuarto, 
séptimo  y  décimo  é  intervalos  apirécticos  en  los  demás. 

En  resumen,  los  únicos  tipos  que  he  observado  en  las  fiebres 
intermitentes  de  los  trabajadores  del  canal  de  Isabel  II,  han  sido 
los  siguientes: 

Cuotidianas  simples,  compuestas  de  accesiones  diarias  iguales  ó 
semejantes  las  unas  á  las  otras. 

Cuotidianas  dobles,  compuestas  de  dos  accesos  diarios  desigua- 
les entre  sí  y  separados  por  un  espacio  apiréctico.  . 

Cuotidianas  duplicadas,  compuestas  de  dos  accesos  diarios  igua- 
les entre  si,  separados  por  una  apirexia.  * 

Tercianas  simples,  compuestas  de  accesiones  que  repetían  cada 
tercer  dia  ó  un  dia  sí  y  otro  no.  .  ... i 

Tercianas  dobles,  compuestas  de  accesiones  diarias,  pero  dés^ 
iguales  y  dispuestas  de  modo  que  las  de  los  dias  pares  se  corresv 
pondian  entre  sí  lo  mismo  que  sucedía  con  las  de  los  dias  nones. 

Cuartanas  simples,  compuestas  de  una  accesión  cada  cuatro  dias 
y  un  espacio  apiréclico  de  dos  dias. 

Cuartanas  dobles,  compuestas  de  accesiones  desiguales  que  se 
suceden  dos  dias  consecutivos/ dejando  libre  el  tercero  y  dispues- 
tas de  modo  que  la  del  dia  primero  se  parece  á  la  del  cuarto  y  la 
del  segundo  á  la  del  quinto.  r 

Tal  vez  se  babrán  presentado  en  mi  sala  algunas  fiebres  inter- 
mitentes de  tipo  diferente  á  las  ya  espuestas,  como  por  ejemplo, 
las  quintanas,  sestanas,  septimanas,  etc.,  las  tercianas  triples  y 
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cuádruples,  las  cuartanas  triples,  las  tercianas  duplicadas  y  las 
cuartanas  duplicadas  y  triplicadas;  pero  debo  manifestar  que  en 
ningún  caso  he  podido  apreciar  las  diferencias  que  caracterizan 
estos  tipos. 

Anomalías.  Si  etí  la  generalidad  de  los  casos  la  enfermedad  ha 
podido  diagnosticarse  fácilmente,  con  solo  observar  el  desarrollo 
regular  de  los  tres  estadios  que  componían  cada  accesión  y  la  api- 
rexia  que  separaba  unas  de  otras  las  diferentes  accesiones,  en  al- 
gunas, sin  embargo,  La  sido  difícil  el  diaguóslico  por  faltar  esla 
regularidad  en  el  desenvolvimiento  de  los  accesos  ó  por  presentar- 
se síntomas,  unas  veces  benignos,  otras  graves,  que  cambiando  el 
aspecto  de  la  enfermedad  en  todos  los  casos,  la  hacian  en  algunos 
tomar  el  carácter  de  perniciosa.  Ciertamente  no  es  muy  difícil 
reconocer  una  fiebre  intermitente  irregular  ó  anómala  cuando  solo 
-  se  hallan  invertidos  los  estadios,  cuando  el  calor  se  presenta  antes 
del  frloj  cuando  la  accesión  empieza  por  el  sudor,  cuando  el  pri- 
mero y  el  segundo  estadio  se  manifiestan  simultáneamente  ó  cuan- 
do la  accesión  es  incompleta  por  faltarla  uno  ó  dos  de  ellos,  puesto 
que  entonces  la  liebre  intermitente  se  caracteriza  mas  bien  por  la 
regularidad  de  los  espacios  apirécücos  que  no  por  la  de  los  ac- 
cesos; pero  no  sucede  lo  mismo  ^cuando  las  fiebres  intermitentes' 
se  revisten  con  las  formas  de  otra,  enfermedad,  cuyos  paroxismos 
no  constan  de  estadios  6  cuando  estos  paroxismos  no  están  separa- 
dos por  espacios  apirécticos,  como  sucede  en  las  subcontinuas.  De 
todo  esto  se  han  visto  ejemplos  en  los  sugelos  procedentes  del 
canal,  afectados  de  fiebres  intermitentes. 

En  efecto,  se  han  visto  paroxismos  que  solo  constaban  del  estu- 
dio del  frío;  paroxismos  en  los  cuales  el  frió  no  se  presentalla;  ac- 
cesiones en  las  cuales  el  calor  era  el  único  fenómeno  que  se  obser- 
vaba; accesiones  en  las  cuales  el  calor  solia  fallar  siguiendo  el  su- 
dor inmediatamente  al  estadio  de  l'rio;  cu  fin,  mil  irregularidades 
en  el  curso  y  desenvolvimiento  del  mal  que  por  ser  demasiado  fre- 
cuentes no  merecen  referirse. 

En  algunas  ocasiones  la  enfermedad  ha  perdido  el  carácter 
franco,  manifiesto,  ha  seguido  una  marcha  insidiosa,  oculta,  y  re- 
vistiéndose ton  las  formas  de  otra  enfermedad,  ha  afectado  la  forma 
de  fiebre  intermitente  larvada.  Varias  veces  he  observado  enfer- 
mos de  esta  naturaleza  en  los  que  las  afecciones  se  manifestaban  por 
medio  de  una  gastralgia,  uiía  cardialgía,  una  odontalgia,  una  epi- 
epsíaó  una  artf  algia ,  fáciles todavía  de  diagnosticar  por  guardar 
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una  muflíanlo  regularidad  en  la  manifestación  de  cadai  ttnevo 
acceso  y  una  invariable  igualdad  de  los  intervalos  apiréctico*. 

Hubo,  sin  embargo,  un  caso  muy  notable  de  fiebre  intermiten- 
te larvada  que  me  llamó  fuertemente  la  atención  y  me  hizo  dudar 
en  su  diagnóstico.  Los  apuntes  que  recogí  de  este  casó  son  los 
siguientes: 

Observación  3.'    Manuel  Faigos,  natural  de  Picouso,  provincia  de 
Orense,  de  edad  de  18  años  y  trabajador  de)  canal  de  Isabel  II;  entró 
en  el  hospital  él  dia  '2  de  agosto  de  1855,  y  pasó  á  ocupar  la  cama  nu- 
mero 14  de  la  sala  de  San  José.  Su  temperamento  era  sanguíneo  , -su 
constitución  activa  y  su  padecimiento  un  dolor  constante  de  cabeza, 
acompañado  de  pérdida  de  la  visión  á  la  hora  de  ponerse  el  sol.  Pre- 
guntado el  enfermo  si  precedía  ó  acompañaba  á  esa  ceguera  nocturna 
algún  fenómeno  que  le  llamára  la  atención,  me  dijo  que  solo  sentía  un 
escalofrío  en  las  espaldas,  mayor  dolor  de  cabeza,  ruido  de oújpp^^r- 
tigo  y  pérdida  de  la  visión,  repitiéndose  todos  los  dias  la  misma  escena 
á  la  hora  de  anochecer.  En  vista  de  estos  síntomas  y  de  las  circunstan- 
cias particulares  del  enfermo,  creí  estuviese  afectado  de  una  uieiqloj 
pin,  sintomática  de  un  estado  congestivo  del  cerebro.  En  su  conse- 
cuencia le  prescribí  una  evacuación  tópica  de  sangre,  por  medio  ele  ífi 
sanguijuelas  aplicadas  sobre  el  trayecto  de  las  venas  yugulares,  unida 
á  un  plan  atemperante.  Aunque  los  fenómenos  congestivos  y  la  cefa- 
lalgia cesaron  inmediatamente,  el  fenómeno  principal  seguía  presentán- 
dose con  la  misma  regularidad.  A  los  tres  dias  de  su  estancia  en  el 
establecimiento  empecé  á  usar  el  plan  revulsivo  interior  y  esterior- 
mente,  prescribiéndole  medio  escrúpulo  de  calomelanos  para  una  dó- 
sis  y  el  uso  de  sinapismos  ambulantes  á  las  estreraidades  superiores  é 
inferiores.  Fuese  á  consecuencia  del  plan  ó  de  la  marcha  regular  del 
mal,  al  cuarto  dia  de  su  estancia  en  el  hospital  dejó  de  presentarse  la 
ceguera  para  manifestarse  nuevamente  el  dia  quinto.  Si  la  desapari- 
ción del  día  cuarto  no  me  llamó  la  atención  por  creer  que  la  nictalopia 
podía  haberse  curado  ,  su  reaparición  en  el  dia  quinto  y  á  una  hora 
diferente,  á  las  tres  de  la  tarde,  mucho  antes  de  la  postura  del  sol ,  me 
hizo  reflexionar  sobre  este  caso.  Entonces  recordé  que  el  enfermo  era 
trabajador  del  canal,  que  venia  de  un  punto  donde  reinaban  las  fiebres 
intermitentesy  que  su  enfermedad  se  componía  de  accesiones  diarias, 
que  eran  precedidas  de  frío  y  seguidas  de  una  especie  de  reacción  ca- 
racterizada por  fenómenos  de  congestión  cerebral ;  en  su  consecuencia 
diagnostiqué  la  enfermedad  de  Una  fiebre  intermitente  larvada ,  araau- 
rótica  y  cuotidiana,  la  cual  se  había  hecho  terciana.  Para  confirmarme 
masen  mi  nuevo  juicio,  esperé  un  dia  mas,  y  habiéndola  visto  faltar  al 
dia  sesto,  la  vi  aparecer  por  quinta  vez  al  sétimo.  Entonces  le  presqri- 
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bi  los  atitittyicos,  y  el  enfermo  «alió  con  alta  v  curado  el  día  15  del 
mismo  me»-.        ;    '  '  ■'     :  *  ♦  «     ¡  <•  '.',.  ■  *;¿r  •    •  . í*  r 

.v  ■  :     ■     :  ;     ■  •  ■    ■  . 

La  circunstancia  que  mas  coulribuyó  á  hacer  confuso  cl^diag- 

uóslico  de  este  caso  fué  la  de  presentarse  los  accesos  primeros  á 
hora  de  ponerse  el  sol;  si  desde  el  principio  se  hubiesen  manifes- 
tado á  media  larde,  no  hubiera  habido  fundamento  para  confundirle 
eori  una  nictalopia.  No  referiré  aqiü  oíros  casos  menos  raros  de 
nrterinitentes  larvadas  que  he  observado,  para  continuar  el  estudio 
de  las  anomalías  que  han  presentado  estas  liebres. 

R.  F.  Capdkvila. 

(Se  continuará.) 

:  ■ ' cirugía.  ^ 


HOSPITALES  GENERALES  DE  VAÜ1UD.  , 

-  Habiéndonos  propuesto  desde  un  principio  que  la  Crómca  dé  los 
Hospitales  fuera  el  órgano  por  medio  del  cual  pudiesen  nuestros  lec- 
tores ponerse  al  corriente  de  lo<  mas  notable  que  se  observe  en  aquellos, 
y  principalmente  en  el  general  de  Madrid  ;  no  hemos  omitido  medio  al- 
guno, por  nuestra  parte,  para  recoger  cuantas  noticias  y  datos  creemos 
que  puedan  interesarles,  y  al  efecto  emprendimos  la  formación  de 
cuadros,  notas  y  revistas  estadísticas  en  las  cuales  consignaremos  del 
modo  que  nos  parezca  mas  comprensible  todo  cuanto  ofrezca  interés  y 
por  su  Índole  se>  prest*  á  esta  ctaso  de  trabajos. 
■  r  Quisiéramos  qUe  estos -fueran  >\o  mas  perfectos  posible ,  pero  obstá- 
culos insuperables  «os  1»  impiden,  y  mucho  mas  si  hubiésemos  de  ha- 
cerlos estensivos  á  épocas  anteriores  á  la  nuestra;,  poriplo  si  bien  en  esta 
no  sehaála  aun  regularizado  cual  corresponde  el  servicio  sanitario,  para 
que  puedan  obtenerse  grandes  ventajas  en  favor  de  la  ciencia,  se  traba- 
ja sin  embargo  infatigablemente  con  este  objeto,  y  se  van  introduciendo 
mejoras  considerables,  que  de  rea  litadas,  reportarán  beneficios  inmen- 
sos, no  solo  los  pobres  eufermos  acogidos  en  este  asilo,  sino  también  la 
ciencia  y  sus  profesores;  pero  en  aquellas  faltaba  mucho,  sino  para  lle- 
nar cumplidamente  el  primero,  á  lo  menos  para  satisfacer  el  segundo 
objeto,  no  menos  atendible  que  el  primero. 

,  .  Kn  efecto:  libros  dónde  sólo  se  anotaban;  los  nombres,  apellidos, 
edad,  estado  y  procedencia  de  los  enfermos,  destino  que  se  los  daba  y  el 
éxito  que  tenian,  es:  únicamente  lo  que  existe  de  aquellas  épocas,  no 
muy  lejanas  por  cierto,  con  respectó  á  los  enfermos  que  6c  albergaban 
en  el  hospital;  pero  relativamente  á  sus  padecimientos  nada,  absoluta 
ment«>nada  constaba,  conliando  todo  le  concerniente  á  esto  punto  :á  la 
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racnraria  de  sus  célebres  profesores,  cuya  mal  entendida  modestia  re- 
legaba al  olvido  un  precioso  tesoro  que  yace  perdido  para  la  ciencia,  ¿y 
sino  dónde  constan  I03  grandes  métodos  de  tratamiento  observados  a  la 
cabecera  de  los  enfermos,  las  grandes  operaciones,  métodos  y  procede- 
res operatorios  que  revelan  los  profundos  conocimientos  de  los  profe- 
sores á  quienes  eran  peculiares?  Que  sepamos,  muy  poco  se  ha  dicho  y 
mucho  menos  se  ha  escrito  de  cuanto  bueno  se  hizo  en  los  hospitales, 
y  aun  hoy  mismo  están  pasando  poco  menos  que  desapercibidos  hechos 
de  grande  utilidad  para  la  ciencia;  y  lo  que  es  mas,  hasta  procedimien- 
tos quirúrgicos,  descripciones  de  nuevos  instrumentos,  etc.,  etc. 

Estas  razones,  pues,  nos  imposibilitan  para  emprender  nuestra  ta- 
rea desde  épocas  muy  anteriores,  y  por  consiguiente  empezamos  en  el 
ano  de  52;  pero  antes  emitiremos  nuestro  modo  de  pensar  relativamen- 
te á  la  estadística  médica. 

Este  género  de  estudios  considerado  por  algunos  como  la  conditio 
sine  qua  non  para  el  de  la  medicina  y  cirugía,  reconoce  un  origen  muy 
anterior  á  nuestros  dias,  por  mas  que  su  forma  y  muchas  veces  el  obje- 
to fuese  distinto.  En  Egipto  nos  le  revelan  las  tablas  de  los  sacerdotes 
y  posteriormente  vemos  que  todas  las  escuelas  y  sistemas,  por  mas  que 
sean  contrarios,  han  tratado  de  apoyar  su»  doctrinas  en  una  série  dé 
observaciones  bien  ó  mal  hechas:  de  suerte  que  no  podemos  menos  de 
confesar  la  utilidad  déla  estadística  médica;  pero  creemos  que  para  que 
sea  una  verdad,  y  para  que  la  ciencia  pueda  reportar  on  beneficio  de 
esta  claso  de  estudios ,  debe  reunir  las  condiciones  siguientes : 

Primera.  Sor  verídica  y  basada  por  consiguiente  en  hechos  bien  y 
fielmente  observados  sin  prevención  de  ningún  género. 

Segunda.  Que  abrace  las  circunstancias  y  condiciones  individuales, 
el  diagnóstico  con  arreglo  á  una  sola  nosografía,  sea  la  que  quiera,  con 
tal  que  en  la  estadística  se  esprese  por  nota,,  la  etiología,  tratamiento  y 
terminación  do  la  enfermedad  i  >r 

Tercera.  Que  se  consignen  por  grupos,  en  resumen,  les  enfermos  do 
unas  mismas  condiciones,, padecimiento*,,  etiológia,  métodos  curativos 
y  terminación.    .  ..... 

Cuarta .    Que  se  consignen  las  épocas  del  aQp*  influencias  atmosférfc* 
cas,  constitución  médica  reinaote.etc.;  y  t- ...  ..: 
.  Quinta-.    Queenella  se  hágan  las  observaciones  particulares  queso 
crean  necesarias;  , y.  se  deduzcan  consecuencias  míe  sirvan  de  base  para 
establecer  preceptos  médico*.--  .  .  ;    -     ;  ■  ■ 

Solo  asi  es  como  comprendemos  o#ie  la  estadística  médica  es  de  suma 
utilidad  para  La  ciencia*  y  bajo  este. punió  de  vista  ú  otro  análogo,  pero 
siempre  uniforme»  quisiéramos  que  consignaran;  todos: nuestros  com- 
profesores el  resultado  de  su  práctica  ¿  descendiendo,  sise  quiere,  á  mas 
pormenores.  •        .  -     .•  •  :•»•       ^ .  •••         «*:  .  m*» 

í  Bajo  esta&.bases  inauguramos  nuestros  trabajos  con  U  siguiente 
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AÑO  DE  1853 


Condiciones  individuales 

Un  hombre  de  42/ 
años  de  edad,  de  tem- 
paramento  nervioso, 
constitacion  activa, 
I  oficio  carpintero,  en- 
tró en  el  hospital  con 


Gonartrocace  en  el  Amputación  del  muss 
lado  derecho  por  cau-»  lo  por  su  tercio  medio 
sa  traumática.  Su-  \y  método  circular,  v 
frióla  'salió 


Curado. 

¡ 


O 

ta 


o 


Id.  do  31  años,  de  i      Hidro-sarco-cele  t    Punción  é  intro- 
temperamento  san- 1  en  d  lado  izquierdo,  \  duccion  debordones. 
guineo,  coustituciuu  ¿  sin  causa  apreciable. Sobrevino    inflama- }  Curado 
activa  y  oíicio  joma-  i  Sufrió  la  i  cion  adhesiva  y  salió 

lero,  enlró  con  un    l  V 

Id.  de  31  años,  de  /    Hidrocele  por  der- 


Puncion  é  intro-y 


duccion  de  bordones, 


Curado. 


temperamento  san- 1  rame ,  sm  causa  apre- 
guínco  linfático  cons- 1  ciable.  Sufrió  la 
titucion  robusta  y  ofi-  j 
io  carpintero,  vinof 
■  taspita!  con  un     V    ' ' 

Uua  mujer  de  48  I    Lq>ra  tuberculosa  I     Amputación  del 
anos  de  edad,  de  tem-  /  en  la  pierna  izquier-f  dedo  por  la  contigüi- 
peramento  linfático- i  Ja  y  necrose  de  laidad  conlai.*  falan- 
sanguineo,  constitu- 1 segunda  falanqe  del\  ge  y  método  de  un\ 
cion  pasiva ,  entró  en  i  dedo  gordo  ael  pie <  solo  colgajo  plantar.  /Curada. 
1  hospital  con         \derecho;  por  habitar j  Fué  tratada  con  los | 
/sitios  húmedos  y  sííi-f  preparados  de  mercu- 
f  lis  constitucional.  Su-\  rio  y  iodo,  y  salió 
I  frió  la  ) 

Id.  de  3í>  años  del  Alteración  fungosa  I  Amputación  de  la 
edad,  de  tempera-  (  de  todos  los  tegidosf  pierna  por  el  sitio 

de  la  articulación  ti- 
bio-tarsiana  derecha 
y  espina  ventosa  en  la 
estremidad  inferior 
de  la  tibia  y  peroné, 
oor  causa  traumática. 
\  Sufrió  la 


[mentó  nervioso,  cons- 
titución mediana,  vi 
no  al  hospital 


de  elección  y  método 
circular.   Sobrevino  I 
cerebritis  eme  solia  \  Murió, 
padecerhabitualmcn-  ( 
te  y 


I 

Hidrocele  por  der- /  Punción  é  intro- 
rame  en  el  lado  de-l  duccion  de  bordones,  i 


salió 


Un  hombre  de  26/ 
años  de  edad,  de  tem-  í 

.  pe  rimen  to  sanguíneo!  recho,  sin  causa  apre- 
. constitución  fuerte  y  (  ciable.  Sufrió  la 
loficio  jornalero,  entró  i 
en  el  establecimiento  [ 
Icón,  un  V 

Un  hombre  de  36/  Aneurisma  verda- 
añosdeedad,  de  tem- tetero  de  la  poplítea 
peramenlo sanguíneo- J  derecha,  por  violen-  J  medio, "y  salió 
nervioso  ,  constitu-\  cia  esterna  y  abertura 
I  cion  activa  y  de  oficio  I  espontánea.  Sufrió  la 
'arriero  entró  con  un V 


^Curado. 


Ligadura  de  lafe-\ 
moral  por  su  tercio 


Una  mujer  de  28  j    Caries  en  la  oríl- 
lanos de  edad,  de  tem- 1  culac  ion  húmero-cü- 
perimento  nervioso- 1  bito  radial  dereclia, 
linfático ,  entró  en  el  I  sin  causa  apreciable.  i  y  íntlodo  circular,  y 
( Sufrió  la  (salió 


Amputación  del 
brazo  por  el  tercio 
superior  del  húmero 


Curado. 


t 

Curada. 
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Kn estemos  no  so  practicaron mas  mie  las  de  cirugía  menor,  y  algunas  taxis, 
paracentesis,  cateterismos,  reducción  »fo  luxaciones  y  fracturas,  estírpacíou  do  pe- 
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Comlicioues  indiriduales.    Diagnóstico  y  etiología.         Operaciones.  Exito. 

.  ■    r*  —  — 


lli  hombro  de  2ü|    Labio  leporino  sim-  /       Extracción    dri\  ■ 
años  ,   de  tempera- 1  pie  y  con  ge  ni  lo  en  el  I  diente  y  operación! 
monto  sanguíneo  ner-<  superior,  con  salida  Idel  labio  leporino, )  Curado, 
vioso  y  buena  e.onsti-1  de  uno  de  los  dientes! por  el  procedimiento 
Un  ion,  entró  con  un'  incisivos.  Sufrió  la    '  ordinario,  y  salió  I 

Id|  de  23  años  de/  Caries  en  la  6.*/  Resección,  después 
edad,  de  tempera-  í  cost  illa  verdadera  del  í  de  puesta  al  descu- 
mento  nervioso-lin-\ lado  izquierdo  al  ni-\bierto,  d  berrelicio  de 
fátieo ,  constitución  <  vel  de  la  estrcmidad<  la  sierra  estrellada  del 
regular ,  entró  en  el  i  ósea  con  la  cartilagi-  /trépano  de  Charriere, 
bos|iital  con  f  nosa,  por  vicio  reur-f  y  salió 

\mático.  SnCrjú  ja  f>  \  ',, 
Id.  de  .'10  años,  de      Corvadura  del  de- [     Amputación  por  Ja 
temperamento  san- 1  do  anular  de  la  mano)  contigüidad  de  la  1," 
•  1  guineo,  constitución  |  derecba  ,  por  causal  con  la  2.a  falange,  y  ).C 
~  /robusta  y  oficio  car-)  traumática.  Sufrióla  (salió  \ 
g  \  retero,  entró  con  una?  '     '  {' 

^  i     Id.   de  41   años,    Flemón  en  lare-r>    Amputación  meta-  ] 
Ido  edad  ,  de  tempe-  gion  dorsal  déla  ma-,  carpo  falangiana,  y  j 
[ramcrito  sanguíneo!  no  derecha  ,  seguida!  método  de  un  solo  f 
constitución  robusta,*  de  es  foliación  y  ca- '  colgajo,  y  salió 
entqú con  un  K  ries  qe  las  dos  pri-j 

J  I  meras'  falanges  delf 

[  dedo  índice,  por  causa' 
\  traumática.  Sufrió  la-* 
Id.  de  42  años  de  /    Ii/tmorescirrosocÁ\/    Estirpacion  á  C8-\\ 
edad  ,  de  tempero- 1  el  borde  libre  de)  la-(  pensas  de  la  mucosa  j 
meqtosanguíneo-liu-^  bio  inferior,  sin  causal  bucal  sin  deformidad,  / 
fátioo,.  constitución  aprobable.  Sufrió  la<  y  salió.  /Curado, 
regular,  entró  on  di  i  ...  .1  , ..  í 

establecimiento  conf  [  | 

un  í  V  }  :  \  (  , 

Lina  mujer  de  (¡Oí    fíoton    canceros¡ol    Extirpación  á  be- } 
años,  de  tempera- 1  que  comprendía   Jal  ncücio  (le  una  incisión  I 
monto    nervioso    y)  mitad  lateral  derecha .'  sanilunar,  y  salió      \r  ' 
constitución  regular,  ]  del  borde  libre  del  la- )  /uuraua. 
entr6  en  el  hospital  I  bío  inferior.  Sufrió  la  I  j 

luí  de  28  años,  de [    /..ipoma  de  la  maj,- f    Estirjiamon  emi-} 
temberamento   san- I  nitufl  de  un  huevo  de  \  cleáiulolo,  i  beneficio  f 
guineo-linfático, cons- 1  gallina,  situado  en  la  )  de  una  incisión  ,  y  l  v  .  . 
titucion  regular,  en-  \  parte  media  y  esterna  1  salió  /  t.uraua. 

P  /  tró  con  un  ¿del  brazo  derecho.  Su-  f  I 

< \  |  'frióla  v.  /  ;. ,,.  i 

?s  ln  hombre,  de  28  /  Herida  inciso,  (¡nal  Liyfulura  de  la  ar- 
años detemperamén-l  desde  la  palma  de  lal  teria  radial  por  el 
to  nervioso,  constitu- 1  mano  izquierda  subía  l  tercio  inferior  del  an- 
cíon  regular ,  entró  I  en  forma  de  elipse  por  ]  tehrazo,  la  hútara-rse^ 
con  una  J  la  cara  interna  y  bor-/  ca  de  los  Lordes  de  la '  „ 

'■  :  \ de  esterno  def  rádio \  herida,  y  salió    :     /  kuijaito. 

j  hasta  el  dorso  de  la  J  [ 
Imano,  dividiendo  íaf 
arteria  -radial.  Su- 


frió  la  V  ' 
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•I  Operaciones  Exito. 
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Id.  de  30  años  de/  Jiidro-sar encele del/  Ablación  del  testi-A 
edad ,  de  tempe»»- 1  latió  derecho,  (tur  vi- 1  ouhi  /por  el  procedí- 1 

menta  nervioso, cotia- J  ció  sifilítico.  Sufrió  la /  miento 
titucion  robusta,  en-\  \  salió  i 

el  hospital  |  ( 


con  un 


ilo  fpor  el  procedí- 1 
talo,  oniirwio,  y\cüra,lo> 

lio.     1  •        i  t,  i» 

«  -  ;!•»  ••"i  . «  ,  t4.  •«'• 


ld.de  30  anos  de/    Caries*/ alteración  f     Amputación  dei\ 
ledad¡ ,  de  tempera- í'  de  todos  los  tegidosi  antebrazo  pofel  si-j 
Jmentosanguíneb-ner-i  de  la  articnlarion  cú-l  tío  de  eleceum  y  mé- 1 
vioso,  entró  con      <  hito-radio  carpiana  v<  todo  circular,  f  salió  /Curado. 
J  man*  izquierda, 


causa  reumática 
Jrió  la 


•  •»  'm* 


Id.  de  38  años,  d«*  /    Pólipos  fibrosos  en  /    Avulsión,  lociones 
temperamento  san- 1  ambas  fosas  nasales.  \  astringentes ,  v  salió 
guineo-linfático  eons-I  Sufrió  lu  F 
í  titucion  activa  y  oli-\  \ 
|  ció  jornalero,  entró J  ,     I ■>  <  i 

\cou  V      [  V 

i  l  na  mujer  de  '28/  Quiste  UpomatOsOt  Extirpación,  enu- 
^  i  anos  ,  de  tempera- 1  de  la*  magnitud  tic  uu|  clcáudolo,  á  beneficio 
*r*  )  mentó  sanguíneo-ner-  J  huevo  de.  gallina,  Bt-Jdc  una  incisión  y 
^  \  viosp  ,  constitución \  toado  en  la  fiarte  me-\  aproximando  los  hor- 
P5  /  activa  entró  con  uu  i  diadi-l  brazo  derecho.  I  des  de  la  herida,  vi 
' '  \  ^Sufrió  la  "      V  salió  I 

Una  mujer  de  25/  Caries ,  por  causa  /  Amputación  por  |a\ 
años,  de  tempera- 1  traumática,  en  la  2.a!  contigüidad  déla  1.a] 
meato     sanguíneo- J  falange  del  dedo gor-J  falange  ,  con  arreglo 

.  pie  * 

ÍJufl 


nervioso  ,  constitu- 
ción regular ,  entró 

con  ■ 


■  no  ati  t» 
J  Sufrid  ta 


al  método  de  un  soVrurj,la- 
atar,  y  salió  ) 


l'n  hombre  de  12  - 


l.ipomule  la  mas-/    Kstirpacion,-  oun-\ 
|aíios,detemperamen-i  nitud  de  un  huevo  del  clcáudolo  por  incisión  V,  . 
|to  sauguiiico-ncrvío-1  gallina,  situado  en  la  j  v    aproximando    los  (..  . 
,  ícoiwtituciqh  ro-)  narle  lateral  derecha  1  bordes  de,  la  herida,  v  f** 
frusta  y  oficio  escri- 
lieitte  "  entró  con  un 


l  ro-j  parle  lateral  derecha  \  bordt's  de.  la  herida,  v  í 
•sen-fílela  región  cervical,  f  salió  \ 
mun  Sufrió  la  VV'-,V  f 


O 
»— i 


rJn9 

Id.  de  07  años,  de[     Hid rócele  por  der- 1     Punción  é  in;/rc-\ 
¡temperamento  nor-lm/m?,    reproducido!  ejiones  cotí  el  vino/ 
vioso ,    constitución {  por  V  voz  en  el  cs-¡  aromático,  y  salió     /  Curado, 
regular  y  olicio  la- 1  pació  de  i  años.  Su-  / 

jbrador,  entró  con  un    frió  fci      g|<»r;)i  •'        ¡..  i  .,;* „j-.,:..  , 

Id.  de  UO  años ,  de/    Ulcera  carcinoma-  j     Extirpación  déla 
¡temperamento  ner-í  íoso  (me,  sin  causal  parte  afecta,  por  c¿ 
|v  ¡oso-sanguíneo  cons-l  apreciable  ,    padecía  1  procedimiento  de  ílo- 
[titucion   mediana  y/ hacia  |  años,  en  el(  ux,  y  salió' , .... 
icio  labrador,  entro)  borde  libre  y  cara  in- ) 


con 


tentó  del  lauio  infe- 1 
rior.  Sufrió  la 


tito 


Curado. 


Id.de  77  años  ,  de  .     Botón   canceroso J 
temperamento  san-l  que  sin  causa  couoci-i  noticio  de  dos  tneisio- 
s-J  «ta 


guineo-nerviosocons 


Estirnacitm  á  be-\ 
le 

se  le  presentó  en'  lies  convergentes  en^.  ^ 


titucion  activa  y  ofi-  j  el  borde  libre  del  la-)  forma  de  V,  y  el  en-  i  ' 
ció  'jornalero,  entróf  bio  inferior.  Sufrió  la  f  ferino  salió    *  ) 
'  cou  un  » 
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1 


Puticion 
I  le,  y  salió 


Aliviado 


Amputación  del  do- 


lí!, de  22  años,  de  [    Hidrocele  por  der- 
tempcramcnto  san- 1  rame,  á  consecuencia 
guineo,  constitución  J  de  un  golpe.  Sufrió  la 
robusta  y  oficio  la- 
brador, entró  en  el 
hospital  con 

Id.  de  40  anos,  de  /     Caries  por  causa 
temperamento  san-l  traumática,  en  la  1  .*  L  do  por  la  contigüidad 
guineo,  constitución  1  v  2.a  falanges  del  de-  \  metacarpo-falangiana 
activa  y  oficio  carre-j  do  medio  de  la  mano  \  y  método  de  un  solo, 

'  tero,  entró  en  el  lios-f  derecha.  Sufrió  ka     I  colgajo,  y  salió 

l  pitaf  con  V  { 

Id.  de  24  años,  dcí  Caries  por  vicio  es- 1  Amputación  por  el 
temperamento  linfa-  Jcrofuloso,  en  la  arti-t  tercio  mediodel  mus- 
tico,  constitución  de- 1  culadon  fétooro-ti-  ]  lo  y  método  circu- 
teriorada,  entró  con '  bial  derecha.  Sufrió la  [  lar,  y 

Id.  de  25  años,  de  i     Tumor  blanco  por     Amputación  por  la  J 
temperamento  linfá- 1  causa  traumática  en  el  I  contigüidad  metatar-  I 
tico,  constitución  pa-  ¿dedo  gordo  del  piciz-  ]  so-falangiana  y  méto-  \  pura(i0 
I  si  va  y  de  oficio  tra-  Wuierdo.  Sufrió  la     ( ilo  de  un  solo  colgajo,  í  ' 
Ibajauor  del  campo,  I  I  y  salió  «J 


Curado. 


* 

Murió. 


Punción,  y  salió  al 
parecer 


I 


entró  con  un 

Id.  de  68  años,  de  /    Hidrocele,  por  der- 
inperamento  ner-  j  rame ,  sin  causa  aprc- 
vioso  ,   constitución  \ciablc.  Sufrió  la 
activa  y  oficio  sastre,  r 
entró  con  un  v 

Id.  de  50  años,  de/     Úlcera  cancerosa,  í    Estirpacion  u  au- 
temperamento  san- 1  de  una  pulgada  de  Xtoplaxtia,  ñor  el  mé- 
guíneo,  constitución  ' extensión,  situada  en  /  todo  de  Celso,  y  salió!  ^ 
ictiva  y  de  oficio  jor-  j  la  región  sienétieo-  ' 
nalero,  entró  en  el  (  malar  izquierda.  Su- 
lospital  con  una       1  frió  la 


Curado. 


Id  de  28  años,  de .    Caries,  por  causa  [     Amputación   del  \ 


r 


[temperamento   san- 1  traumática,  en  la  2."  I  dedo  por  la  contigüi- 
Iguírteo,  constitución  ) falange  del  dedo  gor-  / dad  con  la  I.'  falange 
I  robusta  y  oficio  carre-  \  do  del  pie  izquierdo. )  y  método  de 
tero,  entró  en  el  líos-  /  Sufrió  la  f  gajo,  J  salió 

pital  con  l 

Id.  de  32  años,  de  /  Entero  epiplocele, 
temperamento  linfá-  \  estrangulado  á  con- 
tico, constitución  pa-  i secuencia  de  un  es- 
siva  y  oDcio  jornale-  { fuerzo.  Sufrió  la 


Curado. 

•  f 


ro, 

Usa  mujer  de  63, 
anos ,  de  tempera- 
mento sanguíneo  cons 
titucion  fuerte,  entró 
en  el  hospital  con 


Excrecencias  sifi- 
líticas en  forma  de 
coliflor,  situadas  en 
la  cara  esterna  de  los 
grandes  labios.  Su- 
frió la 


Taxis,  y  á  bencfi-\ 
ció  de  im  régimen  I 
antiflogístico  ulterior,  >  Curado, 
salió  ) 

'  i 

Escisión  completa, 
y  salió 

'  Curada. 

i 


Una  jóven  de  14 1    Caries  en  la  arti- f      Amputación  del 
años,  de  temperamen-  V  culacion  metatarso-i  dedo  por  el  tercio  an-  i 
to  linfático,  constitu- )  falangiana  del  dedo)  terior  del  metatarsia- \  r,iratta 
cion  regular,  entró  \  gordo  del  pie  izquier-)  no,  y  método  de  uní^1"  ' 
con  [dojK>r  vicio  escrofu-f  solo  colgajo,  y 

I  loso.  Sufrió  la  V 
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O 

< 


Un  niño  de  7  anos, 
I  de  temperamento  lin- 
fático, entró  con  un 

! 

Un  hombre  de  27 
años,  de  temperamen- 
to linfático,  constil  li- 
ción regular  y  oficio 
carpintero,  entró  en 
el  hospital  con  iin 

ld.de  35  años,  de 
temperamento  san- 
guíneo, constitución 


/  Fiemo»  difuso  en 
i  toda  la  pierna  iz- 
quierda, y  caries  en 
/la  mitad  superior  de 
\la  tibia.  Sufrióla 

r  Sarcorete  en  el  la- 
ido  izquierdo,  que  pa- 
/decia  hacia  4  arios,  á 
i  consecuencia  de  un 
/  golpe.  Sufrió  la 


/  \  Estraccion  de  dos  \ 
k  secuestros    huesosos  / 
¿de  algo  mas  de  dos /Curado, 
j  pilleadas  cada  uno,  y  J 

1  .  í  .*' 

Ablución  del  Uístí— 
culo  por  el  procedi- 
miento de  Dupuilrcn,  f  . 
ysaltt  'Y*$* 


Hidrocek  por  der-      Púncion  é  ¿nyrc- 
í  dones  con  el  vino  aro- 1 


robusta  y 
retero,  entró  con  un 

Id.  de  22  afiosr  de 
[temperamento  san- 
Iguítieo,  constitución 
ictiVny  oficio  carre- 
Itero,  vino  al  estable- 
f cimiento  con 

Id.  de  40  anos,  de 
temperamento  san- 
guínoodlnfático,  cons- 
titución activa,  vino 
al  hospital,  proceden- 
te de  la  cárcel,  con 


ramo,  a  consecuencia 
j de  una  contusión  que 
recibió  hace  6  anos 
•en  el  testículo  iz- 
quierdo. Sufrióla 

Caries  por  causa 
[  traumática,  en  la  ar- 
ticulación de  la  1.a 

¡con  la  2."  falange  del 
dedo  medio  de  la  ma- 
no izquierda.  Sufrió  la 

Fístula  completa 
de  ano,  consecutiva  á 
un  flemón  desarrolla- 
do en  el  mismo  pun- 
to sin  causa  maní- 
liesta.  Sufrió  la 


Imático.  Sobrevino  un  y  ~  . 
flemón  que  supuró,  yf 
salió 

Amputación  del  de- i 
do  por  el  método  cir-i 
Iculary  parte  media  c  d 
■  de  la  1."  falange,  yjVjUlttl" 
1  salió  \ 

Operacton  con  ar- 
reglo al  procedimien- 
to del  Sr.  Guerra  (!),( 
y  salió  )  Curado. 


En  este  mes  se  practicaron  algunas  paracentesis,  cateterismos,  reducciQii  de 
luxaciones  y  fracturas,  dos  taxis,  la  estirpacion  de  algunos  tumores  pequeños,  y  la 
dilatación  de  varios  abscesos  ftetnonosos  etc. 


es 


§ 


tina  mujer  de  27 
aíios,  de  temperamen- 
to linfático-nervioso, 
constitución  pasiva, 
1  entró  en  el  hospital 
coaita 


»lr  -ro^UJ  J*«vdM     v«d>  J»»;fui  hr  «Jabí 
Gonartrocacc  en  el      Amputaciun    def  . 

Lulo  derecho,  á  con- 1  muslo  por  el  método  1 

secuencia  de  fregar  ]  circular  y  procedí- f 

los  sucios.  Terminó  < miento  de  Petit,  en  el  >  Curado. 

por  supuración  y  ca-  I  tercio  medio,  y  salió  l 

nes  de  las  estremida-  f 

des  huesosas.  Sufrióla 


punta  recibe 

emidad'del  dedo  índice  en  la  cavidad  del  recto.  Rn  seguida  la  atrae 
con  el  puente  fistuloso  hacia  fuera  y  abajo,  y  cuando  ha  conseguido  que  la  pun- 
ta de  la  sonda,  fuera  ya, 


con 


(!)  '  Introduce  por  la  abertura  cutánea  una  sonda  comnn,  enya 
n  la  cstremidad  del  ded 
nte  fistuloso  h;i 

pueda  apoyarse  sobre  la  nalga  sana,  coge  el  pabellott 
con  la  mano  izquierda  y  con  la  derecha  introduce  por  el  mismo  sitio  uní»  sonda 
acanalada  abierta,  cuya  ranura  hace  deslizar  sobre  lá  sonda  común,  formando 
ambas  casi  una  sola  pieza,  «sn  cuya  disposición  las  dá  un  movimiento  de  rota- 
ción sobre  su  eje,  á  Un  de  que  Ja  ranura  que  era  superior  re  haga  inferior;  retira- 
la  primera,  y  en  seguida  con  un  bisturí  de  filo  tonvfcxo.  al  quo  sirve  de  guia  1* 
rauura  de  la  sonda»divide  el  puente. 
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j    l  n  iiombre  de  51/    Hidrocele  por  der- 
|  anos  ile  temperamen-í  romej  en  la  túnica  va- 
I  to  sanguíneo-nervio-"!  ginal  derecha  ,  sin 
l  so,  bien  constituido  y\  causa  conocida.  Su- 
•  1  conformado,  vino  al/ frió  la 
fe  Restablecimiento  conf 
Jun  V 

\    l'rta  mujer  dé  301     Fittula  recto  vagi- 
jaíios  de  edad,  de  tein-1  nal  y  úlceras  sifílUi- 
Iperaaiento  linfático-]  cas  en  la  caru  interna 
sanguíneo,  eonstitu-(  de  lo»»  grandes  labios, 
cion  recular,  vino  al  |  Sufrió  la 


Putwion  é  inyec" 
cioneé  con  el  vino  aro- 
mático, y  salió 


Curólo. 


¡tal  con  una 


Operación  á  bcneG-\ 
ció  de  tres  incisiones;  \ 
I una 'posterior,  diví-f 
■  diendo  el  puente,  y  Curada. 

Ídos,  una  á  cada  ludo,  L 
para  simplificar  las\ 
V  úlceras,  y  salió        /  t 


liospi 

l na  jóven  d«'U[  Caries  en  la  !.»/  Amputación  del' 
uios  de  edad,  de  tetn-  \  y  2."  .falanges  det  de-  i  dedo  por  la  continui— 
peramenlo  linfático, 'do  gordo  del  pie  íz-ldad  del  primer  meta- fr.  ^ 
'constitución  escrofu- ]  quienlo,  per  vició  es-  \  tarsiano  y  método  de(  ¡ 
losa,  entró  cu  el  nos- f  crofuloso.  Sufrió  la  [un  solo  colgajo,  y\  , 
pitabeon  '  , ,  >  \  salió  J 

Id.  de  21  años*  de/  Caries  en  la  artt-  Amputación  del 
temperamento  linfa- 1  culaciou  do  la  l.'í  dedo  por  la  contigüi- 
tico-hervioso,  consti- 1  con  b  2.'  falange  del  J  dad  con  M  metalar- 
tucion  débil,  vino  al  .  dedo  gordo  del  pie  i/.-  j  siano  y  método  de  do- 
establecimiento  con  F  quierdo,  por  vicio  es-  (  ble  colgajo,  y  salió 
'  \crofuloso.  Sufrió  la 


Curada. 


l'na  mujer  de  -16' 


Jinter  ocelo  cru- 


Operacion  eruen-\ 

anos,  de  tempenunenrlraí  estrangulado  lia-lía.  El  asa  intestinal/, 
to  nervioso,  constitu-  Tria  \  dias  á  coiisc-J  apareció  gangrenada,  w,   •  - 
mediana,  bié  i  cuenVia  de  mi  esfuerzo  J  y  á  la»  U horas  (i™, 

la(       ¡  ] 


Icion    mediana  ,  fue  i 

rmducida  al  hospital  /  que  hiciera.  Sufrió 
Icón  un  I 

Vn  hombre  de 


Amputación  de  la\ 


O 


Id.  de  50  juíos,  de^  Úlcera  callosa  de  /  Estirpacion  de  los \ 
mperamenlo    san-:  una  pulgada  de  c$-itegidos  afectos,  tra- ] 


Id.  de  53  anos,  de  i     Úlcera    cancerosa!     Estirpacion  por  e| 
temperamento    ner-  \  situada  en  el  borde  \  precedimiento  de  Ro-  j 
▼foso,    constitución  ;lib  re  del  labio  infe-  /ux,  v  salió  lr».«dn 
activa  ,  entró  en  e!  Mor.  Sufrióla         ■  >; 

naUMortlftifrAM     con  F 


.-: 

•II. 


:  •••  .r. .•■!'/  ¡  .; 


establecimiento 
una 

i  id.  de  22  años,  de/  Herida  por  de,<¡-¡  Amputación  del  de- Y 
\  temperamento  san-  laarrp  y  fractura  de  ido  por  la  contigüidad 
gtúnocrnerviosoeonsr  Jifa  I  ."  y  2."  falanges  1  con  el  inetacarpianu 
titucion  robusta,  vino \del  dedo  índice  de  la )  correspondiente  y  mé- 
al  hospital  oou  una    imano  izfpxk'rüa .  Su- [  todo  de  un  solo*  col» 

« frióla  ■  •  gajo,  y  salió 


Curado. 
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/  Id.  de  23  anos,  de/  Infarto  esc irroso  l  Estirpackm  com-' 
I  temperamento  linfa- Itfe  los  ganglios  a.r»-l  plcta  k  beneficio  d«( 


2  1  ti<x>j  constitución  de- 1 /ar*y  ¡Ululado  ts-júna  estensa  incisión; ! 
S  {  teriorada,  entró  pro-^  quierdo,  que  recono-{  hubo  hemorragia  que 


¡r1  jeedente  de  la  cárcel, leía  por  causa  el  vicio] 
^  I  con  |  sifilítico  y  databa  del 

¡s£  '  V  cuatro  años.  Sufrió  la\ 


se  contuvo  con  la  tur- 1 
sion,  y  salió 


Cimillo. 


íln  hombre  de  29  |    Fístula  completa  i     Operación  por  el  j 
añofc,  de  teniperamen- 1  de  ano,  precedida  de  I  procedimiento  ordi-  / 
to  sanguíneo,  consli- J  un  absceso  fiemo noso  l  narío  y  á  beneficio  de  J  ( 
tucion  robusta,  entró  i  sin  causa  apreciable.  juna  incisión,  y  salió  í 
en  el  hospital  con  una 'Sufrió  la  .     '        "i .  u'  • .  1  *  M 

Id.  de  47  años,  de/    /tofo»  Mnrmwo,/    Ext¡ff>acion]dr  lá' 
de  temperamento  san-  L  situado  en  la  ¡artel  .parir  afecta,  ;porel, 
guineo-linfático  cons- 1  inedia  del  borde  libre  1  procedimiento  de  Ro- 1 
.  titnciOrt  mediana,  en- j  del  labio  inferior,  sin]  ux  y  salió 
| ,  *ró  en  jA  establecí-  f  causa  conocida.  Stt^f  >u> 
miento  con  un         \ frió  la  ,\  m> 

Id.  de  41  anos,  de  '    Tumor    esc ir roso  '  Extirpación 


,  i* 
be- 


tempcraiñcntó ~\  san-(  ulcerado,  de  la  mag-i  neficio  ae  dos  incisio- 1 
guineo ¿ constitución )  nilud  de  unhuevo  de)  mi  scmiilipticas,  y 


/(airado. 


 "4  •  i 

.  .  .  .       il  *Av.ti 


^  1 


robusta  y  oficio  jor-  gallina,  situado  en  la  salió 
inalero,  entró  ±oa  un  i  parte  lateral  inferior  y  I '» 

!   v&SJW  ■ 

«   .,.>i.inyJnA  Y 

Id.  ríe  .*>2  años,  de/     Tumor   multifor-l    Extirpación,  du- 
tempcramcnlo   san-  /  me,  que  desde  la  re- J  raíate  la  cual  fué  iio- 
uíneo,  cnnstüueioiij  gion  parotidea  seguía  cesario  lí»ar  la  caró- 

naralelo  ala  rama  vi  (ida  esterna.  Empezó]  • 
lase  déla  mandíbula  I  la  cicatrización  que  se, 
inferior,  por  la  parte  lveciliró  en  losdoster- 
"ileral    de  redi  a   del  Icio?  do  la  herida;  so- 
cuello, en  la  estén-  Ibrevino  un  catarro! 
sion  de  cerca  de  me-/ bronquial  agudo  *R-\¡f; U¡\ 
día  vara  ,    teniendo  \  guido  de  neumonía ,  \  f  *L¿  ,  *  ' 
una  cuarta  en  >u  diá-  1 


l.ictiva  v  ofiCMMOTQa-l 
Mero,  vino  al  hospital  I 
,  con  un 


c- 
\ 

1 


r. 
i 

! 


En  niño  de  10  años,  i 


Irior.  Hacia  (i  ano*  que , 
'so  le  habia  esürpadoj 
en  el  hospital  otro  de 
la  misma  naturaleza 
isma  región.' 


la  í       •  Amputación  por  la 


de  temperamento  fin- 1  falange,  del  dedo  ín-  1  contigüidad  con  la  2 
l  fático,   conslHunoiu  dice  de  la  mauo  iz-(  y  método  de  un  solo )  Curado. 
\  delicada,  entró  en  el  f  quierdn .  por  yício  es- 1  colgajo,  v  salió 
\hospitaleon  Wuloso.  Sufrióla  l 

Una  mujer  de  3G,  Cálculo  vcjcical,  /  :  Extraído  á  benefi-  \ 
mos  ,  de  tempera- 1 de '  la  magnitud  deAcio  .|<.  una  pinZa  co-j 
mentó  nervioso,  cons- Juna  almendra,  qjiol  mun,  y  salió  j  Turad  i 


litucion  activa,  vino 
al  establecimiento  con  /  fué 


un 


•••• 


Digitized  by  Google 


ce 


Etilo. 


W.  de  40  «ños,  de  t    Fístula   completa  i    Operación  por  i»-  V 
temperamento   san-  j  de  ano  ,   sin  causa )  cisión  v  salió  \  r  rn  t 

guineo ,  constitución  j  apreciable.  Sufrió  la  j 


constitución 
|  regular  entró  con  una 

Un  hombre  de 


Hcma  tócele 


por/ 


iv  oo  i    jmrmuíuf-eie  ,    pui  /    Dilatación,  préviaN 
de  tempera-  \  causa  traumática, en  lia  punción  con  el  tró-l 


u  j mentó sanguínco-ner- leí  lado  derecho.  Su- J car  de  Hecamier,  ylpI1P<líirt 

q  I  vioso  ,   constitución^  frió  la                  \  salió  ;uuraao. 

■[  activa ,  entró  en  el  j          ,               I  I 

1  hospiUl  con  un       t                         \    .  .  ,.  7 


Por  la  Revista  anterior  se  ve  que ,  ademas  de  las  operaciones  de 
cirugía  menot  y  de  las  numerosas  paracentesis ,  cateterismos  ,  dilata- 
ción de  grandes  abscesos,  incisiones  profundas ,  desbridamientos ,  ta- 
xis, reducción  de  luxaciones  y  fracturas  tan  frecuentes  en  estos  hospi- 
tales ,  se  practicaron  durante  el  ano  de  1852  cincuenta  y  nueve 
operaciones  reasumidas  en  el  cuadro  siguiente: 


• « i 


'i  ■ 


Ablación  de  (Testículos   2 

Avulsión  de  I  Pólipos  nasales 

Antebrazo..  . 
Brazo..  .  .  .' 

Anular 

Dedos. 


Amputaciones  de. 


Muslo. 
Pierna. 


Gordos  del  pie. 
Indicos..  r  .  . 
Medios.. 


- 

•  .  •  .'  . 


Autoplastia  y  estirpa-f 
cionde  ( u,cer* 


cancerosa. . 


Botones  cancerosos. .  . 
Escrecencias  sifilíticas^. 
Infarto  escirroso  de  ios 
ganglios  axilares.  .  . 

Esttrpacion  de  ( '  ' 

\  Tumores  escirrosos.  .  . 

Id.  multiforme  

Ulcera  carcinoma  tos  a.  . 

Id.  cancerosa  

Id.  callosa..  ...... 

(Secuestros  huesosos..  . 
'  *  '  I  Cálculo  vexical  

4  Entero-cele  crural  es- 
•  •  'j    tranguladb.  .  :  . 

¡Fístulas  de  ano  com- 
pletas  
Hematocele   . 


Estraccion  de. .  . 
Herniotpmia  de.  . 


Incisiones  de. 


i 

1 
1 

1 

6 

2 
2 
1 


3 
1 

1 
3 
2 
» 
i 
i 
1 

i 
1 

■  ■ 
» 

5 
1 


» 

» 

» 

» 
» 

■ 

» 
» 
» 


» 

») 

H 

a 


» 

» 

: » 
» 

» 

1 
1 

i 

» 

1 

» 


» 
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1 

1 

» 

» 

'1 

1 

»  •  t 


Ligaduras  de  la ..  .  .  .Jj^  

Operación  del  1  Labio  leporino..  .  . 

Punción  de   .  |  Hidroccle.  .  .  .  .  . 

Punctan  y  bordones..  j,I¡^c'e  é  hidr0Mr-  8       »  . 

Punción  é  inyecciones..  |  Hidrocele.  .  ......  5       »  » 

Resección  de.  .  ...  .{Costillas.  ..  ;  .vi  .  .  »>t«      »  » 

Ta, ¡a  ri«                   (Entero  -  epiplocele  es-  4  ' 

Taxis  de  trangulaílo.  .....  1        *  ' 

Totales.  .........  ,""  54       i  4 


De  lat  cincuenta  y  nueve  operaciones  que  resultan  se  han  practi- 


.  ¡ 


De.  . 


.  i» 


Enero.    ....    .  - .  6 

Febrero   2 

l  Marzo.    .  '  •.    .  » 

Abril       •  5 

Mayo..    .    .  :.    .  '•.    .  V  :    .  6 

Junio..    .........  1 

Julio.  .    .    .    ....    .    .    .  16 

Agosto.  .    .    .    .    .    .    .    .    .  h  ' 

Setiembre.   .    .  . 

Octubre. .   .  : .    ./  .'.;»;    .    .  5 

Noviembre.  .    .    .        ....  8 

Diciembre.   8 

Total..  .    .   .   59 

Cuyo  éxito  fué  el  siguiente  i  •; 

Curados   54 

Aliviados.   1 

Muertos.  ,  .  4 


Tota!.  ,   .   .;  .  ]/} 

OBSERVACIONES. 

Aparecerá  acaso  reducido  el  número  de  operaciones  practicadas  en 
el  año  á  que  nos  referimos,  y  en  efecto  lo  es  relativamente  á  otros; 
pero  es  necesario  advertir,  que  no  hemos  incluido  las  de  catarata,  de 
obstetricia  y  las  que  con  mucha  frecuencia  practicaron  los  profesores 
de  guardia,  que  por  cierto  no  hubo  el  mayor  cuidado  en  anotar,  sino 
solamente  las  que,  practicadas  en  sus  respectivas  salas  por  los  profe- 
sores, constan  en  el  parte  que  mensualmente  elevan  á  la  dirección  del 
establecimiento;  y  esta  es  precisamente  la  razón  por  qué  no  apareee, 
á  pesar  de  las  muchas  que  se  han  practicado,  mas  que  una  sola  taxis, 
única  que  necesitó  la  asistencia  de  los  profesores  en  consulta  y  para 
cuyo  entero-epiplocéle  llegó  á  votarse  la  herniolomía,  que  al  fin  no  tuvo 
lugar  por  haberse  conseguido  su  reducción  en  el  acto  de  proceder  á  la 
operación  cruenta. 
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■No  menos  llamará  la  atención  .el  escesiio  número  de  las  que  se 
practicaron  en  el  mes  de  julio  relativamente»*  los  (Temas  del  ano,  por- 
que nadie  ignora  que,  generalmente  hablando*  las  operaciones  son  tan- 
to nías  peligrosas,  cuanto  mas  intenso  es  el  calor,  por  la  mayor  facili- 
dad con.  que  se  descomponen  los  productos  morbosos  de  uña  solución 
de  continuidad  cualquiera.  Sin  embargo,  si  ie  repara  en  laclase  de 
operaciones  que  se  hicieron  durante  el  referido  mes,  queda  desvaneci- 
da cualquiera  duda  que  pudiera  «urgir,  y  lo  que  es  mas,  el  éxito  de  la 
amputación  de  muslo  que  tuvo  lugar  en  dicho  mes  corrobora  los  pre- 
ceptos quirúrgicos,  que  aconsejan,  siendo  posible,  diferirlas  operaciones 
para  aquellas  épocas  en  que  la  temperatusa  es  moderada. 

En  esta  misma  Revista  se  nota  que  entre  los  padecimientos  que  mo- 
tivaron las  operaciones  figuran  en  primer  término  y  por  orden  respec- 
tivo las  caries  y  principalmente  del  dedo  gordo  del  pie,  las  fístulas  de 
ano,  los  hidroceles  é  hidrosarcoceles,  los  botones  cancerosos  y  lipomas, 
cuyas  particularidades  se  espliean  en  nuestro  concepto,;  ya  por  el  tem- 
peramento y  condiciones  higiénicas  de  los  enfermos  ea  quienes  recaye- 
ron las  primeras,,  ya. por  la  vida  licenciosa  de  lus  enquieues  recayeron 
las  segundas  etc.  .  •  t\"t' 

No  es  menos  digno  de  notar  el  número  de  curados  relativamente 
al  de  muertos,  porque  si  bien  es  verdad  muchas  do  las  operaciones  no 
han  sido  de  las  que  se  consideran  como  peligrosas,  recordando,  sin  em- 
bargo, los'sugetos  en  quienes  recaían,  que  muchos  de  ellos  procedían 
de  asilos  do  beneficencia,  que  la  mayor  parte  eran  caquécticos  y  sus 
padecimientos  por  consiguiente  estaban  sostenidos  por  vicios  genera- 
les, y  finalmente,  que  muchas  se  practicaron  durante  jos  escesivos  calo- 
res, debe  considerárselas  de  trascendencia  y  por-consiguiente  el  éxito 
ventajosísimo.  Madrid  i  de  abril  de  1851. 

,<  .    .         José  Bekavides. 


COMITE  CENTRAL  PARA  EL  ARREGLO  DE  PARTIDOS. 

El  lunes  10  del  corriente  á  la  una  de  la  tardo*  se  reúne  el  Comité  central  en  el 
loeal  de- la  Sociedad  médica  general  de  socorros  mutuos,  calle  de  Sevilla,  núm  14, 
para  hac^r  saber  á  los  representadles  de  los  partidos  el  resultado  4?  las  gestiones 
de  la  comisión  que  se  nombró  para  activar  el  despacho  del  arreglo  ¡te  partidos.  — 
Madrid  í>  de  abril  de  ISoA.-El  Secretario  ,  Siender. 

ANUNCIO  DE  OPOSICIONES. 

Junta  provincial  de  beneficencia  de  Toledo. 

no  a«b/;r»íJ3Ciq  ¿ononcisnopc ,oi  'jfttfia  ,-,  Gijpid.oj  of.  ..  ¡  ':/ 

Hallándose  vacante  la  nlaza  de  director  facultativo  del  hospital  de  dementes 
de  esta  ciudad  ,  llamado  de  Nuestra  Señora  qe  lu  Visitación,  vulgo  del  Nuncio,, 


Clones  posteriores.  -»  "'»'  > 

!  ISn  su  consecuencia  los  profesores  médico-cirujanos  que  gusten  oponerse  *;la 
referida < plaza ; podrán  hacerlo  presentando  por  término  I  •  uu  mea,  á  contar 
desdu  eldia  en  que  se  publique  esto  anuncio  qn  la  Gaceta  ,  sus  .solicitudes  en  la. 
secretaria  de  la  propia  junta  ,  acompañándolas  sus  títulos  ó  testimonio  de  ellos 
y  relaciones,  de  méritos ,  v  en  dicha  secretaria  podran  enterarse  del  programa 

opos^o^1^10    jUn,a^  °1)SCrVC     ?OS;'d!>s.'cJ^osdcque  hi?  '*> 
Toledo,  29  de  marzo  de  18o4.— El  presidente,  Fuentes: 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD  DE  MEDICINA,   CIRUGIA  T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mea  de  marzo  último,  ele- 
vado  por  loa  profesores  qoe  componen  la  sección 
de  Medicina. 

4 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córle. 

4  #  •      •  • 

•En  el  mas  de  marzo  último  ha  continuado  la  sequía  de  quo  ya  se  hito 
mención  en  el  parte  anterior;  solo  un  dia  ha  llovido  escasa  y  ligeramente,  y  en 
cambio  reinaron  vientos  fuertes  y  á  las  veces  bastante  fríos  respecto  á  lo  ade- 
lantado de  la  estación.  La  temperatura  fué  desigual,  ad virtiéndose  una  notable 
diferencia  eotre  las  noches  y  días,  hasta  oí  punto  de  que  señalando  el  termóme- 
tro de  Reaumur  un  grado  sobro  cero  6  las  siete,  de  la  mañana,  sa  elevase  a  las 
doco  de  la  misma  hasta  quince  grados.  La  altura  barométrica  ha  permanecido 
casi  siempre  á  mas  de  las  veinte  y  siete  pulgadas  y  cuatrg  lineas,  y  algunas 
horas  llegó  á  las  ocho  lineas.  No  ha  variado  el  carácter  de  las  enfermedades  ob- 
servadas durante  este  mes:  las  enfermedades  catarrales,  agudas  y  crónicas  for- 
maron una  considerable  mayoría,  y  las  fiebres  gástricas  tampoco  escasearon, 
siendo  muy  frecuente  su  degeneración  en  tifoideas  de  la  mayor  gravedad,  y 
aunque  muchas  se  curaron,  también  algunas  terminaron  funestamente.  Las 
pleuronOumonlas  y  pleuritis  agudas  fueron  en  bastante  número;  y  asi  mismo  las 
viruelas  confluentes,  sin  que  fallaran  casos  de  sarampión  y  erisipelas  de  la  cara. 
Las  apoplegias  y  otros  padecimientos  del  encéfalo  también  se  .presentaron  con 
su  ordinaria  gravedad,  y  las  dolencias  crónicas  abundaron,  como  siempre  sucede, 
en  estos  hospitales,  ocasionando  ef  mayor  número  de  los  fallecimientos. 

A  pesar  de  encontrarnos  en  la  estación  mas  benigna  del  año,  es  considerable 
el  número  de  enfermos  que  entran  en  las  salas  de  Medicina,  pues  durante  el  úl- 
timo mes  ascendía  á  mil  y  noventa,  quedando  para  el  presente  en  las  mismas 
ochocientos  y  cuarenta;  lo  cual  constituye  un  aumento  de  mas  de  cuarenta  so- 
bre los  que  existían  en  fine»  de  febrero.  Del  referido  total  cuatrocientos  cincuen- 
te  y  ocho  son  hombres,  y  trescientas  ochenta  y  dos  mugeres.  El  húmero  de  de. 
funciones  ha  sido,  proporcionalmente  menor  que  otros  meses,  pues  no  pasó  de 
doscientos  y  cuatro,  de  los  cuales  ciento  nueve  fueron  mugeres,  y  noventa  y 
cinco  hombres.»  m%1  .r 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  medi. 
ciña  de  estos  hospitales. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Madrid  7  de  abril  de  1854.— Luis  Mar-, 
tinez  Leganés,.-r Gregorio  Escalada.— Manuel  Izcarai.— José  de  Arce.— Francisco 
de  Paula  La  Plana.— Antonio  Menchero.— Serapio  Escolar.— Ramón  Félix  Cap. 
devila.  -  Jos*  Rodrigues  Vilíargoilia. -Félix  García  Caballero.  -  José  Braulio 
dé  Castro.-Máriéito  Ortega; -Juan  Lttqúe.-Ciriaco  Ruis  Giménez. 

Abril  24  de  1854.  15 
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AUREOLO  DE  LOS  PARTIDOS  MEDICOS. 


En  los  solemnes  momentos  en  que  el  periódico  oGcial  del  go- 
bierno acaba  de  publicar  el  decreto  para  la  regularizacion  del  ser- 
vido sanitario  de  los  pueblos  y  de  ios  menesterosos,  creo  conven 
nientoy  aun  necesario  que  La€bóxica-  no  deje,  pasar  desapercibido 
tan  significativo  documento.  Los  órganos  de  la  prensa  médica  que 
aparecen  por  mas  cortos  períodos,  han  saludado  al  nuevo  arreglo 
con  la  efusión  propia  de  un  acontecimiento  larguísimo  tiempo  so- 
licitado y  esperado.  Por  nadie  podia  verse  la  triste  suerte  de  los 
médicos  de  partido  por  lo  menos  sin  sentimiento;  asi  es  que  todos 
unánimemente  han  recibido  la  reforma  con  notorias  muestras  de 
satisfacción.  r'  ».   .  ..5 

La  aclamación  universal  de  la  prensa  es  ya  una  razón  para  que 
La  Crónica  se  esplique,  puesto  que  de  hacer  lo  contrario  su  silen^ 
ció  pudiera  traducirse  ó  bien  por  una  reprobación  tácita  de  la  re- 
forma, ó  bien  ptfr  una  indiferencia  respecto  á  la  suerte  del  ma$ 
numeroso  grupo  déla  clase,  que  está  muy  lejos  de  tener.  Las  cir- 
cunstancias especiales  del  periódico  oficial  de  la  Facultad  de  medi- 
cina, cirugía  y  farmacia  del  Hospital  general  de  la  córfe  han  de 
dar  también  á  su  dictámen  mayor  peso  y  autoridad.  La  Crónica, 
por  la  situación  de  sus  redactores,  no  ha  tenido  participación  en 
la  preparación  del  arreglo,  y  habiendo  salido  á  la  luz  del  mundo 
periodístico  cuando  una  corporación  oficial  (el  Consejo  supremo  de 
Sanidad  del  reino)  se  estaba  ocupando  de  esta  mejora,  el  haber  que- 
rido aparentar  una  ayuda  ó  cooperación  tan  innecesaria  como  estéril', 
hubiera  sido  por  una  parte  impropio  de  su  carácter  grave  y  cien- 
tífico, y  por  otra  altamente  ridículo.  Asi  la  imparcialidad  y  el  des- 
interés que  las  particulares  circunstancias  y  curso  del  asunto  han: 
dado  á  La  Crónica  quitan  todo  recelo  de  encontrar  la  pasión  en  su* 
lenguaje. 

Prescindiendo  del  pensamiento  y  letra  del  arreglo,  prescindien- 
do del  acierto  de  sus  disposiciones,  prescindiendo  de  los  resultados 
prácticos  que  ha  de  producir,  su  simple  aprobación  es  ya  un  acon- 
tecimiento favorable,  un  acontecimiento  de  la  mayor  importancia 
en  los  fastos  de  la  historia  profesional.  No  hay  mas  que  volver  la 
vista  atrás  y  muy  cerca  de  nosotros,  para  que  se  vea  que  por  lo 
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común  los  gobiernos  nos  han  considerado  á  los  médicos  como  unos 
industriales,  de  utilidad  pública  relativa  é  individual,  cuya  influen- 
cia en  los  principales  elementos  de  prosperidad  del  Estado,  cuyo 
significado  y  valor  en  el  gran  problema  de  la  administración  debiau 
tener  por  barómetro  la  cautidad  con  que  contribuyamos  al  subsi- 
dio. Desde  que  el  gobierno  ha  consignado  de  una  manera  esplícita 
la  imposibilidad  de  establecer  una  buena  administración  sin  orga- 
nizar y  dar  un  orden  adecuado  á  la  asistencia  médica  de  los 
pueblos,  á  la  par  que  ha  protegido  los  mas  atendibles  y  trascen- 
dentales intereses  de  estos,  ha  elevado  á  la  potencia  que  la  cor- 
responde la  cantidad  representada  por  el  cuerpo  médico  eu  el  cál- 
culo de  las  necesidades  que  los  progresos  de  la  civilización  lian 
dado  á  conocer  á  las  naciones.  Este  solo  paso  es  un  paso  de  gran; 
valia,  es  un  precedente  que,  siquiera  el  arreglo  actual  fuese  poco 
provechoso,  queda  ya  establecido  de  un  modo  indestructible  y  ha 
de  traer  en  pos  de  si  sucesivas  mejoras  hasta  la  posible  perfección. 
Constituye  una  garantía  de  ulteriores  ventajas  en  la  reforma  el 
que  el  bienestar  é  intereses  de  los  pueblos  no  están,  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista  ,  en  pugna  y  colisión  con  los  intereses  y 
bienestar  de  sus  médicos,  sino  por  el  contrario,  en  perfecta  con- 
cordancia, hos  beneficios  de  la  asistencia  médica  proceden  en  to- 
talidad del  elemento  moral  esencialmente  libre,  y  que  solo  pueda 
conquistarse  despertando  los  sentimientos  benévolos  por  medio  de 
las  atenciones  que  se  dispensen  á  los  profesores. 

Por  lo  que  tocaá  las  bases  consignadas  en  el  decreto,  es  pre- 
ciso coofesar  que  él  Consejo  de  Sanidad  ha  trabajado  con  madurez 
y  conciencia.  Nada  mas  fácil  que  idear  un  plan  de  arreglo  fasci- 
nador que  reúna  las  apariencias  de  una  obra  acabada;  pero  si  en 
seguida,  con  conocimiento  de  causa,  se  desciende  á  analizar  las 
condiciones  topográficas  tan  diferentes  de  nuestro  suelo,  el  esta- 
do y  costumbres  de  nuestros  pueblos,  la  legislación  vigente  á  que 
es  necesario  acomodar  la  reforma  y  todas  las  circunstancias  gene- 
rales y  particulares  que  pueden  convertir  al  plan  en  irrealizable 
utopia,  se  verá  que  difícilmente  podría  imaginarse  hoy  por  hoy 
sistema  mas  á  propósito  para  conciliar  todos  los  estreñios  y  poner 
en  armonía  todos  los  elementos  que  deben  marchar  en  un  mismo 
sentido. 

Aparte  de  las  ventajas  que  han  de  proporcionar  la  división  ter- 
ritorial médica  y  la  regularizacion  de  los  pagos,  se  encuentrau  en 
el  arreglo  tres  modificaciones  capitales  que  deben,  á  mi  juicio,  ago- 
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lar  en  gran  manera  otros  tantos  semilleros  fecundos  de  disgustos 
y  sinsabores  en  la  práctica  de  los  partidos.  Es  la  primera  lo  suje- 
ción de  los  ayuntamientos  á  nombrar  dentro  de  la  terna  propuesta 
por  una  corporación  perita,  que  no  se  limita  al  papel  de  simple  in- 
formante sino  que  toma  sobre  si  determinada  responsabidad.  La 
segunda  consiste  en  elevar  á  condición,  en  todo  lo  posible  y  en 
cuanto  es  compatible  con  la  precisa  asistencia  de  los  indigentes,  la 
libertad  que  permita  el  vecindario  para  entenderse  mutua  é  indi- 
vidualmente, con  sujeción  á  señaladas  cláusulas,  el  asistente  y  los 
asistidos.  Constituye,  por  úllimo,  la  tercera  esa  especie  de  corta- 
pisa puesta  á  la  autocracia  municipal  para  las  separaciones,  exi^ 
giéndosc  las  amonestaciones  prévias,y  últimamente  la  formación* 
de  la  correspondiente  sumaria  ante  la  autoridad  gubernativa  de  la 
provincia  ' 
Traspasaría  en  muebo  la  estension  que  me  he  propuesto  dar  á 
este  articulo  si  me  entretuviera  en  analizar  todos  los  males  qué 
estas  principales  y,  á  mi  ver,  mas  influyentes  disposiciones  de  la 
reforma  han  de  hacer  desaparecer;  sin  indicaciones  eslraiias  los 
rcconeccrán  por  su  propia  esperiencia  todos  los  profesores  que 
tengan  práctica  de  partido.  El  que  reflexione  con  algún  deteni- 
miento encontrará  fácilmente  las  ventajas  que  proporciona  el  nue- 
vo arreglo,  no  menos  que  la  imposibilidad  de  haberle  planteado  de 
otra  manera  sin  apartarse  de  la  legislación,  sin  desatender  los  há- 
bitos y  sin  perder  de  vista  lo  único  que  pnede  darle  estabilidad;  el 
bien  de  los  pueblos.  No  se  me  ocultan  los  reparos  que  el  espíritu 
déla  crítica,  mucho  mas  de-una  crítica  sistemática,  pudiera  opo- 
nerle; pero  hablando  con  sinceridad  creo  que  mas  bien  que  al 
pensamiento,  mas  bien  que  á  la  teoría  del  arreglo  pueden  referir-' 
se  á  las  dificultades  que  ha  de  ofrecer  su  ejecución.  Por  esta  razón 
entiendo  que  todos  los  esfuerzos  deben  ahora  dirigirse  sin  descan- 
so á  alcanzar  la  realización  práctica  de  la  reforma,  á  convertid  en 
ley  en  acción  á  la  ley  escrita,  interesando  en  su  concienzuda  apli- 
cacioh  á  los  delegados  y  representantes  del  brazo  ejecutivo  del  es- 
tado. De  la  predilección  mostrada  por  el  Gobierno  mVcra  asunto  tan 
vital,  y  del  celo  de  las  personas  que  han  tenido  la  gloria  de  acOnse^ 
arle,  es  de  esperar  que  no  entibien  sn  eficacia  hasta  conquistar  ert 
el  hecho  las  mismas  unánimes  pruebas  de  gratitud  que  hoy  mere- 
cen sus  doctrinas.  ' 

A  pesar  de  que  varios  periódicos  se  han  ocupado  ya  de  la  ih¿ 
fluencia  que  la  prensa  médica  ha  tenido  en  el  arreglo;  y;  aunque 
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elSr.  Sccrelaríodel  Consejo  supremo  de  Sanidad^  manifestó  en  una 
reunión  soleóme,  que  dicho  cuerpo  consultivo  liabia  lenido  pré- 
senle cuanto  se  había  trabajado  en  la  materia,  haciendo  especial 
mención  del  órgano  de  la  prensa  deque  voy  á  hablar;  como  la  mas 
noble  aspiración  del  hombre  honrado  es  la  de  haber  contribuido  á 
las  obras  beneficiosas,  teugo,  para  concluir,  que  reclamar  un  dere- 
recho  que  corresponde  al  Eco  dt  la  Medicina ,  periódico  en  el  cual, 
de  acuerdo  con  mis  compañeros  de  redacción,  publiqué  respecto  á 
la  reforma  de  los  partidos  médicos  una  larga  série  de  artículos 
bajo  el  epígrafe:  La  gran  cuestión.  Mi  conocimiento  esperimenlal 
del  servicio  de  partido  y  situación  de  los  titulares,  me  hizo  ya  en* 
lonces  comprender  y  consignar  que  la  libertad  de  los  contratos, 
con  la  cual  se  barian  desaparecer  muchos  males,  solo  podría  esta- 
blecerse organizando  un  servicio  de  beneficencia  para  la  asisten* 
cía  de  los  menesterosos.  Como  precisamente  este  principio  consti- 
tuyela base  fundamental  del  arreglo  aprobado  por  el  Gobierno,  con- 
sidero  del  caso  transcribir  aquí  los  siguientes  trozos  Je  aquellos 
artículos;  . 

«Para  establecer  las  ¡gualas  como  medio  universal,  seria  preciso 
que  se  nombrasen  médicos  de  beneficencia  encargados  en  todos  los 
pueblos  de  la  asistencia  de  los  pobres,  porque  no  seria  justo  imponer 
esta  carga  sin  ninguna  indemnización  á  los  médicos  residentes.  Quizá 
se  dirá  que  haciendo  nosotros  juramento  de  socorrerlos  gratuitamente, 
nada  mas  natural  que  exigirnos  el  cumplimiento  de  lo  jurado;  pero 
téngase  entendido  que  nuestro  juramento  no  puede  referirse  mas  que 
al  socorro  de  casos  accidentales  ó  imprevistos,  porque  si  el  pauperismo 
pesase  perpetuamente  sobre  nosotros,  nos  mataría  indefectiblemente, 
y  no  es  cosa  de  que  se  nos  exija  el  juramento  de  dejarnos  matar  siu 
remedio.» 

aCou  tal  de  que  se  nombrasen  para  todos  los  pueblos  médicos  de  be- 
neficencia, podrían  ser  las  igualas  espontáneas,  realizables  y  convenien- 
tes; pero  poruña  parte  puede  asegurarse  que  no  se  nombrarán  •!),  y 
dado  caso  que  se  hiciese,  los  médicos  de  beneficencia  serian  ni  mas  ni 
menos  lo  que  son  hoy  los  médicos  de  partido.  Verdad  es,  que  aun  lle- 
nando todos  los  deberes  de  los  titulares,  podría  quedar  mejorada  su 
condición,  mas  de  esto  hemos  de  tratar  cuando  manifestemos  nuestras 
opiniones  acerca  de  lo  poco  que  creemos  puede  hacerse  para  modificar 

ventajosamente  los  partidos.» 

i.:  ' 

(I)  Tengo  la  mas  viva  satisfacción  en  que  et  Exorno.  Sr.  Comió  de  San  Luis 
haya  desmentido  esta  triste  profecía,  sentada  á  ta  vista  del  largo  desamparo  do 
la  clase  médica. 
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Al  recomendar  este  pequeño  título  á  la  gratitud  de  laclase* 
favor  del  periódico  en  que  se  escribía  lo  copiado  en  el  año  de  4848, 
no  es  mi  ánimo  rebajar  en  nada  el  superior  que  corresponde  á  la 
Suprema  Junta  de  sanidad,  ni  mucho  menos  motejarla  por  haber 
aceptado  y  ordenado  cuanto  en  ellos  y  en  otros  trabajos  haya  podi- 
do encontrar  provechoso  y  aplicable  á  su  objeto.  Antes  al  contrario, 
la  mayor  gloria  del  cuerpo  consultivo  del  Gobierno  está,  á  mi  jui- 
cio, en  haber  antepuesto  en  todo  su  trabajo  la  utilidad  á  la  origi- 
nalidad, y  haciéndolo  con  tal  conciencia,  ó  mucho  me  ciega  mi 
amor  propio,  ó  buenos  datos  debe  haberle  proporcionado  la  série  de 
artículos  del  Eco,  donde,  según  puede  compulsar  el  que  quiera,  se 
trató  de  muchísimos  pormenores,  de  la  condición  de  los  médicos  de 
partido,  estudiada  sobre  el  terreno,  y  de  la  mayor  parte  de  las  me- 
didas que  se  habían  propuesto  para  mejorarla. 

Cumple  igualmente  que  aqui  reclame  también  en  pró  del  mis- 
mo periódico  y  de  los  mismos  artículos  la  prioridad  del  pensa- 
miento, de  lo  que  se  ha  llamado  «omité  central  para  el  arreglo 
do  partidos.  Ya  entonces  se  hizo  conocer  esplicita  y  terminante- 
mente la  conveniencia  y  hasta  la  necesidad  de  establecer  en  la 
córte  un  centro  de  apoderados  ó  delegados,  no  con  el  objeto  aven- 
turado y  pasivo  de  pedir  á  ciegas  la  brevedad  en  los  trámites  de 
un  arreglo  enteramente  ignorado,  muy  distante  aun  en  aquella 
época  de  incoarse  por  la  corporación  á  que  después  se  encargó, 
sino  con  el  de  meditar,  reflexionar  y  discutir  el  plan,  solicitando 
eficazmente  del  gobierno  de  S.  M.  la  cooperación,  apoyo  ó  aproba*- 
cion  que  necesitare.  La  comisión  central  de  esta  manera  sabia  lo 
que  iba  á  pedir,  y  dado  que  no  encontrasen  sus  súplicas  acogida 
en  la  superioridad  ,  podía  ser  aun  de  algún  provecho,  constituyer*- 
do  el  vinculo  de  unión  de  los  médicos  de  partido  y  realizando  las 
mejoras  que  pudiesen  proporcionar  sus  esfuerzos  congregados. 
Véanse  algunas  de  las  ideas  que  á  este  propósito  se  emitieron  en 
los  referidos  artículos. 

«Importa  que  los  profesores  de  partido  formen  una  conscripción 
que  tonga  en  la  córte  un  centro  de  comisionados  que  discutan  y  acuer- 
den entre  sí  lo  que  convenga  hacer,  comunicándolo  a  lodos  los  cons- 
criptos, que  hagan  saber  etc.,  etc   

«Quizá  se  presuma  irrealizable  el  pensamiento  de  establecer  con 
provecho  una  comisión  central,  cuyos  trabajos  tengan  por  objeto  me- 
jorar la  suerte  de  los  médicos  de  partido,  si  se  atiende  á  que  los  resi- 
dentes en  Madrid,  no  teniendo  en  ello  un  interés  inmediato,  rehusarán 
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hacer  el  sacrificio  de  Itemno  y  comodidad  que  exigiera  el  endargo.  Es^ 
tamos  casi  seguros  de  que  esta  diGcuUad  es  muy  fácil  de  vencen  hay 
en  Madrid  profesores  que  tendrían  por  muy  honroso  y  esperimeuta- 

rianuna  verdadera  complacencia  etc  »  

•Escusado  es  decir  que  la  comisión  dirigirá  al  gobierno  las  recla- 
maciones que  juzgue  oportunas,  que  siempre  harán  alguna  fuerza,  y 
sobre  todo  no  cesará  de  clamar  porque  se  ataje  la  indefinida  multipli- 
cación de  los  profesores  que  amenaza  acabar  coa  la  dase»  

Y  en  otro  articulo. 
-  '  «Nuestros  companeros  de  partido  saben  lo  que  les  hemos  dicho  so- 
bre la  conveniencia  de  establecer  en  Madrid  una  comisión,  delegación  ó 
'lámese  como  se  quiera  etc  ,  

»La  realización  de  este  pensamiento  no  se  limita  á  ser  útil,  sino  que 
es  absolutamente  necesaria,  tanto  para  escojitar  con  reflexión  y  deteni- 
miento los  medios  practicables  de  alcanzar  el  objeto,  cuanto  para  orga- 
nizar un  plan  de  protección  mútua  y  tomar  la  iniciativa  en  las  cuestio- 
nes en  que  no  pueda  prescindirse  de  solicitar  la  cooperación  del  go- 
bierno etc..  

»De  esta  manera  se  sabrá  lo  que  se  puede  y  se  debe  pedir,  lo  que 
sin  pedirlo  se  puedo  y  se  debe  adelantar  por  la  simple  y  franca  congre- 
gación de  voluntades.» 

Todas  las  personas  que  en  nías  o  en  menos,  que  directa  ó  in- 
directamente han  contribuido  á  la  formación  y  aprobación  del  ar- 
reglo, como  dijo  muy  acertadamente  el  Sr.  Figuér  presidiendo  la 
segunda  y  hasta  ahora  última  reunión  del  comité,  se  han  hecho 
acreedoras  á  la  gratitud  de  la  clase.  Asi  que,  al  recordar  yo  en  este 
articulo  los  pensamientos  y  principios  largo  tiempo  há  consignados 
en  el  Eco  de  la  Medicina,  no  trato  de  repetir  el  sic  vos  non  vobis  de 
.  Virgilio,  sino  solamente  de  establecer  eljmicuique  suum;  en  la 
realización  de  cuya  máxima,  como  hombres  justos  y  leales,  consi- 
dero interesados  á  todos  los  que  han  tenido  alguna  participación 
oficial  ú  oficiosa  eri  el  arreglo.  ¡Plegué  al  cielo  que  este  llene  sus 
lándables  deseos  y  so  haga  prácticamente  digno  de  las  bendicio- 
nes con  que  ha  sido  recibido! 

llODItlGUEZ  VlLLARGOlTlA. 


MEDICINA.  : 


■  Con  la  mayor  complacencia] empezamos  á  insertar  en  este 
número  una  série  de  artículos  sobre  la  importancia  de  la  higie- 
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ne,  debidos  á  la  escelenle  pluma  de  nuestro  asiduo  colabora- 
dor el  Si\  Ramírez  Vas.  Ninguna  ocasión  es  roas  oportuna  para 
llamar  la  atención  sobre  un  asunto  de  esta  índole,  puesto  que 
el  gobierno  de  S.  M.  está  dando  diariamente  señaladas  mues- 
tras de  ocuparse  con  preferente  atención  de  todos  los  asuntos 
concernientes  á  la  salubridad  pública.  Cuando,  por  otra  parte, 
la  inminencia  de  generalizarse  algunos  gérmenes  epidémicos 
preocupa  fuertemente  la  opinión,  no  podrá  menos  de  tenerse 
en  grande  estima  el  mérito  intrínseco  del  notable  trabajo  del 
Sr.  Ramírez  Vas,  á  cuya  publicación  damos  principio  con  el 
siguiente  artículo: 

Importancia  de  la  higiene,  considerada  en  sus  rela- 
ciones con  la  ciencia  administrativa  7  con  la  moral. 

♦ 

Toda  aglomeración  de  hombres  que  se 
forma  en  un  punto  del  globo,  rodimcnlo  de 
una  nación,  se  organiza  para  durar,  para  re* 
sistir,  y  confiere  el  mando  y  gobierno  al  que 
mejor  sabe  comprender  las  grandes  necesi- 
dades de  la  existencia  colectiva.  Legislador 
político  ó  divino,  simple  código  ó  revelación, 
Foro  ó  Sinai.  el  poder  que  se  establece  tiene 
su  sanción -en  el  fin  que  se  propone,  pues, 
tiende  á  comunicar  á  las  reuniones  de  hom- 
bres la  plasticidad  social,  al  efecto  de  que 
se  organicen  y  conspiren  armónicamente  á 
la  perpetuidad  de  la  especie,  asi  como  en 
virtud  de  otra  plasticidad  se  ordenan  y  con- 
servan los  instrumentos  del  microcosmos  Uu- 
inmuno  *     •    *  * 

Moblad. 

1 

■        ♦  »         0  • 

Artículo  I.  ,  •  . . 

> 

En  las  palabras  que  sirven  de  epígrafe  á  este  artículo  está  en- 
cerrado todo  el  pensamiento  de  la  ciencia  gubernativa,  espresán- 
dose en  ellas  el  deber  que  pesa  sobre  cualquier  gobierno  de  pro- 
porcionar á  los  pueblos,  con  una  sábia  administración,  aquellos 
recursos  que  puedan  contribuir  á  su  perfeccionamiento  y  bienes- 
tar: Para  que  este  resultado  llegue  á  alcanzarse,  y  sépase  desde 
ahora  que  no  es  un  imposible,  se  nace  indispensable  estudiar  al 
hombre  individual  y  colectivamente  para  que  se  conozcan  y  atien- 
dan sus  necesidades. 

Ya  se  irá  demostrando  por  qué  medios  el  gobierno  puede 
aproximadamente  llenar  estas  condiciones,  en  cuyo  cumplimiento 
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está  interesada  la  felicidad  de  sus  subordinados.  Las  cuestiones 
sociales,  económicas  y  políticas,  no  pueden  tratarse  con  acierta 
sin  el  conocimiento  del  hombre  físico,  moral  é  intelectual,  y  tam- 
bién puede  afirmarse  que  ninguna  ciencia  nos  dará  eu  este  estudio 
resultados  tan  brillantes  y  positivos  como  la  medicina. 

Entre  los  diversos  ramos  de  la  ciencia  de  curar  hay  algunos  de 
un  carácter  eminentemente  práctico,  y. que  se  prestan  menos  que 
otros  á  las  elucubraciones  de  los  sistemas.  La  medicina  es  la  obra 
de  los  siglos  y  el  fruto  lento  y  laborioso  de  la  experiencia  del  gé- 
nero humano;  pero  en  el  inmenso  horizonte  de  esta  ciencia,  que 
la  necesidad  ha  creado,  hay  alguna  de  sus  partes  de  tan  fácit  y 
exacta  aplicación  y  de  tal  trascendencia  para  la  conservación  del 
individuo  y  de  la  especie,  qne  desatendidas  sUs  reglas  it  olvidados 
sus  preceptos,  la  vida  no'es  mas  que  un  cúmulo  de  miserias  y  do- 
lores, y  el  hombre  un  ser  degradado  y  abyecto.  -. 

De  aquí  se  desprende  qne  la  medicina  no  solo  se  ocupa  del 
hombre  enfermo  para  restituirle  la  salud  perdida,  sino. que  al  mis- 
mo tiempo  stl  previsión  se  esliendo  á  formular  en  preceptos  senci- 
llos las  reglas  necesarias  para  conservar  ese  don  precioso  de  la 
humanidad,  que  consiste  en  el  ejercicio  armónico  de  todos  los  ór- 
ganos y  en  el  equilibrio  de  todas  sus  funciones.  Hay  en  nosotros 
un  sentimiento  instintivo  que  nos  impulsa  á  evitar  lo  que  nos  per- 
judica, y  á  buscar  y  desear  lo  que  puede  convenirnos.  Este  senti- 
miento, que  se  llama  instinto  de  la  propia  conservación,  lo  vemos 
desarrollado  lo  mismo  en  el  hombre  de  las  selvas  que  en  el  de  las 
ciudades  civilizadas;  lo  mismo  en  la  infancia  de  las  sociedades  que 
cuando  han  llegado  al  apogeo  de  su  cultura. 

Seria,  pues,  ridiculo  y  ofendería  al  buen  sentido  de  mis  lecto- 
res, si  tratase  de  probar  que  el  hombre,  aun  en  medio  de  sus  es- 
travios  y  de  sus  vicios,  desea  poseer  el  tesoro  inestimable  de  la 
salud.  Pero  como  muchas  veces  fluctúa  en  el  océano,  de  la  vida,  á 
merced  de  las  olas  encrespadas  que  dentro  de  su  pecho  agitau  las 
pasiones  desbordadas  por  una  educación  viciosa  ó  harto  indulgen- 
te,, de  aqui  la  necesidad  de  patentizar  los  inconvenientes  de  tan 
criminal  abandono,  y  las  ventajas  de  conocer  .y  utilizarse  de  las 
máximas  saludables  de  ese  código  sublime,  complejo  do  todas  las 
virtudes,  que  ha  recibido  el  nombre  de  Higiene. 

Si  estas  máximas  fueran  mas  conocidas  y  mejor  observadas,  n<t 
serian  tantos  los  males  que  afligen  al  género  humano,  y  alcanzaría 
una  vida  mas  larga,  tranquila  y  feliz.  Aprendería  también  á  4owi- 
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nar  sus  pasiones,  que  son  el  buitre  qüe  roe  de  continuo  laSentra-< 
ñas  de  la  humanidad,  como  al  Prometeo  de  la  mitología,  y  subordi- 
naría á  la  razón  los  caprichos  de  su  natural  indómito  y  veleidoso.': 
Estas  ligeras  reflexiones  demuestran  desde  luego  la  importancia 
de  la  higiene  y  su  escelencia  y  superioridad  sobre  los  demás  ramos 
de  la  medicina;  porque,  como  ha  dicho  muy  bien  el  erudito  Celso, 
mejor  es  precaver  que  curar.  Su  misma  importancia  nos  dá  la  inci- 
dida de  su  necesidad,  como  reguladora  de  la  salud  individual  y  de 
la  salubridad  de  los  pueblos.  Por  su  medio,  no  solo  se  consigue 
alejar,  destruir  ó  neutralizar  las  influencias  nocivas  y  prolongar  la 
existencia,  robusteciendo  los  órganos  y  regularizando  nuestras  fa- 
cultades, sino  que  también  triunfa  la  higiene  muchas  veces  de  las 
constituciones  endebles  y  delicadas  y  de  las  predisposiciones  mor- 
bosas, congénitas  ó  adquiridas,  tornando  en  organizaciones  vigoro- 
sas las  que  parecían  destinadas  á  consumirse  lentamente  por  el 
£érmen  de  enfermedades  insidiosamente  mortales.  Asi  nos  cuenta 
la  historia  que  A  ge  sil  ao,  cojo  y  enfermizo  en  su  infancia»  observan- 
do las  rijidas  costumbres  espartanas,  modificó  su  raquítica  figu- 
ra, llegando  á  ser  uno  de  los  generales  mas  valientes  y  temidos 
de  su  época.        •.;  •  :  '         ■  -: 

Lo  que  mas  nos  halaga  y  encanta  en  el  estudio  de  la  higiene» 
es  la  sencillez  de  sus  luminosos  preceptos  y  la  indeclinable  verdad 
de  sus  principios;  porque  comoHodos  ellos  emanan  de  la  observa-: 
cion  y  de  la  esperiencia,  y  de  la  influencia  conocida  de  los  modifi- 
cadores higiénicos,  es  mas  segura  y  menos  congetural  en  sus  apli-j 
cationes,  sin  ofrecer  las  dificultades  que  á  cada  paso  entorpecen  la1 
marcha  progresiva  de  los  demás" ramos  de  las  ciencias  médicas. 

-  Examinado  el  individuo  bajo  su  triple  aspecto  físico,  moral  é 
intelectual;  estudiadas  las  modificaciones  que  imprimen  á  su  ca- 
rácter las  diversas  nacionalidades  por  medio  de¡(asAcostumbres;  va- 
loradas también  las  influencias  del  clima  porcia  apreciación  de  la 
topografía;  la  higiene,  valiéndose^  de  su  único  pero  invencible  re- 
sorte, que  es  e\  régimen,  conduce  á  la  humanidad  a  l  término  de  su 
carrera,  sin  que  se  vea  agoviada  por  el  peso  insufrible 'debíanlas 
miserias  como  nos  cercan,  y  también  quizás  sin  necesitar  los  auxi-  - 
líos  de  la  medicina  terapéutica.  El  olvido,  la  ignorancia  ó  el  des- 
precio de  estas  verdades  acortan  la  vida  del  hombre,  y;  son  muy 
pocos  los  que  arriban  á  la  edad  que  el  Eterno  Hacedor  les  marcó 
para  concluir  sus  días  de  muerte  senil  ó  natural.  Pero  estos  mis* 
mos  ijue  se  burlan  de  la  previsión  del  higienista,  que  sacrifican  á1 
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placeres  fugaces  ta  salud  de  toda  su  vida,  y  que  en  el  desarreglo 
de  su  conducta  se  lamentan  de  su  suerte  desgraciada,  no  echan  de 
ver  que  esa  existencia,  devorada  prematuramente  por  el  fuego  de 
sus  pasiones,  sufre  el  castigo  terrible,  pero  justo  y  merecido,  de 
sus  anteriores  y  presentes  trasgresiones  higiénicas. 

Si  del  individuo  pasamos  á  la  especie,  si  dejando  la  higiene 
privada  elevamos  nuestra  consideración  á  la  higiene  pública  o  se¿ 
cial;  {cuánto  no  deben  los  pueblos  á  esa  ciencia  bienhechora!  En 
este  campo  tan  vasto,  y  por  desgracia  muy  descuidado  de  los  go-*- 
bernantes,  es  donde  mas  resplandece,  como  un  faro  luminoso,  su 
vivificante  y  consoladora  influencia.  En  los  contagios,  en  las  mor- 
tíferas epidemias  y  en  las  devastadoras  epizootias,  la  terapéutica 
es  impotente  casi  siempre,  y  el  cruel  azote  del  género  humano  ' 
sigue  inmolando  victimas  á  millares  hasta  que,  á  semejanza  del 
atleta  cansado  de  luchar  en  la  arena  del  circo,  se  adormece  por 
algún  tiempo  para  despertar  después  con  nuevos  bríos,  y  llevar  la 
muerte  y  el  espanto  á  los  que  lograron  libertarse  de  sus  primeros 
ataques.  Empero  si  la  medicina  curativa  confiesa  entonces  su  im- 
potencia, la  higiene  pone  en  juego  sus  inmensos  recursos  para 
destruir  ó  atenuar  las  influencias  miasmáticas,  y  también  para 
preservarnos  de  sn  desarrollo. 

En  las  enfermedades  endémicas,  si  bien  la  terapéutica  triunfa 
de  ellas  por  un  momento,  como  la  -causa  persiste,  los  males  se 
reproducen  y  van  minando  ostensiblemente  la  existencia  del  hom* 
bre,  llegando  por  último  á  un  límite  en  que  la  medicina  nada 
beneficioso  puede  hacer,  y  el  individuo  sucumbe.  ¿Qué  fuera  de 
muchas  poblaciones  si  la  higiene  no  se  opusiera  a  la  acción  des- 
tructora de  tales  endemias,  modificando  la  localidad  y  aconsejan- 
do todas  aquellas  mejoras  de  cuyo  conjunto  resulta  la  salubridad 
pública? 

Km  pedo  cíes,  después  de1  moralizar  á  sus  compatriotas  de  Agru- 
genta,  les  libertó  de  las  epidemias  ocasionadas  por  el  Siroco,  man- 
dando cerrar  una  garganta  que  le  abría  paso.  Los  atenienses  agra- 
decidos al  grande  Hipócrates  por  haber  curado  6  preservado  á  los 
griegos  de  una  peste  con  sus  medidas  higiénicas,  decretaron  que 
fuese  iniciado  como  Júpiter  en  los  grandes  misterios  de  Eleusis, 
fué  considerado  como  ciudadano  de  Atenas,  y  se  le  concedieron  los 
honores  del  Pritáneo,  ofreciéndole  una  corona  de  oro  y  que  los 
heraldos  proclamáran  este  don  en  las  grandes  Panatencas. 

Antes  que  estesábio  Aselepiades  hubiese  reunido  la  higiene  en 


Dígitized  by  Google 


-  236  — 

cuerpo  de  doctrina,  inaugurándola  como  ciencia  é  inventándola  on 
cierto  modo,  de  lo  cual  él  mismo  se  gloriaba  como  del  mas  útil  dé 
rus  descubrimientos,  estaba  ya  ligada  á  la  religión  y  ápas  leyes  de 
las  generaciones  que  le  precedieron.  Léase  sino  la  historia  de  los 
pueblos  mas  antiguos,  y  allí  admiraremos  las  sábias  disposiciones 
de  los  legisladores  paira  conservar  la  salud  pública,  que  es  la  su- 
prema ley  de  las  naciones..  •  • 

En  la  infancia  del  mundo,,  cuandolos  bábitos  <te  una  vida  scneilla 
y  nómada  hacían  que  las  fuerzas  naturales  fuesen  mas  activas,  las 
enfermedades  eran  menos  numerosas  y  complicadas,  bastando  las 
sugestiones  del  instinto  salvaje  para  preservarse  de  las  causas  morr 
biüoas  y  para  el  tratamiento  de  las  dolencias.  Pero  al  paso  que  el 
'  hombre  dejó  de  ser  individualidad,  para  constituirse  en  tribus  in- 
dependientes y  formar  el  núcleo  de  las  sociedades  antiguos  y  mor 
derivas,  fué  ensanchando  el  campo  de  sus  deseos,  y  el  nuevo  estado 
social,  imponiéndole  otros  deberes,  aumentó  también  sus  nece- 
sidades, aunque  facilitándole  los  medios  de  satisfacerlas.  La  riva- 
lidad de  los  pueblos,  la  feracidad  de  otros  terrenos  y  la  ambi- 
ción y  el  derecho  de  la  fuerza,  á  la  par  que  encendían  la  guerra 
con  todos  los  horrores  de  su  primitiva  rudeza,  instigaban  álos  hom- 
bres belicosos  á  ejercitar  y  fortalecer  el  cuerpo,  fijando  la  primea- 
ra piedra  de  la  gimnástica  guerrera.  Aquí  puede  decirse  que  con- 
cluye la  higiene  del  instinto,  para  hacerse  religiosa  é  incrustarse 
en  la  legislación  y  en  las  costumbres. 

En  ese  tiempo  en  que  la  guerra,  careciendo  de  los  ardides  es- 
tratéjieps,  era  una  lucha  feroz  de  cuerpo  á  cuerpo  ,  los  legisladores 
se  esmeraron  con  una  constancia  admirable  en  vigorizar  á;  loshom^ 
bresy  comunicar  á  sus  miembros  la  mayor  agilidad  y  soltura.  Pos«- 
teriormente  esta  parte  de  la  higiene  se  miró  con  indiferencia ,  y 
hasta  con  criminal  abandono,  desde  que  la  guerra  consiste  en  evor 
lociones  prodigiosamente  calculadas  en  combinación  oonla  fuerza 
irresistible  de  la  pólvora,  con  cuyo  descubrimiento  quedaron  á  un 
mismo  nivel  el  débil  y  el  fuerte,  el  cobarde  y  el  valiente. 

Entonces  cada  pueblo  tenia  sus  juegos  y  su*  fiestas,  en  las  que 
se.adiestraba  on  la  lucha,  en  el  baile  y  en  la  música,  alenláudose 
con  premios  á  los  vencedores.  Tales  espectáculos  se  celebraban 
públicamente  con  la  mayor  pompa  y  aparato,  para  recordar  algún 
hecho  nacional  notable;  y  para  Comen Ur  la  educación  intelectual, 
suavizar  las  costumbres  y  embellecer  el  espíritu  ,  se  interpolaron 
después  en  l*s  diversiones  los  ejercicios  gimnásticos  cop  la  música, 
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la  poesía  y  la  lectura.  AHÍ  tos  filósofos,  los  poetas  Uricos  y  dra- 
máticos, los  historiadores  y  los  artistas,  esponian  al  juicio  público 
las  obras  del  arle  ó  de  la  inteligencia,  para  saborear  de  antemano 
la  gloria  de  la  inmortalidad  con  que  los  coronó  después  la  posteri- 
dad. También  allí  se  castigaba  con  el  ridículo  el  mal  gusto  y  la  ig- 
norancia atrevida;  como  le  sucedió  á  Dionisio,  tirano  deSiracusa, 
que  instigado  por  viles  aduladores  quiso  obtener  los  honores  del 
triunfo  en  los  juegos  olímpicos,  y  el  pueblo  independíenle  le  silbó. 
Lisias  sostuvo  que  un  tirano  estranjero  no  debía  tomar  parte  en 
los  certámenes  destinados  á  estrechar  los  lazos  de  los  hombres  li- 
bres. De  esta  manera  se  uniformaban  las  costumbres  y  se  creaba 
)a  nacionalidad  de  los  pueblos. 

Los  cantos  de  Homero,  la  música  y  la  gimnasia  figuran  en  pri- 
mer término  en  la  educación  de  los  griegos,  de  ese  país  clásico 
del  buen  gusto  y  de  lo  bello ;  cuya  vida  social  se  perfeccionó  por 
los  encantos  de  la  imaginación*  abarcando  asi  la  existencia  entera 
bajo  todas  sus  fases,  mejor  que  Con  vanas  declamaciones  y  estéri- 
les é  hipotéticas  doctrinas.  Hecho  incuestionable  en  el  campo  dé  la 
historia,  qne  nos  pone  de  manifiesto  la  ventaja  que  resulta  dé  crear 
buenas  costumbres,  en  vez  de  empeñarse  en  formar  leyes,  que  se 
infringen  á  mérmdo  cuando  no  están  en  armonía  con  aquellas  «De' 
éste  modo  Homero ,  dice  Gantú,  consagrando  la  genealogía  de  los. 
héroes,  funda  el  principio  delá  nobleza  de  lus  razas;  cantando  los 
juegos  de  la  liza,  atribuye  precio  al  vigor  físico  y  á  la  fuerza  moral;' 
celebrando  á  los  táKentés ,  prepara'  las  jornadas  de  Maratón  y  de 
Arbellas. » 

La  fuerza  t  el  valor,  reputados  entre  los  griegos  como  privile- 
gios de  nacimiento,  y  activados  por  el  ejercicio,  em  pe  naba  ir  á  los 
héroes  en  porfiadas  luchas,  rivalizando  en  destreza  y  vigor  en  el 
Ijaile  y  en  la  carrera,  y  grabándose  los  nombres  de  los  vencedores 
en  láminas  de  mármol,  como  sucedía  en  el  gimnasio  do  Olimpia. 
Pero  no  se  crea  que  la  higiene*  de  todos  Jos  pueblos  de  la  Grecia  era 
como  la  de  Esparla,  bárbara,  feroz  é  incompleta,  descuidando  la 
educación  moral  é  intelectual, jior  ocuparse,  escU^iv(unen^>dela¿ 
robustez  física*  4>o-'  porque  la  escuela  Glósojica  de  Pjlágor^s, 
fundada  en  la  sobriedad  y  en  la  templanza,  ,y  enseñando  á subordi- 
nar las  pasiones  áiaTáaen-y  áta  filosofía,  hacia  á  los  hombres  mas 
humanos  y  áfaWes.  y  los  encaminaba  á  la  perfecohm  con  la  dulzura 
de  una  moral  •sublime  y  pura. 

Monseñor  Bouvier,  en  su  Historia  de  la  filosofía  dice,  hablando 
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de  este  Glósofp:  En  las  lecciones  púhlicds  el  maestro  ensalzaba  hasta 
no  mas  la  virtud,  declamaba  contra  el,  vicio,  sobre  todo  contra  la  cor- 
rupcion  de  las  costumbres,  y  se  esforzaba  en  hacer  palpables  sus  per- 
niciosos efectos.  Pero  como  las  mas  sanas  doctrinas  de  nada  sirven 
cuando  novan  acompañadas  del  ejemplo,  Pitágoras  no  se  limitó  á 
estériles  declamaciones,  sino  que  fundó  una  asociación  en  Crotona* 
de  donde  le  viene  el  nombre  de  Escuela  itálica» 

En  esta  sociedad,  destinada  á  influir  poderosamente  sobre  la 
moral  pública,  solo  se  admitían  los  adeptos  después  de  largas  prue- 
bas y  austeras  privaciones,  llegando  á  contar  hasta  seiscientos  dis- 
cípulos. Todos  vivían  en  un  mismo  recinto  y  en  comunidad  de  bíe« 
nes;  vesliau  blancas  túnicas,  se  abstenían  de  la  carne,  del  pescado 
y  de  los  licores,  para  amortiguar  el  fuego  de  las  pasiones,  y  eran 
muy  moderados  en  el  uso  de  la  Venus,  á  cuyos  placeres  renuncia- 
ban completamente  durante  el  verano.  La  mañana  la  dedicaban  al 
estudio  déla  música,  de  la  filosofía,  de  la  política  yála  práctica  do 
la  gimnasia;  por  la  tarde  descansaban  de  sus  tareas  literarias,  cani 
tando  alegremente  los  versos  dorados  de  Pitágoras,  y  por  la  nocho 
examinaban  escrupulosamente  todas  las  acciones  del  día,  antes  de 
entregarse  al  sueño.  ¡Lastima  es  que  tan  benéfico  instituto,  donde 
brilla  ostensiblemente  el  espíritu  de  asociación,  sucumbiese  des- 
pués de  doscientos  años  á  los  golpes  envenenados  de  la  envidia  y 
al  cruel  resentimiento  de  aquellos  cuyos  vicios  anatematizaba  pú- 
blicamente! ,  ..       i  *i 

Ya  iremos  demostrando  en  los  artículos  siguientes  la  predilec- 
ción con  que  los  sábios  legisladores  de  la  antigüedad  miraron  los 
preceptos  higiénicos,  aunque  descollando  sobre  los  demás  ios  rela- 
tivos á  la  gimnástica,  á  los  baños  y  al  régimen  alimenticio. 
* ,  t  ,  ¡  .  ....  Fbakcisco Ramírez  Yas. 


CIRUGIA. 

>:        i-  !  ;■    ■  '   .    -      ■  •    ':.      .  .,         .  •<.    •  1 

Clínica  quirúrgica  de  la  sala  de  San  NI  cola*,  á  cargo 
del  profesor  D.  Ramón  Ensebio  Morales.  —  Observa* 
elon  de  un  flemón  difuso  lutra-aponeurótlco  del  mus* 
lo  txuulerdo,  recogida  por  el  ayudante  de  lo  mismo 
enfermerfo  O.  Aléente  García  ©ordo.— Curación. 

El  flemón  difuso  es  un  padecimiento  que  no  deja  de  ofrecer  in- 
terés en  la  práctica,  y  por  lo  mismo,  sin  que  sea  eslraña  la  obser- 
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vactoti  *rue  presentamos,  puede  ser  el  origen  de  algunas  conside- 
raciones útiles  á  la  ciencia ,  único  objeto  que  nos  proponemos  en 
las  siguientes  líneas. 

José  Carrera,  natural  de  Torre  Vicente,  provincia  de  Soria,  dé 
veinte  y  dos  aftos.de edad,. soltero,  de  temperamento  linfático,  idio- 
sincrasia gastrOrhepática,  constitución  pasiva,  género  de  vidaarre4- 
glada,  conformación  buena,  oficio  jornalero,  y  que  había  padecido 
solamente  las  enfermedades  propias  de  la  niñez  y  unas  calenturas 
intermitentes  tercianas;  sufrió  una  picadura  con  un  allilerel  dia 
7  de  agosto  del  año  próximo  pasado  en  la  parte  inferior ,  media 
y  anterior  de)  muslo  izquierdo*  quedió  por  resultado  un  dolor  i n- 
tenso,  á  que  se  siguió  una  inflamación  activa  y  estensa,  obligándo- 
le ¿hacer  cama  inmediatamente  y  emplear  diferentes  remedios  que 
le  ordenó  el  profesor  á  quién  manifestó  so  dolencia,  los  cuales  pe> 
rece  consistieron  en  unturas  calmantes,  linimentos  emolientes,  fo- 
mentos y.  cataplasmas  de  la  misma  índole,  alguna  bebida  atempe- 
rante, con  las  demás  precauciones  de  quietud,  dieta  y  posición  de 
la  cstremitlad  enferma. 

Al  mes  se  presentó  en  el  hospital  y  fué  destinado  á  la  sala  an- 
tedicha* cama  número  24,  en  la  que  permaneció  ¡desde  el  dia  7  de 
setiembre  al  2  de  diciembre.  .  < 

Examinado  en  la  primera  visita,  presentaba  fiebre ,  empobreci- 
miento general,  diarrea,  sed,  anorexia,  lengua  como  escarlatinos*,' 
pesadez  é  incomodidad  de  toda  la  estremidad  pelviana  izquierda,  sol 
bresatiendo  elahulUfuienta  considerable  del  muslo,  la  tensión,  ca- 
lor y  fluctuación  en  él  mismo,  revelando  un  flemón  de  la  naturaleza 
mencionada.  .     '  v 

Se  le  prescribió  dieta,  dos  bebidas  ushales,  una  de  agua  de  arma 
gomosa  y  otra  atemperante  de  cebada,  con  el  jarabe  de  corteza  dé 
cidra  para  alternar  con  la  primera  ;  como  tópico,  el  acerté  de  es- 
tramonio compuesto  para  untura  á  toda  la  parte  condolida. 

El  dia  9  por  la  mañana*  se  dió .salida  á  la  considerable  colección 
de  pus,  por  medio  de  una  incisión  que  se  practicó  en  el  -  tercio  n¡h 
ferior  del  muslo,,  dejándole  después  en  un,  plano  con  la  inclinación 
correspondente,  una  mecha  en  la  abertura,  una  compresa  grande 
y  la  venda  en  circulares  desde  la  ingle  hasta  la  rodilla ,  salvando  el 
sitio  de  la  herida  pafa  poder  hacer  la  cura  por  la"  tarde* 

Día  iO  (3.°  de  observación,  33  de  enfermedad); :  Gonttnuó  ta  fie- 
bre, la  diarrea,  falla  de  apetito,  postración,  insomnio,  dolor  en  toda 
la  estremidad,  dando  en  las  dos  curaciones  que  se  le  hicieron  en  las 
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veinte  y  cuatro  horas,  una  cantidad  notable  de  pus,  de  un  olor  casi 
insoportable.  ■•  -  * 

Prescripción.  Dieta.  Las  mismas  bebidas  que  el  dia  anterior  y 
la  cura  doble. 

Dia  11.  Nada  de  alivio.  Pulso  mas  frecuente,  calor  general  es- 
ccsivo,  mucha  sed,  desvelo;  sigue  la  soltura  de  vientre,  los  dolores 
del  muslo  y  de  la  herida,  por  la  que  sale  pus  abundante  en  el  acto 
de  la  cura.  ■  • 

Diela  de  sustancia  de  arroz.  Se  suspende  la  tisana  de  cebada. 
Agua  de  arroz  gomosa,  tres  libras  para  bebida  usual;  cocimiento 
blanco  de  Sidenhaiu,  ocho  onzas  para  dos  tomas ;  cataplasma  de 
corteza  de  pan  acetosa,  ancha  y  delgada  al  vientre ,  enema  amilá- 
ceo. Gura  con  el  lechino  mojado  en  bálsamo  tranquilo,  compre- 
sión circular  en  los  términos  que  se  había  mandado,  poniendo  an- 
tes las  compresas  espulsivas  en  la  dirección  conveniente.  Viático. 

Dia  12,  Los  mismos  síntomas  que  el  dia  precedente.  El  mis» 
Dio  plan. 

Dia  13.  Han  disminuido  la  diarrea,  la  fiebre  y  la  sed.  No  se  hace 
variación  alguna.  •'"« 

Días  14,  15  y  16.  Cédela  diarrea  por  completo,  hay  menos  sed; 
fiebre  y  supuración.  •   ■  •  •*  ■■ 

Se  mandó  suspender  la  cataplasma  y  la  enema.  Dieta  de  caldo 
en  sustitución  á  la  sustancia  dearroz,  continuando,  en  lo  demás  de 
la  prescripción. 

En  los  dias  17  al  25  siguió  la  mejoría  en  cuanto  al  estado  ge- 
neral, permitiendo,  aunque  en  menos  cantidad,  la  supuración. 

Plan  Media  de  arroz,  chocolate.  Agua  común ,  tres  libras;  ja- 
rabede.  corteza  de  cidra,  dos  onzas,  mezclado  con  ella,  para  bebida 
usual,  en  lugar  del  agua  de  arroz  gomosa,  observando  el  mismo 
tratamiento  local.  /'    • ' ;  •  ' 

Dia  1."  de  octubre.  Nóba  variado  la  situación  del  enfermo.  El 
foco  purulento  reclama  una  contra-abertura  en  la  parte  superior  é 
interna. del  muslo,  laque  se  practicó  el  dia  2,  dejando,  tanto  en 
esta  como  en  la  incisión  primera,  un  lechino,  á  fin  de  evitar  la  ci- 
catrización anticipada  de  la  piel;  se  sigue  con  las  compresas  y  la 
venda  como  los  dias  anteriores.        •  -  «  .  •  ♦«".,: 

Media  ración  de  asado;  leche  de  cabras,  medio  cuartillo  en  ayu- 
nas, chocolate  después,  y  una  copa  de  vino  para  la  comida  y  cena. 

Dia  12.  Continúa  supurando  por  ambas  anerturas  ,  principal^ 
mente  por  la  segunda.  Se  presentan  delores  en  toda  la  cstremidad, 
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la  que  apenas  puede  mover  el  paciente.  Un  ligero  movimiento  fe- 
bril nace  temer  las  consecuencias  de  una  reabsorción  purulenta. 

Sigue  el  mismo  plan,  con  la  adición  de  dos  tomas  de  tintura  do 
«juina  ,  en  cantidad  de  tres  onzas  cada  una  durante  las  veinte  y 
cuatro  horas  ,  y  tina  untura  emoliente  laudanizada  á  los  puntos 
mas  doloridos  al  tiempo  de  remover  el  vendaje. 

Dia  15.  Ceden  los  dolores  del  muslo,  pierna  y  pie,  cscepto  en 
la  rodilla,  que  se  hallaba  mas  abultada;  para  cuya  alteración  se 
prescribió  un  fomento  anodino  constante,  prévia  la  untura  men- 
cionada. 

Dia  14  y  siguientes  hasta  el  18.  Nada  ocurre  de  particular  que 
merezca  nuestra  atención,  advirtiéndose  únicamente  la  falta  de  re- 
misión de  los  dolores  y  tumefacción  de  la  rodilla. 

Se  le  ordenó  medio  grano  de  acétalo  de  morfina  en  dos  pildo- 
ras iguales,  para  tomar  una  cada  tres  ó  cuatro  horas  por  la  noche, 
con  observación,  reiterando  el  tratamiento  general  de  los  días  pre- 
cedentes. 

Dia  19.  Hay  alivio  notable  en  la  articulación  inflamada ;  la 
supuración  es  de  peor  carácter  ¡y  mas  abundante.  Desde  este  dia 
hasta  el  6  de  noviembre  no  se  presentaron  en  el  enfermo  fenóme- 
nos dignos  de  citarse,  si  se  esceptúa  la  alternativa  en  los  síntomas 
propios  de  esta  clase  de  padecimientos. 

Durante  este  tiempo  lomó  por  bebida  común  el  agua  ferrugi- 
nosa, y  por  alimento  la  carne  asada,  leche  y  demás  que  dejamos 
.  indicado. 

La  supuración  sigue  en  bastante  abundancia,  mejoran  sus  con- 
diciones, pero  sin  verificarse  la  adhesión  de  las -paredes  del  foco  en 
sus  estensos  limites. 

Se  le  practicaron  inyecciones  con  el  cocimiento  emoliente  solo 
por  cuatro  veces,  y  después  se  le  sustituyó  con  el  bálsamo  saraari- 
tano,  con  el  que  se  pudo  conseguir  únicamente  moderar  la  irrita* 
cion  y  sensibilidad  de  los  tejidos,  sin  estar  aun  inflamados  en  el 
grado  que  se  deseaba. 

£1  dia  16  se  sustituyeron  las  inyecciones  del  bálsamo  con  otras 
de  un  cocimiento  de  quina,  alternando  con  el  vino  aromático ,  las 
cuales  tampoco  correspondieron  satisfactoriamente,  si  bien  logra- 
mos se  purificase  el  gran  foco  purulento  y  disminuyese  la  supu- 
ración. 

En  tal  estado,  y  viendo  la  rebeldía  del  mal,  se  le  hicieron  por 
espacio  de  tres  dias  en  el  acto  de  la  cura  inyecciones  de  agua  ció- 
le 
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mrada,  cuya  medicación  fué  seguida  de  ira  movmiiento  inflamato- 
rio en  todo  el  muslo,  én  términos  tan  graduados  y  favorables*  que 
se  adhirieron  todos  los  punios  de  aquella  esténsa  cavidad,  á  *jue 
se  siguió  inmediatamente  la  cicatrización  de  las 1  aberturas ,  salten-* 
do  el  enfermo  con  alta  pedida  por  él  el  citado  Ara  2  de  diciembre, 
en  que  se  conceptuó  completamente  curado. 

REFLEXIONES. 

Son  de  tal  naturaleza  ciertas  enfermedades  propias  del  dominio 
de  la  cirugía  y  presentan  lances  tan  diversos^  que  apenas  se  pueden 
apreciar  sin  estarlos  presenciando  lodos  los  días.  El  caso » que  mo-t 
tiva  estas  cortas  lincas  es  la  prueba  mas*  convincente  dé  lo  que 
se  puede  esperar  de  una  ciencia  rica  y  sorprendente  en  sus  re- 
sultados í*  )  »•*  ¡.  -  i.  '¡-A 

Guando  se  van  agotando  los  medios  regulares  de  la  terapéuti- 
ca y  nada  conseguimos,  se  présenla  a  nuestra  consideración  uño,' 
acaso  el  mas  sencillo,  que  Gompleta  la  obra.  Aunque  á  primera 
vista  parezca  insignificante  el  modo  particular  de  obrar  de  cierros 
agentes  salutíferos,  no  lo  es  ni  puede  serlo  á  los  ojos  del  práctico 
colocado  en  la  posición  de  servir  al  vulgo  profano,  del  cual  suele 
recibir  por  recompensa  de  sus  afanes  amenudo  la  indiferencia  y 
el  menosprecio  en  lugar  de  la  gratitud...  .'ur::  -  • 

Hemos  visto  con  el  mismo  mal  diferentes  enferáio9;  ni a&  este 
no  podemos  menos  de  considerarle  fuera  de  las  circunstancias  co- 
munes que  presentaron  los  demás.  j 

Después  de  haber  puesto  en  práctica  ios  remedios  ¡  con  que  se 
aconseja  por  los  autores  tratar  esta  clase  de  dolencias,  tuvimos  qwe 
apelar  á  aquel  de  cuyo  uso  no:  habíamos  tenido  necesidad  en  nin- 
guno de  los' otros,  con  todo-  de  ofrecer  á  las  Veces  graves  compli- 
caciones. .  *\  '  "i.  •  "    •  >  i  '.  t  ■:  *\<  "•).;:  !•  Mü  .(*,'t '. 

Ciertamente  se  esplica  mal,  ó  al  menoicon  pdcáéstenSien,  el 
tratamiento  del  flemón  difuso  subaponeurótico  por  los  prácticos 
que  han  tenido  ocasión  de  observarlé,  cuyo;  vacie- tiene'  que  cau- 
sarnos alguna  estrañeza,  pues  que  no  dejau  de  ser  frecuentes  cft 
la  práctica.  •  :  ¡  >   ;       •  ■ 

Si  nuestras  facultades  lo  permitieran  y  escribiéramos  un  libro ¡ 
haríamos  un  esfuerzo  por  consignar  nuestros  principios  sobre  el 
particular,  sin  que  pretendí  éramos  pasar  do  los  límites  de  emitir 
una  opinión,  un  modo  aislado  de  vér  y  juzgar  k>  que  parece  sucede 


en  las  superficies  supurantes  de  una  cavidad  como  la  queprescn.tan 
estas  colecciones  de  pus,  ya  >eri  el  muslo,  ya  eh -otras  regiones  do 
la  economía  en  une  tiene  origen  el-  Ucmon,  su  •espontaneidad  en 
muchos  casos,  curso  prolongado  por  lo  general,  síntomas  graves 
que  desenvuelve,  complicaciones,  eslension,  profundidad,  el  plan 
curativo  que  exige,  sitio  en  que  debe  abrirse,  la  manera  de  abrir- 
lo, índole  de  los  materiales  que  vierte  en  el  acto  de  su  dilatación* 
como  asi  mismo  en  los  dias  subsiguientes,  consecuencias  á  que 
dá  lugar,  clase  de  tejidos  que  se  funden  con  la  supuración,  y  po» 
último  las  dificultades  que  ofrece  su  curación  desde  el  principio  y 
mucho  mas  si  la  marcha,  no  es  favorable.  ^.  ;.  u 

La  gravedad  que  lleva  en  si  esta  clase  de  alteración  de  los  tc-r 
jidos  esplica  ya  el  cuidado  que  el  profesor  ha  de  tener  para  no 
verse  ¡sorprendido  por  los:  fenómenos  que  en  ellos  se  manifiestan. 
Las  curaciones  esmeradas,  lá  compresión  metódica  del  miembro 
afecto*,  cuando  se  necesita,  por  medio  de  compresas  graduadas  y 
cspulsivas  seguidas  de  las  circunvoluciones  de  venda,  la  colocación 
de  la  misma  estremidad  ó  parte  enferma,,  la  quietud  y  una  au- 
mentación regular  según  las  circunstancias,  fueron  en  el  mayor 
número  de  casos  suficiente  para  obtener  el  benofieio  á  que  se  as- 
piraba; mas  en  el  enfermo  en  cuestión  no  bastaron  ni  osos  reme- 
dios ni  ia  constancia  en  su  aplicación. 

Un  plazo  de  tantos  dias  nos  hizo  vacilnr  en  la  -clase  de  inyec- 
ciones que,  una  vez  adoptado  este 'método,  pudieran  emplearse,  á 
fin  de  lograr  la  inflamación  adhesiva  de  las  paredes  de  un  foco  su- 
mamente estenso  y  profundo.  Decididos  ya  á  usarlas,  como  queda 
cspncslo  al  finaí  del  diario  clínico,  principiamos  con  los  emolien- 
tes, atendida  su  benignidad,  para  tantear  e] [grado  de  tolerancia,  y 
con  ellas  nada  conseguimos.  Cambiadas  ettvV>nicas  y  aromáticas, 
tampoco  dieron  resultado  satisfactorio,  por  lo  cual,  desistiendo  de 
.unas  y, otras. por  insuficientes,  nos  valimos  del  agua  .clorurada 
graduando. su apcion  de  meuor  a  mayor,  y  de  tal  modo  nos  sor- 
prendió la  eficacia  de  sus  efectos,  que  creemos  digno  de  recordarse 
este  ejemplo  para  lo  sucesivo.  .; 

Antes  de  concluir  estas  brevísimas  indicaciones,  nos  parece 
oportuno  reproducir  lo  que*  ya  en  otra  ocasión  dijimos  cu  el  an- 
tiguo Boletín  de  Medicina.  Cirugía  y  Farmacia  respecto  A  la  fre- 
cuencia: con  qué  se  presento  k\  (lemoD  difuso  intra^fibroso  en  el 
-muslo,  y1  con  particularidad  en  el  izqnierdo,  do  los  individuos  que 
habiendo  padecido  fiebres  intermitentes  se  propusieron  curarse 
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empíricamente  bajo  la  influencia  de  la  humedad ,  y  sobre  lodo  por 
medio  de  baños  en  los  pozos,  ríos  ó  estanques,  según  el.sttio  eiv 
que  cada  uno  de  ellos  tenia  proporción  de  realizar  su  pensamien- 
to. Este  hecho,  observado  reiteradas  veces  en  diferentes  sugetos, 
es  muy  atendible  por  mas  de  una  razón  científica;  pero  asi  como 
se  escapan  á  la  penetración  del  médico  tantas  otras  particulari- 
dades de  la  vida,  nada  tiene  de  estraño  que  su  esplicacion  sea  di- 
fícil y  no  pueda  encontrársele  una  solución,  satisfactoria  y  conve- 
niente. Sin  embargo,  como  todo  debe  consignarse  para  el  estudio 
del  hombre  sano  ó  enfermo,  lo  sometemos  en  ese  concepto  á  la 
discusión  y  á  las  razones  mas  ó  menos  hipotéticas  con  que  pueda 
dilucidarse. 

El  enfermo  en  cuestión  es  cierto  que  no  se  bañó  voluntaria^ 
mente;  mas  es  de  advertir  que  trabajaba  en  el  canal,  adonde  se 
sintió  ya  con  cierta  incomodidad  en  el  muslo,  la  que  vino  á  desper- 
tar la  picadura  simple  de  un  alfiler,  y  ya  se  deja  ver  una  causa, 
si  no  igual,  al  menos  parecida  á  la  que  obró  en  los  demás... 
Y  ¿qué  es  lo  que  sucede  en  el  organismo  para  que  tan  pronto  cómo 
desaparece  la  liebre  intermitente  por  aquella  causa  se  vea  nna  do- 
lencia de  tanta  magnitud  y  gravedad,  cual  es  el  flemón  difuso  pro- 
fundo, y  precisamente  en  el  muslo  de  la  estremidad  izquierda? 
Esperamos  que  las  observaciones  y  trabajos  de  nuestros  compro- 
fesores ilustrarán  este  punto  importante  de  la  patología  quirúrgica. 

Madrid  y  marzo  51  de  1854. 

V.  V.  G. 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


Intermitente».— En  un  periódico  de  medicina  estranjero  se  re- 
comiendan las  pildoras  siguientes,  útiles  para  combatir  las  fiebres  do 
tipo  intermitente. 

R.       Sulfato  de  quinina.   ....      un  escrúpulo. 

aSSÜu.'l^:  :  !■  **«*■»«• 

Atcoliol   C.S. 

H.  S.  A.  30  pildoras  iguales. 

Durante  tresdias  consecutivos  se  toman  cinco  pildoras  en  ayunas, 
bebiendo  seguidamente  un  vaso  de  limonada  ó  de  infusión  de  man- 
zanilla. .: 
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Ademas,  en  los  seis  ú  ocho  días  siguientes  se  administran  también 
otras  dos  pildoras,  tomándolas  del  mismo  modo  en  ayunas. 

*:         '  • 

Ulceras  sifilíticas  tutlolcuíes .  —  Mi .  Venot,  cirujano  de 
el  hospital  de  afecciones  venéreas  de  Burdeos,  dice  la  Revue  Thérap.  du 
Midi  ha  obtenido  los  mejores  resultados  en  las  úlceras  sifilíticas  tercia- 
rias indolentes,  con  la  pomada  compuesta  de  este  modo: 

R.       Manteca..    .    .   .    .    .    .   .    .   una  onza. 

.  Tanino  puro  100  granos. 

Nitrato  ácido  de  mercurio.    .    .    .    12  gotas. 
Mézclese  Dará  aplicaciones  tónicas. 

Clorosis.  Ferruginosos. — En  los  Anales  méd.  de  ¡a  Flandre 
occ.  hace  el  doctor  Van-Oye  observaciones  importantes  respecto  á  la 
administración  de  los  ferruginosos. 

No  solamente  importa  en  el  empleo  de  los  medicamentos  elegir  los 
que  mejor  convienen  á  las  circunstancias  de  los  enfermos,  sino  que 
importa  asegurarse  de  la  época  y  del  dia  en  que  es  mas  favorable  su  ad- 
ministración. Asi  ha  encontrado  que  los  ferruginosos  son  casi  siempre 
mejor  soportados  por  la  tarde,  en  cuya  época  van  ordinariamente  se- 
guidos de  un  efecto  mas  pronto  y  mucho  mas  marcado  que  cuando  se 
administran  por  la  mañana  ó  en  las  primeras  horas  del  dia.  Esta  parti- 
cularidad, que  ya  habia  sido  señalada  á  fines  del  siglo  XVIII  por  un 
autor  inglés,  Glifton  Wintringham,  pero  que  habia  quedado  desaperci- 
bida ,  se  aplica  especialmente  á  las  mujeres  quienes  á  una  gran  hi- 
postenia  reúnen  una  irritabilidad  exagerada  del  aparato  digestivo.  En- 
cargado de  curar  una  jóven  clorótica,  le  habia  prescrito  el  hierro  bajo 
muchas  formas,  sin  obtener  un  resultado  satisfactorio;  al  contrario,  ob- 
servaba pesadez  de  estómago,  flatulencia,  algunas  veces  vómitos,  etc. 
La  mayor  parte  de  la  medicina  la  tomaba  por  la  mañana,  pero  recor- 
dando el  precepto  del  práctico  inglés  hizo  que  la  mayor  dosis  se  admi- 
nistrase por  la  tarde,  con  lo  que  en  poco  tiempo  consiguió  un  resulta- 
do satisfactorio. 

Blenorragias  crónicas.— Una  de  las  afecciones  que  mas  re- 
sisten á  la  terapéutica  son  los  flujos  blenorrágicos,  lo  cual  justifica  la 
multitud  de  medios  que  se  recomiendan  para  hacerlos  desaparecer. 

A  este  efecto  se  lee  en  la  Revue  therap.  du  Midi ,  que  desde  1852, 
épocaen  la  cual  M.  Desruelles  hizo  conocer  los  buenos  efectos  que  ha- 
bia obtenido  de  la  administración  del  centeno  con  i  ¡rulado  en  los  casos 
de  uretritis  intensas  de  las  porciones  prostéticas  y  membranosas, dicho 
agente  terapéutico  no  ha  sido  objeto  de  nuevos  estudios.  Según  el  doctor 
Lazowski,  el  empleo  del  cornezuelo  de  centeno  no  -es  menos  eficaz  en 
gran  número  de  flujos  crónicos  que  hacen  desesperará  los  prácticos  y  á 
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ciertas  blenorreas-  qomplkadas  «con 
estrecheces  de  la  uretra  poco  intensas,  han  0e4ido  «Igunas  Teces  i  be- 
neficio do  dicho  agente,  ó  cuando  menos  su  empleo  ha  hecho  que  la 
córacion  fuese  tnas fácil  y  mas  rápida.  He  aquí  la  fórmula  q«e  reco- 
mienda: ■.«'..   !  ',. 

■  «R:     Tiornezuelo  d«  centeno  recientemente  pulverizado.  ■  $0  granos. 

Azafrán  de  Marte  aperitivo.    ....    ,   .  > .  1 10  granos. 

Vainilla  en  polvo.    .    I  &/  k  ,iranos 

Alcanfor  en  polvo.    .    ¡  aa  *    '  5  eranos. 

Mézclese  y  divídase  en  20  papeles  para  tomar  uno  en  ayunas  y  otro 
al  acostarse. 

La  duración  media  del  tratamiento  es  de  diez  á  veinte  días,  duran- 
te los  que  es  inútil  someter  Jos  enfermos  á  dieta  rigurosa.  Para  se- 
cundar la  acción  prescribe  ademas  un  cocimiento  quinado. 

Por  otra  parte,  el  profesor  Alquié,  dice  un  periódico  de  Montpeller, 
recurre  á  las  siguientes  inyecciones  para  combatir  la  bleuorrágia  cuan- 
do pasa  del  estado  agudo  al  crónico.  (  (  ,„*  4,  •   (  ',' 

.  R.;..,     Tanatp de zuic. „  .   .         ....  .   .      20. granos, 

Agua.    .   3  onzas. 

IJna  inyección  por  la  maflaua  y  otra  por  la  noche. 

con  co  de  plomo. — El  doctor  Swett  ha  comunicado  á  la  Socie- 
dad médico-quirúrgica  de  Nueva-York  el  resultado  del  tratamiento, 
indicado  por  él  há  ya  do¿  anos,  del  cólico  de  plomo  á  beneficio  de  la 
stricnina.  El  medicamento  se  dá  á  la  dosis  de  una  sesta  (le  grano,  repe- 
tida tres  veces  al  dia.  Este  tratamiento  es  el  que  actualmente  se  usa 
en  el  hospital  de  Nueva-York.  En  general  proporciona  alivio  desde  las 
primeras  cuarenta  y  ocho  horas:  las  evacuaciones  albinas*  se  restable- 
cen y  la  intensidad  de  la  afección  disminuye.  El  autor  ha  visto  sin 
embargo  en  un  caso,  que  la  mejoría  no  sobrevino  hasta  el  cuarto  día. 

El  profesor  Swett  cree  que  la  stricnina  obra  haciendo  ce?ar  la  pa- 
rálisis de  las  túnicas  intestinales,  causa  de  la  ausencia  de  fas  deposicio- 
nes  albinas  en  el  cólico  de  plomo.  El  doctor '  Bulkley  cita  igualmente 
muchos  casos  de  curaciones  obtenidas  con  el  mismo  remedio  en  el  tra- 
tamiento del  cólico  de  plomo. 

— ■^—^lllll  ||l   Pl  «ij^iw  — 

.  '  •   »»     '  —  !   .  .1  •        .  •    I  1:         :  jí  '.    '  :  .<    •  '      !•.  *ú'  í    '  .  .  :l 

,•    ACTOS  DEL  GOBIERNO.   .  /. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION  DEL  REINO. 

•  Administración.—  Negociado  4.*  (       i(      .  . 

'  El  señor-  ministro  do  la  Gobertuaeion1  diese  con  esta  fecha  aJ  goberna- 
dor de  la  provincia  do  la  Coruño  lo  siguiente  : -  <  r.     ■>•  •-> <■< u  »  va- 
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«La  dirección  general  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  espuso  al  mi- 
nisterio  de  la  Guerra ,  en  5  de  enero  último,  lo  que  sigue : 

«A  fin  de  evacuar  con  el  debido  acierto  el  informe  que  en  13  del 
mes  próximo  pasado  se  sirvió  pedirme  de  realjórden,  relativo  a  la  inu- 
tilidad del  quinto  por  el  cupo  de  Laracha^en  la  provincia  de  la  Coru- 
íía,  Francisco  Várela,  pasé  el  espediente  á  la  junta  superior  facultativa 
del  cuerpo,  la  cual  me  ha  manifestado  que  las  dudas  y  la  diversidad 
de  pareceres  que,  sobre  la  efectiva  inutilidad  de  este  quinto,  observan 
asi  los  facultativos  como  el  consejo  provincial  y  gobernador  civil  do 
la  Coruña,  traen  todas  su  origen  de  la  diferente  inteligencia  de  lo  dis- 
puesto en  el  núra.  48,  órden  4.a,  clase  i.»  del  cuadro  de  exenciones, 
creyendo  los  que  consideran  útil  á  Várela  que  la  caries  ó  necrosis  quo 
en  dicho  número  se  establece  como  causa  de  inutilidad,  debe  ser  es- 
tensiva  á  todos  los  dientes  incisivos  deflambas  mandíbulas;  y  los  que 
le  declaran  inútil,  que  basta  la  caries  de  todos  los  incisivos  de  una 
sola  mandíbula,  en  cuyo  caso  se  halla  el  referido  quinto.  Pero  cual- 
quiera que  sea  la  confusión  que  en  el  sentido  de  dicho  número  pueda 
inducir  la  construcción  y  división  de  los  períodos  de  quo  consta,  y  á 
los  que  únicamente  se  atienen  los  que  ominan  que  Várela  es  inútil,  es 
imposible  desconocer  que  se  fija  en  él  como  causa  de  inutilidad  la  ca- 
ries de  los  dientes  incisivos  de  una  sola  mandíbula  ;  y  esta  junta  supe- 
rior facultativa,  que  fué  la  que  redactó  el  cuadro  de  exenciones,  asi  lo 
comprendió  entonces  y  asi  lo  entiende  en  la  actualidad.  Por  consiguien- 
te, fallándole  al  quinto  Francisco  Várela  los  dos  incisivos  laterales  de 
la  mandíbula  superior,  teniendo  cariados  por  su  base  los  dos  del  centro, 
que  es  como  si  faltasen,  y  cariado  ademasel  colmillo  de  la  misma  man- 
díbula, como  resulta  comprobado  en  el  espediente  ,  es  indudable  quo 
se  halla  plenamente  comprendido  en  el  citado  núm.  i8  d«l  cuadro  ,  y 
en  tal  concepto  es  inútil  para  el  servicio  militar.  Tal  ea  el  testo  de  la 
ley,  y  tal  el  modo  como  lo  entendieron  y  lo  entienden  los  mismos  que 
la  redactaron,  y  como  lo  han  comprendido  hasta  ahora  constantemente 
todos  los  gefes  y  oficiales  de  Sanidad  militar  que  han  tenido  que  fallar 
en  casos  semejantes;  á  lo  cual  todavía  podía  agregarse  lo  que,  atendi- 
da la  necesidad  é  importancia  de  las  funciones  de  los  órganos  que  lleno 
perdidos  ó  inutilizados  el  Várela,  dicta  la  simple  razón  y  el  buen  sentido. 

Y  conforme  con  este  dictamen,  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  el  Su- 
perior conocimiento  de  V.  E.  para  la  resolución  que  S.  M.  estime  con- 
veniente.» 

Y  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  mencionada  dirección 
en  su  preinserto  dictámen,  se  ha  servido  resolver  quede  exento  del 
servicio  de  las  armas  el  mozo  Francisco  Várela  ,  cubriéndose  esta  baja 
por  el  suplente  á  quien  corresponda,  y  que  esta  resolución  se  aplique 
igualmente  en  cuantos  casos  análogos  puedan  ocurrir. 

De  real  órden,  comunicada  por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á 


■ 
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WS.  para; los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  21  de  marzo  de  1854. — Ei  subsecretario  interino,  Ramón 
Miranda.— Señor  gobernador  de  la  provincia  de... . 

*  ■  •  ■ 

■ 

•  •  ... 

DIRECCION  GENERAL  DE  BENEFICENCIA,  SANIDAD  T  ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

Noticia  de  las  temporadas  en  que  puede  hacerse  uso  de  las  aguas  y  bafios  minerales  de  loa 
diferentes  establecimientos  que  a  continuación  se  espresan,  publicada  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  elart.  41,  capitulo  l.°  del  HogUmonlo  del  ramo  de  3  febrero  de  1831, 
designándose  también  la  residencia  de  los  médicos  directores  fuera  de  las  temporadas 

indicad». 

Provincia  de  Alava.  Establecimiento  de  Aramañona;  médico  director  D.  José 
Lavería  y  Basacz,  interino;  temporadas,  desde  1.°  de  junio  á  fin  de  setiembre;  re» 
aidencia  fuera  de  las  temporadas,  Aramayona. 

Albacete.   Id.  Villatoya;  id.  D.  José  Genovés  y  Tamarit,  interino;  id.  25  de 
mayo  á  2o  de  setiembre;  id  Valencia. 
,    Alicante.   Id.  B.uiimarrull;  id.  D.  Juan  Sevilla,  interino;  id.  l.°  de  junio  á  fin 
de  setiembre;  id.  Bcmmarfull. 

Id.  Busot;  id.  D.  Joaquín  Fernandez  López;  id.  l.°  do  mayo  á  fin  de  junio,  y 
l.ü  de  setiembre  á  Hn  de  octubre;  id.  Requena. 

Almería.  Id.  Guardiavieja;  id.  D.  Manuel  Romero  Albacete,  interino;  id.  i.° 
de  mayo  á  fin  de  junio,  y  L*  de  setiembre á  Ande  octubre;  id.  Almería, 

Id.  Siorra  Alliamilla;  id.  D.  Francisco  Campeilo  y  Antón;  id.  id.;  id.  Madrid. 
Badajoz.   Id.  Alange;  id.  D.  Julián  Villaescusa;  id.  24  de  junioá  fin  de  setiem- 
bre; id.  Madrid. 

Barcelona.  Id.  Caldas  do  Estracb  y  Titús;  id.  D.  Francisco  Osenga,  interino; 
id.  i.°  de  jimio  á  lin  de  setiembre;  id.  Valle  de  Ujó. 

Id.  Caldas  de  Motnbuy;  id.  D.  Ignacio  Graells;  id.  I.°  de  máyo  á  15  de  julio,  y 
t.°  de  setiembre  á  lií  de  octubre;  id.  Barcelona. 

Id.  Olesa  y  Esparragu-rra  (La  Puda);  id.  D.  Manuel  Arnús  de  Ferrcr;  id.  I.° 
de  julio  á  fin  de  setiembre;  id.  Barcelona. 

Cáccres.  Id.  Baños  de  Montemayor;  id.  D.  Cristóbal  Rodríguez  Solano;  id  I.° 
de  julio  á  fin  de  setiembre;  id.  Salamanca. 

Cádix.  Id.  Chiclana;  id.  D.  Antonio  Uceda  y  Pinel;  id.  1 .°  de  junio  4  fin  de 
octubre;  id.  Cádiz. 

Id.  Paterna  y  Gigonza;  id  D.  Francisco  Mejías;  id.  15  de  junioá  do  deseliem- 
bre;  id.  Cádiz.  .  • , 

Castellón.  Id.  Villavieja;  id.  D.  José  María  Barraca;  id.  t.°  do  mayo  á  fin  de 
junio  y  15  de  agosto  á  10  de  octubre;  id.  Sevilla. 

Ciudad-Real.  Id.  Hervideros  y  el  Villar;  id.  D.  José  Torres;  id.  15  de  junio  á 
15  de  setiembre;  id.  Tomclloso. 

''  Id.  Fuéncalicntc;  id.  D.  José  María  Valenzucla,  interino;  id.  15  dé  junio  á  15 
de  setiembre;  id.  Madrid. 

Id.  Puertollano;  id.  D.  Carlos  Mestre;  id.  1 5  de  junio  á  45  de  setiembre;  ídem 
Madrid.  1 

Córdoba.  Id.  Arenosülo;  id.  D.  Francisco  de  Paula  Herrera;  id.  15  de  julio  a 
fin  di?;  setiembre;  id.  San  Lucar  de  Barrameda. 


■ 
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Id.  Horcajo;  id.  D.  Rafael  Plores,  interino;  id.  15de  julio  á  8  de  setiembre;  ídem 
Córdoba. 

Córufta.  Id.  Arteijo  y  Carballo;  id.  D.  Isidoro  Ortega;  iü.  I.°  de  julio  á  fin  de 
setiembre;  id.  Cortina. 

-  Cuenca.  Id.  Alcantud;  id.  D.  Paulino  Lafuente,  interino;  id.  15  de  junio  á  15» 
de  setiembre;  id.  Cuenca. 

Id.  Solan  de  Cabras;  id.  D.  José  María  Bonilla;  id.  «5  de  junio  á  15  de  setiem- 
bre; id.  Madrid. 

Gerona.  Id.  Caldas  de  Malabella;  id.  D.  Ramón  Font  y  Roura,  interino;  id.  15 
de  mayo  á  lo  de  octubre;  id.  Canetde  Mar. 

Granada.  Id.  Alhama;  id.  D.  Juan  Perales;  id.  1 .°  de  abril  á  i  3  de  junio,  y  1 .° 
de  setiembre  á  15  de  octubre;  id.  Madrid. 

Id.  Graena;  id.  D.  Miguel  Baldovi;  id.  15  de  mayo  á  30  de  junio,  y  15  de  agos- 
to á  6  de  octubre;  id.  Granada. 

Id.  Lanjaron;id.  D.  Miguel  Medina  y  Estcvcz;  id.  1.°  de  junio  á  Un  de  setiem- 
bre; id.  Granada. 

Id.  Malabá;  id.  D.  Manuel  Rodríguez  Carreño,  interino;  id.  1 .°  de  mayo  á  la 
de  junio ,  y  25  de  agosto  a  Gu  de  octubre;  id.  Malahá. 

ld.Zujar;id.  D.  Antonio  Hortal,  interino;  id.  I.°de  mayoá  Gn  de  junto  y  1.°  de 
setiembre  á  fin  de  octubre;  id.  Granada. 

Guadalajara.  id.  Carlos  III  (Trillo);  id.  D.  Mariano  José  González  Crespo;  ídem 
20  de  junio  á  20  de  setiembre;  id.  Madrid. 

Id.  La  Isabela  y  Coreóles;  id.  D.  Manuel  Pérez  Manso;  id.  15  de  junio  á  20  de 
setiembre;  id.  Madrid. 

Guipúzcoa.  Id.  Arechavalota;  id.  Q.  Rafael  Breñosa;  id.  1 .°  de  junio  á  fin  de 
setiembre;  id.  Arechavalcta. 

Id.  Cestona;  id.  D.  Justo  María  Zavala;  id.  id.;  id.  Madrid. 

Id.  Santa  Agueda;  id.  D.  Juan  Cárlos  Guerra;  id.  id.;  id.  Mondragon. 

Id.  San  Juan  de  Azcoitia;  id.  D.  Romualdo  Irisan- i,  interino;  id.  id.;  id.  Az- 
coitia. 

Id.  Usboroaga  de  Alzóla;  id.  D.  Gorgonio  Elias  do  Osoro,  interino;  id.  id.;  Ídem 
Elgoibar. 

Huesea.  Id.  Panticosa;  id.  D.  Victoriano  Usera;  id.  1.*  de  julio  á 20 setiembre; 
id.  Madrid. 

Islas  Baleares.  Id.  San  Juan  de  Campos;  id.  D.  Antonio  Gelabcrt,  interino; 
id.  l.°de  abril  á  fin  de  mayo;  id.  Palma. 

loen.  Id.  Frailes  y  la  Rivera;  id.  D.  Rafael  Cerdó  y  Oliver;  id.  l.°  de  junio  á 
fin  de  setiembre;  id.  Madrid. 

Id.  Fuente-Alamo;  id.  D.  Francisco  do  P.  Calda?,  interino;  id.  l.°  de  junio  á 
fin  de  setiembre;  id.  Alcalá  la  Real. 

Id.  JabalcuZ;  id.  D.  Juan  Miguel  Nieto,  interino;  id.  20  de  junio  á  fin  de  se- 
tiembre; id.  Jaén. 

id.  Marmolojo;  id.  D.  VicenteOrtí  y  Criado;  id.  15  de  abril  á  15  de  junio  y  20 
de  setiembre  á  15  de  noviembre;  id.  Andújar. 

Id.  Hartos;  id.  Ü.  José  María  Luna,  interino;  id.  13  de  junio  á  (5  de  setiem- 
bre; id.  Marios. 

León.  Id.  San  Andrian;  id.  D.  Juan  Manuel  Canon,  interino;  id.  20  de  junio 
á  20  de  setiembre;  id.  León. 
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Lérida,  kl.  CaUlas  de.  Bobi;  id.  D.  Martin  Castells,  interino;  id.  I.°  do  julio 
d  20  de  setiembre;  id.  Lérida.  . 

Logrpüo.   Id.  Arnedillo;  id.  D-  José  H artera  y  Ruiz;  id.  lo  do  'junio  á  43  de 
Setiembre;  id.  Madrid. 

M.  Grávalos  id.  D.  Félix  Guerro  y  Vidal,  intefino;  id.  i. •  de. jumo  á  fin  de 
setiembre;  id.  Madrid.  •■»."" 

Lugo.   Id;  Lugo;  id.  D.  José  Jorja  de  la;  Pena,  interino;  id.  lü  do  junio  á  fin 
de  setiembre;  id.  Lugo. 

Madrid.   Id.  Molar;  id.  D.  Tomás  Parraverde;  id.  i  o  de  junio  á  fin  de  setiem- 
bre; id.  Madrid.  »  .. .  i  • '    l  ¿. 
Id.  Peralta;  id.  D.  José  Pereí  Flor,  interino;  id.  id.;  id.  MadriL 
Id.  Loeches  (La  Margarita);  id.  Ü.  José  González  de  Joote;  id.Üd.;  id.  Madrid. 
Málaga.   Id.  Carratraca;  id.  D.  Juan  de  la  Monja;  id.  f  5  de  junio  á  flh  de  se- 
tiembre; id.  Ardales.                                 .  .  « 1 
id.  Vilo  ó  llosas;  id.  D.  Miguel  González  Galiano,  interino;  id.  id.;  id.iVélcz- 
Málaga.                                                               .  1 .        -: :  " 

Murcia.   H.  Albania;  id.  Ü.José  María  del  Castillo,  interino;  id.  i.9  déabríl  á 
fin  tic  junio,  y  1 de  setiembre  á  fin  de  octubre;  id.  Alliama. 

Id.  Archena;  id.  D.  Nicolás  Saocbez  délas  Matas;  id.  1.°  de  abril á  fin  de  junio, 
y  i.°  de  setiembre  á  fin  de  octubre;  id.  Madrid;  » 
Id.  Fortuna;  id.  I).  Alejandro  Bocio,  interino;  id.  id.;  id.  Murcia. 
Navarra.  Id.  Filero,  establecimiento  antiguo;  id.  D.  Cirilo  Castro  y  Laplana; 
id.  i .°  do  junio  a  fin  de  setiembre;  id.  Madrid. 

Id.  id.  nuevo;  id.  D.  José  Asenjo  y  Cáceres,  interino;  id.  id.;  id.  Potes. 
Orense.   Id.  Carballino  y  Partovia;  id.  D.  Lorenzo Soenz  de  la  Cámara;  id.  l.° 
de  julio  á  lo  de  setiembre;  id.  Arncdillo. 

I  I.  Cortegada;  id  D.  Juan  Antonio  Prieto,  interino;  id.  13  de  julio  é  fin  de  se- 
tiembre; id.  Carballino. 

Ooiedo.   Id.  Buyeres  de  Nava;  id.  D.  Carlos  Mestre  y  Marzal;  id.  45  de  junio 
á  13  de  setiembre;  id  Oviedo. 

Id.  Caldas  do  Oyiedo;  id.  D.  José  Salgado;  id;!  l.°  de  junio  á  fin  de  setiembre; 
id.  Madrid. 

Id.  Prclo;  id.  D.  José  Rodríguez  González  Trabanco,  interino;  id.  15  de  junio  á 
fin  de  setiembre;  id.  Oviedo. 
Pontevedra.  Id..  Caldas  de  Reyes  y  de  Curttis;  id.  D.  Víctor  González;  id.  1 .° 
~  de  julio  á  fin  de  setiembre;  id.  Santiago.  i;.¡  ...       '*•  .«  .' 

Id.  Caldoks  do  Tuy;  id.  D.  Joaquín  Pastor  y  Prieto;  id.  4.°  de  junio  á  fin  de 
setiembre;  id.  Santiago.  *¡.   '.'  .!«  i* 

Id.  Isla  de  Sonjo  (La  Toja);  id.  D.  Juan  Rivadulla,  interino;  id.  1.°  dé  julio  á 
fin  de  setiembre;  id.  Santiago.  -'.  ..' 

Salamanca*   Id.  Ledesma;  id.  D.  Ignacio  José  López;  id.  15  de  mayo  á  un  de 
setiembre;  id.  Oviedo.  •  i 

Jd.  San  Miguel  de  Caldfilas;  id.  D.  Manuel  Méndez,  interino;  id.  i  .•  de  junio  á 
fin  de  setiembre;  id.  Tamames.  /.*■;;  •'•    -  ■ 

Santander.   Ll.  Caldas  de  Besaya;  id.  D.  Juan  JoséArgumosa,  interino;  id.  1.a 
de  mayo  á  fin  de  setiembre;  id.  Ríocorbo.  t    • :  *  ' 

Id.  La  Hormida;  id.  D.  PabloiSeco,  Interino;  id.  1 .°  do  junio  a*  fin  de  setiem- 
bre; id.  Linares.  A    ■:    'v.tr-  •:  «'  i 
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Id.  Onlancda  v  Alceda;  id.  D.  Manuel  Ruiz  Salazar;  id.  10  de  junio  á  fin  de 
setiembre;  id.  Madrid.  .r..  .       ¿  • :    .  / 

Id.  Puente  Vicsgo;  id.  D.  Juan  de  Mata  Herreros,  interino,  id.  I.°  de  junio  á 
fin  de  setiembre;  id.  Puente  Viesgo. 

.  ¿truel..  Jd.  Segura;  id,  1>.  ^^^.S»^^l^^^^  jfcjwka fin 
de  setiembre;  id.  Madrid.  •.:><:••  ■  i 

Valencia.  ;  Id.  BeJIús;  id.  D.  lldoíonso  Martínez;  id.  1.°  de  junio  á  fui  de  se- 
tiembre; id.  Madrid. 


de 

setiembre;  id.  Avila.         .'      .    •.  . :    .  .  •  .  :  .  • 

Id.  Molinar  de  Carranza;  id.  D.  Hilarión  Rugama,  iuteriqo;  id.  id.;  id.  Larcdo. 
Id.  Zaldivar;  id.  IJ.  Jusé  Gil  Fresno,  interino;  id.  id.;  id.  Durango. 
.  Zaragoza.    Id.  Albania;  id.  D.  Ricardo  Federico-,  id.  15  do  jimio  ú  lo  de  se- 
tiembre; id.  Madrid.; 

Id.  Paracuellos  de  JHoca;  id.  D.  Simón  Moncin,  interino;  id.  id.;  id.  Zaragoza. 
Id.  Quinto;  id.  D.  Carlos  Vínolas;  id.  1."  do  jdhio  á  fin  de  setiembre;  ídem 
Quinto. 

Id. Hermas;  id.  D.  Tomás  Lletget;  id.  lo  de  junio  á  13  de  setiembre;  ídem 
Madrid.  ,      >n      .  •  ,«..,• 

Madrid  0  de  abril  de  1 8o 4.— El  director,  ¿ugen ¡o  Moreno  López. .  ...... 

'    ,   ;      *  JflííllSTÉRIO  DE  GRACIA  Y  JÜSTICIA. 

•Sección  testa,  f  • 

Habiendo  fallecido  D.  Félix  García  Ugaldc,  licenciado  en  medicina^ 
esta  superioridad  declara  nulo  y  sin  efecto  alguno  el  título  espedido  á 
favor  del  eitado  por  U -eslangi|idaiDireecian  de  Estudios  con  fecha  17 
de  setiembre  de  I8U.  y  registrado  al  folio  4.",  núm.  3,007  del  libro 
correspondiente;  resolviendo  al  mismo  tiempo  que  se  publique  el  pre- 
sente anuncio  en  la  Gaceta  del  Gobierno  para  conocimiento  de  las-Spb- 
delegaciones  de  medicina  y  cirugía  á  los  fiues  consiguientes. 

Madrid  4  de  abril  de  1851.— El;  subsecretario,  B.  Hamires  dé 

Are  llano.  .  •  ' 

.•¡..«i  r.'  .  .  • .  - .  ;  v  .       .  •" 

-•i  i  :.•■•»••».,••  I  :■  r  i     ■  .:"»..  i  :i 

JSii  la  Gaceta  oficial  del  gobierno  se  han  publicado  las  siguientes 
reales  órdenes:  con  fecha  17  de  febrero,  nombrando  para  la  cátedra  de 
paíológíi  médica  y  nociones  de  medicina  legal  en  la  escuela  de  medi- 
cina de  segunda  clase  en  la  universidad  de  Granada,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  real  decreto  de  50  de  agosto  de  J8W,  ó  I).  Santiago  López 
Argüete,  cuya  cátedra  desempeiió  en  sustitución  en  1829/.  ■ 

Nombrando  con  la  misma  fecha  á  D.  Pablo; Monasterio  y  Ochoa, 
para'  ía  quinta  plaza' de  nueva  creación  de  profesor  clínico  de  la  Fa^ 
c^tad  de^edic^  ^.^T^i^d'qwir*^  t- '.' v    .\¿U  • .  i 

 r«m..:ij"i  9:  vj;i      :*;«.«:■  «i  ; 
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VARIEDADES. 

Kl  día  10  del  corriente  se  verifico  la  rennlon  del  Co- 
mité central  para  el  arreglo  de  partidos,  que  estaba  anunciada  y  tenia' 
por  objeto  oír  el  resultado  de  las  gestiones  de  la  comisión  encargada  de 
procurar  la  pronta  aprobación  de  dicho  arreglo. 

El  Sr.  Figuér,  presidente  á  la  vez  del  comité  y  de  la  comisión,  ma- 
nifestó la  benevolencia  con  que  esta  habia  sido  recibida  por  el  Excmo. 
Sr.  ministro  de  la  Gobernación,  los  importantes  oficios  del  Excmo.  se- 
ñor D.  Tomás  Corral,  rector  de  la  universidad  central,  á  favor  del  ob- 
jeto de  la  comisión,  y  el  resultado  satisfactorio  de  los  esfuerzos  de  todos, 
alcanzado  el  día  5  del  corriente.  Recomendó  el  Sr.  Figuér  á  la  gratitud 
de  la  clase,  en  primera  línea  la  deferencia  y  atenciones  de  S.  E.  el  se- 
ñor ministro,  sin  olvidar  el  celo  y  trabajos  de  la  Suprema  Junta  do 
sanidad  y  la  cooperación  y  buen  deseo  de  todos  los  que  directa  é  indi- 
rectamente han  contribuido  al  logro  de  tan  descada  adquisición.  Pro- 
puso que  á  su  juicio  debia  nombrarse  en  el  acto  una  comisión,  que  en 
representación  del  comité,  pasára  á  dar  las  gracias  al  Excmo.  Sr.  conde 
de  San  Luis,  dejando  al  acuerdo  ulterior  del  mismo,  deliberar  loque 
pareciera  mas  conveniente  respecto  á  dar  á  S.  E.  ademas  otra  prueba 
mas  significativa  del  reconocimiento  de  la  clase.  .Después  del  debate,  en 
que  tomaron  parte  varios  señores,  se  aprobó  por  unanimidad  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Presidente,  quedando  nombrados,  como  procedía,  para 
el  acto  de  gracias  los  mismos  señores  que  formaron  la  comisión  de  pe- 
tición, es  decir,  los  Sres.  Figuér,  Gastello  y  Tagell,  y  Calvo  Asensio. 

Se  levantó  la  sesión,  anunciando  que  el  comité  solo  celebraría  otra 
reunión  para  aprobare!  acta  y  dejaren  definitiva  resuelto  el  medio  de 
significar  por  un  acto  mas  ostensible,  lo  que  iba  á  espresar  la  comisión 
con  demostraciones  verbales. 

Parece  que  el  Consejo  de  Instrucción  pública  lia 
pasado  al  gobierno  el  informe  que  se  le  babia  pedido  sobre,  regulariza- 
cion  del  ejercicio  de  la  medicina  legal.  Si  no  catamos  mal  informados, el 
dictámen  de  un  digno  consejero,  aprobado  por  aquel  cuerpo  consultivo, 
es  que  se  disponga  lo  convenieniente  para  que  en  todos  los  juzgados,  y 
en  donde  sea  preciso,  haya  sugetos  préviamente  designados  para  pres- 
tar á  la  justicia  la  cooperación  que  corresponde  á  la  ciencia,  y  que  sus 
trabajos  se  retribuyan  en  todos  los  casos  con  una  cantidad,  módica 
cuando  sean  de  oficio,  y  con  los  honorarios  que  devenguen  en  los  de- 
mas.  Muy  de  acuerdo  estamos  con  estas  ideas,  que  nos  parecen  las  mas 
practicables  y  las  menos  sujetas  á  inconvenientes,  sobre  todo  en  las 
actuales  circunstancias. 

Parece  que  está  préxlmo  a  despacharse  6  favor  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar  el.  espediente  relativo  á  la  asistencia  m  édica 
de  los  hospitales  militares  de  Ultramar.  Ya  era  tiempo  de  que  aquellos 
establecimientos  estuviesen  á  cargo  de  los  profesores  castrenses,  como 
lo  han  estado  desdo  hace  mucho  tiempo  en  la  Península.  Era  una  ano- 
malía que  existiendo  un  cuerpo  especial  encargado  de  la  sanidad  mili- 
tar, continuase  la  asistencia  de  los  soldados  en  los  hospitales  á  cargo  de 
facultativos  civiles,  que  no  tenían  dependencia  directa  de  los  gefes  del 
ramo,  ni  podían,  por  consiguiente,  desempeñar  el  servicio  con  el  orden 
y  regularidad  que  se  requieren. 
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libres  que  se  habían  establecido  en  Lion  (Francia),  dando  por  motivo 
de  esta  determinación  que  los  respectivos  profesores  habían  adoptado 
medicaciones  excéntricas.  Después  de  suspendidos  los  cursos  se  ha  dado 
cuenta  de  todo  al  ministro  de  Instrucción  pública. 

Bl  profesor  alemán  Skoda  ha  cedido  a  hendido  de 
la  sociedad  de  socorros  para  los  estudiantes  enfermos,  sus  derechos  de 
autor  por  la  quinta  edición  de  su  Tratado  de  auscultación  y  de  percusia» 
(3,000  florines).  Esta  noble  acción  le  ha  valido  merecidos  elogios.  El 
Wiener  wochenchrifl  dice  muy  justamente  con  este  motivo.  •  ¡Honor  al 
hombre  que  ha  sabido  utilizar  su  talento  en  obsequio  de  sus  discípulos 
de  dos  maneras  á  la  vez;  proporcionándoles  uua  obra  que  los  instruye 
y  socorre  sus  necesidades.» 

.   Bl  cólera  algue  au  curso  en  Paria,  aunque  con  noca 

intensidad  Desde  el  29  de  marzo  al  5  del  actual  habian  ocurrido  31  ca- 
sos nuevos  y  25  muertos.  Desde  el  1.'  de  dicho  mes  se  han  contado  201» 
invadidos,  de  los  que  han  fallecido  103.  El  total  de  los  asistidos  en  los 
hospitales  desde  el  principio  de  la  epidemia  ha  sido  1105,  de  los  que  se 
han  curado  572  y  muerto  507,  quedando  en  tratamiento  56. 

Bu  la  «calón  de  la  Real  Academia  de  Hadrld,  eer- 
respondiente  al  2  del  actual,  leyó  el  Sr.  D.  Pedro  Mata  un  importante 
proyecta  de  organización  de  la  medicina  forense. 

Bl  SI  de  marxo  celebré  el  instituto  Uédlco  Valen- 
ciano, con  la  solemnidad  de  costumbre,  el  décimo  cuarto  aniversario  de 
su  instalación.  Asistieron  á  este  acto  algunas  autoridades,  corporacio- 
nes y  personas  distinguidas  de  la  población,  entre  ellas  el  ilustrísimo 
señor  obispo  de  Avila  y  el  cónsul  francés. 

JLa  Franela  acaba  de  caperlmeuiar  una  doloroaa  6 
irreparable  pérdida  en  la  muerte  de  uno  de  sus  mas  ¡lustres  hijos.  El 
decano  de  la  cirugía  francesa,  profesor  de  la  Facultad  de  París,  ciruja- 
no  del  Hotel  Dieu,  v  ice-presidente  de  la  Academia  de  Ciencias,  ex-presi- 
dente  déla  Academia  Imperial  de  Medicina,  de  la  Sociedad  de  Cirugía  y 
de  muchas  otras  corporaciones,  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  en  fin, 
el  célebre  M.  Roux,  autor  de  tantos  trabajos  y  cuya  reputación  es  uni- 
versal, ha  muerto  en  la  córte  del  vecino  imperio  á  consecuencia  de 
una  hemorragia  cerebral,  á  las  diez  de  la  noche  del  23  del  mes  pasado 
á  los  74  anos  de  edad. 

Loa  funerales  del  doctor  Roux  ae  han  celebrado  en 
París  con  la  solemnidad  que  exigía  la  memoria  de  este  eminente  profe- 
sor. El  cortejo  fúnebre  que  acompañó  el  cadáver  fué  brillante  y  nume- 
roso, y  pronunciaron  discursos  al  lado  de  su  tumba  entreabierta  los 
señores  Velpeau  por  el  Instituto,  Malgaigne  por  la  Facultad  de  Medici- 
na, Dubois  por  la  Academia  de  Medicina,  Marjolin  por  la  Sociedad  de 
Cirugía,  Larrey  por  la  cirugía  militar,  y  Duchaissoy  por  los  internos 
de  los  hospitales. 

Ha  aldo  nombrado  prealdente  del  Círculo  liedle» 
de  Segorbe  D.  Cárlos  Lucia,  vice- presidente  D.  Matías  Simón,  secre- 
tario el  doctor  D.  José  Ricart  y  Martínez,  y  depositario  D.  Jaime 
Friojola. 

Bl  »&  ae  ba  Inaugurado  en  Sabadcll  una  nueva  caaa 

de  caridad ,  erigida  á  espensas  de  su  vecindario,  y  que  deberá  ponerse 
bajo  el  cuidado  de  las  religiosas  terciarias  de  nuestra  Señora  del  Car- 
men. Para  la  instalación  de  este  piadoso  establecimiento  so  ha  desple- 
gado la  mayor  pompa  posible  en  aquella  población.  4 


1    IV  VI  «o  ti  ir  Sarasa  y  Suncho,  medien  en  Zaragoza, 

subdelegado  que,  fué  de  Sanidad  y  actualmente  vocal  do  ía  Junta  pro- 
vincial He  Sanidád  y  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirujía,  ha  sido 
agraciado  con  la  cruz  de  caballero  de  la  orden  americana  de  Isabel  Ir 
Católica,  « ' 

líMrrilicn  de  Córdoba  qne  hace  días  reina  el  Maram- 
pion  de  un  modo  epidémico,  pues  rara  es  la  casa  que  no  cuenta  aluna 
enfermo  de  esta  dolencia;  hasta  ahora  se  ha  presentado  con  sama  be- 
nignidad, y  no  se  crea  que  Se  limita  únicamente  á  los  niños,  sino  que 
ataca  inüistititamcrite  á  todo  género  y  clase  de  personas.  En  la  casa  de 
socorro  p-arere  que  son  infinitos  los  atacados  de  esta  afección. 

Mr  Fativcl,  eiitarfndo  rtc  la  Inspección  del  Berrido 
módico  del  ejército,  ha  llegado  á  París  procedente  de  Constantmopto}'. 
las  noticias  que  trae  del  ejército  son  satisfactorias,  míes  solo  Habie.411 
enfermos  en  el  cuartel  general  de  Schumla;  ha  asislido'á  tos  cómbate* 
que  se  han  dado  en  Koustchonk  entre  los  turcos  y  los  rosos. 

Mr,  I'oncher,  ayudante  que  era.  de  anatema*  e«-lai 
Facultad  de  Medicina  de  París,  ha  sido  nombrado  prodisector  do  Ja 
misma, .mediante  concurso  público.  •        .  ..  .  ....i 

Terminado»  Ion  ejercicio»  de  opowielon  para  pro- 
veer la  cátedra  de  partos,  enfermedades  do  mu  ge  res  y  niños  que  hay 
vacante  en  la  universidad  de  Santiago,  lia  obtenido  el  primer  lugar  en 
la  propuesta  D.  José  Andrey,  que  ftgaró  en  segundo  lugar  en  la  que  se 
hizo  poco  hace  para  patología  quirúrgica  y  operaciones  de  la  universi- 
dad de  Granada.  . 

ttigne  publicándole  sin  Interrupción  la  biblioteca» 
del  Heraldo  Médico.  La  importancia  de  las  obras,  traducción  correcta*, 
esmerada  tipografía  "y  estrernada  báratnra,  hacen  que  esta  publicaéion 
sea  una  de  las  mas  útiles  y  fáciles  de  adquirir.        •  v%\ 

VI  licenciado  en  medicina,  cirugía  y  farmacia  dan 
Justo  Giménez  de  Pedro,  recibió  la  investidura- de  doctor  éh  medicina  y 
cirugía  el  domingo  S  de  abril  á  la  una  dé  la  tarpeJ  Apadrinó  al  graduan- 
do el  Dr.  D.  Juan  Pou  yCamps.  ..'  *vpi  -'. 

Nos  creemos  en  el  deber  de  dar  a  conocer  mi  raspo 
del  Dr.  Corral,  que  publica  e)  Porvenir  Medico,  nada  estraño  para  los 
que  conocen  sus  belfos  sentimientos,  pero  raro  por  demás  y  digno  de 
elogio.  Habiéndosele  presentado  un  alumno  de  7.°  ano  de  la  Facultad 
de  Medicina  á  suplicarle  la  dispensa  de-  pago  de  matrícula  pof  la  situa- 
ción desgraciada  en  que  se  halla,  mandó  esperar  al  alumno  y  dió  órdeu 
á  un  portero  para  que  hiciese  el  pago  de  dicha  má tríenla  (160  reales), 
cuyo  recibo  entregó  á  su  discípulo,  diciéndole  amablemente.  — «El  reo-»- 
tor  no  'puede  acceder'  á  ia  pretensión  do  V., 'pero  su  catedrático  le 
hace  este  obsequio.»— Creemos  quo  estas  Imivos  palabras  son  el  niejor 
encomio  de  nuestro  querido  maestro  el  Dr.  Corral,  quien  cada  dia  está 
mas  estimado  en  su  nuevo  y  delicado  destino.  '  *d- 

Pareéc  que  lia  «Ido  nombrado  para  la  cátedra  que 
ha  quedado  vacante1  por  fallecimiento  del  Sr.  Arboleya;  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  Cádiz.  D.<  Ignacio  Mata,  ayudante  profesor  en  aquella 
escuela  y  queejercia  las  funciones  de  secretario. 

Itt  Emperador  de  Ion  franceses  ,  cuntido  nfjMft  dla« 
pasados  el  nuevo  hospital  de  los  niños  ( Santa  Margarita ),  concedió  la 
cruz  de  caballéros  de  la Legión  'de  Honor  á  los  señores  liarjotin  y  Lc- 
gendre:— ¿Cuándo  se  ha  visto  premiadp  de  esta- mañereen  España  nin* 
gun  práctico  de  nuestros  Uospildlet^  «  iw        \  •  •¡u,\«  v»*i  »•>  k. 
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El  hospital  de  LarHioIssIcre,  <i«ie  primera  te  llamo 

de  Luis  Felipe  y  luego  de  la  Repúbfica,  fué  abierto  ¡  según  los  periódi- 
cos de  París,  el  13  de  marzo  último  sin  ceremonial  de  ningún,  género. 
Todavía  no  son  admitidos  los  enfermos  mas  que  en  algunas  salas  mien- 
tras se  habilitan  las  otras. 

En  1811  se  resolvió  Xuudar  este  hospital-modelo  en  los  terrenos  que 
ocupaba  el  antiguo  cercado  de  San  Lázaro.  El  12  de  mayo  de  1815  fue- 
ron aprobados  por  la  administración,  municipal  los:  planos  que  formó 
M.  Marchebens,  arquitecto  del  Gobierno,  y  el  ano  siguiente  empezaron 
los  trabajos  con  un  crédito  de  2.601)  ((M)'J  francos.  Después  legó  para  se- 
guir las  obras  200,000  madama  Lariboissiere,  cuyo  nombre  lleva.  La  ar- 
quitectura de  este  hospital  es  sencilla,  puro  muy  apropiada  á  su  destino: 
compónese  de  cinco  grandes  pabellones  de  dos  pisos,  orieutadps  .de  £.  á 
O.  y  enteramente  aislados  unos  tic  otros. 

De  real  arden,  y  «cgiaii  el  dictamen  del  Conseja  de 
Sanidad,  se  ha  nombrado  una  comisión  para  redactar  las  modificaciones, 
convenientes  en  las  ordenanzas  dé  farmacia.  Compónese  dicha  comi- 
sión de  D.  Manuel  Rioz  y  Pedraja,  vocal  de  número  del  Cónsejo  de  Sa- 
nidad, eti  calidad  de  presidente;  y  do  los  señores  D.  Juan  Bautista. 
Azua,  D.  José  Aiitonió  Meriuo,  D.  Ramón  Ruíz,  D.  Quintín  Chiarlone, 
D.  José  Simón,  D.  Joaquín  Olmedílla  y  1).  Pedro  Calvo  Asensio,  en  ca- 
lidad de  vocales. 

Parece  que  ha  sido  nombrado  secretarlo  de  la  Fa- 
cultad de  medicina  de  Cádiz  D.  José  Zurita. 

Par  decreto  dal  Emperador  se  ha  snprimldo  la  ed-  ' 

ledra  de  botánica,  anatomía  y  fisiología  vejetales  de  la  Facultad  de 
ciencias  de  París,  y  se  ha  dispuesto  que  la  de  organografia  vcjetal  tome 
el  título  de  cátedra  de  botánica,  cuyo  curso  durará  dos  anos. — Por  el 
mismo  decreto  se  crea  en  la  propia  Facultad  de  ciencias  una  cátedra 
de  fisiología  general,  nombrando  para,  desempeñarla  al  Dr.  Berard. 


SOCIEDAD  MEDICA  GEXERAL  DE  SOCORROS  MUTUOS. 

■'  — 

•  ••  .  i  »•         ..  .  '  . 

Seercfaría  general. 

:     .  aviso.  . . 

Se  recuerda  á  los  socios  que,  conforme  á  Jo  prevenido  en  el  art.  R2  Het; 
Reglamento ,  el  día  30  del  présenlo  mes  de  abril  concluye  el  término  de  pago 
del  segundo  plazo  del  dividendo  correspondiente  al  actual  semestre;  advir- 
tiendo  que  los  que  no  nayau  abonado  el  primer  plazo,  pueden  satisfacer  los 
dos  al  mismo  tiempo  sin  necesidad  de  la  rumiación  de  espediente .  con  arreglo 
a  las -disposiciones  vigentes.  Madrid  21  de  abril  de  i*ji.<-¿ir¿*  Colodron  ,  se- 
cretario general. 

Sécios  admitidos  en.  21  de  mano  último  y  e*  11  del  presente  que  deben  hacer  el  pago 
de  la  octava. parte  de  cuota  del  valor  de  las  accione*  porque  respectivamente  sé 
lian  interesado  en  la*  Comisiones  provinciales  á  que.  los  mismos  peileuecen,  den-, 
tro  del  término  de  dos  meses  imprerogables  contados  desde  la  (vvhade  esta 
publicación,  caúcelándosé  las  patentes  quedó  se  paquea  en  dicho  término. 

(Admitidos  ea  Si  de  roano.) 
Comisión  provincia{de  Madrid.- (Provincia  de  Avila). 
N.°  5542.-D.  Claudio  Domínguez,  C.  residente  en  Dcrmuy  de  Zapardiel. 
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Provincia  de  Toledo.  ... 
N,°  5543.-D.  José  de  Alarcon  y  Salcedo,  M.  C.  en  Aleaboo. 

De  la  de  Palma.  . ,  •.. 

,  5544.— D.  Audrés  Alós,  M.  C.  en  Palma. 

De  la  de  Cdeeres. 
5tt5.-D.  Antero  Hurtado,  abogado,  en  Cáceret. 

De  fe  de  Lérida. 

5546.  -D.  José  Balcells,  M.  C.  en  Espluga  Calva. 

De  la  de  Logroño. 

5547.  -D.  Miguel  Belzuz  .  M.  en  Lagunilla.  ' 

5548.  -D.  Baltasar  Francia ,  M.  en  Alberite. 

De  la  de  Salamanca. 

5349.— D.  Santiago  Sánchez  y  Pablos,  M.  C.  en  Dejar. 

(Admitidos  ea  II  de  abril.) 

De  la  Comisión  provincial  de  Valencia. 

N.°  5550.—  D.  Francisco  Badia  y  Boyo,  M.  residente  en  Valencia. 
5331.— D.  Julián  Cuquerella ,  M.  C.  en  Cofrentes. 

Es  couforme  con  los  antecedentes  de  su  referencia  que  obran  en  esta 
terciaria  general  de  mi  cargo.— Madrid  12  de  abril  de  1854.— Luis  Colodro», 
secretario  general. 

:    .     ,  ,        ■  .  :> 

Lista  de  los  tóelos  que  lenian  pedida  tu  rehabilitación  i  la  Comisión  central, 
y  les  ha  sido  concedida  en  II  del  presente  mes. 

De  la  Comisión  provincial  de  Granada. 
D.  Antonio  Torrecillas ,  M.  residente  en  Almería. 

De  la  de  Valladolid. 
I).  Angel  Bellogtn ,  F.  en  Valladolid. 

Madrid  II  de  abrd  de  1834. -Luis  Colodron ,  secretario  general.  1  ? 

ANUNCIO  DE  ADMISION. 

D.  Narciso  Fusler  y  Centinclla ,  natural  de  Barcelona.de  34  aftos  de  edad, 
do  estado  casado,  profesor  de  medicina  y  cirugía  ,  primer  ayudante  del  Cuer- 
po de  Sanidad  militar,  residente  en  Granada. 

Lo  que  se  anuncia  por  término  de  treinta  dias ,  contados  desde  la  fecba  de 
esta  publicación,  según  el  art.  12  del  Reglamento  vigente  ,  para  que  en  el 
espresado  plazo  puedan  los  socios  dirigir  á  la  Central ,  por  esta  secretaria, 
las  reclamaciones  que  convengan  sobre  la  aptitud  de  los  interesados  para  t»I 
ingreso. 

Madrid  8  de  abril  de  1834.— El  secretario  general,  Luis  Colodron, 

ANUNCIOS  DE  REHABILITACION. 

D.  Domingo  Andrea ,  natural  de  Calalayud ,  provincia  de  Zaragoza  ,  de  43 
años  de  edad,  de  estado  casado,  profesor  de  mediciua  ,  residente  en  la  villa 
de  Artajona ,  provincia  de  Navarra. 

—  D.  Salvador  Desunvila  y  Sabate ,  natural  de  Darcetona  ,  de  edad  de  46 
anos,  de  estado  casado,  profesor  do  farmacia  ,  residente  en  Benisanet,  provin- 
cia de  Tarragona. 

Lo  que  se  anuncia  por  término  de  treinta  dias  contados  desde  la  fecha  de 
ésta  publicación ,  según  el  art.  12  del  Reglamento  vigente,  para  que  en  el 
espresado  plazo  puedan  los  socios  dirigir  á  la  Central ,  por  esta  secretaria, 
las  reclamaciones  que  convengan  sobre  la  aptitud  del  interesado  para  el 
ingreso. 

Madrid  11  de  abril  de  1854. -¿al*  Colodron,  secretario  general. 
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Parle  correspondiente  al  mes  de  abril  ultimo,  ele- 
vado por  los  profesores  qne  ee m ponen  la  aeeelon 


Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córtc. 

El  mes  de  abril ,  notable  siempre  por  lo  varío  é  inconstante  del  estado  at- 
mosférico ,  lo  ba  sido  esto  ato  hasta  el  estremo :  la  temperatura ,  que  se  elevó 
algunos  dias  de  modo  que  el  termómetro  de  Reaumur  señalaba  20°,  doscendió 
en  otros  á  2°  sobre  cero;  á  la  sequía  esperimentada  durante  tres  meses  si- 
guieron lluvias  copiosísimas ,  reemplazadas  inmediatamente  por  vientos  tan 
fríos  como  impetuosos ,  cuyas  direcciones  fueron  asi  mismo  muy  diversas  y 
opuestas.  La  altura  barométrica  llegó  hasta  26  pulgadas  y  7  lineas,  y  bajó  tara- 
bien  á  25  pulgadas  y  8  lineas. 

Las  enfermedades  observadas  en  este  tiempo  fueron  exactamente  iguales  á 
las  que  reinaron  durante  el  mes  de  marzo  ,  habiendo  asi  continuado  en  gran 
número  las  afecciones  catarrales  y  reumáticas,  las  fiebres  gástricas  y  las  tifoi- 
deas, sin  dejar  de  presentarse  pulmonías  ,  pleuritis  ,  gastro-onUriÜs  agudas, 
colitis,  erisipelas,  sarampión  y  viruelas  confluentes  de  mucha  gravedad:  los 
casos  de  anginas  tousilares  y  laríngeas  han  sido  mas  frecuentes  que  en  el  raes 
anterior  ,  y  se  ba  observado  también  uno  de  púrpura :  las  fiebes  intermitentes 
disminuyeron  considerablemente,  y  en  las  enfermerías  de  mugeres  hubo  tam- 
bién no  pocas  metritis  agudas  y  metrorrágias.  Los  padecimientos  crónicos  mas 
comunes  fueron  ios  de  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  torácica ,  sin  faltar 
tampoco  algunos  del  encéfalo  y  de  la  médula  espinal.  El  número  de  enfermos  esr 
también  igual  al  del  mes  anterior,  pues  han  entrado  on  las  salas  de  medicina, 
cuatrocientas  treinta  y  nueve  mugeres  y  quinientos  setenta  y  cinco  hombres, 
quo  componen  un  total  de  mil  catorce  personas,  quedando  en  ellas  para  el  pre- 
sente mayo  ochocientos  cuarenta  y  dos  enfermos  de  ambos  sexos. 

Las  terminaciones  funestas  disminuyeron  proporcionalmentc .  pues  habiendo 
llegado  al  diez  y  nueve  por  ciento  en  el  mes  de  marzo  ,  en  abrii  no  han  pasado 
del  diez  y  siete. 

Es  cuanto  tieneu  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  medi- 
cina de  estos  hospitales. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Madrid  6  de  mayo  de  1854.— Luis  Mar- 
tínez Lcganés.— Gregorio  Escalada.— Manuel  Izcarai.— José  do  Arce.— Francisco 
de  Paula  La  Plana.-Antonio  Menchero.-Sorapio  Escolar.- Ramón  FéUx  Cap- 
deyila.-José  Rodríguez  Villargoilia.-Félix  Garcia  Caballero. -Mariano  Ortega. 
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COMUNICADOS. 

El  interés  del  acreditado  y  siempre  y  por  todos  respetado 
establecimiento  en  que  prestamos  nuestros  servicios  facultati- 
vos, á  la  par  que  las  consideraciones  debidas  á  nuestro  digno 
Director  y  á  nuestro  ilustrado  y  no  menos  digno  decano  y  cola- 
borador, nos  hacen  insertar  en  lugar  preferente  los  comuni- 
cados que  dichos  señores.,  al  propio,  tiempo  que  á  nosotros, 
dirigen  al  Restaurador  Farmacéutico  en  contestación  ér  tos  alu- 
siones relativas  á  sus  personas  que  se  encuentran  en  la  crítica, 
ni  muy  piadosa,  ni  muy  desapasionada,  que  el  mencionado  pe- 
riódico ha  creído  conveniente  ó  necesario  hacer  del  nuevo  For- 
mulario de  los  hospitales  genéralo*,  la  onal  se  ha  publicado 
én  varios  números  del  mismo. 

Como  la  tal  crítica  abraza  muchas  cosas  y  afecta  á  no  pocas, 
personas*  llamamos  muy  particularmente  la  atención  de  nues- 
tros lectores  sobré  ambos  comunicados  y  en  especial  sobre  el 
del  Sr.  Martínez  Leganbs,  que  sola  y  eselusivamente  se  re- 
fiere á  las  frases  en  que  se  le  alude ,  V  dé  ninguna  manera 
á  la  multiplicada  serie  de  cargos  que  se  aglomeran  en  la. 
censura,  los  cuales  no  quedarán  tampoco  sin  contestar  por 
quien  ó  pdr  quienes  corresponda.  Entretanto,  y  mientras  los* 
prácticos  que  conozcan  los  reparos  puestos  por  el  Restaura- 
dor, tienen  ocasión  de  juzgar  el  asunto  oyendo  el  alegato 
de  ambas  partes ,  deberemos  hacer  notar  que  una  de  las 
cosas  que  por  punto  general  ha  tenido  mas  presentes  la 
comisión  encargada  de  redactar  el  FortfiHlario^  ha  sido  la  de 
elegir  medicamentos  y  fórmulas  cuya  positiva  utilidad  tera- 
péutica hubiese  sido  justificada  y  comprobada  por  la  observa- 
ción clínica  en  la  estensa  práctica  de  sus  individuos.  En  testi- 
monio de  ello  se  verá  en  su  día  que  contiene  composiciones 
que  de  tiempo  inmemorial  han  ido  sucesivamente  pasando  de 
formulario  á  formulario,  á  la  vez  que  al  instalarse  aquella  <Xh* 
misión  se  invitó  á  todos  los  facultativos  del  Hospital  para  que- 
ta  diesen  noticia  de  lé9  remedios  ó  fórmulas  que  usasen  con 

más  fruto  y  por  lo  tanto  merecieran  mas  su  confianza.  Les 

•  •   •   •  *    * , 
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profesores  que  se  dedican  á  la  práctica  del  arte  sabrán  apré~: 
ciar  en  lo  que  vale  la  garantía  de  ofrecerles  la  mayor  parte 
dé  tos  medicamentos  ensayados  en  la  piedra  de  toque  de  la 
espericncia  clínica. 

Quede  esto  consignado  para  tranquilidad  de  los  que  usen 
las  composiciones  del  nuevo  formulario,  hasta  contestar  mas 
ampliamente  las  réplicas  del  Restaurador,  y  véanse,  por  de 
pronto,  la  categórica  manifestación  del  Sr.  Director  y  la  muy 
cumplida  contestación  del  Sr.  Maktimsz  Lsgínés  en  sus  res- 
pectivos comunicados,  que  dicen  asi: 

Señor  Director  de  la  Crónica  db  los  Hospitales. 

Muy  señor  mío:  con  esta  fecha  remito  á  la  redacción  del  Rcgtau- 
rador  Fúrmavéutico  para  su  inserción,  el  siguiente  comunicado  que 
ospcr©  se  servirá  publicar  en  el  próximo  número  de  su  a  preciable  pe- 
riódico, á  lo  que  le  quedará  rece  nocido  su  afectísimo  amiga  y  S.  S.  que 
B,  S.  M . 

Jot*  Mama»  Octavio  ne  Toledo. 

Scfiur  Director  ilel  IU:.u«ui  a<it>r  Farmacéutico. 

■  ■ 

Gomo  no  leo  el  ilustrado  periódicoi  qm>  V.  pubtiea ,  ni  «tur 
tenia  conocimiento  de  sa  existencia,  ¡  vea  V.  qué  descuido !  hasta 
después  de  haberse  dado  a  luz  el  nuevo  formulario  de  estos  hospi- 
tales, cuya  dirección  se  me  ha  hecho  el  inmerecido  honor  de 
confiarme,  de  seguro  no  hubiera  llegado  á  mi  noticia  el  apostrofe 
que  V.  me  dirige  en  su  numero  correspondiente  al  51  de  marzo 
ocupándose  del  análisis  y  juicio  critico,  de  aquel  libro ,  á  no 
hafeérmefo  advertido  algunos  facultativos  del  mismo  establecí- 
míenlo. 

Sentiría  mucho  que  la  falla  de  que  V\  me  moteja  se  atribu- 
yese á  escaso  celj  6  poca  voluntad ,  y  por  lo  tanto  debo  münffestar 
que  ignorando  yo  completamente  la  estension  y  límites  de  los 
diversos  ramos  de  la  ciencia  médica ,  creí  llenar  cumplidamente 
mi  deber  encomendando  la  revisión  y  reforma  de  dicho  formulario 
al  geíe  facultativo  de  la  casa  ,  para  que  se  ejecutase  de  su  árdea 
por  las  personas  que  designára.  No  debe  ser  así ,  esto  es  ,  no 
debo  haber  acertado ,  cuando  V.  lo  dice,  y  cuando  me  he  hecho 
acreedor  i  b&sarcástioos  bravos  estampados  en  el  articulo  á  que 
me  refiero.  Lo  siento  mucho,  y  ya  que  mis  circunstancias  perso- 
nales no  sen  á  propósito  para  salir  de  mi  supina  ignorancia  e*e' 
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arle  medico ,  estoy  en  ánimo ,  otra  vez  que  ocurra  cosa  igual  ó 
parecida  ,  de  tomar  préviamente  el  respetable  consejo  de  V. ,  si- 
quiera para  ahorrarnos  mutuamente,  á  V.  el  trabajo  de  censurar 
mi  proceder ,  y  á  mí  el  sentimiento  de  haber  dado  lugar  á  su 
censura. 

Creo  que  esta  franca  confesión  rebajará  á  los  ojos  del  público  y 
de  V.  mismo  la  gravedad  de  mi  falta ,  por  lo  cual  ruego  á  V.  se 
sirva  insertarlo  asi  en  su  acreditado  periódico.  Soy  de  V.  con  la 
mayor  consideración  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Madrid  y  mayo  0  de  4851. 

El  Director  de  los  hospitales  generales, 

Josí:  María  Octavio  de  Tolkdo 
Señores  redactores  de  la  Crómca  ce  los  Hospitales. 

»  •  * 

Muy  Sres.  inios:  espero  de  su  bondad  se  servirán  Vds.  insertar  en 
su  apreciable  periódioo  el  adjunto  comunicado  que  he  remitido  al  se- 
ñor Director  del  Restaurador  Farmacéutico,  en  contestación  á  la  parte 
que  me  comprende  del  juicio  crítico  de  la  última  edición  del  Formula- 
rio médico-quirúrgico  de  los  hospitales  generales  de  esta  córte,  que  se 
ba  publicado  en  dicho  periódico;  á  cuyo  favor  les  quedará  reconocido 
su  afectísimo  amigo  y  compañero  Q.  B.S.  M. 

Luis  Martínez  Lbganks. 

■« 

Sr.  Director  del  Iseslavrador  Farmacéutico. 

•     «  *  .  * 

Madrid  2  de  mayo  de  1854. 

Muy  Sr.  mió:  habiéndose  publicado  en  los  números  9,  40  y  U 
del  año  décimo  de  su  apreciable  periódico,  un  juicio  critico  del 
Formulario  médico-quirúrgico  del  hospital  general  de  esta  córte, 
en  que  se  menosprecia  sin  consideración  ni  miramiento  á  cuantas 
personas  han  intervenido  inmediata  ó  mediatamente  en  la  re- 
dacción y  publicación  de  aquel,  comprendiendo  hasta  el  mismo  se- 
ñor Director  de  dicho  hospital,  que  como  enteramente  estraño  á  la 
profesión  médica  pudiera  haber  sido  escepluado  de  dicho  juicio; 
espero  se  servirá  V.  insertar  en  el  mismo  periódico,  conforme  á  lo 
que  previenen  los  reglamentos  vigentes  sobre  la  imprenta,  las  si- 
guientes lineas  en  contestación  á  la  parle  de  censura  que  como  á 
decano  de  las  facultades  de  medicina,  cirugía  y  farmacia  de  este 
hospital  me  comprende,  por  el  nombramiento  de  los  individuos  de 
la  comisión  que  ha  redactado  el  formulario  y  por  la  oportunidad 
con*  que  la  redacción  ba  sido  hecha. 
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Principia  la  introducción  al  juicio  crítico  por  establecer  que 
un  formulario  debe  hacerse  por  farmacéuticos,  médicos  y  ciruja- 
nos, y  concluye  recomendando  <(ue  so  encargue  la  redacción  del 
de  los  hospitales  á  personas  competentes  en  la  materia. 

El  orden  con  que  se  coloca  á  los  profesores  que  deben  hacer 
los  formularios,  contrario  al  que  en  el  régimen  universitario  y  en 
el  civil  se  hallan  la  medicina,  cirugía  y  farmacia,  indica  desde  lue- 
go que,  según  el  autor  del  juicio  critico,  los  farmacéuticos  deben 
tener  la  primera  y  principal  parte  en  la  confección  del  formulario, 
y  por  eso  se  les  pone  los  primeros. 

Sino  estuviéramos  en  una  época  en  que  aun  los  hombres  mas 
eminentes  han  tenido  que  ocuparse  detenidamente  en  probar  ver- 
dades de  completa  evidencia,  reconocidas  por  lodos  los  siglos  y  ne- 
gadas osadamente  en  nnestros  dias,  nos  lamentaríamos  de  perder 
■  el  tiempo  en  demostrar  lo  que  antes  del  Restaurador  Farmacéutico 
nadie  había  dudado,  esto  es,  que  los  médicos  eran  personas  bas- 
tante competentes  para  redactar  un  catálogo  de  medicamentos  y  de 
fórmulas,  ósea  un  formulario.  Nadie' había  puesto  en  duda  que  la 
misión  del  médico  fuese  observar  y  apreciar  la  acción  de  las  sus- 
tancias mediciiiales'simples  ó  reunidas  en  fórmulas  mas  ó  menos 
complicadas  sobre  el  organismo;  y  según  su  influencia  en  el  curso 
y  terminación  de  las  enfermedades,  elegir  las  eficaces,  desecharlas 
inútiles  ó  perjudiciales,  y  combinarlas  y  reunirías  en  fórmulas  ó 
recetas,  según  le  pareciese  conveniente  para  satisfacer  las  indica- 
ciones terapéuticas. 

Nadie  había  creído  hasta  ahora,  que  el  farmacéutico  que  ejer- 
ciendo con  dignidad  su  profesión  importante  se  limita  ala  prepa- 
ración, conservación  y  dispensación  de  aquellos  sustancias,  pudie- 
ra apreciar  sus  efectos  sobre  el  hombre  enfermo  y  distinguir  su 
qficacia  relativa;  á  no  ser  que  se  considere  mas  competentes  para 
redactar  formularios  á  los  farmacéuticos  que  dedicándose  á  curar 
las  afecciones  cutáneas,  las  de  los  niños,  de  los  ojos  ú  otras ,  están 
en  el  caso  <le  observar  la  acción  terapéutica  de  los  remedios  ;  de 
los  cuales  ^  co  ni  o  todos  sabemos,  no  falta  alguno  cu  Madrid. 

Si  al  médico  pertenece  establecer  y  dirigir  el  tratamiento  para 
combatir  las  enfermedades,  á  él  hade  corresponder  la  observación 
y  conocimiento  de  los  efectos  producidos  por  los  remedios  simples 
ó  compuestos  que  hubiera  empleado  con  tal  objeto,  y  él  será  nece- 
sariamente quien  por  medio  de  la  esperiencia  reúna  los  datos  indis- 
pensables para  elegir  los  que  por  su  eficacia  hayan  de  consignarse 
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enlos catálogos  llamados  formularios.  Asi  es  como  todos  los  médi- 
cos que  han  publicado  fórmulas  particulares,  colecciones  de  ellas 
6  formularios  mas  ó  menos  complejos  en  los  tratados  de  patología, 
de  materia  médica,  ó  en  cualesquiera  otros  escritos,  se  consideraron 
muy  competentes  para  hacerlo,  sin  que  nadie  los  pusiera  en  duda. 
Así  se  creyeron  competentes  en  esta  materia  Sidenham,  Boerhave, 
Cullen,  LienUud,  Alibert,  Spramgcl,  Ratier,  Barbier,  Magendie, 
¿Uchard,  Trousseau,  Alvarcz,  Méndez  Alvaro  y  cuantos  kan  escrito 
de  medicina  práctica,  y  para  decirlo  de  una  vez,  lodos  los  que  han 
ejercido  y  ejercen  esta  profesión  desde  Hipócrates  hasta  este  dia, 
pues  cada  médicoeligeipanasuusolos  medicamentos  simples  ó  com- 
puestos que  en  su  práctica  le  han  proporcionado  mejores  resulta- 
dos, lo  cual  constituye  su  formulario  privado,  sin  que  dejen  por 
eso  de  alterar  cada  dia  á  la  cabecera  de  sus  enfermos  estas  mismas 
fórmulas  para  aconiodarlasá  las  circunstancias  particulares  de  cada 
uno  de  ellos.  El  Restaurador  Farmacéutico  pudo  únicamente  haber 
puesto  en  lela  de  juicio  verdades  tan  triviales. 

Solo  el  medico  tiene  por  las  leyes  la  facultad  de  recetar,  esto  es, 
de  ordenar  toda  especie  de  medicamentos  solas  o  asociados,  mez- 
clándolos,, combinándolos  y  disponiéndolos  según  juzgue  conve- 
niente, correspondiendo  á  él,  ,por  lo  mismo,  admitir,  descebar, 
añadir,  alterar,  variar,  modificar  y  sustituir  todas  cuantas  se  cono- 
cen y  han  conocida,  conforme  á  las  indicaciones  que  se  havan  de 
llenar  y  conforme  á  la  acción  que  se  quiera  'ejercer  sobre  la  eco- 
nomía orgánica;  y  un  formulario  ¿es  otra  cosa  que  ¿a  consignación 
del  resultado  de  estos  precedentes?. 

Al  declarar  á  los  médicos  incompetentes  en  esta  materia,  se  esta- 
.  bleoe  tácitamente  como  consecuencia  necesaria,  que  no  pueden  visi- 
tarenfewna  alguno  -sin,  llevar  >  uu  -farmacéutico  asociado  para  que  de 
i-ñ\  exequátur  á  las  alteraciones,  modificaciones  y  variadas  prescrip- 
ciones de  remedios  que  aquellos  tienen  que  nacer  á  cada  paso.  •  / 
••  Si  en  la  (censura  del  nombramiento  de  la  nmnisioo  que  ha  ra- 
daetado  la  segunda  «edición  del  Formulario  de  lút  hospitales ,  sok> 
se  hubiera  comprendido , mi  insignitteaute  persona,  no  molestaría 
M  atención  del  público  por  tan  pequeño  motivo;  pero  cuando  toda 
dicha  censura  se.  funda  y  apoya  en  considerar <  incompetentes,  á  las 
personas  elegidas  por  ser  solamente  médicos,  seria  imperdonable 
-■o  protestar  enérgicamente  contra  somejante  aserción,  y  mucho 
mas  diciéndose  esto  en  un  tiempo  en  que  ciertas  farmacéuticos, 
al  modo  de  mercaderes  de  drogas,  se  permiten  publicar  y  espen- 
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der  iodos  Los  días  multitud  de  composiciones  y 
han  oblenido  la  sanción  de  los  médicos,  y  que  por  Jo 
justameute  prohibidas  por  lus  leyes. 

Quede,  pues,  consignado  que  los  profesores  de  medicina  son  no 
competentes,  sino  los  únicos  constélenles  para  componer,  alte- 
y  variar  según  oonvenga  toda  especie  de  fórmula  y  para  elegir 
las  mas  »•  ti  caces,  inclnyéndolas  en  ilos  catálogos  llamados  l'or- 
mularios. 

Después  de  lodo  esto  tal  vez  se  dirá,  retirándose  al  -último 
atrincheramiento:  no  hemos  negado  á  los  médicos  Ja  facultad  oV 
recetar  los  medicamentos;  solo  hemos  querido  deoir  que  lu  fariña 
cia  debe  intervenir  para  disponer  la  preparación  de  ellos. 

P  í  a  contestar  ñ  esta  pretensión  basta  advertir  que  al  que  hace 
el  todo  corresponde  hacer  sus  partes,  y  siendo  la  suscricion  una  de 
las  tres  principales  que  constituyen  la  fórmula,  el  médico  tiene  no 
solo  facultad,  sino  necesidad  de  establecerla,  de  tal  manera,  que 
no  podría  llamarse  fórmula  á  la  prescripciou  en  que  parle  tan  in- 
dispensable hubiera  sido  omitida;  y  para  concluir  diré  con  Trous- 
seau,.que  siendo  el  médico  el  único  que  sabe  colgué  objeto  hjt 
escrito  wecela,  él  dej>e  iudiear  el  mofas  fiici*uli,  ty  no  tendrá 
muchas  veces  el  resultado. que  espera  de  mi  usescuipcaan,  -si  -Calta 

marcado. 

En  todo  lo  referido  respectivamente  á  la  redacción  del  Formu- 
lario médico-quirúrgico  del  Hospital  general,  nada  hay  que  rebaje 

ni  disminuya  el  prestigio  y  consideración  de  la  farmacia  hermana 
de  la  medicina,  cuyo  objeto  es  harto  importante  para  que  sus  pro- 
fesores tengan  eljuslo  orgullo  de  ejercer  una  facilitad  que  presta 


•gumía  del  referido  forimila  río  ^¡censura  hiei; 
vola  por  cierto!  Cuando  hay  necesidad  de  un  libro  y  este  Jsc  ha 
concluido,  porque  á  pesar  de  los  defectos  que  se  suponen  en  él  han 
sido  vendidos  lodos  sus  ejemplares,  ¿queda  otro  recurso  mas  que 

volver  á  imprimirle?  pues  si  el  Hospital  necesita  los  de  su  formula- 

c'anun.  o.' ((fu:  •,}>  'wr.'jjynt,  n  'ly/l  ¡.Tu      nuia  iruiisurmw 
no,  preciso  era  acudirá  este  medio;  ¿y  no  seria  entonces  la  ocasión 

oportuna  de  hacerle  algunas  adiciones  ó  modificaciones  sí  parecían 

convenientes,  aunque  no  fueran  absolutamente  necesarias?  pues 


tales  el  caso  presente:  el  formulario  redactado  en  1845  no  hab/a 
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envejecido  para  el  Hospital,  supuesto  que  no  había  impedido,  como 
no  impide  su  última  edición,  que  se  admitiesen  y  usasen  medica- 
mentos de  utilidad  reconocida,  introducidos  en  la  práctica  después 
de  su  impresión;  pero  al  repetir  esta,  conveniente  era  incluirlos  en 
los  nuevos  ejemplares.  Nada  hay  aqui  digno  de  impugnación, 
particularmente  cuando  se  trata  de  establecimientos  de  beneficen- 
cia que  no  son  empresas  industriales,  ni  tampoco  son  cuerpos  aca- 
démicos. 

En  cuanto  á  el  mayor  ó  menor  acierto  con  que  la  comisión 
baya  podido  desempeñar  su  encargo,  no  me  pertenece  contestar: 
otras  personas  son  las  que,  si  lo  consideran  oportuno,  podrán  ha- 
cerlo con  mejores  datos^ 

Luis  Martínez  Limases. 


MEDICINA. 


Clinton  médica  de  la*  salas  de  Man  José  y  San  Anto- 
nio del  Hospital  general,  a  cargo  del  Dr.  Capdevlla. 
—Estudios  teórloo-praetleos  aeerea  de  las  liebres  In- 
termitente* observadas  en  los  trabajadores  del  ca- 
nal de  Isabel  II. 

Artículo  4.°  (i). 

fiilcfUJ'iii  i»í  «i         •  '  - »1>  t t  ,  •  •    «  .<     ¡  " 

Habiendo  indicado  ya  en  los  articults  anteriores  que  las  fiebres 

intermitentes  padecidas  por  los  trabajadores  del  canal  de  fsabe  II 
pertenecían  á  la  clase  de  manifiestas  y  regulares,  si  bien  en  algunos 
casos  escepcionales  diferían  de  este  modo  general  de  manifestación, 
y  habiendo,  por  otra  parte,  empezado  ya  el  estudio  de  estas  dife- 
rencias, voy  á  continuarle  cu  el  presente  articulo,  ocupándome  de 
las  intermitentes  perniciosas. 

He  colocado  esta  clase  de  fiebres  intermitentes  á  continuación 
de  las  larvadas,  porque  en  realidad  creo  pueden  colocarse  sin  vio- 
lencia las  intermitentes  perniciosas  al  lado  de  aquellas,  cuya  mar- 
cha se  encuentra  modificada  por  la  aparición  de  uno  ó  muchos 
síntomas  que  las  desfiguran  ú  ocultan.  Bien  se*  que  en  algunos 
casos,  y  de  estos  he  observado  algunos  ejemplos,  las  intermitentes, 

•     *  * 

(!)  Véase  el  número  7.°,  pág.  506. 
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por  la  circunstancia  de  ser  perniciosas,  no  han  dejado  de  ser  ma- 
nitíestas;  pero  considero  también  que  en  todos  los  casos  los  sínto- 
mas graves  y  alarmantes  que  las  dan  este  carácter,  suelen  desfigu- 
rar hasta  tal  punto  el  paroxismo,  que  hacen  muy  difícil  su  diagnós- 
tico, puesto  qu¡;  lo  que  llama  especialmente  la  atención  del 
profesor  es  aquello  que  compromete  inmediatamente  la  vida  de  los 
enfermos.  Otra  de  las  circunstancias  qnc  contribuye  no  poco  á 
aumentar  esta  diticultad,  es  el  (pie  las  accesiones  de  Cebrc  intermi- 
tente perniciosa  no  repiten  mas  de  dos  ó  tres  veces,  pues  si  no  se 
tiene  la  suerte  de  interrumpir  su  marcha  después  de  la  primera  ¿ 
segunda  accesión,  el  enfermo  suele  sucumbir  á  la  tercera.  De  aqu> 
resulta  que  sin  tener  tiempo  suficiente  para  diagnosticar  el  tipo  de 
la  fiebre,  hay  que  combatirla  enérgicamente,  en  vista  de  la  enfer- 
medad ó  del  síntoma  alarmante  que  la  desfigura.  Por  esta  razón,  y 
á  pesar  de  conocer  que  muchas  fiebres  intermitentes  perniciosas 
pueden  referirse  á  la  clase  de  las  manifiestas,  las  he  colocado  en- 
tre las  larvadas,  por  encontrar  siempre  modificado  su  curso  con  la 
presencia  de  síntomas  estraños  en  ellas. 

Pocas  son,  por  fortuna,  en  número  las  fiebres  perniciosas  que 
he  observado  en  mi  enfermería;  sin  embargo,  tengo  noticia  de  que- 
en  las  demás  salas  del  Hospital  se  han  observado  algunos  casos. 
Por  la  apreciación  de  los  diferentes  fenómenos  observados  en  estos 
enfermos,  be  deducido  que  las  fiebres  intermitentes  se  hacían  en 
algunos  casos  perniciosas,  por  exagerarse  uno  de  los  diferentes  es- 
tadios. Tal  es,  entre  otros,  el  caso  observado  cu  las  enfermerías  de 
,San  Pablo  y  Sto.  Domingo  por  mi  amigo  y  comprofesor  D.  Félix 
García  Caballero,  de  un  eufemio  acometido  de  una  liebre  inter- 
mitente álgida,  en  el  que  la  intensidad  del  frió  era  tal  que  popia  en 
compromiso  la  vida  del  enfermo,  simulaudo  el  conjunto  de  sínto- 
mas presentados  durante  este  primer  oslado,  el  cuadro  de  uro 
afección  colérica  en  ,  su  periodo  de  algidez.  Yo  he  observado  otro 
enfermo  en  la  sala  de  San  Antonio,  en  el  que  el  calor  del  segundo 
estadio  era  tan  intenso,  que  el  enfermo  creía  abrasarse.  La  tempe- 
ratura de  su  piel  era  en  efecto  elevada,  la  circulación  en  estremo 
activa,  verificándose  en  su  consecuencia  congestiones  intensas  en 
las  visceras  mas  importantes.  Esta  liebre  intermitente  lipiria  ar- 
diente, desapareció  después  de  tomar  el  enfermo  una  dosis  crecida 
de  sulfato  de  quinina,  y  después  de  haberse  presentado  en  la  terce- 
ra y  última  accesión  una  epistaxis  abundante. 

En  otras  ocasiones  las  fiebres  intermitentes  se  han  hecho  per- 
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aiciosas,  por  desarrollarse  en  alguno  ile  los  estadios  un  -súHowa 
ageno  á  ellas,  pero  de  una  gravedad  siempre  alarmante.  Tal  os>. 
por  ejemplo,  el  de  un  enfermo  en  el  cual  desde  el  principio  de  la 
accesión  se  manifestaba  una  kepataUjia  tan  intensa  que,  encade- 
nando al  parecer  las  contracciones  del  corazón,  ocasionaba  la  para- 
lización de  sus  movimientos  y  la  de  los  latidos  arteriales.  Los  p*r~ 
menores  que  de  este  caso  pude  recojer  son  los  siguientes: 

Obsbryacíon  4.*    Francisco  tiouzalcz,  de  5G  anos  de  edad,  de  tem- 
peramento linfático,  constitución  deteriorada*  natural  de  Teigedo,  pro- 
vincia de  Oviedo,  entró  en  el  Hospital  general  de  Madrid  ol  dia  21  de 
setiembre  último,  pasando  á  ocupar  la  cama  núm.  8  de  la  sala  de  San 
Antonio.  Preguntado  acerca  de  su  dolencia  actual  y  do  sus  padecimien- 
tos anteriores,  dijo  que  padecía  calenturas  diarias  hacía  ya  un  mes, 
recordando  solo,  respecto  de  sus  males  anteriores,  haber  tenido  algu- 
nos constipados  y-  haber  echado  sangre  por  la  boea  hacía  mucho 
tiempo.  Habiéndole  vneHo  á  preguntar  si  durante  el  curso  de  la  acce- 
sión notaba  algún  síntoma  particular  que  le  llamase  la  atención,  me 
dijo  quo  al  tiempo  de  empezar  el  frió  le  acometía  un  dolor  en  el  lado 
derecho  del  vientre,  región  hepática,  el  cual  continuaba  todo  el  tiempo 
que  duraba  el  período  del  calor,  y  se  disipaba  al  desaparecer  el  frió. 
En  v¡Bta  de  estos  datos,  y  sabiendo  que  la  accesión  repetía  diariamente 
k  la  misma  hora  y  con  igual  intensidad,  diagnostiqué  la  enfermedad  de 
una  fiebre  intermitente  manif  iesta  cuotidiana,  complicada  con  una  he- 
patalgia ,  asi  caracterizada  esta  complicación  por  creerla  de  índole 
nerviosa,  puesto  que  desaparecía  el  dolor  después  déla  accesión  sin 
dejar  en  pos  de  sí  ninguna  alteración  material.  El  hígado,  én  efecto . 
después  del  acceso  no  presentaba  dolor  ni  infarto.  A  los  pocos  días  de 
estar  este  enfermo  en  el  Hospital,  pude  observarle  durante «I  paroais^ 
mo.  Lo  que  entonces  me  llamé  ta  atención, no  fué  tanto  *a  o  listen  cía 
del  dolor  hepático,  cnanto  la  Circunstancia  de /notar  el  pulso  intermi- 
tente 6  irregular,  puesto  que  de  vez  ¡en  cuando  ¡faltaba  alguna  pulí  aoioo. 
pero  sin  que  estas  intermitencias  estuvieran  separadas,  linas  de  .otras 
por  intervalos  regulares.  Queriendo  entonces  averiguar  si  este .  fono- 
meno  era  debido  á  alguna  afección  particular  del  centro  circulatorio, 
examiné  el  corazón  y  sajo  observé  que  sus  contracciones  eran  débiles, 
intermitentes  y  se  percibían  en  una  estension  algo  mejor  de  lo  natural . 
No  me  creí,  sin  embargo,  autorizado  para  sospechar  una  lesión  mate- 
rial de  este  .órgano,  y  referí  la  intermitencia  y  debilidad  de  las  con- 
tracciones cardiacas  á  una  alteración  profunda  do  la  inervación.  Pasado 
el  acceso,  el  corazón  funcionaba  lentamente,  pero  de  un  modo  regular. 
Asi  continuó  la  enfermedad  por  espacio  de  algunos  dias,  á  pesar  de  he- 
""berse  empleado  los  antitípicos  y  de  haber'tratado  de  combatir  los  des— 
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órdenes  de  la  inervación  cotí  los  antiespasmódicos  al  interior  y  los 
anodinos  al  estertor.  £1  día  50  de  octubre  á  las  siete  de  la  tarde,  hora 
en  que  le  repetía  diariaraeatc  la  accesión,  el  enfermo  sintió  el  frió  de 
costumbre;  inmediatauionto  le  sucedió  el  dolor  hepático,  pero  tan  in- 
tenso que  el  enfermo  fue  acometido  de  un'síneope.  En  efecto,  la  circula- 
ción se  habia  suspendido,  y  en  su  consecuencia  el  celebro,  que  no  recibía 
la  sangre  arterial  necesaria  para  su  conveniente  escitacion,  habia  deja- 
do de  funcionar  y  de  influir  en  los  movimientos  de  los  músculos  respi- 
ratorios. Suspendidas  de  este  modo  la  circulación,  la  inervación  cele- 
bral  y  la  liematosis,  el  peligro  era  inminente,  hallándose  el  enfermo 
próximo  á  morir.  En  este  estado  le  prescribí  una  sangría. de  ocho  onzas, 
algunas  aspersiones  de  agua  fría  á  la  cara,  inhalaciones  etéreas  para  vi 
caso  en  que  el  enfermo  ejecutase  algún  pequeño  movimiento  respirato- 
rio, fricciones  secas  á  la  región  precordial  y  á  la  columna  vertebral,  y 
sinapismos  ambulantes.  A  los  pocos  momentos  el  enfermo  volvió  á  re- 
cuperar el  uso  de  los  sentidos,  pero  volvió  á  caer  nuevamente  en  otro 
síncope  después  do  pasada  media  hora,  repitiéndose  todavía  por  tercera 
y  cuarta  vez  en  el  ospacio  de  siete  horas  que  duró  la  accesión. 

Considerando  entonces  que  la  fiebre  habia  cambiado  de  carácter 
y  que  la  presencia  del  síncope  la  daba  el  de  perniciosa ,  le  prescribí 
una  dracma  del  sulfato  do  quinina,  que  el  enfermo  tomó  en  el  espa- 
cio de  diez  y  ocho  "horas  que  duró  la  apirexía.  Con  este  tratamiento 
solo  pude  conseguí  rque  la  accesión  so  retardara  una  hora  mas  de  lo 
acostumbrado;  pero  habiéndose  manifestado  esta  á  las  ocho  de  la  no- 
che del  dia  l."  de  noviembre,  el  enfermo  sucumbió  en  medio  de  un 
síncope. 

En. la  autopsia  no  hallé  lesiones  que  esplicáran  satisfactoriamente  la 
causado  la  muerte.  El  ventrículo  izquierdo  del  corazón  se  encontraba 
algo  dilatada,  flácido  y  lleno  de  una  gran  cantidad  de  sangre,  lo  mismo 
que  la  aurícula,  las  venas  pulmonales  y  el  pulmón.  Eu  el  pericardio  una 
cautidad  de  sorosidad  algo  mayor  de  la  natural.  El  hígado  en  su  estado 
normal,  solo  un  poco  descolorido;  el  bazo  ingurjitado  de  sangre  y  algún 
tanto  aumentádo  de  volumen.  Los  demás  órganos  nada  presentaban  do 
particular. 

So  rféttdo  fas  lesiones  observadas  en  este  enfermo  suficientes  par  a 
esplicar  lacat&a  "de*  la  muerte,  tuve  qne  atribuirla  á  una  'lesión  profun- 
da de  la  tHiernracion,  oen.  especialidad  de  la  que  preside  é  influye  en  Jas 
funciones  del  centro  circulatorio,  pues  si  bien  es  verdad  que  existia  en 
estado  .rudimentario  una  lesión  anatómica  del  oo razón,  esta  no  tenia  ni 
con  mucho.las  proporciones  necesarias  .para  causar  desórdenes  de  tanta 
trascendencia.  En  cuanto  á  la  afección  hepática  la  consideré  de  Ja 
misma  índole  que  la  cardiaca,  y  relacionada  con  eUarpor  medio  de  la  «in- 
fluencia que  el  nervio, pneumo-gastrico  ejerce  en  todos  los  órganos  con- 
tenidos en  las  tres  grandes  cavidades  del  cuerpo. 


Digitized  by  Google 


Este  fué  para  mi  tm  caso  de  fiebre  intermitente  que  se  hizo 
perniciosa  tal  vez  por  las  circunstancias  particulares  del  enfermo. 
Si  er  Jas  fiebres  inlermilentes  se  observa  una  lesión  mas  ó  menos 
proí  ¿nda  de  la  inervación  ganglionar  que  altera  el  orden  fisiológico 
de  las  funciones  que  se  hallan  bajo  la  dependencia  de  este  sistema, 
ciertamente  los  síntomas  que  resulten  habrán  de  ser  diferentes, 
según  que  los  órganos  que  los  produzcan  disfruten  ó  no  de  su  in- 
tegridad anatómica;  pues  si  las  liebres  intermitentes  han  de  intere- 
sar las  funciones  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  órganos  del 
cuerpo,  los  síntomas  que  se  desprendan  de  órganos  enfermos  han 
de  presentarse  mas  en  relieve  que  los  que  procedan  de  órganos 
sanos,  siendo  estos  síntomas  tanto  inas  graves  ó  alarmantes,  cuanto 
mayor  sea  la  importancia  fisiológica  det  órgano  enfermo.  Mas  no 
se  crea  por  esto  que  yo  hago  depender  las  intermitentes  pernicio- 
sas de  lesiones  anatómicas  ó  materiales  preexistentes.  Loque  hasta 
ahora  fie  manifestado  se  refiere  á  este  caso  en  particular.  Por  lo 
demás,  creo  que  en  otras  circunstancias  la  fiebre  puede  hacerse 
perniciosa  por  la  sola  intensidad  de  la  lesión  dinámica,  puesto  que 
el  desórden  de  la  inervación  puede  ser  tan  profundo  que,  trastor- 
nando gravemente  alguna  de  las  funciones  mas  importantes,  sus- 
penda el  orden  armónico  funcional  necesario  para  el  sostenimiento 
de  la  vida.  No  de  otra  manera  pueden  concebirse  esos  casos  de 
fiebres  perniciosas  que  matan  al  enfermo  sin  dejar  en  su  organiza- 
ción el  menor  vestigio. 

Si  se  ine  preguntase  cuál  era  la  esencia  de  las  fiebres  intermi- 
tentes perniciosas,  contestaría  que  no  lo  sabia,  pero  que  la  con- 
sideraba igual  á  la  de  las  intermitentes  simples;  puesto  que  lo  que 
en  unas  y  otras  revela  el  examen  y  apreciación  de  los  síntomas  es 
una  lesión  del  sistema  nervioso  ganglionar,  mas  grave,  mas  profun- 
da en  las  primeras  que  en  las  segundas.  Esta  alteración  mas  gra- 
duada de  la  inervación,  es  una  condición  necesaria  para  la  manifes- 
tación de  las  intermitentes  perniciosas,  si  bien  cu  algunos  casos 
contribuyen  á  su  manifestación  la  idiosincrasia  particular  del  en- 
fermo y  sus  padecimientos  anteriores.  Creo  asimismo  que  estos 
padecimientos  por  si  solos  no  serian  suficientes  para  dar  á  la  fiebre 
el  carácter  de  perniciosa,  porque  todos  los  días  se  presentan  fiebres 
intermitentes  en  sugetos  afectados  de  enfermedades  crónicas,  re- 
sultado de  lesiones  orgánicas  aprcciables,  sin  que  en  estos  tomen 
el  carácter  de  perniciosas. 

Pero  dejando  aparte  esta  digresión  y  volviendo  al  estudio  de 
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las  intermitentes  perniciosas  desarrolladas  en  los  trabajadores  del 
canal,  debo  manifestar  que  no  siempre  las  intermitentes  han  toma- 
do el  carácter  de  perniciosas,  ni  por  la  exageración  de  sus  estadios, 
ni  por  la  manifestación  de  un  síntoma  cslrafio  á  ellas.  En  otros 
casos  estas  fiebres  se  han  hecho  graves,  turnando  la  forma  de  una 
enfermedad  grave.  Tal  sucedió  en  la  siguiente : 

Observación  5.*   El  día  1.°  de  octubre  de  1853  entró  en  el  Hospital 
general  de  Madrid  un  sugeto  de  edad  de  23  años,  natural  de  Gástelo, 
provincia  de  Lugo,  de  temperamento  sanguíneo  al  parecer,  aunque  do 
constitución  deteriorada,  el  cual  dijo  llamarso  Pedro  Monzoa.  Padecía 
hacia  ya  algún  tiempo  fiebres  intermitentes  que  había  contraído  en  las 
obras  del  canal  de  Isabel  II,  y  pasó  á  ocupar  la  cama  núin.  14  de  la  sala 
de  San  José.  Ni  sus  antecedentes  patológicos,  ni  los  signos  percibidos 
por  el  exámen  de  su  hábito  estertor  y  funcioues  orgánicas,  revelaban 
padecimiento  alguno  local,  pues  solo  se  reconocían  manifiestamente  las 
lesiones  humoral  y  de  la  inervación  consiguientes  á  esta  clase  de  pade- 
cimientos. Las  intermitentes  que  este  enfermo  venía  sufriendo  desde 
mediados  de  mayo  del  mismo  año  le  habían  atormentado  constante- 
mente bajo  el  tipo  de  torciana,  desapareciendo  sin  embargo  en  algunas 
ocasiones,  para  volverse  á  manifestar  después  de  algunos  intervalos  mas 
ó  menos  largos.  El  dia  mismo  que  entró  en  el  Hospital  se  repitió  una 
accesión  de  fiebre  regular,  caracterizada  por  los  tres  estadios  de  frío, 
calor  y  sudor,  la  cual  volvió  á  manifestarse  después  de  un  dia  de  inter- 
misión. A  beneficio  del  uso  de  ios  antitípicos,  y  á  beneficio  tal  vez  del 
cambio  de  localidad,  de  alimentos  y  género  de  vida,  las  intermitentes 
desaparecieron  y  las  condiciones  del  enfermo  parecían  mejorar  visi- 
blemente. 

A  los  diez  días  de  hallarse  en  este  estado  fué  acometido  súbitamen- 
te y  en  hora  estraña  á  aquella  en  que  le  sobrevenía  la  accesión,  de  un 
dolor  fuerte,  pungitivo,  dislacerantc  en  la  región  precordial:  dolor  que 
se  trasmitía  á  la  parte  posterior  y  lateral  izquierda  del  tronco,  estén- 
diéndosc  ademas  á  todo  lo  largo  del  brazo  del  mismo  lado,  y  fijándose 
eoa  especialidad  en  las  articulaciones  del  codo  y  muñeca.  Acompañaban 
á  este  dolor  disnea,  tos  seca,  irregularidad  en  las  contracciones  del 
corazón  y  de  las  arterias  sudor  frío,  viscoso  y  vértigos.  Cuando  traté 
de  averiguar  las  causas  que  motiváran  la  presentación  de  síntomas  tan 
alarmautes  en  un  enfermo  á  quien  yo  consideraba  convaleciente,  supe 
que  había  bajado  aquel  dia  al  patio  del  establecimiento,  en  el  que  había 
comido  una  cantidad  bastante  considerable  de  uvas  tintas,  que  apetecía 
y  pudo  proporcionarse,  habiendo  ademas  permanecido  bastante  tiempo 
espuesto  al  frío  y  la  humedad  de  la  atmósfera.  Sabidas  estas  particu-. 
laridades,  me  espliqué  con  facilidad  la  manifestación  de  esta  neurosis  en 
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mi  sugeto  débil  y  de  sistema  nervioso  impresionable.  Knsu  coosecueu- 
cia  le  mandé  permanecer  eu  cama,  le  prescribí  la  dieta  de  caldo,  ei 
uso  de  bebidas  aromáticas  y  calientes,  una  mistara  antiespasmódica  y 
calmante,  las  unturas  con  la  pomada  de  belladona  á  la  región  precor- 
dial, los  revulsivos  cutáneos  y  media  libra  de  tisana  de  laxante  para 
tomarla  de  una  sola  vez  después  de  pasado  el  ataque.  A  pesar  de  este 
tratamiento  y  de  las  precauciones  adoptadas,  el  paroxismo  repitió  al  dia 
siguiente  presentando  los  mismos  síntomas,  aunque  en  un  grado  mayor 
de  intensidad.  Entonces,  teniendo  presente  que  el  enfermo  habia  pade- 
cido fiebres  intermitentes  rebeldes,  comprendí  que  estos  dos  paroxismos 
que  se  habían  correspondido  en  dos  días  sucesivos,  repitiendo  á  la  misma 
bora  y  con  síntomas  análogos,  podían  representar  dos  accesiones  de  una 
fiebre  intermitente  perniciosa.  Es  verdad  que  en  estas  accesiones  no  se 
observaban  los  estadios  de  frío,  calor  y  sudor  que  se  encuentran  en  las 
intermitentes  regulares;  pero  como  en  muchas  ocasiones  las  fiebres  in- 
termitentes, desposeyéndose  de  los  caractéres  que  las  son  peculiares, 
aceptan  los  que  corresponden  á  otras  enfermedades,  á  cuya  sombra  se 
ocultan,  distrayendo  de  este  modo  la  atención  del  práctico,  no  titubeé  • 
en  caracterizarla  de  fiebre  intermitente  larvada  y  perniciosa.  En  efec- 
to, lo  que  allí  se  nos  presentaba  no  era  una  fiebre,  era  una  neurosis; 
pero  neurosis  de  un  órgano  muy  importante  qoe,  guardando  Ta  forma 
iftteTmitente,  comprometía  la  vida  del  enfermo,  y  debia  tratarse  del 
mismo  modo  que  se  tratan  las  afecciones  intermitentes.  La  enfermedad 
que  simulaba  esta  fiebre  era,  según  eí  cuadro  de  síntomas  presentado/ 
una  angina  de  pecho  ó  sea  una  neurosis  de  los  plexos  pnlmonal  y  car-  ' 
dlaco,  la  cual  trastornaba  las  fanciones  de  estos  órganos  é  irradiaba 
sus  simpatías  á  fos  nervios  procedentes  del  plexo  braqnral.  No  entraré 
en  la  cuestión  do  siesta  cardialgía  era  esencia!  ó  sintomática,  tanto  por 
ser  difícil  la  resolución  de  esta  cuestión  considerada  eu  general,  cnanto 
por  rfo  tener  datos  suficientes  para  hacerlo  en  este  caso  en  particular, 
puesto  qne  habiéndose  impedido  la  repetición  de  Fos  accesos  á  beneficio 
de  una  cantidad  considerable  de  sulfato  de  quinina,  no  hubo- ocasión  de 
esplorar  el  estado  material  de  los  órganos. 

Sin  embargo,  me  inclino  á  creer  que  fné  esencial  y  dependiente  tan 
solo  uei  espasmo  nervioso  y  ne  la  consiguiente  ínuuencia  que  una  iner- 
vación trastornada  habia  de  ocasionar  en  el  eoraxon  y  en  los  pulmones.  * 
Ni  la  edad  del  sugeto,  23  años,  ni  sus  antecedentes  patológicos,  ni  d 
estado  funcional  de  esos  mismos  órganos  antes  y  después  de  los  paro- 
xismos de  intermitente  perniciosa,  nos  dicen  nada  en  favor  de  la  exis- 
tencia de  alteraciones  materiales  y  anteriores ,  como  carosa  de  estos 
trastornos  funcionales. 

Este  modo  de  considerar  la  afección  en  este  caso  determinado  se 
halla  en  consonancia  con  lo  que  anteriormente  espuse,  a  Saber:  que  si 
en  la  generalidad  de  los  casos  creia  que  la  manifestación  de  las  inter- 
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mi t entes  perniciosa 9  era  debida  á  predisposiciones  particulares  del  indi- 
viduo, cfflnstguientee  á  alteraciones  orgánicas,  estas  por  sí  solas  no 
bastaban  ,  ínterin  no  etistiese  simultáneamente  una  lesión  profunda 
de  la  inervación;  asi  como  en  algunos  casos  esta  alteración  por  sí  sola 
era  suficiente  para  determinar  su  manifestación.  Este  es  precisamente 
uno  de  esos  casos. 

£1  enferfto  salió  con  alta  el  dia  14  de  oelubre  de  1853. 

- 

Reasumiendo,  pues,  lo  espnesto  respecto  de  fes  fiebres,  inter- 
mitentes perniciosas,  vemos  qne  estas  sen  de  varias  clases;  que 
unas  son  realmente  manifiestas,  mientras  que  otras  pertenece»  á 
la  clase  de  las  larvadas,  y  que  todas  ellas  pueden  referirse  sin 
grande  violencia  al  grnpo  de  las  últimas,  por  enante  la  manifesta- 
ción delsiritoma  grave  ó  alarmante  que  las  dá  el  carácter  de  per* 
niciosas,  las  desfigura  en  muchas  ocasiones  y  las  oculta  frecuente- 
mente. 

(Se  continuará.) 
U.  F.  Gapdevila. 


•  •  p  - 

C1RÜ6IA. 


ESTADISTICA  QUIRURGICA  DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID 

En  los  517  enfermos  de  catarata  (1)  que  opere  en  el  departa- 
mento de  hombres  del  hospital  general  desde  lósanos  de  1838  al 
de  1845»  ambos  inclusive,  tuvieron  lugar  525  operacioues  en  aten* 
cioli  á  que  8  individuos  la  sufrieron  en  ambos  ojos.  Los  resultados 
obtenidos  en  esta  série  de  anos,  se  hallan  demostrados  en  el  cuadro 
siguiente  y  aclarados  coii  las  observaciones  que  le  acompañan. 

(t)   V4ate  61  núra.  6k*  de»  ana  2.°  Advirtiendo  que  en  ios  517  enfannoi  n(r  fl« 
iaeluyo  el  de  la  pupila  artiicial: 

'■»  •  '  . 

*  ■  '  »  É  . 

-'t 
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EXITO.  TOTALES  EN  CADA 

Aüos  »e     Rstaciuxbs.         Büeso.      Malo.     Estación.        ASo.  Genuuí. 

1838...  Otoño   17    2    ...  19   19 

«ovo    (Primavera          25    5    ...  30.  P, 

i839'  ¡Otoño   19    4    ...  23 1 05 

4Q(n    i  Primavera          50    C    ...  36 1 

184°*  'I  Otoño   27    4    ...  31  j b7 

Primavera          31    7    ...  41 1  fiAl 

Otoño   21    4    ...  25» °°1 

Primavera          59           14    ...  53 1  ^)   525 


1841... 
1842... 


Otoño   22    4    ...    26  < 


< a it    iPrimavera          43    8    ...   51 1  ?7 

1813...  j0t0¡¡0   21    5    ...    26» " 

1841... 
1815... 


Primavera......    39    6    ...   45  j  ^ 


Otoño   34    5    ...  39 

Primavera          44    5    ...    49  j 

Otoño....   26    5    .  .    31 1 


....  80 

Totales  parciales       411         84        525  525 

OBSERVACIONES. 

Por  el  estado  anterior  se  vé  que  de  las  525  operaciones  de 
catarata  practicadas  en  el  departamento  de  hombres  de  los  Hos- 
pitales generales  en  los  años  referidos,  tuvieron  buen  éxito  441, 
y  se  desgraciaron  84;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  que  tuvieron  mal 
resultado  guardaron  próximamente  la  proporción  con  los  que  sa- 
lieron con  vista  de  un  18  por  100,  cuyo  resultado,  á  pesar  de 
ser  ventajoso  ,  lo  hubiera  sido  mas  á  no  haber  un  incidente  ,  que 
creemos  por  mas  de  un  concepto  digno  de  llamar  la  atención  de 
los  prácticos ,  y  es  el  que  signe  : 

En  la  primavera  del  año  de  1842  fueron  operados  en  la  sala 
de  Sau  Hoque,  destinada  al  efecto,  57  individuos,  de  los  cuales  34 
salieron  con  vista  y  6  sin  ella.  En  la  misma  estación  concurrieron 
16  enfermos  mas,  que  por  no  haber  capacidad  para  colocarlos  en 
aquella  sala  fueron  destinados  á  la  de  San  Andrés,  cuyo  piso  se 
halla  mas  bajo  que  uu  patio  con  que  comunica,  y  por  consiguien- 
te es  húmeda  y  fría,  cuyas  últimas  condiciones  se  graduaron  mas 
con  motivo  de  las  copiosas  lluvias  después  de  operados  los  enfer- 
mos. Así  es  que  sobrevinieron  afecciones  catarrales  de  varias  es- 
pecies ,  las  cuales,  agravando  los  accidentes  consecutivos  á  la  ope- 
ración, de  los  16  operados  resultaron  8  con  la  vista  y  8  sin  ella; 
mientras  que  en  la  primera  sala  de  57  solo  se  habían  desgraciado  6 1 
Este  incidente  de  localidad  motivó  el  que  se  desgraciaran  aproxi- 
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madameutc  cinco  operaciones ,  suma  no  despreciable  y  que  habla 
muy  alio  en  cuanto  á  las  condiciones  higiénicas  del  local  en  que 
hayan  de  colocarse  esta  clase  de  enfermos,  y  lo  que  es  mas  acerca 
de  la  época  en  que  deba  practicarse  la  operación  de  la  catarata, 
por  mas  que  esté  casi  generalmente  admitida  la  opinión  de  que 
pueden  y  deben  hacerse  en  cualquiera  de  las  del  ano. 

Aparece  también  del  estado  anterior,  que  el  número  de  opera- 
dos ha  sido  mayor  en  los  cuatro  últimos  años,  en  que  él  éxito  fué 
también  mejor,  que  en  las  primaveras  de  1840,  41,  42  y  43. 

De  los  517  enfermos  ocho  fueron  operados  de  ambos  ojos  y  ob- 
tuvieron el  mas  satisfactorio  resultado,  según  aparece  de  la  si- 
guiente reseña: 

1839 1    'uan  Rodríguez,  vecino  de  Villarrubia  de  Ocafu,  fué  operado 
I  de  ambos  ojos  y  salió  con  vista  (Primavera). 

(Rafael  Jiménez,  de  25  años  de  edad,  natural  de  Santa  María  de 
la  Alameda ,  sufrió  la  operación  en  ambos  ojos  con  buen  re- 
sultado (Otoño). 

'  "  I    Bautista  Martínez,  de  31  años  de  edad,  natural  de  Fuente  la 
I  Encina  (Guadalaiara),  sufrió  la  operación  en  ambos  ojos  y  salió 

Vcon  vista  (Otoño). 

» 

í  José  Muñoz,  de  54  años  de  edad,  natural  de  Saelices  (Cuenca), 
1811 !      °Perad°  de  ambos  ojos  con  buen  éxito  (Primavera). 

j  Benito  Monzó,  de  Cangas  de  Tineo,  sufrió  la  operación  en 
( ambos  ojos  con  buen  resultado  (Otoño). 

f   Pedro  Robert,  do  56  años  de  edad,  residente  en  Arévalo,  fué 
moax) operado  de  ambos  ojos  y  salió  con  vista  (Primavera), 
""j    Joaquín  Saez,  de  58  anos  de  edad,  vecino  de  Arévalo,  sufrió  la 

(operación  en  ambos  ojos  y  salió  con  vista  (Otoño). 

Pablo  Gómez,  de  51  años  de  edad,  natural  de  Campillo  (Búr- 
Igos),  fué  operado  de  ambos  ojos  con  buen  resultado  (Primavera). 

ASOS.  ESTiCrOXKS.        NÚMERO  »B  IKDIVIDC05.  ElITO.  T0T4L. 

1839         Primavera  1 

4840         Otoño  2 

.„  .,        i  Primavera  1 

1841 I  Otoño  1 

jo  t-r       (Primavera  1 

1813 )  Otoño  1 

4845        Primavera  1    ....  Idem. 

En  el  año  de  1845  se  practicó  también  la  operación  de  la  pupi- 
la artificial  á  Pedro  González,  de  41  años  de  edad ,  natural  de  San 
Esteban  del  Valle, provincia  de  Avila,  y  salió  con  la  vista  tan  com 
pleta  como  antes  de  haberla  perdido. 

Madrid,  mayode  4854. 

Axroisrjio  Saez. 
18 


18*5}, 


Bueno.  \ 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 


8 


Digitized  by  Google 


MISCELANEA  CIENTÍFICA. 


Hipo.  Tratauiiouto. — El  hipo  es  una  incomodidad  contra  ta 
que  se  ha  propinado  mil  medios,  á  los  que  á  veces  resiste  con  una. in- 
sistencia invencible.  Se  ha  recomendado  el  cloroformo  en  poción  é 
inhalación,  la  compresión  circular  de  la  muñeca  al  nivel  del  carpo  (Pi- 
retti),  el  azúcar  (Schuermans),  el  jarabe  de  grosellas,  el  vinagre  de  cer* 
veza  /Van  Ryn),  la  poción  de  Riverio  (Kemmerer),  el  diascordio  (Stoll)' 
el  amoniaco  en  poción  ó  dirigido  á  las  fauces  por  un  pincel  (Rayer),  e* 
vejigatorio  sobre  el  epigastrio  etc.  Pero  todos  estos  medios  sé  han  usa- 
do con  buen  y  mal  éxito. 

El  Dr.  Ossieur  refiere  últimamente,  en  los  Amuile*  medteules  de 
Roulers,  que  habiendo  tratado  inútilmente  por  los  agentes  citados  un 
hipo. que  databa  de  ocho  dias.en  un  colono  dado  á  las  bebidas  espirituo- 
sas (accidente  común  en  la  embriaguez),  (tuvo  la  idea  do  emplear  el 
ácido  sulfúrico  según  el  método  de  Schneider,  cuya  fórmula  es  esta: 

«-R,      Elixir  vUriólico  de  Myusvicht.    .    media  oma. 

Jarabe  de  grosellas  'onza  y  media . 

Para  tomar  de  media  en  media  hora  sesenta  gotas  en  tres  cuchara- 
das de  agua. 

Desde  la  primera  hora  desapareció  el  hipo.  El  medicamento  se  sus- 
pendió al  Gn  de  la  segunda  hora,!pues  .prolongada  su  .administración 
hubiera  podido  determinar  .inconvenientes. 

•  •»  ■  • 

fiere  un  periódico  do  medicina  alemán,  que  en  un  caso  de  dolores  es- 
pasmódicus  en  una  primípara  y  quo'presentaban  ya  la  forma  eclámpsi- 
-*5a,  el  Comadrón  te  hfzc- administrar  ana 'lavativa  etordformizada  (veinte 
gotas  de  cloroformo  sobre  cinco  onzas  de  agua).  Al  momento  cesaron 
los  dolores.  X»a.  enferma  durmió  tranquilamente  ,por  espacio  de  media 
hora;  sobrevimwron  luego  .dolores  regulares  y  parjó  una  <or  ¡atura  bien 
conformada. 

Polyvrla.  Valeriana  en  alias  désU.— En  el  Joutnal  de 
médeetne  ex  de  thirurgie  pl  atiques  do  Parts,  se  lee  el  siguiente  carioso 
caso  de  la  clínica  de  Mr.  Trousseau. 

Se  trata  de  un  enfermo  que  á  adentrada  en  el  Hospital  y  desde 
•liacía-un  afio,  orinaba  (ft  cuaftillosjde  orina  cada  veinte  y -cuatro  horas; 
<esUorina.no  contenía  azúcar.  Mr.  Trousseau  vió  un  estado  nervioso  01 
que  opuso  el  estracto  de  valeriana,  del  que  el  enfermo  tomó  grandes 
dósis.  El  2*2  de  enero  de  1852aia  dosis  dehe?tracto< era  do  cinco. escrú- 
pulos en  dos  .bolos,  uno/ por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde.  Al  mismo 
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tiempo  le  prescribió  cuatro  escrúpulos  de  bi-carbonatode  sosa  La 
cantidad  de  orina  escretada  descendió  al  mes  de  tratamiento  á  16  erar- 
».  El  3  de  febrero  la  dosis  de  estrado  era  de  diez  escrúpulos  fH 
13  cuartillos.  El  15  de  febrero  media  onza  de  medicamento;  tiri- 
na 1*2  cuartillos.  El  19,  11  cuartillos.  El  1.a  de  marzo  trece  escrúpulos 
de  estracto  en  cuatro  bolos,  una  botella  de  agua  de  Vichy;  orina  10 
cuartillos.  £1  15  de  marzo  í)  cuartillos.  El  enfermo  comenzó  á  sudar. 
•£1:20  de  julio,  una  onza- de  estracto  de  valeriana;  bismuto,  ochenta 
granos;  una.botella  de  aguade  Vichy;  tisana- de  lúpulo  y  de  achicorias; 
5. cuartillos  y  medio  de  orina.  La 'última  vez  que  vieron  á  este  enfermo, 
ttoraaba  siempre  el  estracto  de  valeriana,  y  la  proporción  de  sus  orinas 

Hó  ahí  un  hecho  interesante  del  que  pueden 
en  casos  de  diabetes  no 


•  i 


trico  de  la  vulva.  Pomada  opiada  reMolutlva 

los  casos  de  prurito  de  la  vulva,  Mr.  V aneen dem, 
leemosenfll  BuUrtm.de  flTAewip, 'hace  friccronar  las  paites,  asiento  de 'la 
•comezón,  con  la  pomadacompuesta  de  este  modo. 

R.     Flores  de  azufre  6  %  escrúpulos. 

^Carbonato  do  sosa  «68  granos. 

Manteca  unaonza. 

Cloroformo  $0' gotas. 

.    .   10  granos. 


•  •       •  • 


.limonada gomosa. — En  la  lievue  medícale  en  cen- 
samos la  composición  'de  este  descólente  remedio,-  que- se  obtiene  «el 
modo  siguiente: 

Pónganse  dos  cuartillos  de  agua  al  fuego,  añádase  una  cabezaje 
adormideras,  una  y  media  onza  ó  dos  dejóme  arábiga;  déjese  hervir 
todo  durante  un  cuarto  de  hora  y  después  se  separa  y  cuela:  esprímen- 
*e  entonces  do»  limones  y  se  edulzora  con  suficiente  catítídad  de  azúcar. 

finóla  diarrea  esencial,  inorgánica,  por  simple  exageración  deuna 
secreción  normal  debida  al  uso  de  frutos  de  estío,  verdes  ó  m  a  duros;  ■en 
Jas  que  provienen  .de  un  enfriamiento  súbito,  á  consecuencia  de  traa 

cuando  los  «fenómenos  inflamatorios  se  han'ét- 
¡en  las  causadas  por  supresión  del  sudor  de  los 
pies;  en  las  que  son  consecuencia  de  4a  lactancia;  en  las  que  acompa- 
ñan á  la  dentición  en  los  niños  durante  los  calores  del  'verano;  en  él  có- 
Jeca  esporádico  y  aun  en  el  índico;  en  todas  estas  diarreas  presta 
grandes  servicios ¿la  limonada  gomosa. 
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Mr.  Ivaren  hace  observar  que  la  cantidad  de  adormidera  debe  va- 
riar según  la  odad,  la  susceptibilidad  individual  ó  el  grado  de  la  afec- 
ción, desde  una  cápsula  entera  hasta  la  mitad,  el  tercio  ó  el  cuarto. 
Una  vez  detenido  el  flujo  es  bueno  suprimir  el  solano,  el  que  se  agre- 
ga de  nuevo  si  reaparece  la  evacuación. 

Uelirium  tremen».  Aeetnte  de  zine.-~Dice  un  periódico 
médico  estraujero.  Ua  práctico  médico  alemán,  Mr.  Fritsch,  cree  ha- 
ber encontrado  en  el  acetato  zíncico  un  medio  eficaz  para  combatir  el 
delirium  tremens.  En  un  enfermo  que  ya  había  tomado,  sin  éxito  algu- 
no, cincuenta  y  cuatro  granos  de  opio  en  dos  días,  ochenta  granos  del 
acetato  de  zinc  disueltos  eu  seis  onzas  de  agua  y  administrados  á  cucha- 
radas de  dos  en  dos  horas,  disminuyeron  notablemente  el  delirio,  y  una 
nueva  dósis  de  cuarenta  granos  en  tres  onzas  de  agua  hizo  desaparecer 
todos  los  síntomas,  sin  que  no  obstante  sobreviniese  el  sueño. 

•  a 

Neuralgia  facial,  «fago  de  limón. — Todo  el  inundo  sabe 
el  carácter  de  rebeldía  de  estas  afecciones  y  la  multitud  de  remedios 
preconizados  para  combatirlas,  prueba  palpable  de  las  diGcultadcs  que 
su  tratamiento  ofrece. 

Sin  embargo,  como  en  algunas  ocasiones  lo  quo  no  con  uno  se  con- 
sigue con  otro  remedio,  creemos  útil  referir  aquí  lo  que  consigna  en  los 
Archives  Mr.  el  Dr.  Neucourt,  encomiando  el  jugo  de  limón,  dice  asi: 

«Poco  tengo  que  decir  respecto  á  los  vejigatorios  ,  después  de  las 
interesantes  observaciones  do  Mr.  Valleii;  los  empleo  frecuentemente 
del  modo  indicado  por  este  autor,  es  decir,  que  aplico  uno  ó  muchos 
vejigatorios  sucesivos  sobre  los  principales  puntos  doloridos,  y  sin  que 
me  inspiren  tanta  confianza,  los  he  hallado  útiles  y  superiores  á  otros 
medios.  Como  el  solo  nombre  de  vejigatorio  éspanta  á  las  personas  de 
gran  tono,  he  llegado  á  recomendar  las  cautáridas  bajo  la  denominación 
de  mosca  de  Milaq;  la  palabra  mosca  pasa  mas  fácilmente  que  la  de 
vejigatorio,  y  esta  mosca  dejada  hasta  que  cae  por  sí,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  durante  muchos  días,  los  enfermos  la  admiten  volunta- 
riamente. 

Se  ha  recomendado  mucho  en  estos  últimos  tiempos  la  pomada  de 
cloroformo,  pero  en  pocos  casos  la  he  observado  eficaz;  lejos  de  eso  en 
algunos  aumenta  los  dolores,  pero  sé  de  otros  prácticos  que  han  sido 
mas  felices.  Las  demás  pomadas  que  se  recomiendan  me  han  parecido 
sin  acción,  no  habiéndola  obtenido  ni  aun  de  la  de  Mr.  Debreyne,  cuyos 
elogios  me  habían  seducido.  Las  lociones  son  mas  útiles,  asi  como  las 
fumigaciones,  principalmente  las  de  los  narcóticos. 

Por  último,  habiéndoseme  indicado  una  loción,  bastante  original, 
que  había  aliviado  á  cuautos  la  usaran,  he  recurrido  á  ella  con  éxito 
completo:  consiste  esta  en  frotar  las  partes  dolorosas  con  el  znm0  de 
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Jimon;  para  esto  se  corta  un  limón  y  se  roza  sobre  el  punto  con  una  de 
sus  mitades. 

Salivación.  Belladona.— Refiere  un  periódico  de  medicina  de 
Hannover,  que  una  muger  tratada  por  el  mercurio  intus  ct  extra,  para 
una  diarrea  serosa,  fué  acometida  de  un  abundanto  tialismo.  £1  doctor 
Espenbeck  combatió  este  último  por  el  cstracto  de  belladona  á  la  dósis 
de  cincuenta  (1)  granos  en  una  emulsión,  para  tomar  en  las  veinte  y 
cuatro  horas.  Al  dia  siguiente  la  salivación  había  desaparecido  y  la  boca 
estaba  completamente  seca.  Cesó  la  administración  do  la  belladona  y  la 
salivación  se  reprodujo,  y  desapareció  otra  vez  bajo  la  nueva  influencia 
del  estrado.  El  autor  cree,  según  este  y  otros  hechos  análogos*,  que  la 
belladona  es  un  medio  profiláctico  del  tialismo.  Seria  curioso  saber  si 
los  mercuriales  lo  serán  de  los  efectos  narcóticos  del  solano. 

Epilepsia.  Terapéutica . — Del  tratado  de  la  epilepsia  por 
Mr.  Deiasiauve,  médico  de  Bícetre,  tomamos  lo  siguiente  que  creemos 
útil  para  los  prácticos. 

Medicación  del  Dr .  Chabrely  (de  Burdeos).  —  Jarabe  de  valeriana, 
una  cucharada;  infusión  de  flor  de  naranja,  una  taza  para  tomar  la  tar- 
de del  dia  de  luna  nueva:  tres  dias  después,  polvos  de  valeriana,  veinte 
'  granos  en  una  taza  de  tila  azucarada.  Igual  prescripción  en  luna  llena. 
Asi  se  continúa  durante  seis  meses;  después  se  limita  á  la  sola  adminis- 
tración del  jarabe. 

Medicación  de  M.  Michel  (de  Barbantane).— Poción  con  dos  granos  do 
estrado  de  belladona  á  tomar  á  cucharada»;  electuario  de  índigo  (índi- 
go, un  escrúpulo;  miel  c.  s.),  calomelanos  y  crotón  tiglium. 

Medicación  del  Dr.  Borle  (de  Versailles). —  Como  medios  preparato- 
rios, sangría  del  pie;  á  los  cuatro  dias  el  emético  en  bebida;  cuatro  días 
mas  tardo  purgativos;  después  de  igual  intervalo  cuatro  granos  de  calo- 
melanos.— Como  medios  específicos:...  agua  destilada  de  laurel  cerezo, 
polvosde  artemisa,  moxas  ambulantes  sobre  la  columna  vertebral,  bra- 
zaletes imantados,  fricciones  etéreas  sobre  los  miembros. — Medios  hi- 
giénicos:... ejercicio,  baños  de  río  y  de  mar,  fricciones  secas. 

Medicación  del  Dr.  Blackmore  (de  Edimburgo).  —  Durante  el  paroxis- 
mo:... afusiones  frías;  tan  pronto  como  la  deglución  es  posible,  emético 
y  amoniaco,  lavativas  de  trementina,  compresión  de  las  carótidas. — En 
el  intervalo  de  los  accesos:...  evacuantes  sedativos,  ventosas  escarifica- 
das é  incisiones  profundas  sobre  el  occipucio,  cuando  se  acerca  la  épo- 
ca de  la  presentación  del  ataque.  Entre  los  sedantes,  el  autor  coloca 
en  primer  rango  y  como  el  mejor,  los  baños  como  de  lluvia  ó  aspersión; 

(t)  Asi  se  dice  en  el  periódico  que  tenemos  ú  la  vista  donde,  tal  vez  por. 
equivocación,  se  escribe  dos  grammos  y  medio.  — Esta  dosis  nos  parece  estra- 
ordinariamente  alta,  y  regularmente  en  el  original  diría  dos  granos  y  medio. 
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y  la. digital  los  rechaza.  En  los  purgantes  le  parecen  út 

el  elaterio,  el  aceite  de  crotón  y  los  calomelanos.  Cuando  la  afección 
de  origen  antiguo,  sustituye  estos  medios  con  los  que  designa  tónicos  y 
que  pueden  considerarse  estimulantes,  la  trementina,  loa  sulfato»  deoo- 
brey  de  zinc  y  el  nitrato  de  plata.— Contra  los  accesos  nocturnos!... 
los  opiados. 

Medicación- del  Dr.  Eps.r- mistures. 

Acido  hidrooiánico  de  Scheele  3  getas. 

Sulfato  de  quinina,  i  flft 
Azufre  precipitado,  i  a  8 *    ou  Sranos* 

Confección  aromática  7 

Amia  destilada   í  di 

Para  tomar,  una  cucharada  de  las  de  café  tres  vece»  al  diau— 2." 
Fricciones  á  lo  largo  del  raquis. — o."  Cauterios. 1 

Medicación  del  Dr.  G asparte— Este  profesor  acaba  de  publicar  en  la 
Gacelle  medícale  de  Tolosa  cinco  observaciones  de  epilepsia  idiopátiea, 
coradas  con  el  empleo  de  la  segunda  certeza  de  saúco  negro,  á  la  dosis 
de  onza  y  media,  infundida  durante  cuarenta  y  ocho  hora»,  eni  cinco1 
onzas  de  agua  caliente  ó  fría  y  administrada  en  dos  dósis,  con  un  cuar- 
to de  hora  de  intervalo. 

En. general  ha  bastado  para  obtener  resultados  constantes,  adm¡-> 
eísirar  esta  preparación  tres  ó  cuatro  veoesr  á  la  distancia  de  cinco 
seis  dias.— Los  enfermos  han  esperimentado  evacuaciones  altanas,  1er. 
que  hace  creer  su  virtud  purgante. 

C.  /i.  G. 

■ 

 '■  1  '   "-'    ■       ■    ■  — 

3 


recibido  varias  oomuulenelonei  aplaudien** 

do  el  reciente  arreglo  de  los  partidos  médicos,  y  algunas  otras  en  que. 
los  comunicantes  se  manifiestan  poco  satisfechos  de  ciertas  cláusulas. 
Wi'es  posible  que  insertemos  todos  los  plácemes,  ni  nos  parece  tiempo 
oportuno  para  pedir  correcciones  respecto  á  una  disposición  que  está- 
por  plantear,  y  sobre  la  cual  nada  ha  dieho  la  esperiencia.  A  su  tiempo 
apoyaremos  con  nuestras  escasas  fuerzas  toda  reclamación  que  nos  pa- 
rezca fundada;  que  estemporánea  ahora  y  prematura ,  no  servirla  mas. 
que  para  ocasionar  embarazos  altamente  dañosos  al  bien  general.  A  pe- 
sar de  la  necesidad  de  no  publicar  las  demostraciones  que  se  nos  di- 
rigen,, creemos  del  caso  dar  noticia  de  la  reunión  celebrada  por  los  fa-* 
eultativos  de  Córboba  en  casa  del  subdelegado  doctor  D.  José  Valen* 
zuela  y  Márquez,  en  la  cual  se  acordó  obsequiar  con  un  banquete  á  las 
autoridades  superiores  de  la  provincia  y  elevar  dos  esposiciones  gratu- 
latorias, una  á  S.  M.  la  Reina  y  otra  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Las  autoridades  aceptaron  y  honraron  con  su  presencia  el 
convite,  en  el. cual,  en  medio  del  mayor  entusiasmo,  prometieron  favorr* 
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cer  eficazmente  la  pronta  instalación  del  Colegio  médico  en  aquella 
capital. 

La  esposicion  á  S.  M.  es  como  sigue: 

Señora:  los  profesores  de  medicina,  cirugía  y  farmacia  residentes 
en  esta  ciudad  á Ti.  R.  P.  de  V.  M.  con  el  debido  respeto  esponen:  que 
han  visto  con  el  mas  profundo  reconocimiento  el  arreglo  de  partidos 
médicos  que  V.  M  se  ha  dignado  sancionar  con  su  real  aprobación.  La 
conveniencia  de  las  mejoras  exigidas  por  el  espíritu  de  progresivo  des- 
arrollo con  que  caminan  las  ciencias  en  general,  no  podía  ocultarse  á  la 
sabía  penetración  de  V.  M.  ni  diferir  por  mas  liempoel  hacerla  aplicable 
también  á  lascienciasmédicas,  que  reclamaban  tan  urgentes  como  nece- 
sarias reformas.  La  humanidad,  la  policía  sanitaria  y  el  prestigio  de  la» 
clases  médicas,  son  objetos  que  se  encuentran  convenientemente  atendi- 
dos y  honrosamente  satisfechos,  y  no  pueden  los  que  suscriben  sofocar  el 
irresistible  impulso  de  sus  corazones,  ni  dejar  de  apresurarse  á  rendir  á 
V.  M.  el  homenaje  do  su  respetuoso  reconocimiento  y  eterna  gratitud; 
suplicando  los  esponentes  á  V.  M.  se  digne  acogerle  benévola,  fijando  su 
real  ánimo  en  que  en  nada  se  muestra  mas  la  magnanimidad  de  los  reyes 
que  atendiendo  á  la  salud  de  sus  subditos,  base  primordial  déla  sociedad 
bien  establecida,  y  como  consecuencia  al  decoro  de  los  encargados  in- 
mediatos de  consonarla.  Córdoba  !'•  de  abril  de  1854. —  Señora  á  los 
R.  P.  de  V.  M.—  Los  subdelegados  de  sanidad ,  José  Valenzuela  y 
Márquez.— Antonio  Cubero  y  Francisco  Avilés.  —  Antonio  Giménez 
Serrano.  — Rafael  Marchial.— Rafael  de  Lara.— Luis  Caballero. — José 
de  Luna. — Luis  Pequeño. — Manuel  de  Luna. — José  Ceballos, — José  de 
Burgos.— Vicente  ternandez.— José  Giménez  Espejo.— Rafael  Ortiz. — 
Mariano  Criado.— Rafael  Ceballos.— José  García. — Rafael  Fernandez  de 
Cañete. — Mariano  Herrera.— Francisco  Morales.— José  Calzadilla. — 
Mariano  Bonilla . — Mariano  Vázquez. — Jorje  Gutiérrez  Concha. — José 
del  Pino. — Francisco  Duroni. — Manuel  Fernandez  de  Cañete.— Ma- 
nuel Cobos.— León  Torrellas.— Rafael  Blanco. — José  Rodríguez.— Die- 
go do  Raya.— Manuel  Olivares  León.— Joaquín  José  Moni  illa.  — Rafael 
Llórente.— Francisco  Bergel.— José  Barbudo  — Francisco  de  Borja  Pa- 
bon.— Dionisio  González.— Cirilo  José  Sánchez. 

Hé  aquí  la  esposicion  á  S.E.  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del 
reino. 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  ministro  de  la 
Gobernación. — Los  profesores  de  medicina,  cirugía  y  farmacia  residen- 
tes en  esta  ciudad,  movidos  por  un  sentimiento  de  justo  entusiasmo, 
acuden  presurosos  á  V.  E.  á  rendir  el  homenaje  de  gratitud  que  rebosa 
en  sus  corazones  con  la  aparición  del  arreglo  de  partidos,  exigido  ya  por 
las  necesidades  de  la  época  y  reclamado  há  tanto  tiempo  por  el  estado 
anárquico  y  de  abatimiento  en  que  se  hallaban  las  clases  módicas.  La 
importancia  do  esas  reformas  que  V.  E.  ha  sabido  comprender  y  reali- 
zar con  tan  celoso  y  eficaz  interés,  y  con  una  convicción  tan  profunda 
de  su  conveniencia,  no  necesita  encarecerse  mucho  para  conocer  y 
apreciar  su  valor.  V.  E.  ha  querido  hermanar  por  modio  de  disposicio- 
nes tan  sabias  los  intereses  que  demandan  la  humanidad  y  la  salubridad 
pública,  con  las  que  reclama  el  decoro  de  las  clases  médicas;  y  las  ha 
revestido  por  la  ley  del  prestigio  de  que  carecían  y  del  poder  moral  que 
les  faltaba.  V.  E.  con  esa  cariñosa  y  paternal  solicitud  de  que  tiene  da- 
das tan  relevantes  pruebas,  ha  querido  mejorar  la  condición  del  médi- 
co, otorgando  al  merecimiento  literario  recompensas  tan  decorosas 
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corno  justas,  abriendo  á  la  juventud  estudiosa  las  fuentes  del  estímulo, 
midiendo  y  ajustando  las  necesidades  públicas  con  los  intereses  profe- 
sionales, y  estableciendo  finalmente  un  plan  de  concierto  y  unidad  para 
la  buena  administración  de  estas  leyes.  Los  esponeojes  confian  en 
que  V.  E.  vigilará  por  los  intereses  sucesivos  de  las  clases  médicas, 
para  elevarlas  á  la  altura  y  decoro  de  que  son  dignas,  y  continuará  dis- 
pensándolas su  protección  y  apoyo  deque  tan  ostensibles  muestras  nos 
ha  dado.  La  humanidad,  en  fin,  menesterosa  y  doliente  ,  objeto  prefe- 
rente del  médico,  no  se  verá  privada  de  los  recursos  indispensables  á 
que  por  tantos  y  tan  legítimos  títulos  es  acreedora,  y  estas  considera- 
ciones, Excmo.  Sr.,  nos  obligan  por  mas  de  un  concepto  á  hacer  áV.  E. 
esta  cordial  aunque  humilde  manifestación  de  nuestro  profundo  y  eter- 
no reconocimiento,  proclamando  los  beneficios  que  nos  ha  dispensado, 
y  asegurándole  que  su  fama  será  tan  imperecedera  en  nuestra  clase, 
como  eterna  es  la  gloria  que  V.  E.  ha  sabido  conquistar. — Córdoba  19  de 
abril  de  1854. — Exctno.  Sr.— {Siguen  las  mismas  firmas.) 

Real  Academia  de  ciencias. — Programa  para  la  adjudica- 
ción de  premios  en  el  año  de  Í855. — Artículo  1.°  «La  Academia  de  cien- 
cias abre  concurso  público  para  adjudicar  dos  premios,  uno  ordinario 
y  otro  estraordinario,  á  los  autores  de  las  Memorias  que  desempeñen 
satisfactoriamente  á  juicio  de  la  misma  Academia  los  temas  siguientes: 
Premio  ordinario.    "Suponiendo  situado  un  cuerpo  sólido  cual- 
quiera en  equilibrio  dentro  de  una  masa  fluida,  establecer  las  condicio- 
nes y  circunstancias  necesarias  para  que  pueda  lomar  un  movimiento  de- 
terminado, sostenido  por  la  acción  de  un  agente  mecánico  de  los  que  el 
hombre  puede  emplear  en  sus  industrias,  en  los  dos  casos  siguientes: 
i.°    » Cuando  la  masa  fluida  se  halle  en  equilibrio. 
*2.°   » Cuando  esta  misma  masa  tenga  otro  movimiento  distinto,  con  el 
cual  arrebate  y  lleve  consigo  al  cuerpo. 

» Supuesta  arbitrariamente  la  forma  del  sólido,  establecidas  hipoté- 
ticamente su  forma  y  la  de  los  mecanismos  de  acción  del  agente  adop- 
tado para  producir  el  movimiento  apetecido,  y  determinadas,  según 
estos  datos  y  las  demás  circunstancias  inherentes  al  problema,  las  con- 
diciones de  volumen,  peso  y  modo  de  obrar  las  fuerzas,  tanto  activas 
como  pasivas,  que  deben  tomar  parte  en  él,  se  establecerán  las  ecuacio- 
nes que  hayan  de  ligar  entre  sí  á  todas  estas  cantidades  según  las  leye6 
de  la  mecánica,  y  se  desenvolverán  y  analizarán  hasta  demostrar  con 
ellas  la  posibilidad  de  aquel  movimiento,  en  el  supuesto  de  ser  el  aire 
atmosférico  el  fluido  de  que  se  trata.» 

Reproduce  la  Academia  este  tema,  que  fué  ya  publicado  para  el  afío 
de  1852,  porque  si  bien  no  hubo  lugar  entonces  á  la  adjudicación  del 
premio,  los  trabajos  presentados  con  este  fin  se  acercaron  bastante  á  la 
solución  del  problema. 

Premio  estraordinario.  ^Describir  las  rocas  de  una  provincia  de 
España  y  la  marcha  progresiva  de  su  descomposición,  determinando  las 
causas  que  la  producen,  presentando  la  análisis  cuantitativa  de  la  tier- 
ra vejetal  formada  de  sus  detritus,  y  deduciendo  de  estos  conocimientos  y 
demás  circunstancias  locales  las  aplicaciones  á  la  agricultura  en  general, 
y  con  especialidad  al  cultivo  de  los  árboles.» 

Se  esceptúa  de  esta  descripción  la  provincia  que  forma  el  territorio 
de  Asturias,  por  haber  sido  ya  premiada  en  el  año  anterior. 

Proponiéndose  la  Academia  por  medio  de  este  concurso  contribuir 
á  que  se  forme  una  colección  de  descripciones  científicas  de  todas  ó  la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  ha  determinado  reproducir 
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también  este  tema  en  lo  sucesivo  todas  cuautas  veces  la  sea  posible. 

2."  Se  adjudicará  también  un  acccnii  al  autor  ó  autores  de  las  Me- 
morias cuyo  mérito  se  acerque  mas  al  de  las  primeras. 

5.°  El  premio,  tanto  el  ordiuario  como  el  cstraordinario  ,  consistirá 
en  seis  mil  reatos  de  vellón  y  una  medalla  de  oro. 

4.  El  accessit  consistirá  en  una  medallado  oro  enteramente  igual  á 
la  del  premio. 

5.  °  El  concurso  quedará  abierto  desdo  el  día  de  la  publicación  de 
este  programa  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y  cerrado  en  1  .*  de  mayo  de 
4855,  hasta  cuyo  dia  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Academia  todas 
las  Memorias  que  se  presenten. 

6.  °  Podrán  optar  á  los  premios  y  á  los  accessits  todos  los  que  pre- 
senten Memorias  según  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  nacio- 
nales 6  estranjeros,  cscepto  los  individuos  numerarios  de  esta  corpo- 
ración. 

7.  a    Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano  ó  latín. 

8.  °  Estas  Memorias  se  presentarán  en  pliegos  cerrados,  sin  firma  ni 
indicación  del  nombre  del  autor,  llevando  por  encabezamiento  el  lema 
que  juzgue  conveniente  adoptar;  y  á  este  pliego  acompañará  otro  tam- 
bién cerrado,  en  cuyo  sobre  esté  escrito  el  mismo  lema  de  la  Memoria, 
y  dentro  el  nombre  del  autor  y  lugar  do  su  residencia. 

9.  a  Ambos  pliegos  se  pondrán  en  matios  del  Secretario  general  de 
la  Academia,  quien  dará  recibo,  espresando  el  lema  que  los  distingue. 

10.  Desiguadas  las  Memorias  merecedoras  de  los  premios  y  acces- 
sits, se  abrirán  acto  continuo  los  pliegos  que  tengan  los  mismos  lemas 
que  ellas,  para  conocer  los  nombres  de  sus  autores.  El  Presidente  los 
proclamará,  quemándose  en  seguida  los  pliegos  que  eucierren  los  de- 
mas  nombres. 

11.  En  la  sesión  pública  del  mes  de  noviembre  de  1855  se  leerá  el 
acuerdo  de  Ja  Academia  por  el  cual  se  adjudiquen  los  premios  y  los 
accessits,  (jue  recibirán  los  agraciados  de  manos  del  Presidente.  Si  no  se 
hallasen  en  Madrid,  podrán  delegar  persona  que  los  reciba  en  su 
nombre. 

12.  No  se  devolverán  las  Memorias  originales  á  sus  autores,  los 
cuales,  sin  embargo,  pueden  sacar  una  copia  de  ellas. =Madrid  &  de 
abril  de  1854. 

Y  habiendo  acordado  la  Academia  que  se  comunique  este  Programa 
á  sus  corresponsales  y  á  las  corporaciones  científicas,  tengo  la  honra  de 
ponerlo  en  conocimiento  de  V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  S  muchos  anos.  Madrid  4  de  abril  de  1854.— El 
Secretario  perpétuo,  Mariano  Lorbnte. 

Nota.  La  Academia  celebra  sus  sesiones  y  tiene  su  Secretaría  en 
la  callp  de  Atocha,  edificio  donde  se  halla  el  ministerio  de  Fomento. 

Héaquá  cómo  el  HESTAtiTADOR  FAHH  vi  KIJTICO 
hace  la  historia  de  la  esposicion  y  del  regalo  que  la  prensa  médica  vá  á 
dirigir  al  conde  de  San  Luis. 

El  dia  23  del  actual  se  dignaron  honrar  por  segunda  vez  la  redac- 
ción del  Restaurador  Farmacéutico  los  señores  D.  José  Gutiérrez  de  la 
Vega,  director  del  Heraldo  Médico;  D.  José  Rodríguez  Villargoitia,  direc- 
tor de  la  Crónica  de  los  Hospitales,  y  D.  Matías  Nieto  y  Serrano, 
nno  de  los  directores  del  Siglo  Médico,  1).  Eurique  Suender,  director 
del  Porvenir  Médico,  no  pudo  asistir  por  ocupaciones  urgentes  ;  pero 
avisó  por  escrito  que  se  asociaba  en  un  todo  á  lo  que  se  acordase  en 
esta  reunión,  que  tenia  por  objeto  leer  el  proyecto  de  felicitación  de  la 
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prensa  médica  al  Si'.  Conde  de  San  Luis,  por  el  arreglo  de  partidos,- y  > 
convenir  definivamentc  en  la  esprcsion  que  á  dicho  Sr.  Conde  había  de 
hacer  la  prensa  facultativa. 

En  la  anterior  reunión  quedó  encargado  el  Sr.  Calvo  Asensio  del 
proyeeto  do  felicitación,  el  cual  fué  leído  y  aprobado  unánimemente  y 
será  impreso  en  letras  de  oro  y  firmado  por  los  directores  de  los  perió- 
dicos facultativos  asociados  á  este  pensamiento.  El  Sr.  Gutiérrez  de  la 
"Vega  quedó  comisionado  para  hacer  que  se  verifique  con  toda  prontitud 
y  elegancia  esta  impresión. 

Se  ratificó  también  por  unanimidad  la  proposición  que  en  la  junta 
anterior  hizo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  de  acompañar  á  esta  felicita- 
ción una  pluma  do  oro,  como  presente  que,  á  la  par  que  sencillo,  sim- 
bolizase claramente  la  misión  de  la  prensa  al  dirigirse  á  un  ministro  de 
la  Corona  que  tenia  la  circunstancia  de  ser  escritor  público. 

Quedó  encomendada  la  comisión  de  hacer  fabricar  este  objeto  al  se- 
ñor D.  Matías  Nieto  y  Serrano,  y  á  estas  horas  se  ocupan  ya  de  él  en 
la  conocida  platería  de  Martínez.  Después  hemos  recibido  las  espresivas 
comunicaciones  de  los  directores  del  lioletin  del  ln  til  tuto  Médico  Valen- 
ciano, áe\  Divino  Valles,  de  \a  Botica,  y  do  la  Alianza  Farmacéutico-Mé- 
dica, asociándose  con  satisfacción  á  la  idea  propuesta  por  la  prensa  fa- 
cultativa de  Madrid. 

Cuando  vemos  tanta  uniformidad  de  pensamientos  en  todos  los  di- 
rectores de  la  prensa  médica  española  en  un  asunto  de  tanta  importan- 
cia, nos  lleua  de  orgallo  al  considerar  que  las  grandes  cuestiones  se  mi- 
ran por  nuestros  escritores  bajo  el  noble  y  generoso  aspecto  do  la 
conveniencia  pública.  Esto  dá  una  alta  ideado  la  grandeza  de  miras  que. 
cada  cual  abriga  en  la  alta  misión  del  periodismo,  y  que  toda  disensión- 
mezquina  por  pequeñas  cosas  cede  ante  objetos  que  tienen  por  norte  el: 
mejoramiento  del  servicio  público,  y  la  independencia  y  dignidad  de  los 
profesoresde  los  tres  ramos  de  la  ciencia  de  curar. 

A  lo  cual  añade  el  Heraldo  Médico* 

El  regalo,  ya  hemos  dicho,  que  será  una  magnífica  pluma  de  oro,  y 
añadiremos  también  que  en  su  parte  superior  ha  de  llevar  una  corona- 
de  conde  y  el  blasón  de  las  armas  del  fixeme.  Sr.  D.  Llt.s  José  ¿¿rie- 
rais» todo  ello  preciosamente  esmaltado.  Además,  caerá  enredada  en 
lindo  y  caprichoso  giro  por  entre  las  barbas  de  la  pluma,  la  banda  de  la 
orden  de  Carlos  III,  también  esmaltada,  leyéndose  en  ella  por  un  lado: 
Al  Ewcmo  Sr.  Conde  de  San  Luis  la  prensa  médica  española.  En  el  otro 
lado  llevará  la  inscripción  siguiente:  Por  el  real  decreto  del  dia  5  de  abril 
de  1854.  Creemos,  ,  pues,  que  todo  ello  será  una  cosa  muy  sencilla  pero 
sumamente  digna. 

El  Exento.  Sr.  D.  Tomas  de  Corral  y  Oña  ha  sido 
nombrado  rector  en  propiedad  de  la  Universidad  Central,  cuyo  cargo' 
desempeñaba  en  comisión.  Para  la  cátedra  vacante  en  la  facultad  de  me- 
dioina,  á  consecuencia  de  dicha  efectividad,  se  ha  nombrado  á  D.  Fran*-- 
císco  Alonso  v  Rubio,  que  desempeñaba  la  especialidad  de  enfermedades 
sifilíticas. 

Parece  que  se  preparan  en  el  material  de  la  facul- 
tad de  medicina  de  Madrid  reformas  importantes,  debidas  al  celo  del 
Escelentísimo  Señor  D.  Tomás  Corral  y  Oña,  rector  de  la  Universidad, 
que  tan  bien  debe  conocer  sus  necesidades  y  que  sin  duda  tratorá  de 
satisfacerlas  en  cuanto  lo  permitan  sus  atribuciones. 

Ion  individuo*  non  tirados  por  el  CtoHITK-  ©entra! 
para  desempeñar  la  grata  comisión  de  manifestar  al  Excmo.  Sr.  Con- 
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de  de  San  Luis  el  reconocimiento  de  aquel  por  el  despacho  del  arreglo 
de  partidos  médicos,  lo  han  verificado  el  28  del  actual,  con  la  efusión 
que  no  podia  menos  de  escitar  en  ellos  una  medida  que  consideran  alta- 
mente beneficiosa  á  la  clase  no  menos  que  á  los  mismos  pueblos,  asi 
por  lo  que  mejora  desde  luego  la  situación  de  todos,  como  porque  con 
él  se  ha  echado  el  cimiento  de  ulteriores  mejoras. 

El  ministco  recibió  á  la  comisión  con  su  acostumbrada  amabilidad  y 
benevolencia,  y  se  manifestó  dispuesto  á  continuar  favoreciendo  á  la 
clase  en  cuanto  esté  de  su  parte  y  se  halle  de  acuerdo  con  los  intereses 
públicos. 

El  día  7  ilcl  corriente  se  reunió  el  comité  central 

para  el  arreglo  de  partidos,  en  el  local  de  la  Sociedad  Médica  General 
de  Socorros  Mutuos,  y  tuvo  la  satisfacción  de  oir  de  boca  de  str 
digno  presidente,  cISr.  Figuér,  la  señalada  consideración  con  que  el' 
Cierno  Señor  Presidente  del  Consejo  de  ministros  había  recibido  á  la 
comisión  encargada  de  darle  gracias  por  la  aprobación  de  dicho  arreglo. 

Kn  la  misma  reunión  se  acordó  que  la  comisión,  compuesta  de  los 
Sres.  Figuér,  Gastelló  y  Calvo  Asensio,  tomase  a  su  cargo  la  prepara- 
ción del  presente  con  que  el  comité,  á  nombre  de  la  clase,  piensa  obse- 
quiar al  Éxcmo.  Señor  Conde  de  Sau  Luis,  asociándosela  los  Sres.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  y  Villargoitia. 

En  otro  número  daremos  mas  pormenores  de  esta  sesión. 

El  tribunal  par»  la»  oposiciones  á  la  cátedra  de  qui- 
ñi iea  del  real  Instituto  industrial  de  esta  córte  se  ha  compuesto  de  la 
manera  siguiente:  Vocal  presidente,  D.  Ricardo  de  Federico;  D.  Venan*" 
ció  Valledor,  I).  Juan  Chavarri,  D»  Gregorio  Verdú,  D.  Amaüo  Maes- 
tre, D.  Ramón  Torres  Muñoz  y  Luna,  D.  Eduardo  Rodríguez.  Termina- 
das las  oposiciones,  ha  sido  propuesto  por  unanimidad  en  primer  lugar 
D.  Magín  Bonet  y  Bonfill,  catedrático  de  química  de  la  universidad  de 
Oviedo,  y  en  segundo  lugar,  también  por  unanimidad,  D.  F...  Maister- 
ra,  catedrático  de  química  del  instituto  de  Vergara. 

Ha  sido  nombrado  ayudante  «le  la  eá ledra  de  «Mart- 
inica do  ampliación  de  la  Universidad  Central  D.  Fausto  Galarza,  alum- 
no de  quinto  año  do  farmacia,  propuesto  en  primer  lugar  en  las  oposi- 
ciones verificadas  para  esta  plaza.- 

Ha  sido  nombrado  de  real  orden  ayudante  delaeaw 
tedia  de  química  del  real  Instituto  industrial  de  Vergara,  D.  Lucas 
Echevarría  y  Ugarte,  propuesto  en  segundo  lugar  en  las  oposiciones  á 
la  plaza  áque  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Les  señores  CLraala y  Hartorelo  van  a  publicaran*: 
Cádi¿  las  obras  del  Dr.  D.  José  García  de  Arboleya,  bajo  el  título  do  Re- 
pertorio de  medicina  liipocráiica . 

En  C'accrcs  se  publlcn«lcsde  priueiplos  del  corrien- 
te el  Boletín  Balneario ,  redactado  por  D.  Rafael  de  Cáceres. 

Se  dice  «ine  el  gobierne»*  descoso  de  evitar  en  lo  po- 
sible la  comunicación  á  otras  provincias  del  cólera  morbo  que  en  Gali- 
cia se  está  padeciendo  y  las  fiebres  tifoideas  que  reinan  también  allí  y 
en  otros  países,  aoaba  de  mandar  según  parece  á  los  gobernadores,  den 
órdená  las  autoridades  locales  para  que  alojen  á  las  cuadrillas  de  sega- 
dores en  habitaciones  espaciosas  y  bien  ventiladas,  y  pare  que  reco- 
mienden el  asco  personal  y  el  lavado  de  las  ropas.  (Bien  se  necesita 
toda  esta  previsión  eu  las  circunstancias  actualesl 

Leemos  en,  el  l*Ollvi:>ni  4IÚD1CO  que  el  Dr.  Don 
Manuel  Soler,  en  unión  con  los  señores  Fourquet  y  Fernandez,  haprac- 
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ticado  hace  algunos  días  tina  notable  operación,  que  ha  consistido  en  la. 
eliminación  de  un  gran  tumor  ercctil  situado  en  la  parte  interna  y  media 
delt'.t  iálo  derechode  la  respetable  anciana  Mmc.  Clotilde  Meric,  madre 
de  Mr.  Jacque,  distinguido  y  rico  banquero  de  esta  capital. 

Basta  considerar  la  vascularidad  de  semejantes  tumores  para  cono- 
cer las  dificultades  que  presenta  su  estirpacion  cuando  son  muy  volu- 
minosos, como  en  el  caso  á  que  nos  referimos ;  la  operación,  no  obs- 
tante, se  terminó  con  feliz  éxito  ligando  numerosos  vasos  de  todos 
calibres.  La  poca  frecuencia  con  que  se  desarrollan  los  tumores  erecti- 
les  en  dicha  región,  es  otra  circunstaucia  muy  curiosa.  La  operada  si- 
gue perfectamente. 

El  mismo  periódico  dice  lo  «Isa lente  acerca  de  uno 
de  nuestros  mas  afamados  prácticos,  el  Sr.  D.  Manuel  Santos  Guerra, 
profesor  déla  sección  de  cirugía  del,Hospital  general  de  Madrid. 

£1  Sr.  D.  Manuel  Santos  Guerra,  profesor  del  Hospital  general  de 
Madrid  y  redactor  de  El  Siglo  Médico,  nos  ha  remitido  un  escrito  para 
recordarnos  que  entró  en  el  hospital  por  oposición,  lo  cual  ignorábamos. 
Con  la  imparcialidad  que  nos  caracteriza,  cumplimos  gustosos  el  deber 
de  rectificar  nuestra  noticia,  tanto  mas,  cuanto  que  de  la  lectura  del 
escrito  del  Sr.  Guerra  hemos  deducido  que  dicho  profesor  profesa  ideas 
muy  parecidas  á  las  de  El  Porvenir  en  lo  relativo  á  la  provisión  de  los 
destinos  médicos,  aunque  opina  que  debiera  variarse  la  forma  de  las 
oposiciones;  bastar/anos  esta  circunstancia,  si  desconociéramos  los  bue- 
nos servicios  del  Sr.  Guerra,  para  manifestarle  públicamente  nuestra 
estimación.  No  menos  que  por  este  motivo,  le  felicitamos  sus  justos  la- 
mentos por  las  escisiones  de  la  prensa  con  el  periódico  de  que  es  re- 
dactor; nosotros  deploramos  también  amargamente  que  la  justicia  coa 
que  El  Siglo  nos  considera,  nos  obligue  á  sostenernos  en  un  puesto  que 
consideramos  do  honor. 

Kn  (¿IJoii  están  reinando  anas  fiebres  al  parecer  es- 
tacionales, que  al  principio  ofrecieron  un  carácter  bastante  grave» 
puesto  que  ocasionaron  eu  poco  tiempo  la  muerte  de  muchas  de  las  per- 
sonas acometidas.  Los  señores  Ferrer  y  Builla,  comisionados  por  la 
junta  provincial  de  Sanidad,  han  informado  que  el  mal  seguía  ya  ua 
eurso  mas  benigno  y  que,  en  su  concepto,  podía  atajarse  enteramente 
á  beneficio  de  ciertas  medidas  higiénicas. 

Dá cese  que  el  doctor  Skattaek.  acaba  de  dar  14,00© 
dollars  1*260,01)0  reales  próximamente)  con  destino  á  la  fundación  de 
una  cátedra  de  anatomía  patológica  en  Boston.  Así  es  como  sede- 
muestra  de  una  manera  evidente  el  amor  por  la  ciencia. 

E.a  sociedad  Imperial  de  medicina  de  Marsella  con- 
ferirá un  premio  de  valor  de  1200  rs.  al  autor  de  la  mejor  memoria 
sobre  las  cuestiones  siguientes:  1 .°  en  qué  circunstancias  y  en  qué  épo- 
ca de  la  gestación  debe  practicarse  el  parto  prematuro  artificial; 
2.°  cuál  es  el  mejor  medio  de  terminarle.  Las  memorias  deberán  es- 
cribirse en  francés  ó  en  latín  y  remitirse  antes  del  1 .°  de  setiembre 
próximo. 

Kn  algunos  pantos  de  Franela  se  fabrica  el  pan  con 

uua  mezcla  de  veinte  partes  de  harina  de  trigo  y  tres  de  arroz,  con  lo 
cual  dicen  que  se  obtiene  un  producto  perfectamente  elaborado  y  mas 
económico  que  el  de  trigo  puro.  Para  ello  cuecen  el  arroz  por  espacio 
de  dos  horas,  poniendo  ocho  cuartillos  de  agua  para  cada  libra;  se  se- 
para de  )a  lumbre  y  cuando  está  tibio  añaden  la  harina  \  hacen  la 
masa  sin  aumentar  mas  agua.  También  fabrican  un  pan  inferior  po- 
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niendo  dos  libras  de  arroz  y  otras  dos  de  harina  de  cebada  por  cada  dos 
de  trigo,  y  esto  alimento,  agradable  y  muy  sano,  como  lo  ha  acredita- 
do la  esperiencia,  ha  podido  espenderse  á  cuatro  ó  cinco  cuartos  libra. 

I.o*  periódicos  de  Lóndrcs  describen  anos  carruajes 
de  hospital  recientemente  inventados  para  el  ejército  de  Oriente,  y  en 
los  cuales  se  colocarán  los  heridos  en  el  campo  de  batalla. 

Tienen  cuatro  rueda»;  están  construidos  de  modo  que  puedan  dar  la 
vuelta  en  el  menor  espacio  posible  y  provistos  de  escelentes  muelles. 
Se  hallan  divididos  en  cuatro  departamentos  horizontales  de  seis  pies 
y  medio  de  largo  por  dos  pies  de  ancho,  cu  cada  uno  de  los  cuales  hay 
una  cama  portátil,  en  donde  se  coloca  al  soldado  en  el  paraje  en  que  ha 
sido  hérido,  y  en  ella  misma  es  conducido  al  carruaje;  todos  estos  de- 

Kirtamentos  están  muy  ventilados  y  cubiertos  por  una  tela  impermea- 
e  sostenida  por  arcos  de  madera. 
En  cada  departamento  hay  una  puerta,  que  por  su  magnitud  puedo 
servir  de  mesa  para  hacer  las  curas  y  las  operaciones  quirúrgicas.  En 
la  delantera  del  carruaje  va  un  cajón  destinado  á  poner  agua,  instru- 
mentos quirúrgicos  y  objetos  de  farmacia;  y  en  el  mismo  hay  asientos 
con  respaldar  para  los  enfermos  que  puedan  ir  sentados.  Desarmado  el 
carruaje  ocupará  un  espacio  de  dos  pies  cuadrados. 

Bl  cólera  lia  vacilo  A  liaeer  nuevos  progresos  en 
París,  pues  aunque  no  poseemos  dalos  fijos,  podemos  asegurar  que  el 
día  24  de  abril  ha  habido  en  los  hospitales  cuarenta  casos,  y  sesenta  en 
el  día  25.  Las  noticias  que  tenemos  do  Inglaterra  nos  demuestran  que 
también  allí  ha  vuelto  con  mas  fuerza  el  cólera,  asi  como  en  Escocia 
é  Irlanda.  En  Glasgow  y  en  Leeds  es  en  donde  mas  so  ha  cebado  res- 
pecto á  Escocia;  y  en  cuanto  á  Irlanda ,  en  Limerick  los  na>íos  car- 
gados de  emigrados  y  las  tropas  acampadas  en  las  inmediaciones  han 
sufrido  mucho,  pues  del  13  de  marzo  al  12  de  abril  perdió  diez  y  seis 
individuos  el  regimiento  número  14,  de  treinta  y  uno  que  fueron  afec- 
tados; ademas  hubo  trescientos  cuarenta  y  siete  casos  de  diarrea.  En 
un  documento  oficial,  publicado  por  el  Consejo  de  Sanidad  de  Londres, 
se  espresa  una  modificación  quo  presenta  en  la  actualidad  la  marcha 
del  colera,  cual  es  la  de  que  la  diarrea  premonitoria,  aunque  se  observa 
todavía,  es  mas  corta,  y  quo  la  enfermedad  pasa  en  seguida  al  período 
de  colapso.  Ademas,  ataca  también  á  las  personas  acomodadas,  en  vez 
de  limitarse,  como  sucedió  en  la  epidemia  de  1851  y  1832,  á  las  clases 
pobres  déla  población.  Por  lo  cual  se  dan  en  dicho  documento  una  larga 
serie  de  preceptos  higiénicos  áfin  de  preservarse  del  cruel  azote. 

El  Cuerpo  de  Sanidad  militar  en  PruNia  constado 
un  médico  en  gefe  con  el  grado  de  coronel  y  sueldo  de  50,000  rs.,  seis 
médicos  principales  con  el  grado  de  mayor  y  26,000  rs.,  y  los  profeso- 
res necesarios  para  las  guarniciones  y  los  cuerpos,  con  los  grados  des- 
de capitán  á  subteniente,  y  sueldos  desde  18  á  5,000  rs.  Cada  compañía 
tiene  un  practicante.  Los  nombramientos  son  de  real  orden,  á  propuesta 
del  médico  en  gefe;  los  ascensos  por  antigüedad  hasta  el  empleo  do 
médico  de  batallón;  los  demás  por  elección.  Los  profesores  usan  las 
insignias  correspondientes  á  los  grados  militares  á  quo  están  asi- 
milados. 
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FMracto  de  1»  cuenta  de  ingrenon  y  «asió»  de  la  Junta 

provincial  de  beneficencia  de  Madrid  y  establecimientos  que  corren  á  su 
cargo,  correspondiente  al  mes  de  marzo  de  I83J. 


Existencia  eu  íiu  de  febrero   82,708  21 

Recaudado  en  hospitales  generales   230,427  15 

Id.      en  el  de  San  Juan  de  Dios   4,784  14 

Id.      en  el  .Hospicio   27,690  33 

Id.      en  el  colegio  de  Desamparados.    .    .    .  11,288  33 

Id.      en  la  Inclusa   H  0,485  98 

Jd.      en  la  depositaría  de  la  Junta.  ....  228,171  8 


695,557  16 


En  Hospitales  generales.  ..  .   44,661  33  233,367  17  278,029  46 

En  San  Juan  de  Dios                  641    5  29.248  19  29,869  24 

En  el  Hospicio  12,863    1  63,395  22  77,738  23 

«tí  Desamparados                     1#26   9  12,391  153  14,518  8 

En  la  Inclusa  96,968   1  35,234  16  132,202  17 

En  las  oficinas  de  la  Junta  .  .     7,292  32  1,204  22  8,497  20 

Entregado  á  la  Junta  general  .       »      »  45,877  27  45,877  27 

t65,8&5  15  432,090  20  586,543  53 

Existencia  para  1.°  de  abril.  .       »»  »•»  109,013  17 

695,557  16 


SOCIEDAD  FAUMAGEUTICA  m  S0C0KK0S  HUTIÍ08. 


Á  LA  COMISION  PISCAL. 

Formados  por  la  Dirección  general  ¡los  presupuestos  y  proyectos 
.del  décimo  dividen  do  correspondiente  al  primer  semestre  del  corriente 
añojos  remite  á  la  aprobación  deja  Comisión  Gscal.  En  este  dividen- 
do ha  sido  forzoso  cargar  un  dos  por  ciento  mas  ijue  en  «1  anterior 
sobre  el  valor  de  las  acciones,  cuyo  aumento  lo  ha  motivado  el  consi- 
derable número  de  pensiones  nuevas  que  se  originaron  en  el  último  se- 
mestre ;  pues  ademas  de  las  seis  que  se  incluyeron  en  el  presupuesto, 
se  aprobaron  tres  mas  desde  octubre  en  que  aquel  se  formó  basta  fin 
de  diciembre;  por  lo  cual  aparecen  satisfechos  por  pensiones  de  dicho 
semestre  rs.  vn.  32,646,  en  lugar  de  31,157  que  se  presupuestaron; 
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'mas  sin  embargo,  iiose  sintió  entonces  por  completo  el  aumento  del 
gravamen  en  razón  al  descuento  que  se  hizo  á  los  nuevos  pensionistas 
de  la  parte  de  cuota  de  entrada  quo  no  habían  satisfecho  sus  causan- 
tes, siendo  en  el  actual  semestre  cuando  deben  percibir  íntegras  sus 
pensiones;  por  lo  que,  á  pesar  de  no  haberse  concedido  en  el  mismo 
hasta  ahora  mas  que  una  do  3  reales  diarios,  aparece  un  déficit  de 
reales  vellón  8,20»  para  cubrir  las  obligaciones  de  la  Sociedad:  cuya 
cantidad  unida  á  la  que  debo  quedar  de  reserva  con  arreglo  á  Estatu- 
tos, componen  un  total  de  rs.  vn.  46,208  con  24  mrs. 

Para  cubrir  por  completo  esta  suma  seria  preciso  exijir  un  dividen- 
do equivalente  al  diez  por  ciento  del  valor  de  las  acciones  ;  pero  la  Di- 
rección propone  que  se  exija  solamente  el  nueve  por  ciento,  porque  es- 
pera que  eu  los  dividendos  sucesivos  se  nivelará  aquel  déGcit,  mediante 
á  no  ser  probable  el  que  se  aglomeren  tantas  pensiones. á  un  tiempo 
como  las  que  han  ocurrido  en  el  último  semestrerPor  estas  considera- 
ciones créala  Dirección  que  la  comisión  fiscal  se  servirá  aprobar  el 
proyecto  que  la  presenta,  á  saber: 

Presupuesto  de  gastos. 

Importan  las  pensiones  satisfechas  en  el  semestre  anterior.  32,646 
Se  aumenta  para  el  actual  el  importe  de  los  descuentos 
que  se  hicieron  á  los  nuevos  pensionistas ,  por  lo  -que 

adeudaban  de  cuota  de  entrada.   2,524 

Por  uña  pensión  nueva  concedida  en  este  semestre.  .    .  81 


Suman  las  pensiones   55,251 

Por  alquiler  de  la  sala  de  juntas  y  estipendio  del  avisador.  J  ,270 

Gastos  de  la  secretaria  general   500 

Por  idem  de  las  juntas  directivas.   .   992 

Total   37,419 

Presupuesto  de  ingresos» 

Existencia  en  fin  de  diciembre  último,  según  las  cuentas 
de  las  juntas  directivas. 

En  Madrid  37,792  20» 

En  Barcelona                                1 1 ,329   8  61 ,856  1  <  > 

JEn  Zaragoza  •    .    .    12,734  16 1 

Con  cuyas  existencias  se  han  satisfecho  las  pensiones  del 

semestre  anterior,  que  importan                          .  32,646 

Queda  uu  remanente  de   29,210  10 

Importan  las  obligaciones  del  actual  semestre  .    .    .    .  37.419 

Déficit   8,208  24 

Se  aumenta  como  presupuesto  de  un  semestre  que  debe 

haber  de  reserva   38,000 


Total   46,208  24 

Dividendo. 

JS1  capital  social  representado  por  el  valor  de  las  accio- 
nes asciende  eu  la  actualidad  á  454,875 

Sobre  el  cual  se  podrá  cargar  un  9  por  100  que  importa.     40.938  25 
Madrid  15  do  abril  de  1854. — De  acuerdo  de  la  Dirección  general.— 
El  secretario  1.  °  ,  Francisco  González  Delgado, 
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Habiéndose  conformado  la  Comisiou  fiscal  con  lo  propuesto  en  ia 
antecedente  esposicion ,  la  Dirección  general  ha  acordado  se  proceda  á 
la  recaudación  de  este  dividendo,  señalando  al  efecto  el  término  de 
dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  este  anuncio ,  para  quo  los  socios 
concurran  á  satisfacerle.  Madrid  30  de  abril  de  1854. — De  acuerdo  de 
la  Dirección  general.— El  secretario  i."  Francisco  González  Delgado» 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA,    CIRUGIA   T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  abril  último,  ele- 
vado por  loa  profesores  que  componen  la  sección 
de  Cirugía. 

Se fior  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

Durante  e)  mes  de  abril  han  sido,  contra  lo  que  suele  suceder,  tan  copiosas 
las  lluvias  y  el  tiempo  tan  vario  é  inconstante ,  que  mientras  el  termómetro  de 
Reaumur  señalaba  por  la  mañana  desde  2  á  8°  sobre  0,  solía  elevarse  á  las  doce 
del  dia  hasta  13  y  20°,  descendiendo  por  las  noches  hasta  9  yá  veces  5o 
también  sobre  0. 

El  barómetro,  que  en  los  ocho  primeros  dias  del  mes  señalaba  26  pulgadas 
y  7  y  8  lineas,  en  los  scjs  siguientes  osciló  entre  5  y  8  lineas;  pero  desde  osla 
época  sufrió  tales  variaciones  en  su  escala  la  columna  barométrica,  quo  descon- 
dió  á  26  pulgadas  y  26  pulgadas  t|2  linea  hasta  6.  A  principios  del  mes  soplaron 
los  vientos  del  Noroeste  y  Sur ,  Este,  y  después  los  del  Suroeste ,  Sureste  y 
Noroeste. 

En  el  mismo  mes  entraron  en  las  salas  de  cirujia  368  enfermos  de  ambos 
sexos;  23!  hombres  y  137  mujeres,  que  con  275  bombres  y  223  mujeres  que  ha- 
bía existentes  del  mes  anterior,  componen  la  suma  do  886  enfermos  do  ambos 
sexos.  De  estos  pasaron  á  las  salas  de  medicina  en  ambos  departamentos  31; 
salieron  con  alta  curados  306;  id.  sin  alta  45;  y  murieron  24  ,  resultando  por 
consiguiente  quedar  existentes  para  el  mes  do  mayo  460.  Por  lo  demás,  sus  pa- 
decimientos no  ofrecieron  particularidad  que  deba  llamar  la  atención  ,  si  se  es- 
ceptúan  las  que  motivaron  las  operaciones  siguientes: 

Ramona  Martínez,  de  28  años  de  edad  ,  natural  de  Chapinería ,  Madrid ,  de 
temperamento  linfático,  constitución  pasiva  ,  entró  en  la  cama  núm.  28  de  la 
sala  de  San  Carlos  el  día  20  de  marzo ,  con  una  fístula  lagrimal  en  el  lado  de- 
recho. El  dia  1.°  de  abril  fué  operada  con  arreglo  al  procedimiento  de  Dupuytren, 
y  el  15  del  mismo  mes  salió  con  alta  completamente  curada. 

Tadea  Sanz,  de  52  años,  natural  de  Egea  de  los  Caballeros,  de  estado  viuda, 
de  temperamento  nervioso-linfático  ,  constitución  deteriorada  ,  ocupó  la  cama 
núm.  63  de  la  misma  sala  el  dia  16  de  abril  con  un  entero  epiplocele  crural  de- 
recho estrangulado.  Este  padecimiento,  antiguo  en  la  enferma,  y  que  por  la  fa- 
cilidad con  que  introducía  las  visceras  cuando  se  salían,  nunca  le  había  moti- 
vado accidente  alguno  desagradable,  dos  dias  antes  de  su  entrada  en  el  hospital 
se  reprodujo  á  consecuencia  de  un  esfuerzo  y  esta  vez  no  pudo  conseguir,  como 
de  costumbre,  la  taxis,  y  empezó  a  ospcrimcnlar  los  accidentes  consecutivos  á 
la  estrangulación.  El  dia  18  del  misino  mes,  y  después  do  haber  empleado  lodos 
Mayo  24  de  185 1.  19 
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los  medios  recomendados  para  tales  casos,  se  practicó  la  herniotomla  con  arre- 
glo al  procedimiento  do  Malgaigue,  no  habiendo  ocurrido  accidente  alguno  du- 
rante la  operación;  peroá  la  hora  y  media  sobrevino  una  hemorragia  por  rebo- 
samiento, que  se  cohibió  á  beneficio  del  agua  estíptica;  pero  la  enferma  se  agravó 
considerablemente  y  murió  á  las  24  horas. 

Blas  Ruiz,  de  54  años,  natural  deTorrejon,  Madrid,  de  estado  viudo  y  oficio 
arriero,  de  temperamento  sanguineo-nervioso,  entró  en  la  cama  nüm.  3  de  la 
sala  de  San  Fernando  el  dia  3  de  abril,  con  un  lipoma  voluminoso  situado  en  la 
parte  posterior  y  media  del  muslo  derecho.  £1  dia  5  del  mismo  roes  se  practicó  una 
incisión  vertical  que  dividía  la  piel  y  tegido  celular ,  siguiendo  la  dirección  del  ege 
mayor  del  tumor ,  y  disecando  en  varias  direcciones  se  consiguió  su  aislamiento  y 
completa  separación  ;  en  seguida  se  aproximaron  y  conservaron  aproximados  á 
beneficio  de  tiras  de  emplasto  aglutinante  los  bordes  de  la  herida  ,  y  el  enfermo 
se  halla  curado  de  un  tumor  que,  dospucs  de  separado,  pesó  próximamente 
tres  libras. 

Victoriano  Sánchez,  de  52  anos,  natural  de  Mora,  Toledo,  de  estado  casado, 
oficio  sillero  y  temperamento  nervioso  ,  entró  el  dia  1  de  abril  en  la  misma 
sala  de  San  Fernando,  con  un  tumor  duro,  movible,  con  algún  cambio  de  color  en 
la  piel  que  le  cubria,  de  la  magnitud  de  una  avellana,  situado  en  el  párpado  supe- 
rior izquierdo,  el  cual  databa  de  bastante  tiempo,  y  le  molestaba  no  solo  por  su 
peso,  sino  principalmente  por  los  dolores  punzantes  que  le  ocasionaba  con  has- 
lanto  frecuencia.  El  dia  7  del  mismo  mei  se  practicaron  dos  incisiones  scmi-elip- 
ticas  en  sentido  vertical,  y  se  separó  el  tumor,  reuniendo  después  los  bordes  do 
la  herida  a  beneficio  de  un  punto  de  sutura  y  tiras  de  esparadrapo.  El  enfermo 
salió  con  alta  curado. 

Jesús  García,  de  C7  aftos,  natural  do  Ciudad  Real,  de  temperamento  sangui- 
neo-nervioso, bien  constituido  y  oficio  labrador,  hacia  dos  años  que  notó  algo 
abultado  el  labio  inferior;  pero  sin  hacer  caso  continuó  entregado  á  las  labores 
del  campo,  hasta  que  el  mal  fué  en  aumento,  eslendiéndoso  al  mentón  y  produ- 
ciéndole dolores  lancinantes  que  se  aumentaban  con  las  variaciones  atmosféri- 
cas. En  este  estado  entró  en  la  sala  de  San  Fernando  el  dia  20  de  febrero  del 
corriente,  con  un  tumor  escirroso  que  comprendía  el  labio  inferior  y  parte  del  men- 
tón. El  dia  8  de  abril,  y  después  de  haber  empleado  varios  medios  terapéuticos, 
se  practico  la  estirpacion  del  labio,  haciendo  dos  incisiones  que  partían  de  ambas 
comisuras,  interesando  todo  su  espesor,  y  terminaban  reunidas  en  la  parte  inferior 
del  mentón.  Separada  la  parte  afecta,  se  aproximaron  los  bordes  de  la  herida  por 
medio  de  la  sutura  ensortijada  y  aplicó  el  opósito  correspondiente.  Al  cabo  de  seis 
días se  quitó  la  sutura  y  la  herida  apareció  cicatrizada  en  su  mayor  parle,  y  en  el 
dia  el  enfermo  se  halla  próximo  á ser  dado  de  alta. 

Cecilio  López  ,  de  20  años  de  edad  .  de  temperamento  linfático,  constitución 
débil,  natural  de  Lugo  y  procedente  del  canal  de  Isabel  II  ,  entró  en  la  referida 
sala  de  San  Fernando  el  dia  7  de  marzo  con  fractura  conminuta  de  los  huesos  de 
la  articulación  tibio-tarsiana  derecha  y  magullamiento  de  las  partes  blandas,  é 
consecuencia  de  un  hundimiento.  Se  negó  á  la  amputación  de  la  pierna,  y  en  su 
consecuencia  so  practicó  la  resección  de  laestremidad  inferior  del  fracment o  supe- 
rior de  la  tibia,  que  se  hallaba  denudada  y  salia  al  través  á  las  partes  blandas,  se 
le  dió  al  pie  ladireccion  normal  y  aplicó  el  opósito  correspondiente;  pero,  como 
era  de  esperar,  sobrevino  una  violenta  inflamación  que  terminó  por  gangrena,  y 
el  dia  23  de  abril  se  sometió  á  la  amputación,  que  en  este  caso  no  tuvo  lugar  la 
de  la  pierna,  sino  por  el  tercio  inferior  del  muslo  y  método  circular,  con  arreglo  al 
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procedimiento  de  Petit.  El  onfcrmo  se  halla  en  buen  estado  y  próximo  á  su  com- 
pleta curación. 

Domingo  Pérez  Iglesias,  natural  del  Molar,  Madrid,  de  32  años,  soltero  y  de 
oficio  espartero,  de  temperamento  sanguinao-nervioso,  constitución  activa,  en- 
tró á  principios  de  enero  del  corriente  en  la  cama  número  35  de  la  sala  de  Sania 
Cristina,  con  un  hidrocele  por  derrame  en  la  tánica  vaginal  derecha.  £1  20  de 
abril,  después  de  haber  empleado  inútilmente  varios  medios,  se  practicó  ¡a  pun- 
ción é  inyecciones  de  vino  aromático,  con  lo  cual  el  enfermo  se  halla  casi  comple- 
tamente curad  o. 

Francisco  Mateos,  de  09  años,  natural  de  Valdepeñas,  de  temperamento  san- 
guíneo, constitución  activa,  de  estado  casado  y  oficio  jornalero,  que  gozaba  ha- 
bilualmente  de  buuna  salud,  entró  6  primeros  de  abril  en  la  cama  número  31  de 
la  sala  de  San  Gabriel  con  una  lupia  d<*  la  magnitud  de  una  naranja  pequeña,  de  base 
ancha  y  formi  redondeada,  situada  en  la  parte  superior,  posterior  y  lateral  dere- 
cha de  la  cabeza,  cuyo  tumor  implantado  en  la  calota  aponeurótica  databa  de 
quince  años.  El  dia  27  do  abril,  después  de  rapa  la  la  parte,  se  practicó  cerca  de 
la  base  del  tumor  una  incisión  circular,  que  interesaba  la  piel  y  tejido  celular; 
acto  continno  se  disecó  el  tumor  en  diversas  direcciones  hasta  su  completa  es- 
tilación, habiendo  sido  necesario  ligar  durante  la  operación  un  ramilo  arterial. 
Luego  se  aproximaron  los  bordes  de  la  herida  á  beneficio  de  tiras  de  aglutinante 
y  se  aplicó  el  aposito  conveniente,  sin  ningún  otro  accidente.  El  enfermo  se  halla 
próximo  a  su  completa  curación. 

Se  practicaron  ademas  varias  reducciones  de  fracturas  y  luxaciones,  y  todas 
las  operaciones  de  cirugía  menor  que  han  ocurrido  durante  el  mes. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  do  V.  S.  los  profesores  do  la  sec- 
ción de  Cirugía  de  estos  Hospitales. 

Dios  guarde  a  V.S.  muchos  años.  Madrid  y  mayo  8  de  1854.— Rafael  Josó  de 
Guardia.— Antonino  Saez.— Manuel  Andrés  y  Soria.  — Manuel  Santos  Guerra.— Bo- 
nifacio Blanco. -Pedro  Maria  Torrc.-Ramon  Eusebio  Morales.- ltoman  Monlea- 
gudo.-José  Benav ¡des. —Pedro  González  Velasco. 


COMISCADO. 


Por  la  deferencia  con  que  miramos  al  primer  asilo  de  beneficen- 
cia de  España  en  que  prestamos  nuestros  servicios ,  y  la  que  nos 
merece  nuestro  digno  compañero  y  colaborador  D.  Manuel  Santos 
Guerra ,  continuamos  dando  un  lugar  preferente  al  comunicado, 
que  este,  al  mismo  tiempo  que  á  nosotros,  dirige  al  Restaurador  far- 
macéutico ,  con  motivo  de  la  critica  que  el  mencionado  periódico 
tuvo  por  conveniente  hacer  del  unev o  Formulario  de  los  hospitales, 
cu  diferentes  números  del  mismo. 

Ya  en  el  último  número  llamábamos  la  atención  de  nuestros 
lectores  acerca  délos  comunicados  que  entonces  insertábamos,  y 
especialmente  sobre  el  del  Sr.  Decano ,  contra  quien  parece  se  di- 
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rijen  naturalmenlc  los  mayores  cargos,  y  decíamos. que  siendo  mu- 
chos los  que  se  aglomeraban  en  la  censura,  no  quedarían  sin 
contestar  por  quien  correspondiese,  y  hoy  lo  repetímos.  Interin 
véase  lo  que  dice  el  Sr.  Guerra. 

Señores  redactores  de  la  Crónica  db  los  Hospitales. 

Muy  Sres.  míos:  he  de  merecer  de  la  atención  de  Vds.  se  sirvan  dar 
cabida  en  su  apreciable  periódico  al  adjunto  artículo  que  con  esta  fe- 
cha é  igual  objeto  remito  á  El  Restaurador  farmacéutica.  Queda  do 
Vds.  su  afectísimo  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Madrid  20  de  mayo  de  1854. 

Manuel  Santos  Guerra. 

Cuatro  palabras  al  RESTAURA  BOA  FARMACÉUTICO 
en  réplica  al  jálela  orilleo  del  nuevo  Formularlo  de 
los  hospitales  genérale»  de  Madrid. 

Nada  indulgente,  poco  benévolo  y  muy  severo  estuvo  el  Restaura- 
dor con  la  comisión  del  formulario:  hasta  los  defectos  de  la  edición 
de  1845,  en  que  ya  era  Restaurador,  los  dejó  entonces  para  tiempo  mas 
oportuno,  para  ahora  que  no  había  farmacéutico  en  ella:  eso  es  bueno, 
mirar  por  la  familia  propia,  ser  parcial,  carecer  de  ingenuidad  y  fran- 
queza, esperar  la  ocasión,  ser  misericordioso  solamente  para  con  los 
de  casa,  y  zurrar  de  firme  la  pavana  al  prójimo,  es  cosa  que  tampoco 
nos  asusta  en  estos  picaros  tiempos  que  atravesamos. 

Ciego  de  pasión  y  sordo  á  toda  consideración  humana,  se  desató  fu- 
riosamente el  censor,  porque  no  nos  detuvimos  á  su  voz  de...jalto!l 
¡venga  un  farmacéutico  para  esa  comisión!  Si  asi  no  se  hace  yo  os  pro- 
meto los  ataques  de  mi  pluma,  que  os  liarán  trizas  irremisiblemente. 
_Estc  lenguaje  imperativo  lo  despreciamos,  y  el  desprecio  nos  costó 
muy  caro. 

El  Restaurador  farmacéutico  cumplió  sus  ofrecimientos  pródigamen- 
te; ha  embestido  contra  la  comisión  del  Formulario  de  los  hospitales,  y 
derramó  sobre  ella  toda  la  hiél  de  su  enojo  y  desesperación :  no  crea  el 
Restaurador  que  vamos  á  entrar  en  larga  polémica  con  él ,  nada  de  eso; 
sabemos  despreciar  las  humanas  miserias  y  los  brusco*  ataques ;  cono- 
cemos bien  á  los  hombres,  de  ellos  nada  esperamos,  ni  queremos;  ni  les 
pedimos  gracia,  ni  solicitamos  indulgencia,  ni  reclamamos  justicia: 
pero  por  mucha  que  sea  nuestra  longanimidad,  no  podemos  pres- 
cindir de  replicar  al  Restaurador  y  siquiera  sea  por  una  vez,  hacién- 
dole antes  las  advertencias  siguientes:  1  .a  que  no  es  el  primer  formu- 
lario que  se  redactó  esclusi  va  mente  por  profesores  de  medicina  y  cirugía 
sin  auxilio  de  farmacéutico;  los  de  los  hospitales  siempre  se  redac- 
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taron  por  aquellos  hasta  el  año  de  1845;  "2/  que  por  lo  mismo  la  direc- 
ción y  el  decano  estuvieron  en  su  lugar,  no  haciendo  estensivo  el  nom- 
bramiento á  farmacéutico,  que  á  mayor  abundamiento  en  aquella  oca- 
sión estaba  en  vísperas  de  ausentarse  para  otro  destino;  3.a  que  á  pesar 
de!  furioso  ataque  de)  Restaurador,  hoy  es  el  dia  en  que  se  vendieron 
mas  formularios  que  él  despacha  de  restauradores,  y  que  los  de  la  co- 
misión en  esto  tienen  grande  honra;  4.'  que  solo  esta  circunstancia  dice 
algo  en  favor  del  Formulario,  pues  que  en  los  siglos  modernos  se  dico 
que  la  mejor  obra  es  la  que  mas  se  tiende;  téngase  entendido  que  tam- 
bién subrayamos  estas  tres  últimas  palabras  porque  no  son  de  nuestra 
cosecha,  ni  estamos  del  todo  conformes  con  ellas;  son  de  los  que  dan  á 
ese  delirio  por  escribir  toda  la  importancia  que  no  tiene:  si  esto  fuera 
oierto,  el  Formulario  del  hospital  era  la  obra  mas  grande  que  había  sa- 
lido de  la  mano  de  los  hombres,  porque  su  venta  es  asombrosa;  siguien- 
do asi  pronto  habrá  que  realizar  otra  edición,  y  en  aquel  caso  el  Res- 
Uturador,  si  es  que  vive,  podrá  dar  un  consejo  con  tiempo  y  oportu- 
nidad. 

Nosotros  no  estábamos  muy  satisfechos  de  nuestra  obra,  señor  Res- 
taurador, como  pudo  V.  ver  en  el  último  párrafo  de  la  introducción, 
que  ni  hasta  los  humildes  renglones  de  un  proemio  quiso  V.  perdonar, 
y  descargó  sobre  ellos  los  fieros  golpes  de  su  restauración ;  y  por  cier- 
to que  lo  hizo  V.  en  mala  hora,  porque  las  dos  cosas  que  toca  de  ellos 
Heva  V.  en  daño  suyo  la  sinrazón  y  la  falta  de  verdad:  la  falta  de  ver- 
dad, porque  el  Sr.  Escolar  aceptó  la  comisión  y  trabajó  en  ella;  sin  ra- 
zón, porque  censura  V.  lo  que  alegamos  por  causa,  la  que  reclamó  la 
nueva  edición;  é  insistimos  en  manifestar  que  fué  la  principal.  Se  ha- 
bían acabado  los  ejemplares,  y  el  hospital  necesita  tener  alguno,  porque 
euando  entra  un  profesor  nuevo,  lo  primero  que  se  le  entrega  es  el  li- 
bro de  referencia  para  recetar  á  los  enfermos;  sino  hubiera  sido  por 
esta  causa,  no  se  hubiera  pensado  en  otra  edición,  porque  ninguna  falta 
hacia:  no  era  porque  la  ciencia  había  progresado  tanto,  ni  para  hacerla 
progresar,  que  de  los  progresos  que  suman  los  escritores  de  oficio  hay 
mucho  que  restar:  si  modernos  adelaulos  descubrían  alguna  sustancia 
nueva  y  útil,  ya  sabíamos  proponerla ,  que  obligado  está  el  hospital  á 
facilitarla  á  los  enfermos,  según  dispone  la  regla  5.a  del  Formulario 
de  45,  como  siempre  sé  hizo  y  se  hacia,  pues  muchas  sustancias  que  no 
Gguran  en  aquel  existían  en  la  botica. 

Si  se  hubiera  tratado  de  arreglar  una  obra  clásica  de  farmacia,  ó  un 
formulario  magistral,  la  comisión  no  hubiera  aceptado  un  encargo  que 
de  seguro  no  contaba  con  fuerzas  para  desempeñar,  no  la  suponga  tan 
inmodesta  el  Restaurador;  la  comisión  creyó  que  iba  á  arreglar  un  ca- 
tálogo con  varias  fórmulas  para  combatir  las  enfermedades,  y  la  parece 
también  que  esto  no  hay  que  consultarlo  al  farmacéutico;  las  manipula- 
cioues  galénicas  y  las  preparaciones  químicas  ya  se  salvan  en  lafór- 
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muía  con  la  cláusula  do  s.  a.,  cuyo  según  arte  lo  confia  al  farmacéutico* 
y  en  rigor  no  debía  espresarse  en  el  Formulario  mas  que  el  nombre  de 
la  sustancia,  el  de  la  fórmula,  sus  principales  virtudes  y  modo  de  ad- 
ministración; las  preparaciones  oficinales  y  magistrales  á  la  oficina  y  á 
los  maestros,  y  tanto  lo  hemos  creído  asi,  cuanto  que  sien  alguna  so 
esplica  el  modo  de  preparación  es  tomado  de  otras  farmacopeas  ó  for- 
mularios, ó  porque  el  farmacéutico  nos  haya  ¡lustrado  en  lo  que  es  pro- 
pio y  peculiar  de  la  farmacia. 

Insistimos,  pues,  en  que  ninguna  falta  hacia,  si  no  se  hubiera  con- 
cluido, porque  sobran  las  tres  cuartas  partes  de  formularios  que  existen; 
sobran  las  nueve  décimas  partes  de  todas  las  modernas  publicaciones,  y 
tantas  cosas  sobran,  señor  Restaurador  ,  que  á  calcular  por  los  efectos, 
sobra  ese  periódico  también;  pero  no  se  enfade  Y.  que  seremos  mas 
francos  todavía;  la  verdad  sobre  todas  las  cosas:  sobran  la  mitad  de  los 
profesores  de  todas  las  profesiones  conocidas;  sobran  muchísimos  esta- 
blecimentos  y  oficinas;  sobra  tanto,  señor  Restaurador,  que  perdemos 
la  cuenta  con  tanta  plétora,  tantos  sobrantes  que  sin  rubor....  so- 
bra su  periódico,  y  disimulo  V.  que  se  lo  diga.  ¿No  había  bastante  con  el 
Boletín?  indudablemente  que  sí;  pero  á  V.  según  se  vé  evidentemente 
ahora,  le  pareció  que  debia  llamarse  Boletín  de  farmacia,  cirugía  y. 
medicina,  y  llegó  á  presumir  sin  duda  que  emancipándose  conquistaría 
para  la  farmacia  el  lugar  preferente  ¡vana  pretensión!  ¿No  conoce  V., 
señor  Restaurador,  que  antes  de  la  fórmula  está  la  indicación?  es  evi- 
dente que  antes  de  preparar  el  remedio,  es  preciso  haya  necesidad  de 
él;  que  antes  de  confeccionar  la  fórmula  se  hayan  calculado  las  necesi- 
dades de  la  organización  del  hombre  enfermo:  para  conocer  esto  no  se 
necesita  mas  que  el  sontido  común;  pero  en  estos  tiempos  que  corre- 
mos, siglos  modernos,  todo  se  ha  querido  desquiciar,  hasta  lo  mas  gra- 
ve, lo  mas  respetable,  lo  mas  digno,  lo  mas  santo,  lo  indesquiciable,  y 
aquí  pertenece  su  pretensión  de  V.,  que  es  lo  mismo  que  solicitar  del 
hombre  que  ande  con  las  plantas  de  los  pies  hacia  el  cielo. 

Su  autoridad  de  V.  en  el  dominio  de  las  dolencias  del  género  huma-' 
no,  lo  diremos,  mas  que  á  V.  le  pese,  ya  que  nos  pone  en  este  caso,  no 
puede  figurar  en  primera  línea;  terapéuticamente  considerada  aparece 
en  cuarto  término,  no  pudiendo  llegar  á  aquel  (el  primero)  sin  el  pre- 
vio estudio  de  la  medicina,  sopeña  de  cometer  una  intrusión  reprobada 
por  las  leyes. 

Vamos  á  probar  á  V.  de  una  manera  evidente,  palmaria  y  matemá- 
tica, que  su  parentesco  de  V.  en  la  terapéutica  de  las  enfermedades  se 
halla  en  cuarto  grado,  repetimos.  ¿No  conoce  V.  que  antes  del  cómo* 
en  la  fórmula,  está  el  qué,  el  para  qué  y  el  por  qué?  ¿no  se  le  ha  ocur- 
rido en  su  buen  criterio  que  esto  es  para  el  médico  esclusi vamente?  ¿no 
conoce  V.  que  no  puede  concederse  otra  procedencia?  es  indudable  ,  la 
ciencia  del  diagnóstico,  del  pronóstico  y  medios  terapéuticos,  corres- 
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ponden  al  médico  «elusivamente;  y  todo  necesita  precederá  la  fórmu- 
la, bastando  el  sentido  común  para  conocer  esta  verdad. 

¿No  conoce  V.  también  que  hasta  después  de  los  efectos  de  la  misma 
fórmula,  es  el  médico  el  primer  responsable,  es  el  principal  partícipe, 
es  el  que  en  caso  de  no  haber  derrotado  al  enemigo,  que  es  la  enferme- 
dad que  se  combate  con  aquella ,  el  primer  mártir  á  quien  van  á  parar 
el  primer  cargo  y  reconvención .  suele  ser  al  médico;  el  que  en  caso  con- 
trario, es  decir,  de  triunfo,  es  también  el  primero  en  recoger  la  gloria, 
salvas  algunas  escepciones  ,  en  que  suelen  repartirla  entre  varios  ;  y 
aun  en  estos  casos  no  suele  ser  el  farmacéutico  el  segundo  que  participa 
de  ella? 

En  los  momentos  del  mayor  peligro,  cuando  las  epidemias  arrecian, 
los  contagios  corren,  la  tribulación  es  universal,  ¿no  es  el  médico  el 
primero  que  presenta  su  frente  á  la  del  mismo  enemigo,  confundiéndo- 
se dentro  de  su  atmósfera,  buscándole  en  verdadero  desaOo  ,  emplean- 
do sus  cinco  sentidos  y  todas  sus  potencias,  con  el  valor  de  los  héroes 
que  luchan  brazo  á  brazo  con  un  contrario  tau  temible  que  lleva  la 
muerte  estampada  en  su  bandera,  y  quu  sin  embargo  para  conocerle  y 
combatirlo  tiene  el  médico  que  palparle,  oírle,  olerle,  verle  y  aun  gus- 
tarle; y  figurando  hasta  esta  altura  la  heroicidad  del  médico,  ¿quiere  V. 
que  estos  héroes  se  coloquen  á  la  espalda  del  farmacéutico?  ¿quiero 
V.  que  le  concedamos  la  preferencia  del  puesto,  del  sitio,  del  lugar, 
en  la  escala  de  importancia,  al  entraren  la  terapéutica  de  las  enferme- 
dades? desengáñese  V.,  natural  y  científicamente  examinada  la  preten- 
sión, es  un  absurdo  pensar  en  ella;  [  estrano  es  en  verdad  que  su  claro 
entendimiento  no  lo  haya  comprendido  asil 

Y  volviendo  á  la  órbita  de  que  nos  salimos  para  mencionar  tantos 
sobrantes,  le  diremos  ó  V.  que  su  censura  vale  poco  en  lo  esen- 
cial, en  lo  mas  principal  del  formulario:  ahora  vamos  á  ser  mas 
francos  é  ingénitos;  sobran  en  el  formulario  las  dos  terceras  partos 
de  sustancias,  estas  son  nuestras  verdaderas  creencias;  y  sin  saber 
por  qué  ni  por  quién  desaparecieron  de  la  introducción  algunos 
renglones  en  que  manifestábamos  francamente  esta  creencia  profun- 
dísima, cuyos  renglones  en  parto  reproduciríamos  aqui,  y  los  moti- 
vos de  haber  admitido  mayor  número,  sino  fuera  por  el  temor  de  mo- 
lestar demasiado.  Pero  llenos  de  franqueza  y  con  la  mas  plena  con- 
vicción, señor  Restaurador,  entre  la  polifarmacia  y  la  nulifarmacia, 
que  combatió  V.  con  poca  fortuna  por  cierto,  optamos  por  esta  última; 
porque  al  menos  con  esta  última  tenemos  á  la  naturaleza  casi  omnipo- 
tente, sin  el  agoviamiento  de  aquella,  que  esto  vale  mucho  para  conse- 
guir mayores  triunfos. 

Es  lo  que  vimos,  es  lo  que  hemos  aprendido  al  píe  de  la  cama  del 
enfermo,  y  confesamos  con  la  mayor  franqueza  y  buena  fé. 

Las  retortas,  los  alambiques  y  los  aparatos  de  la  organización  del 
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hombre  sé  estudian,  se  aprecian  y  comprenden  en  el  campo  de  la  fisio- 
logía, de  la  patología,  de  la  filosofía  y  de  la  lógica  bien  deducidas  al  pie 
de  la  cama  del  enfermo,  acercándose  al  lecho  de  las  humanas  do- 
lencias. 

Suele  decirse  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  yes  una  ver- 
dad; tal  vez  la  crítica  del  Restaurador  sirva  para  rebajar  un  día  la  lisia 
del  catálogo;  sino  hasta  donde  nosotros  sostendríamos  debe  rebajarse, 
que  por  de  pronto  serian  las  dos  terceras  partes,  al  menos  porción  no 
despreciable:  cuando  á  un  enfermo  se  le  carga  do  brevajes,  la  muerte 
es  casi  segura. 

Nos  habíamos  propuesto  no  insistir  masen  la  réplica  al  artículo  del 
Restaurador  de  31  de  marzo  y  siguientes;  pero  bien  á  nuestro  pesar  re- 
calcaremos lo  que  viene  dicho  con  ampliaciones  y  algún  aditamento: 
fué  tan  pródigo  de  injurias  y  de  inexactitudes,  que  es  indispensable  vol- 
vérselas al  rostro  con  sus  propias  palabras,  al  lado  de  las  que  irán  las 
que  sirvan  á  impugnarlas. 

■Su  delicado  amigo,  dice,  el  Sr.  Escolar,  por  el  tino  con  que  había 
renunciado  á  tomar  parte  en  este  trabajo...»  no  es  exacto  el  Restaura- 
dor en  lo  que  manifiesta:  el  Sr.  Escolar  no  solo  aceptó  la  comisión,  sino 
que  tuvimos  el  gusto  de  que  nos  acompañára  por  muchos  días,  y  tra- 
bajó en  ella  hasta  que  el  Restaurador  tuvo  el  raro  capricho  de  meterse 
en  donde  no  le  llamaban,  ni  era  necesario  su  consejo;  el  cual,  según 
nos  manifestó  el  Sr.  Escolar,  pues  nosotros  no  le  leíamos  ni  le  hubié- 
ramos leido  sino  fuera  por  esta  casualidad,  aseguró  que  impugnaría  y 
criticaría  sériamente  el  formulario,  porque  echaba  de  menos  un  farma- 
céutico en  la  comisión;  después  de  lo  cual  tuvimos  la  pena  de  ver  al 
Sr.  Escolar  retirarse  déla  comisión,  dejándola  la  parte  de  trabajos  que 
hasta  aquella  fecha  á  él  le  habían  correspondido  y  desempeñado  bien, 
como  era  de  esperar  de  dicho  señor;  cuyos  trabajos  en  nada  modifica- 
mos los  de  ta  comisión.  En  vista  de  todo  lo  cual  infieran  los  lectores 
del  Restaurador  la  fé  que  merecen  los  escritos  referentes  á  la  crítica. 

Sigue  el  Restaurador  después  de  citar  nuestros  nombres  A  los 

que  asi  desairaron  á  toda  la  prensa  facultativa ,  no  les  damos  derecho 
ninguno  á  quejarse  de  los  cargos  que  la  misma  les  haga:  los  que  des- 
precian este  poder  de  los  siglos  modernos,  no  estrañen  que  se  ejerza 
combatiendo  su  obra,  para  que  cada  cual  quede  en  el  lugar  que  le  cor- 
responda.» 

Nosotros  ignorábamos  que  toda  la  prensa  facultativa  quedase  des- 
airada porque  desempeñáramos  una  comisión  que  se  nos  había  enco- 
mendado, é  ignorábamos  también  que  nadie  mas  que  el  Restaurador  se 
haya  metido  á  desfacedor  de  agravios:  disimule  V.  nuestra  ignorancia; 
no  sabíamos  que  toda  la  prensa  facultativa  estaba  representada  en  el 
Restaurador  farmacéutico...  «Que  nos  niega  el  derecho  de  quejarnos 
de  los  cargos  que  se  nos  hagan...»  que  sea  enhorabuena,  señor  Reslau- 
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rador;  si  nosotros  tuviéramos  la  fragilidad  do  suplicarle  algo,  si  tuvié- 
ramos la  debilidad  do  temer  sus  ataques  para  pedirlo  conmiseración, 
estaría  en  su  lugar  la  negativa  de  V.;  pero  jamás  se  nos  pasó  por  las 
mientes.  (Qué  necedadl  dirigirle  la  menor  súplica;  y  por  otra  parte 
tampoco  hemos  temido  los  ataques  do  nadie:  diga  V.  lo  que  le  dé  la 
gana;  si  cree  que  por  eso  el  Formulario  pierde  mucho,  se  engaña  mise- 
rablemente: en  estos  ligios  modernos  las  mejores  cosas  son  las  que  mas 
ásperamente  se  censuran,  lasque  sufren  la  crítica  mas  acre,  mas  cáus- 
tica y  mas  injusta,  y  generalmente  mas  las  compran  y  las  leen;  tal  vez 
indirectamente  y  sin  saberlo  haya  V.  hecho  un  bien  al  Hospital.  Dios 
se  lo  pague,  pues  acaso  se  despache  mas  pronto  esta  edición;  y  enton- 
ces puede  V.  hacer  los  buenos  oficios  de  cojisejero,  según  hemos  indi- 
cado, pero  hágalo  V.  con  tiempo,  que  los  consejos  con  tiempo  de  los 
restauradores  no  son  despreciables  todas  las  veces;  y  mientras  tanto 
caiga  sobre  nosotros  ese  poder  de  los  siglos  modernos,  y  combata  cou 
mano  fuerte  nuestra  obra  el  Restaurador,  ¿quién  teme  ese  miserable  po- 
der de  los  siglos  modernos?....  poder  espansivo,  cscéntrico  y  disolven- 
te ¡siglos  modernos!....  |vaya  un  sustantivo  y  un  adjetivo  peregri- 
nos! jvaya  una  significación  inamalgamable!  Siglos;  palabra  que  revela 
la  decrepitud  mas  grande;  y  modernos,  que  significa  lo  reciente,  lo  que 
se  acaba  de  ejecutar,  lo  del  dia,  en  una  palabra;  |eche  V.  guindas  al 
ataquel  vaya  una  aGnidad  de  espresiones;  si  es  toda  esa  la  afinidad 
que  V.  tiene  en  la  ciencia  farmacéutica  que  quiere  restaurar,  déjela  V. 
sin  restauración,  que  ella  saldrá  de  su  gran  postración  é  iuedia;  ella  se 
reconstituirá  por  sí  con  buenas  leyes  y  rigorosa  observancia;  pero 
mientras  las  petacas  corren,  y  que  aumentaron  mucho  por  cierto  desde 
que  V.  es  restaurador;  y  mientras  algunos  se  la  echen  de  médicos  y  do 
cirujanos,  que  se  deben  circunscribir  á  los  botes  y  redomas,  no  saldrá  V. 
muy  lucido  en  su  restauración;  antes  sospecho  yo,  que  según  va  V.  pre- 
parando el  campo,  no  está  tal  vez  lejos  el  dia  que  todos  se  pasen  á  la 
bandera  de  Hahnemann  con  armas,  municiones  y  equipages.  Hahne- 
mann,  que  descartado  de  la  parte  que  bus  impugnadores  llamaron  fa- 
risáica,  hizo  un  bien  grande,  muy  grande  á  la  humanidad ,  habrá  de 
contribuir  á  simplificar  mas  los  tratamientos  é  igualmente  la  farmacia. 

Y  sino  siga  V.  combatiendo  para  que  cada  uno  quede  en  su  lugar, 
que  el  de  V.,  siendo  boticario,  siempre  seria  estar  esperando  la  receta 
dol  módico  para  su  fiel,  exacto  y  pronto  despacho;  y  el  médico  á  la  ca- 
becera del  enfermo  dirigiéndole  palabras  de  consuelo  y  prescripciones 
sencillísimas,  muy  pocas  en  cstremo,  en  sumo  grado  también  y  conve- 
nientemente indicadas  según  la  enfermedad  y  las  condiciones  del  enfer- 
mo; lo  cual  solo  es  dado  al  médico,  señor  Restaurador. 

Va  V.  á  buscar  nuestro  puesto,  dice  también,  y  el  suyo  en  el  exá- 
men  crítico  del  Formulario;  yo  le  digo  á  V.  que  pierde  el  tiempo  ;  que 
por  ese  camino  no  le  encuentra:  yo  le  señalaré  sin  tanto  trabajo,  con 
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mucha  claridad,  muy  castellanamcnte;  no  se  onfade  V.  porque  sea  ta» 
castellano  y  claro. 

Nuestro  lugar  natural  es  poco  envidiable,  poco  apetecible  por  lo 
molesto  que  aparecerá  á  los  que  miran  las  cosas  por  el  estertor,  por  la 
superficie;  en  el  fondo  y  on  el  centro  figura  un  poco  mas  elevado,  llega 
hasta  el  cielo  nada  menos,  es  casi  divino:  la  primera  forma  de  ese  lugar 
buscado  por  V.  podría  tal  vez  facilitarle  alguna  ventaja;  en  la  segunda 
es  para  nosotros  infinitamente  mayor. 

Si  ambos  destinos  son  desagradables  por  su  atmósfera  y  objetos  re- 
pugnantes, la  culpa  no  es  nuestra;  eslo  de  la  profesión,  cúlpela  V.  á 
ella,  ó  mejor  dicho,  cúlpelas  ¿entrambas;  haber  estudiado  para  obispos. 

El  lugar  nuestro  es,  en  los  momentos  del  mayor  peligo ,  bajo  cual- 
quier concepto  que  este  se  quiera  calcular,  examinando  los  esputos  do 
un  tísico  para  apreciar  las  diferencias  y  las  semejanzas  de  los  de  este 
con  los  del  catarroso  y  del  neumoniaco;  observando  los  materiales  del 
vómito  prieto,  del  colérico  y  del  melena;  la  sangre  del  escorbútico,  do 
la  hematemesis  y  del  hemotóico ;  los  sudores  colicuativos  del  tabfíico; 
las  orinas  del  tercianario  y  del  diabético  ;  estudiando,  en  una  palabra,1 
los  productos  de  la  organización;  y  en  el  examen  detenido  y  filosófico 
de  estos  productos  está  el  verdadero  crtterium,  y  no  en  la  fórmula,  corno 
V.  dijo,  señor  Rosta  unidor;  y  no  crea  V.  que  esto  sea  invención  nuestra, 
que  es  idea  nueva,  de  los  modernos  siglos;  en  estos  tiempos  tal  vez  no 
se  fije  lo  suficiente  la  atención  en  el  exámen  de  estos  productos;  es  idea 
antiquísima,  es  autoridad  del  divino  Hipócrates,  y  está  dicho  todo:  esta 
■verdad  es  irreplicable. 

Que  la  fórmula  es  el  eritariutn  será  para  V.,  señor  Restaurador  t 

para  el  médico  Dlósofo,  no  por  cierto;  ¿no  os  acordáis  de  aquel  pobrete, 
que  no  pudiéndose  tragar  la  fórmula  entera,  hizo  bolitas  del  papel  y  se 
las  deglutió,  produciéndole  maravillosos  efectos  catárticos?  Si  la  fórmula 
fuera  el  criterium,  indudablemente  habíamos  adelantado  mucho,  porque 
hay  muchas  y  buenas  fórmulas,  mas  hay  mucho  de  exageración;  y  no 
vengáis  con  que  la  química  adelantó,  hizo  progresos,  se  halla  á  una  al- 
tura asombrosa;  que  ahora,  como  en  los  tiempos  de  los  alquimistas,  cu-' 
ranlurin  Ubris,  señor  Restaurador,  ct  moriuntur  in  leciis. 

£1  de  V.,  es  decir,  su  lugar,  su  sitio  está  entre  los  botes  y  redomas, 
las  grasas,  los  aceites,  los  emplastos,  los  mucílagog,  las  resinas,  las  ma- 
sas, engrudos,  hornillos  y  cortejo  ó  demás  zarandajas  de  cocina,  quo 
con  una  atmósfera  un  poco  cargada  de  asafétida,  que  por  su  ingrato 
olor  sin  duda  se  llamó  estiércol  del  diablo,  no  hay  cristiano  que  la  sufra 
permanentemente  á  no  ser  por  necesidad :  atmósfera  repugnante  é  in- 
aguantable y  objetos  sucios  y  asquerosos  en  lo  material;  en  las  formas, 
en  el  objeto  y  en  el  fin  ambos  destinos  del  médico  y  del  boticario  son 
celestiales,  son  casi  divinos.  Estos  son  nuestros  puestos  ó  puntos  cén- 
tricos, señor  Restaurador;  lo  demás  es  mentira,  apariencia,  engaño. 


Digitized  by  Google 


-  209  — 

Sí  señor,  para  I03  profesores  de  medicina  y  de  farmacia  estos  son 
los  puestos  naturales,  los  demás  todos  son  escéntricos;  y  si  vale  decir 
la  verdad,  desde  que  V.  restaura,  de  10  años  á  esta  parte,  lasescentri- 
cidades  médicas  y  farmacéuticas  han  pululado  prodigiosamente,  las  bo- 
ticas ambulantes  ó  petacas,  y  otras  mil  cosas  que  V.  no  ignorará,  hacen 
rapidísimos  progresos:  no  dude  V.  que  pierde  el  tiempo  miserablemen- 
te, y  es  lástima  que  su  buen  talento  de  Y.  se  ocupe  en  cultivar  terreno 
tan  ingrato ;  V.  de  todos  modos  hizo  bien;  ve  los  toros  desde  la  barre- 
ra, que  eso  no  es  de  legos;  si  se  hubiera  metido  entro  los  botes,  vería 
que  anda  mal  la  farmacia,  que  allí  lo  que  se  necesita  son  rece  tone  g 
indigestos,  y  ande  la  rueda;  jpobre  humanidadl  como  diceu  los  hombres 
de  los  siglas  modernos,  que  muchas  veces  la  invocan  para  escarnecerla. 

No  le  dé  V.  vueltas,  señor  Restaurador ,  la  muchedumbre  arruina  • 
as  clases  todas  ,  y  la  clase  farmacéutica  como  la  farmacia  está  muy     -  ' 
poco  lucida  á  pesar  de  su  Restaurador  al  frente ;  no  se  haga  Y.  ilusio-^  ^ 
nes,  mire  Y.  que  lo  mas  usual  son  las  remesas  de  París  ,  de  Lóndres\  .  »<-" 
de  Terranova  etc. ,  y  por  supuesto  la  grajea  :  lo  demás  tiene  formas  *Z- 
cadavéricas,  señor  Restaurador,  y  la  muerte  no  la  evita  Y.;  podrá  ustetl 
galvanizar  un  poco  el  cadáver,  pero  hay  que  darle  sepultura;  la  polifar- 
macia  murió  para  siempre  jamás,  amen. 

El  Restaurador,  sin  embargo,  creerá  que  ha  salvado  la  farmacia 
dando  muerte  al  Formulario  Médico-quirúrgico  del  hospital  general:  en 
norabuena  por  tan  pequeño  triunfo  y  tan  peregrina  creencia  ;  séale 
la  tierra  leve  á  este  desventurado  libro  ,  y  reciba  mil  parabienes  el 
Restaurador  por  la  gloria  efímera  que  se  ha  conquistado  en  pro  de  las 
redomas  y  los  botes.  ¡Bien  por  los  progresos  de  los  modernos  siglos!.... 

Si  Y.  apura  un  poco  sus  necias  pretensiones ,  nos  echamos  en  los 
brazos  de  Hahncmann  ,  y  concluyó  Y.  su  obra  de  restauración. 

Pide  Y.  que  se  recojan  los  ejemplares,  que  sino  cortará  nuevamen- 
te la  pluma  para  seguir  esponiendo  los  errores  que,  según  V.,  lleva  el 
formulario. 

Es  muy  probable,  señor  Restaurador,  que  no  se  le  otorgue  á  V.  esa 
gracia  ;  sin  embargo  que  algo  merece  V.  por  haberse  tomado  el  tra- 
bajo de  arreglar  una  fé  de  erratas  que  oportunamente  hizo  la  comi- 
sión ,  pero  que  tuvo  el  disgusto  de  ver  que ,  tanto  la  fé  de  erratas 
como  una  tabla  de  reducción  del  sistema  métrico  que  también  habia 
hecho,  faltaban  del  formulario  cuan;lo  se  le  entregó  encuadernado,  sin 
que  haya  podido  indagar  de  parte  de  quién  estuvo  la  falta;  pero  tran- 
quilícese el  Restaurador,  porque  los  errores  que  tenga  el  libro  son  in- 
significantes, no  hay  ninguno  trascendental,  y  por  consiguiente  tam- 
poco motivo  para  recojerlo.  Nosotros,  por  el  contrario,  aconsejamos  á 
los  boticarios  que  le  compren,  porque  las  prescripciones  que  hagamos 
á  los  enfermos  en  la  visita  de  la  población ,  serán  muchas  veces  refi- 
riéndonos al  Formulario  del  hospital  general.  Y  por  otra  parte,  ¿qué 
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adelantaba  V.  con  qne  se  retirara?  ¿Cómo  quiere  V.  qne  un  farmacéu- 
tico señale  las  sustancias  y  las  fórmulas  que  necesitamos  los  médicos 
para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  ?  en  verdad  que  es  incalifica- 
ble esta  pretensión. 

Se  empeñará  V.  en  desaprobar  nuestras  fórmulas  y  medicamentos; 
nosotros  á  nuestra  vez,  desechando  la  polifarmacia,  que  en  hora  men- 
guada se  amparó  al  abrigo  de  los  errores  en  medicina ,  que  también 
los  médicos  estamos  sujetos  á  error  como  mortales  pecadores,  alcan- 
zaríamos mayores  triunfos  con  la  pre  indicada  conducta  de  estreroada 
sencillez. 

Basta  por  hoy,  porque  ya  es  demasiado  largo  este  articulo,  y  tam- 

biuti  el  centro  quiere  su  vez  en  el  ataque  entrando  en  pormenores  de- 

^tallados. 

\  Mayo  20  de  185i. 
£•      \Ok  Manuel  Santos  Gu buba. 


MEDICINA. 


i. 

Artículo  U  (1). 

Consérvase  el  poderío  de  las  naciones,  la  robustez  y  hermosura 
de  las  razas,  y  el  vigor  y  la  salud  del  individuo,  mientras  la  higie- 
ne forma  la  base  principal  de  la  educación  y  de  las  costumbres;  y 
por  el  contrario,  arruínansc  los  estados  y  se  enervan  los  ciudada- 
nos á  medida  que  aquella  ciencia  es  sustituida  por  la  corrupción  y 
el  vicio.  La  Grecia,  deificando  á  la  salud,  floreció,  estendió  su  po- 
der y  dominó  con  la  virtud  y  la  ciencia:  relajando  sus  hábitos  de 
sobriedad  y  templanza,  afeminándose  con  los  placeres  ycnlregán- 
dose~á  losescesos  mas  vergonzosos,  se  aniquiló  en  luchas  intesti- 
nas y  quedó  sujeta  al  yugo  cstranjero.  Otro  tanto  aconteció  á  la 
indomable  Esparla  y  ó  la  belicosa  Roma,  cuyo  poder  estaba  cimen- 
tado en  la  austeridad  y  rijidez  de  su  organización  social,  y  en  la 
moralidad  y  buena  dirección  de  los  hábitos  de  la  vida  privada. 

La  educación  física  tan  umversalmente  descuidada,  la  investi- 
gación de  las  causas  de  insalubridad  de  los  pueblos,  y  las  medidas 

(1)   Véase  el  núm.  8.*,  pág.  232. 
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que  deben  adoptarse  para  destruirlas  ó  contener  sus  estragos,  lian 
de  formar  el  objeto  preferente  y  ocupar  la  atención  de  los  gobier- 
nos civilizados;  porque  en  ello  va,  no  solo  el  bien  del  ciudadano, 
sino  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  de  las  naciones.  Además 
del  interés  de  la  humanidad,  militan  razones  poderosas  de  alta  po- 
lítica y  de  importancia  social  reconocida,  para  que  no  9e  desatienda 
la  salud  pública;  pues  sin  este  elemento  constitutivo  de  la  socie- 
dad, se  carecería  de  ciudadanos  robustos  para  los  trabajos  indus- 
triales, las  faenas  agrícolas,  las  fatigas  de  la  guerra  y  el  progreso 
de  las  ciencias.  La  medida  de  la  prosperidad  de  un  estado  se  en- 
cuentra en  los  grados  de  felicidad  que  disfrutan  los  individuos  que 
lo  componen.  ¿Y  qué  felicidad,  qué  alegría,  qué  patriotismo  ni 
energía  moral  puede  hallarse  donde  falla  la  salud,  que  es  el  regu- 
lador del  progreso  individual  y  el  alma  de  las  empresas  atrevidas? 
Asi  es  que  bien  pueden  calcularse  la  civilización  y  los  adelantos  en 
las  ciencias  físicas,  morales  y  políticas  de  una  nación,  por  el  es- 
tado en  que  se  encuentre  la  salud  pública,  siempre  en  armonía  con 
la  educación  individual  y  con  la  solicitud  del  gobierno  en  plantear 
y  llevar  á  debido  término  las  mejoras  morales  y  materiales,  que 
surgen  del  estudio  y  conocimiento  de  la  higiene  pública.  Tal  debió 
ser  el  convencimiento  de  Platón,  cuando  aseguraba  que  podía  co- 
nocerse si  la  educación  de  un  pueblo  estaba  abandonada,  por  la  nece- 
sidad  de  médicos  y  de  jueces. 

En  vano  se  esforzarán  los  gobiernos  en  dar  mas  ensanche  á  los 
derechos  políticos,  ó  en  fomentar  los  intereses  materiales  de  los 
pueblos.  A  pesar  de  eslas  reformas  que  el  espíritu  público  con- 
quista, ó  que  los  sábios  gobernantes  introducen,  la  sociedad  se  agi- 
ta en  continuo  y  turbulento  desasosiego;  porque  estos  bienes  que 
se  le  conceden  no  subsanan  los  males  que  la  devoran,  y  las  ilusio- 
nas esperanzas  que  concibe,  se  desvanecen  ante  la  triste  y  descon- 
soladora realidad  de  sus  padecimientos  progresivos.  ¿Dónde  está 
pues  el  mal,  y  cuál  es  el  camino  del  bien?  El  mal  nace  del  estado 
lastimoso,  de  la  abyección  y  abandono  de  las  masas;  y  el  bien  ha 
de  surgir  de  una  educación  general,  que  creando  buenas  costum- 
bres, moralice  al  pueblo  y  uniforme  el  espíritu  nacional.  «¿Qué  es, 
en  efecto,  dice  Mr.  de  Villeneuve,  un  obrero  sin  instrucción,  sin 
probidad,  sin  buenas  costumbres,  sino  una  máquina  bruta,  some- 
tida á  necesidades  que  tiene  que  satisfacer  incesantemente ,  y  que 
subsisten,  aun  cuando  permanezca  ociosa,  ó  se  haya  imposibilitado 
para  todo?» 
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«En  el  obrero  ignorante  é  inmoral  apágase  mny  pronto  la  inte- 
ligencia, falla  ile  estilación  y  de  ejercicio,  y  lodo  termina  redu- 
ciéndolo á  la  vejetacion  de  la  vida  física.  Sin  previsión  para  maña- 
na, consume  en  la  taberna  y  en  los  sitios  de  disolución  las  módicas 
ganancias  del  dia  ó  de  la  semana.  Si  se  casa,  obedece  ciegamente 
aun  instinto  brutal^  desordenado,  y  si  tiene  familia  la  desprecia 
ó  la  abandona  como  una  carga  insoportable.  Obligado  a  los  trabajos 
sedentarios,  y  algunas  veces  escesivos,  debilitanse  desde  luego  sus 
fuerzas,  que  su  destemplanza  contribuye  también  á  agolar,  y  una 
vejez  prematura  le  priva  de  trabajo,  y  por  consiguiente  de  subsis- 
tencia; y  entonces  si  no  lo  acoje  un  bospicio,  si  no  lo  alisva  la  ca- 
ridad, no  le  quedan  otros  ni  mas  recursos  que  la  mendicidad,  el 
crimen  ó  la  muerte. » 

La  instrucción  y  la  conveniente  dirección  de  la  inteligencia  y 
de  las  fuerzas  físicas,  la  salud  y  la  economía,  son  las  bases  indis- 
pensables en  que  debe  asentarse  el  sistema  de  enseñanza  de  lascla- 
.  ses  proletarias,  fortiücándolas  con  el  sentimiento  religioso,  para 
mejorar  su  condición  política  y  social.  ¿No  seria  una  locura  hablar 
á  bordas  salvajes  de  libertad  civil,  de  derecbos  políticos,  que  con- 
vertirían con  su  ignorancia  en  la  mas  atroz  licencia  y  en  la  anar- 
quía mas  espantosa,  sirviendo  para  su  ruina  los  elementos  benéti- 
cos  de  un  gobierno  civilizado. 

Desconocida  la  recta  apreciación  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
ignoradas  las  máximas  higiénicas  para  la  conservación  de  la  salud; 
los  vicios,  la  miseria,  las  enfermedades,  en  una  palabra,  la  degra- 
dación física  y  moral,  minan  la  existencia  del  cuerpo  social,  y  las 
leyes  represivas  serán  solamente  un  débil  freno,  impotente  las  mas 
veces  para  corregir  las  faltas  y  prevenir  los  delitos.  Dedúcese  de 
todo  lo  espuesto,  el  pensamiento  filosófico  que  venimos  desenvol- 
viendo, á  saber:  que  la  educación  es  la  base  de  la  moralidad  ,  del 
bien  estar  y  del  vigor  de  la  especie  humana. 

Pero  la  educación  moral  y  la  intelectual,  si  no  han  de  tener  un 
desenvolvimiento  imperfecto  y  una  aplicación  viciosa  en  sus  evo- 
luciones naturales,  necesitan  del  concurso  de  la  educación  física, 
que  debe  ser  la  primera  en  fomentarse,  asi  como  las  necesidades 
animales  ó  físicas  son  las  primeras  y  mas  apremiantes  en  la  vida  del 
individuo.  El  hombre,  es  verdad,  está  compuesto  de  espíritu  y  ma- 
teria. Por  el  primero  sale  de  la  esfera  de  la  animalidad ,  colocán- 
dose en  una  clase  superior  á  todos  los  séres  de  la  escala  zoológica, 
y  aproximándose  al  Ente  increado,  del  cual  su  alma  no  es  mas  que 
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una  emanación:  por  la  segunda,  ó  sea  por  la  materia  organizada, 
véjela  y  vive  ásu  modo,  teniendo  muchos  puntos  de  conlóelo  con 
los  irracionales.  Esta  dualidad,  de  cuyo  conjunto  resulta  el  ser  mas 
perfecto,  complicado  y  grande  déla  creación,  está  tan  intimamen- 
te enlazada  en  todas  sus  manifestaciones  fenomenales,  requiere  para 
llenar  sus  funciones  tal  armonía  en  todos  sus  actos,  que  solo  por 
abstracción  y  por  medio  de  un  grande  esfuerzo  de  la  imaginación, 
pueden  concebirse  separadas  la  una  do  la  otra. 

Esta  mutua  dependencia  de  lo  material  y  de  lo  espiritual;  esta 
acción  recíproca  que  Yernos  reflejarse  en  el  hombre  porta  influen- 
cia indeclinable  de  la  parte  física  sobre  la  moral  y  viceversa,  nos 
esplicael  cómo  los  placeres  y  los  dolores  físicos  van  á  formar  eco 
en  esa  especie  de  autocracia  emiritual,  que  dirije  las  acciones  del 
ser  inteligente  y  pensador.  También  nos  esplica  de  que  manera  las 
afecciones  morales  ó  las  pasiones,  pasageros  eclipses  de  la  inteli- 
gencia, según  el  dicho  pintoresco  de  una  ilustre  Academia,  se  con- 
vierten en  causas  de  lesiones  orgánicas  incurables ,  y  de  no  pocas 
muertes  repentinas.  Mr.  ttéveiile-Parise  asegura  que  en  nuestro 
estado  actual  de  civilización,  hay  pocas  enfermedades  que  no  sean 
el  contragolpe  de  una  grande  y  viva  afecciou  moral. 

La  higiene  en  su  elevada  misión  se  apodera  del  hombre,  estu- 
dia sus  instintos,  analiza  sus  sentimientos  y  escudriña  en  sus  fa- 
cultades intelectuales,  cuanto  pueda  oponerse  al  recto  ejercicio  de 
los  órganos  y  alterar  su  salud.  La  higiene  física,  moral  é  intelec- 
tual, enseñándonos  que  el  hombre  es  un  coujunto  ó  un  compuesto 
de  necesidades;  que  estas  necesidades  parten  de  distintos  órganos, 
y  que  en  el  mero  hecho  de  existir  tienen  un  derecho  á  que  se  las 
respete,  regularizando  y  ejercitando  en  la  medida  conveniente  los 
aparatos  orgáuicos  á  que  se  refieren,  nos  indica  desde  luego 
que  no  se  puede  prescindir  de  esta  ciencia  en  una  educación 
Glosófica  y  bien  ordenada.  Ni  seria  posible  dar  un  paso  con  acierto 
desentendiéndose  de  los  estudios  antropológicos ,  que  nos  con- 
ducen por  un  camino  desembarazado  y  llano  al  conocimiento  del 
hombre  . 

Si  algún  ramo  del  saber  humano  puede  contribuir  á  fomentar  el 
espíritu  religioso  en  el  seno  de  las  familias,  es  la  higiene.  Ella  pa- 
tentiza todas  las  causas  que  son  capaces  de  alterar  la  salud;  pres- 
cribe reglas  para  robustecerla  y  prolongarla ,  enseñando  al  hom- 
bre á  ser  continente,  sobrio,  aseado  y  virtuoso;  le  manifiesta  todos 
los  inconvenientes  que  acarrean  el  desorden  de  las  pasiones,  los 
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perjuicios  de  la  ociosidad,  los  estragos  de  una  orgia,  y  el  cúmulo 
de  enfermedades  que  se  siguen  á  la  infracción  de  sus  leyes. 

Piulando  los  vicios  con  el  asqueroso  atavío  de  su  repugnante 
hediondez;  considerándolos  no  solo  como  un  atentado  contra  la  mor 
ral,  sino  como  una  deformidad  social  y  un  foco  de  enfermedades 
físicas,  han  de  disminuir  considerablemente  losescesos  de  las  clases 
proletarias,  los  perjuicios  de  la  embriaguez  y  los  ruinosos  empeños 
y  escandalosas  escenas  del  juego  ydela  prostitución.  El  que  apren- 
de a  reconocer  como  sagrados  é  imprescriptibles  los  deberes  de  su 
profesión,  los  cumple  sin  violencia,  con  prontitud  y  con  gusto:  al 
paso  que  el  ignorante  se  revela  contra  todo  poder,  contra  todo  de- 
recho, y  solo  tasca  á  la  fuerza  y  por  micdoel  freno  de  la  subordina- 
ción y  de  las  leyes. 

Y  no  se  crea  que  es  una  bella  utopia  como  otras  tantas  que  en 
política  fascinan  el  sentido  común  de  los  pueblos;  porque  ademas 
de  apoyarse  en  la  razón,  viene  la  esperiencia  á  sancionar  con  el 
sello  de  su  infalibilidad  la  exactitud  de  las  anteriores  reflexiones. 
Asi  es  que  diariamente  notamos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en 
ensayos  coronados  de  un  éxito  feliz,  para  mejorar  las  razas  de  los 
animales  destinados  al  servicio  del  hombre,  y  no  podemos  menos 
de  confesar  los  grandes  adelantos  que  en  este  ramo  se  han  conse- 
guido, al  paso  que  deploramos  lo  poco  que  se  ha  estudiado  por  los 
gobiernos  al  hombre,  como  individualidad  y  como  clase,  para  con- 
ducirlo por  la  senda  de  su  perfeccionamiento  físico  y  moral  al  tér- 
mino civilizador  de  su  destino  en  la  tierra.  ¡Prémiase  á  los  granje- 
ros que  presentan  mas  bellos  tipos  de  las  especies  irracionales,  per- 
feccionadas con  reglas  que  emanan  del  conocimiento  de  su  organi- 
zación, del  clima,  de  los  pastos  etc.;  y  se  abandona  á  la  pobre  hu- 
manidad al  capricho  de  sus  instintos  pervertidos ,  sin  que  baste  á 
sacarnos  de  tan  criminal  apatía  su  degradación  creciente! 

No  son  nuestras  reflexiones  una  recriminación  lanzada  contraías 
sociedades  agrícolas,  ni  un  anatema  fulminado  contra  los  particula- 
res que  se  interesan  en  el  fomento  de  la  cria  caballar  y  de  la  indus- 
tria pecuaria;  son,  por  el  contrario, la  espresion  de  un  sentimiento 
doloroso  que  parte  del  fondo  de  nueslro  corazón  al  comparar  aque- 
llos esfuerzos  laudables  de  los  amigos  de  la  agricultura  con  el  es- 
tupor que  hiere  de  muerte  á  las  instituciones  higiénicas.  Es  ver- 
dad que  las  continuas  escitaciones  de  la  prensa  médica  y  de  los 
profesores  influyentes  por  su  posición  oficial,  han  conseguido  que 
la  consideración  del  gobierno  se  fije  con  algún  detenimiento  en  las 


Digitized  by  Google 


-  305  - 


cuestiones  capitales  del  ramo  de  Sanidad  pública;  pero  esto  no 
basta.  Es  cierto  que  por  el  real  decreto  de  5  de  abril  de  este 
año  la  higiene  de  los  pueblos  ha  de  mejorar ,  recibiendo  un 
grande  impulso  cou  los  deberes  que  el  nuevo  arreglo  de  partidos 
impone  á  los  médicos  titulares,  ya  con  relación  á  los  pueblos,  ya. 
con  relación  al  gobierno;  y  que  por  este  medio  también  podrían 
obtenerse,  tal  vez  dentro  de  poco  tiempo,  datos  muy  interesantes 
para  formar  la  geografía  y  estadística  médicas  del  país;  pero, 
volvemos  á  repetir  que  esto  no  es  suGcienle,  y  luego  diremos 
por  qué. 

No  queremos  dejar  pasar  esta  oportunidad  sin  que  quede  con- 
signada nuestra  gratitud  bácia  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  San  Luis, 
que  tan  bien  ba  sabido  comprender  las  necesidades  de  los  pueblos, 
prestando  á  la  vez  atento  oido  á  los  clamores  de  una  clase  respeta- 
ble y  realizando  el  sábio  y  concienzudo  trabajo  del  Consejode  Sa- 
nidad. Esta  reforma,  diga  lo  que  quiera  la  oposición  sistemática 
en  la  prensa  política,  es  uno  de  los  mas  bellos  títulos  de  su  car- 
rera como  hombre  de  gobierno,  macho  mas  si  se  atiende  á  qi}3, 
cuando  la  escisión  de  los  partidos  mantiene  en  una  exaltación  pe- 
ligrosa las  pasiones  políticas,  es  difícil  y  casi  imposible  dedicarse, 
con  calma  á  las  cuestiones  administrativas,  y  el  señor  Presidente 
del  Consejo  de  ministros  lo  ha  hecho  en  esta  ocasión  con  un  talen- 
to y  un  celo  superiores  á  todo  elogio.  (  .   ...  . ,  , 

Decíamos  que  no  bastan  estas  medidas,  sabias  y  útiles, sin  dis- 
puta, y  vamos  á  demostrarlo.  Con  tales  disposiciones  la  higiene  pú- 
blica ensanchará  el  horizonte  de  sus  benéficas  aspiraciones;  pero  la 
higiene  doméstica  continuará  rezagada  y  estacionaria,  y  los  focos 
de  insalubridad  que  existen  en  las  casas,  los  vicios  y  la  corrupción 
que  la  ignorancia  perpetúa  entre  las  clases  pobres,  y  otras  causas 
individuales  que  iremos  analizando,  á  la  par  que  contribuyen  á 
mantener  en  su  degradación  vergonzosa  á  los  indi vídüos^  serán* 
una  fuerte  rémora  y  un  obstáculo  insuperable  para  ct'nerfeccíoña- 
miento  de  la  especie  y  para  el  bienestar  de  la  existencia  colectiva 
de  las  naciones.  Por  lo  mismo  es  muy  sensible  que  entre  las  asig- 
naturas de  la  enseñanza  primaria  no  figure  la  higiene  (ni  siquiera 
al  lado  de  las  menos  necesarias),  para  que  el  corazón  de  la  infan- 
cia, blando  como  la  cera  y  donde  se  imprimen  lo  mismo  los  gér- 
menes del  bien  que  del  mal,  se  familiarice  con  las  máximas  de  una 
buena  educación.  Sin  este  aleccionamiento  preliminar,  teórico  y 
práctico  á  la  vez,  que  vaya  poco  á  poco  infiltrándose  en ¡hábito* 
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sociales  y  en  la  vida  doméstica,  vanos  serán  todos  los  esfuerzos  de 
los  legisladores.  " 

La  higiene  pública,  de  acuerdo  con  la  ciencia  administrativa  y 
con  la  estadística,  demanda  también  prontas  y  «tiles  reformas  para 
contener  los  estragos  de  la  miseria  y  del  pauperismo,  de  esa  es- 
pantosa lepra  de  las  sociedades  modernas  que,  según  el  erudito  y 
elegante  escritor  médico  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  «es  una  desdicha 
para  los  pobres,  pero  también  es  una  fatalidad  para  los  ricos  y 
para  las  otras  clases  mas  ó  menos  acomodadas;  pueslá  miseria  trae 
degeneración  física,  corrupción  moral,  enfermedades,  pasiones 
tristes,  prostitución,  delitos,  revueltas,  etc.;  y  un  pais  donde  abun- 
dan les  pobres  no  puede  ser  morada  saludable  ui  para  los  ricos.  * 
€asi  en  los  mismos  términos  se  espresa  el  vizconde  de  Villeneüver 
Bargemont  en  su  Economía  política  cristiana.  «La  pobreza,  dice, 
es  una  cansa  de  degradación  física  y  moral  -míe  la  sociedad  intere- 
sa en  prevenir;  y  en  fin,  siempre  que  no  sea  el  efecto  de  una  des- 
gracia merecida,  la  filosofía  no  podría  ver  en  ella  mas  que  una  gran 
injusticia  moral.» 

La  higiene  pública  demanda  igualmente  la  acción  del  gobierno 
y  la  cooperación  de  sus  delegados  para  remover  los  focos  de  infec- 
ción que,  ya  en  los  campos,  ya  en  las  mismas  poblaciones,  vician 
ei  aire  atmosférico,  que  es  el  vehículo  privilegiado  de  las  grandes 
epidemias,  Y  para  convencernos  de  la  necesidad  de  semejantes  re- 
formas, poco  habremos  de  esforzarnos  en  el  examen  de  las  cuestio- 
nes que  han  de  tratarse  en  les  números  siguientes. 

Francisco  Bamihez  Vas. 

gggggg        '     ■  ■  i 

CIRUGIA. 


Obierv«eiou  acere»  de  una  pústula  maligna  de  resul- 
tas de  ana  epizootia  que  en  1853  reinó  en  macho» 
pantos  de  este  eoneejo,  carada  ó  beneficio  del  caute- 
rio aetual  y  el  aso  del  cloruro  de  sosa. 

v        .   *  .    •  -  .  u 

Qucb  medicamento  non  sanant, 
cea  ferrum  sanat.  Quce  ferrum 
r  non  sanat,  ata  ignis  sanat. 

Quce  vero  ignis  non  sanat, 

tea  insanabilia  existimare  óportet 

•  u:  Hipóciurtis  apbor.  6/\  seclion  8.* 

Domingo  Recio,  de  este  domicilio,  de  sesenta  y  siete  años  de 
edad,  indigente,  dé  constitución  desgastada,  con  predominio  del  sis- 


Digitized  by  Google 


tema  linfático;  el4ia  11  de  setiembre  ilel  arto  det&55  degolló  m*a 
vaca  muerta  de  la  oufermedad  epizoótica  que  cotoneéis  reinaba.  A|>c-<- 
ñas  habían  pasado  tres  dias  después  de  esta  operación*  principió  4 
percibir  en  la  parlo  inferior  y  esterna  del  antebrazo  izquierdo  un 
grafito  ütido,  rodeado  de  una  areola  encarnada  de  poco  mas  tama- 
ño que  un  cañamón.  No  liabia  dolor  todavía,  sino  una: especie,  de 
comezón  incómoda.  Después  de  haber  pasado  asi  algunos  dias,  ú 
18  de  setiembre  principio  la-  enfermedad  ó  lomar  mal  carácter.  Se 
presentó  en  mi  casa  el  ID  ¡del .mismo  mes,  y  le  encontré  del  bh>ü» 
siguiente:  en  la  parte  inferior  y  esterna  del  antebrazo  izquierda 
tenia  un  botón  negro  del  tamaño  de-una  peque«a  avellana,  rodeado 
de  una  airóla  pustulosa;  el  miembro  desde  el  bombeo  basta  hleri-»- 
Iremidad  de  los  dedos!  de  lo  mano  de  un.  volumen  cuadriplicado,  de 
un  color  rojo  muy  subido,  tenso  . y  reluciente  en  .eá  aulebrajto».  y 
particularmente  alrededor  de  la  póstula  una  dureza  tal,  que  pudic- 
ra  compararse  con  el  cuerpo  mas  duro.  Dotores  vehementes  y  lam- 
cinautes,  no  luuia  cefalalgia,  ni  calen  tura;  la  lengua  oslaba-  anota, 
húmeda  y  pálida,'  Carecía  de  sed  y  conservaba  aun  el  apetito*' liar 
recia  que  el  conjunto  de  las .f uncidnos*  orgánicas  no.  sufría  Ja  meí- 
nor  alteración,  en  medio  del  desorden  mas  profundo  de  lamparle 
afectada»  El  dorso  de  la  mano  y.  todos  los  dedos  estaban  cubiertos 
do  flictenas  llenas  de  serosidad,  de  un  color  rojo  y  arre,  fenómeno 
característico  de  la  gangneAa.  En  este  estado  tan  -grave  y  alarmam- 
te¿qué  partido,  era  el  que  se  debia.  toma-r?  El  único  queinie  \m'¿- 
ció  mas  á  propósito  y  acertado,  que  estaba  formalmente  indicado, 
fué  inmediatamente  atacar  ot  bolón  gangrenoso. por  medio  de  la  acr 
cío u  del;  fuego*  Rfectivafnenlc,  la  aplicación  de  este  .enérgico  pgenr 
te  fué  sin  duda  de  alguna  duración,  profundizando  basta  cerca  d<jl 
Uueso.  J£n  consecuencia  de  la  acción  viva  y  penetrante  se  deprimió 
n\  botón  y  sus  parios  inmediatas,  formándose  en,  seguida  una  e^car 
ra  negra  y  dura,  mayor  que  el  diámetro  de  un  duro.  Mandó, en  se- 
guida cubrir  todo  el  miembro  con  fomentos  y  cataplasmas  eni**- 
lientos,  y  no  le, prescribí  régimen  alguno  dietético,  convéncelo  de 
que  no  podía  observarlo  por  su  eslrema  miseria.  El  siguiente  dia 
volví  á  ver  ¡el  enfermo,  y  noté  que  nada  babia  cambiado  Ja  escena, 
y  que.todo  permanecía  en,  el  misino  eslavo,  á  escepcio.n  ,  de  haberse 
desprendido  el  dermis  que  -formaban  Jas.flicileuasjlc  la  mano  y  dedos, 
exhalando  un  olor  fétido  gangrenoso.  Mandé  suspender  Ja  aplica- 
ción de  Jos emolienies».  prescribiendo  en  su  lug¡ar¡fo(neujLos  compues- 
tos de  tres  onzas  do  cloruro  líquido  do  sosa,  disuelU>  enliga  yw- 
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«lia  de  aguo.  No  bien  habían  trascurrido  ocho  horas,  cuando  ya  no 
existía  el  olor  infecto,  y  los  dolores  se  habían  calmado  algún  tanto. 
En  vista,  pues,  de  estas  pequeñas  ventajas  aconsejé  al  enfermo  la 
continuación  del  mismo*medicamento,  y  que  lo  repitiese  muchas 
veces  al  dia  Cuatro  días  después  de  seguir  este  método  princi- 
pió á  ceder  poco  á  poco  la  inflamación.  En  este  estado  sobrevino 
lo  que  no  podía  menos  de  suceder ,  y  lo  que  frecuentemente  se 
observa  en  igualdad  de  circunstancias,  manifestándose  con  rapi- 
dez la  destrucción  de  los  tegidos  y  pérdida  de  sustancia  ,  que  es- 
tendia  sus  estragos  á  la  distancia  de  media  pulgada  en  la  circun- 
ferencia de  la  cauterización ,  dejando  al  descubierto  los  tendones 
de  la  muñeca.,  mano  y  dedos,  al  mismo  tiempo  que  la  supura- 
ción se  había  hecho  muy  abundante  con  todas  las  condiciones  de 
buena  calidad,  mientras  que  la  escara* permanecía  fuertemente 
arraigada,  presentándose  cotidianamente  el  enfermo  en  mi  casa, 
y  alimentándose  el  desgraciado  unas  veces^bien  y  otras  mal ,  se- 
gún los  socorros  que  recibía  de  la  pública  caridad.  De  esta  manera 
continuaba  dia  por  dia  sin  suspender  el  uso  del  cloruro  de  sosa, 
hasta  que  por  último  el  día  4  de  octubre  se  desprendió  la  es- 
cara producida  por  el  fuego »  dejando  en  su  lugar  un  vacio  gran- 
de y  profundo ,  capaz  de  contener  un  huevo  de  gallina.  Gomo  en 
esta  ocasión  había  ya  desaparecido  la  inflamación ,  se  suspendió 
también  la  aplicación  de  los  fomentos  del  agua  clorurada,  limitán- 
donos entonces  únicamente  á  cubrir  las  partes  ulceradas  con  plan- 
chuelas de  hilas  empapadas  con  el  mismo  medicamento ;  y  solo  de 
esta  manera  se  han  llegado  á  curar  en  el  espacio  de  veinte  y  siete 
dias  las  estensas  úlceras  gangrenosas  que  han  sido  el  resultado  de 
la  pústula  maligna ,  -el  decrecimiento  pútrido  de  los  tegidos  infla- 
mados sin  medida  ó  estrangulados  por  la  misma  aponeurosis,  y 
haber  podido  ser  atraídos  también  pronta  y  seguramente  á  mejores 
condiciones  por  medio  de  frecuentes  curaciones  hechas  con  el  clo- 
ruro de  sosa,  que  está  haciendo  y  puede  hacer  inmensos  servicios 
á  la  terapéutica ,  aunque  parece  imposible  esplicar  la  acción  que 
ejerce  este  antiséptico  sobre  los  principios  pútridos  de  las  escaras 
en  parte  descompuestas,  cuya  naturaleza  infecta  destruye  inme- 
diatamente ,  sino  sobre  los  tegidos  vivos  irritados  é  inflamados, 
volviéndolos  de  nuevo  y  manifiestamente  al  ritmo  normal  de  sus 
acciones.  Estoy  convencido  también  que  fué  necesario  para  limi- 
tar la  estensa  inflamación  y  gangrena,  establecer  en  medio  de 
ellos  un  foco  considerable  de  irritación ,  y  tal  fué  el  que  produjo 
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la  acciou  del  fuego,  que  trasfunuó  el  ceutro  de  la  inflamación,  en 
una  escara  estensa  y  profunda.  Hé  aqni  en  compendio  la  historia 
de  una  enfermedad  que  por  confesión  de  todos  los  médicos  es  una 
de  las  afecciones  mas  graves  de  la  especie  humana,  trasmitida  del 
animal  al  hombre  por  el  contacto  inmediato ;  y  hé  aquí  también 
curado  y  restablecido  completamente  un  enfermo  viejo,  achacoso 
y  hambriento ,  no  habiendo  guardado  ningún  régimen  dietético 
ni  haber  estado  un  solo  dia  en  cama  en  todo  el  tiempo  que  duro 
la  afección. 

Navia  5  de  mayo  de  1854. 

José  Angulo. 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


Neumonía  en  los  viejo». -El  doctor  Legez  ha  establecido  en 
la  Revue  de  Therapcutigue  médica-chirurgicale,  bases  prácticas  intere- 
santes sobre  el  tratamiento  de  la  neumonía  en  los  ancianos,  deducidas 
de  gran  número  de  estas  afecciones  observadas  en  las  mujeres  del 
hospicio  de  Incurables  de  Paris. 

Distingue  diferentes  categorías,  según  la  constitución  del  sugeto  y 
la  naturaleza  de  la  enfermedad. 

1 .  °  Guando  la  neumonía  es  franca  y  se  desenvuelve  en  un  anciano 
que  goza  de  buena  salud  ,  el  práctico  está  autorizado  para  emplear  el 
tratamiento  antiflogístico.  Una,  dos  y  aun  tres  sangrías  del  brazo  po- 
drán practicarse  según  lo  exijan  las  circunstancias:  empero  vale  mas 
repetir  la  sangría,  que  no  estraer  de  primeras  gran  cantidad  de  san** 
gre.  Independientemente  de  la  sangría,  el  autor  aconseja  aplicar  cierto 
número  de  sanguijuelas ,  ó  mas  bien  ventosas  sobre  el  costado ,  ó  en 
concurrencia  con  ellas  se  podrá  emplear  el  emético  á  la  dosis  de  seis  á 
ocho  granos.  La  condición  esencial  del  tratamiento  en  estos  casos,  es 
el  acomodar  la  medicación  á  la  gravedad,  á  la  estension  del  afecto  pul- 
monar, y  sobre  todo  al  grado  de  fuerza  y  resistencia  del  enfermo.  Es- 
tas indicaciones  del  doctor  Leger  se  comprende  que  son  igualmente 
aplicables  en  los  jóvenes  y  adultos. 

2.  °  Cuando  la  neumonía  franca  se  desenvuelve  en  los  ancianos  dé» 
hiles,  lo  que  es  raro,  el  tratamiento  debe  recibir  modificaciones  impor- 
tantes. La  sangría  general  no  es  aplicable  sino  muy  pocas  veces,  y  las 
locales  deben  propinarse  si  existe  indicación  especial.  El  tártaro  esti- 
mado ,  que  provoca  vómitos  ,  deyecciones  albinas  ó  que  dá  origen  á 
mal  estar ,  debilidad  y  postración  ,  será  peligroso  en  estos  casos ,  pu- 
diendo  conducir  á  un  término  funesto  como  en  ciertas  neumonías  de 
los  adultos.  El  kermes  á  la  dósis  de  seis,  diez  y  quince  granos  suspen- 
didos en  una  poción  ,  ha  parecido  á  Leger  producir  escelentes  efectos 
en  la  mayoría  de  casos.  En  efecto  ,  este  remedio  rara  vez  ha  determi- 
nado vómitos  ni  diarrea  ,  y  jamás  ha  dado  lugar  en  manos  de  dicho 
práctico  á  la  postración  tan  frecuente  á  causa  del  emético.  Cuando  la 
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debilidad  y  abatimiento  de  fuerzas  son  considerables,  ora  que  la  en> 
fermedad  se  observe  como  estacionaria  ó  que  anuncie  pasar  al  tercer 
grado,  se  puede  recurrir  inmediatamente  á  la  medicación  tónica,  pero 
sin  prescindir  del  kermes.  Para  tales  casos  aconseja  Leger  el  estrado 
de  quina  á  la  dosis  de  inedia  á  una  dracma  sola  ,  ó  en  tres  onzas  de 
yiiip:  cree  también  que  Jos  vejigatorios  son  frecuentemente  útiles  para 
acelerar  la  resolución. 

7t.°  Cuando  se  trata  de  una  pulmonía  á  que  desde  el  principio  acom- 
paña estrema  postración  ,  neumonías  dichas  aútitúmicus  v  en  que  los 
síntomas  reaccionarios'  resultan  incompletos  ,  aun  entonces  también, 
puede  prescribirse  el  kermes  con  ventajas.  Pero  la  indicación  mas  ur- 
gente en  estas  circunstancias  es  la  de  despertar  las  fuerzas  por  los  tó- 
nicos, el  vino  y  la  quina,  secundados  por  la  apHcacion  de  un  gran  ve- 
jigatorio.. Esta. medicación  ,  poderosa  en  algunos  casos  y  desgracia- 
damente ineficaz  cu  otros  muchos,  tiene  también  sus  peligros  ;  por  lo 
que  se  hace  necesario  vigilar  los  efectos  y  conducirse  y  dirigirla  con 
•prudencia  para*  no  estralimitarse  del  objeto. 

4.  °  La  neumonía  en  los  ancianos,  en  ciertos  casos,  puede  presen- 
tarse bajo  diferente  e^oectot  por  ejemplo,,  ja  en  que  se  observan  fenó- 
menos cerebrales,  ya  éf  ¡ftehrio  cóntfnuo  tranquiló  ó  con  breves  remi- 
tencias, ya  el  delirio  intenso  con  marcada  reacción  febril.  Los  fenó- 
menos que  entonces  aparecen  ,  llaman  la  atención  del  médico  hacia 
los  centros  nerviosos  y  le  espenen  á  desceñe** r  . la  exi&lencja  de  la 
neumonía*  En  estas  eircunstsneias  la  terapéutica  casi  siempre  es  im- 
potente: si  Ja  adiitamia  no  predomina,  se  podrá  rcenrrir  á  las  emisio- 
nes sanguíneas  ,  siquiera  no  ejerzan,  influencia  notable  sobre  losienó- 
menos  cerebrales.  Según  el  estado  de  las  fuerzas  se  emplearán  los  tó-' 
macis  á  dosis  varias  ,  agregando  los  revulsivos  cutáneos  y. el  almizcle 
á  la  dosis  de  uno  á  cinco  granos:  cualquiera  que  sea  Ib  medicación  que 
se  adopte  t  se  administrará  ol  kermes,  ,  u  .        j:  > 

5.  °  Finalmente;,  otra' especie  de  neumonía  que  se  observa  en  los 
arteianos»  t  que  también  so  ver  en  los  adultos  ,  es  la  complicada  con  el, 
elemento  catarral  Estas  neumonías  ,  lo  mismo  que  las  otras  ,  pueden 
ir  acompañadas  de  postración,  de  delirio  ,  y  antes  que  todo  de  adina-. 
mía.  La  indicación  urgente  está  en  producir  el  vómito  ;  el  doctor  Le- 
ger dá  la  preferencia  á  la  ipecacuana  estibiada,  que  deberá  repetirse 
según  sea  necesario:  á esta  terapéutica  se  añaden  después  los  purgan- 
tes y  puede  secundarte  también  administrando  el  kermes. 

Al  terminar  so  trabajo  el  doctor  Leger  ,  haee  resaltar  una  indica-, 
eion  importante,  indicaeion  que  es  capital  en  el  tratamiento  de  todas 
tas  neumonías  ,  á-  saber:  subordinar  la  terapéutica  al  estado  general 

masque  no á  los  fenómenos  locales.  .  .. 

•  .  .•  ■  ■  i  .  ■ 

•*  •  .  .  i  ,  '  .  - 

Espcrntatorrcti.   Efc«*4o*»  de  lu  í»elltidou».— Se  Ice  en  los 

Anote»  de  Roulers,  que  un  jóven  de  buenas  costumbres  consultó  con 
Mr.  Lepri  sobre  poluciones  nocturnas  que  tenia  todas  las  noches, 
y  por  consiguiente  debilidad  considerable  de  fuerzas  que  ya  agitaban 
sus  facultades  morales  é  intelectuales.  Estas  poluciones  databan  de  al- 
gunas semanas:  ningún  medicamento  le  habia  aliviado  ni  tampoco  el 
régimen  y  precauciones  higiénicas  de  acostarse  en  cama  dura,  levan- 
tarse por  la  noche  y  hacer  aspersiones  frías.  Dos  años  antes  este  jo- 
ven' habia  tenido  la  miliar,  deque  le  resultó  una  incontinencia  noctur- 
na de  orina,  cpire  le  desapareció  repentinamente  después  de  algunos 
meses  de  alternativas  de  alivio  y  agravación.  . 
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Después  de  haber,  aplicado  dos  vejigatorio*  á  los  muslo»,  de  some- 
terle á  un  tratamiento  tónico  y  corroborante,  y.  ademas. La  administra-» 
cioa  de  cierto  número  de  medicamentos,  tales  como  el  alcanfor  asociado 
al  láudano,  el  alumbre  etc.,  todo  sin  éxito  alguno,  el  profesor  Lepri 
tíqo  é  deducir  que  esta  espermatorrea  tendría  quiza  relación  coa  la 
mencionada  incontinencia  de  oriua,  y  teniendo  en  cuenta  los  buenos 
efectos  que  la  belladona  produce  en  estos  casos,  prescribió  la  tomase  el 
enfermo  al  acostarse  y  al  levantarse.  En  algunos  dias  había  desapare- 
cido la  afección. 

Ciauareu»  de  la  boea.  Creosota»— «Según  el  mismo,  periódi-r 
co,  Mr.  Haybach  ha  logrado  esceleutes  efectos  de  la  aplicación  de  la 
creosota  en  dicha  enfermedad.  Esta  aplicación,  hecha  por  medio  de  un 
pincel,  establece  en  muy  poco  tiempo  una  línea  de  demarcación  eli- 
minatoria entre  las  partes  sanas  y  las  mortificadas,  facilitando  Ja  caída 
de  éstas. 

.    »  :• 

Fiebre*  periódica*.  Fósforo  y  aceite  de  trementina  — 

Ofreciendo  algunas  fiebres  intermitentes  una  marcada  resistencia  á 
cuantos  febrífugos  están  recomendados,  no  debemos  omitir  el  que  pre- 
coniza el  doctor  Schreiber,  miembro  del  Consejo  de  medicina,  para  cuyo 
efecto  lo  tomamos  de  un  periódico  estranjero. 

R.         Fósforo  1  grano. 

Aceite  de  trementina  1  onza. 

Disuélvase;  para  administrar  quince  gotas  de  tres  en  tres  horas;  en 
un  cocimiento  de  avena.  .  t 

Este  sucedáneo  de  la  quina  y  sus  productos,  no  solo  debe  preferirse 
por  la  diferencia  de  precio,  sino  es  porque  las  curaciones  se  obtienen 
siii  que  se  verifique  la  recidiva. 

•  > 

Sonreías  preparaciones  déla  escila.— El  doctor  Cbateau, 
en  uua  memoria  premiada  con  medalla  de  oro  por  la  facultad  de  medi- 
cina de  París  consigna,  fundado  en  observaciones  fisiológicas  y  clíni-t 
cas,  que  la  oscila  tiene  una  acción  hipostenizante  6obre  el  sistema  gan- 
glionar  y  corebro-espinal;  acción  que  se  insinúa  por  las  hipersecrecio-r 
nes  urinarias  é  intestinales,  y  hasta  por  la  parálisis  y  la  muerte,  si  se 
exageran  las  dosis  del  medicamento. 

Todas  las  preparaciones  de  escila. producen  casi  iguales  efectos,  perq 
la  escila  en  polvo  los  determina  mejor  que  ninguna:  á  estos  le  sigue  el 
vino  escilítico;  para  los  fenómenos  de  expectoración  debe  preferirse  el 
oximiel.  La  tintura  será  ventajosamente  empleada  en  fricciones.  Aso- 
ciándola con  la  tintura  de  digital  se  obtiene  un  escelente  diurético. 

En  cuanto  á  las  dosis,  dice  el  autor,  como  lo  han  dicho  MM.  Merat 
y  de  Leus,  que  el  efecto  se  obtiene  mas  fácilmente  cuanto  mas  débiles 
sean  aquellas:  asi,  dos  ó  tres  granos  es  bastante  dósis  nara  principiar, 
subiendo  al  cabo  de  muchos  dias  hasta  ocho  y  mas,  sin  que  sea  pruden- 
te escederse  deesta  cantidad,  pues  veinte  granos  bastan  para  matar  un 
perro. 

Hé  aquí  las  enfermedades  en  que  la  escila  se  administra  con  buen 
resultado: 

\.°    Asma  y  enfisema  pulmonar,  en  cuyo  caso  ocupa  uu  lugar  de 
preferencia  el  oximiel,  como  esbectorantc. 
*2.°    Hidropesías,  sobre  todo  en  las  esenciales,  en  las  que  debe  en»- 
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picarse  el  polvo  en  pequeñas  dosis  y  por  mucho  tiempo,  suspendiéndo- 
las de  cuando  en  cuando, 

3/  Neumonías;  en  estas,  especialmente  en  su  principio,  conviene  el 
oximiel.         t  ; 

4.°  Tisis,  en  fin,  cuando  la  eBpectoracion es  difícil,  se  obtiene  algún 
alivio  administrando  laescUaen  polvo. 

*         *  •  * 

Eclampsia.  Dlaguéstleo  por  las  orinas. — En  el  Journal 
de  medicine  el  de  chiruigie  pl  atiques  del  mes  último,  encontramos  una 
observación  curiosa  en  que  el  profesor  P.  Dubois  diagnosticó  una 
eclampsia  por  la  naturaleza  de  la  orina.  Se  trata  de  una  embarazada  de 
ocho  meses,  que  entró  en  la  clínica  el  19  de  febrero,  después  de  haber 
tenido  dos  ataques  de  nervios,  sobre  cuya  naturaleza  discordaban  los 
médicos  que  la  vieron.  Considerados  como  poco  importantes  por  uno, 
le  prescribió  antiespasmódicos:  otro  por  el  contrario  los  conceptuó  gra- 
ves y  dispuso  una  sangría,  hecha  la  cual,  los  accesos  se  suprimieron 
asi  como  se  reconoció  estioguida  la  vida  del  feto.  ¿La  afección  era  his- 
terismo ó  eclampsia?  Hé  aquí  lo  resultante  del  examen. 

Esta  mugerofrecia  infiltración,  y  la  infiltración  tenia  su  asiento  es- 
pecialmente en  la  cara,  circunstancia  propia  de  la  eclampsia: —  ademas 
las  orinas,  tratadas  por  el  calor  y  el  ácido  nítrico,  contenían  albúmina; 
doble  motivo  para  suponer  la  eclampsia: — después  se  apercibió  que  ha- 
bía tenido  vivos  dolores  en  el  epigastrio,  signo  de  gran  valor,  puesto 
que  precede  á  un  ataque  eclámpsico,  tan  constantemente  como  violen- 
tos dolores  de  cabeza. 

No  bastaba  esto,  sin  embargo;  había  tenido  pérdida  de  conocimien- 
to en  los  accesos  y  podía  admitirse  la  posibilidad  de  un  ataque  epilép- 
tico. Pero  si  otras  veces  fuera  posible  la  duda,  aquí  no  era  permitida, 
porque  al  paso  que  es  raro  un  caso  de  eclampsia  sin  albúmina  en  las 
orinas,  no  existe  este  signo  en  la  epilepsia.  Ademas  es  otra  razón  para 
creerlo  asi,  que  en  la  eclampsia  frecuentemente  el  feto  muere  después 
de  1»  crisis. 

Con  fundamento,  pues,  auadu  Mr.  Dubois,  deben  tenerse  presentes 
las  nociones  indicadas,  porque  frecuentemente  se  nos  llama  para  una 
muger  que  se  encuentra  sin  conocimiento  ó  embotada  hasta  el  punto  de 
no  ser  posible  interrogarla.  Si  estuviese  embarazada  os  hallareis  perple- 
jos, pero  entonces  la  sondareis  haciendo  luego  calentar  una  pequeña 
cantidad  de  sus  orinas:  comprobada  la  albúmina  concluid  en  favor  de 
la  eclampsia,  y  veréis  confirmado  el  diagnóstico  por  la  próxima  apari- 
ción de  un  nuevo  ataque,  á  menos  que  por  escepcion  no  se  trate  de  una 
apoptegfa,  cuyo  ataque  ofrece  la  consecuencia  permanente  de  una  pa- 
rálisis. 

C.  R.  G. 


La  (BACETA  MÉDICA  de  París  «el  SO  de  abril,  ocu- 
pándose en  su  revista  sanitaria  de  los  progresos  de  la  ej)idemiat  de  las 
diarreas  prodrómicas  y  de  las  cumas  del  desarrollo  del  cólera ,  dice  lo 
que  sigue: 

«La  epidemia,  cuyos  progresos  hemos  consignado  en  el  último  nú- 
mero de  la  Gacela  médica,  ha  tomado  de  ocho  días  á  esta  parte  un  incre- 
mento rápido,  y  aumentado  considerablemente  la  cifra  de  los  entrados 
en  los  hospitales  y  la  de  los  muertos.  El  cólera,  que  hasta  entonces  se 
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limitaba  á  ciertos  establecimientos  y  cuarteles,  ha  adquirido  de  repen- 
te, como  lo  prevíamos,  mayor  estension  é  intensidad,  haciéndose  sen- 
tir en  un  rádio  mayor  de  la  capital,  y  como  sucedecasi  siempre  en  cir- 
cunstancias análogas,  edtendiendo  su  esfera  de  acción,  ataca  con  mas 
intensidad  á  los  individuos  en  particular. 

En  efecto,  se  pueden  reconocer  diferencias  muy  notables  entre  el 
cólera  que  se  observa  actualmente  y  el  que  reinó  á  fines  del  año  de  1853, 
principalmente  en  lo  relativo  á  la  duración  y  persistencia  de  la  algidez, 
á  la  intensidad  de  la  cianosis  y  á  la  generalización  de  los  calambres. 
En  los  casos  observados  por  nosotros  mismos,  hemos  visto  que  los  mas 
leves  entraban  en  convalecencia  sin  ofrecer  el  período  de  reacción ,  y 
esto  mismo  se  observaba  en  la  mayor  parte  de  los  graves,  7  sobre  8,  si  la 
enfermedad  no  pasaba  de  dos  ó  tres  dias,  y  que  la  intensidad,  duración  y 
persistencia  de  los  fenómenos  del  período  álgido  correspondía  á  un  gra- 
do mas  caracterizado  de  la  enfermedad  ,  y  al  mayor  desarrollo  epidé- 
mico, siendo  este  el  períoilo  que  describieron  los  médicos  que  observa- 
ron el  cólera  indiano  desde  1817  á  18*28,  y  acerca  del  que  se  lijó  mas  la 
atención  en  1832. 

La  facilidad  con  que  se  declara  la  reacción  en  los  casos  leves  y  aun 
graves,  corresponde  por  el  contrario  á  los  grados  menos  caracterizados 
de  la  afección  epidémica,  observándose  estos  fenómenos  principalmente 
al  principio  ó  terminación  de  las  epidemias,  en  cuya  época  han  podido 
equivocarse  ciertos  observadores,  creyendo  que  tenían  que  combatir 
fiebres  tifoideas;  pero  no  nos  cansaremos  de  repetir  que  el  peligro  eti 
estas  reacciones,  tan  fáciles  algunas  veces,  no  es  menor  que  el  de  las 
reacciones  precedidas  de  algidez  y  cianosis  pronunciadas. 

En  cuanto  á  los  primeros  síntomas  de  la  epidemia  actual,  añadire- 
mos, aunque  nadie  duda  ya  de  la  realidad  del  hecho,  que  no  se  puede 
desconocer  la  importancia  del  escesivo  número  de  las  diarreas  que  se 
observan  en  la  actualidad,  puesto  que  siempre  preceden,  acompañan  y 
siguen  á  las  epidemias  coléricas.  Se  las  vé  estallar  en  las  habitaciones 
donde  no  se  ha  presentado  aun  el  cólera,  aunque  no  tarda  en  desarro- 
llarse y  reinar  simultánea  ó  consecutivamente  en  los  sitios  donde  se  han 
manifestado  casos  de  cólera.  Esta  localización  intestinal,  esta  diarrea 
prodrómica,  presenta  caracteres  diferentes,  según  los  individuos  y  la 
iutensidad  del  mal.  Casos  hay  en  que  se  manifiesta  por  algunas  deposi- 
ciones semi-líquidas,  sin  cólicos,  borborigmos,  ni  crepitación  intestinal, 
mientras  en  otros  existen  todos  estos  fenómenos,  y  hay  ademas  depo- 
siciones líquidas  mas  ó  menos  abundantes,  mas  ó  menos  características 
y  dolores  intestinales  variables,  en  cuyo  último  caso  la  percusión  del 
abdómen  dá  un  sonido  casi  normal.  En  un  tercer  grado  la  palpación  y 
percusión  del  abdómen  dan  resultados  especiales,  que  aproximan  estos 
casos  álos  del  cólera  confirmado,  esto  es,  por  una  parte  retracción  li- 
gera y  pastosidad  del  vientre,  y  por  otra  disminución  notable  en  su  re- 
sonancia. 

Estos  signos  constituyen  una  indicación  importante  para  el  pronós- 
tico y  permiten  establecer  bien  las  relaciones  que  unen  estas  diarreas 
al  cólera  confirmado,  y  se  ven  gradualmente  marcadas  las  afinidades, 
á  medida  que  so  elevan  desde  los  casos  mas  ligeros  hasta  los  mas  inten- 
sos; de  suerte  que  es  imposible  establecer  una  distinción  nosológica 
bien  fundada,  entre  el  último  grado  de  las  diarreas  epidémicas  de  que 
nos  ocupamos  y  los  casos  ligeros  de  cólera. 

En  cuanto  al  modo  de  desarrollarse  la  enfermedad  epidémica,  y  ha- 
-   ciendo  abstracción  de  toda  idea  preventiva,  nos  ha  sido  imposible,  á 
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presencia  de  los  hechos  de  que  hemos  sido  testigos  estos  últimos  días 
en  un  grande  hospital ,  dejar  de  ver  el  coutagio  en  el  desarrollo  de  la 
epidemia.  Entendemos  el  contagio  en  el  sentido  mas  lato ,  y  creemos 
quo  no  es  posible  hallar  una  diferencia  sensible  entre  el  desarrollo  del 
cólera  que  reina  actualmente  y  el  de  las  afecciones  reputadas  por  mas 
contagiosas,  como  la  viruela,  sarampión  y  escarlatina.  Los  enfermos 
de  los  hospitales  en  que  se  reciben  coléricos,  y  las  personas  que  habitan 
locales  invadidos  por  el  cólera,  se  hallan  en  condiciones  análogas  á  las 
de  los  individuos  sanos  ó  enfermos  que  están  en  contacto  cou  los  vario- 
losos, escariádnosos  etc.,  y  las  consecuencias  son  las  mismas  en  estos 
diferentes  casos.  Si  los  gérmenes  que  siembra  y  que  se  dejan  multipli- 
car no  se  desarrollan,  consiste  en  condiciones  que  nos  son  desconocí-, 
das;  y  si  se  desarrollan  es  comunmente  por  contagio  ó  infección,  llá- 
mese como  quiera.  En  estas  circunstancias  tan  graves,  y  á  presencia 
de  un  dato  que  tiene  hoy  fuerza  de  ley  en  la  ciencia,  tomar  por  norma 
para  establecer  medidas  administrativas  ó  por  principios  científicos  los 
problemas  que  no  ha  resuelto  aun  el  estudio  de  las  epidemias,  seria 
abandonar  los  intereses  de  las  poblaciones  á  la  casualidad  ó  á  la  fatali- 
dad, y  renunciar  voluntariamente  á  la  aplicación  de  verdades  demostra- 
das, aunque  no  todas  lo  están.» 

La  misma  Gacela  Medica  de  París  en  su  boletin  del  cólera  trae  el  es- 
tado que  sigue: 

Abril.  ..  "   20  21  22  23  24  25  2fl  27 

Número  de  los  coléricos  muertos  en  los  hospitales.  8  17  12  12  18  20  28  35 

—  de  los  coléricos  muertos  en  domicilio.    .    .  0  18  13  15  11  15  27  21 

—  de  los  coléricos  admitidos  en  los  hospitales.  18  10  19  27  58  45  28  29 

—  de  los  casos  declarados  en  el  interior  de 

los  hospitales  3   -i    3  14  18  19  17  13 

Las  cifras  que  preceden  manifiestan  una  disminución  notable  en  11 
influencia  epidémica,  á  lo  menos  á  juzgar  por  el  número  de  entrados  en 
los  hospitales,  pues  de  58  que  hubo  el  dia  27,  bajó  á  29  el  dia  28  del 
mismo  mes,  y  por  el  número  de  muertos  en  domicilio,  que  en  vez  de 
aumentar  en  razón  de  los  casos  anteriores  y  de  los  que  se  presentaron 
nuevamente,  ha  bajado  de  27  á  21  el  dia  27. 

El  aumento  progresivo  de  ta  cifra  de  los  muertos  en  los  hospitales, 
á  contar  desde  el  20  de  abril,  resulta  evidentemente  de  los  casos  decla- 
rados y  admitidos  desde  el  20  al  24. 

El  número  de  los  coléricos  muertos  en  domicilio  se  hace  estensivo 
á  los  doce  distritos.  Los  mairíes  que  no  habian  registrado  el  cólera 
hasta  después  del  principio  de  su  recrudescencia,  cuentan  cierto  núme- 
ro de  casos  en  la  última  semana.  En  los  1.",  2.°,  3.°,  5.°,  0.".  7.°,  8.% 
9.°,  10  y  11  barrios  ha  habido  mas  casos  que  en  el  i.°  y  12;  pero  de 
esto  no  deduciremos  consecuencia  alguna,  porque  los  individuos  aco- 
metidos del  cólera,  y  principalmente  los  del  12,  van  á  morir  á  los 
hospitales. 

Las  noticias  del  estado  sanitario  de  Inglaterra  son  también  muy 
dignas  de  notarse.  En  Londres  ha  habido  en  la  tercera  semana  de  abril 
1193  muertos,  100  masque  en  las  diez  semanas  correspondientes  de 
1844  y  1853.  Este  aumento  recayó  principalmente  en  las  enfermedades 
siguientes.  Sarampión  51  muertos  en  vez  de  31 ,  cifra  precedente;  co- 
queluche 83  muertos  en  lugar  de  53;  diarreas  20  en  vez  de  18.  El  13  * 
de  abril  ha  habido  2  muertos  de  cólera.  La  viruela  ocasionó  en  los 
niños  9  muertos. 

El  cólera  continúa  afligiendo  el  norte  de  Inglaterra  y  la  Escocia. 
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Colera  morbo  en  Cállela.— Sigue  la  enfermedad  limitada  ú 
la  provincia  de  Pontevedra,  y  aun  aparece  en  decremento.  Tenemos  á 
la  vista  loa  cinco  primeros  números  del  Boletín  dv.l  cólera  que  anuncia- 
mos en  su  lugar,  y  según  ellos  aparece  que  desde  el  21  de  abril  al  k  de 
mayó  han  muerto  en  Pontevedra  á  consecuencia  de  la  epidemia  55,  y 
desde  el  -i  de  mayo  al  15  del  mismo  19,  total  de  defunciones  72.  Y  han 
sido  atacados  de  la  misma  enfermedad  en  dif  eren  tés  ayuntamientos  de 
la  provincia,  desde  el  k  al  10  de  mayo,  533.  Desde  el  1 1  al  12,  57  ,  y 
desde  el  14  al  16  ambos  inclusive,  67.  Total  de  invadidos  457,  de  cuyos 
estados  resulta  una  considerable  disminución  ,  puesto  que  de  95  1(7 
que  corresponden  á  cada  uno  de  los  días  de  la  primera  época  ,  apare- 
cen invadidos  en  los  dias  11  y  12  de  mayo  á  razón  de  2K  lyl  por  dia, 
y  on  la  tercera  época  el  número  de  invadidos  descendió  a  2*2  l|5  por 
día.  Cn  el  mismo  periódico  leemos  los  siguientes  satisfactorios  párrafos, 

•  Por  los  partes  recibidos  vemos  con  satisfacción  y  alegría  que  la 
enfermedad  ,  que  tanto  cuidado  nos  caüsa  ,  parece  caminar  en  sti  pe- 
ríodo deforma!  declinación  en  aquella  provincia;  tal  vez  se  acercará  el 
de  terminación.  Por  esto  es  racional  que  confiemos  algo  en  disfrutar 
el  inestimable  bien  de  vernos  libres  de  tan  terrible  huésped ;  y  á  ello, 
si  el  cielo  nos  lo  concede,  no  habrán  contribuido  poco  las  medidas  sa- 
nitarias últimamente  tomadas  en  los  limites  do  aquella  provincia  ,  cu- 
yas medidas  han  fortalecido,  sin  duda  ,  la  oposición  de  los  obstáculos 
naturales  que  se  presentan  al  fácil  paso  de  aquel  hácia  nosotros,  asi 
como  á  que  pueda  lijarse  en  esta  población;  el  rio  que  divide  una  pro- 
vincia de  la  otra,  y  la  situación  topográfica  elevada  de  Santiago,  son 
las  condiciones  que  juzgamos  obstáculos  naturales. 

«Tranquilicémonos,  pues,  algún  tanto  ;  ceda  en  los  que  dominados 
por  el  miedo,  al  cólera  y  viendo  por  todas  partes  motivos  do  susto  y 
alarma ,  y  creyendo  hasta  en  las  precauciones  para  ovitar  su  acceso 
hácia  nosotros  Llamadas  al  luto  y  al  llanto;  coda  ,  docimos.  ese  pánico 
qu?  les  priva  del  sueño;  recóbrese  la  calma  y  el  reposo  tan  necesarios 
para  la  conservación  de  su  salud ,  que  con  el  mayor  interés  queremos 
continúe  inalterable.» 

El  estado  siguiente  que  tomamos  del  número  1."  del  Dolelin  del  có- 
lera,  que  se  publicaen  Santiago  de  Galicia,  parece  hallarse  en  consonan- 
cia y  corroborar  hasta  cierto  punto  las  ideas  que  emite  la  Guceta  Médi- 
ca de  París  que  mas  arriba  insertamos. 

Personas  que  fian  fallecido  dal  cólera  desde  el  21  de  abril  hasta  el 

k  do  mayo. 

1.  °  D.  Miguel  Useleti,  contador  de  hacienda  de  la  provincia:  vivía  cu 
la  cuarta  casa  de  la  manzana  de  la  plaza  de  la  Herrería,  frente  al  edi- 
ficio del  gobierno. 

2,  °  Dona  Carmen  Balbuena,  madro  de  un  oficial  del  gobierno,  casa 
núin.  16  en  dicha  manzana,  fué  invadida  ademas  la  muger  que  la 
asistió. 

5.°  Dona  Faustina  Armendariz  ,  posadera  de  dicho  oficial  del  go- 
bierno, fué  invadido  primero,  siendo  aquella  atacada  durante  su  asis- 
tencia. 

4.  °  Doña  Josefa  Novoa  Llórente,  prima  de  otro  oficial  del  gobierno, 
se  halla  también  espirando  su.hermana,  plaza  del  Pescado. 

5.  °  María  Uueda,  que  asistió  a  la  primera  anterior  y  era  ademas 
ropavejera. 
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0.°  Dona  María  Nogueira,  esposa  do  un  auxiliar  primero  del  go- 
bierno . 

7.  °  D.  Francisco  Orge,  escribano,  padre  de  un  escribiente  del  go- 
bierno. 

8.  °  D.  Manuel  Abal,  conserje  del  edificio  del  gobierno,  plaza  de  la 
Herrería. 

9.  °  D.  Santiago  Rivas,  director  del  instituto,  vivia  en  la  plaza  de  la 
Herrería,  en  la  misma  línea  del  gobierno. 

10.  Doña  Pilar  Rondiná  de  Sánchez,  esposa  de  un  auxiliar  nuevo 
de  rentas  estancadas  que  hace  tres  días  llegó  á  esta  capital. 

- 11.  Doña  Luisa  Ulloa,  hija  del  primer  teniente  alcalde  de  esta  ca- 
pital; está  invadida  también  la  criada. 

12.  D.  José  García  Limeses,  arquitecto  del  gobierno,  plaza  del 
Pescado. 

13.  Doña  Dolores  Sancho,  esposa  del  anterior  é  hija  del  subdele- 
gado de  medicina  de  esta  capital. 

14.  D.  Hilario  Buceta,  primo  de  los  anteriores,  plaza  del  Pescado. 

15.  D.  Juan  Rodríguez  Sánchez,  cirujano  que  asistió  dia  y  noche  á 
los  anteriores  con  un  celo  digno  de  mejor  suerte. 

16.  Luisa  Bargiela,  criada  de  la  casa  del  subdelegado  de  medicina 
referido. 

17.  Liberata  Figueroa,  que  asistió  á  la  anterior  y  falleció  antes 
que  ella. 

18.  Doña  Rosa  Landa,  del  comercio,  suegra  del  inspector  segundo 
de  hacienda,  vivia  en  la  casa  de  la  manzana  número  13  de  Useleti. 

19.  Doña  Carmen  Anciles,  del  comercio,  vivia  en  la  casa  segunda 
de  la  manzana  inmediata  al  edificio  del  gobierno,  plaza  de  la  Herrería. 

20.  D.  Ramón  Santiago,  ayudante  de  marina. 

21.  Un  hijo  del  visitador  de  puertas. 

22.  D.Juan  Verea  y  Várela,  librero  que  surtía  á  este  gobierno. 

23.  Doña  Margarita  Génova ,  muger  del  impresor  Nuñez  Pa- 
zos, idem. 

24.  D.  Eugenio  Pórtela,  comerciante,  vivia  en  la  primera  casa  de 
la  manzana  de  Useleti. 

25.  D.  Ignacio  Echave,  tio  del  anterior,  con  quien  vivia. 

26.  D.  Joaquín  Várela,  comerciante,  vivia  en  la  segunda  casa  de  la 
manzana  de  Useleti;  su  esposa  también  está  invadida'. 

27.  Dolores  Abal,  criada  délos  anteriores. 

28.  Eugenio  Abal,  padre  de  la  que  antecede. 

29.  Doña  Juana  Vidal,  posadera. 
50.    Doña  Micaela,  hija  de  la  anterior. 

31.  Manuel  Acuña. 

32.  Tí.  Acuña,  hermano  del  anterior. 

55.  Doña  Isabel  García,  plaza  del  Pescado. 

54.    Doña  Cristina  Vilar  ,  esposa  del  apoderado  del  señor  Arana. 
35.    Doña  María  Jesús  Chantrero,  propietaria;  vivia  detras  del  go- 
bierno. 

56.  Doña  Andrea  Garrido  de  Bustcllos. 

57.  Doña  María  Isla  Cobian. 
38.    Doña  Antonia  Domínguez. 
59.    Francisca  Barcos. 

-10.    Teresa  Pontevedra. 

41.  Un  niño  de  Josefa  Negrei ra. 

42.  Otro  de  la  Rúa  de  las  Flores. 
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43.  Ignacia  Souto. 

44.  Juan  García.  ' 

45.  María  Benita  Alonso. 
W5.   María  Melchora  Garabó. 

47.  Agustina  Ríos.  ?  ".' 

48.  Isabel  Duran. 

49.  Francisca  Capa;  fué  invadido  también  el  hijo. 

50.  José  María  Lubians. 

51 .  Doña  Amalia  Juez,  que  habia  sido  invadida  antes. 

52.  Josefa  Souto. 
55.    Pastor  García. 

Ademas  salieron  de  aquí  por  sentirse  con  síntomas  doña  Ramona 
del  Valle,  esposa  del  oficial  de  Contaduría,  amigo  íntimo  de  Useleti, 
quien  le  asistió  en  su  enfermedad,  y  doña  Serafina  Domenech,  hermana 
del  médico  que  asistió  á  Useleti,  y  ambas  fallecieron  en  el  camino,  la 
primera  en  Villajuan  y  ta  segunda  en  Caldas.  •  . 

Por  último,  hay  invadidos,  y  la  mayor  parte  muy  graves  en  las 
casas  4.a,  5.a,  8.a.  9.',  10, 14,  17,  de  la  manzana  de  Useleti,  y  en  las 
primeras  de  las  inmediatas  siguientes  de  los  dos  lados  de  la  plaza  de  la 
Herrería:  están  abandonadas  la  3."  y  11,  y  las  demás  por  ahora  libres. 
Hay  también  otras  dos  invadidas  á  la  última  manzana  referida  que  ocu- 
pa el  tercer  lado  de  la  plaza  de  la  Herrería:  el  cuarto  la  compone  la 
Iglesia. 

Total  de  invadidos  en  esta  capital  en  esta  segunda  temporada  de  có- 
lera 131. 

El  mismo  periódico  nos  informa  de  que  el  buque  Abelta,  que  habia 
perdido  6  hombres  en  la  bahía  de  la  Coruña ,  que  perdió  otros  2  en  la 
travesía  hasta  el  puerto  de  Vigo  y  1  desde  este  puerto  al  lazareto,  ha- 
bia desembarcado  28  invadidos,  algunos  de  los  cuales  sufrieron  el  có- 
lera bastante  grave. 

El  número  5  del  Rolctin  del  cólera  que  recibimos  en  este  momento, 
protestando  militar  siempre  como  lo  ha  ofrecido  bajo  la  bandera  de  la 
'Santa  verdad»,  y  que  sus  partes  relativos  á  la  salud  pública  en  Pon- 
tevedra serán  claros  y  terminantes  ,  inserta  el  siguiente  y  cree  que, 
según  las  noticias  que  tiene  de  diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  la 
Coruña,  no  hay  uno  solo  en  toda  ella  que  tenga  que  sentir  en  la  actua- 
lidad desgracias  por  el  terrible  cólera. 

«El  estado  sanitario  del  distrito  continúa  bastante  regular  :  el  dia 
13  solo  hubo  dos  atacados  benignamente.  Un  soldado  del  destacamento, 
José  de  Mira,  jóven  de  27  años  que  asistió  á  otro  compañero  atacado 
llamado  Diego  Martínez,  el  que  sucumbió  en  el  período  álgido  en  menos 
de  50  horas,  y  una  jóven  casada  llamada  Josefa  Amoedo,  embarazada; 
é  inmediata  al  mismo  cuartel.  Hoy  hasta  las  dos  de  la  tarde  solo  han 
sido  acometidas  benignamente  tres  personas,  dos  de  Redondela  y  una 
de  la  parroquia  de  Cedeira.»  (14  de  mayo.) 

Dirección  facultativa  del  Lazareto  de  San  Simón.— Estado  sanita- 
rio.— Después  del  parte  de  ayer  se  presentaron  dos  nuevos  casos  :  el 
primero  en  el  cocinero  de  la  fragata,  que  por  ahora  no  ofrece  grave- 
dad; el  segundo  en  un  jóven  colono  que,  ya  en  segundo  período  de  có- 
lera confirmado  ,  amenaza  pasar  al  tercero. — Uno  do  los  enfermos  en- 
trados  en  los  primeros  días  no  ofrece  desde  ayer  esperanza  alguna  de 
salvarse  de  la  muerte:  hay  ademas  tres  ó  cuatro  de  gravedad. — Los 
demás  tienen  alguna  mejoria. — También  la  tiene  el  marinero  del  que- 
chemarin  Brillante.— Departamento  de  San  Antonio  16de  mayo  de  1854. 
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VARIEDADES. 

Varios  opositores  a  la  plaza  «le  director  de  demen- 
tes de  Toledo,  que  nuestros  lectores  han  visto  anuneiada  e«  la  Crómica, 
acaban  de  elevar  á  manos  de  8.  E.  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación 
una  esposicion  razonada  y  muy  atendible  que  seguidamente  inser- 
tamos. Parece  fabuloso  lo  que  se  dice  respecto  á  los  ejercicios  esta- 
blecidos ,  que  absolutamente  tienen  la  menor  relación  con  la  índole 
del  destino,  y  sin  embargo  nos  consta  que  es  rigurosamente  exacto.  Ya 
en  el  anuncio  de  las  oposiciones  habíamos  advertido  el  vacío  de  toda 
indicación  relativa  á  la  clase  de  ejeroioios  que  habían  de  desempeñar-» 
se;  mas  ahora  conocemos  que  la  reserva  fué  muy  prudente  y  m  o  y  de- 
corosa para  la  ciencia  módica.  Sabemos  que  el  llustrísimo  Sr.  Direc?» 
tor  de  beneficencia  ha  fijado  muy  particularmente  la  atención  en  el 
asunto,  y  esperamos  ver  tomada  en  consideración  la  justa  demanda  do 
\ob  peticionarios*  Hé  aquí  la  esposicion: 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  ministro  <te  la 
Gobernación  del  Reino.— Exorno.  Sr.  — El  vivo  interés  que  V.  E.ha 
demostrado  por  regularizar  en  España  el  ejercicio  de  las  proíesiouOs 
médicas  ,  y  el  celo  eficaz  con  que  do  preferencia  atiende  á  todos  los 
ramos  del  servicio  de  sanidad ,  alienta  á  los  que  suscriben  á  ocupar 
un  momento  su  atención  exponiendo  respetuosamente;  Que  por 'acuer- 
do de  la  Junta  provincial  de  beneficencia  de  Toledo  ,  fecha  *¿{)  ;de 
marzo  último,  se  ha  abierto  concurso  público  á  la  plaza,  da;  direc- 
tor facultativo  del  hospital  de  demeutes  de  dicha  ciudad ,  llamado 
de  Nuestra  Señora  de  la  Visitación,  vulgo  del  Nuncio..  Si  ios  espor 
nenies  ,  que  personalmente  han  acudido  á  firmar  la  oposición \  no  hu- 
biesen visto  otra  anomalía  mas  que  la  inconcebible  y  de  diftcil  ospli- 
cacion  que  se  advierte  en  la  convocatoria,  en  la  cual  aparece  uu  hos- 
pital de  dementes  bajo  la  dependencia  de  una  Junta  provincial,  contra 
lo  terminantemente  dispuesto  eu  la  ley  de  beneficencia  vigente  ;  escu- 
sarian  distraer  de  sus  multiplicadas  y  graves  obligaciones  el  ánimo  do 
V.  E.  Pero  hay,  Excmo.  Sr.,  inconvenientes  é  impropiedades  que^pue- 
den  hacer  nulo  é  ilusorio  el  sagrado  objeto  del  concurso  ,'que  esponen 
á  lastimar  hondamente  los  respetables  intereses  de  la  humanidad  en  la 
mas  aflictiva  de  sus  situaciones,  y  que  comprometen  alta  y  seria- 
mente el  crédito  de  la  medicina  patria.  Una  de  las  cosas  mas  impor- 
tantes en  las  oposiciones  es  el  buen  criterio,  la  inteligencia  justificada 
en  la  materia  del  tribunal  de  calificación.  Este  criterio,  esta  inteligen- 
cia serian  muy  poco  sino  fueran  mas  que  la  salvaguardia  do  la  justicia, 
la  égida  del  opositor;  ellos  son  á  la  vez  la  única  garantía  do  acierto  en 
la  elección,  el  único,  esclusivo  y  absoluto  medio  de  llenar  el  elevado 
objeto  Gnal  de  los  concursos.  Sieudo  reducidísimo  el  número  de  profe- 
sores en  la  península  que  hayan  dado  alguna  idea  de  poseer  conoci- 
mientos especiales  en  la  patología  mental ,  desde  luego  pudiera  sosper 
charse  que  no  se  encontrarían  en  una  ciudad  subalterna  y  reducida 
como  Toledo;  y  esta  fundada  conjetura  se  trasforma  cu  rigorosa  rea-r 
lidad  cuando  se  examina  los  actos-de  oposición  que  se  han  formulado  y 
se  manifiestan'eo  la  secretaría  de  la  Junta.  Un  acto  teórico  donde  pue- 
de no  hablarse  do  enfermedades  mentales,  ó  si  se  habla  será  por  in- 
cidencia; un  caso  practico  de  enfermedades  comunes  no  montajes  y  la 
descripción  y  ejecución  de  una  operación  quirúrgica,  pueden  dar- «  cono 
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cer  los  mas  relevantes  dote9  en  un  facultativo,  escepto  precisamente  los 
que  se  refieren  á  su  aptitud  para. dirigir  con  provecho  la  terapéutica  de 
los  dementes.  Si-hay  algo  que  pueda  decirse  que  se  aparta  del  consen- 
sus  unus,  establecido  por  el  padre  de  la  medicina,  es  puntualmente  la 
patologia  mental.  El  exámen  y  esploraciou  de  los  enfermos,  la  diver- 


variado  y  heterogéneo  conjunto  de  medios  que  tanto  ó  mas  la  filosofía 
que  la  ciencia  médica  ha  de  suministrar  para  su  tratamiento,  hacen  al 
estudio  de  la  enagenacion  enteramente  diferente  del  de  los  demás  ra- 
mos de  la  patologia  ,  casi  en  totalidad  Contrario  al  estudio  y  práctica 
de  la  cirujia.  ¿Qué  relación  hay  entre  la  concepción  rápida ,  perspicá- 
cia  de  sentidos  estemos,  juicio  y  procedimiento  veloz  del  buen  ciruja- 
no, y  la  investigación  lenta,  aplomo  reflexivo ,  frecuentes  y  reiteradas 
pruebas,  y  detenida  y  continuada  observación  á  que  tiene  que  entre- 
garse el  médico  de  dementes  que  conozca  sus  deberes  y  la  especialidad 
que  maneja?  ¿Qué  paralelo  puede  establecerse  entre  el  valor  de  acción, 
y  como  si  dijéramos  agresivo  del  buen  operador,  con  el  valor  de  resis- 
tencia, con  la  imperturbable  circunspección  y  sangre  fría  del  director 
científico  de  enagenados?  Basta,  Excrno.  Sr.,  lijar  la  vista  en  las  condi- 
ciones del  concurso  para  preveer  los  tristes  resultados  á  que  ha  de  dar 
lugar,  á  menos  de  ocurrir  una  eventualidad  con  que  no  puede  ni  debe 
contarse.  Para  evitar  tamaños  males  ,  para  evitar  el  menoscabo  de  la 
medicina  española  ,  ya  muy  comprometida  en  su  crédito  en  cnanto  á 
patologia  mental  por  el  mal  estado  de  nuestros  dementes  ,  y  roas  que 
todo  para  librar  á  los  insensatos  del  peligro  de  ser  confiados  á  persona 
que  no  sea  la  mas  idónea,  los  esponentes 

Suplican  rendidamente  á  V.  E.  se  digne  mandar  (pie  las  oposiciones 
á  que  se  refieren  se  practiquen  en  Madrid  ,  nombrando  individrros  de 
su  junta  calificadora  á  aquellos  facultativos  á  quienes  designen  sus  an- 
tecedentes científicos  ,  cambiándose  la  forma  de  las  oposicioires  áegn'ri 
esta  misma  proponga,  que  no  podrá  menos  de  ser  muy  diferente  de  la 
acordada.  Justa  demanda  que  esperan  les  otorgue  el  patriótico  y  hu- 
manitario celo  de  V.  E..  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años.  — Madrid 
18  de  mayo  do  1854. — Excrno.  Sr.— Manuel  Alvarez  Chamorro. — San- 
tiago Ci fuentes  Pérez. — Diego  Ignacio  Parada. 

Nuevo  colega. — Bulcliii  tlel  Cólera. — Con  este  título  se  publica 
en  Santiago  de  Galicia  uno,  del  que  vieron  ya  la  luz  pública  cinco  nú- 
meros. Los  nombres  de  los  apreciables  y  dignísimos  comprofesores  que 
se  hallan  al  frente  de  esta  publicación  nos  relevan  de  cuanto  pudiéra- 
mos decir,  pues  ellos  solos  sou  suficiente  garantía. 

También  tenemos  a  1»  vi  «ta  loa  primeros  námeros 
de  el  Semanario  Médico,  periódico  que  se  publica  en  Madrid,  y  del  Bo- 
leíin  Balneario  que  se  publica  en  Cáceres,  de  los  cuales  cada  uno  por 
su  objeto  creemos  que  llenarán  cumplidamente  los  deberes  que  se  han 
impuesto. 

Leemos  en  nn  periódico  de  medicina:  . 

«No  dudamos  que  el  Consejo  de  instrucción  pública  atenderá  la  so- 
licitud presentada  por  los  licenciados  en  medicina  que  cursan  en  la 
facultad  de  Madrid  para  optar  al  título  de  cirujanos.  Pretenden  estos 
que  se  reduzcan  á  un  año  escolástico  los  estudios  quirúrgicos  que  ahora 
se  hacen  en  dos,  y  si  bien  parece  poco  tiempo  para  adquirir  los  cono- 
cimientos necesarios  en  cirujia,  tal  vez  haya  medio  de  aprovecharle 
mejor  que  hasta  aquí,  de  manera  que  en  un  ano  estudien  tanto  como 
en  dos.  Nadie  mejor  que  el  referido  Consejo  podrá  proponer  al  gobierno 
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lo  mas  conveniente,  concillando  del  mejor  modo  posible  los  intereses 
particulares  con  los  generales. 

ttcal  urden.  Por  el  ministerio  de  la  gobernación  se  ha  comuni- 
cado al  gobernador  civil  de  esta  provincia  la  siguiente : 

«Para  corregir  los  abusos  que  se  cometen  por  algunos  profesores 
del  arte  de  curar,  apropiándose  atribuciones  facultativas  que  no  les 
incumben  con  perjuicio  de  la  salud  pública,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  sanidad,  se  ha  servido  re- 
solver lo  siguiente : 

Primero.  Los  profesores  de  cualquiera  de  los  ramos  en  que  está 
dividido  el  arte  de  curar  que  pongan  muestra  ó  que  ofrezcan  al  público 
sus  servicios  por  medio  de  carteles,  periódicos  ú  otros  impresos,  da- 
rán á  conocer  precisamente  cuál  os  el  título  que  les  corresponde  con- 
forme á  la  legislación  que  rige  ó  regia  cuando  fueron  aprobados. 

Segundo.  Los  cirujanos  espresarán  necesariamente  en  las  muestras 
ó  impresos  la  clase  á  que  por  su  título  corresponden,  sin  desfigurar 
por  medio  alguuo  cuales  son  sus  facultades  y  atribuciones 

Tercero.  Los  sangradores  se  darán  á  conocer  sencillamente  por 
este  -título. 

Y  cuarto.  Los  cirujanos,  y  en  su  caso  los  sangradores,  cuando  se 
dediquen  á  alguna  especialidad,  la  de  oculistas,  comadrones,  hernistas, 
dentista  etc.,  podrán,  después  de  haber  anunciado  clara  y  terminante- 
mente lo  que  son,  espresar  el  ramo  especial  á  que  se  consagran,  si  es 
de  los  que  pueden  ejercer  según  su  profesión. 

De  real  órden  lo  comunico  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  á  fin  de 
e  los  alcaldes  y  subdelegados  de  sanidad  cuiden  con  el  mayor  esmero 
su  cumplimiento,  castigando  gubernativamente  las  infracciones  que 
se  cometan.» 

Indulto.  S.  M.  la  Reina  ha  indultado  á  Manuel  Blanco,  cono- 
cido por  el  hombre-lobo.  Resulta  que  este  célebre  reo  es  pura  y  simple- 
mente un  monómano  que  se  atribuye  crímenes  inauditos  que  solo  tie- 
nen existencia  en  su  imaginación,  sin  otra  prueba  del  delito  que  su 
propio  dicho.  Esta  poderosa  consideración  movió  á  su  celoso  defensor, 
D.  Manuel  Rúa  Figueroa,  abogado  de  la  Coruña,  á  pedir  por  sí  mismo 
la  real  gracia  y  hubo  de  influir  en  que  se  le  concediese. 

Necrología. — Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  nuestros 
lectores  que  el  día  9  del  presente  mes,  á  las  dos  y  media  de  su  tarde, 
ha  sido  Dios  servido  llamar  á  juicio  el  alma  del  licenciado  en  farmacia 
D.  Antonio  Armiño  ,  de  25  años  de  edad ,  uno  de  nuestros  apreciabilí- 
simos  colaboradores ,  que  se  hallaba  en  Gijon  ,  Asturias  ,  con  el  objeto 
de  recobrar  su  quebrantada  salud.  Con  este  aventajado  joven  ,  que 
había  sabido  captarse  el  aprecio  y  respeto ,  no  solo  de  sus  condiscí- 
pulos durante  los  siete  años  de  carrera  en  que  había  dado  pruebas 
inequívocas  de  un  talento  poco  común ,  sino  también  de  todos  cuantos 
le  conocían,  la  farmacia  española  ha  perdido  á  uno  de  esos  genios 
que  con  el  tiempo  hubiera  descollado  y  honrado  sobremanera  las  cien- 
cias naturales. 

A  última  liora. — En  una  atenta  carta  que  nos  ha  dirigido  el 
señor  director  del  Restaurador  farmacéutico  ,  nos  ruega  publiquemos 
la  contestación  al  comunicado  del  Sr.  Guerra  que  dejamos  inserto  en 
otro  lugar.  Sentimos  mucho  que  por  tener  ajustado  el  número  y  para 
entrar  en  prensa  ,  no  nos  sea  posible  complacerle  hasta  el  número  si- 
guiente. 
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Hoy  hace  un  año  que  la  Crónica  db  los  Hospitales  apare- 
ció por  primera  vez  en  la  escena  periodística.  Al  dirigimos  en 
este  dia  á  nuestros  comprofesores ,  recordando  la  época  en  que 
tuvimos  el  honor  de  ofrecerles  el  número  primero  de  este 
periódico  médico,  faltaríamos  sin  duda  á  uno  de  los  mas  prin- 
cipales deberes,  al  de  la  gratitud,  sino  les  manifestáramos 
todo  el  agradecimiento  de  que  les  somos  deudores,  por  las 
inequívocas  muestras  de  aprecio  con  que  le  han  acogido.  Y  no 
es  en  verdad  la  sorpresa  la  que  nos  obliga  á  hacer  esta  mani- 
festación ;  el  resultado  que  la  Crónica  de  los  Hospitales  ha 
obtenido  en  este  primer  año ,  es  el  mismo  que  de  antemano 
nos  habíamos  prometido.  En  efecto,  saliendo  este  periódico  de 
un  Establecimiento  ventajosamente  conocido  de  todos  los  pro- 
fesores españoles ,  y  en  el  que  se  han  educado  una  gran  parte 
de  los  prácticos  que  diseminados  hoy  por  todos  los  ángulos 
de  la  Península ,  gozan  de  una  merecida  reputación ,  no  po- 
díamos menos  de  suponer  que  unos  y  otros  acogerían  con 
benevolencia,  todo  lo  que  á  él  se  refiere.  Tal  fué  la  principal 
razón  que  nos  movió  á  emprender  la  publicación  del  periódico 
que  hoy  recuerda  su  primer  aniversario ,  no  sin  conocer  que 
habíamos  de  encontrar  los  mismos  obstáculos  que  ya  en  otras 
ocasiones  se  habian  opuesto  á  la  realización  de  este  proyecto; 
obstáculos  que  esperamos  desaparezcan  pronto  y  que  en  parte 
dependen  de  la  organización  misma  del  Establecimiento  en 
que  prestamos  nuestros  servicios. 

Todo  el  mundo  conoce  que  los  reglamentos  de  este  piadoso 
asilo  de  beneficencia,  han  tenido  por  objeto  casi  esclosivo 
procurar  el  alivio  y  bienestar  de  los  pobres  enfermos  que  en 
crecido  número  acuden  á  él  implorando  sus  auxilios  ,  y  que  á 
este  mismo  fin  se  han  encaminado  constantemente  los  esfuer- 
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zos  de  cuantas  personas  han  intervenido  en  su  dirección.  Si 
estas  han  logrado  ó  no  su  objeto ,  nosotros  no  nos  atrevemos  á 
decirlo;  pero  los  dalos  estadísticos  nos  demuestran  que  el 
número  de  curaciones  obtenidas  en  este  piadoso  albergue,  ha 
igualado  siempre  y  superado  en  ocasiones,  al  número  de  las 
que  se  obtienen  en  los  hospitales  mejor  organizados  de  Europa. 
Pero  este  resultado  que  enaltece  sobradamente  á  los  profesores 
que  de  tiempo  inmemorial  vienen  sucediéndose  en  el  Estable- 
cimiento ,  no  nos  impide  conocer  que  si  bien  la  causa  de  la 
humanidad  ha  sido  convenientemente  atendida  ,  la  ciencia  ha 
logrado  escaso  fruto  de  sus  trabajos ,  toda  vez  que  los  resuU 
lados  de  su  estensa  práctica ,  sus  inventos ,  ensayos  y  deduc- 
ciones ,  todo  ha  permanecido  sepultado  en  el  olvido ,  desapa- 
reciendo para  siempre  con  sus  autores.  De  aquí  la  necesidad 
de  cambiar  la  organización  actual  de  estos  establecimientos, 
si  han  de  ser  algún  dia  útiles  á  los  intereses  siempre  unidos  de 
la  ciencia  y  de  la  humanidad. 

Por  fortuna  estas  reformas  empiezan  ya  á  plantearse  ,  y 
tenemos  las  mejores  esperanzas  de  que  los  laudables  esfuerzos 
de  la  Junta  provincial  de  beneficencia  y  la  de  los  gefes  faculta-* 
tivo  y  administrativo  del  Establecimiento ,  facilitarán  y  regu- 
larizarán mas  y  mas  cada  dia  el  servicio  sanitario,  haciendo 
que  los  profesores  todos  puedan  entregarse  con  mas  desemba- 
razo á  una  série  de  estudios  especiales  que  ya  se  han  iniciado 
y  que  formarán  el  alimento  casi  esclusivo  de  la  Cuónica  de  los 
Hospitales,  la  cual  llegará  á  ser,  no  lo  dudamos,  un  reper- 
torio de  hechos  prácticos  altamente  útiles  á  la  ciencia  y  á  la 
humanidad.  Ya  eu  el  año  que  cuenta  de  existencia  este  periór 
dico  se  han  publicado  algunos  escritos  prácticos,  estraidos  de 
sus  diferentes  clínicas,  y  algunos  trabajos  estadísticos  relativos 
ya  á  enfermedades  internas  ó  médicas ,  ya  á  operaciones  en 
general,  ya  á  algún  grupo  de  ellas  en  particular,  los  cuales 
considerados  como  preliminares  de  otros  de  la  misma  índole, 
dan  á  conocer  el  propósito  que  los  profesores  todos  de  este  Es- 
tablecimiento tienen  de  entregarse  al  esludio  lan  necesario  co- 
mo olvidado  de  la  estadística  médica.  Por  último,  también  ve- 
rán la  luz  pública  la  descripción  de  los  hechos  patológicos  reco- 
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jidos  en  el  mismo  local  y  custodiados  en  el  Gabinete  anatómi- 
co-patológico ,  creado  y  sostenido  á  espensas  de  los  profesores 
del  mismo,  el  cual  va  de  dia  en  día  enriqueciéndose  con  multi- 
tud de  preciosidades. 

En  una  palabra ,  para  aparecer  dignos  de  la  confianza  de 
que  somos  deudores  á  los  profesores  que  nos  prestan  su  apoyo 
material  y  científico ,  no  omitiremos  nada  de  lo  que  puede 
contribuir,  á  dar  amenidad  á  las  páginas  de  la  Crónica  ,  con- 
tando también  para  ello  con  la  cooperación  de  algunos  profe- 
sores de  las  provincias. 

•  r. :  ..  LL.  RR. 

— — ■   — 

Por  las  razones  que  ya  tenemos  espuestas  ,  insertamos  en 
éste  lugar  el  escrito  que  nos  ha  remitido  nuestro  digno  Decano 

y  colaborador  D.  Luis  Leganes. 

■  i  . 

...  i  -  •  •  . 

Srcs.  Redactores  de  la  Chósica  de  los  Hospitales. 

Junio  5  de  1854. 

Muy  señores  mios:  habiéndose  publicado  en  el  Restaurador  far- 
macéutico una  estensa  réplica  á  la  contestación  que  respecto  al 
asunto  del  nombramiento  de  la  comisión  encargada  de  redactar  la 
última  edición  del  Formulario  médico-quirúrgico  del  Hospital  ge- 
neral de  Madrid,  remití  al  citado  periódico  y  Vds.  tuvieron  á  bien 
insertar  en  el  que  tan  acertadamente  dirigen;  hecho  cargo  del 
contenido  de  la  mencionada  réplica,  creo  que  no  conviene  seguir 
ocupando  la  atención  pública  con  una  nueva  contestación  á  ella  por 
dos  principales  razones. 

Primera,  porque  basta  y  sobra  lo  ya  dicho  para  resolver  y  juzgar 
la  cuestión  que  ha  motivado  estos  artículos,  y  que,  espresada  en 
términos  breves  y  esplícitos,  se  reduce  alo  siguiente. 

Admitiendo  que  hacer  el  médico  una  fórmula  sea  «designar  por 
escrito  ai  farmacéutico,  y  según  reglas  convencionales,  la  especie, 
el  número  y  la  dosis  délos  medicamentos  que  se  han  de  emplear, 
la  forma  farmacéutica  que  debe  dárselos  y  la  mauera  de  adminis- 
trarles. »  Si  el  Formulario  médico-quirúrgico  del  Hospital  de  Ma- 
drid no  es  mas  que  el  conjunto  ó  colección  de  las  fórmulas  elegidas 
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por  los  médicos  y  cirujanos  del  mismo  Hospital,  como  las  mas  con- 
venientes para  el  tratamiento  de  las  dolencias  que  tienen  á  su  cui- 
dado ¿corresponderá  á  estos  mismos  profesores  formar  la  menciona- 
da colección  ó  formulario? 

Yo  no  daré  la  respuesta;  los  que  lean  estos  renglones  podrán 
darla  torilmente,  pertenezcan  ó  no  álas  clases  médicas  ó  farmacéu- 
ticas; pero  lo  que  no  puedo  omitir  es  que  los  facultativos  que  nos 
han  precedido  en  el  antedicho  Hospital  la  resolvieron  siempre  afir- 
mativamente, pues  lodos  los  formularios  del  mismo,  esceptuando 
la  edición  del  año  1845,  fueron  hechos  por  solo  los  médicos  y  los 
cirujanos,  de  modo  que  el  inconcebible  eschisivismo  atribuido  al 
que  suscribe,  y  el  orgullo  de  los  individuos  de  la  última  comisión, 
se  reducen  simplemente  á  haberse  conformado  con  la  práctica  segui- 
da de  antiguo  en  el  Hospital,  y  á  haber  aceptado  la  opinión  de  un  cen- 
tenar de  los  anteriores  médicos  del  mismo. 

La  segunda  consideración  que  me  induce  á  omitir  toda  nueva 
esplicacion  relativa  á  este  asunto,  consiste  en  que  para  contestar 
oportunamente  á  los  artículos  del  Restaurador,  era  indispensable 
caliücarlos  y  juzgarlos  en  términos  análogos  á  los  que  se  han  em- 
pleado por  el  mismo,  y  semejante  polémica  no  podría  menos  de 
llegar  finalmente  á  reproducir  una  vez  mas  esas  deplorables  esce- 
nas que  la  prensa  médica  ofrece  casi  todos  los  días  con  notable  me- 
noscabo del  crédito  de  sus  profesores  y  del  prestigio  de  la  clase  en- 
tera; porque  ¿cómo  habrá  la  sociedad  de  estimar  en  mucho  á  los 
que  recíprocamente  se  aprecian  en  tan  poco?  Para  defender  la  opi- 
nión propia  é  impugnar  las  agenas,  no  es  necesario  faltar  á  las 
consideraciones  debidas  á  un  antagonista ,  ni  rebajarle  en  el  con- 
cepto publico,  y  como  precisamente  sea  en  lodo  contraria  la  con- 
duela seguida  de  ordinario  en  las  polémicas  periodísticas  y  muy 
particularmente  en  la  que  nos  ocupa,  me  abstendré  en  lo  sucesivo 
de  volver  á  tomar  parle  en  ella,  cualquiera  que  fuese  su  objeto  y 
sil  importancia. 

Si  Vds.  tuviesen  por  conveniente  insertar  estas  ligeras  consi- 
deraciones en  su  periódico,  les  quedará  reconocido  su  afectísimo 
colaborador  y  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Li'is  Martínez  Lkgan¿s. 
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MEDICINA. 


El  Aboso  de  los  remedios,  y  especialmente  de  las  eva- 
de sangre  y  de  los  purgantes,  es  una  de  las 


i,  arreglados 

nlentemcnte  y  adicionados  por  D.  ZACARIAS  BENITO 
GONZALEZ ,  médico  del  Corral  de  ¿lmagner  (nuestro 
colaborador). 

VI 

Una  indisposición  de  alguna  gravedad  nos  obligó  á  suspender 
estos  trabajos  que  hoy  vamos  á  continuar. 

Parécenos  suficientemente  demostrado  que,  por  punto  general, 
los  vomitivos  y  purgantes  no  deben  emplearse  como  revulsivos  sino 
rara  vez  y  con  prudencia.  Bigcon  dice  que  las  únicas  circunstan- 
cias» quizá,  en  que  pueden  ser  útiles  como  evacuantes  son  aque- 
llas en  que  la  ingestión  de  sustancias  venenosas  ó  alimenticias ,  en 
cantidad  escesiva,  sobrecargan  é  irritan  el  estómago  é  intestinos,  ó 
cuando  después  de  la  cocción,  el  humor  morbífico  puesto  eu  movi- 
miento se  ha  dirigido  hacia  estos  órganos  y  su  turgencia  lo  in- 
dica (1). 

En  semejantes  circunstancias  son  suficientes,  y  aun  mejor  di- 
cho los  únicos  convenientes,  los  medios  mas  suaves.  Tal  era  el  pen- 
samiento de  Hipócrates  (2)  y  de  los  antiguos  legisladores  de  Egipto 
al  prohibir  el  uso  de  los  eméticos,  como  asimismo  de  los  médicos 
contemporáneos  no  seducidos  por  falsas  teorías,  y  cuyo  raciocinio 
no  se  limita  á  el  de  aquellos  que  dicen  :  íal  enfermo  na  lomado  un 
remedio  y  ha  curado,  luego  á  este  es  debida  la  curación. 

Un  hombre  lleno  de  salud  y  en  medio  de  un  sudor  copioso  cae 
repentinamente  en  un  rio  ú  otro  punto  lleno  de  agua  fria;  se  siente 
algo  indispuesto,  pero  continúa  entregándose  á  sus  ocupaciones 
ordinarias;  esta  circunstancia  misma  agrava  de  dia  en  dia  su  indis- 
posición, hasta  que  por  fin  esperimeuta  por  segunda  vez  el  acciden- 
te que  ha  motivado  su  padecimiento  y  le  obliga  á  permanecer  en 
cama;  á  beneficio  de  lo  cual  y  de  un  régimen  conveniente  traspi- 
ra en  abundancia,  y  en  pocos  días  consigue  su  curación.  ¿Se  dirá 
por  esto  que  se  ha  curado  por  haberse  mojado  segunda  vez?  Cierta- 
mente que  no;  pero  esta  circunstancia  le  obligó  á  adoptar  un  trata- 


) 


Coda  medicamento  purgante  educit o  ac  moveto,  minimé  cruda,  ñeque 
per  india,  nisi  turgeant,  multa  verá  non  turgent.  (Af.  22,  Sect.  {  ) 

(2)  Confertim  el  repente  vacuaré,  velimpíere,  vel  calef acere,  vel refrigerare, 
veluteumque  aliter  corpas  moveré ,  periculosum:  omne  siquidem  nimium  natura 
inimicum.  Verúm  quoa  paulatimftt,  securum  est.  (Af.  51,  Sect.  2.) 
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miento  une,  puesto  en  práctica  la  primera  vez,  hubiera  facilitado 
un  restanleciraiento  mas  pronto  y  seguro. 

Otro,  después  de  algunos  escesos,  de  afecciones  morales  etc., 
cspcrimenta  los  síntomas  de  una  congestión,  de  una  irritación  mor- 
bosa, de  una  plétora  general  6  local;  si  hace  uso  de  remedios  apro- 
piados para  restablecerlas  funciones  alteradas';' si  observa  una  die- 
ta proporcionada  á  su  estado  y  á  sus  fnerzas,  perdiendo  en  veinte 
y  cuatro  horas,  v.  g.,  por  las  evacuaciones  naturales,  alguna*  li- 
bras de  su  sustancia  ,  en  pocos  dias,  desaparece  la  plétora  »ae  efec- 
túa la  cocción  y  uiiá  crisis  saludable,  disi|Kindo  la  congestión,  hace 
que  cesen  los  accidentes  que  determino  y  se  restablece  el  apetito. 
Pero  sino  se  secundan  los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  y  antes  porel 
contrario  se  hace  vomitar  al  enfermo,  se  le  purga  ó  se  le  sangra,  se 
declara  algunas  veces  una  enfermedad  mortal,  ó  bien  si  circuns- 
tancias mas  favorables  proporcionan  su  restablecimiento ,  es  solo 
después  de  haber  usado  los  tónicos,  los  calmantes  ó  los  revulsivos 
durante  muchas  semanas. 

Las  afecciones  catarrales  pueden  determinar  embarazos  gástri- 
cos; pero  aquellos  que  esperimentan  en  épocas  mas  ó  menos  pró- 
ximas las  personas  acostumbradas  á  recurrir  á  los  evacuantes,  son 
debidos  ordinariamente  á  malas  digestiones,  á  causa  de  que  los  ju- 
gos gástricos  son  segregados  entonces  por  órganos  debilitados  ó  que 
se  han  hecho  el  asiento  de  una  irritación  morbosa,  y  los  alimentos 
ingeridos  no  se  disuelven  sino  en  parte  y  con  lentitud ,  estos  fer- 
mentan; los  gases,  los  ácidos  y  una  bilis  mal  elaborada  fátigan  é 
irritan  el  conducto  alimenticio.  Algunas  veces  se  han  visto  des- 
aparecer estos  accidentes  después  de  evacuaciones  espontáneas: 
también  se  ha  observado  que  algunos  sugetos  han  comido  con  cier- 
to placer  desacostumbrado ,  después  del  uso  de  algunos  medica- 
mentos, por  vía  de  precaución.  Añadiremos  á  todo  esto  que  los  si- 
baritas, comparando  los  órganos  de  la  digestión  á  una  vasija  inerte, 
han  creído  poder  impunemente  aumentar  sus  goces,  tomando  antes 
de  comer  un  vomitivo  ó  un  purgante. 

Semejantes  observaciones  eran  sin  duda  mas  propias  para  pro- 
pagar la  idea  de  limpiar  el  estómago  en  épocas  frecuentes  y  re- 
gulares; pero  este  abuso  ha  sido  destruido  suficientemente  por 
hechos  numerosos  y  recuerdos  demasiado  lúgubres.  Los  medica- 
mentos de  precaución  han  producido  efectos  bástante  funestos 
para  que  merezcan  mencionarse,  especialmente  en  lo  relativo  A 
los  peligros  que  llevan  en  pos  de  si,  al  paso  que  la  espericncia  ha 
sancionado  las  ventajas  de  la  práctica  contraria  (4). 

(i)  Ha  habido  y  hay  todavía  módicos  que ,  siguiendo  las  doctrinas  de  maestros 
distinguidos,  Ies  basta' ver  el  menor  signo  saburral  para  emplear  inmediatamente 
los  eméticos  y  los  purgantes,  ó  insistir  con  pertinacia  en  su  uso,  sin  que  los  arredre 
en  manera  alguna  el  ver  que,  á  pesar  de  las  evacuaciones,  no  solo  se  aumenta  lo 
que  ellos  llaman  materias  jyecantes,  sino  que  la  alteraciou  de  estos  mismos  mate- 
riales va  acompañada  de  signos  inequívocos  de  irritaciones  mas  ó  menos  intensas 
de  los  órganos  gastro-hepá  ticos.  A  estos  les  advertiremos  que  semejantes  evacua- 
ciones no  pueden  menos  de  ocasionar  cierta  pérdida  de  jugos  nutritivos,  la  cual 
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La  medicina  ilustrada  por  las  demás  riendas  naturales  y  diri- 
gida en  sus  investigaciones  por  el  análisis,  camina  con  rapidez  ha- 
cia su  perfección.  Las  causas  de  la  anorexia,  de  las  náuseas  y  vó- 
mitos, de  los  dolores  de  estómago,  de  los  cólicos ,  diarreas,  disen- 
terias, fiebres,  afecciones  catarrales,  biliosas ,  mucosas  é  inflama- 
torias ,  han  sido  objeto  de  un  cuidadoso  estudio  y  hasta  puede 
decirse  que  coo  buen  éxito;  y  en  la  actualidad  (en  la  edad  adulta), 
la  mayor  parte  de  las  enfermedades  agudas  terminarían  felizmente, 
si  se  escuchase  siempre  la  voz  de  la  razón  y  la  esperiencia ,  y  si 
todos  los  cuidados  prestados  á  los  enfermos  tendiesen  á  auxiliar  y 
dirigir  á  la  naturaleza.  Pero  muy  á  menudo  no  se  deja  obrar  á 
esta,  á  esa  fuerza  que  Hipócrates  llamaba  medicatriz,  sino  después 
de  haber  dado  á  sus  esfuerzos  una  dirección  viciosa,  después  de 
haberla  hecho  impotente  por  medio  de  sangrías,  vomitivos  y  purr 
gantes,  que  quizá  largo  tiempo  inspiren  todavía  una  ciega  confian- 
za, aun  cuando  el  régimen  que  exijen  sea  la  causa  mas  segura  y 

{>ositiva  del  alivio  que  algunas  veces  sigue  á  su  acción  en  las  eu- 
cruiedades  ligeras. 

ha  de  producir  mayor  debilidad  que  algunos  dias  de  dieta,  siquiera  sea  severa; 
que  á  la  irritación  de  los  órganos  digestivos  sigue  siempre  una  debilidad  mayor  ó 
una  fleemasía  lenta  y  constantemente  peligrosa;  que  la  práctica  de  la  mediana  y 
los  esperimentos  hechos  en  los  anímale»  prueban  que  los  evacuantes  alteran  nues- 
tros humores,  como  puede  verse  en  la  obra  de  Mr.  Reehon  (Ob.servations  et  expe- 
riemes  sur  Cabus  des  purgatifs);  que  cuanto  mas  se  emplean  los  purgante?,  mas 
necesidad  parece  que  hay  de  repetirlos;  y  por  iin,  que  con  ellos  no  se  hace  mas 
que  preparar  nuevas  inapetencias,  é  imprimiendo  á  la  traspiración  un  movimiento 
retrógrado,  se  crea  una  disposición  á  la  absorción  de  los  miasmas  deletéreos,  y  á 
contraer  ciertas  fiebres  y  otras  enfermedades  graves.  A  esto  añadiríamos  con  algu- 
nos prácticos  que,  cuando  se  presenten  los  síntomas  que  los  inclinaban  al  uso  de 
semejantes  remedios,  se  circunscriban  al  de  los  diluente's,  con  arreglo  al  tempera- 
mento y  demás  condiciones  individuales ;  en  seguida  prescriban  alguna  infusión 
ligeramente  amarga;  y  por  último  propinen  algunos  alimentos,  á  las  mismas  épo- 
cas en  que  acostumbraban  á  usarlos  cuando  se  purgaban.  De  esta  manera,  la  di- 
gestión será  perfecta,  las  bilis  y  lus  jugos  gástricos  habrán  adquirido  las  calidades 
convenientes  para  disolver  y  animalizar  los  alimeulos  ingeridos,  el  apetito  apare- 
cerá, se  harán  buenas  digestiones  en  todos  los  casos  en  que  los  purgantes  habrían 
podido  producir,  aun  momentáneamente,  estos  saludables  efectos ,  y  el  placer 
esperirnentado,  comiendo  con  moderación  alimentos  variados,  de  buena  elección 
y  convenientemente  preparados,  será  mucho  mas  puro  y  verdadero  que  el  que 
proporciona  un  purgante  á  los  que  solo  buscan  los  goces  en  los  manjares  mas 
condimentados. 

La  adopción  de  estos  consejos,  toda  vez  que  el  abuso  de  los  placeres  solo  pro- 
duce disgustos  y  saciedad,  porque,  como  docia  Epícuro,  la  costumbre  de  la  fru- 
galidad proporciona  una  salud  robusta  y  agilidad  para  todos  los  actos  de  la 
vida,  dá  siempre  por  resultado  el  que  las  facultades  físicas  é  intelectuales  adquie- 
ran nueva  energía;  así  como  su  inobservancia  no  hace  otra  cosa  que  encender  la 
Hamaque  consume  al  organismo,  por  lasencilla  razón  de  que  la  vida  ae  gasta  pron- 
to cuando  la  acción  de  nuestros  órganos  es  muy  enérgica  o  se  prolonga  demasiado. 

Conocemos  que  los  hombres  son  generalmente  demasiado  débiles  para  resistir 
á  las  pasiones  que  tienden  á  destruirlos,  y  asi  es  que  cometen  á  cada  puso  graves 
y  trascendentales  imprudencias:  en  semejantes  casos,  y  cuando  ya  sea  necesario 
escitar  la  acción  Ae  los  órganos  digestivos,  para  desembarazarlos  de  los  alimentos 
ingeridos  en  cantidad  escesiva,  mas  vale  no  emplear  sino  los  medios  mas  sencillos 
y  suaves,  teniendo  presente  esta  sentencia  hipocrática.  Pharmaeis  purgati  cito 
exolvuntur  atque  etian  qui  pravo  utuntur  cibo.  (Af.  36,  lee.  2.) 
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He  vislo  tantas  personas  valetudinarias  y  acostumbradas  al  uso 
de  estos  remedios,  que  recobraban  en  parle  su  salud  cuando  adop- 
taban diferente  tratamiento,  que  aun  antes  que  un  considerable 
número  de  observaciones  me  demostrase  lo  que  se  debe  esperar  y 
temer  de  sus  efectos,  los  prescribía  rara  vez,  y  en  la  actualidad 
no  los  aconsejo  sin  esperimenlar  alguna  inquietud;  porque  estoy 
convencido  de  que,  no  solo  son  peligrosos  por  sí  misinos,  sino  de 
que  aumentan  en  tales  términos  la  disposición  á  las  enfermedades, 
que  después  de  su  uso  las  imprudencias  mas  ligeras,  imposibles  de 
evitar  y  preveer,  se  hacen  muy  á  menudo  funestas  (1). 


Importancia  de  la  higiene  considerada  en  su»  rela- 
ciones con  la  ciencia  admlulstratlva  y  con  la  moral. 

Artículo  III  (I). 

Uno  de  los  puntos  mas  importantes  de  la  higiene  pública ,  es 
el  que  se  ocupa  de  la  construcción  de  los  edificios.  Con  solo  re- 
cordar que  el  hombre  pasa  en  las  habitaciones  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  del  dia,  se  espresa  la  necesidad  de  que  reúnan  to- 
das las  condiciones  de  salubridad.  El  aire  es  el  alimento  de  la  res- 
piración y  agente  indispensable  para  la  vida,  y  cuando  hay  un  cam- 
bio sensible  en  la  proporción  de  sus  elementos  componentes ,  ó 
cuando  se  altera  por  la  mezcla  de  otros  cuerpos  estraños  y  noci- 
vos, la  bematosis  es  imperfecta  ,  la  salud  se  resiente,  y  muchas 
veces  el  animal  que  lo  respira  perece  instantáneamente.  Una  de 
las  causas  que  mas  vician  la  atmósfera  circunscrita  de  las  habita- 
ciones es  la  respiración.  En  este  acto  funcional  el  pulmón  se  apo- 
dera del  oxigeno  del  aire  ,  y  este  se  carga  del  ácido  carbónico  y 
del  vapor  acuoso  desprendido  durante  la  espiración,  los  cuales  per- 
judican á  la  conversión  de  la  sangre  venosa  en  arterial,  si  vuelven 
á  ponerse  en  contacto  con  ella  en  las  células  pulmonares. 

El  Dr.  Menzies  ha  deducido  de  sus  esperimentos,  que  el  hom- 
bre consume  cerca  de  trece  metros  cúbicos  de  aire  en  las  veinte 

(\)  En  corroboración  de  estas  ideas,  diremos  que  no  hace  muchos  dias  hemos 
tenido  que  asistir  á  un  amigo,  el  cual  tuvo  una  ligera  indigestión,  á  la  que  siguie- 
ron evacuaciones  ñor  ambas  vías ,  no  solo  de  los^  materiales  ingeridos  la  noche 
anterior,  sino  de  bilis  y  moco  intestinal:  por  la  mañana  tomó  un  laxante,  y  fué  tal 
la  escitacion  de  los  intestinos  é  hígado,  que  nos  fué  preciso  aplicar  un  golpe  de 
sanguijuelas  al  ano,  y  emplear  los  gomosos  y  emolientes  para  hacer  que  cediera 
una  sobreirritación  que  se  hubiese  corregido  con  la  dieta  y  los  mucilaginosos,  sin 
necesidad  del  purgante  que  usó  motu  propio. 

(1)   Véase  el  número  iO,  pág.  232. 
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y  cuatro  horas;  pero  aunque  se  tengan  por  exagerados  estos  cálcu- 
los, siguiendo  á  Duinas ,  que  eu  igual  espacio  de  tiempo  sola- 
mente lo  valúa  en  ocho  metros  cúbicos,  tenemos  que  para  que  el 
aire  espirado  no  penetre  seguuda  vez  en  el  pulmón,  era  indispen- 
sable la  renovación  de  este  fluido  en  un  tercio  de  metro  cúbico 
por  hora.  Mr»,  Leblanc  afirma,  después  de  los  esperimentos  prac- 
ticados en  habitaciones  destinadas  á  distintos  usos ,  que  si  por 
efecto  de  la  respiración  el  ácido  carbónico  llega  á  la  proporción  de 
4  por  100  en  parages  cerrados,  se  esperimenta  un  malestar  penoso. 

Ademas  de  la  traspiración  pulmonal  hay  otra  función  perspi- 
ratoria ,  la  exhalación  cutánea  ,  que  por  las  materias  orgánicas 
putrescibles,  disueltas  eu  el  vapor  de  agua,  vician  el  ambienle  de 
una  manera  sensible.  Nótase,  en  efecto,  en  cualquier  dormitorio 
que  no  tiene  la  suliciente  ventilación ,  una  atmósfera  cargada  y 
espesa  y  un  olor  repugnante  y  nauseabundo.  A  estos  miasmas, 
susceptibles  de  fermentacion.pú trida,  se  atribuye  con  sobrado  fun- 
damento el  desarrollo  epidémico  de  los  tifus  castrense,  hospitala- 
rio, carcelario,  etc.,  y  el  que  se  revistan  de  igual  forma  las  en- 
fermedades esporádicas. 

Calculados  los  productos  de  ambas  traspiraciones  en  800  á 
1,000  gramos  por  dia,  necesita  cada  individuo,  según  Peclet,  la 
cantidad  de  seis  á  diez  metros  cúbicos  de  aire  por  hora  para  evitar 
su  saturación  miasmática,  tan  perjudicial  á  la  salud.  El  mismo 
autor  asegura  que  con  una  ventilación  de  diez  á  veinte  metros 
cúbicos  por  hora,  el  aire  de  la  habitación  ofrece  todavía  en  el  aná- 
lisis una  proporción  de  dos  á  cuatro  milésimas  de  ácido  car- 
bónico. 

En  vista  de  tan  preciosos  é  interesantes  datos,  ¿qué  debemos 
pensar  de  la  construcción  actual  de  las  casas  en  los  grandes  cen- 
tros de  población,  donde  el  terreno  se  aprovecha  palmo  á  palmo 
por  la  ambición  desmedida  de  los  especuladores  con  menoscabo 
de  la  salud  pública?  De  nada  sirven  los  consejos  de  la  ciencia, 
vencida  siempre  y  desatendida  por  el  vil  interés  individual,  que 
se  sobrepone  al  bien  de  la  sociedad.  Recórranse  sino  esos  barrios 
inmundos,  donde  se  albergan  las  ínQmas  clases  eu  hediondos  pa- 
tios y  en  cuevas  húmedas  v  mefíticas,  sin  luz  ni  ventilación,  ó  en 
reducidas  bohardillas  que  las  mas  de  ellas  no  tienen  la  elevación 
suficiente  para  mantenerse  de  pie  sus  habitantes. 

Allí  una  familia  numerosa,  después  de  haber  devorado  un  ali- 
mento insuficiente  ó  mal  sano,  se  aglomera  en  el  reducido  espa- 
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rio  de  un  aposento  insalubre  para  buscar  en  el  sueño  el  descanso 
de  sus  diarias  y  penosas  fatigas.  Y  no  se  crea  exagerada  la  pin- 
tura con  que  á  cada  paso  se  nos  retrata  la  dcgTadacioH  de  la  mi- 
seria. No  hace  mucho  tiempo  que  en  Málaga  se  practicó  un  reco- 
nocimiento en  las  casas  hospitalarias,  conocidas  con  el  nombre  re- 
pugnante de  Cotarros  en  los  barrios  del  Perchel  y  de  la  Trinidad, 
en  las  que  encontraron  hacinadas  y  durmiendo  en  el  suelo  ó 
en  mugrientas  esteras ,  y  en  medio  de  nauseabundos  olores,  va- 
rias personas  de  diferente  sexo.  Este  hecho,  que  no  solo  es  con- 
trario á  la  salud,  sino  que  también  afecta  á  la  moralidad  pública, 
ha  sido  denunciado  por  los  periódicos  médicos  y  politices. 

¿Se  admirará  todavía  alguno  de  que  entonces  degeneren  en 
constituciones  débiles  y  enfermizas  las  mas  opuestas  organizacio- 
nes, minadas  hondamente  por  el  tósigo  de  la  miseria?  ¿Cómo  no 
hade  compadecerse,  y  en  cierto  modo  disculparse  de  sus  eslra- 
víos  á  esos  séres  desgraciados,  que  .  careciendo  de  la  precisa  ins- 
trucción y  necesario  sustento  se  sumergen  en  los  vicios,  buscan- 
do una  tregua  á  sus  sufrimientos  en  el  único  placer  con  que  les 
brinda  su  degradación?  ¿Cómo  ha  de  sorprendernos  el  ódio  re- 
concentrado y  la  amarga  sonrisa  del  pobre ,  al  comparar  sus  des- 
trozados y  asquerosos  harapos  con  el  lujo  fascinador  y  las  como- 
didades del  rico?  Las  masas  proletarias,  dice  Mr.  de  Villeneu>e, 
privadas  de  alimento  moral  y  de  bienestar  física  quieren  entrar  á 
su  ves,  á  buenas  ó  á  malasy  en  la  partición  de  los  bienes  de  este 
mundo. 

Esta  lucha  es  tanto  mas  terrible,  cuanto  que  á  la  desesperación 
del  hambre  y  de  la  miseria  se  asocian  los  instintos  sanguinarios 
de  la  envidia  y  las  pasiones  bastardas  de  la  ignorancia  y  deV  vi- 
cio. Por  eso  muchas  veces1  ha  peligrado  la  tranquilidad  pública; 
y  se  han  conmovido  hasta  en  sus  cimientos  los  principios  con- 
servadores de  la  sociedad,  cuando  esas  masas,  como  furiosas  va* 
cantes ,  han  corrido  por  las  calles  agitando  la  incendiaria  tea  de 
las  revoluciones.  Por  lo  mismo  también  ese  embrutecimiento  del 
cuerpo  y  la  abyección  del  espíritu,  ese  marasmo  moral  é  inte- 
lectual, altamente  repugnante  para  las  personas  cultas  y  civiliza- 
das ,  es  digno  de  nuestra  conmiseración  y  de  escitar  los  benévo- 
los sentimientos  de  los  hombres  de  gobierno.  Lejos  de  apartar  la 
vista  con  repugnancia  de  esa  gangrena  social ,  hay  que  aplicar 
todos  los  remedios  heróicos  de  la  ciencia  administrativa  para  con- 
tener sus  progresos  y  evitar  su  reproducción. 
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Si  de  los  ceñiros  populosos,  donde  se  ostenta  todo  el  refina- 
miento y  el  lujo  de  la  opulencia ,  contrastando  al  lado  do  la  mas 
espantosa  miseria ,  nos  trasladamos  á  los  pueblos  y  á  las  aldeas, 
veremos  también  marchar  en  un  desacuerdo  lamentable  la  hi- 
giene social  y  la  ciencia  administrativa;  mejor  dicho,  aquella  está*' 
completamente  olvidada:  se  ignora,  hasta  si  tiene  algún  derecho 
para  intervenir  en  la  construcción  y  distribución  apropiada  de  los 
edificios,  y  las  municipalidades  para  nada  se  cuidan  de  esta  par- 
te importantísima  de  la  policía  urbana,  cuya  utilidad  y  conve- 
niencia son  incuestionables.  Por  fin,  en  las  capitales  y  en  otras  jw- 
blaciones  de  alguna  consideración  hoy  comisiones  que  entienden 
y  vigilan  sobre  lo  que  al  ornato  público  concierne  ,  aunque  no 
siempre  lo  que  se  llama  adorno  y  hermosura  ,  que  por  lo  común 
se  concreta  a  la  simetría  de'  las  casas  y  á  la  uniformidad  de  sus 
fachadas,  está  basado  en  las  reglas  sabiamente  establecidas 
por  la  higiene.  En  los  pueblos  pequeños  al  contrario;  faltan  esas 
mismas  comisiones,  y  si  no  hay  palacios  que  edificar,  muy  bien 
pudieran  prestar  grandes  servicios ,  haciendo  que  se  levantasen 
moradas  dignas  del  hombre. 

Dedicados  en  general  sus  habitantes  á  la  agricultura ,  Viven 
confundidos  bajo  un  mismo  techo  los  hombres  y  los  animales  que 
con  ellos  comparten  las  faenas  del  campo.  Muchás  veces,  y  es  lo 
mas  frecuente,  se  albergan  hombres  y  ganados  en  una  habitación 
baja ,  oscura  y  de  mezquinas  dimensiones,  donde  el  aire  no  se  re- 
nueva, y  necesitando  tal  vez  encender  fuego  en  tan  reducido  re- 
cinto. De  manera  que  este  miserable  albergue  sirve  á  un  tiempo 
de  cocina,  de  establo  y  de  dormitorio  á  una  familia  numerosa 
No  es  solo  la  salud  del  cuerpo  la  que  entonces  se  altera  y  dete- 
riora, sino  que  también  la  salud  del  alma  sufre  un  menoscabo ; 
irreparable,  y  cuyos  amargos  frutos  han  de  venir  á  madurarse 
mas  tarde  con  la  corrupción  de  las  costumbres ,  resultado  indis- 
pensante  de  una  educación  poco  esmerada ,  que  es  la  escala  fatal 
por  la  que  se  llega  á  la  última  meta  de  los  crímenes  mas  horren- 
dos, demostrándonos  la  estadística  criminal  que  esta  clase  de  se- 
res degradados  es  la  mas  propensa  á  lanzarse  en  la  vía  de  los 
desaciertos.  Y  no  podia  suceder  de  otro  modo;  porque  confundi- 
dos desde  su  mas  tierna  edad  los  niños  de  ambos  sexos  en  un  mis-, 
mo  lecho,  y  presenciando  entre  sus  padres  escenas  nada  confor- 
mes á  la  sana  moral ,  se  agosta  en  ellos  el  pudor,  esa  flor  vir- 
ginal de  la  infancia  y  pura  emanación  de  la  inocencia. 
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En  la  desventajosa  posición  social  que  acabo  Je  bosquejar,  en 
uno  habitación  con  las  condiciones  de  insalubridad  descritas,  y 
de  todos  conocidas  por  desgracia ,  el  organismo  tiene  que  resen- 
tirse en  el  conjunto  de  sus  funciones  y  destruirse  el  consensus 
fisiológico.  He  apuntado  ya  que  el  importante  fenómeno  de  la 
hematosis  sufre  alteraciones  notables  cuando  el  aire  está  viciado, 
quedando  incompleta  la  oxigenación  de  la  sangre ,  cuya  plastici- 
dad disminuye.  También  se  aminora  el  guarismo  normal  de  sus 
principios  nutritivos  y  escitantes,  que  al  dejar  de  estimular  opor- 
tunamente á  los  diversos  aparatos  orgánicos ,  concede  una  pre- 
ponderancia morbosa  al  sistema  linfático. 

Hé  aquí  esplicado  el  porqué  de  esos  semblantes  pálidos  y  abo- 
tagados ;  de  esa  mirada  triste,  empañada  y  lánguida  ;  de  la  flaci- 
dez  de  las  carnes,  con  la  poca  energía  muscular  y  la  obtusión  de 
la  inteligencia.  El  mismo  origen  reconocen  los  depósitos  de  linfa 
alterada ,  que  simultánea  ó  sucesivamente  aparecen  en  distintas 
regiones  del  cuerpo ,  la  tuberculosis  y  la  escrofulosis  con  todas 
sus  formas  proteicas,  y  el  elemento  asténico  que  imprime  á  to- 
.  das  las  enfermedades  el  sello  de  su  carácter  bipostenizanle  ó  adi- 
námico. 

Después  de  estudiadas  las  circunstancias  desfavorables  de  las 
babitaciones,  ¿se  juzgará  todavía  de  poca  importancia  la  interven- 
ción municipal ,  y  se  dejará  que  el  capricho  ó  la  ambición  sean 
los  que  presidan  en  la  construcción  de  las  casas?  No,  y  mil  veces 
no:  el  gobierno  debe  consultar  á  la  ciencia  y  dar  unas  ordenan- 
zas, que  obliguen  á  todos  los  ciudadanos  y  determinen  las  reglas 
higiénicas  con  que  hayan  de  levantarse  los  ediücios. 

Igual  abandono  y  la  misma  reprensible  incuria  se  advierte  en 
los  demás  puntos  de  policía  sanitaria.  La  situación  de  algunos 
pueblos  en  localidades  insalubres ,  es  causa  de  que  sus  habitan- 
tes sucumban  mas  pronto  ,  atormentados  por  enfermedades  en- 
démicas rebeldes ,  que  dependientes  de  la  topografía ,  mientras 
esta  no  se  modifique ,  no  le  es  posible  al  médico  triunfar  de  ellas 
por  completo.  Las  calles  estrechas  ,  tortuosas  y  mal  empedradas, 
los  lodazales  y  pantanos,  y  otras  muchas  circunstancias  desfavora- 
bles á  la  salud  pública  desaparecerían  del  lodo ,  ó  en  su  mayor 
parte,  si  la  higiene  fuese  lo  que  debia  ser  ,  y  si  los  médicos  no 
continuasen  alejados  de  los  destinos  administrativos. 

Hoy  que  el  cólera  morbo  asiático ,  abandonando  el  suelo  que 
lo  vió  nacer ,  estiende  sus  brazos  de  gigante  para  abarcar  en  su 
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desolación  el  antiguo  y  nuevo  continente  ,  y  ruge  como  un  león 
hambriento  á  las  puertas  de  nuestra  península,  son  mas  que  nun- 
ca indispensables  las  precauciones  de  la  higiene  pública.  Asi  lo  ha 
comprendido  el  gobierno  dictando  disposiciones  acertadas  para 
oponerse  á  la  propagación  de  tan  terrible  enemigo  ;  pero  estas 
mismas  medidas ,  cuya  observancia  se  encarga  bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidád,  son  un  cargo  severo  y  una  prueba  elocuente 
de  la  indiferencia  con  que  se  miran  en  circunstancias  normales 
los  preceptos  higiénicos.  ¿Por  qué  se  ha  de  esperar  la  inminen- 
cia del  peligro  para  desplegar  ese  celo  laudable  en  beneficio  de  la 
salud  pública?  ¿Son  por  ventura  temibles  nada  mas  las  epidemias, 
para  que  su  terrorífica  impresión  nos  haga  volver  la  vista  con 
ansiedad  hácia  las  páginas  salvadoras  de  la  ciencia  de  la  salud? 
¿No  acabamos  de  demostrar  que  en  los  locales  mal  construidos 
y  donde  se  reúnen  muchas  personas,  el  aire  se  vicia  insensible- 
mente ,  convirtiéndose  en  focos  infectos  que  favorecen  la  marcha 
destructora  de  la  epidemia  ,  y  comunica  su  genio  á  las  demás 
enfermedades? 

Tanto  indiferentismo ,  únicamente  comparable  al  quietismo  é 
inmovilidad  de  ciertos  pueblos  asiáticos,  parece  una  fatalidad  ine- 
vitable que  pesa  sobre  las  sociedades ,  como  un  mal  que  no  tiene 
remedio ,  á  pesar  de  las  cscitaciones  y  de  los  continuos  clamores 
de  los  hombres  pensadores.  El  señor  conde  de  Gabarrus,  al  ha- 
blar de  la  sanidad  pública,  decia ,  qtie  era  el  objeto  mas  precioso  y 
mas  descuidado  de  los  Estados ;  y  despnes  de  lamentarse  de  que 
el  abandono  sanitario  no  parecía  admitir  por  nuestra  parle  mas 
escepciones  que  la  peste ,  de  la  cual  habíamos  creído  licito  res- 
guardarnos, esclama  con  su  acostumbrada  valentía  en  la  carta  V, 
dirigida  en  1792  al  ilustre  Jovellanos  ,  do  la  manera  siguiente: 
«Pero  que  una  enfermedad  horrible  y  exótica  ,  digno  premio  de 
la  estravagancia  de  las  cruzadas ,  arrebate  en  su  flor  la  cuarta 
parte  de  nuestra  población;  que  otra,  mas  cruel  aun,  inficione  las 
generaciones  enteras ,  y  contradiciendo  la  naturaleza  ,  la  ofenda 
en  la  mas  imperiosa  de  sus  necesidades;  que  las  fiebres  epidémi- 
cos acaben  con  una  porción  de  los  que  se  libertaron  de  ambos 
riesgos;  en  fin,  que  nuestros  hospitales  y  cementerios  compliquen 
el  corto  número  de  enfermedades  sencillas  á  que  estaría  sujeta 
nuestra  especie,  y  den  el  ser  á  males  desconocidos,  y  digámoslo 
asi  ingeniosos,  que  atormenten  ó  abrevien  nuestra  efímera  exis- 
tencia; que  las  castas  enteras  se  degraden  y  se  rarifiquen,  ahi  está 


Digitized  by  Google 


nuestro  tribunal  de  sanidad ,  que  no  'conoce  ni  teme  mas  que  la 
peste  t  y  que  solo  se  avisa  cuando  oye  hablar  de  peste. » 

Tal  vez  nuestra  situación  sea  mas  prospera  y  bonancible  que 
la  que  tan  amargamente  describe  y  censura  el  profundo  escritor 
citado,  porque  en  gran  parte  se  hayan  removido  las  causas  que  él 
señala  como  productoras  de  este  desconcierto.  Volvamos  á  escu- 
char sus  Ülosóíicos  conceptos,  pues  son  los  mismos  que  nos  atre- 
veríamos á  recomendar  al  gobierno,  para  proceder  con  lino  siem- 
pre que  hubiese  de  plantearse  alguna  medida  de  interés  para  la 
higiene  pública. 

»Es  cierto,  eseribe  Gabarras,  que  para  no  desmentir  nuestra 
acostumbrada  sabiduría,  hemos  tenido  gran  cuidado  de  escluir  de 
este  establecimiento  los  únicos  individuos  capaces  de  hacerle  cor- 
responder á  su  objeto,  evitando  el  peligroso  ejemplo  de  confiar  es- 
clusivu mente  la  autoridad  A  la  ciencia  y  á  la  aptitud.  La  jurispru- 
dencia dispone  de  nuestra  vida,  do  nuestros  intereses;  dirige  el 
arado,  los  talleres,  el  entendimiento,  las  conciencias.  ¿Cómo  se 
habia  de  sustraer  á  su  omniciencia  la  conservación  do  nuestra 
especie?  .  .  \ 

» V.  sabrá  sin  duda  el  origen  de  esta  plaga  de  la  humanidad: 
V.  sabrá  qué  protestos  cohonestaron  el  error  grosero  y  lamenta- 
ble de  ser  sufleiente  el  estudio  délo  que  se  llama  derecho  para  en- 
tender y  .dirigir  todos  los  asuntos  á  que  es  aplicable;  pero  yo  que 
he  leído  poco,  principalmente  de  estas  materias,  apelo  á  mi  razón 
desnuda,  y  la  pregunto  vanamente:  ¿cómo  de  ser  contendióles  to- 
dos los  objetos,  resulta  que  los  conozcan  los  peritos  de  las  relacio- 
nes litigiosas?  ¿Cómo  se  pudo  persuadir  á  los  gobiernos  de  que  el 
conocimiento  de  las  superficies  equivalía  al  de  las  calidades  intrín- 
secas ó  relativas?  ¿y  cómo  estos  medidores  universales  (que  se  lla- 
man jurisperitos)  del  trigo,  del  paño,  de  la  moneda,  de  las  drogas, 
pudieron  creerse  con  los  conocimientos  del  labrador,  del  fabrican- 
te, del  platero  y  del  médico?  »  ; 

»Y  sin  embargo,  á  tan  lamentable  equivocación  se  deben  atri- 
buir los  atrasos  de  las  sociedades  políticas  en  los  ramos  mas  im- 
portantes, la  degradación  física  de  la  especie  humana  y  su  embru- 
tecimiento moral  Aquí  es,  por  consiguiente,  amigo  mió,  donde 

para  hacer  algo  es  menester  deshacer  todo  lo  que  se  ha  hecho; 
con  liar  eselusivamente  el  precioso  depósito  de  la  sanidad  pública 
á  las  manos  capaces  de  conservarlo  y  mejorarlo,  ora  se  introduzca 
un  número  suficiente  de  facultativos  en  el  consejo  de  administra- 
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cion  (de  que  he  hablado  en  mi  carta  anterior) ,  ora  que  formando 
estos  uu  cuerpo  separado,  traslade  este  á  aquel  sus  dictámenes  para 
todos  aquellos  puntos  que  interesen  la  policía  general  ó  privada  de 
los  pueblos,  estableciéndose  desde  luego  los  principales. » 

Este  cuadro  está  trazado  con  mano  maestra ,  y  es  imposible 
desconocer  en  él  las  causas  que  han  entorpecido ,  asi  en  los  pue- 
blos como  en  los  establecimientos  de  beneficencia,  las  mejoras  sa- 
nitarias que  la  sociedad  pudiera  y  debia  reportar.  Si  parásemos 
nuestra  atención  en  las  funestas  consecuencias  que  á  la  salud  pú- 
blica acarrea  el  olvido  de  la  higiene,  veríamos  que  este  abandono 
ocasiona  mas  estragos  que  la  peste  y  el  cólera  que  tanto  nos  ater- 
ran; pero  como  los  efectos  de  aquellas  trasgresiones  son  mas  len- 
tos, no  impresionan  la  imaginación  de  las  gentes,  que  en  su  igno- 
rancia suelen  achacar  las  enfermedades  á  otras  causas,  que  ningu- 
na participación  han  tenido  en  su  desarrollo.  Lejos  de  marchar  en 
la  viaoe  las  reformas  sanitarias  por  la  senda  del  progreso,  vamos, 
sino  estacionándonos,  conculcando,  infringiendo  y  menospreciando 
las  antiguas  pragmáticas  y  las  recientes  ordenanzas  que  tratan  de 
los  establecimientos  públicos  que,  ya  por  el  objeto  de  su  industria» 
ya  por  la  aglomeración  de  personas,  pueden  alterar  el  aire. 

Estas  concausas,  obrando  de  consuuo  con  las  ya  indicadas  en 
poblaciones  cuyo  perímetro  no  guarda  proporción  con  su  crecidísi- 
mo vecindario,  y  donde  falla  el  espacio  necesario  para  la  renovación 
del  aire  que  ha  de  consumir  cada  individuo,  agravan  mas  y  mas 
la  suerte  precaria  de  sus  moradores,  que  mas  bien  parece  que  an- 
dan y  se  agitan  en  las  estrechas  calles  de  estensos  necrópolis,  que 
en  ciudades  destinadas  para  mansión  de  los  vivos.  Véase  sino  si 
es  conveniente  á  la  salud  que  en  los  puntos  mas  céntricos  se  per- 
mitan esas  fábricas,  esas  grandes  manipulaciones  de  la  industria, 
en  donde  las  materias  orgánicas  entran  en  descomposición,  impreg- 
nándose el  aire  de  emanaciones  dañinas,  que  cuando  menos  ofen-^ 
den  el  olfato  de  los  transeúntes.  Dígase  al  mismo  tiempo  si  estos 
establecimientos  tienen  en  todas  sus  dependencias  las  condiciones 
de  salubridad  con  que  debe  garantirse  la  existencia  de  los  obreros, 
que  pasan  allí  todo  el  dia  y  gran  parte  de  la  noche.  Por  consi- 
guiente, las  fábricas  que  por  sus  productos  se  hacen  incompati- 
bles con  la  salud,  ó  que  ofrecen  algún  peligro  á  la  seguridad  del 
hombre  y  do  su  propiedad,  deben  confinarse  fuera  de  las  pobla- 
ciones, en  localidades  convenientes  y  que  reúnan  los  requisitos  que 
la  higiene  minuciosamente  detalla.       Fiancjsco  Ramírez  Vas. 
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COMUNICADOS. 


Cumpliendo  nuestra  palabra,  y  para  dar  á  nuestro  amigo  el 
Director  del  Restaurador  farmacéutico  una  pequeña  prueba  del 
especial  aprecio  que  nos  merece,  insertamos  en  seguida  el  comu- 
nicado que  nos  ha  dirigido  en  contestación  al  del  Sr.  D.  Manuel 
Santos  Guerra,  que  publicamos  en  nuestro  número  anterior.  En 
vista  del  proemio  que  le  precede,  nos  vemos  obligados  á  manifes- 
tar francamente  al  Sr.  Director  del  Restaurador,  que  no  habiéndo- 
nos propuesto  seguir  paso  á  paso  todos  los  pormenores  de  la  polé- 
mica, nos  es  imposible  aceptar  la  obligación  de  insertar  todas  las 
réplicas  y  contraréplicas  que  ha  de  originar  el  asunto,  y  que  nos 
precisarían  á  gastar  en  esta  tarea  todas  ó  casi  todas  nuestras  pági- 
nas con  perjuicio  de  la  publicación  de  otra  clase  de  trabajos  que 
esliman  mas,  y  á  que  se  muestran  mas  aficionados  nuestros  lecto- 
res. Somos  como  el  que  mas  amantes  de  la  imparcialidad  y  de  la 
discusión,  pero  ni  por  este  amor  ni  por  nada  podemos  faltar  al  ob- 
jeto cardinal  y  preferente  de  nuestro  periódico.  El  Sr.  Calvo  tiene 
el  suyo,  y  en  rigor  no  há  menester  el  nuestro,  que  nosotros,  sin 
embargo,  no  solo  no  le  negamos,  sino  que  tenemos  un  singular 
placer  en  poner  a  su  disposición,  esperando  tan  solo  de  su  conocida 
y  probada  delicadeza  que,  al  disponer  como  puede  completamente 
de  él,  nos  permita  cumplir  los  compromisos  que  tenemos  contrai- 
dos con  nuestros  suscrilores.  Otra  cosa  que  llenar  el  número  con 
contestaciones  tal  vez  interminables,  es,  como  conoce  muy  bien 
el  Sr.  Director  del  Restaurador,  publicar  algunos  escritos  que  par- 
ten del  establecimiento  donde  vivimos  en  el  mejor  acuerdo  y  ar- 
monía con  todos  nuestros  compañeros,  y  que  se  refieren  á  un  in- 
terés del  mismo  como  lo  es  el  Nuevo  formulario.  Sentiríamos  que 
por  esto  la  severidad  del  Sr.  Calvo  nos  impusiese  como  deber  la 
inserción  de  todo  cuanto  á  otros  periódicos  y  á  otras  personas  les 
placiese  decir  en  la  materia. 

Esperamos  que  el  Sr.  Calvo  será  indulgente  con  nosotros  en 
este  punto,  y  con  la  misma  franqueza  vamos  á  hacerle  otra  ma- 
nifestación. En  medio  del  comedimiento  que  usa  en  su  réplica  al 
Sr.  Guerra,  observamos  unas  alusiones  al  Sr.  Decano  que  el  Di- 
rector del  Restaurador  nos  permitirá  considerar  como  estemporá- 
neas,  alusiones  que  ciertamente  no  esperábamos  encontrar  en  la 
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contestación  al  Sr.  Guerra,  y  que  encierran  alguna  inexactitud  que 
nos  vemos  precisados  á  aclarar  en  la  nota  correspondiente.  Fieles 
á  la  traslación  literal  é  íntegra  del  articulo,  y  persuadidos  de  que 
nuestro  digno  Decano  se  ofendería  mucho  de  que  las  retiráramos, 
las  conservamos  con  pena  y  publicamos  con  gran  sentimiento.  En 
realidad,  nosotros  contábamos  con  que  iban  á  impugnarse  las  ase- 
veraciones del  Sr.  Guerra;  el  Sr.  Leganés  habia  sido  contestado 
t  en  las  columnas  del  Restaurador  con  toda  la  ostensión  que  se  habia 
tenido  por  conveniente.  Precisamente  nos  causa  mas  sentimiento 
esta  clase  de  alusiones,  porque  sin  quitar  ni  poner  nada  de  impor- 
tancia á  la  controversia,  son  vulnerantes  para  la  persona  á  quien 
se  dirigen,  y  demuestran  cierto  grado  de  pasión  por  la  parte  de 
que  proceden.  Hechas  estas  advertencias,  vengamos  al  comunicado 
del  Sr.  Director  del  Restaurador  farmacéutico,  que  es  como  sigue: 

'  ■  ■ 

Sr.  Director  de  la  Cróxica  dk  los  Hospitales. 

Mi  estimado  comprofesor  y  amigo  :  ya  que  en  el  número  de  su  a  pre- 
ciable periódico  correspondiente  al  día  24  de  mayo ,  tuvo  V.  la  bondad 
de  dar  cabida  al  escrito  del  Sr.  D.  Manuel  Santos  Guerra,  en  que  se 
pretende  replicar  al  juicio  crítico  que  el  Restaurador  farmacéutico  ha 
hecho  del  Nuevo  formulario  de  los  hospitales  generales  de  Madrid,  espe- 
ro de  su  amabilidad  roe  permita  consignar  algo  de  lo  mocho  que  pudie- 
ra decir  acerca  del  escrito  del  Sr.  Guerra:  colocándolo  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  trascribió  aquel. 

No  tema  Y.  que  yo  incurra  en  las  faltas  de  templanza  y  comedi- 
miento en  que  abunda  el  trabajo  del  Sr.  Guerra:  roe  ceñiré  á  la  cuestión 
fundamental,  no  falsearé  los  hechos,  no  insultaré  á  nadie ,  como  lo  ha 
verificado  el  D.  Manuel ,  sin  haber  tenido  ni  una  sola  razón  científica 
para  destruir  ó  aminorar  los  puntos  culminantes  ó  accesorios  que  abra- 
za la  crítica  del  Restaurador. 

Si  el  Sr.  Guerra  se  hubiera  colocado  en  el  lugar  á  que  le  llaman  su 
posición  y  su  ministerio ;  si  su  comunicado  contuviese  razones;  si  estu- 
viera escrito  en  el  tono  que  era  de  esperar,  atendidas  sus  circunstancias 
facultativas  y  la  gravedad  que  conceden  las  canas  y  losados,  el  Restau- 
rador no  le  hubiera  negado  sus  columnas ,  como  no  se  las  negará  á  la 
comisión  del  Formulario,  cuando  quiera  defender  su  obra  en  el  terreno 
de  la  razón,  de  la  ciencia  y  de  la  urbanidad.  Amante  de  la  discusión  y 
complaciente  por  naturaleza  ,  deseo  siempre  conceder  á  cada  cual  sus 
derechos,  y  no  es  la  primera  vez  que  me  he  olvidado  de  los  míos  por 
asegurar  los  de  los  demás,  , 

Tan  convencido  estoy  de  lo  bien  que  he  procedido,  negando  al  señor 
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• 

Guerra  en  esta  ocasión  las  columnas  del  Restaurador ,  que  en  el  enca^ 
trocamiento  de  que  V.,  señor  Director,  precedió  el  escrito  que  motiva  es- 
tas líneas  ,  encuentro  la  corroboración  de  mis  opiniones:  allí  dice  usted 
que  por  la  deferencia  que  le  merece  el  Sr.  p.  Manuel,  dá  V.  un  lugar 
preferente  á  su  comunicado :  sin  esa  deferencia  personal  no  compren*- 
deria  que  la  Cíiónica  le  hubiera  insertado.  Y  no  es  que  á  mi  roe  pese 
ni  me  dañe  verlo  impreso :  concibo  que  á  quien  le  pesará  cuando  esté 
mas  sobre  sí ,  será  al  interesado  ;  es  decir  ,  al  Sr.  D.  Manuel  Santos 
Guerra.  « 

Ahora,  permítame  Y.,  señor  Director,  manifestarle  mi  estrañeza  por 
no  haber  visto  en  su  instructivo  periódico  la  contestación  que  el  Res- 
taurador dió  al  comunicado  del  señor  Decano  de  los  hospitales,  porque 
la  imparcialidad  de  V.  se  halla  comprometida  ante  sus  suscritores:  es- 
tos que  han  visto  el  escrito  del  Sr.  Loganés,  desearán  saber  la  conten 
tacion  del  Restaurador;  y  si  tienen  noticia  de  que  se  ha  contestado, 
podrán  suponer  que  teme  V.  la  publicidad  de  los  razonamientos  del  pe- 
riódico de  farmacia,  y  esto,  como  V.  comprende,  no  favorecería  mucho 
al  buen  nombre  del  señor  Decano.  Si  la  opinión  pública  se  ha  de  ilus- 
trar por  completo,  necesario  es  que  allí  donde  se  inserte  un  comunica- 
do, "vaya  la  contestación :  detesta  manera  el  juicio  del  público  será  mas 
'completo,  porque  habrá  oído  -a  las  partes  contendientes. 

También  será  posible  que  V.  no  haya  insertado  la  contestación 
dada  al  Sr.  Le  ganes,  por  cumplir  con  atenciones  de  mas  perentoriedad: 
sí -es  asi,  V.  puede  llenar  este  vacío  cuando  su  conciencia  se  lo  dicte; 
en  la  inteligencia  de  que  cnalquiera  ocasión  esbuená  para  aquel  escri- 
to; porqué  los  hechos  y  las  verdades  científicas  no  pierden  nunca  la 
oportunidad.  !  • 

Otra  observación  y  concluyo  con  esta  parte  ,  señor  Director  :  si  la 
deferenciá  con  que  V*  mira  el  establecimiento  en  que  presta  sus  servi- 
cios le  mueve  á  dar  cabida  á  los  comunicados  de  los  profesóres  que  en 
-él  ejercen  su  sagrado  ministerio,  justo  es  que  por  esa  misma  deferen- 
cia á  tan  piadoso  lugar  inserte  V.  las  contestaciones 'ojue  corresponden 
á  aquellos  comunicados.  Ninguno  de  los  redactores  del  Restaurador 
¡tiene  la  honra  de  prestar  servicios  diarios  al  hospital  %  pero  en  el  fondo 
de  su  conciencia  han  Creído  prestarle  uno  grandísimo,  sacando  á  plaza 
los  numeraos  errores  que  contiene  e*  Nueto  formulario .  para  evitar 
tjue  lleguen  a  produtrr  males  ¡de  mucha  trascendencia  á  los  pobres  eti-i 
fermosqec  atóse  albergan.  ;  ' ' 

Yoque  nago  justicia  i  las  intenciones  de  V.  ,  creo  teneír  derecho  á 
que  V:  la  haga  también  á  las  mías:  produciendo  un  bien  al  hospital 
'Con  la  publicación  del  juicio  crítico ,  el  Réslauráfor  ha  cumplido  otro 
deber  sagrado,  que  és  el  de  defender  los  derechos  que  corresponden  á 
la  farmacia:  tras  la  defensa  justa ,  ha  venidó  la  prueba  de  lo  que  este 
l>ertód1cd  dijo  hace1  mas  de  im  añoV^tri  e/ Formcxahió  serin  defectuoso 
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enlaparte  de  farmacia,  si  en  tu  confección  no  intervenía, algún  Mustia- 
do profesor  de  esto  ramo,        i  »■  •.- 

Si  los  pronósticos  del  Restaurador  han  salido  ciertos  ,  lo  dirán  pri- 
vadamente los  profesores  de  los  tres  ramos  de  la  ciencia  de  curar, 
cuaodo  examinando  el  Nuevo  formulario ,  tengan  presentes  las  obser- 
vaciones que  en  el  juicio  crítico  ha  creido  conveniente  hacer  el  perío* 
dico  farmacéutico:  después  de  ese  dictámen  privado,  vendrá  el  público 
y  oficial  que  emitirá  la  comisión  revisora  que,  según  han  dicho  los  pe- 
riódicos, va  á  nombrar  con  este  objeto  el  gobierno  de  S.  M. 

Dispense  V.,  señor  Director,  este  largo  proemio  que  antecede  á  la 
contestación  del  Sr.  Guerra,  y  no  vea  en  él  otra  cosa  que  el  descoque 
me  anima,  de  que  la  verdad,  la  razón  y  la  justicia  se  antepongan  á  las 
pasiones  mezquinas  y  á  las  conveniencias  privadas.  Con  este  motivo 
tiene  la  honra  de  repetirse  de  V.  atonto  comprofesor  y  amigo  que 

B' SMadrid  28  de  mayo  de  185V  '        .     /  .  \f 

Pudro  Calvo  Asensio. 

Observaciones  al  eomnuíeado  de  D.  Manuel  Santo* 
Guerra,  Inserta  en  la  Crónica  de  los  Hospitales  ,  en 

Si  el  escrito  del  Sr.  Guerra  llevase 'la  Orma  de  un  júven  inpsperto, 
se  podría  decir  que  la  irreflexión  que  producen  los  pocos  anos  había 
motivado  tan  desacorde  réplica,  y  que  la  poca  edad  no  era  á  propósito 
para  proceder  con  lógica,  con  templanza  y  con  tino ;  pero  no  se  apli- 
cará esto  al  Sr.  Guerra,  á  no  comprenderle  eo  el  adagio  vulgar ,  que 
dice,  que  los  viejos  tiene»  el  privilegio  de  ser  dos  veces  muchachos. 

Guando  empecé  á  leer  su  comunicado,  supuse  que  en  ¿él  habría  ra* 
zones  científicas  y  fuerza  de  raciocinio,  con  cuyos  poderosos  auxiliares 
tratase  de  destruir  los  defectos  que  el  Restaurador  ha  señalado  hasta 
ahora  al  Nuevo  formulario  de  los  hospitales  generales  de  .  Madrid* 
¡Triste  desengaño!  Ni  una  sola  razón  científica,  hi  un  argumento  de 
importancia,  ai  un  esfuerao  de  ingenio,  niun  sofisma  siquiera  revesti- 
do con  el  velo  de  la  razón,  y  porque  todo  faltase,  ni  aun  el  buen -  toad 
que  era  de  esperar  en  lo6  escritos  de  este  gravo  profesor  :  en  cambio, 
inexactitudes,  falsedades^  divagaciones  inútiles  y  estériles  ,  inconsoenenn 
das  en  sus  principios  médicos,  inconsecuencias  ñn  las  deducciones  de  su 
mismo  escrito ,  agresiones  destempladas ,  falla  de  raciocinio  ,  faila  de 
comprensión  en  el  ligni/icado  de  las  palabras;  \/  sobra -de  irascihiliüad: 
esto  es  lo  que  he  hallado  en  el  comunicado  del  señor  Guerra-*  •  Y  como 
no  me >gusta  formular  cargos  sin  citar  los  hechos,  como,  «o inientoíha- 
cer  acusaciones  gratuitas,  ni  sentar  falsedades  por  principios;  como  ha 
sucedido  al  Sr.  Guerra,  me  encargo  desde  ahora  de  probar  todo  loíque 
dejo  espuesto  ,  siguiendo  al  Sr.  D.  Maeuet  paso  á  paso  en  su  comu- 
nicado. •••/•.  ... 

Antes  dejaré  consignado  que  «I  ju icio  orUicndül  Restaurador  qneda 
intacto:  ni  el  señor  Director  del  hospital,  ni  el  señor  Decano  del  mismo, 
Mi  c*  Sr,  Guerra  »ao  dicho  una  sola  palabra  que^pueda  destruir  ó  !ate- 
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nuar  los  errores  que  contiene  el  librito  de  los  que  el  Restaurador  ha 
citado  alguua  parte.  No  haré  tampoco  responsable  á  la  comisión  del 
Formulario  del  comunicado  del  Sr.  Guerra  ;  porque  suscribiéndole  solo 
dicho  señor ,  es  prueba  clara  de  que  sus  compañeros  no  apadrinan  las 
peregrinas  ideas  que  contiene,  ni  el  tono  en  que  se  hallan  espuestas. 

El  Sr.  Guerra,  herido  sin  duda  en  su  amor  propio  por  la  justísima 
crítica  del  Restaurador ,  aguijoneado  por  la  espuela  de  la  irascibilidad  y 
sin  obedecer  al  freno  de  la  razón  y  de  la  conveniencia,  ha  lanzado  á  la 
arena  pública  el  comunicado  de  que  me  voy  á  ocupar. 

No  hay  en  él  una  sola  aparente  razón  que  de  retorno  no  vaya  á 
mortificar  la  susceptibilidad  de  su  autor ,  porque  todo  lo  que  dice  se 
Vuelve  contra  él.  Sino  véase. 

Empieza  manifestando  que  el  Restaurador  ha  estado  poco  indulgen- 
te y  muy  severo  con  la  comisión,  fundándose  en  que  ni  aun  ha  perdo- 
nado los  defectos  de  la  edición  del  Formulario  de  1845.  Sin  pasar  mas 
adelante  coutestaré  que  en  la  portada  del  libro  que  el  Restaurador  ha 
empezado  á  analizar,  se  encuentran  las  siguientes  líneas. 

Nuevo  formulario  médico-quirúrgico  de  los  hospitales  genera- 
les T  DEMAS  ESTABLECIMIENTOS  DB  BENEFICENCIA  DE  MADRID. 

COH REGIDO  Y  CONSIDERABLEMENTE  AUMENTADO. 

i    .  "  ■       .  .  *  "  »••»»*** 

SEGUNDA  EDICION. 

Ño  creo  que  necesite  demostrar  que  quien  corrige  y  aumenta  un  li- 
bro, lleva  solo  y  esclusivamente  la  responsabilidad  y  la  gloria  del  au- 
mento que  le  presta  ,  de  la  corrección  que  le  hace  y  de  la  que  deja  de 
hacer:  se  supone  qne  lo  que  no  ha  corregido,  es  porque  no  lo  necesita: 
qne  lo  que  ha  aumentado  ,  es  preciso  ,  y  que  lo  que  ha  dejado  de  los 
defectos  de  la  edición  anterior  es,  ó  porque  no  sabe  la  manera  de  evi- 
tarlos, ó  porque  ha  hecho  el  trabajo  de  aumento  y  corrección  con  falta 
de  condiciones  especiales  para  ello.  Por  lo  tanto  para  analizar  el  For- 
mulario actual  no  es  necesario  acordarse  del  anterior,  á  no  ser  que  se 
quiera  probar  las  ventajas  que  lleva  el  primero  al  segundo. 

En  comprobación  de  lo  espuesto  citaré  algunos  ejemplos  sacados 
del  mismo  Formulario,  y  con  esto  iré  añadiendo  algunos  defectos  mas 
á  los  espuestos  en  el  juicio  crítico.  Me  fijaré  primero  en  la  letra  A, 
tan  manoseada  ya  por  el  Restaurador  ,  pero  no  agotada  aun  en  defec- 
tos, y  después  hojearé  el  librito. 

El  Formulario  de  1843  contiene  tres  aceites:  en  el  de  1853  hay 
nueve  y  el  iodurado  de  la  Academia,  que  consta  en  el  catálogo  y  sin  em- 
bargo no  aparece  en  el  cuerpo  de  la  obra  :  es  decir  que  suman  diez 
aceites. 

El  primero,  en  el  de  1845  es  el  de  almendras  dulces  tigliado ,  que 
no  está  en  el  nuevo. 

El  segundo,  en  el  de  1845  es  el  Bálsamo  Samaritano  que  está  igual 
en  el  de  18*3. 

El  tercero  y  último ,  en  el  de  1845  es  el  Bálsamo  Verde  :  también 
está  en  el  nuevo,  con  la  diferencia  de  que  al  corregirle  ha  sido  profa- 
nado horriblemente,  como  puede  verse  comparándolos. 

De  manera  que  hay  en  el  nuevo  formulario  un  solo  aceite  que  esté 
igualen  los  dos  formularios* 

Diez  y  ocho  aguas  tiene  el  de  45,  y  treinta  y  una  el  nuevo,  En  las 
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diez  y  ocho  aguas  del  antiguo  formulario,  al  incluirlas  en  el  nuevo  se 
han  hecho  las  siguientes  correcciones:  en  el  agua  de  limón  se  ha  quitado 
h.s.  a.  que  estaba  en  el  primero;  en  la  de  Bañares  se  ha  puesto  Un  u  a, 
to  potásico  sódico  de  seignete),  enmendando  oportunamente  la  omi- 
sión que  ésta  tenia  en  el  antiguo,  donde  se  decía  lartralo  potásico  (sal 
de  seignete) ;  en  la  antigua  edición  se  manda  filtrar  y  en  la  nueva  se 
olvidó  esta  prevención,  asi  como  se  han  aumentado  sus  usos  médicos; 
el  agua  purgante  está  igual  en  uno  y  otro  formulario,  y  han  quedado 
equivocados  los  sinónimos  ,  como  lo  estaban  en  el  anterior.  De  modo 
que  existiendo  en  el  nuevo  formulario  treinta  y  una  aguas  y  diez  y  ocho 
en  el  antiguo,  se  han  aumentado  trece  r  después  de  suprimir  una  del 
primero.  Asi  como  se  ha  enmendado  el  agua  de  Bañares  quitándole  la 
omisión  que  tenia  en  el  antiguo  formulario,  ¿por  qué  no  se  ha  corregido 
la  mala  colocación  de  los  sinónimos» en  el  agua  purgante?  ¿Por  qué,  sien- 
do un  error  de  tanto  bulto  y  tanta  trascendencia,  poner  deutotoduro  de 
mercurio  por  sinónimo  del  ioduro  de  plomo,  cuyo  error  existe  en  uno  y 
otro  formulario ,  no- se  ha  enmendado  como  se  ha  hecho  en  el  agua  de 
Bañares?  El  porqué  lo  dirá  el  Sr.  Guerra. 

¿Qué  indulgencia  merece  un  libro  que  manda  cocer  el  regaliz  sil» 
duda  para  que  se  disuelva  el  principio  acre ,  que  previene  poner  al  fin 
de  la  cocción  la  semilla  de  linaza  ,  que  dispono  que  se  infundan  unas 
veces  los  agcnjos  y  otras  se  cuezan ,  olvidando  que  la  infusión  del 
ajenjo  es  escitante  y  el  cocimiento  tónico  porque  se  marcha  el  aceite 
volátil,  y  que  dá  las  mismas  virtudes  al  ajenjo  eocido  que  infundido? 
Que  manda  me7.clar  el  estracto  de  opio- con  el  agua;  que  prescribe  po- 
ner el  opio  á  hervir  juntamente  con  la  miel  hasta  que  esta  tome  con» 
sistencia,  para  que  se  carbonice  y  altere  el  opio;  que  formula  asi:  •Coci- 
•  miento  de  mesto  contra  la  hidrofobia— W.  de  bellotas  íó  del  jugo  de  la 
«corteza  del  mesto)  ligeramente  trituradas,  dos  onzas  (64.  gram.),  agua 
»una  azumbre,  sesenta  y  cuatro  onzas  (3,000  gram.),  cuézase  hasta 
•que  adquiera  el  líquido  un  color  de  vino  tinto  claro  etc.,  etc.»  A  toda 
lo  cual  no  hacemos  comentarios.  La  última  observación  ,  por  ahora* 
que  vamos  á  citar,  aunque  no  es  de  nuestro  dominio,  como  no  sea  para 
demostrar  el  cuidado  y  esmero  con  que  se  ha  hecho  la  redacción  del 
nuevo  Formulario,  es  una  de  tantas  curiosidades  que  están  contenidas 
en  el  mencionado  librito. 

En  el  Formulario  de  18tó  la  fórmula  26,  página  193,  es  la  de  Pil- 
doras fundentes...  «usos :  en  los  infartos  crónicos  que  quedan  en  las 
visceras  abdominales  á  consecuencia  de  las  calenturas  intermitentes.* 
La  fórmula  siguiente,  ó  sea  la  27,  es  Pildoras  jabonosas...  usos:  en  los 
mismos  casos  que  las  anteriores. 

En  el  Formulario  de  1853,  las  pildoras  fundentes  tienen  el  número 
359.— üsos.  Como  en  el  formulario  de  1845;  después  de  estas  hay  otras 
en  el  Formulario  de  1853,  y  la  fórmula  563  es  Pildoras  de  ioduro  de 

azufre  osos:  en  las  afecciones  herpéticas.  La  siguiente  fórmula  364 

es  Pildoras  jabonosas.  ...  usos:  en  los  miemos  casos  que  las  anteriores. 
Es  decir  que  se  han  copiado  los  usos  que  se  dieron  á  las  Pildoras  jabo- 
nosas en  el  antiguo  formulario,  cuando  seguían  á  las  fundentes,  i  pesar 
de  que  en  el  nuevo  formulario  siguen  á  las  de  ioduro  de  azufre. 

¿Le  parece  al  Sr.  Guerra  que  puede  ni  debe  haber  indulgencia  con 
un  libro  de  esta  especie?  Véase  pues  cómo  en  lo  espuesto  por  este  se- 
ñor en  el  primer  párrafo  de  su  comunicado,  hay  falta  de  raciocinio,  de 
lógica  y  de  exactitud. 

Sigue  el  Sr.  Guerra  diciendo  que  despreció  la  comisión  la  voz  de... 
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¡alto!  ,  que  dio  el  Restaurador,  y  que  este  lo  hizo  011  lenguaje  impera* 
tivo.  Segunda  inexactttud~hé  aquí  las  primeras  líneas  que  á  este  asun- 
to consagro  mi  periódico,  las  cuales  fueron  despreciadas  por  la  comi- 
sión, según  el  comunicante.  Después  do  dar  cuenta  el  Restaurador  del 
nombramiento  de  aquella  comisión,  citando  los  nombres  de  Jos  que  la 
componían,  so  añadieron  estas  líneas. 

•  Esta  medida  nos  parece  digna  de  elogio,  pues  la  antigüedad  del 
actual  formulario  le  hace  ser  insuficiente  para  las  exigencias  de  las 
adelantos  de  la  ciencia  y  del  tratamiento  de  les  enfermedades. 

•Estrenamos  que  en  un  asunto  de  tanta  importancia  y  en  que  son 
precisos  los  conocimientos  Científicos  de  las  profesiones  de  medicina, 
ci rujia  y  farmacia,  se  haya  dejado  en  olvido  á  los  representantes  do 
esta  última*  Esperamos  que  á  petición  de  los  mismos  individuos  de  la 
comisión  se  reparará  el  olvido  en  que  se  ha  tenido  á  la  farmácia.» 

Si  este  lenguaje  mereció  desprecio  á  la  comisión  ,  la  honra  muy 
poco  su  proceder,  y  al  Restaurador  no  puede  afectarle  el  desprecio  de 
personas  Cuyo  amor  propio  exajerado  es  el  móvil  principal  de  sus  ac- 
ciones ,  y  cuyo  trabajo  científico  ,  consignado  en  el  Nuevo  formulario, 
las  autoriza  tampoco  ante  la  pública  opinión  para  nsar  de  ese  tono 
despreciativo.  ■•»•.«. 

Yo  debo  hacer  ima  escepcion  en  favor  de  los  señores  Escolar  y 
Arce,  á  quienes  no  puede-  alcanzar  lo  que  el  Sr.  Guerra  dice  de  la  co- 
misión: esto  lo  probaremos  mas  adelante» 

Quien  confiesa  que  despreció  la  atentísima  observación  del  Restau- 
rador, no  debe  estrañar  que  este  haya  sido  tan  minuciosamente  justo 
en  su  crítica:  un  libro  de  un  particular  puede  relegarse  al  olvido  por 
no  perjudicar  los  intereses  de  su  autor;  pero  el  que  ha  de  ser  oficial 
en  un  establecimiento  de  beneficencia,  no  debe  pasar  desapercibido  de 
la  prensa,  y  mucho  menos  si  están  defectuoso  como  el  NUeto* formu- 
lario, salva  la  opinión  del  Sr.  D.  Manuel. 

Véase  pues  como  su  argumento  (laquea  por  su  base  y  se  vuelve 
contra  quien  lo  ha  empleado. 

Pero  sigamos  con  lo  del  desprecio  y  arrojaré  de  paso  la  nota  de  con- 
signador de  hechos  falsos  sobre  el  Sr.  6  tierra  ,  demostrándole  con 
testos  literales  que  el  Restaurador  no  ha  fallado  á  ta  verdad  en  nada  de 
lo  que  ha  dicho,  y  devolviendo  á  su  autor  toda  la  frase  ,'  con  la  honra 
de  haberla  empleado  con  tan  delicada  naturalidad,  proseguiré  en  mi 
pesada  y  enojosa  misión. 

Si  con  so  silencio  é  insistente  conducta  despreció  la  comisión  al  Res- 
taurador ,  de  la  misma  manera  ha  despreciado  á  la  prensa  médico-qui* 
rúrgica  de  Madrid,  y  al  respetable  cuerpo  de  profesores  del  hospital. 

A  la  primera,  desoyendo  sus  consejos  y  observaciones:  á  el  segundo 
olvidando  los  derechos  de  estos  profesores  y  mirando  con  indiferencia 
sus  conocimientos  y  buen  criterio. 

La  prensa  médico-quirúrgica  de  Madrid  consignó  en  sus  colum- 
nas, el  mes  de  diciembre  de  1852,  las  significativas  frases  siguientes: 

■ 

El  Boletín  de  Medicina. 

«En  el  último  numero  del  Restaurador  farmacéutico  se  invita  á  la 
prensa  médico-quirúrgica  á  que  apoye  las  indicaciones  que  dicho  pe- 
riódico tiene  hechas,  para  que  un  profesor  de  farmacia  contribuya  á 
los  trabajos  de  la  comisión  de  médicos  encargada  de  redactar  el  For- 
mulario de  los  hospitales  civiles  de  esta  corte.  Las  consideraciones  que 
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siempre  nos  merece  nuestro  esliina  ble  colega,  y  mas  que  toda,  el  deseo 
del  acierto  en  una  obtfade  tanto  interés,  fio  nos  permiten  permanecer 
estrañes  á  las  oscitaciones  del  Resta  urailor.  Creemos  como  él  que  la 
cooperación  de  un  profesor  do  farmacia  en  los  trabajos  de  la  indicada 
comisión  ,  no  podría  menos  de  contribuir  .al  acierto  y  perfección, 
y  aun  tenemos  entendido  que  sino  Corma  parto  de  aquella  el  primer 
farmacéutico  de  loa  hospitales,  fué  porque  cuando  esta  se  nombró  so 
hallaba  vacante  su  destino,  siendo  de  esperar  que  la  comisión  no  dejará 
de  scudir  á  sus  luces  ó  á  las  de  cualquier  otro  de  su  clase  antes  de  ter- 
minar su  cometido.» 

•   •    .•  .  . 

La  Union  Médica. 

j»  Queja  fundada. — Se  queja  el  Restaurador  farmacéutico*  y  en 
nuestro  concepto  fundadamente,  de  que  en  la  comisión  nombrada  para 
compilar  un  formulario  de  hospitales,  no  formo  parte  algún  profesor  do 
farmacia,  como  asi  debia  ser  por  mucha  que  sea  la  ilustración  de  los 
médicos  elegidos.  No  hay  cosa  mas  repusnante  qu b  ««  egoísmo.» 

La  Gaceta  Medica. 

» Habiéndose  creado  una  comisión  para  reformar  el  formulario  dé 
medicamentos  del  hospital  general  de  Madrid,  manifiesta  el  Restaura- 
dor farmacéutico  la  conveniencia  de  que  formara  parto  de  ella  un  pro- 
fesor de  farmacia.  Los  periódicos  médicos  han  secundado  bsta  in- 
dicación, Y  NOSOTROS  NOS  UNIMOS  Á  ELLOS  CON  LA  MEJOR  VOLUNXAD, 

persuadidos  de  que  sino  se  ha  contado  con  los  profesores  de  farmacia 
para  un  asunto  que  tan  directamente  les  incumbe,  habrá  sido  sola- 
mente por  alguna  equivocación  ó  por  razones  del  momento  que  habrán 
desaparecido  ya.»  , 

.•  Ahora  ¿qué  puedo  decir  al  Sr«  Guerra,  cuando  sienta  que  ignoraba 
que  la  prensa  médico-quirúrgica  hubiese  dado  su  opinión  en  este  asun- 
to, ni  menos  que  hubiese  apoyado  las  observaciones  del  Restaurador? 
Por  lo  visto  el  Sr.  Guerra  ignora  muchas  cosas ,  en  particular  de  las 
que  le  incumben  inmediatamente ¿  A  mí  no  me  estrena  que  el  periódico 
de  farmacia  no  fuese  leído  por  el  Sr.  Guerra,  pero  que  ignorára  lo  que 
decían  el  Boleliu,  ta  Cacóla  Médica  y  La  Union  Medica,  es  una  cosa 
imperdonable,  Vea  pues  si  la  prensa  facultativa  se  reasumía  en  el  Res- 
taurador :  vea  si  el  desprecio  con  que  dice  que  la  comisión  trató  á  mi 
pobre  periódico,  cor  responde  ó  no  álosdemes  colegas,,  cuyas  respetables 
opiniones  estimó  en  tan  poco  la  comisión.  Pudiera  estenderme  mas  so- 
bre esto,  pero  me  basta,  para  probar  la  falsedad  é  inexactidud  de  lo  es- 
puesto por  el  Sr.  Guerra  y  para  demostrar  que  la  comisión  despreció 
lo  mismo  al  Restaurador  que  al  Boletín,  Gacela  y  Union,  únicos  que  en- 
tonces se  publicaban  en  Madrid,  si  se  esceptúa  el  Heraldo  Médico  que 
acababa  de  ver  la  luz,  y  que  acaso  por  esto  no  tomó  parteen  la  cuestión. 
Que  también  se  ha  despreciado  el  respetable  cuerpo  de  facultativos 
del  hospital,  está  probado  con  solo  decir  que  los  antiguos  formularios 
eran  encargados  á  una  comisión,  y  que  el  trabajo  de  esta  se  discutía 
después  y  se  aprobaba,  si  lo  merecía,  en  junta  plena  de  profesores:  cir- 
cunstancia importante  y  esencial  para  dar  autoridad  y  crédito  á  los 
antiguos  Catálogos.  Asi  es  que  el  nuevo  formulario  carece  do  la  san- 
ción del  cuerpo  facultativo  del  hospital,  cuyo  cuerpo  no  querrá  cargar 
con  la  responsabilidad  de  errores  que  no  ha  cometido  ni  aprobado. 
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Gomo  siempre  se  ha  respetado  esta  racional  práctica ,  menos  en  los 
tiempos  en  que  es  Decano  el  Sr.  Leganés  (1),  conviene  esclarecer  la 
duda  en  que  pudiesen  estar  muchos  profesores,  juzgando  que  antes  de 
declarar  que  el  Formulario  estaba  en  observancia,  se  había  apelado  á 
á  las  luces  y  conocimientos  especiales  del  cuerpo  de  facultativos  del  hos- 
pital. Gomo  eslo  no  se  ha  cumplido,  están  hasta  en  el  derecho  de  no  re- 
conocerle como  oficial  en  el  establecimiento,  por  no  haberse  llenado  el 
requisito  mas  preciso  para  que  el  Formulario  tenga  autoridad  y  fuerza 
moral  entre  los  profesores. 

¿Cómo  estrañaré  yo  ahora  ese  dignísimo  desprecio  con  que  la  co- 
misión favoreció  al  Restaurador,  cuando  supo  hacer  partícipes  de  su 
indignación  á  los  periódicos  médico-quirúrgicos,  á  los  profesores  del 
hospital,  y  especialmente  al  Sr.  Escolar,  cuyas  razones  fueron  también 
despreciadas,  obligándole  á  dimitir  el  cargo  de  que  se  le  había  re- 
vestido? 

Juzgúese  pues  del  tino  y  deseos  de  acertar  de  la  comisión  por  su 
conducta;  y  decídase  con  imparcialidad  si  esa  comisión  es  digna  de  in- 
dulgencia, cuando  después  de  tanto  esclusirismo  en  sus  opiniones,  cuan- 
do después  de  ese  ridiculo  desprecio  que  solo  sobre  ella  recae,  ha  pre- 
sentado un  trabajo  tan  defectuoso  en  la  parte  de  farmacia,  que  es  la  de 
que  el  Restaurador  se  ha  ocupado  únicamente. 

Las  dimensiones  de  esta  contestación  me  obligan  á  detenerme  poco 
en  los  otros  puntos  que  abraza  el  comunicado  del  Sr.  Guerra;  procu- 
raré tocarlos  á  la  ligera,  aunque  tendré  que  seguirle  en  su  peregrina 
escursion. 

Los  antiguos  formularios  llevaban  el  modesto  nombre  de  catálogos, 
y  por  lo  tanto  no  tenian  las  pretensiones  que  revela  el  formulario  de 
hoy  corregido  y  considerablemente  aumentado  por  la  comisión ;  pero  en 
cualquier  tiempo  en  que  la  parte  de  farmacia  que  contienen,  no  haya 
sido  encomendada  á  farmacéuticos,  se  ha  cometido  una  falta,  que  si 
pasó  desapercibida  cuando  no  habia  medios  de  reclamar  contra  ella, 
no  puede  dispensarse  hoy  que  á  cada  profesión  están  perfectamente  se- 
ñalados sus  límites  y  derechos;  y  mí  idéala  aprueban  todos  los  médicos 
imparciales,  como  lo  demuestra  la  opinión  del  Sr.  Escolar,  la  de  los  pe- 
riódicos médico-quirúrgicos,  y  la  de  los  profesores  de  medicina  á  quie- 
nes privadamente  he  oido  hablar  de  este  asunto.  Lo  demuestra  también 
la  poderosísima  é  indestructible  razón,  de  que  la  parte  médica  corres- 
ponde á  los  médicos,  la  quirúrgica  á  los  cirujanos  y  la  farmacéutica  á 
los  farmacéuticos.  Querer  que  una  de  las  profesiones  reasuma  en  sí  las 
atribuciones  de  las  otras,  es  cometer  una  intrusión  injustificable,  y  es 
enseñar  á  las  demás  á  que  no  respeten  lo  que  corresponde  á  sus  com- 
pañeras. Esto  ha  sostenido  y  sostendrá  siempre  el  Restaurador,  como 
lo  verá  el  Sr.  Guerra  si  tiene  la  suerte  de  vivir  mas  que  este  periódioo. 

Queda  pues  probado  que  lejos  de  haber  estado  en  su  derecho  el  se- 
ñor Decano,  eliminando  á  la  farmacia  de  la  participación  que  le  cor- 
respondo en  la  formación  de  un  formulario  oficial,  ha  cometido  una 
grave  falta,  de  la  cual  provienen  los  estraordinarios  errores  que  en  far- 
macia contiene  el  formulario. 

En  cuanto á  que  se  hayan  vendido  muchos  ejemplares,  dando  por 
cierto  (que  es  mucho  dar)  lo  que  dice  el  Sr.  Guerra,  solo  le  diré  que  de 

(I)  El  formulario  redactado  en  1845  no  se  discutió  ni  aprobó  por  la  junta  ó 
cuerpo  de  facultativos  del  hospital  general,  y  en  aquella  época  no  era  Decano  ni 
gefe  de  las  corporaciones  médica  ni  quirúrgica  el  Sr.  Leganés. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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los  libros  muy  malos  y  muy  buenos  se  vende  siempre  mas  número  que 
de  los  regulares;  y  que  la  mayor  partede  los  que  hayan  comprado  esto 
libro  habrá  sido  con  la  generosa  mira  de  examinarlo  y  dej  relegarlo  at 
olvido  después  de  haberse  hecho  cargo  de  sus  trascendentales  errores. 
¿Pero  cómo  se  esplica  la  contradicción  del  Sr.  Guerra,  sentando  en  una 
parte  que  el  formulario  tiene  mucho  crédito ,  á  juzgar  por  su  venta,  y 
en  otra  que  el  Restaurador  ha  dado  muerte  al  Formulario?  No  será  esta 
la  última  contradicción  que  encontraremos  en  el  escrito  del  Sr.  Guer- 
ra, porque  todo  él  está  incomprensible,  á  no  ser  que  su  autor  se  haya 
propuesto  únicamente  hacerse  daño  á  sí  mismo  y  empeorar  la  posición 
de  sus  compañeros  de  comisión. 

Tampoco  sé  qué  quiere  probar  con  respecto  ála  dimisión  del  Sr.  Es- 
colar, ni  menos  comprendo  que  se  haya  atrevido  á  decir  que  el  Restau- 
rador ha  faltado  á  la  verdad:  este  mentís  vuélvese  al  rostro  del  Sr.  Guer- 
ra, puesto  que  el  Sr.  Escolar  hizo  dimisión,  fundándose  principalmente 
en  que  sus  compañeros  no  accedieron  á  su  petición  de  que  tomara  parte 
algún  farmacéutico  en  la  obra  del  Formulario,  porque  su  participación  la 
ereia  indispensable.  No  se  atreverá  el  Sr.  D  Manuel  á  negar  esto,  ni  el 
Sr.  Escolar  tendrá  inconveniente  en  ratificar  su  opinión  si  es  necesario. 

Las  preparaciones  oficinales  y  magistrales  están  confundidas  en  el 
Formulario,  y  en  cuanto  á  referirse  muchas  á  farmacopeas  conocidas, 
repetiré  lo  que  antes  de  ahora  ha  manifestado  el  Resta urador :=que  va- 
rias fórmulas  se  atribuyen  á  farmacopeas  á  que  no  corresponden.  El 
Sr.  Guerra  lo  confunde  todo  y  es  lástima,  porque  asi  pierde  el  tiempo  y 
hace  de  paso  la  defensa  de  los  impugnadores  del  librito. 

Dice  también  que  cuando  se  esplica  en  el  Formulario  el  modo  de  pre- 
paración (el  método,  se  dice  en  farmacia)  es  porque  el  farmacéutico  había 
ilustrado  á  la  comisión.  Este  modo  vago  de  esplica rse  parece  que  quiere 
envolver  en  responsabilidad  al  farmacéutico  del  hospital,  el  cual  con- 
testando á  una  pregunta  que  yo  le  hice,  me  remite  la  siguiente  carta 
suscrita  por  los  dos  farmacéuticos  de  aquel  establecimiento:  esta  carta 
la  publico  íntegra  con  autorización  de  sus  autores. 

»Mi  apreciable  comprofesor  y  amigo:  en  contestación  á  su  atenta 
carta  fecha  26  del  corriente,  debo  decirle;  que  niel  farmacéutico  2."  ni 
yo  hemos  autorizado  con  nuestros  votos  el  nuevo  formulario;  esto  está 
demostrado  cuando  no  habrá  visto  nuestros  nombres  entre  los  de  la  co- 
misión nombrada  con  tal  objeto  en  17  de  noviembre  de  1852,  únicos 
ue  han  firmado  dicho  formulario,  y  cuando  en  aquella  época  ni  estaba 
mi  cargo  esta  oficina  ni  residía  en  la  córte.  Unicamente  debo  consig- 
nar en  obsequio  de  la  verdad,  que  habiendo  sido  nombrado  para  esto 
destino  en  enero  de  1853  y  después  de  trascurrir  algunos  meses,  en  una 
de  las  primeras  entrevistas  que  tuve  con  0.  José  de  Arce,  me  anunció 
lo  adelantados  que  tenian  los  trabajos  del  formulario  y  al  mismo  tiempo 
pagó  un  tributo  y  rindió  homenaje  á  la  facultad  de  Farmacia  ,  manifes- 
tándome que  veia  con  disgusto  no  contaban  con  un  farmacéutico  en  el 
seno  de  la  comisión. 

«Respecto  á  si  hemos  sido  consultados  en  las  cuestiones  puramente 
farmacéuticas,  estamos  en  el  mismo  caso,  esceptuando  solo  las  fórmu- 
las 171  y  324,  hijas  de  una  petición  aislada  y  particular  de  D.  Manuel 
Santos  Guerra,  que  no  podia  desatender  por  mi  destino  y  facultad. 

»Es  cuanto  podemos  decir  á  V.  sus  afectísimos  comprofesores  y 
amigos  Q.  S.  M.  B  — Benito  Morales  y  MdSoz.— Joaquih  Aldir  — 
Madrid  y  mayo  27  de  1854.» 

Véase  pues  otra  inexactitud  del  Sr.  Guerra,  y  una  nueva  prueba  de 
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que  en  la  misma  comisión  había  opiniones  de  acuerdo  con  la  del  Sr.  Es- 
colar, aunque  el  Sr.  Arce  no  tuvo  por  conveniente  hacer  dimisión  como 
su  companero. 

En  nombre  de  la  farmacia  española  doy  gracias  i  estos  profesores 
por  su  recto  é  imparcial  modo  de  pensar,  y  particularmente  alSr.  Es- 
colar, que  sostuvo  sus  ideas  hasta  el  ponto  de  verse  obligado  á  separarse 
déla  comisión  por  no  haber  sido  atendido  en  su  justísima  demanda. 
_  Sigue  después  el  Sr.  Guerra  defendiendo  el  formulario  de  una  ma- 
nera muy  notable  y  concluyante,  pues  dice  que  yo  publiqué  el  llesla ti- 
rador cuando  nadie  me  llamaba,  y  que  bastante  había  con  el  Boletín,  á 
quien  se  muestra  encariñado,  pero  á  quien  no  leía  por  lo  visto:  con  esta 
salida  queda  defendido  el  formulario,  y  todos  los  periódicos  que  se  han 
publicado  después  del  Boletín  incluidos  en  el  iracuudo  anatema  del  se- 
ñor Guerra.  Ésto  es  muy  gracioso  y  no  merece  que  lo  desfloramos  co- 
mentándolo. Contesten  á  esto  si  gustan  nuestros  colegas,  y  compadezca- 
mos entre  tanto  las  reaccionarias  ideas  que  el  Sr.  Guerra  muestra  en 
cuanto  á  la  libertad  de  escribir. 

Dice  que  sobran  las  tres  cuartas  partes  de  formularios,  la  mitad  de 
los  profesores  de  ciencias  médicas  y  qué  se  yo  que  mas:  pero  no  le  ha 
pasado  por  las  mientes  que  por  honra  de  la  medicina  española  sobraba 
su  comunicado.  Con  esta  fuerza  de  lógica  que  emplea  el  Sr.  Guerra,  el 
mas  exigente  se  convencerá  de  que  la  comisión  obró  bien  y  que  el  for- 
mulario es  bueno. 

Después,  siguiendo  en  la  defensa  de  su  obra,  dice  que  sobran  en  ella 
las  dos  terceras  partes  de  sustancias;  ¿pues  entonces  por  qué  las  puso  la 
comisión?  Está  visto  que  el  Sr.  Guerra  tieue  la  mira  oculta  de  ponerse 
cada  vez  en  peor  lugar,  lo  cual  no  deja  de  ser  chistosísimo  y  origiual. 
¡Con  su  pan  se  lo  comal 

Creo  firmemente  que  la  manera  de  comprender  el  comunicado  del 
Sr.  Guerra,  es  tomándolo  todo  al  contrario  de  como  lo  espreaa:  asi  na 
se  hallarían  en  él  tantas  contradicciones  ni  contrasentidos. 

Sigue  después  divagando  y  diciendo  cosas  muy  á  propósito  para  que 
los  epigramáticos  que  quieran  mal  á  los  profesores  de  ciencias  médicas 
saquen  partido  contra  ellos;  si  viviera  Quevedo ,  de  seguro  que  en  el 
comunicado  del  Sr.  Guerra  hallaría  materiales  suücientes  para  añadir 
nuevas  invectivas  contra  médicos  y  farmacéuticos. 

Á  el  poder  de  la  prensa  llama  el  Sr.  Guerra  miserable  poder,  expan- 
sivo, excéntrico  y  disolvente:  enemigo  el  Sr.  Guerra  de  la  discusión  y  de 
la  publicidad,  reaccionario  en  materia  de  imprenta,  odia  y  vitupera  la 
libertad  de  escribir;  y  consecuente  como  siempre  en  sus  ideas,  recurre  á 
lo  que  odia  y  hace  uso  de  ese  mismo  derecho  de  los  escritores,  sin  guar- 
dar siquiera  el  decoro  que  corresponde  á  una  discusión  razonada  entre 
personas  que  se  estimen  en  algo.  El  enemigo  de  la  imprenta  ,  el  que  la 
apellida  poder  miserable,  escéntrico  y  disolvente,  usa  las  delicadas  frases 
de  se  engañan  miserablemente,  faltar  á  la  verdad  y  otras  de  este  jae¿, 
en  su  originalísimo  comunicado.  Cuando  se  hace  uso  de  esa  manera  de 
la  libertad  de  escribir,  no  cabe  duda  que  4a  imprenta  se  convierte  en 
miserable  poder.  Sea  consecuente  el  Sr.  Guerra,  y  si  odia  y  vitupera  la 
libertad  de  escribir,  no  vaya  á  cobijarse  al  amparo  de  la  prensa,  cuan- 
do cree  que  conviene  á  sus  fines.  Lo  deroas  es  ser  inconsecuente  en 
priucipios  é  interesado  y  parcial  en  la  aplicación  de  ellos. 

El  Sr.  Guerra  no  comprende  lo  que  son  siglos  modernos,  y  por  esto 
no  cabe  en  su  cabeza  la  reunión  de  ese  sustantivo  y  ese  adjetivo:  quien 
no  entiende  el  significado  de  las  palabras  no  debe  do  ningún  modo  usar 
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del  derecho  de  escritor,  sino  quiere  que  se  rian  de  sus  estravagancias; 
pero  ya  que  tán  corto  se  muestra  el  Sr.  D.  Manuel  en  acepciones  vul- 
gares, y  no  cabe  en  sus  mientes  la  legítima  unión  fie  sustantivos  y  ad- 
jetivos adecuados,  cumpliré  con  una  obra  de  caridad  enseñando  al  que 
no  sabe.  Los  siglos  se  dividen  en  primitivos,  medios  y  moderno* :  los  pri- 
meros se  refieren  á  los  tiempos  mas  lejanos,  los  medios  á  las  épocas 
menos  remotas  que  los  primeros,  y  los  modernos  á  los  que  se  hallan 
mas  próximos  al  siglo  actnal.  Gomo  siglos  es  plural,  el  adjetivo  moder- 
nos demuestra  que  este  adjetivo  se  refiere  á  los  mas  inmediatos  é  nos- 
otros, es  decir,  <pe  esos  siglos  modernos  de  que  habló  el  Restaurador 
pueden  ser  muy  bien  el  ivii,  xvm  y  lo  que  vá  del  xix.  Si  el  Sr,  Guerra 
no  lo  comprende  ahora,  tanto  peor  para  él. 

Según  el  Sr.  Guerra,  tampoco  ha  adelantado  mucho  la  química:  si 
juzga  á  los  químicos  por  su  medida,  puede  que  tenga  razón;  pero  los 
hechos  hablan  muy  alto,  y  aunque  el  Sr.  D.  Manuel  tiene  el  privilegio 
de  negar  lo  que  sabe  y  vé  todo  el  mundo,  no  podrán  menos  de  ser  con^ 
sideradas  sus  opiniones  como  una  terquedad  pirroniana. 

Habla  también  de  lo  que  corresponde  al  médico:  como  el  Restaura- 
dor no  ha  negado  nunca  los  derechos  de  los  profesores  de  medicina  y 
ha  contribuido  cuanto  le  ha  sido  posible  á  asegurárselos,  no  sé  á  qué 
viene  esta  salida:  el  Restaurador  respeta  y  acata  los  derechos  y  privile- 
gios de  los  médicos  y  cirujanos,  porque  ademas  de  ser  esto  justó,  desea 
que  se  respeten  y  acaten  los  de  los  farmacéuticos:  de  este  modo  habrá 
la  unidad  de  miras  y  pensamientos  que  tan  necesaria  es  entre  las  tres 
profesiones  facultativas. 

En  cuanto  á  la  parte  que  en  el  Formulario  corresponde  á  cada  pro- 
fesor, lea  el  Sr.  Guerra,  si  no  se  desdeña  de  hacerlo,  la  contestación 
que  dió  el  Restaurador  al  señor  Decano,  y  pudiera  ser  que  no  le  desapro- 
vechase la  lección. 

Después,  queriendo  pulverizarme  y  siguiendo  en  su  buena  linea  de 
defensa  del  Formulario,  dice  que  yo  reo  los  toros  desde  la  barrera,  por- 
que no  ejerzo  prácticamente  la  farmacia.  Antes  ha  dicho  que  sobra  la 
mitad  de  ios  profesores,  y  que  esta  es  la  causa  de  la  ruina  de  las  facul- 
tades: de  modo  que  si  el  Sr.  Guerra  no  se  contradijera  á  cada  paso, 
comprendería  que  el  que  no  ejerce  contribuye  á  disminuir  la  posición 
precaria  de  sus  compañeros;  y  si  hubiera  muchos  como  yo,  que  por  no 
aumentar  la  miseria  de  sus  comprofesores  notuvieseu  destino  facultativo 
por  el  gobierno,  ni  se  estableciesen  para  ejercer,  esa  plétora  de  que  nos 
habla  el  Sr.  Guerra  iria  disminuyendo,  y  poco  á  poco  se  nivelarían  los 
profesores  con  las  necesidades  de  los  pueblos.  Ejemplo:  si  eISr.  Guerra, 
deseando  cooperar  á  la  disminución  de  esa  plétora  de  profesores  y  que- 
riendo ver  los  toros  desde  la  barrera,  deja  su  plaza  en  el  Hospital  y  su 
clientela  en  la  población,  y  una  y  otra  recaen  en  otros  profesores  des- 
graciados, habrá  hecho  un  gran  bien  que  no  dejarían  de.  apreciar  en 
mucho  los  favorecidos.  Por  lo  demás,  mi  posición  me  permite  usar  de 
una  independencia  completa  en  mis  acciones,  sin  que  afortunadamente 
me  vea  obligado  é  sucumbir  i  humillaciones  vergonzosas,  y  estoy  re- 
suelto á  no  ejercer  prácticamente  mi  profesión  mientras  no  desaparez- 
can los  padrastros  que  la  azotan  y  los  charlatanes  que  la  envilecen  es- 
plotándola.  Vea,  pues,  el  Sr.  D.  Manuel,  como  donde  él  creia  encontrar 
un  cargo  contra  mí,  yo  veo  una  acción  de  dignidad  y  de  conveniencia 
generales,  que  lejos  de  perjudicarme  me  honra;  y  yo,  pensando  también 
en  esto  de  un  modo  contrario  al  Sr.  Guerra  ,  me  envanezco  de  mi 
proceder. 
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En  cuanto  á  que  uo  hay  errores  trascendentales  en  el  Formulario, 
lo  dirá  pronto  la  comisión  reeisora  que  piensa  nombrar  el  gobierno  de 
S.  M.  Las  faltas  del  libro  dice  que  pertenecen  á  la  fé  de  erratas:  si  es 
asi,  necesitaría  este  libro  un  aditamento  mayor  que  el  testo,  y  ocasionaría 
su  inteligencia  mas  trabajo  y  confusión  que  el  que  ocasiona  querer 
comprender  algo  de  las  soledades  de  Góngora.  ¿Cuánto  mas  fácil  y  sen- 
cillo seria  quemar  el  libro  y  hacer  otro  nuevo,  mejor  corregido  y  aumen- 
tado? También  se  traspapelaron  en  la  imprenta  unas  líneas  de  la  intro- 
ducción y  la  tabla  de  reducción  de  pesos  y  medidas:  de  modo  que  la  im- 
prenta de  que  es  tan  enemigo  el  Sr.  Guerra,  ha  sido  en  esta  ecasion  su 
adversaria  mas  capital.  ¡Está  buena,  buenísima  la  disculpa!  ¿Pero  qué 
falta  hacia  la  tabla  de  reducción,  si  la  comisión  dá  hechas  las  reduccio- 
nes en  cada  fórmula?  No  era  tabla  lo  que  era  necesario,  sino  que  las  re- 
ducciones estuvieseu  exactas  y  no  tan  desacordes,  irregulares  y  defec- 
tuosas entre  si.  ¿Quién  sabe  entre  aquellas  diversas  reducciones  cuál  es 
la  opinión  de  los  formularistas?  Hé  aquí  después  de  todo,  confesado  por. 
el  Sr.  Guerra,  que  el  libro  es  defectuoso,  y  que  tiene  faltas,  no  de  la 
comisión  (por  supuesto),  sino  de  la  imprenta  t  de  ese  poder  miserable,  es- 
pansivoy  di  sol  rente  de  los  siglos  modernos. 

Hay  ademas  otra  razón  que  destruye  de  todo  punto  la  pobre  discul- 
pa de  atribuir  á  la  imprenta  los  defectos  que  son  de  ciencia.  En  la  por» 
tada  del  libro  que  existe  en  la  redacción  del  Restaurador,  consta  que  es 
perteneciente  á  una  segunda  edición.  Si  esto  es  cierto,  ¿cómo  no  se  cor- 
rigieron  en  el  libro  corregido  y  considerablemente  aumentado  los  defec- 
tos de  la  primera  edición?  ¡Pobre  D.  Manuel,  cómo  se  atasca  en  todos 
los  terrenos,  cómo  se  pierde  en  todos  los  caminos,  y  cómo  se  perjudica 
con  sus  contradictorios  raciociniosl  Piense  otra  vez  mas  lo  que  escribe, 
y  tenga  presente  lo  que  decía  un  fraile  en  el  capítulo  primero  de  un  li- 
brito  que  enseñaba  á  tocar  las  castañuelas:  caso  de  tocar  las  castañue- 
las, mas  vale  tocarlas  bien  que  tocarlas  mal;  y  caso  de  escribir  comuni- 
cados, mas  vale  escribirlos  bien  que  escribirlos  mal. 

Dice  también  que  si  yo  apuro  un  poco  mis  necias  pretensiones  (1)  se 
echa  la  comisionen  brazos  de  Hahnneman,  y  concluye  mi  obra  de  res- 
tauración. (Bien  por  las  convicciones  médicas  delSr.  Guerra!  ¡La  san- 
tidad del  ministerio  médico  pospuesta  á  la  mezquindez  de  las  pasiones. 
(Los  principios  de  la  ciencia  reducidos  á  la  alza  y  baja  de  los  resenti- 
mientos] ¡La  moral  médica  puesta  en  tela  de  juicio  ante  la  opinión  pú- 
blica por  perjudicar  á  los  farmacéuticos!  ¡Por  honra  do  la  medicina  es- 
pañola y  por  el  nombre  del  comunicante,  hubiéramos  deseado  no  'ver 
inserta  tal  heregía,  tal  aberración,  tal  monstruosidad!  Después  do  la 
confesión  del  Sr.  Guerra,  no  perdería  nada  la  medicina  racional  con  que 
este  señor  se  pasase  á  las  filas  de  los  globulistas;  pero  es  posible  que 
estos  últimos  le  negasen  también  un  lugar  entre  los  adeptos  de  Hahn- 
neman, al  ver  que  se  pasaba  á  sus  banderas,  no  por  convicción,  sino 
por  resentimiento. 

En  resumen,  el  Sr.  Guerra  se  ha  suicidado  médicamente  con  su  co- 
municado y  ha  empeorado  la  posición  de  los  autores  del  Formulario. 
He  probado  cuanto  me  propuse  al  principio  de  mi  escrito,  y  suplico  á 
los  lectores  de  la  Csójica  dispensen  las  dimensiones  de  mi  réplica;  pues 
teniendo  que  analizar  un  comunicado  tan  largo  é  incoherente,  no  he  po- 
dido circunscribirme  roas  y  dejo  sin  embargo  mucho  por  decir.  Los  que 

(I)  Palabras  de  cultura  y  fina  educación  con  que  el  Sr.  D.  Manuel  ameniza 
sus  uriginalisimos  escritos. 
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hayan  leido  el  comunicado  del  Sr.  Gaerra  comprenderán  la  dificultad 
de  seguirle,  porque  se  escapa  á  la  análisis,  al  órden  y  al  raciocinio. 

Antes  de  dejar  la  pluma  tengo  que  implorar  nuevas  súplicas:  una  á 
la  comisión  del  formulario,  otra  á  la  prensa  médico-quirúrgico-farma  - 
eéutica  de  Madrid  y  las  provincias. 

Pido  á  la  comisión  que  sujete  el  Formulario  á  la  aprobación  de  los 
facultativos  del  Hospital,  y  que  suscriba  conmigo  una  e aposición  al  go- 
bierno de  S.  M.  para  que  este  apresure  el  nombramiento  de  la  comisión 
revisora  que  ha  de  dar  su  informe  sobre  el  mérito  ó  defectos  del  Nuevo 
formulario.  La  comisión  debe  componerse  de  médicos,  cirujanos  y  far- 
macéuticos. Si  esta  reconoce  como  injusta  la  critica  del  Hestaurador  j 
destruye  en  so  dictámen  los  errores  científicos  combatidos  por  el  perió- 
dico de  farmacia,  este  dará  la  satisfacción  mas  ámplia  y  cumplida  á  los 
autores  del  Formulario.  Sí  por  el  contrario  sanciona  lo '-censurado,  la 
comisión  se  obligará  á  proceder  con  el  Restaurador  de  la  misma  mane- 
ra que  yo  ofrezco  cumplir  con  ella.  De  este  modo  cada  parte  ocupará 
el  lugar  que  le  corresponde. 

A  los  periódicos  que  hasta  ahora  no  han  dado  su  opinión  sobre  si 
es  ó  no  necesaria  la  intervención  de  la  farmacia  en  la  formación  de  un 
Formulario  oficial  de  los  hospitales,  les  suplico  la  consignen  categórica- 
mente. Por  último,  deseo  que  analicen  cuanto  el  Restaurador  ha  dicho 
del  Nuevo  formulario  de  los  hospitales  civiles  dé  Madrid  teniendo  este  á 
la  vista,  y  emitan  su  parecer  sobre  si  son  ó  no  exactos  los  errores  cita— 
dos  por  mi  periódico,  para  que  de  este  modo  puedan  juzgar  los  lectores 
que  no  hayan  visto  este  libro. 

Madrid  28  de  mayo  de  1854. 

El  Director  del  Restaurado», 

Pedro  Calvo  Asensio. 


Sres.  Redactores  de  la  Crónica  de  los  Hospitales. 

Mis  queridos  compañeros:  aunque  el  mal  estado  de  mi  salud 
me  impide  concurrir  por  ahora  á  los  trabajos  de  esa  redacción,  un 
disparo  sordo  del  Siglo  Médico  me  ha  obligado  á  escribir  de  mi 
cuenta  el  adjunto  artículo  que  algunos  periódicos  médicos  de  la 
capital  me  han  hecho  ya  el  obsequio  de  publicar.  Espero  que  Vds. 
tendrán  la  bondad  de  hacerlo  insertar  también  en  el  nuestro. 

Soy  de  Vds.  con  la  mayor  cordialidad  afectísimo  amigo  y  com- 
pañero y  S.  S.  Q.  SS.  MM.  B. 

JoS¿  RoDBlüUEZ  YlLliARGOlTU. 

..      .  , 

En  un  artículo  que  á  propósito  de  las  oposiciones  á  la  plaza  de  di* 
rector  facultativo  del  hospital  de  dementes  de  Toledo  publica  el  Siflo 
Médico  en  su  número  22,  correspondiente  al  28  de  mayo  último,  se  dice: 
«4/  cabo  en  la  córlé  será  menos  difícil  constituir  un  tribunalqué  no  haya 
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razon  para  lachar  de  incompetente,  yeso  que  tío  conocemos  nosotros  per- 
sonas que  hayan  hecho  profundos  estudios  en  esta  especialidad  etc. 

No  trato  yo  de  desmentir  eldesconocimiénto  en  quo  están  ó  aparen  • 
tan  estar  los  directores  del  Siglo  respecto  á  los  estudios  que  se  hayan 
hecho  sobre  enagenacion;  pero  sí  me  es  forzoso  hacer  venir  i  va  flaca 
memoria  y  poner  en  conocimiento  del  público  médico  algunos  antece- 
dentes. Después  de  haber  practicado  yo  con  alguna  distinción  en'  18&$ 
oposiciones  públicas,  y  haber  sido  propuesto  en  segundo  lugar  para  la 
plaza  de  médico  director  de  dementes  de  Zaragoza,  siendo  en  1845  in- 
dividuo de  la  junta  municipal  de  beneficencia  de  esta  corte  uno  de  los 
actuales  directores  del  Siglo  que  entonces  y  mucho  tiempo  después  se 
ha  llamado  amigo  mió,  aunque  no  haya  habido  jamás  ocasión  de  que  yo 
conociese  su  amistad  en  ningún  hecho  ostensible,  me  invitó,  sugestio- 
nó y  persuadió  con  la  mayor  eficacia  para  que,  como  lo  hice,  solicita- 
se dicha  época  la  visita  del  departamento  de  dementes  del  hospital  de 
esta  córte  que  la  junta  municipal  me  concedió  para  hacer  estudios  so- 
bre la  materia.  Esta  concesión  fué  origen  de  una  guerra  cruel  que  sé 
me  hizo  por  muchos  comprofesores,  y  que  yo  con  fuerzas  muy  designar 
les  he  sostenido  largo  tiempo,  no  sin  que  me  haya  ¡  traído  graves  per- 
juicios en  mi  carrera,  muchísimos  disgustos  y  el  amarguísimo  desenga- 
ño de  verme  abandonado  al  momento  en  la  lucha  por  él  director  del 
Siglo  que  casi  me  habia  obligado  á  dar  aquel  paso,  sin  deberle  siquiera 
la  atención  de  que  manifestára  al  público  médico,  como  parece  lo  hu- 
biera hecho  cualquier  persona  medianamente  delicada,  que  yo  habia 
obrado  por  su  consejo,  persuasión  é  instigación.  Asi  que  vióla  tormen- 
ta tuvo  él  por  conveniente  hacer  á  mi  amistad  el  obsequio  de  retirarse 
callandito  y  diciendo  tan  solo  como  el  cura  de  Gavia:  Ahi  queda  e.so. 

Con  este  solo  precedente  se  deja  ver  que  á  tener  el  director  áe\ Siglo 
á  que  aludo,  un  grandísimo  miramiento  á  lo  que  el  vulgo  llama  lacha, 
debía  mostrar  un  poco  de  asco  para  hablar  de  estudios  de  dementes,  y 
mucho  mas  en  el  sentido  en  que  con  manifiesta  y  notoria  intención  de 
herirme  y  dañarme  se  habia  en  el  articulo.  No  es  empero  de  estrañar 
que  el  que  á  nombre  de  la  amistad  me  comprometía  entonces  y  me 
abandonaba  haciendo  lo  que  se  dice  del  capitán  Arana,  hoy  á  impulsos 
de  la  enemistad,  por  comisión  ó  por  omisión  me  ataque  á  tergo  y  de  esa 
manera  hábil  é  ingeniosa  cuya  invención  corresponde  toda  al  periódico 
de  los  banquetes.  ,  ..  . 

Al  Siglo  se  le  ha  olvidado  ya;  pero  el  Siglo  ha  sabido  que  sino  con 
la  profundidad  que  cala  su  sonda,  con  mas  superficialidad  he  hecho  es- 
tudios sobre  la  enagenacion  ;  he  dado  á  luz  trabajos  en  publicaciones 
periódicas  y  na  periódicas,  he  aconsejado  y  dado,  reglas  para,  la  cons- 
trucción de  casas  de  dementes,  he  propuesto  y.  reclamado  la  ocupación 
dejos  insensatos  y  su  dirección  moral  y  espiritual*  he  sido  nombrado 
per  S.  M.  secretario  de  la  comisión  encargada  de, erigir  en  Madrid  una 
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casa  modelo  para  fomentes,  y  comisionado  por  n\  Eterno1.  Sr.tíobcr- 
nador  de  esta  provincia  D.  José  Zaragoza,  para  dirigir  los  trabajos  <Je 
la  casa  de  Santa  Isabel  de  Leganés,  con  sujeción  á  las  instrucciones  del 
▼ocal  comisionado  por  la  junta  Sr.  D.  Juan  Raíz.  Si  lo  reformado  en 
Leganés  es  ruin,  mezquino  é  insuficiente,  á  su  tiempo  sabrá  el  público 
los  motivos  que  hicieron  imposible  obrar  entonces  de  otra  manera  y 
dejar  para  mas  adelante  la  egecucion  de  mayores  y  mas  perfectas  obras. 

Entretanto,  yo  que  creo  quo  el  director  del  Siglo  á  quien  me  refiero 
es  sumamente  delicado,  no  obstante  lus  justísimos  motivos  que  tengo 
para  no  estar  satisfecho  de  su  proceder  como  amigo  ni  como  enemigo, 
pienso  que  él  mismo  hablará  de  este  asunto,  dirá  quiéu  es  autor  del  ar- 
tículo en  que  con  ruines  armas  se  me  hiere,  y  aunque  su  alta  inteligencia 
repruebe  mis  humildes  trabajos,  no  negará  que  he  trabajado  en  el  es- 
tudio de  laenagenacion,  como  no  negará  nada  de  loque  dejo  consigna- 
do, que  es  todo  incontestable  verdad.  } 

Hallándome  gravemente  enfermo  nó  dirijo  este  escrito  al  Siglo  M¿r 
dico,  porque  estos  asuntos  requieren  la  agencia  propia  que  por  ahora 
no  me  es  posible  practicar,  ni  tampoco  debo  ir  á  buscar  impresiones 
desagradables. 

Es  otra  atención  muy  propia  del  Siglo  Médico  y  que  agradezco  de 
todo  corazón  ,  el  haberme  atacado  cuando  solo  el  escribir  estas  líneas 
me  causa  inesplicable  y  doloroso  cansancio. 

Con  mi  mala  salud  y  todo,  en  esta  mi  modesta  habitación,  calle  de 
Atocha,  número  151  duplicado,  segundo  de  la  izquierda,  esperóla  série 
de  argucias  con  que  como  es  su  costumbre  Siglo  tratará  de  oscurecer 
esta  sencillísima  cuestión,  y  todos  los  obsequios  y  demás  que  guste  di- 
rigirme, que  yo  no  soy  persona  que  rehuso  ninguna  clase  de  agasajos. 

Madrid  y  junio  3  de  1854,, 

José  Rodríguez  Yillargoitia. 


-—  —  '••  f  .' : — ....... — t-^ — '  \  •  * 

:    .■  v        ..  ■:  i ;  í    »:   -       ,  .  .  i 

VARIEDADES.  •»"■ 

"  !  * , ;  .        .  .  »•••    1  -''íl-   ••  ...¡.'i'! 

Hm  sido  nombrado  por  real  orden  médico  de  núme- 
ro del  hospital  general  de  Madrid, y  destinado  á  ocuparla  plaza  que  en 
el  escalafón  resultaba  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Agustín  Necio,  el 
doctor  en  medicina  y  cirugia  D.  Casimiro  de  Olózaga,  en  premio,  <k 
los  méritos  que  contrajo  en  las  oposiciones  verificadas  en  1814  para 
una  plaza  de  cirujano  de  la  Inclusa  y  Colegio  de  la  Paz  de  esta  córte. 

Mucho  celebramos  haya  tenido  recompensa,  aunque  en  estableci- 
miento, y  sección  diferentes,  la  aptitud  manifestada  entonces  por  este 
laborioso  é  instruido  profesor,  á  quien  felicitamos  con  la  mayor  com- 
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El  día  ti  del  pasado  mayo  recibió  la  Investida  ra  del 

grado  de  doctor  en  la  Facultad  de  medicina,  el  licenciado  en  la  misma 
D.  Pedro  González  Velasco,  profesor  del  hospital  general  de  esta  cor- 
te. Pronunció  el  discurso  de  presentación  al  claustro  de  la  universidad 
el  doctor  D.  Pedro  Mata. 

La  numerosa  y  lucida  concurrencia  que  asistió  áeste  acto,  contri- 
buyó á  aumentar  su  solemnidad. 


Eatracto  de  la  euentade  Ingresos  y  gasto*  de  la  Junta 

provincial  de  beneficencia  de  Madrid  y  establecimientos  que  corren  á  su 
cargo,  correspondiente  al  mes  de  abril  de  1853. 


Existencia  en  fin  de  febrero.   .    .    %   109,013  17 

Recaudado  en  la  administración  de  hospitales  generales. .  i  13,374.  16 

Id.      en  la  de  San  Juan  de  Dios  •  4,015  5 

Id.      en  la  del  Hospicio   25,856  12 

Id.      en  el  colegio  de  Desamparados   10,499  29 

Id.      en  la  de  la  Inclusa                                .  97,108  12 

Id.      en  la  depositaría  de  la  Junta.    .....  83.486  31 

Recibido  de  fondos  provinciales   80,000 

525,354  20 


Material.  Total. 


En  Hospitales  generales.  .  .  .    40,579  18  123,095  25  163,675  9 

En  San  Juan  de  Dios                  614  28  28,505  12  29,120  Q 

En  el  Hospicio                       12,220  26  64,012  27  76,233  19 

En  Desamparados.  ......     1.896  20  14,976  30  16,873  16 

En  la  Inclusa                         99,860  17  19,481  12  119,342  5 

En  las  oficinas  de  la  Junta  .  .     6,878  22  1,226  22  8,105  10 

Entregado  á  la  Junta  general  .       >     »  53,293  »  53,293 

162,051    5  304,591  26  466,642  31 

.                     ^                                                              '    _    ■ 

Existencia  para  1.°  de  mayo.        »»  »»  56,711  23 

523,354  20 
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SECCION  OFICIAL. 


,       DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  mayo  último,  ele- 
irado  por  loi  profesores  que  eomponen  la  neeclon 
de  Medicina. 


Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

o  ** 

En  el  mes  que  ha  terminado  las  vicisitudes  atmosféricas  fueron  casi  tan  in- 
tensas y  frecuentes  como  en  abril;  al  principio  de  él  continuaron  las  Jluvias  de 
este  último,  y  habiendo  serenado  después  el  tiempo  ,  repitieron  á  mediados  y  a 
fines  del  mismo,  alternando  con  una  temperatura  desigual,  poro  casi  siempre 
mas  fresca  de  lo  que  ¿  la  estación  correspondía,  pues  si  algunos  días  ascondió 
el  termómetro  á  22*  de  Reaumur,  fueron  mnchos  mas  en  los  quo  bajó  en  las  ma- 
drugadas hasta  los  7°.  La  altura  barométrica  permaneció  siempre  entre  26  pulga- 
das y  2  lineas  y  26  y  6  lineas.  Los  vientos  inclinados  al  Este  y  al  Oeste,  predo- 
minaron en  todo  el  mes. 

Las  enfermedades  que  se  ban  presentado  en  mayor  número,  son  las  fiebres 
gástricas,  las  tifoideas  y  también  las  intermitentes,  sin  que  por  eso  dejaran  de 
observarse  afecciones  reumáticas,  catarrales,  pleuritis,  pulmonías,  irritaciones 
gastrointestinales  y  muy  particularmente  viruelas ,  sarampión ,  escaríala  y 
erisipelas.  Los  padecimientos  crónicos  ban  sido  también  numerosos,  sobre  todo 
los  de  la  cavidad  torácica.  El  total  de  entrados  en  las  salas  de  medicina  csccdiu 
al  del  mes  anterior  en  mas  de  doscientos  enfermos,  pues  en  mayo  llegó  hasta 
mil  doscientos  treinta  y  uno,  de  los  cuales  seiscientos  ochenta  y  seis  fuer  un 
hombres  y  quinientas  cuarenta  y  cinco  mugeres  ;  sin  embargo  ,  no  quedaron  cu 
cama  á  fin  de  mes  sino  ochocientos  veinte  y  ocho  pacientes  do  ambos  súxo?. 
esto  es,  catorce  menos  que  en  último  de  abril  ,  lo  cual  manifiesta  el  carácter 
benigno  de  las  dolencias  que  han  predominado,  supuesto  que  la  existencia  ha 
disminuido  á  pesar  del  notable  aumento  de  la  entrada.  Los  fallecimientos  lian 
sido  también  proporcionalmenle  en  menos  número  que  en  el  mes  anterior  y 
producidos  en  su  mayor  parte  por  las  calenturas  tifoideas,  las  pulmonías  y  las 
viruelas ,  si  se  esceptúan  los  que  resultaron  de  las  afecciones  crónicas  indicadas 
anteriormente. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  do  V.  S.  los  profesores  de  medi- 
cina del  hospital  general. 

Dios  guarde  A  V.S.  muchos  años.  Madrid  7  de  junio  de  1854 . — Luis  Mar- 
tinca  Leganés.— Gregorio  Escatada.  — Manuel  Izcarai.— Francisco  de  Paula  La 
Plana.— Antonio  Menchero.— Serapio  Escolar.— Ramón  Félix  Capdevila.— Félix 
García  Caballero. -José  Braulio  do  Castro. -Casimiro  de  Olóiaga.-Juan  Luque. 
Junio  24  d*  1854.  23 
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MEDICINA. 


El  Abaso  de  lo*  remedios,  y  especial  mente  de  las  eva- 
cuaciones de  sangre  y  de  los  purgantes,  es  una  de  las 
causas  mas  poderosas  de  nuestra  destrucción  prema- 
tura y  de  las  enfermedades  que  padecemos — Frag- 
mentos de  una  obra  de  H .  Blgeon,  arreglados  conve- 
nientemente y  adicionados  por  I).  ZACARIAS  BENITO 
GONZALEZ  ,  médico  del  Corral  de  Almaguer  (nuestro 
colaborador). 

VIL 

•  ■ 

No  cslamos  conformes  con  la  opinión  de  aquellos  que  creen 
que,  porque  muchos  enfermos  hayan  sido  victimas  de  un  trata- 
miento mal  dirigido,  fuera  menos  perjudicial  proscribir  de  una  vea 
lodos  los  auxilios  farmacéuticos,  que  llevar  la  tolerancia  hasta  un 
estremo  criminal, por  decirlo  asi,  en  el  uso  ilimitado  délas  sustan- 
cias masactivas.  M.  Bigcon  adopta  terminantemente  aquella  idea, 
que  nosotros  rechazamos,  porque  asi  como  recouocemos  los  perjui- 
cios del  abuso  de  los  medicamentos,  del  mismo  modo  sostendre- 
mos hasta  mas  no  poder  el  benéfico  influjo  de  estos  en  muchos  cfr- 
sos  en  que  la  naturaleza  no  podría  por  si  sola  triunfar  del  padeci- 
miento, por  mas  que  reconozcamos  en  ella  el  valor  inmenso  de  esa 
fuerza  medicatris,  que  nosotros  hemos  encomiado  mas  de  una  vez. 
Numerosos  hechos  demuestran  a  cada  paso  la  necesidad  de  una  te- 
rapéutica acliva,  sin  la  cual  la  naturaleza  no  se  bastaría  á  si  mis- 
ma, y  también  demuestran  que  en  algunos  casos  esos  prodigios 
que  opera,  mas  bien  deben  considerarse  como  csreprionales  y  co- 
mo una  prueba  del  atraso  en  que  todavía  nos  hallamos  respecto  de 
su  estudio.  Ni  podia  menos  de  ser  asi,  tratándose  de  la  obra  mas 
acabada  del  Supremo  Hacedor....  Y  esto  con  perdón  sea  dicho  del 
grande  Stoll,  quien  en  el  tomo  III,  pág.  22G  de  su  ftalio  medendi> 
dice  lo  siguiente:  «J/a/m  cerle,  til  nidia  prorsus  medicina  fiat,  quam 
inepta  el  sálutaríum  natura*  molin  num  lurbatrix.» 

En  la  Enciclopedia  metódica  francesa,  articulo  Edades  porM.  Ha- 
lle ,  se  lee  loque  sigue:  «La  vida  del  hombre  tiene  suscrisis  como 
las  grandes  enfermedades;  en  unas  como  en  otras,  el  destino  del 
médico  casi  siempre  se  limita  á  observar:  la  naturaleza  trabaja, 
pero  con  frecuencia  se  la  perturba  con  pretesto  de  auxiliarla. »  El 
ilustre  autor  de  la  Nosografía  lilosóüca  dice  en  su  obra,  que  uno  de 
los  mas  grandes  y  bellos  trabajos,  seria  el  que  tuviese  por  objeto 
tratar  de  las  enfermedades  que  se  han  agravado  por  un  tratamien- 
to inconsiderado  y  poco  metódico,  ó  por  un  abuso  de  los  remedios 
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en  casos  en  que  habría  debido  limitarse  á  una  escoriación  sábia  y 
mcsnraila....  Y  se  admira  deque  Stahl,  hallándose  en  la  madurez 
de  la  edad  y  de  la  esperiencia,  cayera  en  una  especie  de  escepti- 
cismo respecto  de  la  virtud  de  los  medicamentos,  y  de  que  cada  vez 
restringiera  mas  su  uso,  a  medida  que  estudiaba  mas  profunda- 
mente el  ramo  de  enfermedades  agudas. 

Pero  continuemos  nuestra  tarea,  y  oigamos  al  doctor  Bigcon. 
ftéstamc  contestar  á  una  aserción  repetida  con  frecuencia,)'  la  cual, 
por  lo  mismo  que  parece  fundada,  debe  combatirse  con  liccbos  in- 
contestables. «Nuestros  padres  nacían  uso  muchas  veces  alano,  y 
en  épocas  regulares,  de  los  evacuantes,  y  sin  embargo  vivían  ro- 
bustos y  morían  viejos,  al  paso  que  los  jóvenes  del  día  están  siem- 
pre valetudinarios,  enfermizos,  no  obstante  privarse  del  uso  de  se- 
mejantes remedios. » 

«La  razón  humana,  dice  Montaigne,  es  un  instrumento  libre  y 
«vago.  Veo  ordinariamente  que  los  bombres,  ¿i  vista  de  losbecbos 
•que'  se  les  presentan,  se  dedican  con  mas  entusiasmo  á  buscar  la 
•razón,  que  no  á  investigar  la  verdad.  Dejan  á  un  lado  las  cosas  y 
»sc  dirigen  á  tratar  de  las  causas.  ¡Miserables  causistas!....  etc. 
^{EssaiSf  lib.  5,  Chap.  11.1» 

Abura  bien,  ¿la  vida  del  hombre  es  boy  mas  corla  que  durante 
los  últimos  siglos?  El  tiempo  lia  borrado  déla  memoria  de  los  vie- 
jos el  triste  recuerdo  de  las  defunciones  prematuras  de  casi  todos 
sus  contemporáneos,  y,  como,  no  se  ha  procurado  investigar  las 
relaciones  que  existen  entre  la  mortalidad  y  nuestras  costumbres, 
se  ba  creído  reconocer  (no  lo  repetiré  bastante)  en  los  agentes 
mas  activos  de  nuestra  destrucción,  la  causa  de  la  longevidad  de 
algunos  individuos.  (1)  «ScgunBuffon,  de  10,305  defunciones  ocur- 

i  M  i       .  •    • 

(i)  En  Vjirron,  citarlo  por  Censorinas  (de  Die  natali),  cap.  XIV,  j)ág.  7o,  se 
tee  que  los  libros  sagrados  de.  los  'E truncos  enseñaban  que  la  duración  de  la  vida 
humana  era  de  doce  períodos  septenales  6  sea  de  8  i  años;  que  el  hombre  podia 
llegar  á  este  término,  conjurando  por  medio  de  oraciones  y  sacrificios  el  riesgo  do 
las  épocas  críticas;  pero  que  no  debía  esperar  prolongar  mas  su  vida,  porque  per- 
diendo su  fuerza  espiritual,  no  debía  contar  ya  con  prodigios. 

Solón,  legislador  de  Atenas  600  años  antes  de  nuestra  era,  fijaba  en  70  años  la 
duración  de  la  vida:  lo  mismo  creia  Macrobio  (Insomnium  Scipionis,  lib.  I,  capí- 
tulo IV);  Hufeland  creia  que  las  fuerzas  y  organización  del  bombre  podian  asegu- 
rarle 200  años  do  existencia  (UArt  de  prolongcr  la  vic.  Paris,  1838,  1.a  parto); 
Bufíbn  reduce  este  número  á  la  mitad  (tlistoire  natureUe  de  I  hommc,  t.  II ,  pági- 
na 559  de  la  edit  in  4.°);  Moheau  asegura  que  una  generación  queda  reducida  á  la 
mitad  al  cabo  de  10  años;  á  menos  de  dos  quintas  partes  á  los  30;  á  menos  de  una 
tercera  &  los  40;  que  tres  décimas  partes  apenas  llegaban  á  los  50;  dos  décimo-ter- 
cins  á  los  60;  veinte  y  siete  personas  llegaban  .a  los  80;  y  por  fin ,  tres  tan  solo 
á  los  90. 

Éstos  datos,  sacados  de  las  estadísticas  de  diferentes  puntos  de  Europa,  tienen 
sin  embargo  sus  defectos,  porque  como  diccHurdacb  (Physiologic,  Paris,  1839,  to- 
mo V,  pág.  338),  la  mayor  parte  de  las  tablas  de  mortalidad  se  refieren  &  las  grandes 
poblaciones,  en  lascuales  se  encuentran  todos  los  estreñios  reunidos,  y  por  lo  tanto 
ofrecen  las  mayores  anomalías  en  las  condiciones  que  la  naturaleza  señala  á  la 
vida.  Ademas,  la  población  esperimer.ta  muchas  variaciones,  ya  por  los  estranjeros 
que  afluyen,  ya  por  las  tropas  que  las  guarnecen  ,  ya  por  los  niños  que  salen  de 
ellas  á  laclarse,  ya  por  los  que  salen  á  viajar,  etc.,  etc.  Por  manera  que  loJas  cs- 
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rulas  en  doce  parroquias  de  las  poblaciones  pequeñas ,  parece  que 
la  mitad  de  lodos  los  niños  que  nacen  sucumben  poco  mas  ó  me- 
nos anlcs  de  cumplir  los  cuatro  afios;  al  paso  que  de  13,1119  ob- 
servadas eulres  feligresías  de  París,  parecen  necesarios  1G  años 
para  que  mueran  la  milad  de  los  niños  que  nacen  en  igual  tiempo. 
Esta  enorme  diferencia  depende  de  que  no  se  crian,  ni  con  mucho, 
todos  los  niños  que  nacen  en  Paris,  sino  qnc  se  envían  fuera  de  la 
población,  y  por  lo  tanto  deben  morir  mas  que  en  dicha  villa;  pero 
contando  los  grados  de  mortalidad  por  ambas  tablas  reunidas ,  lo 

tas  fluctuaciones,  en  lo  relativo  á  las  diversas  edades  de  la  vida,  hacen  muy  difícil 
el  cálculo  de  la  población. 

Por  otra  parte,  ¿puede  concebirse  que  sea  idéntica  la  mortalidad  en  el  centro  de 
los  países  llanos,  que  en  el  seno  de  las  montañas;  á  los  lados,  qae  en  el  interior; 
en  los  ricos  que  en  los  pobres?  La  mayor  parte  délos  datas  recogidos  últimamente, 
ni  abarcan  todos  los  climas,  ni  todos  los  lugares,  ni  todas  las  coudiciones,  y  por 
consiguiente  carecen  de  conjunto,  de  generalidad,  de  cstension. 

Hace  treinta  anos  poco  mas  ó  menos  que  la  Europa  disfruta  de  una  hermosa  paz, 
á  favor  de  la  cual  han  hecbo  inmensos  progresos  los  espíritus  y  las  cosas,  con  lige- 
ras escepciones,  y  todo  esto  contribuye  á  que  los  documentos  oficiales,  como  esta- 
dísticas etc.,  hayan  esperimentado  una  inmensa  variación.  Con  todo,  no  dejan  de 

Eseerse  datos  regularmente  exactos,  aun  cuando  contengan  algún  error,  debido  á 
i  inmensas  distancias  en  que  se  han  recogido.  Tenemos  algunos  á  la  vista ,  v  con 
arreglo  á  ellos  veamos  cuál  es  la  duración  de  la  vida  humana  en  algunos  de  los 
principales  estados  de  Europa,  y  la  mayor  ó  menor  longevidad  de  sus  habitantes. 

Las  publicaciones  oficiales  acerca  de  la  población  de  Inglaterra  y  del  país  de 
Galles,  dan  una  sériede  defunciones  que  comprende  17  anos  (desde  1813  á  1830: 
Population  of  Grcat-Britaim.  Abstract.  Yol.  in-folio,  pág.  36  de  la  mtroduc- 
cion,  por  Bikman). 

Las  tablas  de  mortalidad  de  Bélgica,  publicadas  por  Quételet  (sur  la  réparli- 
tion  clu  contingent  des  comsumes),  y  las  de  la. comisión  central  de  estadística  es- 
tablecida por  e*l  ministro  del  interior,  comprende  10  años  (desde  1833  hasta  1843). 

M.  Hoffmann,  director  de  la  junta  de  estadística  de  Berlín  v  corresponsal  de  la 
Academia,  remitió  á  M.  Bcnoiston  una  nota  délas  defunciones  acaecidas  en  Prusía 
desde  1820  basta  1834. 

La  comisión  de  estadística  de  Dinamarca  mandó  imprimir  el  cuadro  de  defun- 
ciones ocurridas  en  este  pais  desde  1801  hasta  1833;  y  en  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  ciencias  de  Stockolmo,  se  publicaron  las  pertenecientes  á  un  periodo  de 
17  años  en  Succia. 

La  mortalidad  de  los  diversos  países  del  Mediodía  de  Europa  se  llevan  bien 
poco,  y  presentan  casi  igual  resultado  la  España,  Portugal,  Italia  y  las  provincias 
meridionales  de  la  Francia,  como  el  Languedoc,  el  Dclliñado,  la  Provenza,  el  Bo- 
sellon,  el  Béarn  y  una  parle  de  la  Gascoña.  Las  estadísticas  de  estas  comprenden 
un  período  de  lo  años  (desde  1817  hasta  1832.  Véase  el  trabajo  de  AL  Monfer- 
rand,  acercado  la  vopulation  de  la  France,  basado  sobre  los  datos  que  le  fueron 
remitidas  por  la  administración,  en  donde  se  encuentran  los  cuadros  de  defuncio- 
nes de  estos  departamentos). 

Los  documentos  publicados  por  la  comisión  de  estadística  de  Cerdeña,  com- 
prendiendo un  período  de  10  años  (de  1828  á  1837),  cou  tienen  noticias  importan- 
tes acerca  de  la  Saboya,  el  Piamonte  y  el  estado  de  Genova. 

Algo  pudiéramos  decir  respecto  de"  la  Islandía,  pues  poseemos  algunos  dom- 
ínenlos de  esta  clase,  relativos  á  esta  parte,  pero  creemos  que  no  pueden  ofrecer 
una  completa  confianza,  á  causa  del  corto  número  de  años  que  comprenden ,  y  de 
que,  como  dice  muy  bien  II.  d'Yvernois,  las  perturbaciones  de  la  temperatura  y 
los  fríos  intensos,  comprometen  con  frecuencia  las  cosechas  de  este  pais  y  le  es- 
ponen á  miserias  y  escaseces  mas  ó  menos  mortíferas.  Este  mismo  autor  refiere 
que  en  1826,  mil  doscientos  niños  de  menos  de  diez  años,  ó  sean  las  dos  terceras 
partes  del  total  de  nacimientos,  perecieron  en  este  mismo  pais;  asi  como  en  1783 
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cual  me  parece  mas  aproximado  á  la  verdad,  puede  dar  por  resul- 
tado el  que  uu  niño  recien  nacido,  esto  es,  á  cero  de  edad,  vivirá 
ocho  años. » 

En  la  escelcnte  Higiene  de  Tourtelle  ,  se  lee  que  en  Londres 
la  mitad  de  los  niños,  á  corla  diferencia,  mueren  durante  los  tres 
primeros  años  de  su  vida. 

El  término  medio  de  la  vida  de  23,566  individuos  muertos  en 
Moulpellier  durante  veinte  y  un  años,  ha  sido  el  de  26  años,  tres 
meses  y  veinte  dias;  es  decir,  cerca  déla  mitad,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, 1 1 ,497  habían  vivido  menos  de  cinco  años. 

Importancia  do  la  higiene  considerada  en  sus  rela- 
cione* con  la  ciencia  admlulatratlva  y  con  la  moral. 

Artículo  IV. 

En  el  número  anterior  hemos  demostrado,  aunque  con  la  bre- 
vedad que  requiere  un  articulo  de  periódico,  los  males  á  que  la  so- 
la erupción  del  Hécla  le  arrebató  nueve  mil  individuos.  Hé  anuí  una  de  las  inevi- 
tables plagas  de  los  países  cercanos  al  polo,  y  las  cuales  impiden  formar  una  esta- 
dística segura  de  estas  comarcas,  como  puede  verse  en  la  Bibliothcque  uuiversc- 
lle,  ann.  1833,  pág.  156-60  y  siguientes,  y  en  la  fícvuedu  JVbrrf,  ann.  1837,  to- 
mo II,  pág.  479,  ñeladon  de  M.  Thorstensen  Islandés,  y  administrador  muelws 
anos  de  la  provincia  occidental. 

Los  documentos  que  acabamos  de  citar,  publicados  al  principio  de  este  siglo, 
contienen,  en  un  periodo  medio  do  catorce  años,  las  defunciones  de  15,484,549 
habitantes  de  esta  parte  del  continente  europeo,  que  se  estiende  desde  las  márge- 
nes del  Mediterráneo  basta  las  del  mar  Glacial.  Él  primer  hecho  que  resulta  del 
examen  de  esta  inmensa  población  de  todas  edades,  sexos,  rangos,  costumbres  y 
clima,  pero  perteneciente  toda  ella  á  la  raza  blanca,  á  una  misma  religión  (el  cris- 
tianismo), disfrutando,  bajo  gobiernos  mas  ó  monos  absolutos,  de  una  libertad  mas 
ó  menos  lata  y  con  la  misma  desproporción  en  la  suma  de  bienes  y  males,  es  que 
de  estos  15  millones  y  pico  de  individuos,  lomados  cu  el  instante  de  su  nacimien- 
to, 6.872,09!,  ó  sean  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  sobre  mil  (11,  i  sobre  cien- 
to) han  llegado  á  treinta  años.  Menos  déla  mitad. 

Todos  estos  datos,  ó  al  menos  muchos  de  ellos,  están  tomados  de  las  obras  que 
hemos  citado  entre  paréntesis,  y  también  délos  Anuales  d'Hygiénc  publique  et 
de  medecinv  légale,  (t.  36,  2.a  parlie).  Conformes  con  las  ideas  emitidas  por  auto- 
ridades tan  respetables,  diremos  que  el  haber  elegido  la  época  de  los  30  años  con 
preferencia  á  cualquiera  otra,  consiste  en  que  es  la  en  que  el  cuerpo  ha  adquirido 
todo  su  desarrollo  y  los  órganos  toda  su  energía;  y  la  en  que  el  hombre,  equidis- 
tante de  la  juventud  y  la  vejez,  ofrece  alguna  mas  estabilidad  en  lo  físico  y  en  lo 
moral,  vive  mas  con  él  pensamiento  que  con  los  sentidos,  se  entrega  á  ocupaciones 
mas  serias  y  tiene  mas  tranquilidad;  por  último,  es  la  edad  en  que  ya  solo  piensa 
en  buscar  lina  compañera  y  en  verse  rodeado  de  familia.  Por  lo  tanto ,  creemos  que, 
pueden  considerarse  á  estos  seis  millones  y  pico  de  individuos  como  colocados 
próximamente  en  iguales  condiciones,  en  todas  partes,  y  en  una  época  de  la  vida 
en  que  el  porvenir  parece  tan  largo  y  promete  tanto.  Sigamos,  pues,  su  declina- 
ción basta  el  término  en  que  el  hombre  carece  ya  de  porvenir,  pero  en  que  conser- 
va una  esperanza. 

Pero  se  va  haciendo  algo  larga  esta  nota,  y  por  lo  mismo  suspenderemos  esta 
materia  pnra continuarla  también  en  nota  en  el  próximo  artículo,  á  lin  de  dar  do 
este  modo  cabida  á  las  ideas  del  Dr.  Bigeon,  que  es  el  primordial  objeto  que  desde 
luego  nos  hemos  propuesto  ai  escribir  estos  artículos,  oenígnamente  acogidos  por 
los  ilustrados  raíaclores  de  la  Crónica. 
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ciedad  está  cspucsta  continuamente,  por  la  infracción  de  las  reglas 
sanitarias  á  qne  deben  someterse  las  habitaciones  dondeel  hombre 
se  alberga  y  los  establecimientos  fabriles  ó  de  la  industria.  Hemos 
también  apuutado  sus  causas,  y  hoy  vamos  á  dedicar  algunas  pági- 
nas á  la  beneficencia  pública.  Aunque  la  economía  política  se  baile 
tan  intimamente  relacionada  con  este  asunto,  no  haremos  mas  que 
recordar  algunas  desús  máximas,  en  cuanto  la  doctrina  déla  cien- 
cia económica  pueda  ilustrar  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  bigie- 
ne  publica. 

La  caridad  no  es  solamente  una  virtud  enaltecida  por  el  cris- 
tianismo: es  también  un  sentimiento  generoso,  gravado  en  el  cora- 
zón del  hombre,  que  se  conmueve  ante  el  cuadro  tristísimo  de  la 
miseria  y  desigualdad  humana.  Y  como  estas  causas  lastimosas 
han  existido  siempre  en  la  sociedad,  lo  mismo  en  los  tiempos  an- 
tiguos que  en  la  moderna  y  actual  civilización;  de  aquí  la  necesidad 
de  la  beneficencia  para  subvenir  por  medio  de  la  caridad  á  Ja  debi- 
lidad de  la  infancia  desvalida  ,  á  los  famélicos  clamores  de  la  in- 
digencia,  á  los  padecimientos  físicos  de  los  pobres  enfermos,  y  á  la 
triste  situación  del  anciano,  cuyas  fuerzas  se  han  agotado  con  el 
trabajo,  y  que  apenas  puede  alargar  ya  sus  trémulas  manos  para  re- 
coger la  limosna  que  le  ofrece  un  alma  compasiva.  Pero  esta  impe- 
riosa ley  de  la  caridad,  aplicada  á  las  miserias  humanas  eu  cuanto 
reconocen  por  causa  la  falta  ó  la  imposibilidad  del  trabajo,  no  reci- 
bió el  carácter  de  universalidad  queja  engrandece  hasta  la  ¿poca' 
de  la  doctrina  evangélica.  «La  historia  de  las  instituciones  carita- 
tivas, dice  un  célebre  escritor,  está  ligada  con  la  historia  de  los 
progresos  y  de  los  efectos  sociales  del  cristianismo.  » 

Las  opiniones  están  muy  divergentes  sobre  la  manera  que  con- 
viene adoptar  para  socorrer  las  necesidades  del  menesteroso  y  aten- 
derá la  curación  desús  enfermedades.  Unos,  reprobando  la  institu- 
ción de  los  hospitales  y  demás  casas  de  asilo,  pretenden  cicatrizar 
las  llagas  de  la  sociedad  individualizando  y  organizando  por  medio 
de  contingentes  el  socorro  de  los  pobres.  Otros,  apoyándose  en  los 
fundamentos  de  la  caridad  cristiana,  y  en  que  las  necesidades  de  la 
población  paciente  y  menesterosa  son  permanentes,  aseguran  que 
los  socorros  deben  ser  también  permanentes  y  no  transitorios,  y 
por  consiguiente  que  los  hospitales  son  una  necesidad  y  un  esce- 
lcnte  medio  de  socorro  y  economía.  Ambas  opiniones  paréceunos 
demasiado  exageradas  por  lo  sistemáticas  y  esclusivas,  y  sus  auto- 
res, obcecados  por  el  espíritu  departido,  han  despreciado  los  priu- 
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cipios  razonables  de  la  ciencia  económica  para  apoyarse  en  los  es- 
treñios irreconciliables  de  su  escuela  política  y  establecer  é  imponer 
por  este  medio  á  la  administración  su  esclusivismo. 

Si  la  índole  de  este  artículo  nos  los  permitiera,  descenderíamos 
«consideraciones  de  economía  política,  para  demostrar  los  vicios 
de  que  adolece  la  legislación  sobre  los  indigentes,  aun  en  las  nacio- 
nes qué  se  califican  de  mas  cultas.  En  Inglaterra,  por  ejemplo, 
puede  asegurarse  que  el  origen  del  pauperismo  se  remonta  al  rei- 
nado de  Enrique  VIII,  desde  que  el  protestantismo  destruyó  vio- 
lentamente con  las  instituciones  católicas  los  benéficos  estableci- 
mientos que  había  fundado  la  caridad  cristiana.  En  vano  fué  la  pu- 
blicación de  leyes  enérgicas  y  torrorüicas  para  reprimir  la  mendi- 
cidad; inútilmente  se  creó  la  contribución  délos  pobres,  para  que 
las  desdichadas  victimas  de  la  reforma  no  turbasen  con  una  revo- 
lución social,  á  impulsos  del  hambre,  á  los  que  por  medio  de  otra 
revolución  religiosa  los  babia  sumido  en  la  miseria,  despojando  al 
clero  y  á  los  establecimientos  caritativos  de  sus  rentas. 

A  pesar  de  estos  esfuerzos  del  gobierno  británico  para  susti- 
tuirla filantropía  á  la  caridad  cristiana,  y  á  despecho  de  las  doc- 
trinas de  Smith  y  de  sus  sectarios,  inoculadas  en  la  industria  in- 
glesa, y  por  medio  de  las  cuales  se  ha  fomentado  de  un  modo  sor- 
prendente el  espíritu  de  asociación  en  el  reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña;  el  pauperismo  ha  aumentado  eir  una  progresión  espantosa, 
como  puede  calcularse  por  los  dalos  que  á  continuación  estampa- 
mos, tomados  de  una  obra  de  economía  política.  En  1776  ascendió 
*  la  contribución  exigida  para  los  pobres  á  1.720,516  libras  esterli- 
nas; en  1783,  á  2.167,749;  en  1803,  á  5.348,203;  y  durante  los 
anos  de  1812, 1813  y  1814,  el  término  medio  ha  sido  de  6.129,844 
libras  esterlinas;  y  en 1831  subió  á  8.280,000  libras  esterlinas,  ó 
próximamente  i  ochocientos  veinte  y  ocho  millones  de  reales ,  sin 
incluir  los  gastos  de  percepción,  que  ascienden  á  la  cuarta  parte  y 
aun  mas.  El  conde  Detaborde,  en  su  obra  sobre  el  espíritu  de  aso- 
ciación, valúa  en  240  millones  de  francos  el  importe  anual  del  im- 
puesto de  los  pobres  en  Inglaterra. 

Por  este  ligero  bosquejo  se  comprenderá  con  cuanta  razón  Mal- 
thus,  Say*  Sismpndi,  Storch  y  todos  los  economistas  ingleses  y  fran- 
ceses en  general,  han  condenado  como  viciosa  la  legislación  britá- 
nica sobre  los  indigentes,  ya  se  la  examine  en  el  terreno  económi- 
co, ya  en  la  esfera  mas  elevada  y  trascendental  de  la  moralidad.  Es 
á  todas  luces  anli-social  y  peligrosa  la  progresión  ascendente  que 
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ha  seguido  el  aumento  de  la  población  obrera  y  menesterosa,  y  no 
cabe  la  menor  duda  en  que  las  leyes  inglesas  lian  fomentado  en  esta 
parte  el  rápido  acrecentamiento  de  las  familias  degradadas,  que  por 
su  condición  abyecta  y  miserable  constituyen  e\  pauperismo.  El  se- 
ñor barón  de  Morgues  eleva  en  sus  cálculos  el  número  de  los  po«- 
bres  de  la  Gran  Bretaña  á  la  cuarta  parte,  y  aun  quizás  á  la  tercera 
del  total  de  habitantes.  Véase,  pues,  como  á  posar  de  cnanto  se  ha 
dicho  por  los  apologistas  de  este  sistema,  es  necesario  confesar  con 
el  vizconde  Albau  de  Villeueuve-Bargemont,  que  las  teorías  de  la 
economía  política  son  muy  impotentes  para  curar  los  males  inhe- 
rentes á  la  naturaleza  humana;  males  que  solo  puedeu  hallar  re^ 
medio  en  la  moral  religiosa,  en  el  principio  de  la  caridad  y  en  la 
industria  agrícola  nacional. 

Hemos  descendido  á  estos  pormenores  que,  aunque  al  parecer 
cstraños,  son  muy  importantes  para  el  estudio  filosófico  de  la  higie- 
ne pública,  y  porque  se  deja  sentir  hoy  mas  que  nunca  la  necesi- 
dad moral,  higiénica  y  social  de  contener  el  vuelo  espantoso  ¡del 
pauperismo,  que  conduce  á  la  especie  humana  á  su  degradación  fí- 
sica y  a  lacorrupecion  de  las  costumbres.  «Los  hijos,  dice  nuestro 
Melendez,  loman  de  los  padres  esta  vida  corrompida  y  libre,  y  con 
ella  la  inmoralidad  y  la  mentira.»  Mucho  mejores  que  las  leyes  in- 
glesas, y  mas  conducentes  á  estinguir  la  mendicidad,  nos  parecen 
nuestras  leyes  de  beneficencia,  donde  brilla  una  sabia  prudencia 
al  lado  de  la  caridad  cristiana  mas  acendrada.  No  hay  mas  que  re- 
correr el  código  inmortal  de  las  Partidas,  el  Ordenamiento  de  los 
menestrales  del  rey  D.  Pedro,  el  Ordenamiento  de  Toro,  las  dispo- 
siciones de  nuestras  antiguas  Córtes,  la  Novísima  Recopilación  y  el 
Código  penal  vigente,  para  convencerse  que  con  el  exacto  cumpli- 
miento de  estas  medidas,  armonizadas  siempre  con  las  máximas 
evangélicas,  es  mas  fácil  desterrar  los  mendigos  que  imponiendo, 
como  en  Inglaterra,  una  contribución  forzosa  para  los  pobres. 

Llamamos  la  atención  una  y  otra  vez  con  insistencia ,  y  quizás 
con  repeticiones  pesadas,  sobre  este  asunto;  porque  la  mendicidad, 
generalizada  y  convertida  en  oficio  ó  en  modo  de  vivir,  es  la  car- 
coma de  los  estados  y  la  causa  de  la  decadencia  del  hombre.  «No 
puede  concebirse,  esclama  el  entendido  Melendez,  por  un  alma  ho- 
nesta ni,  por  mas  que  se  diga,  ponderarse  bien  el  envilecimiento» 
la  torpe  corrupción,  el  olvido  de  todos  los  deberes,  el  embruteci- 
miento, en  tin,  en  que  esta  clase  de  hombres  vive  generalmente. 
Sin  patria,  sin  residencia  lija,  sin  consideración  ni  miramiento  al- 
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guno,  sin  freno  de  ninguna  autoridad,  mudando  de  domicilio  según 
su  antojo,  y  en  la  mas  completa  libertad,  ó  mas  bien  insubordina- 
ción é  independencia,  ni  son  vecinos  de  pueblo  alguno,  ni  subditos 
de  ninguna  autoridad,  ni  profesan  la  religión  sino  en  el  nombre, 
ni  conocen  párroco  propio  que  los  instruya  en  ella,  ni  nunca,  en 
fin,  se  los  verá  en  un  templo  oyendo  una  misa,  ni  en  una  devoción. 
Su  vida  miserable  y  vaga1  los  exime  de  todo.  Dados  al  vino  y  á  un 
asqueroso  desaseo,  y  durmiendo  en  pajares  y  cuadras,  mezclados 
y  revueltos  unos  con  otros,  no  conocen  la  honestidad  ni  la  decen- 
cia, y,  borradas  del  todo  las  santas  aspiraciones  del  pudor,  se  dau 
sin  reparo  &  los  desórdenes  mas  feos.  De  éste  estado  de  entera  in- 
dependencia y  envilecimiento  nacen  precisamente  lá  degradación 
de  alma  y  el  abandono  brutal  con  qué  se  entregan  á  todos  los  vi- 
ctos. De  la  mendiguez  á  la  ratería  y  el  robo  no  hay  sino  un  paso,  y 
otro  del  robo  basta  el  suplicio:  ¿y  cuántos  no  lian  parado  en  él  ó  en 
los  presidias,  que  tuvieron  su  aprendizaje  de  mendigos?» 

Esta  calamidad  exige  un  correctivo  enérgico  y  constante,  y 
nosotros  no  proponemos  otro  que  el  que  designa  la  ley  24,  lít.  39, 
libro  7.°  de  la  Novis.  Recop.,  á  saber:  el  recogimiento  de  pobres, 
mendigos  y  vagos,  el  socorro  de  vergonzantes  y  la  espulsion  de  fo^ 
rasteros.  Nada  falta  á  nuestra  legislación  en  asunto  tan  importante, 
lo  que  sí  se  necesita  es  reclamar  su  puntual  observancia.  Dejando 
las  leyes  de  Partidas,  que  prescriben  las  reglas  para  el  socorro  dé 
los  pobres  y  para  evitar  la  vagancia,  y  pasando  por  alto  las  reales 
disposiciones. de  otros  monarcas  posteriores,  por  hallarse  reasumi- 
•  das  en  el  libro  y  titulo  citados,  en  ellos  nos  detendremos  para  en- 
contrar el  remedio  que  se  busca. 

Consoló  espresar  el  objeto  de  estas  leyes  ¿  se  especifican  tam- 
bién las  causas  de  que  la  mendicidad  se  convierta  en  un  modo  de 
vivir  y  dé  que  se  trasmita  do  padres  á  hijos.  Debe  por  consiguienlé 
impedirse  que  los  pobres  anden  vagando  por  todo  el  reino ,  obli- 
gándolos á  pedir  en  el  pueblo  de  su  naturaleza  (1),  cuando  no  haya 
casas  de  asilo  que  los  recojan,  procurando  el  gobierno  fundar  y  con- 
solidar tales  establecimientos  en  todas  las  capitales  de  provincia. 
De  este  modo  podría  tal  vez  estinguirse  la  mendicidad;  pero  ínterin 
el  gobierno  uo  pueda  llevar  á  cabo  el  pensamiento  que  indico,  no 
se  permita  pedir  limosna  á  nadie  sin  un  distintivo  y  una  licencia 
autorizada;  porque  muchos  esplolan  la  caridad  so  color  de  que  son 

'   .  '.■.«'  ■ 

(1)   Ley  1.a  y  2.",  tít.  39,  lib.  7.° 
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pitres ,  estando  buenos  y  sano*,  pudiendo  trabajar  y  ocuparse  en. di- 
ferentes ministerios  (i). 

01ro  mol  lleva  consigo  la  mendicidad,  y  es  el  familiarizar  álos 
hijos  con  la  vida  crranle  y  vagabunda  de  los  padres.  Los  i neo u ve- 
nientes que  surgen  de  esta  linea  de  conducta,  se  han  esplanado  ya 
suficientemente  para  justificar  la  determinación  de  arrancar  los  hi- 
jos mayores  de cincoafios  del  seno  desús  familias,  proporcionántlo^ 
les  uua  educación  cristiana  y  los  medios  de  aprender  un  oficio  útil, 
ó  colocándolos  en  una  casa  en  calidad  de  sirvientes  (i).  Y  no  sediga 
que  esta  disposición  envuelve  un  acto  de  crueldad,  despojando  al 
padre  de  sus  legítimos  derechos;  porque  siendo  uno  de  los  fines  del 
matrimonio  el  educar  á  los  hijos  (3),  «no  tienen  derecho  los  padres 
que  los  abandonan  ó  que  no  los  educan  ó  mantienen  sino  con  el  vicio 
y  ocio,  á  impedir  al  soberano  que  tome  sobre  si  este  cuidado  pater- 
nal.» Asi  se  espresaba  el  Sr.  D.  Carlos  III ,  de  gloriosa  memoria* 
y  después  de  otras  disposiciones  para  impedir  el  abuso  déla  mendi- 
cidad, «deque  proviene  el  abandono  del  trabajo  útil  y  honesto,  y 
liace  la  multitud  de  vagos  de  ambos  sexos,  en  quienes  se  pervierten 
las  costumbres,  y  forma  una  especio  de  manantial  perenne  dé  hom- 
bres y  mugeres  perdidas;»  encarga  al  Consejo  la  roas  activa  vigi- 
lancia para  continuar  y  promover  los  hospicios  y  recogimientos  de 
mendigos,  especialmente  de  los  niños  y  niñas,  sin  los  cuales  4 -un 
cierto  progreso  de  tiempo  se  eslinguirian  los  seminarios  de  la  men- 
dicidad ociosa  y  vaga  (4).  r  r 

Otras  muchas  leyes  sehan  promulgado,  y  aunque  confesárnosla 
dificultad  de  su  estricta. observancia,  de  cstoá  no  hacer  nada  hay  * 
una  diferencia  inmensa.  Regularícese}  esta  parte  de  la  administra- 
ción, conciliando  los  principios  de  la  caridad  con  el  mantenimiento 
del  orden  y  de  la  moral  pública,  según  aconseja  el  señor  vizconde 
de  Villcneuve-Bargenlont.  Este  sabio  economista,  encargado  en  *R17 
de  la  administración  del  departamento  dcTarny  (iarona,  y  en  1U18 
del  de  la  Cuarenta,  clasificó  los  mendigos:  i.°  cu  indigentes  enfer- 
mos, ó  imposibilitados  para  trabajar;  2."  en  indigentes  que  carecían 
de  trabajo;  y  5."  en  indigentes  sanos,  pero  quo  no  querían  traba- 
jar. A  los  de  la  primera  clase  que  no  podían  ingresar  en  los  hospi- 
cios ni  dárseles  socorros  á  domicilio,  se  les  autorizaba ,  después  de 

,  (I)  Ley  ii  y  to. 

(2Í  Lev  0." 

(3)  Fefjrftro  reformado,  tomo  I,  pág.  29,  par.  94. 

(4)  Ley  18. 
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comprobar  su  situación,  (tara  pedir  limosna  en  su  pueblo,  llevan- 
do una  medalla  descubierta  y  un  certificado  del  sub-pr.cfocto.  Igual 
autorización  se  concedía  á.  los  que  carecían  de  l¡rahajo,  mientras 
durasen  las  oircunSLancias .accidentales de  su  indigencia;  y  losinen- 
digos  sanos  que  se  negaban  altrahajo,  quedaban  sujetos  á  la  vigi- 
lancia y  persecución  de  la  policía  administrativa  y  judicial. 

Estas  medidas  produjeron  muy  buenos  resultados.  ¿Y  por  qué 
nosotros,  impouiendo  el  Código  penal  las  penas  de  arresto. mayor  y 
sugecion  á  la  Vigilancia  de  la  autoridad  al  que  pide  liabitualmcntc 
limosna  sin  la  debida  licencia,  al  que  la  obtiene  bajo  un  motivo  fal- 
so, y  al  que  continúa  pidiendo  después  que  han  cesado  las  causas  de 
su  necesidad  accidental,  vemos  vagar  impunemente  en  los  pueblos 
todos  los  dias  una  muliitud  de  holgazanes  con  el  nombre  de  men- 
digos? ¿Por  qué  estando  estos  considerados  como  vagos,  según  la 
definición  del  Código,  no  se  les  aplica  el  correctivo  de  la  ley,  contri- 
buyendo con  este  abandono  los  alcaldes  á  sancionar  la  ridicula  fór- 
mula *se  obedece  pero  no  se  cumple?»  Es  verdad  que  mal  pudiera 
imponerse  el  castigo,  cuando  no  está  en  práctica  el  uso  de  las  li- 
cencias para  pedir  limosna. 

Tal  vez  habremos  dejado  correr  nuestra  pluma  con  sobrada  pre- 
cipitación en  una  materia,  en  la  que  no  nos  juzgamos  competentes, 
y  quizá  habremos  divagado  también  fuera  de  los  límites  de  la  me- 
dicina y  de  la  índole  del  periódico,  que  tan  favorablemente  acoge 
nuestros  mar  coordinados  trabajos;  pero  lo  que  no  admite  réplica 
en  la  esfera  elevada  de  la  filosofía,  desde  cuya  altura  hem<js  contem- 
plado á  la  humanidad  para  señalar  las  causas  de  su  decadencia  fí- 
sica y  moral,  último  término,  del  problema  que  se  propone  resol- 
ver el  higienista,  es  que  mientras  no  se  convierta  en  ley  práctica  * 
la  ley  escrita  que  abrazáosla  parte  déla  beneficencia,  la  degrada- 
ción déla  especie  humana  irá  en  aumento,  y  las  enfermedades  se- 
rán también  mas  numerosas.  En  este  concepto,  y  dominados  por  la 
convicción  de  esta  verdad,  nos  hemos  atrevido  á  invadir  el  terreno 
dé  la  economía  política,  para  que  el  gobierno  intervenga  con  mas 
energía  y  constancia  en  la  cstirpacion  de  un  mal  que  amenaza  de 
muerte  á  la  sociedad,  y  que  ya  en  Inglaterra  ,  y  muy  particular- 
mente en  Francia  el  año  de  1040,  puso  en  grave  conflicto  al  go- 
bierno provisional  de  aquella  república.  \...'" 

Hemos  aducido,  ademas  del  testimonio  irrecusable  de  la  espe- 
riencia  ,  la  autoridad  respetable  de  varios  sabios,  para  patentizar 
que  el  abaudono  en  la  educación  de  las  masas  'sirve  de  premisas 
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forzosas  á  la  inmoralidad  y  al  crimen,  cuya  consecuencia  lógica  es 
venir  á  espiar  muchos  desgraciados  sus  delitos  en  el  patíbulo,  en 
las  cárceles  y  los  presidios.  Pero  si  descuidada  está  la  educación  del 
pueblo,  no  le  va  en  zaga  nuestro  sistema  penitenciario.  No  nos 
haremos  cargo  de  esta  doctrina  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
moral  y  de  la  justicia,  que  tantas  reformas  exigen  eu  los  esta- 
blecimientos penales,  para  que  lleguen  á  ser,  en  vez  de  escuelas 
de  corrupción,  verdaderos  hospitales  para  el  vicio.  Semejante 
tarea  es  demasiado  pesada  para  nuestras  débiles  fuerzas ,  y  no 
haremos  mas  que  indicar  lo  que  son  las  cárceles  higiénicamente 
consideradas. 

Las  cárceles,  sitios  de  custodia  y  no  de  castigo  para  los  presos, 
cuya  inocencia  vienen  muchas  veces  á  demostrar  los  procedimien- 
tos judiciales,  no  llenan  las  condiciones  que  el  legislador  se  propu-^ 
so.  Fundadas  las  mas  en  una  época  de  ignorancia,  y  en  que  la  idea 
déla  justicia  era  sinónimo  de  rigor  y  de  tiranía  para  los  infelices 
condenados  á  reclusión,  todo  conspiraba  á  que  estos  establecimiei*- 
tos  ofreciesen  y  ofrezcan  el  aspecto  de  ladegradacion  humana.  Re- 
córranse los  pueblos  de  la  península,  y  se  verá  cuán  lejos  estamos 
todavía  del  grado  de  civilización  que  han  alcanzado  los  Estados  Uni- 
dos de  América  y  algunas  naciones  de  Europa  en  el  sistema  peni- 
tenciario. Nuestras  cárceles,  en  general,  son  de  un  estertor  mez- 
quino, y  en  vez  de  encontrarscjaisladas  y  distantes' de  los  puntos 
céntricos  de  la  población,  están  en  la  mayor  parle  situadas  en  la  pla- 
za. Muchas  no  reciben,  ó  solo  por  corto  tiempo,  la  benélica  in- 
fluencia de  los  rayos  solares,  ofrecieudo  un  aspecto  sombrío:  las 
habitaciones  son  húmedas,  oscuras  y  con  poca  ventilación.  Algunos 
calabozos,  como  sucede  en  esta  cárcel  de  partido  (i),  carecen  de 
ventanas,  de  manera  que  cernida  la  puerta ,  según  se  practica  con 
los  presos  incomunicados,  el  aire  no  puede  renovarse,  siendo 
incalculables  los  perjuicios  que  se  irrogan  á  la  salud  délos  encar- 
celados. 

Si  á  todas  estas  causas  patogénicas  se  agrega  que  los  que  pue- 
den comunicarse  entre  sí,  están  confundidos  sin  distinción  de  eda- 
des ni  de  delitos  en  una  misma  habitación,  generalmente  situada 
en  el  piso  bajo,  durmiendo  en  el  suelo  sobre  lina  manta  ó  felpudo, 
exonerando  el  vientre  en  el  mismo  local  y  depositando  en  un  graé 

(i)  Ya  está  aprobado  por  el  gobierno  el  plano  de  la  nueva  cárcel;  pero  para 
nada  se  lia  contado  con  los  médicos,  como  sucede  siempre,  quedándonos  solo  la 
triste  misión  de  señalar  tos  defectos  cuando  ya  no  pueden  remediarse. 
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cubo  las  heces  fecales,  se  tendrá  un  cuadro  tristísimo,  pero  veri- 
Jico,  de  la  situación  de  aquellos  desgraciados.  También  se  hecha 
de  menos  en  los  establecimientos  que  nos  ocupan,  la  construcción 
de  patios  espaciosos,  donde  pudiesen  los  presos  pasearse  y  ejerci- 
tar las  Tuerzas  físicas  á  ciertas  y  determinadas  horas  del  dia.  Esta 
descripción  es  tan  exacta,  que  nos  parece  pálida  la  pintura  y  débil 
el  pincel  con  que  la  hemos  bosquejado. 

A  la  consideración  de  los  profesores  de  ciencias  médicas  y  al 
buen  sentido  é  ilustración  de  los  gobiernos  no  se  ocultarán  las  fu- 
nestas consecuencias  de  estas  causas  de  insalubridad,  que  muchas 
veces  no  limitan  sus  estragos  al  corto  radio  de  aquella  atmósfera 
infecta,  sino  que  se  estienden  y  propagan  á  toda  la  población.  Vi- 
viendo en  un  aire  viciado  por  la  respiración  y  por  otras  emanacio- 
nes; privada  la  piel  de  la  acción  de  uno  de  sus  estimulantes  direc- 
tos y  mas  necesarios,  la  luz  solar;  estando  condenados  los  presos  á 
un  reposo  forzado  y  de  larga  duración,  y  bajo  el  influjo  de  impre- 
siones morales  tristes  y  debilitantes,  vuélvensc  pálidos  y  abota- 
gados, y  se  ahilan  como  las  plantas.  Un  cuadro  de  síntomas  muy 
semejante  al  de  la  cloro-anemia  se  desarrolla  en  tales  individuos, 
y  á  la  atonía  de  los  músculos  locomotores  acompaña  la  poca  acti- 
vidad de  las  funciones  exhalantes  de  la  piel,  las  malas  condiciones 
de  la  respiración  y  la  poca  energía  de  la  circulación  general.  Con 
causas  debilitantes,  tan  enérgicas  y  permanentes,  aménguase  estraor- 
di  nanamente  la  fuerza  de  resistencia  vital,  marchitase  la  juventud 
mas  floreciente  y  la  constitución  mas  robusta  y  activa  se  aniquila, 
dando  fácil  entrada  á  un  sin  número  de  dolencias,  que  adquieren 
el  funesto  poderío  de  germinar  y  propagarse  indetinidamente  mu- 
chas veces,  mientras  no  se  estinguen  los  focos  de  infección  de  que 
proceden.  No  de  otro  modo  se  esplican  las  epidemias  de  tifus  espan- 
tosos, que  con  el  nombre  de  carcelarios  han  sacrificado  multitud 
de  víctimas  en  los  depósitos  de  prisioneros,  en  las  cárceles  y  pre- 
sidios. ;  .  .     ■  .  • 

Aumentada  la  desíibrinacion  de  la  sangre  y  la  disminución  de 
todos  sus  principios  plásticos,  circula  por  las  arterias  una  serosi- 
dad apenas  rojiza,  y  el  predominio  de  la  plétora  linfática  dá  már- 
gen  á  la  manifestación  de  estados  patológicos  rebeldes,  como  las 
hidropesías,  la  irritación  y  supuración  de  los  ganglios  linfáticos, 
y  las  escrófulas,  que  muchas  veces  se  resisten  al  hierro,  á  la  cicuta 
y  al  iodo,  porque  faltau  á  los  enfermos  la  aireación,  la  gimnástica 
y  los  alimentos  apropiados  para  combatir  la  dolencia  que  se  per- 
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l>cAúa  á  despecho  del  médico  mas  sábio  y  del  tratamiento  mas  ra- 
cional. También  las  afecciones  reumáticas  vienen  á  formar  al  lado 
de  esta  falange  esterminadora,  como  resultado  de  la  humedad  y  del 
frío  que  se  dejan  sentir  en  todas  las  habitaciones  que  no  están  ba- 
ñadas por  una  abundante  luz. 

El  hábito,  y  nada  mas  que  el  hábito,  de  ver  todos  los  dias  las 
miserias  y  las  diversas  enfermedades  que  atormentan  á  los  encar- 
celados, puede  C9plicar  la  indiferencia  con  que  se  atiende  á  tan 
interesante  objeto;  pero  el  gobierno,  bastante  celoso  ahorá  por 
mejorar  el  estado  sanitario  do  los  pueblos,  debe  cuidar  con  mano 
protectora  de  los  establecimientos  penates.  La  sociedad  está  tam- 
bieu  interesada  en  estes  reformas,  ta  moral  publica  las  exige;  y  la 
humanidad  las  reclama.  Construyanse  las  cárceles  con  todo  el  es- 
mero higiénico  que  requieren  los  edificios  destinados  á  un  gran 
número  de 'personas;  estén  perfectamente  orientados  para  recibir 
el  aire  y  la  luz;  permanezcan  en  Apartamentos  separados  y  com- 
pletamente independientes,  no  solo  las  personas  de  distinto  sexo, 
sino  también  las  que  estén  encausadas  por  delitos  leves,  de  las  que 
sufren  condenas  de  arresto  mayor,  etc.;  en  una  palabra,  que  nó 
respiren  el  mefítico  ambiente  de  los  grandes  criminales  los  que 
aun  no  tienen  el  corazón  avezado  á  marchar  por  los  tortuosos 
senderos  del  vicio. 

Quisiéramos  ver  generalizadas  entre  nosotros  instituciones  tatí 
grandes  y  benéficas  como  la  real  sociedad  para  la  mejora  de  las 
prisiones,  que  se  fundó  en  Francia  después  de  la  restauración  de 
los  llar  nones.  La  revolución  de  julio,  como  todas  las  revueltas  po- 
líticas, hizo  desaparecer  esta  sociedad,  que  contaba  en  su  seno  las 
primeras  ilustraciones  de  la  Francia,  y  cuyo  objeto  era  el  bienes- 
tar material  y  la  mejora,  moral  de  los  detenidos.  En  Amstcrdan  se 
fundó  otra,  á  imitación  de  la  anterior,  con  sus  comisiones  en  casi 
todas  las  ciudades  de  Holanda  en  que  se  hallan  las  prisiones,  y  en 
correspondencia  con  gran  número  de  pueblos.  Estas  comisiones  en 
sus  visitas  á  las  cárceles  estimulaban  á  los  presos  al  trabajo,  enca- 
minándolos ála  virtud  é  ilustrando  su  razón  con  la  lectura  de  li- 
bros que  les  facilitaba  la  asociación,  para  que  aprendiesen  á  cono- 
cer sus  deberes  religiosos  y  sociales.  En  las  prisiones  que  cafecen 
de  talleres,  la  sociedad  proporciona  trabajo  y  paga  maestros  para 
la  enseñanza,  y  cuando  los  presos  alcanzan  su  libertad,  á  la  p'af 
que  se  les  reparten  socorros  y  se  les  busca  ocupación,  se  vigila 
cuidadosamente  su  conducta  privada.  Estos  gastos  son  de  cuenta 
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de  tos  suscritores,  cuyo  numero'  ascendía  ett '51  de  diciembre 
de  i\m  á  4,B80  individuos  (i). 

Estas  disposiciones  -y  las  domas  que  se  establecen,  en  la'  ley» 
de  0  de  junio  de  1B38,  reformarían  ventajosamente  las  cárceles 
bajo  el  aspecto  de  la  salubridad  y  déla  comodidad.  En  efecto;  por 
dicha  ley  se  previene  que  tales  edi  (icios  tengan  la  suficiente  capa- 
cidad para  talleres,  almacenes,  dormitorios,  enfermerías,  cocinas, 
palios,  huerta,  etc.,  etc.  ¿Quién  no  descubre  aquí  en  las  miras 
del  legislador  el  convencimiento  de  mejorar  Ja  construcción  de  las, 
cárceles,  y  de  convertir  por  la  ley  del  trabajo  al  criminal  y  al  vago 
en  hombre  de  bien  y  útil  y  laborioso  ciudadano?  Seria  también 
niuy  conveniente!  Ja  fundación  de  colonias  agrícolas  penitenciarias,' 
colonias  obligatorias  páralos  mendigos  y  otras  clases"  que  gravitan 
sobre  el  Estado,  y  que  viven  á  espensas  de  la  caridad  {niblica.  fío 
hacemos  más  que  llamar  la  atención  sobre  una  medida  interesantí- 
sima proclamada  por  lodos  los  economistas,  y  que  Mr.  Ilncrnc  de 
Pommeuse  ha  tratado  con  sin  igual  maestría  en  su  obra  sobre  las 
colonias  agrícolas.  Algunos  rigoristas  arrugarán  la  frente  con  des- 
precio cuando  sepan  la  clase  de  socorros  y  atenciones  que  se  piden 
para  el  criminal;  pero  nosotros  les  contestaremos  con  Delille,  quo 
también  el  crimen  tiene  sus  derechos  sobre  nuestra  alma,  y  -que  al- 
gunas veces  el  remordimiento  hace  mas  que  la  virtud» 

Fraucisco  Ramírez  Vas. 

MISCELANEA  CIENTIFICA. 

______ 

Cálenlos  biliarios. — En  una  memoria  Icíclá  el  7  de  marzo  en  la 
Academia  imperial  de  medicina  de  París  por  Mr.  Barth ,  se  esponen 
consideraciones  que  no  carecen  de  interés  respecto  al  tratamiento  do 
los  cálculos  biliarios. 

El  estudio  atento  de  estos  cuerpos  estraños,  demuestra  racional- 
mente la  utilidad  positiva  de  una  série  de  medios  terapéuticos  ,  cuyo 
valor  se  ha  puesto  con  frecuencia  en  duda. 

En  la  gran  mayoría  de  casos,  el  núcleo  central  de  las  concreciones 
está  constituido  por  un  grumo  informe  de  bilis  concreta,  y  muchos  do 

los  que  le  engruesan  resultan  de  la  agregación  de  moléculas  biliares 

•  ''«*♦'"•  •   *  *       •  * 

(IJ  El  vizconde  Alban  de  Villcneuvc-Bargcmoat  en  su  economía  política 
cristiana. 
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sólidas:  de  aquí  la  qtilidad  como  medio  profiláctico  y  curativo,  dé  un 
régimen  severo,  del  uso  de  bebidas  di  lújenles  tomadas  en  abundancia 
y  del  empico  ordinario  de  laxantes,  con  el  fin  de  evitar  la  crasitud  ó 
espesor  de  la  bilis. 

Elpredomiuio  de  la  colesterina  ó  materia  grasa  en  la  composición 
de  un  gran  número  de  cálculos,  advierte  la  ventaja  de  una  dieta  veje- 
tai,  evitando  las  sustancias  crasas. 

Estas  consideraciones  conducen  naturalmente  á  reconocer  también 
la  utilidad  de  las  bebidas  alcalinas,  de  los  baños  de  igual  naturaleza,  y 
por  consiguiente  de  la  administración  reiterada  de  pildoras  jabo- 
nosas. 

La  solubilidad  que  se  logra  de  la  mayoría  do  los  cálculos  en 
el  éter  y  en  la  esencia  de  trementina,  hace  presentir  cuán  útil  es  «I 
usar  interior  y  esteriormente  en  fricciones,  bien  el  éter  solo  ¿bien 
asociado  á  la  esencia,  según  el  método  recomendado  por  Durando. 
Cierto  qne  hay  enorme  diferencia  entre  la  acción  inmediata  y  directa 
del  éter  sobre  un  cálculo  que  se  sumerje  en  este  líquido,  á  favor  del  que 
se  le  vé  entrar  en  delicuescencia,  y  la  acción  inmediata  y  debilitada  del 
éter  introducido  en  el  estómago;  pero  por  mínima  que  sea  esta  virtud, 
debe  ejercer  alguna  influencia  sobre  las  concreciones,  disminuirlas  al- 
gunos milímetros  y  obtenerse  por  este  medio  que  el  colelito  recorra 
las  vías  normales. 

A  estos  medios  será  útil  añadirlas  fricciones  de  belladona,  con  el 
objeto  de  facilitar  la  dilatación  de  la  estremidád  duodenal  del  conducto 
colédoco,  punto  de  las  vías  biliarias  que  ofrece  mas  resistencia. 

Hechos  numerosos,  ya  en  el  hospital,  ya  en  la  práctica  civil,  han  de- 
mostrado á  Mr.  Barth  pruebas  evidentes  de  la  eficácia  de  tales  medios 
terapéuticos. 

Para  terminar  estas  breves  indicaciones  prácticas,  Mr.  Barth  re- 
conoce, y  ha  sido  el  primero  que  lo  ha  señalado  en  la  historia  anatomo- 
patológica  de  los  cálculos  biliarios,  el  fraccionamiento  de  las  concre- 
ciones en  el  interior  mismo  de  las  vias  biliarias,  de  lo  que  ha  manifes- 
tado ejemplares  á  la  Academia,  por  lo  que  es  permitido  presentir  que 
conviene  el  masaje  de  la  región  del  hígado  y  los  baños  de  fuerte  percu- 
sión sobre  el  hipocondrio  derecho,  ademas  de  los  medios  antes  indica- 
dos,  para  el  tratamiento  de  esta  enfermedad. 

Hemorragia  puerperal. — El  distinguido  profesor  P.  Dubois 
recomienda  el  cornezuelo  de  centeno  en  los  casos  de  hemorrágia  puer- 
peral, y  hé  aquí  la  manera  cómo  lo  administra,  según  ha  manifestado  , 
en  una  de  las  lecciones  clínicas.      f  , 

La  mejor  preparación  dice  que  es  el  polvo;  la  dósis  de  cuarenta  á 
sesenta  granos,  mejor  cuarenta  que  sesenta.  Ordinariamente  prescribe 
la  primera  cantidad  en  cuatro  dósis,  que  se  dan  con  cinco  ó  seis  minu- 
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tOB/¿p  inérvalo.  En  efecto,  importa  que  las  dosis  se  aproximen,  para 
sin  interrupción  sostener  las  contracciones  quet  el  remedio  provoca. 
Sin.  embargo,  no  siempre  es  fácil  administrar  de  esta  manera  el  centeno 
capiculado.  Las  mujeres,  por  eonsecuencia.del  estado  de  debilidad  en, 
que  se  hallan,  esperimentau  frecuentemente  náuseas  y  vómicos  que  no 
les  permite  nada  en  su  , estómago;  y  en  este  caso  debe  administrarse  e\ 
medicamento  en  lavativa.  Pero  tampoco  es  siempre  fácil;  verificarlo.  Si 
se  pone  en  una  geringa  ordinaria,. el  medicamento  se  queda  en  el  fondo 
y  no  penetra  al  recto.  En  estos  caso?  es  preciso  colocar  el  polvo  en  la 
misma  cánula,  de  suerte  que  sea  fácil  y  seguramente  inyectado  en  los 
primeros  golpes  que  se  impriman  á  la  geringa,    •  ;.,!-, 

» 

llldroeelc— £1  profesor  Bellucci  acaba  de  recomendar  una  nueva 
medicación  que  ba  empleado  cpn  éxito,  según  se  lee  en  un  periódico 
estranjero,  para  (a  curación  del  hidrocele.  Aunque  la  operación  de  La 
eura  radical  del  hidrocele  está  simplificada,  particularmente  usando  el 
método  de  los  bordones,  invención  del  Dr.  Argurposa ,  sin  .embargo  es 
al  fm  una  operación  que,  como  todas,  aun  las  mas  sencillas,  puede  dar 
origen  á  efectos  funestos,  y  por  esto  debe  recibirse  bien  cuanto  conr 
duzpa  al  mismo  fin  sin  esponerse  á  peligros .  La  medicación  del  profesor 
Bellucci  es  de  las  mas  inocentes  y  se  apoya  en  cinco  observaciones. 
Consiste,  pues,  en  el  uso  de  una  pomada  compuesta  con  tres  »  cinco  es- 
crúpulos del  polvo  de  hojas  de  digital  purpúrea  y  una  onza  de  manteca, 
haciendo  fricciones  sobre  el  tumor  y  teniendo  cuidado  lavar:eA:«s- 
crotocada  pjncodias  para  activarla  absorción.  En  las  cinco  curaciones 
im,  paso  ef  a, a,gudo,  los  otros  cuatro  crónicos;  la  duración  del  trata-i 
miejito  basjdo  de  dosó  tres  meses.       •    .  . 

Illdropcsías,— En  una  roemoriaescrifca  por  "Mr.  Cbatin  (de  Lyon), 
acerca  de  las,  hidropesías,  de  su  mecanispao ,  fisioló^icp  y  do  &u  .trata- 
miento por  la  nuez  vómica,  apoyándose  eu  josesperimentos  de,  Mr.  Ma- 
gendie,  que  establece  que  las  venas;  absorven  y  exhalan,  espKea  Mr., 
Chatin  la  formación  de  las  colecciones  pasivas,  por  una  verdadera  fil- 
tnac.ien  de  sangro  á  través  í|e  las  paredes  de  JpsvasoMwikres;  ¿ana- 
logía, que  existe  entre  estosesperimentos  y  el.  fenómeno  que  se  observa 
en  la  congestión  .y  la  inflamación  de  las  serosas,  conducen  á  cr^r  .óadn 
mitir  que  las  hidropesías  activas  deben  formarse  por  el  mUwvpropef: 
der.  Esta  teoría,  evidentemente  meoániqa,  presta  ála  terapéutica  (nay*-- 
ypr,  solidez,  sobre  todo  á  un  nuevo  medio  preconizado  por  JÁr .  Tessier, 
cqn^ra  las  hidropesías.  Hé  aquí  uno  de  los  muchos  hechos"  de: que  el 
autor  de  la  memoria  ha  sido  testigo  en  el  .servicio,  de  Tessier»  y  que* 
apoyan  la  teoría  y  el  efecto  de  la  nuez  vómica. 

Observación. -^Aiignar,  27  eiíos,  fiebre  intermitente  contraída;  qn, 
Africa  y  cortada  muchas  veces  con  el  sulfato  de  quinina.  Hinertrofia 
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del  bazo  pronunciada  i  ulceración  de  las  gingibales,  fetidez  del  atien- 
to, ascttts,  edemade  las  estremidades  inferiores.  Desde  luego  se  le  trata 
con  el  vino  de  quina,  gargarismos  con  polvos  de  quina  y  carbón ,  tisana 
de  centaura:  la  fiebre  cesa,  pero  la  hidropesía  persiste.  Se  continua 
inútilmente  este  tratamiento  durante  veinte  días,  al  cabo  délos  que  se 
reemplaza  por  la  tisana  de  codearía  y  rábano  y  por  el  polvo  de  sob^ 
carbonato  férrico:  igual  persistencia  de  la  hidropesfa.  Mr.  Tessier  aóV 
ministra  entonces  el  estracto  alcohólico  de  nuez  vómica ,  prescribiért^ 
dote  durante  dos  dias  á  .  la  dósis  de  un  grano:  diarrea  abundante  ¿fué 
hace  suspender  el  remedio.  Tres  dias  despnes  se  le  propina  de  nuevo,  pero 
á  la  dósis  de  dos  quintas  pártes  de  grano:  el  resultado  fué  pronto '^ 
sorprendente;  no  había  pasado  una  semana  cuando  el  vientre  apareció 
menos  tenso,  la  hidropesía  ascitis  bajó  mas  de  la  mitad  y  casi  había 
desaparecido  el  edema  de  los  miembros.  El  enfermo  se  sintió  mucho 
mas  fuerte;  sobrevino  apetito  y  el  mejoramiento  fué  tal ,  que  se  consi- 
deró curado  y  en  disposición  de  salir  del  hospital. 

La  nuez  vómica,  añade  la  Gazele  me  dicale,  de  donde  tomamos  está 
reseña,  parece  que  obra  inmediatamente  sobre  el  estómago  como  sus- 
tancia amarga;  á  mas  escita  las  contracciones  musculares  de  losintes^ 
tinos  y  favorece  la  circulación  venosa  y  la  absorción.  También  creé 
Mr.  Tesster  que  opera  estimulando,  por  medio  del  sistema  nervioso;  la 
energía  de  los  agentes  de  la  absorción. 

Enajenación  mental.— Mr.  Ferros  ha  dado  á  la  Academia' dé 
medicina  de  Paris  un  informe  favorable  sobro  una  memoria  del  doCtd* 
Pinel,  preconizando  los  baños  prolongados  en  el  tratamiento  de  la  áll& 
nación  mental.  Este  médico  recomienda  los  baños  continuados,  nótelo 
durante  muchas  horas,  sino  durante  muchos  dias.  El  grado  al  cual  los 
propina,  es  el  de  30°  á*35'  del  centígrado.  Las  estadísticas  suministra- 
das por  Mr.  Pinel,  prueban  en  efecto  que  este  medio  es  muy  eficaz  ert 
ciertas  variedades  de  locura,  y  que  frecuentemente  ha  sido  seguido  de 
curación,  aan  en  afectos  que  parecían  de  mucha  gravedad. 

Fumigaciones. — El  Dr.  Langlebert  ha  llamado  la  atención  de 
dicha  Academia,  sobre  un  proceder  muy  simple  para  hacer  las  fumiga- 
ciones mercuriales.  A  los  pequeños  trociscos  conocidos  bajo  el  nombro 
de  Pastillas  del  serrallo,  y  que  están  compuestos  de  carbón,  dé  azotado 
de  potasa  y  de  benjuí  reducidos  á  pasta,  se  añade  á  cada  uno  de  dos  á 
cuatro  granos  de  proto-ioduro  de  mercurio  ó  veinte  granos  de  ciná- 
brio.  El  enfermo,  despojado  de  los  vestidos,  se  envuelve  en  una  cubier- 
ta de  lana  y  Coloca  entre  las  piernas  uno  de  estos  trociscos,  ai  cuál  se 
ledá  fuego.  Guando  se  consume  desprende  gran  cantidad  do  vapórés 
mercuriales. — Lo  mismo  puede  añadirse  á  estos  trociscos  el  iodo  uotra 
sustancia 'que -te  quiera  volatilizar,  según  la  indicación. 
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i  Anestesia  lo©*l\— &egun  -vemos  en  las  periódicos  de  mediana 
del  vecino  imperio,  se  están  repitiendo  esperimentos  clínico»  pera  fírof 
ducir  la  anestesia  local,:  oon  objeto  de  facilitar  la  practica,  de  ciértas 
operaciones- con  ausencia  de  dolor»  y  sin  la  «aposición  á  que  la  inspira** 
cion  pulmonar  clorofórmica  puede¡dar  origen.  Ya  Mr.  Velpeau  ;habiá 
indicado  y  pónia  en, uso  la  refrigeración  cuando  practicábala  operación 
doloroaísima  del  arrancamiento  de  la  uña,  sumergiendo  previamente  el 
dcdo:en-  una  mezcla  4©  sal  y  hielo;  El  sábio  farmacéutico  Simpson,  el 
pritnorb  ert  demostrar  la  acción  anestésica  del. cloroformo,  había  inteú>* 
tado  también  obtenerla  localmente,  y  beeho  á  este  intento  esperimentos 
enloa  animales  articulados,  batracianos,  mamíferos  y  aun  en  el  hom- 
bre, pero  dedujo  consideraciones  desfavorables:  indicó  que  al  operar  no 
se  evitaba  la  insensibilidad,  que  se  provocaba  congestión  local  y  vivos 
dolores,  puesto  que  ya  existían  previamente  en  las  partes  sometidas  á 
causa  de  la  enfermedad  de  que  eran  asiento. 

Sin  embargo,  Mr.  Richet  ha  estirpado  últimamente '  en  el  Hotel- 
Dieu  de  París  un  quiste  melicérico  del  volumen  de  un  huevo,  situado 
sobre  la  mejilla  de  una  mujer.  El  cloroformo  fué  vertido  gota  á 
gota  sobre  la  parte,  y  con  la  ayudade  un  soplete  6  fuello  inventado 
por  Mr.  Mathiéu  se  favoreció  la  vaporización.  .La  piel  fué  seguida- 
mente incindida  sin  quo  la  enferma  acusase  dolor;'  pero  no  fué  así 
cuando  se  principió  á  disecar  el  tumor,  reconociéndose  por  los  lamentos 
de  la  operada  que  Ja  anestesia  no  se  estendia  mas  allá  de  loa  tegu- 
mentos.        *<■  *  •  '     1  ■     '  i  -  i  í 

¡Esto  no  obstante,  se  infiere  que  por  la  ayuda  de  la  refrigeración 
clorofórmica  es  posible  la  anestesia;  local,  aunque  sea  superficialmente, 
y.se  deduce  que  podrá  prestar  servicios  en  los  casos  de  incisiones;  de 
forúnculos,  abscesos  subcutáneos,  Gmosis  y  otras  opéracidnes  qqe  no 
por  ser  pequeñas  dejan  de  encontrar  á  veces  una  oposición  invencible 
en  enfermos  pusilánimes,  que  consienten  á  veces  bastante  tarde,  solo 
por  temor  á  los  dolores.  ¡  ■«.     •  v|¡ ' 

■  .«i..,    y:  .   •  ■  í,     '  .  ¡  •: 

Amaurosis.— En  la  Gaselle  medícale  de  Paria  acaba  de  publicar 
Mn  Oh.  Deval  observaciones  curiosas  ó  interesantes  de  amaurosis, 
cuyo  origen,  desconocido  en  un  principio,  se  debía  á  la  supresión  dei 
sudor  habitual  de  los  pies.  Es,  pues,  un  axioma  en  patología,  que  hay 
enfermedades,  que  alisten  emunctorios  ya  habituales  en  la  economía, 
que  nos  acompañan  hasta  los  limites  estremos  de  k  vida  y  que  seria 
peligroso  hacerlas  desaparecer.  A  este  género  pertenece  «1  sudor  de  los 
pies,  cuya  supresión,  entre  otras  alteraciones  á  que.  puede  dar  origen; 
figura  la  amaurosis.  Cuandp  la  supresión  es  repentina  y  seguidamente 
se  altera  la  vista,  la  causa  puede  desde  luego  apreciarse;  pera  cuindo 
el  desarrollo  es  lento  y  mucho  tiempo  después  de'  habérse  suprimido  ql 
sudor,  se  comprende  que  la  causa  pase  desapercibida.  Los  prácticos 
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deben  por  lo  mismo  analizar  con  minuciosidad  y  estar  prevenidos  en 
todas  circunstancias.  .  :    •  .  .  '> 

Las  amaurosis  deeste  género  son  susceptibles  do  revestir,  al  cabode 
mucho  tiempo,  la  forma  asténica,  pero  la  mayoría  de  casos  observados 
ha  ofrecido  el  tipo  congestivo. 

La  supresión  unas  veces  so  verifica  sin  causa  apreciable,  otras  por 
la  aplicación  de  tópicos  astringentes  puestos  en  uso  para  libertarse  de 
sudor  tan  desagradable,  y  en  muchas  ocasidnes  por  la  impresión  del 
frío:  se  citan  casos  de  amaurosis  por  la  supresión  sobrevenida  al  tomar 
baños,  por  andar  descalzo  en  casa,  etc.  ■•'  ..I 

Estas  amaurosis  comprenden  dos  indicaciones:  reproduoir  la  se- 
creción y  combatir  los  accidentes  visuales  según  los  caracteres  que 
presenten. 

Para  la  primera  indicación  los  enfermos  deben  evitar  todo  enfria- 
miento de  las  estremidades:  es  muy  útil  el  calzado  con  suela  de  goma 
elástica.  Mr.  Deval  recomienda  las  medias  de  lana  esteriormente  cubier- 
tas de  tafetán  gomado,  práctica  que  dá  buenos  efectos  y  por  la  que 
principia  siempre.  El  Dr.  Mordiere  encarga  mucho  que  no  se  aplique 
el  calzado  sobre  el  pie  desnudo,  pues  la  sensación  de  frió  que  causa  en 
el  tafetán  gomado  sobre  el  tegumento,  es  mas  susceptible  de  alejar  que 
nade  atraer  la  traspiración.  Acostumbra  Mr.  Deval  á  espolvorear  la 
parte  interior  de  la  media  de  lana,  en  la  parte  del  pie,  con  una  mezcla 
de  harina  de  mostaza  y  clorhidrato  de  amoniaco  pulverizado.  El  doctor 
Jenner  ha  logrado  restablecer  el  sudor  poniendo  todos  los  días  una  onza 
de  sal  amoniaco  pulverizado  en  la  media  ó  calceta.  Y  el  Dr.  Ruete  une 
con  el  mismo  objeto  dos  partes  de  cal  por  una  de  sal  amoniaco:  se  forma 
cloruro  de  calcio  ,  y  el  gas  amoniacal  que  se  desprende  se  dirige  é  la 
piel  y  la  estimula. 

Otras  veces  se  recurre  á  las  fricciones  de  la  planta  del  pie  con  un 
linimento  en  que  entra  el  alcanfor  y  el  amoniaco.  <  > 

En  otras  ocasiones  á  los  baños  de  arena  caliente,  que  al  Dr.  Mor- 
diere han  producido  buenos  efectos  cuando  fallaron  otros  remedios. 
Igualmente  aconseja  á  los  enfermos  que  se  cubran  los  pies  y  piernas 
con  muchos  dobleces  de  tejido  de  lana,  hecho  lo  cual  los  sitúa  en  una 
Cubeta  ó  cajón  que  contenga  arena  tan  caliente  como  sea  dado  sufrirla; 
en  cuyo  baño,  que  le  hace  tomar  por  la  tardo,  les  tiene  durante  media 
6  una  hora,  al  cabo  de  la  que  les  hace  poner  el  cabrado  y  acostarse. 

Lobstein  recomienda  los  baños  de  pies  con  la  cebada  preparada  para 
fabricar  cerveza.  Dubois  (padre)  prescribe  tres  ó  cuatro  pediluvios  dia- 
rios muy  calientes,  de  cinco  á  seis  minutos  de  duración.  Se  han  pre- 
conizado igualmente  los  baños  locales  de  vapores,  aromáticos. 

Para  la .  segunda  indicación  se  recurre  á  los  diversos  elementos 
que  componen  el  tratamiento  amaurótico  en  general,  según  la  forma 
que  se  presente.  Los  mercuriales  dice  Mr.  Deval  que  han  producido 
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efectos  heroicos  en  muchos  enfermos,  creyendo  obran  procurando  la 
resolución  de  los  diversos  obstáculos  come  derrames  cranianos  ú  otros, 
que  entretienen  mecánicamente  el  cambio  de  las  percepciones  visuales. 
Langenbeck  admite  que  las  congestiones  retinianas  deben  acompañar- 
se, después  de  mas  ó  menos  tiempo,  de  un  humor  linfático,  de  una  es- 
pecie de  verdugón  ó  cardenal,  contra  lo  que  es  el  mercurio  remedio  po- 
deroso. El  tinte  opalino  que  comprobamos  en  el  fondo  do  los  globos  de 
amaurosis  antiguas  ¿no  confirma  esta  opinión?  Rl  uso  interno  del  subli- 
mado que  con  justo  motivo  encomia  Langenbeck  y  Traveks,  ha  hecho 
á  Mr.  Deval  escelentes  Servicios,  y  por  eso  preconiza  su  empleo. 

Antes  de  concluir,-  y  como  prueba ,  pondremos  á  continuación  uta1 
caso  de  la  clínica  de  dicho  profesor;  '        :  !:   "  •   ;        .  f 

«N;  Rustique,  carpintero,  se 'presentó  en  el  dispensario  del  doctor 
Deval  el  12  de  agosto  de  1851.  Qutaec  días  antes  la  vista  le  habrá  des- 
aparecido hasta  el  punto  de  percibir  apenas  los  objetos,1  Un  médico  le 
había  hecho  sangrar  y  purgar::  bajo!  la  influencia  de  estos  medios,  la 
vista  fué  recobrada  en  términos  de  permitirle  trabajar;  pero  el  11  de 
agosto  se  reprodujeron  los  mismos  accidentes,  aunque  no  tan  intensos. 

»EI  dia  12  acusó  tener  mala  la  cabeza,  ruido  auricular  y  chispas 
ante  los  ojos.  Guando  miraba  una  bujía  encendida,,  parecíale  -  lo,  llama 
estrellada.  No  existe  vestigio  de  sífilis.  (Se  prescribe  sanguijuelas  al 
ano;  todas  las  tardes  una  pildora  compuesta  de  dos  granos,  de  ruibarbo 
y  cuatro  de  áloes;  pediluvios;  cataplasmas  sinapizadas  bajas;  lociones 
frías  sobre  los  ojos.)  .«  r  •  -l.-.i-*;  :• 

*La  vista  se  puso  mejor,  pero  el  23  de  agosto  fué  estraordinario  el 
adelanto.  ....  i  .-w. 1 

»EI  25  refirió  el  enfermo  que  desde  la  edad  de  15  ó  16  anos  tenia 
sudor  abundante  de  pies;  pero  queriendo  librarse  do  esta  incomodidad, 
tomó  un  dia  pediluvios  fríos  prolongados,  y  que  al  siguiente  se  le  alteró, 
la  visión.  Después,  el  23  de  agosto,  el  sudor  se  1c  presentó  espontánea- 
mente, lo  que  fué  seguido  casi  en  el  acto  de  mejoramiento  de  la  vista. 
El  tratamiento  ya  estaba  indicado:  medias  de  lana,  espolvoreadas  con 
mostaza  y  clorhidrato  de  amoniaco,  envoltura  de  tafetán  gomado,  etc. 
La  traspiración  Se  hizo  abundante,  y  la  vista  mejor  i         \i  * 

» En  el  mes  de  noviembre  tenía  la  cabeza  bien r  no  notaba  chispas, 
la  llama  de  la  bujía  natural,  y  mientras  que  pocos  meses  ante»  no  dis- 
tinguía un  tambre  á  seis  pasos,  se  dedica  ya  á  sus  ocupacioues  y  lee 
bien  los  periódicos.  Confiesa  que  debe  su  curación  al  retorno  del  sudor 
délos  pies.»  1   i.-.,  n-v'...  i        ¡  .      v.\:.  .     \ ,  ■ 

Bate  caso  y  otros  parecidos  que  pudiéramos  citar,  basta  para  el  ob- 
jeto que  nos  habíamos  propuesto.  .  / 

-•».{•  .i¡  .'  *f  \   ;•*'  •     v )'  .'  i  ."1  í  •  '.  i  :  "  '       •     '  •       •  » **"!  .  ¿  <  J'  .  é 
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.  -    •         :      p         ...       •'    f  ¡ti    •  i/-  :  i 

REMITIDO,  t 

Sres.  Redactores  de  la  Crómica  oe  los  Hospitales. 

Mis  queridos  compañeros:  tengan  Vds.  la  bondad  de  insertar  el 
siguiente  artículo  que  por  ahora,  mientras  no  cambien  mis  cir- 
cunstancias, será  el  último.  Mas  adelante,  sí,  tendré  que  volver  á 
tratar  tan  enojosa  materia,  ya  que  el  Siglo  ha  puesto  las  cosas  de 
modo  que  me  estimaría  en  muy  poco  si  la  dejase  antes  de  apurar- 
la. No  incurriré  yo  en  tal  bajeza,  y  aun  espero  que  ha  de  llegar  dia 
en  que  el  Siglo  se  ha  de  mostrar  menos  insensible  á  mis  razones. 

Soy  de  Vds.  afectísimo  amigo  y  compañero  Q.  B.  SS.  MM. 

Madrid  y  junio  20  de  1854. 

José  Rodríguez  Villargoitia. 

UNA  OFERTA 
Y  COATBO  PALABRA^  AL  MOLO  MÉDICO. 

Ya  calculaba  yo,  al  escribir  el  comunicado  insertó  eni  el  numero  an> 
teitor  de  La  Crónica  y  en  otros  periódicos  médicos  de  la  corte,  que  el 
Siglo  no  dejaría  dedirijirme  algunos  nuevos  obsequios. 

Efectivamente,  dos  artículos  me  dedico  en  su  Romero  de  11  de 
junio.  El  uno,  suscrito  por  el  director  Sr.  Méndez  Alvaro,  tiene  por  ob- 
jeto satisfacer,  mejor  dicho  estuviera  deslumhrar,  al  público  módico;  no 
por  supuesto  satisfacerme  á  mí,  ni  i  la  amistad  ofendida;  En  él¿  des- 
pués del  gastado  introito  de  rectificar  ¡neiactitudes,  oon  un  •manera- 
miento  bastante  poco  hábil  por  cierto,  diciendo  la  verdad  i  medias, 
exagerando  la  parte  de  ella  que  se  dice,  que  como  puede  conocerse  es  la 
que  conviene,  contradiciéndose  de  renglón  á  renglón*  y  poniendo  por 
epílogo  una  burla  completa  y  estampada  con  podo  miramiento  de  las 
grandes  ventajas  obtenidas  por  mí  á  consecuencia  dé  los  buenos  oficios 
del  Sr.  Méndez  Alvaro,  se  apelé  al  público  asi  desorientado,  y  hasta,  no 
se  comprende  que  sea  sino  como  pulla  también»  6  mi  profc>lé  conciencia. 

Mi  estado  valetudinario  no  me  permite  ahora  ocuparme  en  esto 
asunto.  Dios  me  dará,  yo  lo  espero,  algún  día  salud,  y  entonces  prome- 
to al  Sr.  Méndez  Alvaro  esplicar  perfectamente  su  artículo  añadiendo 
lo  que  falta,  recordando  pormenores  indispensables  al  conocimiento  de 
la  verdad,  impugnándolo  erróneo  y  gratuito,  esclareciendo,  en  una  pa- 
labra, la  materia  en  términos  de  ponerla  muy  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  haciéndolo  todo  bajo  mi  palabra,  en  conciencia,  y  aun  me  pro- 
meto que  á  satistaccion  del  Sr.  Méndez  Alvaro. 
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, :  .  Entretanto  recibo  .con  |a  efusión  que  debo  esa  especie  de  ofrenda 
qae  el:  director  <Jk?l  Sffl/o  parpco  lia  querido,  dirigir  á  la  amistad  en  su, 
Umibaíj  avivando,  y  sosteniendo  en  mí  el  deseo  vehemente  de.  poner  eiv 
su  lugar  tantas  cosas  dislocadas  en  su  artículo.  Gomo  ahora  no  puedo, 
realizarlo,  cosa  es  piara  que  esteaguijou  del  deseo  ha  de  proporcionar- 
Slke  un.eotretemmiento  muy  grato  y  muy  ¿  propósito  para  concurrir  á 
mi  restablecimiento.  ¡HasU  en  su  misma  huesa  tengo.yo  p;ue  distinguir 
la  finura  de  una  amistad  para  mí  tan  dichosa! 

El  Otro  artículo  es  de  la  dirección  del  periódico,  escrito,  al  parecer, 
sin  el  acuerdo  ni  asistencia  el  Sr,  Méndez  Alvaro.  Este  ya  es  otra  cosa, 
corno  que  ea  un  escrito  capaz  de  llenar  de  gozo  al  hombre  mas- a fcran 
biliario.  Prueba  de  ello  es  que  no  estando  yo  eo  aptitud  de  escribir  una 
letfót  voy  á  consagrarle  unas  cuantas  frases.  Es  verdad  que  lo  hago 
porque  las  frases  han  de  ser  gratulatorias,  en  razón  á  hallarme  enterar, 
mente  oonforme  con  el  artículo.  Asi,  pues,  en  justo  tributo  de  lo  saüsn 
factoría  que  me  ha  sido  su  lectura,  iré  dándole  mi  asentimiento  punto 
por  punto.  ■ 

Motéjame  en  primer  lugar  la  dirección  det  Siglo  médico  de  presumir 
do,, afirmando  que  no  imaginaba  existiese  sobre  la  superficie  del  suelo; 
español  un  horadre  tan  pagado  de  si  mismo  como  yo.  No  quiera  Dio» 
que  yo  me  meta  á  desmentir  á  la  dirección  del  Siglor  cualquiera  que> 
sea  el  modo  que  tenga  yo  de  ver  mi  propio  mérito.  Porque  suponiendo 
qtfe  yo  piense  ser  menos  presumido  de  lo  que  el  Siglo  me  considera,, 
eomounoes  siempre  mal  juez  en  causa  propia,  ponerme  á  disputar 
sobre  si  soy  ó  no  soy,  sobre  si  soy  mas  ó  soy  menos,  seria  dar  una  in-t 
signe  prueba  de  estupidez..  Convengamos  en  que  soy  el  hombre  mas 
pagado  de  sí  mismo  de  toda  la  superficie  del  suelo  español,  y  aun  de 
toda  la  haz  de  la  tierra.  ¿Y  qué  tenemos  con  esto?  ¿será  por  eso  el  Siglft 
médico  mas  veraz,  ni  mas  justo,  ni  mejor  intencionado?  [Bien  sencillo 
e*  el  Siglo  médico  si  piensa  que  por  el  temor  pueril  de  que  me.  .tachada- 
presumido  he  de  dejarle  yo  pasar  sus  marrullerías! 

El  caso  es  que  lo  mas  chistoso  de  esto  reproche  está  en  la  e  volución* 
metamorfosis  O  cambio  que  en  muy  pocos  días  ha  esperimeotado  el 
Syl»  tnéltfip.  Precisamente  e|  periódico  quo  tanto  ha  victoreado  la 
presunción  locamente .  desatada  entre  el  humo  de  los  manjares  y  Ipa 
efluvios  de  los  licores,  y  que  á  fin  de  atenuar  la  picazón  de  la  protesta, 
de  la  prensa  médica,  ha  destacado  emisarios  por  todas  las  calles  do,  Ma- 
dl*4  para  .propalar  y  , sostener  que  cada  uno  puede  ser  todo  lo  piesurot- 
do  que  le  plazca,  aun  cuando  con  las  manifestaciones  de  su  presunción 
dañe  á  los  demás  estableciendo  competencias  odiosas,  hoy  so  encuentra 
tan  mudado  que  la  presunción  le  espanta,  le  horripila;  y  ¡  hace  entrar  en 
titilación  todos  los  nervios  de  su  cuerno,  j  Pobre  Siglo  médico!  Digno 
es  de  compasión,  si  es  que  este  cambio  se  debe  á  un  saludable  escar- 
miento operado  por  el  justo  vapuleo  que.ha  recibido  de  sus  colegas.  Mas 
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si  la  cansa  de  su  mudanza  no  es  el  escarmiento  sino  la  diferencia  de 
circunstancias,  á  las  cuales  sabe  el  Siglo  subordinar  su  lógica  y  sus 
principios ,  entonces  'Visto  está  que  contumaz  sigue  en  su  afán  de  pro- 
clamar la  ley  del  embudo. 

Pero  dejando  estas  niñerías  del  Siglo  médico,  que  al  fin  en  el  reper- 
torio de  sus  pecadillos  son  materia  lote,  y  dándome  por  conforme  con 
el  calificado  de  presumido,  voy  á  prestar  igual  conformidad  al  funda- 
mento de  tal  calificación. 

Dice  la  dirección  del  Siglo  médico  que  no  era  posible  esperar  se  que- 
rellase nadie  de  sus  palabras,  cuando  al  consignar  que  no  conocía  quien 
hubiese  hecho  estudios  especiales  sobre  la  enagenacion,  añadía  lá  clau- 
sula y  condición  de  profundos. 

Concedo  gustosísimo  i  la  dirección  del  Siglo  el  derecho  de  señalar 
á  su  placer  los  límites  de  la  profundidad.  En  esto,  como  en  otras  mu- 
chas cosas  relativas,  cada  uno  es  dueño  de  entenderlas  á  su  manera. 
Pero  precisamente  al  parapetarse  el  Siglo  tras  la  vaguedad  de  la  voz 
profuudos,  hace  necesaria,  obligatoria  la  querella,  ó  por  lómenos  el  ale* 
gato  délos  que  hayan  hecho  algunos  estudios  especiales  que  cómo  no 
mencionados  ni  salvados  en  la  esclusiva  aseveración  del  Siglo,  es  me- 
nester recordar  al  público,  no  como  profundos  ó  no  profundos,  sino 
como  «ludios  que  el  público  apreciará  según  estime.  Dejar  pasar  en 
silencio  una  especie  que  elimina  á  la  vez  toda  clase  de  trabajos, -siendo 
como  eS  la  voz  profundos  indeterminada  y  de  ostensión  desconocida, 
seria  sufrir,  sin  por  qué  ni  para  qué  un  perjuicio,  avenirse  á  recibir  una 
especie  de  castigo  á  la  laboriosidad,  y  dejar  que  con  cualquier  artima- 
ña se  falte  á  los  derechos  que  hace  adquirir  la  aplicación.  ■ 

Asi,  sin  cercenar  en  nada  á  la  dirección  del  Siglo  la  facultad  de 
marear  la  ostensión  de  lo  profundo  y  la  de  afirmar  que  no  coríoee  '  f  -ú 
quiere  que  no  existe  quien  haya  hecho  los  estudios1  especialesque  llama 
profundos,  paso  á  hacer  fijar  un  momento  la  atención  sobre  el  párrafo 
del  artículo  de  la  dirección  del  Siglo  qoe  Con  sus  propias  palabras 
trascribo.  '  .   

•Reservado  estaba  al  digno  director  y  cabeza  de  La  CttówtCA  db 
los  HospiTáLES  decir  con  cervicia  al  mundo  médico  que  él  había  he- 
cho ese  estudio  profundo,  que  él  es  toda  una  cumplida  especialidad  en 
el  ramo,  y  que  le  hemos  ofendido  desconociendo  tan  raras  dotes  y  sin- 
gulares prendas.»  ' : 

Aquí  he  tenido  que  suspender  largas  horas  mi  tarea  para  recobrar 
algún  tanto  mi  turbada  serenidad  y  desechar  un  sentimiento  indefinible 
qoe  no  puedo  desenvolver  ahora,  y  que  mal  apaciguado  aún  me  hará 
limitarme  á  muy  breves  reflexiones.  ■■>..>:;  u: 5 

Este  párrafo  se  sale  ya  del  ridículo  que  campea  en  la  totalidad  del 
artículo  de  la  dirección  del  Siglo  para  entrar  en  el  insulto  y  en  la im- 
postura. iCémo,  habiéndome  circunscrito  yo  en  mi  comunicado  á  con- 
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signar  simplemente  ciertos  hechos  que  e\[  Sigto  no  ha  desmentido  i»,- 
puede  desmentir,  dejando  enteramente  su  consideración,  aprecio  y  ava- 
loramiento  á  la  autocracia  de  la  opinión  pública,  se  atreve  la  dirección 
á  atribuirme  falsamente  palabras  y  pensamientos  que  no  he  escrito  ni 
aun  remotamente  dejado  traslucir?  Apelo,  no  al  juicio,  sino  á  los  sim- 
ples sentidos  del  público.  Búsquense  en  mi  comunicado  las  palabras 
que  el  Siglo  afirma  que  yo  he  dicho  al  mundo  médico  con  esa  cérvida 
¿esa  cosa  que  yo  no  sé  lo  que  es,  y,  á  menos  qué  cérvida  sea  decir  lo 
que  no  se  dice,  como  tales  palabras  no  se  encuentran,  tendrá  que  con- 
cluirse que  el  Siglo  es  un  impostor. 

Yo  que  creo  que  el  Siglo  no.  querrá  conservar  sobre  sí  la  mancha 
ni  la  responsabilidad  de  tal  alevosía,  espero  que  rectificará  de  grado  y 
espontáneamente  los  falsos  testimonios  que  me  vulneran.  Considerando 
también  que  la  dirección  del  Sigio  no  puede  tener  fundamento  y  pro- 
bablemente ni  propósito  de  menospreciarme ,  espero  igualmente  que 
borre  el  notorio  menosprecio  que  descubren  las  palabras  apuntadas,  6 
por  lo  menos  que  le  aplace  para  otra  ocasión,  siquiera  porque  no  se 
tenga  á  su  condición  por  tan  ruin  y  miserable,  que  ha  esperado  para 
atacarme  tan  inicuamente,  á  verme  estenuado,  abatido  y  casi  sin  fuer- 
zas para  tenerme  en  pié. 

Deseo  que  e\  Siglo  lo  piense  bien,  y*al  dejar  yo  aquí  el  párrafo  á 
que  aludo  en  suspenso  y  encerrado  entre  paréntesis,  haga  de  modo 
que  no  roe  vea  precisado  á  sacarle  otra  vez  para  volver  á  ocupar- 
me de  él. 

Continuaré,  ó  mejor  dicho,  concluiré  en  pocas  palabras  el  análisis 
del*  artículo  de  que  me  hago  cargo. 

Dejo  lo  de  respetarse  el  Siglo  y  respetar  al  público,  que  después  del 
párrafo  trascrito  es  un  contrasentido  que  110  debe  tomarse  en  consi- 
deración. Voy  á  lo  que  dice  de  no  haberse  acordado  de  mí  al  escribir 
las  palabras  que  han  motivado  estas  contestaciones.  Por  mas  estraño 
que  parezca  el  haber  olvidado  el  Siglo  á  una  persona  que  firmó  la  pro- 
testa y  la  reprotesta  de  la  prensa,  que  hace  poco  los\hrectores  del  Siglo 
llevaron  á  juicio  al  Repeso,  y  de  la  cuál  uno  de  ellos  tiene  en  la  materia 
*  los  precedentes  que  recuerda  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  una  vez  que  el  ¿  t- 
glo  lo  dree,  fuerza  es  convenir  en  que  no  se  acordaba  de  mí.  Ni' tampoco 
conducirla  d  náda1  disputarlo;  ademas  de  queet  Siglo  padece  con  fre- 
cuencia de  este  Achaque  de  olvidos/  No  ha  macho  que  se  olvidó  del  se- 
ñor Comengc  y  de  otro  sugeto  que  le  es  tan  simpático  como  este  señor, 
a)  hablar  del  mérito  de  los  opositores  á  baños  minerales,  y  precisamente 
se  desmemorió  én  una  emboscada  enteramente  igual,  igualita  á  la  que 
me  ha  empeñado  en  esta  campaña.  Aunque  pudiera  yo  decir  al  Siglo 
módico  que  el  que  escribe  para  el  público  está  obligado^  no  desmemo- 
riarse asi,  porque  con  tales  olvidos  faltará  todos  los  dias  á  lo  que  debe 
á  los  demás  envileciéndose  á  sí  mismo,  yo  tto  quiero  exigir  nada,  y  por 
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rat  insignificante  parte  dejo  al  Siglo  autorizado  para  carecer  tte  memo- 
ria y  de  todas  las  demás  potencias  si  le  placea  En  suma,  lo  de  no  acor- 
darse de  mí,  podrá  significar  que  no  hubo  respecto  á  raí  intención,  y 
esto  de  intedciones  son  honduras  donde  todo;  el  mundo  tiene  derecho 
á dudar.  Mas  el  olvido  por  natural  ó  por  artificial,  no  disminuyela  esr 
tensión  del  perjuicio  que  me  infiere,  ni  hace  menos  procedente  ni  legí- 
tima mi  reclamación.  .  '•,  ..<■ 
Para  terminar  la  dirección  su  artículo,  habla  como  en  chanza  de  su 
rudeza,  y  por  Cristo  que  si  lo  siente  como  lo  dice,  su  rudeza  debe  ser 
monstrusa,  disforme,  desaforada.  Porque,  vamos  á  cuentas.  Dice  el  SU 
e/o  que  ni  el  tiempo,  ni  los  medios  empleados  por  mi,  son  suficientes 
para  conocer  bien  las  envolturas  y  la  sustancia  cortical  del  cerebro. 
En  cuanto  á  los  medios,  el  Siglo  me  permitirá  detenerle  y  decirle,  que 
siendo  muchos  y  muy  variados  los  medios  de  adquirir  instrucción ,  no 
puede  ni  debe  asegurar  que  está  al  alcance  y  conoce  todos  los  de  que  yo 
he  dispuesto.  Asi,  aunque  de  ellos  pudiera  decir  mucho  al  Siglo  inédita*, 
me  ahorraré  entrar  en  su  enumeración  para  llegar  sin  demora  á  la 
cuestión  del  tiempo,  mas  fácil  de  fijar,  mas  sencilla  y  aun  mas  signifi- 
cativa. En  mayo  de  184-2  hice  oposiciones  en  Zaragoza,  y  versando  uno 
de  los  ejercicios  esclusivamente  sobre  temas  de  enagenacion,  se  sigue 
que  ya  en  aquella  época  hice  constar  oficialmente  haberme  ocupado  al- 
go en  su  estudio.  Ahora  bien,  de  1842  á  1854  van  justamente  doce 
años  cumplidos,  y  como  sobre  todo  desde  1845  acá  puedo  asegurar  que 
no  habrá  pasado  año  sin  que  por  publicaciones  ó  trabajos  prácticos 
haya  dejado  de  demostrar  que  seguía  entregado  á  este  estudio,  resolta 
que  el  tiempo  conocido  de  todo  el  mundo  son  doce  anos;  nueve  de  com- 
petidas y  ostensibles  pruebas.  Todavía  en  el  año  anterior,  y  habiendo 
ya  ocurrido  lo  que  mencionaré  á  su  tiempo  en  contestación  al  Sr.  Mén- 
dez Alvaro,  escribí  en  el  Repertorio  de  Medicina  legal  mis  artículos  so- 
bro el  diagnóstico  de  la  locura.  Todo  esto  |o  be  hecho  después  de  haber 
estudiado  en  la  escuela  la  anatomía  del  celebro  y  la  patología  mental  , 
no  diré  con  aprovechamiento  maravilloso,  pero  sí  alcanzando  una  nota? 
de  sobresaliente  en  anatomía  y  otra  en  patología  interna,  <pie  figuran 
al  lado  de  todas  las  demás  de  sobresaliente  tambieu.  Ya  veo  %\  Sigla 
médico  atribuir,  estas  citas  á  mi  presunción,  pero,  aparto  do  que  el  pú- 
blico observará  si  la  agresión  me  provoca  bastante  para  facerlas,  Vte>- 
nen  al  caso  de  demostrar  al  Siglo'  médico  que  k>  que  él  piensa  «que  no 
puede  saberse  en  docenas  de  años,  lo  aprende,  un  discípulo  regularmen- 
te aplicado  y  aprovechado  en  uno  solo,  por  con$iguiente  creo <nm  tiene 
el  Siglo  muchísima  razón  al  encontrar  en  su  rudez*  el  fundamento  de 
su  opinión  acerca  del  tiempo  quo  reolama  el  estudio  de  las  envolturas 
del  celebro,  de  la  sustancia  cortical  etc.,  esto  sin  meternos  á  disputar  si 
el  estudio  de  la  enagenacion  debe  ó  no  empezarse  por  estos  estudios 
anatómicos  como  parece  peosarlo  el  Siglo.  Es  maravilloso,  por  cierto, 
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que  el  Siglo  médico  sostenga  á  la  vez  que  el  estudio  de  la  enagenaciou 
requiere  tantos  a&os  y  tantos  medios  que  pondrían  espanto  al  hombre 
mas  decidido,  y  que  para  juzgar  de  los  conocimientos  que  los  profeso- 
res tengan  en  la  misma  materia  no  se  necesita  mas  que  el  simple  sen- 
tido coman  de  un  módico  autorizado  con  su  título. 

Como  el  S igloos  aficionado á  las  locuciones  confusas  y  elásticas,  y  a) 
socorrido  lenguaje  anfibológico,  tengo  que  apuntar  aquí  una  adverten- 
cia. Parece  como  quererse  entrever  en  el  articulo  del  Siglo  que  no  con- 
cede  el  derecho  de  pretender  la  consideración  de  sus  compañeros  y  el 
crédito  de  instruido  en  una  materia,  al  que  no  haya  hecho  nuevos  des* 
cubrimientos  ó  penetre  los  arcanos  de  la  naturaleza,  que  en  medicina 
acaso  siempre  lo  serán.  Si  el  Siglo  opina  asi,  se  equivoca  grandemen- 
te, porque  basta  para  ser  un  hombre  instruido,  ilustrado,,  y  que  hasta 
pueda  llamársele  sábio,  el  estar  á  la  altura  de  la  ciencia  y  poseer  los 
conocimientos  que  están  dentro  de  su  dominio.  Los  que  hacen  nuevos 
descubrimientos,  los  que  sorprenden  los  secretos  de  la  naturaleza  son 
génios.  Cualquiera  puede  estar  contento  consigo  mismo  con  solo  cor-* 
responder  al  grupo  de  los  primeros. 

Termino,  cansadísimo  de  haber  tenido  que  repasar  tantas  frivolida- 
des, y  termino  manifestando  que  para  pagar  una  deuda  sagrada  á  los 
consejos  de  mis  buenos  amigos,  que  son  mas  y  mas  cordiales  de  lo  que 
á  alguno  de  los  directores  del  Siglo  se  le  figura,  no  volveré  á  replicar  al 
Siglo  médico,  aunque  me  ponga-,  como  suelo  decirse  de  oro  y  azul,  hasta 
que  mi  salud  se  restableza. 

Ruego  al  público  no  atribuya,  en  su  caso,  mi  silencio  á  asentimien- 
to ni  conformidad. 

José  RonniGuez  Villargoitia. 


ACTOS  DEL  GOBIERNO. 

  . '      ■         ,>«,.  , 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA, 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones 
siguientes 

En  36  de  mayo.  Nombrando  á  D.  Emiüo  Lorenzo  y  Sarmiento, 
doctor  en  medicina ,  para  la  plaza  de  profesor  clínico  dé  la  Facultad 
de  la  universidad  de  Salamanca,  vacante  por  traslación  de  D.  Ma- 
nuel Moya. 

En  a  de  junio.   A  D.  Mariano  López  Mateos ,  catedrático  dcianato- 
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mía  genera»  y  descriptiva  de  la  Universidad  de  Granada,  para  la  catego- 
ría de  ascenso  vacante  en  la  Facultad  de  medicina  por  fallecimiento  do 
D.  José  García  Arboleya. 

A  D.José  María  Gómez  de  Bustamante,  catedrático  de  medicina  en 
la  escuela  de  Sevilla,  para  la  categoría  de  ascenso  vacante  en  la  misma 
Facultad  por  pasar  á  término  D.  Cipriano  de  Uribarri. 

En  9  de  id.  A  D.  Francisco  José  Bagés,  profesor  clínico  de  la  Fa- 
cultad de  medicina  de  la  universidad  central,  para  la  cátedra  de  historia 
natural  médica,  vacante  en  la  universidad  de  Barcelona  por  jubilación  de 
D.  Cipriano  de  Dribarri. 

A  D.  Gregorio  Puente  de  la  Serna,  nombrado  para  la  plaza  de  pro- 
fesor clínico  en  la  Facultad  de  medicina  de  la  universidad  de  Granada, 
para  igual  destino  en  la  universidad  central,  vacante  por  salida  de  don 
Francisco  José  Bagés. 

A  b¡  Eduardo  García  Duarte  para  la  plaza  do  profesor  clínico  de  la 
escuela  de  medicina  de  Granada  ,  vacante  por  salida  de  D.  Gregorio 
Puente  de  la  Serna,  propuesto  en  primer  lugar  én' ta*  oposiciones  veri- 
ficadas para  dicha  plaza. 


■  ■  4 


VARIEDADES. 


Ha  «Ido nombrado  caballero  de  la  real  y  distinguida 

orden  española  de  Cárlos  III,  el  Sr.  D.  José  Benito  Rodríguez  y  Be- 
navides,  profesor  del  hospital  general  de  esta  corte  y  redactor  de  La. 
Guónica  i>k  los  Hospitales. 

La  clase  médica  en  general,  y  en  particular  los  profesores  del  esta- 
blecimiento en  que  el  Sr.  Benavides  prestó  los  servicios  estraordinarios 
que  le  han  hecho  acreedor  á  esta  gracia,  verán  con  satisfacción  la  re- 
compensa con  que  S.  M.  se  ha  dignado  honrar  á  uno  de  sus  individuos. 

Necrología.— El  dia  II  del  presente  mes  fueron  depositados  en  el 
cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Ginés  y  San  Luis  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  D.  Enrique  Ataide,  doctor  en  medicina  y  cirugía,  profesor 
agregado  y  bibliotecario  de  la  Facultad  de  medicina  de  la  universidad 
central.  La  enfermedad  que  arrebató  prematuramente  á  la  ciencia  este 
profesor  laborioso,  instruido  y  simpático,  fué  una  eclampsia  desarro- 
llada con  una  violencia  tan  considerable,  que  hizo  impotentes  los  auxi- 
lios de  la  ciencia  y.  los  cuidados  prodigados  por  sus  numerosos  amigos. 

—El  dia  2  del  actual  falleció  en  esta  córte  el  estudioso  y  apreciable 
jóven  D.  José  María  Marzal,  á  consecuencia  de  una  afección  calculosa 
muy  antigua  y  después  de  muy  gravea  padecimientos.  E¡n  1848  rhabia 
sido  operado  por  el  Sr.  Toca,  quien  le  estrajo,  por  medio  de  la  talla : hi- 
pogástrica,  un  cálculo  del  tamaño  de  un  huevo  do  gallina.  Restablecido 
por  entonces,  se  propuso  escribir  una  monografía  de  su  propia  enfer- 
medad, y  en  efecto  parece  que  la  tenia  muy  adelantada.  Pero  huevos 
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sufrimientos  vinieron  á  interrumpir  : su  obra,  la  afección  so  propagué 
los  ríñones  y  acabó  por  llevarlo  al  sepulcro  á  los  38  años  de  edad. 

—El  dia  28  de  mayo  se  dtó  sepultura  en  Cádiz  al  cadáver  del  doctor 
D.  Antonio  España,  catedrático  cesante  de  la  Facultad  de  medicina  de 
aquella  ciudad  y.  uno  de  los  profesores  mas  acreditados  en  el  ramo  de 
oftalmológia.  El  cadáver  fué  conducido  á  su  última  morada  con  uu. nu- 
meroso y  lucido  cortejo,  pronunciando  el  Sr.  Zurita*  en  el  acto  de  dar- 
le sepultura,  un  elocuente  discurso  en  representación  de  los  Sres.  Ce- 
bados, Bartorelo  y  Martínez,  primeros  alumnos  que  fueron  del  gabinete 
oftalmológico  de  Cádiz,  que  fundó  en  compañía  del  doctor  España,  el 
ya  difunto  también  Sr.  Sola.       , .  :< 

Tenemos  á  la  vista  la  segunda  edición  de  la  memo- 
ria que  acerca  de  las  aguas  .y  baños  minero-medicinales  de  Panticosa 
ha  escrito  el  doctor  en  medicina  y  cirugia.D.  José  Herrera  y  Ruiz,  mé^ 
dico-director  que  fué  de  las  mencionadas  aguas  por  espacio  de  diez  y 
seis  años,  y  director  actual  de  los  de  Arnedillo. 

La  severidad  de  principios  del  Sr.  Herrera,  su  genio  observador  y 
reflexivo,  su  talento  claro  y  su  buena  dicción,  son  cualidades  que  con- 
tribuyen á  hacer  amena  la  lectura  de  esta  obra,  en  la  cual  se  halla  pri- 
mero una  brillante  y  cumplida  descripción  topográfica  del  Valle  de 
Tena  y  después  la  historia  de  dichas  aguas  y  del  establecimiento ,  de- 
teniéndose en  detalles  muy  curiosos  ó  instructivos  que  dan  á  conocer 
el  estado  en  que  este  se  hallaba  antiguamente  ,  el  que  en  la  actualidad 
ofrece  y  las  importantes  mejoras  que  en  eldia  se  están  ejecutando  para 
hacer  que  aquel  establecimiento  pueda  competir  con  los  mejor  organi- 
zados del  estranjero,  yaque  la  naturaleza  le  ha  querido  dotar  de  unas 
aguasestremadamente  ricas  en  virtudes  medicinales.  También  se  hallan 
descritas  con  una  suma  considerable  de  datos  especiales  ,  las  propieda- 
des físico-químicas  de  dichas  aguas,  su  análisis  cualitativo  y  cuantita- 
tivo y  el  modo  de  usarlas.  Por  último,  abunda  esta  memoria  en  noti- 
cias interesantes  á  los  que  hayan  de  hacer  uso  de  dichas  aguas,  puesto 
que  se  refieren  á  los  medios  de  conducción  y  á  las  precauciones  que  de- 
ben adoptarse  durante  la  estancia  en  aquel  delicioso  y  pintoresco  pais. 

Don  Basilio  San  Martin  ba  sido  agraciado  por  8.  M. 
con  la  plaza  de  médico  del  real  sitio  del  Pardo,  para  la  que  fué  pro- 
puesto por  el  tribunal  de  oposiciones  en  el  primer  lugar  de  la  terna,  en 
unión  con  el  Sr.  Duarte. 

El  día  90  del  actual  recibió  la  Investidura  del  gra- 
do de  doctoren  la  Facultad  de  medicina  el  profesor  D.  Gregorio  An- 
drés y  Espala,  jóven  aventajado  y  de  grandes  esperanzas,  el  cual  ha 
conseguido,  mediante  oposición,  una  plaza  de  ayudante  medico  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar. 

La  circunstancia  de  ser  el  padre  del  graduado  un  profesor  conocido 
simpático  entre  todos  sus  compañeros,  y  la  de  servirle  de  padrino  el 
temo.  Sr.  D.  Nicolás  García  Briz,  inspector  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar,  atrajeron  una  numerosa  y  lucida  concurrencia  que  contribuyó 
á  dar  solemnidad  al  acto. 

Secreto  medico. —La  audiencia  de  Valladolid  acaba  de  adoptar 
una  providencia,  que  deja  á  salvo  los  derechos  de  la  profesión  en  este 
punto.  Dice  asi: 

«Vistos  estos  autos  por  los  señores  presidente  y  magistrados  de  la 
sala  tercera  en  esta  audiencia  territorial,  dijeron:  Se  revoca  el  auto 
apelado  que  dió  el  juez  de  primera  instancia  de  Segueros  en  20  de  ene- 
ro último,  y  se  declara  que  el  cirujano  D.  Jacinto  Cerezo  no  está  obli- 
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gado  á  revelar,  como  secreto  de  su  profesión,  el  nombre  y  apellido  de  la 
madre  del  niño  que  apareció  cadáver  en  el  dia  2  de  enero,  en  ei  pueblo 
del  Escorial  de  la  Sierra,  ni  de  las  personas  que  intervinieron  en  la  es- 
posicion  del  mismo  á  la  puerta  de  la  casa  de  Raimundo  Martin,  vecino 
del  referido  pueblo,  y  devuélvase  ta  causa  al  citado  juez  para  que  pro- 
ceda á  loque  haya  lugar  con  arreglo  á  derecho.» 

Obsequio  a  un  catedrático. — El  Sr.  D.  Pedro  Mata,  profesor 
bien  conocido  por  sus  estimadas  producciones  científicas  y  literarias,  y 
catedrático  de  medicina  legal  de  la  Facultad  de  medicina  de  Madrid, 
6a  recibido  de  sus  discípulos  el  delicado  obsequio  de  un  retrato  litogra- 
fiado con  una  bien  sentida  dedicatoria.  Esta  prueba  de  aprecio  debe  ser 
al  Br.  Mata  tanto  mas  satisfactoria,  cuanto  qoe  es  enteramente  espon- 
tánea é  hija  del  afecto  que  han  sabido  inspirar  sus  eminentes  cualida- 
des de  profesor  y  de  maestro. 

La  Academia  de  medicina  de  Madrid  lia  nombrado 
en  sesión  de  11  del  actual,  socios  de  número  á  D.  Victoriano  Usera,  mé- 
dico-director de  las  aguas  minero-medicinales  de  Pan  ticosa,  y  á  don 
Manuel  Buiz  Salazar,  médico-director  de  los  baños  de  Ontaneda. 

Según  refieren  perdona*  al  parecer  autorizadas,  va 
á  suprimirse  la  clase  de  ministrantes. 

Convocatoria  á  oposición. — En  el  Diario  de  Avisos  de  Ma- 
drid correspondiente  al  dia  21  del  actual,  se  lee  el  siguiente  anuncio: 

Universidad  central, — En  virtud  de  real  orden  de  10  del  corriente  y 
al  tenor  de  la  de  1  0  de  setiembre  de  1850  ha  de  proveerse  por  oposi- 
ción en  esta  universidad,  la  plaza  de  profesor  clínico  de  la. Facultad  do 
medicina  de  la  misma,  vacante  por  traslación  de  D.  Fernando  Ulibarri, 
á  cuyo  efecto  los  doctores  en  dicha  facultad  que  aspiren  a  ella  presen- 
tarán sus  instancias  documentadas,  en  la  Secretaria  general,  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias  contados  desde  la  fecha  de  este  anuncio  en  la 
Gacela,  pudiendo  enterarse  en  la  Secretaría  de  los  ejercicios  que  han 
de  practicar  conforme  á  las  reales  órdenes  citadas.  Madrid  19  de  junio 
de  1854.— El  rector,  Tomás  de  Corral  y  Oña. 


de  la  cnentade  Ingresos  y  gastos  de  la 

provincial  de  beneficencia  de  Madrid  y  establecimientos  que  corren  á  su 
cargo,  correspondiente  al  mes  de  mayo  de  1833. 


.  .      .  *  '  '  *••• 
Reales.  Mas. 


Existencia  en  fin  de  abril  •    .  56,7il  23 

Recaudado  en  la  administración  de  hospitales  generales. .  144,978  26 

Id.      en  la  de  San  Juan  de  Dios.  .    .    .    .    .    .  5,68126 

Id.      en  la  del  Hospicio   26,823  1 

Id.  en  el  colegio  de  Desamparados.  .  .  .  .  10,091-  6 
Id.      en  la  de  la  Inclusa.    .......    .108,284  7 

Id.      en  la  depositaría  de  la  Junta.   114,746  18 

Recibido  de  fondos  provinciales.  .........    .  60,000 

527,317  5 
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SOCIEDAD  MEDICA  GENERAL  DE  SOCORROS  MUTUOS* 


Comisión  central. 

Copia  del  acta  de  arqueo  de  los  fondos  de  la  Sociedad  correspondiente  al  mes  de 
mayo  de  4854,  verificado  por  la  Comisión  central  el  (lia  1  0  de  junio  del 
mismo  año. 

Existencia  en  poder  del  Sr.  Tesorero  en  30  de  abril  ultimo,  según 

el  acta  de  arqueo  de  16  de  mayo   2104  33 

Ingresados  en  tesorería  por  valor  de  un  talón  número  112,821, 
girado  por  la  Comisión  central  contra  la  cuenta  corriente  do 
la  Sociedad  en  el  Banco  Español  de  S.  Fernando  para  habili- 
tación del  Sr.  Tesorero   4000 

- 

Total   6104  33 

Importe  de  los  pagos  hechos  en  dicho  mes  de  mayo   3287  30 

Existencia  en  poder  del  Sr.  Tesorero  en  31  del  mismo   2817 

Fondos  existentes  ex  el  Banco  EspaSol  de  San  Fernando, 

En  efectivo  en  clase  de  cuenta  corriente. 

Existencia  en  30  del  mes  anterior,  según  dicha  acia  de  arqueo.  C5708  II 
Ingresado  por  liquido  de  giros  hechos  á  cargo  de  varias  Comisiones 

provinciales,  según  resguardo  núm.  16192   66330 

*  ■  a 

Total   132038  11 

Librados  por  la  Comisión  central  para  habilitación  del  Sr.  Tesorero 

en  un  talón  núm.  112,821   4000 

Existencia  en  31  de  mayo.'   128038  11 
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En  papel  en  clase  de  de  pósito. 

En  las  43  inscripciones  del  5  por  ciento  diferido,  con  el  cupón 
de  1.*  de  julio  de  1854,  á  que  se  refiere  el  resguardo  de  depó- 
sito dado  por  el  Banco  en  6  de  diciembre  de  1853  con  el 
núm.  283,  que  se  halla  custodiado  en  el  arca  de  tres  llaves.  .  .  1.316,000  . 

Madrid  tO  de  junio  de  1854. -V.°  B.*  —  El  presidente,  José  Ftguéry  Cubero. 

—El  secretario  general ,  Luis  Colodro».  t.\ 

.   .  .  i  ■ 

CIRCULAR  Á  LAS  COMISIONES  PROVINCIALES. 

Para  que  la  disposición  por  la  cual  se  previene  que  los  interesados  en  so- 
licitudes de  pensión  hayan  de  acompañar  la  carta  del  último  pago  que  los  cau- 
santes hubiesen  hecho,  corresponda  al  objeto  que  la  produjo,  ha  acordado  esta 
Central  que  en  lo  sucesivo  se  presenten  las  cartas  de  pago  de  los  dos  últimos 
plazos  anteriores  al  fallecimiento  del  socio  causante,  á  fin  de  que  se  compruebe 
por  ellas  que  no  se  hallaba  este  en  suspenso  del  derecho  á  pensión  al  tiempo  de 
su  defunción,  como  pudiera  suceder  en  algún  caso ,  por  el  pago  anterior  á  el 
ultimo  que  hubiese  verificado. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  misma  se  circula  y  publica  con  el  fin  de  que,  las 
Comisiones  provinciales  siempre  que  reciban  espedientes  en  solicitud  de  pen- 
sión, cuiden  de  reclamar  á  los  interesados  los  documentos  referidos. 

Madrid  II  de  junio  de  1854. =EI  Presidente,  José  Figuer  y  Cubero.— El  se- 
cretario general,  Luis  Coiodron. 


Secretaría  general. 

Sócios  admitidos  en  10  del  presente  mes  que  deben  hacer  el  pago  de  la  octava 
parte  de  cuota  del  valor  de  las  acciones  porque  respectivamente  &e  han  intere- 
sado en  las  Comisiones  provinciales  d  que  los  mismos  pertenecen,  dentro  del 
término  de  dos  meses  improrogables  contadas  desde  la  fecha  de  esta  publi- 
cación, cancelándose  las  patentes  que  no  se  paguen  en  dicho  término. 

De  la  Comisión  provincial  da  Madrid. 

N.°  5554. =D.  Manuel  Marin  Fernandez,  C.  en  Madrid. 

5555.  =D.  Vicente  Muñoz  y  Herrera,  M.  C.  en  Yepes. 

Provincia  de  Toledo. 

5556.  =D.  Ignacio  de  Dustiuduy,  C.  en  Escalonilla. 

De  la  de  Santander. 

5557.  =D.  Genaro  Carrion  y  Muñoz,  M.  C.  en  Ampuero. 

De  la  de  Yalladolid. 

5558.  =B.  Claudio  Tolo  y  Asludillo,  Abogado  en  León. 

Frovincla  de  Oviedo. 

5559.  =D.  Felipe  Polo  y  Asludillo,  M.  C.  en  Oviedo,  pero  sin  derecho  á  ju- 

bilación en  el  caso  espresadó  en  el  espediente. 

Es  conforme  con  los  antecedentes  de  su  referencia  que  obran  en  esla 
secretaria  general  de  mi  cargo.— Madrid  14  de  junio  de  1854.— Luis  Coiodron. 
secretario  general. 


D.  Aniceto  Valderrama  y  Oña.  C.  residente  en  Madrid,  tenia  solicitada  su  re- 
habilitación á  la  Comisión  central,  la  que  le  ha  sido  concedida  en  10  del  cor- 
riente mes.  Madrid  ii  de  junio  de  1854.=L«w  Coiodron,  secretorio  general. 
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DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  mayo  último,  ele- 
vado por  loa  profesores  que  componen  la  necclou 
de  Cirugía. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córle. 

'  * 

Las  vicisitudes  atmosféricas  durante  ol  mes  anterior  fueron  con  corta  dife- 
rencia análogas  á  las  del  da  abril:  las.  lluvias  que  so  observaron  al  principio  de 
aquel  cesaron  para  presentarse  de  nuevo  á  mediados  y  fin  del  mismo,  alternando 
con  una  temperatura  desigual,  pero  siempre  mas  fresen  que  la  que  corres- 
ponde al  mes  de  mayo ;  asi  es,  que  si  algunos  dias  llegó  el  termómetro  á  22°  de 
Kediimur.  na  habido  muchos,  con  especialidad  por  las  madrugadas,  en  que  bajo 
hasta  los  7°.  La  columna  barométrica  se  conservó  durante  ol  mes  entre  26  puN 
gadas  y  2  lineas,  y  26  y  6  lineas.  Los  vientos  que  predominaron  soplaron  casi 
esdusivamenle  del  Este  y  Oeste. 

Durante  el  mismo  raes  entraron  en  las  salas  de  cirugía  432  enfermos,  84  roas 
que  en  el  de  abril,  número  que  con  el  de  493  que  quedaron  existentes  del  mes 
anterior»  componen  un  total  de  945  enfermos;  de  estos  salieron  curados  312, 
fugados  51,  pasaron  á  las  salas  de  .medicina  44.  y  murieron  28;  cuyas  sumas 
parciales  componen  la  totaLde  435  bajas,  quedando  por  consecuencia  existeutes 
para  el  mes  de  junio  510  enfermos  de  ambos  suxos,  en  cuyo  número  se  hallan 
incluidos  los  fracturados,  heridos  y  contusos.  . 

En  el  mismo  mes  de  mayo  se  practicaron  las  operaciones  siguientes: 

Angela  Rodrigues,  de  19  anos,  natural  de  Madrid,  soliera,  de  oficio  costurera, 
de  temperamento  nervioso,  constitución  activa,  ocupó  la  eama  núm.  7  de  la  sala, 
de  San  Carlos  el  dia  23  de  mayo,  con  un  entero-epip lócele  crural  atascado. y  es-, 
tr angulada  en  la  inaíe  derecha.  El  dia  24  del  mismo  mes,  habiondo  sido  inútil  su 
reducción  por  medio  de  la  taxis,  se  practicó  la  herniotomia  por  el  procedimiento 
ordinario  sin  accidente  alguno  desagradable.  La  enferma,  después  de  una  reac- 
ción intensa,  durante  la  cual  se  afectó  el  peritoneo  y  cerebro,  se  halla  en  buen, 
estado; 

Ramona  Mugar*©,. natural  de  Eibar  (Guipúzcoa),  de  37  años  de  edad,  tempe-, 
raméalo  sanguíneo,  constitución  activa  y  estado  casada,  entró  el  dia  12  de 
mayo  en  la  cama  núm.  27  de  la  misma  sala,  con  un  tumor  emrroso  de  la  mama 
derecha,  cuy*  magnitud  era  la  de  un  huevo  de  pava..  Como  la  enferma  acusaba 
dolores  lancinantes,  aunque  poco  frecuentes,  y  por  otra  pacte  los  medios  farraa* 
cológicos  son  ¡Dátiles  la  mayor  parte  de:  Jas  veces  para  ej  IroUmiento  de  estas 
dolencias,  el  dia  14  del  mismo  mes  se  practicó  la  ettirpacion  enucleando  el  turnos, 

Julio  8  de  1854.  23 
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á  beneficio  de  una  incisión  trasversal.  La  enferma  se  baila  próxima  á  ser  dada 
de  alia. 

Sanios  Esteban,  natural  de  ZamoM,  de  5*  aftoe  de  edad,  de  temperamento 
linfático,  constitución  regular,  y  de  oficio  empleado  en  portazgos,  entró  el  día  2 
do  mayo  en  la  cama  núm.  9  de  la  sala  de  San  Vicente,  con  una  fístula  completa, 
situada  en  la  margen  izquierda  del  ano,  que  se  formó  á  consecuencia  de  un  abs- 
ceso que  padeció  el  abo  de  53.  El  dia  10  del  mismo  mes  fué  operado  con  arre* 
glo  al  procedimiento  ordinario,  habiendo  salido  el  enfermo  con  alta. 

N.  N.,  de  31  anos  de  edad,  natural  de  Jeela  (Murcia),  temperamento  sanguí- 
neo, constitución  robusta,  de  estado  casado  y  oficio  labrador,  entró  el  dia  8  de 
mayo  en  la  cama  núm.  50  de  la  misma  sala,  con  fimosis,  induraciones  cartilagi- 
nosas en  el  prepucio,  -fístulas  urinarias  á  uno  y  otro  lado  del  tercio  inferior  de  la 
uretra,  y  estrecheces  leu  toda  esta  porción,  cuyas  alteraciones  daban  al  miembro 
un  volumen  eslraordinario,  debido  en  su  mayor  parto  el  edema  producido:  por 
la  infiltración  urinosa.  Estos  padecimientos  habían  empezado  hacia  cinco  anos 
por  una  blenorrdgia  sifilítica,  que  descuidada  llegó  á  producir  estrecheces  tan 
graduadas  que  dificultaban  casi  completamente  la  emisión  de  la  orina.  El  dia  14 
de  mayo  se  practicó  la  escisión  completa  del  prepucio,  haciendo  préviamente  una 
incisión  longitudinal  en  la  región  dorsal  del  prepucio,  y  escindiendo  después  los 
colgajos  laterales.  Se  han  corregido  las  estrecheces  á  beneficio  de  los  bordones, 
y  en  su  consecuencia  desapareció  también  una  de  las  dos  fístulas,  que  en  el  dia 
están  cicatrizadas ,  y  el  enfermo  se  halla  en  buen  estado. 

Bernardo  Dorado,  de  53  anos  de  edad,  natural  de  Lugo,  de  temperamento 
nervioso,  bien  constituido  y  conformado,  y  de  oficio  labrador,  entró  el  dio  15  de 
mayo  en  la  cama  núm.  21  de  la  sala  de  San  Nicolás  con  un  hiératele  doble  por 
derrame.  El  dia  20  del  mismo  mes  fué  operado  por  medio  de  la  simple  punción, 
habiendo  salido  con  alta. 

Antonio  Nogeras,  de  32  anos  de  edad,  natural  de  Murcia,  de  temperamento 
sanguineo-norvioso,  constitución  fuerte ,  y  de  oficio  carretero,  ocnpó  ta  cama 
núm.  29  de  la  sala  indicada  con  caries  de  la  primera  falange  del  dedo  meñique  de 
la  mano  izquierda.  El  dia  3  del  mismo  mes  fué  operado,  practicando  la  amputa- 
ción por  la  continuidad  de  la  primera  falange  con  el  metacarpíano  correspon- 
diente, y  con  arreglo  al  método  oval  modificado.  EUnfermose  baila  completa* 
mente  curado. 

Juan  del  Baño,  natural  de  Alcázar  de  San  Juan,  de  60  años  do  edad,  de  esta- 
do casado,  y  de  oficio  labrador,  de  temperamento  sanguinoo-oervioso,  entró  el 
dia  2  de  mayo  en  la  cama  núm.  40  de  la  mencionada  sata  con  un  botón  cance- 
roso en  el  Ublo  interior.  El  dia  3  del  mimo  se  practicó  la  estirpaeion  del  tumor 
á  beneficio  de  una  incisión  en  forma  de  V  ,  y  el  enfermo  se  halla  curado. 

Baltasar  Alonso,  de  30  anos,  natural  de  Alareon,  de  oficio  jornalero,  soltero, 
y  de  temperamento  sanguíneo,  entró  en  la  misma  sala  el  dia  4  de  mayo  con  una 
úlcera  cancerosa  en  el  labio  inferior,  y  el  5  fué  operado  por  escisión,  practi- 
cando una  incisión  semilunar,  habiendo  salido  curado. 

Manuel  Pérez,  de  48  años  de  edad  ,  natural  del  Fresno,  Asturias ,  de  tempe- 
ramento sanguíneo,  constitución  activa,  y  oficio  panadero  .  ocupó  la  coma  nú- 
mero 5  de  la  espresada  sala  con  un  cáncer  ulcerado  en  el  labio  superior.  El  día 
24  de  mayo  se  le  operó  practicando  la  estlrpacion  del  cáncer  á  espensas  de  la 
mitad  lateral  izquierda  del  labio,  parle  de  la  mejilla  y  ala  de  ta  nariz.  El  enfer- 
mo sigue  bien. 

Angela  Casanova,  natural  de  Alicante,  de  84  años  de  edad,  viudo,  do  tem- 
peramento nervioso ,  constitución  débil,  entró  en  la  cama  núm*  45  do  la  «ata  de 
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Madrid  el  dia  22  do  abril  con  un  tumor  escirroso  en  la  mama  derecha  y  otro  de  la 
misma  índole  en  la  axila  del  mismo  lado,  debidos  á  una  fuerte  contusión  que 
había  recibido  baria  cosa  de  un  año.  El  9  de  mayo  so  practicó  la  estirpacion  de 
los  tumores,  sobrevino  una  fuerte  reacción  y  abundante  supuración  seguida  de 
accidentes  nerviosos,  que  pusieron  término  á  la  vida  de  la  paciente  á  los  7  dias. 

Segunda  Itenedo ,  de  Estremadura  ,  de  23  años  de  edad,  de  temperamento 
sango  ineo-linfálico,  constitución  activa ,  hacia  4  años  que  á  consecuencia  de 
una  erisipela  facial  se  le  presentó  un  pólipo  en  la  fosa  nasal  izquierda,  el  cual 
ha  ido  desarrollándose  hasta  el  estremo  de  verse  precisada  S  someterse  á  una 
operación  que  se  repitió  ppr  segunda  vea.  A  pesar  de  esto  se  reprodujo  una 
tercera,  en  cuyo  caso  vino  á  la  sala  de  San  Judas',  cama  núm.  7,  presentando 
varios  pólipos  fibro-mucosos  ,  que  después  de  tratarse  por  medio  de  los  astrin- 
gentes fuertes,  fué  necesario  separar  á  beneficio  de  la  avulsión  que  so  practicó 
el  18  de  mayo.  La  enferma  pidió  el  alta,  figurándose  buena,  y  salió  curada  en 
apariencia. 

H.  N.,  de  2ft  años  de  edad »  de  temperamento  sanguineo-linfático  y  bien 
constituida,  entró  en  la  sala  de  Presas  con  una  prolongación  en  forma  de  cresta 
que  le  fué  estirpada  el  dia  22  de  mayo  á  beneficio  del  bisturí.  La  enferma  se 
halla  casi  completamente  curada. 

Es  cuanto  tienen  el  bdnor  de  participar  á  V.  S.  los  profesores  de  la  sección 
de  Cirugía  de  estos  Hospitales.— Madrid  8  de  junio  de  18M.— Rafael  José  de 
Guardia.— AntoninoSaez.— Manuel  Andrés  y  Soria.— Manuel  Santos  Guerra. -Pe- 
dro María  Torre. -Bonifacio  Blanco.-Raraon  Eusebib  Morales.-Roman  Mon- 
tea gudo. 


COMUNICADO. 


Segunda  y  *Hlma  réplica  al  RESTAURADOR  I  IR- 
MACÉ-UTICO. 

,  '  •  « 

< 

Sres.  Redactores  de  la  Caóxic*  de  los  Hospitales. 

Muy  apreoiables  amigos  y  estimados  comprofesores:  espero  merecer 
déla  bondad  de  Vds.  admitan  en  las  columnas  del  periódico  quo  tan 
dignamente  dirigen  la  segunda  réplica  que  por  última  vez  tengo  nece- 
sidad de  hacer  al  Restaurador  farmacéutico;  por  cuyo  segundo  favor 
me  constituyo  en  ej  caso  de  ofrecerles  nuevamente  todas  las  segurida- 
des del  mas  sincero  aprecio  7  consideración. 

Madridl8deiurüodel^54. 

Manuel  Santos  Gubrb a. 

.'  ■  ■  *     .  *  ■ 

Dijimos  en  nuestra  réplica  al  Restaurador  farmacéutico  que  no  en- 
traríamos en  largas  polémicas  con  él;,  y  que  por  aquella  vez  única  lo 
hacíamos  solamente  para  manifestarle  que  había  tratado  con  severi- 
dad, coa  acritud  y  dureza  á  la  oonaision  del  Formulario;  quo  la  mayor 
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parte  de  los  errores  que  señalaba  no  erante  tanta  importancia  como 
suponía;  que  procedían  de  descuidos  que  lo  mismo  se  tienen  entre  far- 
macéuticos que  entre  profesores  de  otros  ramos;  que  había  habido  inci- 
dentes por  los  que  faltaba  la  fé  de  erratas  y  la  tabla  de  equivalentes,  y 
otras  que  se  pueden  ver  en  la  réplica,  sin  que  haya  las  inexactitudes  y 
falsedades  que  manifiesta  nuevamente  el  ¡ieslaurador;  y  que  por  últi- 
mo, la  comisión  no  estaba  satisfecha  con  su  obra,  que  tendría  muchos 
defectos  como  todo  lo  que  es  hechura  de  los  hombres. 

Las  observaciones  del  Sr.  D.  Pedro  Calvo  Asensio  están  conformes 
con  la  crítica  que  publicó  el  Restaurador,  acritud,  mordacidad,  dureza; 
va  directamente  á  las  personas  primero  que  á  las  cosas,  y  acomete  á 
aquellas  dilacerando  para  enfurecerlas,  é  irritándolas  obligarlas  á  que 
le  sigan  en  el  mismo  terreno  en  que  él  las  inaugura  (las  cosas),  en  el  de 
la  personalidad,  para  que  con  lanza  en  ristre  pase  fácilmente  la  querella 
al  terreno  cruento.  ¡Vana  pretensión!....  ¡al  terreno  cruento!  que  es 
adonde  oimos  á  muchísimas  personas  de  juicio  y  buen  criterio  habría 
que  llevar  la  crítica  del  Sr.  D.  Pedro  por  la  dureza  y  dislacerante  len- 
guaje que  usó  en  su  artículo  crítico,  y  ahora  en  el  de  sus  observaciones* 
eso  de  ninguna  manera  cumple  á  verdaderos  cristianos;  la  pena  del 
Talion  por  una  sola  vez,  dijimos,  y  ámplio  perdón  de  las  ofensas  en  se- 
guida. Asi  es  que  escribimos,  con  harto  dolor  por  cierto,  con  destem- 
planza porque  se  nos  enseñó  el  camino;  y  vemos  que  el  contendiente  se 
ertdaña  mas  y  mas,  y  se  encarniza  escesivamente. 

Dejaríamos  las  cosas  en  tal  estado  y  confesaríamos  el  triunfo  del 
Sr.  D.  Pedro,  que  solo  nos  concede  el  derecho  del  pataleo,  gracias  por  su 
generosidad,  si  no  fuera  indispensable  conlrareplicarle  en  dos  cosas 
principalmente:  en  aquello  do  enemigo  de  la  prensa  y  de  la  libertad  de 
escribir,  y  que  no  nos  admitirían  en  las  filas  homeopáticas. 

Sin  que  deje  de  ser  una  verdad  cuanto  manifesté  en  mi  artículo  do 
La  Crónica,  reconozco  que  algunas  frases  pudieron  omitirse,  porque 
hay  verdades  que  sin  dejar  de  serlo,  no  todas  las  veces  agradan. 

En  muchas  ocasionesel  hombre,  llevado  instintivamente  por  los  ar- 
ranques de  una  justa  indignación,  se  produco,  bien  á  su  pesar,  contra 
sus  propios  sentimientos;  habla  y  escribe  el  lenguaje  del  desagravio, 
no  el  propio  de  su  corazón. 

Hay  momentos  en  que  el  hombre  mas  pacífico,  el  hombre  de  una 
mansedumbre  ejemplar,  se  escede  involuntariamente,  sin  que  le  baste 
en  algunas  ocasiones  á  contenerle  toda  la  fuerza  de  uqa  voluntad  aun- 
que de  hierro  fuera. 

No  es  nuestro  ánimo  retractarnos  hoy  de  lo  que  dijimos  ayer  en 
nuestra  réplica;  sin  embargo,  nosotros  vemos  en  el  farmacéutico,  no 
solo  á  nuestro  prójimo,  sino  á  un  amigo,  á  un  comprofesor,  á  un  escó- 
tente general  del  estado  mayor  en  los  momentos  de  ta  lucha;  pero  el 
general  en  gefe,  el  responsable  de  la  acción,  no  necesitamos  señalarle 
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nosotros  ni  el  Restaurador;  lo  señalan  las  miradas  del  enfermo;  las  pre- 
guntas del  mas;  afligido  y  mas  próximo  pariente  del  que  lucha  con  la 
muerto:  confesamos  cotila  mayor  franqueza  y  buena  fé,  que  del  crisol, 
de  la  retorta,  del  alambique  y  de  los  tan  arriesgados  como  complexos 
aparatos  qué  emplea  en  sus  operaciones  el  laborioso  é  ilustrado  quími- 
co y  entendido  piofesor  de  farmacia,  salen  mil  productos  sorprenden- 
tes, que  se  emplean  con  ventajas  para  combatir  las  dolencias  y  para 
otros  importantes  usos,  por  lo  cual  el  hombre  de  esta  ciencia  es  muy 
acreedor  al  reconocimiento,  gratitud  y  respeto  de  los  demás  hombres, 
y  á  la  mas  lata  recompensa.  • 

No  niego  yo,  según  supone  el  Restaurador,  que  la  química  haya 
adelantado;  lo  que  sí  digo  que  se  exageran  los  progresos,  y  la  exagera- 
ción perjudica  mucho  en  todas  las  cosas  que  se  emplea,  como  v.  gr., 
perjudica  á  la  comisión  la  exagerada  crítica  del  Restaurador,  el  cual 
tiene  una  habilidad  indisputable  para  arrancar  las  palabras  y  trasla- 
darlas á  otra  frase,  haciendo  mas  trascendental  su  significación,  de  tal 
modo  que  retuerce  el  sentido  de  aquellas  en  beneficio  suyo.  Yo  dije»  y 
esta  verdad  nadie  la  podía  desmentir,  que  el  Sr.  Escolar  se  habia  reti- 
rado de  la  comisión  después  que  el  Restaurador  farmacéutico  habia  te- 
,  nido  el  raro  capricho  de  meterse  en  donde  no  le  llamaban;  esto  hacia 
referencia  de  una  manera  muy  ostensible  y  clara  á  la  cualidad  de  con- 
sejero, no  á  la  de  haber  aparecido  en  la  escena  periodística  con  el 
Restaurador;  y  cuando  en  otra  parte  manifiesto  que  sobran  muchas 
cosas,  tampoco  me  opongo  á  la  libertad  de  escribir  y  contra  la  prensa; 
i  lo  que  yo  me  opondría  es  á  la  muchedumbre  de  escritos,  fuente  fe- 
cunda de  controversias  y  de  luchas  personales. 

Otra  de  las  poderosas  razones  que  el  Restaurador  aduce  para  soste- 
ner la  necesidad  absoluta  de  un  farmacéutico  para  redactar  un  Formu- 
lario, es  que  los  antiguos  llevaban  el  modesto  nombre  de  catálogo;  y  se 
engaña  por  cierto,  que  siempre  se  llamaron  catálogo  y  formulario  médi- 
co uno,  y  catálogo  y  formulario  quirúrgico  el  otro.  No  anda  tampoco 
mas  acertado  en  lo  que  dice  que  se  discutían  en  corporación  plena:  al 
Restaurador  le  informaron  mal  indudablemente. 

Seria  el  cuento  de  nunca  acabar  detenernos  á  manifestar  al  Restau- 
rador lo  mucho  que  le  tenemos  que  agradecer. 

Dice  que  defendió  á  los  médicos,  y  es  mucha  verdad;  yo  confieso 
leal  y  francamente  que  los  defendió  oiribus  tt  armis:  y  sin  embargo  de 
tanta  abnegación,  la  parte  alícuota  que  como,  médico,  aunque  indigno; 
según  el  famoso  Restaurador,  me  pudiera  corresponder  de  beneficio: 
por  su  defensa,  tío  la  acepto;  primero,  porque  no  la  necesito  ni  merezco 
ampararme  á  la  sombra  de  tan  famosos  adalides;  y  segundo,  porque!» 
medicina  sale  perdiendo  siempre  on  esas  luchas,  por  vigorosos  que  sean 
los  paladines  que^algan  al  palenque.  t. . 

Sigamos  adelante.....  que  los  homeópatas  uo  rae  admitirían  en  sus 
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filas,  dice  V.  Sr.  D.  Pedro;  ¡cuánto  me  alegro  que  lleve  V.  hasta  esees- 
tremo  la  insignificancia  de  mi  individuo!  no  ignoraba  yo  mi  nulidad, 
señor  atleta  de  las  ciencias  médicas ;  es  tanta  ,  repito  ,  mi  alegría  que 
iguala,  y  es  todo  cuanto  se  puede  decir,  con  la  pena  que  roe  produce  el 
verle  á  V.  constituirse  en  hombre  omniscio,  y  alzarse  á  la  soberbia  altura 
de  fuerte  y  decidido  paladin  de  todas  las  ciencias  médico- físico-farma- 
céutico-políticas  ¡D.  Pedro!  contra  soberbia  humildad*....  Sin  em- 
bargo, aunque  haya  dicho  V.  una  verdad  muy  grande  ¡me  atrevo  á  ase- 
gurar que  no  seria  imposible  nos  entendiéramos  unos  y  otros  mejor  que 
con  V.;  pero  es  una  necedad  la  suposición!  ¿quién  le  dijo  á  V.  que  yo 
había  de  solicitar  alistarme  en  las  banderas  de  nadie?  ¡banderas  en  me- 
dicinal ¿pues  qué  se  necesitaba  mas  que  echarse  una  petaca,  ya  que  ol 
organon  y  el  examen  teórico-práctíco  de  la  doctrina  de  Habnneraann 
los  estudiamos  años  há,  y  administrar  á  nuestros  clientes  glóbulos  se- 
gún nos  pareciera? 

Para  mí,  señor  Restaurador,  la  palabra  médico  no  admite  adjetivo 
alguno:  las  detestables  espresiones  de  homeopático  y  alopático  deben 
borrarse  ambas,  y  muy  pronto,  del  diccionario  de  la  lengua:  en  medici- 
na no  hay  filas,  no  hay  banderas  aceptables;  digo  mal,  no  debe  haber- 
las, deben  rasgarse  las  que  existen,  deben  hacerse  trizas,  quemarlas  y 
arrojarlas  á  la  profundidad  de  los  sepulcros  para  que  no  retoñen  jamás. 
Consentir  semejante  enseña  en  medicina,  es  sostener  el  error  con  per- 
juicio notable,  con  daño  evidentísimo  del  enfermo,  con  ofensa  imperdo- 
nable de  todo  el  género  humano;  caigan,  pues,  en  el  abismo  semejantes 
divisiones  y  banderías;  húndanse  en  los  profundos  senos  de  la  tierra,  y 
cúbranse  con  enorme  losa  inamovible,  para  olvidar  eternamente  cuan- 
tos sistemas,  filas  y  banderías  se  alzáran  en  funesta  hora  en  el  campo 
medico,  para  mengua  de  los  profesores  y  para  azote  de  la  humanidad. 
¿No  basta  la  plenitud  de  los  cementerios  para  el  arrepentimiento?  ¿no 
sobra  tanto  luto  para  escarmiento  eterno? 

Todo  el  que  pronuncíára  en  lo  sucesivo  los  adjetivos  homeopático 
y  alopático,  para  significar  que  pertenecía  eselusivamente  á  las  doc- 
trinas basadas  en  uno  de  los  dos  polos :  similia  similibus,  aut  contraria 
conlrariis,  etc.;  si  yo  gobernára  la  nación  le  arrancaba  el  título  de 
las  manos  y  no  le  consentiría  que  ejerciera  la  divina  ciencia  de  Hipó- 
erales*  ■  • 

También  tenemos  formado  nuestro  mundo  médico,  señor  Restaura- 
dor, y  arrojaríamos  el  guante  por  si  V.  gustaba  recojerlo  ó  algún  otro 
entusiasta  de  los  progresos  modernos;  pero  francamente,  aunque  tuvié- 
ramos la  mayor  parte  de  los  materiales  dispuestos  para  edificar  de  nue- 
vo, es  difícil  colocar  la  primera  piedra  eu  suelo  firme,  es  tan  falso  el 
terreno,  que  cuanto  mas  se  profundiza  mayores  abismos  se  divisan, 
aunque  comprendemos  los  medios  y  modos  de  realizarlo:  advirtiéndole 
á  V.  préviamente  que  en  varias  cosas  seria  algo  prudhoniano,  aunque 
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por  diferente  camino  que  el  socialista  francés:  no  lo  tome  V.  por  incon- 
secuencia ó  por  inexactitud,  que  so  engaña  indudablemente. 

Tal  vez  y  sin  tal  vez  se  ria  V.  de  mi  bobada  y  ta  califique  de  una  ni- 
ñería propia  de  los  dos  veces  muchachos  \wr  efecto  de  las  canas.  En  este 
pasagede  V.,  señor  Restaurador,  francameote  le  confieso  que  yo  tam- 
bién me  he  reído;  somos  de  este  siglo,  y  hay  que  rebajar  algún  ano, 
Sr.  D.  Pedro,  y  en  esta  edad  no  es  el  hombre  dos  veces  muchacho  to- 
davía. 

Cumple  á  mi  propósito,  antes  de  soltar  la  pluma  de  la  mano  ni  pa- 
sar mas  adelante,  manifestar  al  mundo  entero  que  no  impugno  las  co- 
sas por  sistema,  ni  por  ódio  á  los  modernos  adelantos,  ni  por  ciega  ve- 
neración á  las  cosas  de  la  antigüedad,  ni  por  simplo  capricho.  No 
desprecio  la  prensa,  no,  señor  Restaurador;  no  acepto  la  reconvención 
de  V.;  la  rechazo  con  todas  mis  fuerzas:  la  prensa  es  harto  respetable 
para  mi;  pero  yo  la  considero  de  dos  modos  muy  distintos  que  V.„sogun 
parece. 

La  prensa  algunas  veces  no  edifica,  destruye;  no  reconcilia,  des- 
une; no  enseña,  confunde;  no  ofrece  luz,  produce  tinieblas:  cuando  la 
preusa  se  ocupa  en  difundir  conocimientos  útiles,  en  investigar  la  verdad 
por  medio  del  razonamiento  concienzudo  y  de  la  templada  y  prudente 
discusión,  en  divulgar  los  positivos  adelantos  que  de  vez  en  cuando  los 
hombres  do  un  supremo  privilegio  intelectual  suelen  conseguir,  nos 
apresuraríamos  á  confesar  con  gusto  y  declarar  con  el  mayor  placer, 
que  es  el  descubrimiento  feliz,  grande  por  su  importancia,  sublime  por 
su  bondad;  y  manifestando  lealmente  lo  digno  que  es  su  ilustre  inven- 
tor de  los  humanos  respetos  é  ilimitada  veneración. 

Pero  cuando  la  prensa  se  desborda  ocupándose,  muchas  veces  por 
vía  de  especulación,  de  luchas  intestinas  y  de  odiosas  personalidades, 
de  una  guerra  fratricida  entre  individuos  de  una  misma  familia  ó  pro- 
fesión, de  que  se  ocupa  frecuentemente  muchos  años  há,  es  un  instru- 
mento pernicioso  que  todo  lo  corrompe  y  altera,  y  en  medio  de  su 
bondad  puede  decirse  que  entonces  aparece  detestable  y  odiosa  para 
todo  hombre  profundamente  pensador.  No  confundamos  las  cosas,  pues, 
señor  Restourador;  la  prensa  que  instruye,  cultiva  y  perfecciona  es  para 
mí  veneranda  y  respetable;  la  prensa  que  insulta,  que  maltrata,  que 
muerde,  que  desgarra,  que  dá  mal  ejemplo,  que  desvirtúa,  que  desune  , 
os  odiosa,  es  disolvente,  es  detestable,  tómelo  Y.  como  le  dé  la  gana. 

Concluye  Y.  su  artículo  declarándome  suicidado  médicamente:  sen- 
tencia terrible  en  verdad;  al  pronto  me  sorprendí  unos  momentos,  pero 
luego  dije:  las  sentencias  de  incompetentes  jueces  no  deben  asustar  á 
nadie,  se  contestan  con  la  sonrisa  del  desprecio. 

Madrid  18  de  junio  de  1854. 

Manuel  Santos  Cierra. 
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MEDICINA. 


Importancia  de  la  higiene  considerada  en  sus  rela- 
cione» con  la  ciencia  administrativa  y  con  la  moral. 

Abtícui»o  V. 

Si  el  meuesteroso  y  hasta  el  criminal  tienen  un  derecho  incon- 
testable á  la  caridad  pública  y  á  la  paternal  solicitud  de  los  gobier- 
nos, considérese  cuánto  mas  forzosa  y  obligatoria,  cuánto  mas 
necesaria  y  justa  será  la  ley  de  la  beneücencia ,  cuando  á  las  nece- 
sidades naturales  de  la  vida  se  agregan  las  que  imperiosamente  ha 
de  crear  un  estado  patológico  cualquiera.  ¿Pero  cómo  se  han  de 
plantear  estos  socorros ,  higiénicamente  considerados?  ¿Será  dis- 
tribuyéndolos individual  y  aisladamente  cu  el  seno  de  las  fami- 
lias, ó  de  una  manera  colectiva,  en  públicos  establecimientos?  En 
otros  términos:  ¿cuál  ofrece  mas  ventajas,  la  hospitalidad  pública 
ó  la  domiciliaria? 

Presentada  asi  la  cuesliou  en  lésis  general,  es  incontrovertible 
la  preferencia  de  los  socorros  domiciliarios.  «Cualquiera  hombre 
que  tenga  un  hogar,  una  familia,  un  amigo,  no  neces¡l,a  de  hospital 
y  estará  mejor  asistido  en  su  domicilio.  Allí  se  curarían  mejor, 
cuantos  enfermos  pueblan  nuestros  hospitales:  allí  tendrán  . los 
mismos  socorros,  siempre  que  los  facultativos  estén  distribuidos 
con  la  debida  proporción,  y  que  cada  pueblo  que  pueda  sufragar- 
lo, mediante  la  dotación  proyectada  de  socorros,  tenga  médico,  ci- 
rujano, botica,  y  que  las  aldeas  inmediatas  puedan  acudir  y  valer- 
se de  aquellas  proporciones.  Arreglado  asi,  quedarían  solo  páralos 
hospitales,  ó  aquellos  hombres  destituidos  de  toda  conexión  y  pa- 
rentesco, ó  aquellas  enfermedades  contagiosas,  ó  aquellas  que  pi- 
den operaciones  estraordinarias. »  (i) 

Lo  que  tan  ilustre  como  desgraciado  escritor  pedia  y  anhelaba, 
lia  sido  proclamado  solemnemente  después  por  leyes  sábias  y  be- 
néficas en  tiempos  que  este  filántropo  no  tuvo  la  suerte  de  alcan- 
zar. En  el  Proyecto  de  ley  orgánica  de  sanidad  pública  de  1824  la 
comisiou,  compuesta  entre  otras  personas  de  distinguidos  profeso- 

.  .  I'.'-*' 

(1)  El  conde  de  Cabarrús  en  sus  Cartas  sobre  los  obstáculos  que  la  natura- 
leza, la  opinión  y  las  leyes  oponen  á  la  felicidad  publica,  pág.  72  y  73. 
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res  de  medicina,  en  cuyo  número  se  contaba  al  insigue  Hernández 
de  Morejon,  condena  los  grandes  hospitales  para  la  curación  gene- 
ral de  los  pobres  enfermos,  y  reclama  la  hospitalidad  domiciliaria 
como  mejor,  mas  breve,  menos  costosa  y  preferente  en.un  lodo  á 
aquéllos  establecimientos,  centros  por  lo  común  de  mil  vicios  y  des- 
órdenes, y  en  los  cuales,  lejos  de  conseguirse  los  fines  de  su  creación, 
se  hacen  mas  graves,  difíciles  é  imperfectas  en  los  grandes  resultados 
las  curaciones  de  los  infelices  dolientes.  Aunque  en  el  proyecto  de 
ley  sobre  beneficencia  pública,  que  el  gobierno  presentó  al  Senado 
en  1858,  se  determina  que  en  las  capitales  de  provincia  y  en  todos 
los  pueblos  en  que  lo  permitan  los  fondos  propios ,  se  establez- 
can hospitales  públicos;  también  se  consigna  que  se  destinen  para 
la  curación  de  los  enfermos  á  quienes  no  pueda  asistirse  en  sus 
casas  por  la  caja  de  socorros:  en  el  concepto  de  que  la  hospitalidad 
domiciliaria  es  la  regla,  y  la  pública  es  la  escepcion. 

Si  entonces  no  era  imposible,  era  por  lo  menos  difícil  y  em- 
barazoso generalizar  este  pensamiento  en  todo  el  reino  por  los 
gastos  que  se  originarían  ,  y  por  los  grandes  obstáculos  que  ven- 
drían á  entorpecer  la  organización  práctica  de  los  socorros  á  domi- 
cilio; pero  en  el  dia,  que  una  ley  previsora,  la  de  5  de  abril ,  lleva 
gratuitamente  con  caritativo  celo  hasta  la  humilde  choza  del  enfer- 
mo menesteroso  todos  los  auxilios  médico-farmacéuticos ,  puede  y 
debe  realizarse  la  hospitalidad  domiciliaria,  esforzándose  el  gobier- 
no para  que  prevalezca  esta  bella  institución  y  se  sobreponga  á  la 
hospitalidad  pública.  Mucho  hay  que  luchar;  porque  añejas  y  muy 
arraigadas  preocupaciones ,  sostenidas  y  alentadas  por  bastardos 
intereses,  opónense  con  capciosos  prelestos  á  que  esta  verdad  lu-< 
miñosa  y  fecunda  entre  por  Gn  en  la  categoría  de  los  hechos  con- 
sumados. Pero  si  se  ha  de  atender,  como  se  pretende  en  el  preám- 
bulo del  citado  real  decreto,  á  la  conservación  de  la  salud  del  hom- 
bre, evitando  la  acción  de  infinitas  causas  que  la  perturban  y  dañan; 
si  se  han  de  remediar  sus  padecimientos  por  medio  de  una  buena 
asistencia  facultativa  ,  asociada  á  los  auxilios  que  la  beneficencia 
pública  dispensa;  si  se  ha  de  evitar  un  pesadísimo  gravámen ,  tan 
solo  redimible  con  la  muerte  ,  á  los  establecimientos  benéficos,  y 
en  tiu,  cuantiosos  e  insuficientes  sacrificios  á  las  personas  caritati- 
vas, debe  el  gobierno  cerrar  la  puerta  de  la  esperanza  á  lodos  los 
intereses  de  localidad  que  se  levantan  á  pugnar  abiertamente  cen- 
tra el  decreto  de  partidos  médicos. 

No  se  crea  que  este  temor  es  un  pánico  de  nuestra  acalorada 
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fantasía:  es  el  resultado  de  un  hecho  que  estamos  viendo  por  nues- 
tros propio  ojos,  y  que  la  vida  de  médico  de  partido,  aunque  de 
pocos  años  de  práctica ,  nos  lo  demuestra  palpablemente.  Por  la 
razou  de  que  en  esta  villa  de  Olivenza  hay  un  hospital  de  caridad 
perfectamente  montado  y  de  esmerada  asistencia  para  los  pobres 
enfermos  del  pueblo,  preténdese  alcanzar  del  gobierno  por  medio 
de  uua  razonada  esposicion,  que  no  tenga  efecto  para  esta  pobla- 
ción el  real  decreto  de  5  de  abril  ,  fuudándose  en  que  los  pobres 
aquí  reciben  los  socorros  necesarios  para  la  curación  de  las  enfer- 
medades. Pero  prescindiendo  do  otros  motivos  interesantísimos 
para  la  higiene  pública  y  para  la  estadística  sanitaria,  consignados 
en  el  nuevo  arreglo  de  partidos,  ¿es  igual  la  asistencia  hospitalaria, 
por  buena,  por  esmerada  y  caritativa  que  se  suponga  la  de  este  y 
la  de  los  demás  hospitales,  ála  domiciliaria  que  el  gobierno  plan- 
tea en  su  real  decreto?  ¿Y  con  qué  derecho  se  pretende  privar  á 
los  pobres  de  este  pueblo  de  los  beneficios  que  la  ley  conceded  los 
demás ,  de  ser  asistidos  en  sus  casas  y  en  el  seno  de  la  familia, 
cuyas  caricias  son  un  bálsamo  consolador  que  mitiga  los  acerbos 
dolores  del  mal  ? 

El  gobierno  no  debegotorgar  tan  injustos  privilegios,  ni  dar  oí- 
dos á  tantas  y  tan  peregrinas/pretensiones ,  apoyadas  unas  por  el 
favor,  fundadas  otras  en  insignificantes  alegaciones  de  convenien- 
cia, que  serán  desechadas  indudablemente,  si  la  ley  ha  de  conser- 
var su  carácter  de  universalidad  obligatoria  para  todos  los  pueblos 
y  de  conveniencia  y  utilidad  para  todos  los  pobres.  Ya  que  por 
ahora  no  podamos  pasar  sin  hospitales,  quede  por  lo  menos  redu- 
cida su  misión  á  servir  de  asilo  á  los  transeúntes  y  á  los  que  ca- 
rezcan de  familia.  «Un  enfermo,  cuidado  por  los  suyos,  visitado 
por  facultativos  que  pueden  asistirle  con  mas  despacio  y  atención, 
y  cuyo  crédito  se  interesa  en  la  conservaciou  de  un  hombre  fiado  á 
su  inteligencia  y  desvelo;  un  enfermo  consolado  por  la  amistad, 
que  ve  su  familia  mantenida  por  la  misma  mano  que  le  socorre 
(pues  la  limosna  que  proporciona  caldo  al  uno ,  dá  sustento  á  la 
casa),  quieto,  sereno  y  con  un  aire  puro;  este  enfermo  curará  mas 
probable  y  mas  prontamente,  ó  si  su  hora  ha  llegado  morirá  con 
mas  resignación ,  y  al  espirar  bendecirá  y  recomendará  alamor  y 
ála  gratitud  de  sus  hijos  la  sociedad,  que  nada  omitió  para  aliviar 
sus  males  y  los  últimos  instantes  de  su  existencia.-  Asi  se  espltca- 
ba  el  conde  de  Cabarrns,  cuyos  conceptos  me  complazco  en  repro- 
ducir, y  no  me  cansaré  de  elogiar. 


« 


Digitized  by  Google 


—  35)5  — 

Hasta  ahora  solo  hemos  aducido  pruebas  de  autoridad,  afinque 
entresacadas  de  respetables  escritores  y  de  documentos  no  menos 
autorizados.  Veamos  también  si  el  raciocinio  y  la  esperieneia,  lu- 
minosas antorchas  de  las  ciencias  de  observación ,  pronuncian  un 
fallo  favorable  en  la  causa  que  defendemos ,  que  es  la  causa  de  la 
humanidad  en  el  mayor  número  de  sus  individuos.  Sabida  es  lá 
natural  y  casi  instintiva  aversión  con  que  todos  se  acogen  á  los  hos- 
pitales, cuando  se  han  agolado  los  miserables  recursos  de  que  pue- 
den disponer  en  sus  casas  para  la  curación  de  sus  padetnienlos,  y 
hemos  visto  á  algunos  infelices  abandonar  los  asilos  de  la  caridad 
pública,  porque  todo  cuanto  lomaban  lo  devolvían  por  el  vómito 
que  les  provocaba  una  repugnancia  invencible  háciatodo  lo  que  les 
rodeaba  en  aquella  atmósfera  de  desolación  y  de  disgusto.  Esto  solo 
es  ya  una  predisposición  individual,  refractaria  á  las  prescripciones 
del  médico,  la  cual  entorpece  la  marcha  saludable  de  la  fuerza  me- 
dicalriz  déla  naturaleza,  y  neutraliza  muchas  veces  la  acción  me- 
jor combinada  de  los  agentes  terapéuticos. 

Esta  antipatía  tiene,  si  se  quiere,  su  fundamento  y  apoyo  en  la 
tradición.  No  hace  todavía  muchos  años  que  la  administración  de 
los  hospitales  era  pésima,  monopolizada  por  dependientes  subalter- 
nos, y  sumida  en  el  mas  culpable  abandono  la  higiene  interesantí- 
sima de  los  establecimientos  caritativos.  Aun  bo  ha  trascurrido 
tampoco  un  siglo  desde  que  Tenon  fulminaba  conlra  los  hospitales 
de  entonces  los  mas  terribles  cargos  en  sus  memorias ,  leídas  en  la 
Academia  de  ciencias  de  París,  y  de  ellas  se  deduce  la  dolorosa  y 
amarga  verdad  deque  en  el  Hótel-Dieu,  donde  estaban  confundidos 
los  atacados  de  enfermedades  contagiosas  con  los  que  no  las  pade- 
cían, no  solo  en  una  sala  sino  hacinados  en  la  misma  cama,  la 
mortalidad  escedia  de  uno  sobre  cuatro  y  medio ,  y  la  cantidad  de 
airo  para  cada  enfermo  no  llegaba  en  muchas  salas  á  cuatro  metros 
cúbicos.  Esla  proporción  estremece,  y  a  no  decirlo  un  escritor  tan 
ilustrado  como  fidedigno,  tampoco  pudiera  creerse  que  una  sala 
formada  délas  de  SanCárlos  y  de  San  Antonio,  contuviese  en  al- 
gunas ocasiones  mas  de  000  enfermos.  Pero  sin  ir  á  una  época  tan 
lejana,  y  aproximándonos á  la  nuestra  en  que  muchas  reformas  úti- 
les se  han  planteado  para  mejorar  esta  parle  de  la  administración, 
notamos  que  la  mortandad  es  escesiva.  El  término  medio  de  entra- 
dos en  los  hospitales  en  el  departamento  del  Sena  desde  1853  á  1841 
fué  de  01 ,886  enfermos  por  año,  y  8,097  muertos :  es  decir,  casi  un 
nueve  por  cíenlo.  El  siguiente  cuadro  del  caballero  Beunseu,  miuis- 
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tro  plenipotenciario  de  Priisja  en  Lúudres  hasla  hace  pocos  dias, 
que  copiamos  de  una  Enciclopedia  moderna  (i),  y  <lc  cuya  obra 
hemos  tomado  algunos  datos  para  la  redacción  de  este  artículo, 
nos  dá  una  idea  nada  lisonjera  de  la  proporción  de  los  muertos, 
con  el  número  de  camas  de  los  hospitales  que  examina.  En  los  de 
Londres  habia  3,000  camas  y  ocurrían  45,000  defunciones  al  año; 
en  los  de  París  10,000,  y  21,900  muertos;  en  Vicna  5,700 
y  17,000;  en  Berlín  3,000  y  9,000,  y  en  San  Petersburgo  6,000 
y  11,000. 

Si  bien  se  reflexiona,  los  grandes  hospitales  son  focos  de  in- 
fección difíciles  de  remover ,  por  muy  esmerada  que  sea  la  asis- 
tencia y  la  limpieza  diaria  de  sus  salas.  Mr.  Leblanc,  &  quien  he- 
mos citado  ya,  hizo  el  análisis  del  aire  recogido  en  una  sala  del 
hospital  de  la  Piedad  de  París,  que  medía  dos  mil  metros  cúbicos 
y  alojaba  á  cincuenta  y  cuatro  enfermos,  y  á  las  tres  horas  de  es- 
tar cerrada  existia  ya  un  principio  de  alteración  en  el  aire,  y  des- 
pués de  una  noche  contenia  tres  milésimas  de  ácido  carbónico,  ó 
sea  cinco  veces  mas  que  el  aire  normal.  En  la  Salitrería  seclévóá 
ocho  milésimas  en  un  dormitorio  de  corta  capacidad ,  que  conte- 
nia un  gran  número  de  camas ,  y  no  hay  enfermería  que  por  la 
noche  no  ofrezca  ese  olor  repugnante,  conocido  con  el  nombre  de 
tufo  de  hospital.  Pero  no  es  solo  la  aglomeración  de  personas 
(causa  poderosa  de  cambios  muy  notables  y  sensibles  en  la  pro- 
porción de  los  principios  elementales  del  aire)  la  que  altera  y  en- 
venena la  atmósfera  hospitalaria.  Agréguese  ála  mala  orientación 
de  tales  edificios  su  monstruosa  altura  de  tres  ó  cuatro  pisos,  sus 
prolongadas  salas  para  recibir  un  número  crecidísimo  de  enfermos, 
y  la  falta  de  ventiladores  á  propósito  para  que  el  aire  se  renueve 
convenientemente  sin  perjudicar  á  los  pacientes.  Existen  ademas 
otros  principios  nosogénicos  en  los  hospitales,  que  son  el  produc- 
to de  la  combinación  miasmática  de  las  secreciones  y  exhalaciones 
morbosas,  de  la  alteración  que  el  tiempo  y  el  calor  hacen  germi- 
nar en  las  cataplasmas,  fomentos,  tisanas  y  otras  sustancias  ca- 
paces  de  fermentar  y  de  corromperse ,  y  también  de  los  trastor- 
nos que  ocasiona  la  economía  debilitada  de  los  enfermos,  la  vola- 
tilización de  muchos  agentes  medicinales*  enérgicos  y  pertur- 
badores. 

(I)  Diccionario  universal  tte  literatura,  ciencias  y  arte*,  de  Mellado,  lomo  23, 
articulo  Hospitales: 
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Obrando  entonces  estas  causas  <le  destrucción  sobre  individuos 
coya  armonía  funcional  ha  sido  interrumpida  por  aclos  patológicos 
anteriores;  que  han  debilitado  la  fuerza  de  resistencia  vital;  rotas 
las  sinergias  por  la  acción  deletérea  de  los  miasmas  ,  del  mismo 
modo  que  una  sustancia  séptica  produce  una  intoxicación  general, 
las  reacciones  orgánicas  son  desordenadas  y  sin  enlace  ,  y  falla  lo 
(lúe  el  profundo  ingenio  de  Barí  hez  llamaba  estabilidad  de  energía 
eu  todo  el  sistema  de  las  fuerzas.  Esta  tendencia  á  la  eslincion  de 
la  vida  en  sus  fucos  roas  principales  hace  que  las  enfermedades  se 
agraven  y  compliquen,  que  propendan  al  cronicismo  ,  y  que  reía, 
donándose  el  efecto  con  la  causa  se  desarrollen  otros  padeci- 
mientos con  el  sello  especial  de  sus  generadores,  como  la  gangrena 
y  liebre  hospitalaria  ,  etc.  No  de  otro  modo  se  propagó  la  liebre 
tifoidea  el  año  de  1847  en  la  sala  de  San  Joaquín  ,  de  la  facultad 
de  medicina  de  la  Universidad  central,  acometiendo  no  solo á  los 
que  padecían  enfermedades  comunes  ,  sino  también  á  los  enferme-* 
ros  y  practicantes,  y  haciendo  bastantes  victimas  en  los  alumnos 
que  concurrían  á  dicha  sala.  El  digno  catedrático  de  clínica  señor 
don  Cándido  Callejo  sucumbió  también  ,  y  el  terror  y  la  alarma  se 
eslendieron  por  el  pueblo  de  Madrid ,  que  huía  del  pasco  de  Alo- 
cha  ,  y  de  las  inmediaciones  del  hospital  y  del  colegio,  como  de 
sitios  apestados.  Ahora  también  nos  dicen  los  periódicos  que  las 
hermanas  de  la  Caridad  y  los  practicantes  que  prestan  sus  filan- 
trópicos servicios  en  los  hospitales  generales  de  la  corle,  están 
siendo  víctimas  déla  fiebre  hospitalaria.  Y  si  esto  acontece  en  cir- 
cunstancias normales,  si  la  mortandad  siempre  es  mayor  en  los 
hospitales,  aun  en  épocas  bonancibles  para  la  salud  pública,  ¿qué 
será  cuando  la  epidemia  colérica  invada  sus  salas,  ó  cuando  ese 
quid  diviñum  descouocido,  que  menciona  Hipócrates  ,  flotando  en 
la  atmósfera  en  átomos  imperceptibles,  encuentre  en  el  ambiente 
de  los  hospitales  las  condiciones  de  oportunidad,  las  leyes  patoló- 
gicas de  su  existencia  para  su  germinación  y  trasmisión?  Toda 
enfermedad  epidémica ,  que  requiere  para  limitarse  y  estinguirse 
la  diseminación  de  los  focos  y  el  aislamiento  de  los  individuos  epi- 
demiados, se  cebará  siempre  con  encarnizamiento  en  los  pobres 
enfermes  que  se  acogen  á  los  establecimientos  de  beneficencia. 

.  No  es  solamente  de  temer  la  generación  de  fiebres  graves  ;  no 
están  limitados  los  inconvenientes  do  los  hospitales  á  la  mayér 
duración  y  á  una  terminación  menos  franca  . y  favorable  de  las  en- 
fermedades; sino  que  muchas  veces,  miando  se  ha  logrado  á  duras 
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penas  entrar  en  convalecencia  /  el  enfermo  es  acometido  de  otro  ó 
de  otros  padecimientos  que  ponen  término  á  su  existencia,  ó  lo 
desfiguran  é  inutilizan  para  toda  su  vida.  Y  esto  en  parte  depende 
del  notable  defecto  que  resalta  en  todos  los  hospitales  ,  que  no  son 
especiales,  de  hallarse  mezclados  en  una  misma  sala  individuos 
atormentados  de  distintos  males.  ¡  Cuántos  desgraciados  encontra- 
rían en  la  hospitalidad  domiciliaria  la  curación  pronta  y  radical 
de  enfermedades,  que  en  los  asilos  de  beneGcencia  se  revelan 
contra  la  ciencia  y  la  constancia  de  los  profesores !  En  este  número 
se  cuentan  todas  las  que  los  autores  comprenden  con  el  nombre 
da  discrasias  y  emaciaciones,  que  son  harto  frecuentes  en  las 
clases  menesterosas  ,  únicas  que  pueblan  los  hospitales ;  y  si  algu- 
nas tampoco  se  curan  en  las  casas  particulares ,  muchas  otras 
terminan  por  la  salud ,  sin  que  pueda  predecirse  tan  favorable- 
mente, ni  aun  esperarse  en  el  caso  contrario.  Lo  mismo  que  vemos 
fallar  los  agentes  farmacológicos  por  las  malas  condiciones  higié- 
nicas locales ,  vemos  también  desgraciarse  las  operaciones  quirúr» 
gicas  mejor  practicadas ,  comprometiéndose  el  buen  nombre  y  la 
reputación  de  muchos  años  de  célebres  cirujanos,  hábiles  y  afor- 
tunados en  su  dilatada  práctica  civil. 

Otra  de  las  causas  que  en  la  hospitalidad  pública  vuelve  inefi- 
caces los  recursos  del  arte  ,  es  la  forzosa  uniformidad  que  hay  que 
establecer  para  la  hora  de  las  visitas ,  de  las  comidas  y  para  la 
administración  de  los  medicamentos ,  sin  que  se  tengan  en  cuenta 
las  numerosas  escepciones  que  reclaman  otra  linea  de  conducta 
para  la  mejor  asistencia  de  los  enfermos.  Entregados  estos  también 
¿  manos  mercenarias,  sufren  muchísimas  veces  las  consecuencias* 
del  mal  humor  y  de  los  instintos  brutales  de  los  dependientes 
asalariados ,  que  se  cuidan  muy  poco  ó  nada  de  la  suerte  de  los 
pacientes,  y  de  emplear  la  dulzura  persuasiva  de  lá  compasión  para 
animarlos  á  temar  los  alimentos  y  remedios.  «Para  estos  impasi- 
bles calculadores,  dice  Cabarrús,  el  servicio;  del  hospital  será 
siempre  Un  empleo  ,  los  pobres  un  objeto-  de  especulación  ,  y  los 

muertos  y  los  curados  un  guarismo  de  mas  ó  de  menos  »  «Allí 

lejos  de  distraer  al  enfermo,  concurren  como  á  porfía. todos  los 
objetos  capaces  de  atormentar  su  imaginación :  las  quejas :de  los 
compañeros  de  sus  dolencias,  los  cuidados  asquerosos  que  exigen, 
el  pronóstico  fatal  de  su  éxito,  los  moribundos,  los  muertos  ,  el 
semblante  encallecido ,  las  almas  férreas  de  aquellos  sirvientes;- 
«rae  Un  largo  hábito  ha  endurecido  centra  toda  sensibilidad,  y  que 
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reducen  á  un  mecanismo  ó  tráfico  villa  sublime  ocupación  de 
aliviar  á  sus  semejantes  ;  lodo,  todo  parece  destinado  á  rodear  de 
martirios  á  los  enfermos,  y  á  hacerles  beber  las  heces  amargas  de 
la  vida  antes  de  permitirles  que  la  dejen.  ¿Cuáles  no  serán  lag 
angustias  de  la  infeliz  victima ,  cuando  en  aquellas  salas  ,  teatro 
de  todas  las  miserias  humanas  ,  oiga  las  indecentes  risotadas ,  y  la  s 
truhanerías  insultantes  que  á  veces  ahogan  los  acentos  del  dolor, 
o  inlerruinpeu  el  espantoso  silencio  de  la  muerte?....  Un  hombre 
padece,  j  y  otros  juegan  á  su  lado!  un  hombre  espira  ,  ¡  y  sus  se- 
mejantes se  alegran ! » 

¡Qué  cuadro  tan  exacto !  ¡  Cuánta  verdad  en  la  descripción  ,  y 
qué  profundo  sentimiento  no  revelan  las  palabras  que  hemos  co- 
piado de  tan  ilustre  escritor !  Mucho  mas  habríamos  de  decir ,  si 
quisiéramos  hacer  alarde  de  lodos  los  datos  y  razonamientos  que 
pueden  aducirse  en  pro  de  la  hospitalidad  domiciliaria;  pero  ni 
queremos  ni  debemos  abusar  por  mas  tiempo  de  la  bondad  de 
nuestros  lectores ,  cuando  con  lo  espueslo  croemos  haber  llonado/ 
cumplidamente  el  objeto  que  nos  propusimos.  A  la  higiene  por  lo 
mismo  repugna  la  existencia  de  los  grandes  hospitales ,  la  confu- 
sión de  distintas  enfermedades  en  una  misma  sala ,  y  cuando  hemos 
apuntado  estos  vicios  y  defectos,  implícitamente  hemos  significado 
el  remedio  que  se  les  debe  oponer  y  el  correctivo  que  en  el  ínterin 
los  ha  <le  atenuar.  En  las  obras  de  higiene  pública  se  hallan  consig- 
nadas lás  reglas  para  formar  un  buen  hospital ,  y  nosotros  no  hornos 
juzgado  oportuno  descender  á  ellas  en  este  momento. 

A  pesar  de  cuanto  va  dicho  para  justificar  nuestra  opinión, 
estamos  muy  distantes  de  pensar  con  Montesquieu,  que  los  hospita- 
les aumentan  la  pobreza  general ,  y  por  consiguiente  la  particular 
de  una  nación;  pues  mientras  no  se  establezcan  otros  socorros  que 
sustituyan  con  ventaja  y  economía  A  los  establecimientos  públicos 
de  beneficencia ,  hay  que  conservarlos  por  un  sentimiento  humani- 
tario para  refugio  y  alivio  de  la  población  paciente  y  desvalida. 
Nadie  podría  mejor  que  las  juntas  parroquiales  de  beneficencia  im- 
pulsar debidamente  la  hospitalidad  domiciliaria;  pero  por  desgracia 
estas  juntas  no  hacen  mas  que  instalarse  de  real  órden  y  dar  parle 
al  gobierno  de  haberse  constituido,  y  no  volver  á.  reunirse  ni 
siquiera  á  pensar  en  el  objeto  de  su  instituto.  Exíjales  el  gobierno 
una  memoria  al  finalizar!  cada  año ,  en  la  que<  estén  consignados 
los  actos  de  la  junta ,  el  fondo  de  socorros  que  haya  creado  ,  las 
necesidades  socorridas  y  todos  los  otros  datos  de  interés  para  el 
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gobierno  y  para  los  pueblos.  De  lo  contrario,  nos  encontraremos  con 
leyes  muy  bien  meditadas;  pero  si  no  se  ejecutan,  irán  trascur- 
riendo los  aDos  sin  que  la  beneficencia  domiciliaria  adelante  un 
paso  hacia  su  perfección.  En  las  poblaciones  que  tienen  hospitales 
duberia  desde  luego  tentarse  un  ensayo  de  hospitalidad  misla, 
socorriendo  en  los  enfermerías  á  los. que  Jo  deseasen ,  y  facilitando 
á  los  demás  en  sus  casas  el  alimento  y  ropas  indispensables,  su  - 
puesto  que  hoy  ya  tienen  los  pueblos  médicos  y  medicamentos  para 
los  pobres.  Esto  era  muy  fácil ,  y  el  gobierno,  que  está  dispuesto  á 
marchar  por  la  senda  de  las  mejoras  sanitarias,  no. debe  dejar  pasar 
el  momenlo  oportuno  de  establecer  las  reformas  que  en  pos  de  si 
traen  ventajas  tan  conocidas,  y  que  de  suyo  se  recomiendan. 

La  beneficencia  domiciliaria  no  ha  de  concretarse  á  los  enfer- 
mos, siuo  que  debe  generalizarse  á  toda  clase  de  socorros;  pero 
limitándonos  ahora  ,  ademas  de  lo  espuesto,  á  algunas  considera- 
ciones acerca  de  los  niños  espósitos ,  demostraremos  la  inconve- 
niencia y  los  perjuicios  que  al  aumento  de  la  población  oponen  las 
i/iclusas  por  su  actual  organización ,  y  que  el  considerable  número 
de  víctimas  que  en  ellas  Se  inmolan  no  reconoce  otra  causa  que  el 
vicioso  sistema  de  la  institución.  Tal  vez  no  haya  otro  punto  mas 
digno  de  la  caridad  entre  todos  los  que  se  enlazan  con  la  beneficen- 
cia ;  porque  los  niños  espósitos ,  abandonados  de  sus  padres  y  vic- 
timas desgraciadas  de  la  preocupación  é  injusticia  de  una  sociedad 
hipócrita  ,  necesitan  que  esta  misma  sociedad  rodee  su  desierta 
cuna  de  los  cuidados  y  ternura ,  de  la  protección  y  del  carino  que 
buscan  en  vano  en  los  autores  de  su  existencia.  El  gobierno  ,  al 
patrocinar  á  estos  desgraciados,  les  prodigará  todos  los  consuelos 
de  una  tierna  madre,  porque  tal  es  su  deber;  aunque  no  basta  que 
se  les  dé  asilo  en  unos  edificios  mal  construidos  y  poco  espaciosos, 
con  lo  que  se  cree  cumplir  con  el  mundo  y  acallar  la  conciencia 
pública.  Entregados  allí  á  nodrizas  que  obran  según  su  antojo, 
cuando  no  se  emplea  la  lactancia  artificial ,  las  enfermedades  epi- 
démicas ,  los  reblandecimientos  gaslro-intesti nales ,  la  raquitis  y 
la  lábes  mesentérica  arrebatan  un  número  de  inocentes  que  es-¡ 
paula.  En  la  inclusa  de  Madrid,  según  un  escritor  verídico ,  morían 
95  espósitos  por  100  ,  mientras  que  de  los  que  se  criaban  en  casa 
de  sus  nodrizas  solo  ascendía  la  mortalidad  á  un  14  por  10Q,  y  la 
mismo  proporción  horrorosa  se  observa  poco  mas  ó  menos  en  las 
demás  naciones.  <  :.„■*   S  'i  ,    ■  '. 

:  •„  Estos  guarismos  hablan  muy  alto ,  mas  que  cuanto  pudiéramos 
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decir,  para  reclamar  la  protectora  solicitud  del  gobierno  hasta  que 
se  consiga  una  reforma  higiénica  que  disminuya  la  mortandad  de 
los  espósilos  al  límite  que  naturalmente  debe  tener  según  las  pro- 
babilidades de  la  vida  en  esa  edad.  Para  llegar  á  este  objeto  lauda- 
ble ;  para  que  nuestras  aspiraciones  no  so  tengan  por  irrealizables, 
nos  atrevemos  á  proponer  que  á  estos  infurl uñados  niños  se  les 
proporcione  la  lactancia  en  casa  de  sus  nodrizas;  que  estas  seau 
reconocidas  siempre  por  el  médico  del  establecimiento ,  acredi- 
tando también  su  buena  conducta  moral.  Para  estimularlas  á  cum- 
plir dignamente  con  los  deberes  de  una  segunda  madre,  asígneselas 
mayor  salario  que  el  que  se  les  dá  en  casas  particulares ,  para  que 
no  abandonen  ,  como  muchas  veces  sucedo  ,  a  los  pobres  espósitos 
por  oli  o  niño  que  les  proporciona  mas  esperanzas  de  lucro,  y  gra- 
tifíquese  á  la  que  presente  su  niño  mas  sano  y  robusto,  mas  aseado 
y  mejor  vestido,  como  lo  ejecutaba  por  sí  mismo  nuestro  compa- 
triota Santo  Tomás  de  Villamicva,  siendo  arzobispo  de  Valencia. 

Si  nos  hubiéramos  propuesto  señalar  todos  los  defectos  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  ,  seria  indispensable  dedicar  mas 
de  un  articulo  á  esta  materia,  aunque  los  principales  quedan  indi- 
cados; y  si  estos  defectos  se  corrigiesen  en  el  sentido  que  reclaman 
la  higiene  y  la  humanidad  ,  no  habríamos  adelantado  poco.  Si  abri- 
gamos la  dolorosa  convicción  de  que  han  de  trascurrir  muchos  años 
antes  que  nuestras  ideas  prevalezcan,  no  por  eso  nos  desanimamos-; 
pnes  vemos  la  diferencia  que  hay  de  ahora  á  los  tiempos  de  Tcnon, 
y  los  venideros  serán  también  mejores  que  los  presentes.  Por 
ultimo ,  nuestra  misión  es  abogar  por  la  cansa  sanitaria  en  el  sen- 
.  tido  de  las  reformas  útiles  y  posibles ,  y  al  cumplir  este  deber 
nuestro  corazón  se  entusiasma,  porque  tiene  confianza  en  el  por- 
venir y  cree  en  la  perfectibilidad  y  en  la  ley  del  progreso  moral  6 
intelectual  de  la  especie  humana. 

Francisco  Ramírez  Vas. 


MISCELANEA  CIENTÍFICA. 


fllcmoptiftlM.— Según  un  periódico  de  lterlin  ,  el  profesor  Wolff 
administra  contra  la  hemoptisis  la  poción  de  Chopart ,  que  ya  estaba 
anteriormente  recomendada  y  á  la  que  concede  ,  en  vista  de  ios  suce- 
sos obtenidos  ,  una  superioridad  incontestable  sobre  otros  remedios  y 
e»  particular  sobre  los  astringentes. 
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«La  mistura  de  Chopar,  dice,  entra  rápidamente  en  el  torrente  cir. 
culatorio.  al  paso  que  no  sucede  asi  con  el  alumbre,  el  acetato  de  plo- 
mo, el  sulfato  de  hierro  y  el  tanino,  cuya  acciou  es  por  esto  mas  lenta; 
circunstancia  que  no  debe  perderse  de  vista  cuando,  como  muchas  vo- 
ces sucede  ,  es  indispensable  detener  el  flujo  lo  mas  pronto  posible.  El 
Dr.  Wolf  ocurre  á  esta  indicación  con  dicha  mistura  ,  cuya  fórmula 
ordinaria  modifica  tan  solo  sustituyendo  el  éter  ó  alcohol  nítrico,  que 
entra  en  la  poción,  por  un  escrúpulo  de  espíritu  de  éter  nítrico. 

Desde  hace  dos  años  la  está  administrando  en  las  hemoptisis  sinto- 
máticas de  afección  tuberculosa,  y  si  antes  tínicamente  le  servia  de  in. 
dicado,  cuando  otros  remedios  se  ¡mostraban  ineficaces  ,  en  la  actua- 
lidad la  emplea  desde  que  la  hemoptisis  es  apremiante;  el  resultado  ha 
sobrepujado  á  su  esperanza.  Es  muy  raro  ,  añade,  que  el  efecto  haya 
sido  fallido ,  salvo  cuando  por  consecuencia  de  idiosincrasia  ú  otro 
motivo,  los  enfermos  no  la  han  tomado  sin  interrupción. 

Refiere  doce  casos,  pero  tres  fueron  negativos:  en  general  el  reme- 
dio se  toma  sin  repugnancia  ,  si  bien  en  algunos  escita  vómitos  y  algo 
de  diarrea  ,  accidente  no  estrano  ,}como  se  sabe  ,  á  la  administración 
del  copaiba.  La  dósis ,  una  cucharada  ordinaria  por  mañana  y  tarde  y 
aun  mas  si  se  creyera  conveniente. 


i.— El  profesor  Fenger  ,  médico  en  gefe  de  uno  de 
los  hospitales  de  Copenhague,  refieren  los  recientes  Archives  d'aiiato- 
tnie  puthatogique  practicó  en  23  de  mayo  del  año  último  la  grave  opera- 
ción de  gastrotomia  en  un  caso  de  estrechez  esofágica  que  imposibí lila- 
ha  al  enfermo  tomar  toda  clase  de  alimentos,  y  en  el  cual  se  trataba  de 
prodticir  una  fístula  en  el  epigastrio  por  donde  pudiera  recibirlos. 

El  paciente,  colocado  en  la  mesa  de  operaciones,  con  el  medio  cuer- 
po superior  elevado,  fué  sometido  al  cloroformo :  la  incisión  partió  do 
la  estremidad  del  apéndice  sifóides  y  dirigida  oblicuamente  hacia  abajo 
y  á  la  izquierda  paralelamente  al  reborde  de  los  cartílagos  costales, 
hasta  el  borde  esterno  del  músculo  recto  .  dividióse  sucesivamente  la 
piel,  la  vaina  del  músculo,  el  mismo  músculo  y  la  hoja  ó  lámina  poste- 
rior de  la  vaina:  la  arteria  epigástrica  superior  fué  ligada:  la  longitud 
de  esta  iucision  cutánea  y  muscular  era  de  36  líneas. 

El  peritoneo  al  descubierto  (detenida  la  hemorrágia';  se  percibió  e| 
lóbulo  del  hígado,  sobre  cuyo  borde  se  incíndió  el  peritoneo  haciendo 
|a  abertura  bastante  capaz  (18  líneas)  para  permitir  la  introducción  del 
índice  y  medio;  los  que,  conducidos  á  lo  largo  del  diafragma,  dieron  con 
Jos  pliegues  del  epiploon,  encontraron  el  bazo,  y  de  aqui  resbalaron  so- 
bre la  cara  anterior  del  estómago  que  fué  traída  y  asegurada  bacía  la 
herida. 

lié  aquí  como  d  ángulo  interno  de  la  herida  abdominal  fué  cerrado 
por  medio  de  un  alfiler  con  sutura  cntortillada,  y  el  estómago ,  atrave- 
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sado  próviamente  por  dos  hilos  con  suturas  paralelas,  se  acercó  y  fijó 
á  la  herida  abdominal ,  en  cuyos  labios  so  pasaron  las  cuatro  esterili- 
dades resultantes  de  los  dos  hilos,  pues  al  efecto  estaban  armadas  con 
sus  correspondientes  cuatro  agujas. 

Después  se  abrió  el  estómago  en  lo  correspondiente  al  espacio  de 
dichas  suturas  paralelas:  los  hilos  se  llevaron  hacia  afuera,  so  anudaron 
sobre  los  bordes  de  la  herida  abdominal  que  atravesaban  y  se  cortaron: 
en  el  acto  la  mucosa  estomacal  fué  cosida  á,  los  bordes  de  la  herida  cu- 
tánea por  medio  do  ocho  puntos  de  sutura,  con  los  que,  y  algunos  otros 
puntos  y  algunos  venduletes  ,  se  acabó  de  establecer  la  fístula  esto- 
macal. 

Durante  la  operación  el  estómago  espulsó  una  pequeña  cantidad  de 
gas.  Recobrado  el  sentido,  tuvo  algunas  vomituraciones,  pero  sin  arro- 
jar nada  por  la  herida.  Se  ]e  introdujo  una  pequeña  taza  de  caldo  á  fa- 
vor de  un  embudo  de  vidrio:  cura  simple  y  cubierta  con  una  lámina  de 
goma  elástica. 

Durante  el  día  tuvo  cólicos  pasajeros;  ios  bordes  de  la  herida  dolo- 
rosos, hinchados;  ninguna  tensión  en  el  abdomen,  ni  fiebre.  Por  la  tar- 
de pulso  elevado  pero  tranquilo;  sed.  Introducción  por  la  herida,  en  tres 
veces ,  de  algunas  cucharadas  de  sopicaldo.  Por  la  noche  sueño  agitado. 

La  mañana  siguiente  ,  sentimiento  de  mal  estar  ;  pulso  ligeramente 
escitado;  flujo  de  serosidad  sanguinolenta  por  la  herida  ,  cuyos  bordes 
están  tumefactos:  el  alimento  entra  con  roas  dificultad  y  una  parte  so 
sale  por  la  herida.  En  el  curso  del  dia  se  introducen  cantidades  nota- 
bles de  leche  y  caldo  ;  poco  dolor ,  ni  calosfríos,  ni  calor;  sed:  por  U 
tarde  06  pulsaciones.  Por  la  noche  dolor  pungitivo  epigástrico  y  en  for- 
ma de  accesos  de  hora  en  hora:  poco  sueño. 

A  la  mañaua  siguiente  se  queja  de  hambre  ;  pulso  lOi  y  pequeño; 
abdomen  flácido  ,  indolente  ;  alrededor  de  la  herida  un  poco  de  sen- 
sibilidad á  la  presión;  las  planchuelas  están  empapadas  de  un  suco  áci- 
do: puesta  al  descubierto  la  herida,  corre  un  poco  de  quimo  grisáceo,  y 
después  de  introducido  el  embudo  salen  algunas  cucharadas  de  un  lí- 
quido acuoso ,  verdoso»  con  copos  caseosos.  Después  de  ingerirle  una 
taza  de  leche,  el  enfermo  se  siente  reanimado  ;  esfuerzos  dolorosos  de 
cruptar. 

Al  medio  dia  se  descomponen  las  facciones  ,  el  pulso  apenas  se  per- 
cibe, se  estingue  la  voz:  el  abdómen  menos  flácido ;  sigue  doloroso  en 
la  circunferencia  de  la  herida;  por  esta  fluye  mucho  jugo  ácido.  El  en- 
fermo murió  á  las  siete  y  media  de  la  tarde,  cincuenta  y  ocho  horas 
después  de  operado. 

A utóptia*— Treinta  y  ocho  horas  después  de  muerto.  La  herida 
ocupa  un  espacio  muy  próximo  á  la  gran  corvadura»  un  poco  á  la  dere- 
cha del  orificio  cardiáco  y  á  una  distancia  de  veinte  y  ocho  líneas  do 
este  orificio;  en  toda  su  circunferencia  aparece  adherida  contra  la  pa- 
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red  abdominal  ,  pero  apenas  existen  vestigios  de  materia  plástica  exu- 
dada entre  las  superficies  serosas  unidas. 

El  estómago  está  moderadamente  distendido  por  gases  y  contiene 
un  líquido  de  color  verde,  salado,  con  grumos  caseosos;  las  paredes  en 
estado  normal;  la  mucosa  se  presenta  salpicada  de  arborizaciones  vas- 
culares. 

En  el  peritoneo  ningún  líquido  ,  conservando  su  aspecto  norm.il, 
cscepto  en  su  parte  dtafragmática,  sobre  todo  á  la  izquierda,  donde  está 
inyectado. 

El  bazo  pequeño  ,  rugoso  ,  de"color  gris  y  cubierto  de  un  jugo  vis- 
coso, espeso  y  negruzco. 

El  grande  epiploon  recubre  bien  los  intestinos,  que  ofrecen  un  diá- 
metro muy  exiguo,  pero  que  están  sanos. 

La  estremidad  cardiaca  del  exófago  es  el  asiento  de  un  tumor  anu- 
lar de  doce  líneas  hácia  adelante  y  veinte  y  cuatro  hacia  atrás,  consis- 
tente, de  masa  pulposa,  de  un  blanco  nacarado;  depositado  entre  las  tú- 
nicas del  exófago  á  duras  penas  permite  la  estrechez  el  paso  de  un  es- 
tilete de  botón.  El  exófago  no  está  dilatado  por  cima  de  la  atresia  ;  su 
serosa  ofrece  pliegues  sin  ulceración;  la  muscular  está  un  poco  hiper- 
trofiada en  la  proximiJad  del  tumor,  que  no  presenta  adherencia  anor- 
mal con  las  partes  vecinas;  el  resto  de  la  mucosa  exofágica  hasta  la 
faringe,  está  sembrada  de  placas  grisáceas  algo  espesas  ;  ningún  gan- 
glion  linfático  aparece  infartado. 

Los  pulmones  contienen  en  el  vértice  algunos  tubérculos;  las  demás 
visceras  torácicas  y  abdominales  no  presentan  nada  particular ,  si  no 
es  el  hígado  que  está  pálido  y  craso.  El  cerebro  también  pálido,  exan- 
güe y  sus  ventrículos  dilatados  por  serosidad  clara. 

Examinado  el  tumor  por  el  microscopio,  parece  formado  de  células 
cancerosas:  ningún  otro  órgano  es  ásicnto  de  degeneración. 

Tal  es,  en  resumen,  la  marcha  y  fin  de  la  tercera  operación  de  gas- 
trotomia  hasta  ahora  intentada  sobre  el  hombre. 

La  primera  fué  practicada  á  fines  de  1849  por  el  distinguido  ciru- 
jano de  Strasburgo  Mr.  Sedillot:  el  enfermo  murió  á  las  quince  horas 
de  la  operación,  en  la  que  el  estómago  había  sido  abierto  inmediata- 
mente. 

La  segunda  operación  también  fue  hecha  por  este  mismo  profesor 
en  20  de  enero  de  I8*í3  ,  y  en  vez  de  incindir  inmediatamente  el  estó- 
mago, ideó  obtener  la  fístula  por  medio  de  la  estrangulación:  el  primer 
tiempo  de  la  operación  fué  llegar  al  estómago  y  traerle  al  esterior  se 
emplearon  12  minutos  desde  la  primera  inspiración  clorofórmica);  el 
segundo  tiempo  fué  mas  rápido ,  y  consistió  en  fijar  el  estómago  á 
las  paredes  abdominales  por  seis  puntos  de  sutura  que  interesaban 
la  piel  del  abdómen  y  las  túnicas  peritoneales  y  musculosa  del  mismo 
.   estómago,  que  pareció  bien  asegurado  y  como  formando  una  hcriiia 


Digitized  by  Google 


-  405  - 

intestinal.— Empero  á  la  hora  y  cuarto  de  la  operación  »  y  mediante 
esfuerzos  violentos  de  tos ,  el  estómago  se  introdujo  en  el  abdomen: 
entonces  buho  necesidad  de  atraerlo  de  nuevo,  lo  que  fué  fácil  porque 
aun  estaba  sujeto  por  la  sutura  :  los  hilos  fueron  cortados  y  estraidos; 
una  pequeua  porción  de  víjeera  se  agarró  (Mitre  los  dientes  de  unas 
pinzas  de  pasador  que  se  colocaron  per peiuHeula miente  á  la  línea 
media  :  bajo  las  ramas  se  colocaron  tiras  de  cerato  para  impedir  ofen- 
diese su  contacto  inmediato  sobre  los  labios  de  la  herida ;  de  este  modo 
quedaba  fijo  el  estómago ,  intentando  se  gangrenára  la  porción  es- 
trangulada cuando  ya  estuviese  establecida  una  adherencia  sólida  con 
las  paredes  abdominales.  El  21  de  enero,  á  los  tres  días  de  la  opera- 
ción, se  tiró  de  las  pinzas,  que  ya  dejaron  ver  adherencias  sólidas  y  se 
hizo  una  sola  ligadura  medianamente  prieta  en  la  base  del  tumor  esto- 
macal para  favorecer  la  caída.  El  25  tuvo  lugar  el  desprendimiento, 
quedando  establecida  la  fístula,  por  la  que  se  principió  la  alimentación 
inyectando  caldo  con  cuatro  granos  de  subnitrato  de  bismuto  ,  otros 
cuatro  de  sulfato  do  quinina  y  una  gota  de  láudano,  impidiendo  el  re- 
flujo por  una  ligera  y  momentánea  compresión.  Finalmente  ,  tal  era  el 
estado  del  enfermo  por  sus  padecimientos  precedentes  de  tos,  vómitos, 
cólicos,  retención  de  orina  y  debilidad  ,  que  á  pesar  del  cuidado  asiduo 
sucumbió  á  las  nueve  de  la  mañana  del  39,  diez  dias  después  de  opera- 
do. La  autopsia  demostró  el  grande  epiploon  congestionado  y  adherido 
profundamente  á  las  asas  intestinales;  el  abdómen  lleno  de  pus  y  de  un 
líquido  sero-purulentó  ;  los  intestinos  cubiertos  de  una  capa  plástica 
organizada;  las  circunvoluciones  adheridas;  la  escavacion  del  pequeño 
va  cine  te  llena  de  pus;  la  parte  posterior  de  la  vejiga  cubierta  de  exuda- 
ciones. En  el  pulmón  derecho  exudaciones  y  adherencias  en  la  base;  tu- 
bérculos antiguos  en  el  vértice.  En  el  esófago  se  encontraron  dos  es- 
trecheces que  justificaban  la  necesidad  de  operar,  y  en  el  espacio  que 
las  separaba  una  dilatación  en  forma  de  estómago  suplementario,  ulce- 
rada y  llena  de  detritus  orgáincos  y  materias  alimenticias. 

Ahora,  si  se  reflexiona  sobre  los  accidentes  do  la  gastrotomía,  la 
inducción  inclina  á  creer  que  el  fin  funesto  ha  procedido  mas  de  acci- 
dentes fortuitos  que  no  propios  de  la  operación.  El  cirujano  de  Copenha- 
gue cree  que  si  so  hubiera  hecho  antes  del  empobrecimiento  eu  que  su 
enfermo  estaba,  se  hubiera  salvado,  si  bien  considera  difícil  obtener  la 
aquiescencia  de  estos  desgraciados  en  épocas  menos  adelantadas.  Con- 
tra la  opinión  de  los  fisiologistas  esperimentadores  en  animales  y  contra 
el  último  procedimiento  de  Sedillot,  de  cuya  noticia  carecía,  sobre  no 
proceder  á  la  abertura  inmediata  del  estómago,  lo  que  ofrece  ventajas 
en  los  perros  que  pueden  alimentarse  por  la  boca,  prefiere  abrirlo  des- 
do luego  en  el  hombre  con  objeto  de  alimentarle  inmediatamente,  cree 
muy  difícil  que  un  individuo,  en  último  grado  de  emaciacior,  pueda  sos- 
tenerse por  medio  de  lavativas:  ya  se  sabe  que  como  eu  los  perros  sé 
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experimenta  sin  haber  estrecheces,  se  reparan  las  pérdidas  alimentán- 
doles por  U  boca. 

Las  observaciones  sucesivas  darán  á  conocer  si  esta  operación  pue- 
de ser  ventajosa,  y  aunque  sea  doloroso  de  cierto,  á  ello  contribuirá  el 
estudio  minucioso  de  los  casos  desgraciados  que  se  sucedan,  habiendo 
creído  útil  por  nuestra  parte  poner  en  conocimiento  de  nuestros  lecto- 
res los  tres  mencionados. 


REMITIDO. 


Sr.  Director  de  la  Chómca  de  los  Hospitales. 

Muy  señor  nuestro  y  estimado  amigo:  Esperamos  de  su  bondad  se 
sirva  insertar  en  su  apreciable  é  ilustrado  periódico  el  adjunto  artículo, 
en  contestación  á  otro  publicado  por  El  Siglo  médico  sobre  las  opo- 
siciones á  la  plaza  de  director  facultativo  de  la  casa  de  dementes  do 
Toledo. 

Esta  ocasión  nos  proporciona  el  honor  de  repetirnos  sus  afectísi- 
mos y  SS.  SS.  Q.  B.  S.  M.— Manuel  Alvares  Chamorro.— Santiago  Ci- 
fuenlcs  Pérez. — Diego  Ignacio  Parada. 

Conocida  es  del  público  médico  la  esposicion  que  el  mes  pasado  ele- 
vamos al  Gobierno  para  que  la  oposición  á  la  plaza  de  director  faculta- 
tivo de  la  casa  de  dementes  de  Toledo  se  efectuase  en  Madrid  y  para 
que  se  reformasen  los  ejercicios.  Conocidas  son  también  las  razones  en 
que  fundamos  nuestra  demanda,  y  la  acogida  que  obtuvo  esta  déla 
prensa  médica,  de  la  política  y  aun  de  todas  las  personas  de  sano  juicio 
y  de  sentido  común.  Confiados,  pues,  en  la  justicia  de  nuestra  causa, 
esperábamos  tranquilamente  la  resolución  del  gobierno,  cuando  hemos 
visto  con  la  mayor  sorpresa  que  El  Siglo  médico  en  su  número  del  4  del 
presente,  y  á  pesar  de  haber  emitido  ya  una  opinión  favorable  á  nues- 
tra solicitud,  la  combate,  cambiando  de  repente  de  modo  de  pensar,  y 
aun  criticando  nuestra  conducta.  Confesamos  ¡ngénuamente  que  nos 
ha  causado  estrañeza  y  aun  sentimiento  el  artículo  de  El  Sigla,  tanto 
porque  hallándose  en  abierta  oposición  con  la  ciencia  favorece  muy 
poco  á  este  periódico,  cuanto  porque  completamente  destituido  de 
fundamento  y  de  razón,  no  puede  mirarse  mas  que  como  efecto  de  una 
animosidad  contra  nuestras  humildes  personas,  á  laque  ciertamente  no 
somos  acreedores. 

Atacados  tan  injustamente,  natural  es  que  cojamos  la  pluma  para 
defendernos,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  nos  cuesta  ocupar  la  aten- 
ción del  público  con  nuestras  propias  personas.  Quede  sentado,  por  lo 
tanto,  que  en  un  asunto  en  que  la  razón  y  la  justicia  están  de  nuestra 
parte,  hemos  sido  provocados  sin  saber  por  qué,  y  que  nos  vemos  obli- 
gados á  contestar  y  pulverizar  esas  provocaciones,  que  consideramos 
«  orno  un  obstáculo  para  poder  seguir  adelante  por  nuestro  camino,  que 
es  siempre,  y  lo  decimos  muy  alto,  el  camino  de  los  hombres  de  bien. 
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Puesto  que  se  obliga  i  ello,  entremos  en  materia. 

Desde  que  El  Siglo  inédito  se  ocupó  por  primera  vez  de  esta  cues- 
tión indicó  que  se  hacia  un  desaire  á  los  profesores  de  Toledo,  no  con- 
ceptuándolos competentes  para  ser  jueces  en  estas  oposiciones,  y  en  su 
segundo  artículo  le  lleva  su  amor  por  la  clase  hasta  el  estremo  de  temer 
que  este  desaire  pueda  trascender  á  todos  los  médicos  de  provincia,  su- 
poniendo que  nosotros  hemos  sentado  por  principio  que  solo  en  Madrid 
hay  facultativos  bastante  ilustrados  para  graduar  nuestro  mérito  rela- 
tivo. Enemigos  de  embarullar  las  cuestiones  ,  como  muchos  acostum- 
bran, diremos  que  los  firmante*  de  la  esposicion  no  han  tratado  de  in- 
ferir agravio  ó  desaire  á  sus  comprofesores  de  Toledo  ni  á  los  de  pro- 
vincias, porque  no  es  esa  la  educación  que  han  recibido;  que  han  par- 
tido del  principio  de  que  en  Toledo  hay  profesores  muy  distinguidos,  y 
que  si  han  recusado  el  tribunal  que  iba  á  formarse  es  porque  habiendo 
sido  cultivada  por  muy  pocos  la  patología  mental  ei»  España  y  casi  en- 
teramente abandonada  por  la  inmensa  mayoría  de  tos  médicos,  y  no 
demostrando  los  antecedentes  científicos  de  los  facultativos  de  Toledo 
que  se  hayan  dedicado  á  esta  especialidad  ,  claro  es  que  podíamos  re- 
cusarlos sin  inferirles  agravio  alguno.  No  es  cierto  tampoco,  como  su- 
pone El  Siglo,  que  hayamos  dicho  que  solo  eu  Madrid  hay  médicos 
bastante  ilustrados  para  juzgarnos.  Hemos  pedido  que  se  efectuase  la 
oposición  en  esta  córte,  porque  en  ella  hay,  aun  cuando  parece  que  El 
Siglo  lo  ignora,  profesores  muy  entendidos  en  patología  mental,  y  es- 
tando Madrid  á  corta  distancia  de  Toledo,  hubiera  sido  soberanamente 
ridículo  pedir  que  la  oposición  tuviese  lugar  en  Barcelona,  Sevilla  ó  en 
cualquiera  otra  ciudad  donde  nueda  haber  profesores  competentes  para 
ello.  Véase,  pues,  como  El  Siglo,  no  solamente  ha  supuesto  lo  que  no 
hemos  dicho,  para  sacar  de  aquí  consecuencias  que  nos  perjudican, 
sino  que  también  ha  penetrado  en  el  sagrado  recinto  de  nuestra  inten- 
ción sin  derecho  alguno,  presentándonos  al  público  como  dotados  de  or- 
gullo desmedido,  y  menospreciando  á  nuestros  compañeros.  Enemigos 
de  usar  recriminaciones,  aun  cuando  bien  pudiéramos  hacerlo  ,  porque 
se  nos  ha  ofendido  sin  motivo,  diremos  únicamente  al  Siglo  médico  que  si 
en  lo  sucesivo  le  ocurre  ocuparse  de  nuestras  insignificantes  personas, 
lo  haga  de  otro  modo,  porque  no  podemos  consentir  que  se  nos  aje  en 
lo  mas  mínimo.  No  pasaremos  en  silencio,  sin  embargo,  que  al  decir  El 
Siglo  que  no  hay  en  Madrid  ningún  médico  alienista,  y  al  comparar  á 
todos  los  profesores  de  la  córte  con  los  de  Toledo  y  las  provincias,  ha 
inferido  un  hondo  agravio  á  respetables  y  eminentes  facultativos  que, 
como  los  doctores  Rubio,  Mata,  Villargoitia,  Hysern,  Asuero,  etc.,  han 
hecho  profundos  y  deteuidos  estudios  en  la  especialidad  que  nos  ocupa, 
y  que  con  su  modestia  y  sus  muchos  conocimientos  están  honrando  á 
su  pais.  En  cuanto  á  la  especie  vertida  por  el  periódico  referido  de  que 
seria  un  mal  precedente  para  lo  sucesivo  el  recusar  á  unos  jueces  por 
ignorantes,  nosotros  creemos,  por  el  contrario,  quesería  un  prece- 
dente muy  bueno,  pues  que  evitaría  en  adelante  que  hombres  nulos  y  de 
notoria  incapacidad  en  algún  ramo  de  la  ciencia,  se  pusiesen  á  juzgar 
con  la  mayor  frescura  sobre  lo  que  no  entienden. 

No  le  ha  bastado  al  Siglo  suponernos  una  dañada  intención,  que 
todo  el  mundo  sabe  no  tenemos;  en  su  ilimitado  é  intempestivo  entu- 
siasmo per  el  amor  propio  de  la  clase,  que  nosotros  respetamos  cuando 
menos  tanto  como  ese  periódico,  ha  llegado  á  tildar  nuestra  pretensión 
de  inmodesta.  Al  vernos  calificados  de  semejante  modo,  confesamos 
que  nos  cuesta  trabajo  reprimirnos  y  no  salimos  de  la  moderación  cou 
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que  siempre  discutimos  ,  y  que  mas  que  nunca  nos  liemos  propuesto 
tener  en  esta  ocasión.  Pero  es  muy  duro,  siu  embargo,  que  se  nos  ta- 
che de  inmodestos  porque  pedimos  que  nos  juzguen  hombres  ilustrados 
que  puedan  apreciar  lo  que  valemos  para  el  destino  que  solicitamos, 
porque  pedimos  justicia  y  que  la  oposición  no  sea  una  farsa,  y  porque 
imploramos  al  mismo  tiempo  por  la  suerte  de  los  infelices  dementes  de 
Toledo  y  por  el  decoro  de  la  clase  á  que  pertenecemos.  Semejante  ca- 
lificación debiera  verdaderamente  hacernos  reir  en  estas  circunstan^ 
eias,  pero  hemos  tomado  el  asunto  por  lo  serio;  y  puesto  que  asi  se  nos 
trata,  vamos  á  decir  al  Siylo  lo  que  es  inmodestia  ,  y  á  arrojarle  á  la 
cara  la  dura  espresion  con  que  nos  califica.  Es  inmodesto  solicitar  y 
conseguir  destinos  por  real  orden,  teniendo  la  pretensión  de  ser  apto  é 
idóneo  para  todo;  es  inmodesto  decirse  superior  á  los  demás  y  creerse 
la  flor  y  nata  de  la  clase  en  aquel  célebre  festín  que  dio  lugar  á  ia  pro- 
testa de  la  prensa  unid»;  es  inmodesto  echarla  de  dómine  cuando  no  se 
tiene  para  ello  derecho  alguno;  y  en  fin,  si  El  S>ylo  califica  de  inmo- 
desta nuestra  conducta  porque  pedimos  que  se  aprecie  con  acierto  si 
valemos  ó  no  para  lo  que  solicitamos,  ¿cómo  calificaremos  nosotros  la 
conducta  de  algunos  hombres  de  El  Siylo,  que  á  pc6ar  de  haber  escrito 
contra  las  oposiciones  y  do  haber  sostenido  que  era  imposible  apreciar 
el  mérito  relativo  de  los  que  asisten  á  un  concurso,  formaron,  sin  em- 
bargo, parte  de  un  tribunal  á  los  dos  meses?  Dejamos  al  Siglo  el  cuida  • 
do  de  responder,  si  es  que  puede,  á  esta  pregunta. 

Después  de  cuanto  dejamos  relatado,  se  dice  en  el  artículo  en  cues- 
tión que  aunque  los  establecimientos  de  dementes  deben  ser  generales, 
según  el  reglamento  del  ramo,  todavia  no  ha  llegado  el  caso  de  tomar 
ese  carácter,  de  modo  que  en  la  actualidad  son  provinciales.  De  esto 
deduce  que  seria  hacer  un  inmerecido  desaire  á  la  junta  provincial  do 
Toledo  el  coartar  en  lo  mas  mínimo  sus  atribuciones.  Sin  poner  nosotros 
en  tela  de  juicio  las  atribuciones  que  se  dice  tener  la  junta,  pues  que 
esto  para  nada  nos  importa,  diremos  al  Siylo  que  nuestra  petición  se 
ha  reducido  á  que  se  reformen  los  ejercicios  y  á  que  se  nombre  un  tri  • 
bunal  competente,  y  que  por  lo  tanto  la  junta  de  Toledo  podría  esco- 
ger, si  es  que  tiene  derecho  á  ello,  al  que  creyese  mas  apto  de  la  pro- 
puesta que  se  le  remitiese.  Es  evidente,  pues,  que  no  hemos  tratado  de 
coartar  en  nada  las  atribuciones  de  la  junta,  y  que  dirigirnos  cargos  de 
esta  especie,  á  falta  de  otros  mejores,  solo  consiguen  nuestros  adversa- 
rios con  sus  argucias  y  sus  rodeos  hacer  resaltar  mas  la  justicia  de  la 
causa  que  sostenemos. 

Siguiendo  el  órdeu  del  artículo  de  El  Siglo,  vamos  á  ocuparnos,  y 
aquí  llamamos  muy  particularmente  la  atención  de  este  periódico,  de 
los  dos  puntos  mas  importantes  de  la  cuestión  para  nosotros,  de  la  in- 
competencia de  los  jueces  y  de  la  impropiedad  de  los  ejercicios. 

Dice  El  Styfo  medico  que  en  Toledo  hay  profesores  bastaute  enten- 
didos en  patología  mental,  y  alega  por  razón  de  su  aserto  que  de  lo 
contrario  habría  que  decir  lo  mismo  respecto  á  todas  las  poblaciones  de 
España.  ¡En  verdad  que  no  sabemos  cómo  combatir  tan  peregrina 
ocurrencia,  tan  estravagante  de^atinol  En  vano  ponemos  nuestro  cere- 
hroen  acción  para  destruir  la  inflexible  lógica  con  que  discurre  El  Si- 
ylo médico;  casi  estamos  por  confesar  que  nos  conceptuamos  vencidos. 
¿Cómo  atrevemos,  en  efecto,  á  negar  quo  en  Toledo  hay  facultativos 
muy  entendidos  en  esta  especialidad,  cuando  la  convincente  razón  en  que 
se  apoya  este  dicho  es  que  los  hay  en  Madrid,  en  Barcelona  ó  en  Sevilla, 
por  ejemplo?  ¿Será  verdad  que  la  consecuencia  rigorosa  ,  inmediata  do 


Digitized  by  Google 


-  ioo  - 


quo  haya  médicos  alienistas  en  esta  capital  es  ia  de  que  los  hay  tam- 
bién en  Toledo?  Verdad  será  citando  lo  dice  El  Siylo;  pero  no  compren- 
demos, ni  creemos  que  comprenda  nadie  lan  eslrauo  modo  de  racioci- 
nar, lo  que  dependerá  quizá  de  nuestra  supina  ignorancia.  De  todos 
modos,  si  El  Stylo  ha  de  seguir  defendiendo  á  los  médicos  de  Toledo, 
que  nosotros  no  hemos  atacado  por  cierto,  le  aconsejamos  que  para 
otra  vez  busque  mejores  razones,  siquiera  sean  sofismas,  pues  las  que 
emplea  en  esta  ocasión  tememos  mucho  que  solo  sirvan  para  ponerle 
en  ridículo. 

¿Quién  asegura,  prosigue  este  periódico,  que  los  faculltitiros  guc 
constituyan  el  tribunal  han  de  ser  precisamente  de  Toledo?  Cualquiera, 
respondemos;  porque  á  cualquiera  se  le  ocurre,  menos  al  Siylo,  que 
ninguno  de  los  profesores  que  han  hecho  estudios  sobre  esta  especiali- 
dad, tanto  en  Madrid  como  en  provincias,  habría  de  trasladarse  á  To- 
ledo con  el  indicado  objeto.  Además,  si  en  Toledo  hay  médicos  tan  idó- 
neos como  en  cualquiera  otra  parte,  ¿para  qué  ir  á  buscar  fuera  lo  quo 
se  tiene  en  casa?  Nos  dá  lástima  en  verdad  ver  caer  al  Siylo  á  cada  paso 
en  una  contradicción;  pero  tal  es  la  índole  de  la  causa  que  ha  abraza- 
do, que  no  le  basta  todo  su  talento  para.embarullar  lo  que  está  cJaro. 
Después  continúa:  «;No  será,  por  otra  parte,  empresa  bastante  fácil 
»para  la  generalidad  de  los  médicos  distinguir  los  que  mas  sobresalgan 
«entre  ios  concurrentes?  ¿Se  verá  el  fenómeno  de  que  aspiren  á  tan 
"modesta  plaza  personas  de  tan  elevada  inteligencia,  que  no  sea  fácil 
«encontrar  otras  inteligencias  que  se  remonten  á  la  altura  necesaria 
upara  seguirlas  ó  para  contemplar  á  lo  menos  cuál  sube  mas  arriba  en- 
»lre  todas?»  Completamente  destituido  de  razón  el  párrafo  que  prece- 
de, como  todo  el  artículo,  nos  ofende  además  y  nos  lastima,  y  por  Dios 
que  hemos  de  dar  cumplida  contestación  al  Siglo.  No  es  fácil  para  la 
generalidad  de  los  médicos  distinguir  ios  que  mas  sobresalgan  entre  lus 
concurrentes,  porque  es  absolutamente  imposible  que  un  hombre  que 
no  ha  hecho  estudios  especiales  sobre  enajenaciones  mentales  pueda 
ni  aun  aproximadamente  apreciar  lo  que  otro  hombre  sabe  en  la  mate- 
ria ¿Cree  El  Siglo  que  podria  lucirse  en  un  concurso  y  engañará  hom- 
bres instruidos  el  opositor  que  solo  tuviese  conocimientos  muy  super- 
ficiales sobre  la  ciencia  que  este  versase?  Pues  del  mismo  modo  no  po- 
drá juzgar  ni  mal  ni  bien  un  tribunal  que  care/ca  de  la  instrucción 
necesaria,  sea  cualquiera  por  otra  parte  el  grado  de  inteligencia  de  los 
individuos  que  lo  componen.  Para  ser  juez  de  un  tribunal  de  oposicio- 
nes y  llenar  su  cometido  con  conciencia  es  indispensable  ser  muy  ilus- 
trado, muy  sabio;  sépalo  El  Siglo.  Pero  como  los  hombres  de  este  pe- 
riódico no  han  sido  nunca  juzgados,  como  tuvieron  la  dicha  de  nacer 
sabiendo  y  juzgando  á  los  demás,  de  aquí  que  no  sepan  esto,  aun  cuan- 
do está  mas  claro  que  la  luz  del  dia,  y  que  no  se  encuentren  en  el  caso 
de  comprender  cuánto  se  necesita  para  poder  apreciar  los  conocimien- 
tos que  un  hombre  posea  sobre  cualquiera  ciencia,  y  cuan  delicado  es 
el  cargo  de  juez. 

Sin  embargo,  El  Siglo  médico  no  ha  dejado  de  tener  alguno  que  otro 
momento  lúcido,  y  en  un  tiempo  mas  azaroso  y  que  por  lo  visto  ha  ol- 
vidado, emitió  ideas  enteramente  contrarias  á  las  que  hoy  sustenta;  y 
si  hemos  de  calcular  por  el  calor  con  que  en  aquella  época  defendía  sus 
opiniones,  que  al  paiecer  no  tiene  ya,  ó  El  Siylo  no  siente  lo  que  dice 
en  esta  ocasión,  ó  no  dijo  entonces  lo  que  sentía.  Como  nunca  habla- 
mos de  memoria,  vamos  á  dar  la  prueba  de  lo  que  decimos.  A  causa  de 
la  real  orden  de  1  de  julio  de  1833,  El  Siylo  medico,  enlouces  llulclin 


Digrtized  by  Google 


—  410  - 

de  medicina,  escribió  varios  artículos  contra  las  oposiciones,  y  copia- 
remos algunos  de  sus  párrafos  para  hacer  palpable  á  todo  el  mundo  lo 
que  hemos  dicho  mas  arriba.  Hablando  de  que  el  concurso  público  es 
solamente  aceptable  para  los  médicos  recien  salidos  de  la  escuela,  dice: 
«El  hombre  que  se  estime  en  algo  considera  rebajada  bu  dignidad  po- 
niéndose á  prueba  en  público  concurso  y  sometiéndose  muchas  veces 
»al  fallo  de  personas  que  son  ó  valen  mucho  menos  que  él.  La  casuali- 
»dad  y  la  disposición  del  momento,  el  estado  de  salud  y  mi!  circunstan- 
cias infinitas,  que  ninguna  relación  tienen  con  el  verdadero  mérito, 
«deciden  de  la  suerte  de  un  hombre,  aun  suponiendo  en  el  tribunal  la 
«imparcialidad  precisa  y  las  debidas  condiciones  para  apreciar  bien  la 
«aptitud  relativa  de  los  opositores.»  [Bolelm  de  medicina,  níim.  138,  21 
ile  agosto  de  1853).  En  otro  artículo  (núm.  137)  el  Boletín  llevaba  su 
escrupulosidad  en  materia  de  jueces  hasta  el  punto  de  decir  que  no  de- 
bieran ser  nombrados  por  el  Gobierno,  sinp  ganar  por  oposición  aquel 
honroso  puesto,  á  no  ser  que  esta  no  surta  los  efectos  cuando  se  gana 
honra  y  sí  cuando  se  gana  sueldo.  La  inconsecuencia  del  Siglo  médico 
no  puede  ser,  pues,  mas  evidente.  No  hace  todavia  un  año  que  los  jue- 
t  es  podían  ser  y  valer  mucho  menos  que  los  opositores;  hoy,  por  el 
contrario,  seria  inconveniente  y  hasta  peligroso  recusar  un  tribunal 
como  ignorante;  no  hace  un  año,  á  pesar  de  que  los  jueces  fuesen  im- 
parciales y  tuviesen  las  condiciones  para  apreciar  la  aptitud  de  los  opo- 
sitores, no  era  posible  conocer  su  mérito  relativo;  hoy,  por  el  contra- 
rio, es  una  empresa  bastante  fácil  para  la  generalidad  de  los  médicos 
distinguir  los  que  mas  sobresalgan  entre  los  concurrentes,  es  decir, 
apreciar  su  mérito;  no  hace  un  año,  en  fin,  si  se  suponía  el  resultado  de 
la  oposición  como  mejor  garantía,  los  jueces  debían  ganar  su  puesto 
por  oposición;  hoy  cualquiera  es  apto  y  bueno  para  ser  juez,  y  encuen- 
tra el  periódico  á  que  aludimos  médicos  alienistas  en  Toledo  y  hasta  en 
miserables  aldeas.  Hemos  probado,  sin  que  pueda  caber  la  menor  duda, 
qiie  si  los  hombres  del  Siglo  medico  emitían  sus  verdaderas  opiniones 
en  agosto  del  año  anterior,  hoy  no  dicen  loque  sienten,  ó  vice  versa;  y 
por  lo  tanto,  suplicamos  á  este  periódico  tenga  la  bondad  de  decirnos 
en  cuál  de  estas  dos  épocas  ha  hablado  con  formalidad  ,  y  en 
cuál  de  broma,  á  fin  de  que  podamos  saber  á  qué  atenernos  en  lo 
sucesivo. 

Hecha  ver  la  sinrazón  de  El  Siglo  en  el  párrafo  que  discutimos, 
vamos  á  contestar  á  la  ofensa.  Los  firmantes  de  la  oposición  no  han  te- 
nido jamás  la  vanidad  de  considerarse  como  hombres  de  suprema  inte- 
ligencia. Pero  ¿quién  le  ha  dado  al  Siglo  médico  el  derecho  de  suponer 
escasa  ó  limitada  la  de  los  concurrentes  á  este  concurso?  ¿Dónde  ha 
pesado  los  quilates  de  su  saber,  medido  la  capacidad  de  su  talento,  para 
inferir  de  este  modo  tan  grave  ultraje  á  profesores  cuya  reputación 
nadie  se  ha  atrevido  todavia  á  pisotear  impunemente?  ¿Creen  quizá  los 
hombres  de  este  periódico  que  basta  la  modestia  de  la  plaza  para  diri- 
girnos semejante  agravio,  ó  es  que  tienen  la  mala  estrella  de  no  cojer  la 
pluma  mas  que  para  zaherir  y  lastimar  á  sus  compañeros?  En  verdad 
que  merecia  El  Siglo  que  nos  lanzáramos  al  terreno  de  las  recrimina- 
ciones y  le  devolviésemos  agravio  por  agravio,  ultraje  por  ultraje.  Pero 
manteniéndonos  en  los  límites  de  la  moderación  que  nos  hemos  impues- 
to y  que  nos  es  habitual,  diremos  únicamente  al  Siglo  que  el  público 
nos  juzgará  á  unos  y  otros  como  merecemos,  y  su  fallo  será  por  esta 
vez  nuestra  mejor  contestación  á  su  destemplado  é  inconveniente  len- 
guaje. El  público  no  afeará  nuestra  conducta,  de  la  que  estamos  orgu- 
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liosos,  porque  hayamos  recusado  unos  jueces  que  no  podían  ser  com- 
petentes; como  no  afeará  tampoco,  si  se  efectúa  la  oposición  en  Madrid 
y  constituyen  el  tribunal  los  hombres  de  El  Siglo,  el  o^ue  los  recusemos 
también  como  ineptos,  porque  el  que  defiende  y  apadrina  los  ejercicios 
formulados  para  este  concurso  y  el  tribunal  que  en  Toledo  pudiera 
nombrarse,  demuestra  ser  tan  poco  inteligente  en  la  materia  como  el 
mismo  autor  del  programa  de  estos  ejercicios  En  Cuanto  á  la  modestia 
de  la  plaza  que  solicitamos,  preciso  nos  es  confesar  que  no  podemos  as- 
pirar á  otra  cosa  mejor,  mientras  no  consigamos  que  se  saquen  á  opo- 
sición, como  está  mandado,  pingües  destinos  médicos  que  se  encuen- 
tran indebidamente  ocupados. 

Al  hablar  El  Siglo  de  los  ejercicios,  se  limita  é  copiar  y  prohijar  lo 
que  le  dicen  de  Toledo;  y  como  no  es  posible  que  nadie  pueda  salir á  la 
defensa  de  semejante  desatino,  nos  creemos  autorizados  para  suponer 
que  son  del  autor  del  programa  los  estupendos  argumentos  con  que 
trata  de  defender  su  mala  causa,  y  de  los  cuales  vamos  á  dar  en  segui- 
da cuenta  á  nuestros  lectores. 

Se  reduce  el  primero  á  que  «el  que  consiga  la  plaza,  á  mas  de  ser 
^director  y  médico  especialista,  tiene  que  asistir  a  los  enagenados  en 
«todas  sus  enfermedades  médicas  y  quirúrgicas,  por  lo  que  no  importa 
•  menos  poseer  los  conocimientos  médico-quirúrgicos  generales  que  los 
«especiales. »  Si  tratásemos  con  personas  que  supieran  lo  que  es 
una  casa  de  enagenados  y  lo  que  son  dementes ,  de  seguro  nos  abs- 
tendríamos de  contestar  á  esto,  tomándolo  simplemente  por  una  sutile- 
za; pero  como  al  parecer  sucede  todo  lo  contrario,  preciso  es  que  ha- 
gamos una  obra  de  caridad  enseñando  al  que  no  sabe.  Basta  el  sentido 
común  para  conocer  que  el  principal  cargo  del  director  facultativo  de 
un  establecimiento  de  esta  naturaleza,  es  dirigir  la  terapéutica  délos 
clementes,  para  lo  cual  necesita  poseer  profundos  conocimientos  en  este 
importante  ramo  de  la  medicina  y  cuanto  con  él  tenga  relación;  bastan 
del  mismo  modo  las  mas  simples  nociones  de  patología  mental  para  saber 
que  muchas  de  las  enfermedades  que  padecen  los  enagenados  tienen 
una  íntima  conexión  con  el  estado  de  su  inteligencia,  ó  se  encuentran 
subordinadas  á  este  estado,  por  lo  cual  entran  naturalmente  en  el  estu- 
dio de  esta  especialidad. 

Hay  otras  que  son  accidentales  é  independientes  de  la  enagenacion; 
pero  como  en  una  casa  de  dementes  esto  es  lo  escepcional ,  le  bas- 
ta y  sobra  al  médico  con  ¡as  facultades  que  le  dá  su  título  para  acudir 
al  socorro  de  estos  casos  cuando  se  presentan.  Bespecto  á  cirugía, 
lo  único  que  exige  el  programa  es  que  los  opositores  sepan  operar,  lo 
cual  uada  tiene  que  ver  con  la  dirección  facultativa  de  los  dementes  (i). 
Ks  verdad  que  un  insensato  puede  romperse  una  pierna  ,  por  ejemplo, 
pero  esto  es  una  cosa  secundaria,  escepcional ,  aue  no  tiene  relación 
con  el  principal  carácter  del  director  de  enagenados,  y  de  la  que  puede 
y  debe  decirse  lo  mismo  que  de  las  enfermedades  intercurrentes  de  que 
hemos  hablado  mas  arriba.  Ciertamente  en  ningún  pais  del  mundo,  á 
no  ser  en  el  nuestro,  se  habrá  ocurrido  exigir,  como  una  de  las  prime- 
ras cualidades  que  han  de  adornar  al  médico  alienista ,  el  que  sea  ope- 
rador. Si  se  quería  para  la  casa  de  locos  de  Toledo  un  médico  notable 
en  todos  los  ramos  de  la  medicina,  lo  lógico  y  lo  racional  hubiera  sido 
redactar  unos  ejercicios  propios  para  apreciar  los  conocimientos  de  los 
opositores  sobre  la  especialidad  de  que  se  les  iba  á  encargar,  y  exigirles 

(I)   No  tenemos  nolicia  de  que  Esquirol  baya  abierto  ningún  absceso. 
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además  en  otros  ejercicios  todo  lo  qtic  se  quisiera  sobro  medicina  ope- 
ratorio, patología  interna  y  esterna,  partos,  medicina  legal,  etc.,  etc.; 
entonces  los  firmantes  de  la  esposicion  no  habrían  dicho  de  seguro  una 
palabra,  pues  si  bien  seria  fácil  decir  que  habia  demasiada  exigencia» 
no  habría  demasiada  ignorancia,  como  hoy  sucede.  Antes  de  concluir 
este  párrafo  bueno  será  advertir  que  por  los  ejercicios  formulados  tam- 
poco puede  apreciarse  cuál  de  los  opositores  es  mejor  operador,  pues 
hasta  en  esto  hubo  falta  de  acierto,  ó  por  mejor  decir,  de  formalidad. 

El  segundo  argumento  del  que  escribe  aLS^/oesel  siguiente:  «Los 
"ejercicios  designados  en  el  programa  sobre  dar  idea  de  esos  conoci- 
» tinentos  generales,  la  pueden  dar  bastante  bien  de  los  especíales,  y  so- 
mbre todo  de  la  capacidad,  de  Ja  disposición  que  tengan  para  aprender 
«enfermedades  mentales  los  opositores.»  Cuando  se  quiere  hacer  lo 
blanco  negro  y  lo  negro  blanco,  no  bastan  razones,  y  conociendo  esto 
el  autor  de  la  carta,  no  dá  ninguna,  y  se  limita  á  afirmarlo  bajo  su  pa-- 
labra;  pero  nosotros,  que  tenemos  la  falta  de  no  convencernos  masque 
á  la  evidencia,  negamos  rotundamente  que  sea  exacto  lo  que  se  ha  di- 
cho en  el  párrafo  precedente,  desafiamos  al  médico  de  Toledo  y  a\$iglo 
mismo  á  que  nos  demuestren  lo  contrario.  Y  para  que  vea  que  no  ha- 
blamos sin  pruebas,  aunque  bien  pudiéramos  hacerlo,  diremos  que  es 
absolutamente  imposible  juzgar  á  un  hombre  sobre  una  materia  si  no 
llega  á  hablar  de  ella  ;  y  esto  es  tan  sencillo  y  tan  claro,  que  no  se  ne- 
cesita ni  aun  eentido  común  para  comprenderlo. 

También  nos  induce  á  pensar  asi  la  respetable  opinión  de  El  Siglo  mé- 
dico, que  ilice,  que  cuando  mucho,  podrían  servir  mala  méate  para  unas 
aposiciones  d  plaza  de  hospital.  El  periódico  á  que  aludimos  opinaba  en- 
tonces porque  el  Gobierno  señalase  otro  programa  mas  conducente,  lo  cual 
no  le  impide  prohijar  la  opinión  contraria  á  los  ocho  días.  Hacemos  al 
Siglo  la  deferencia  de  citarle  como  autoridad,  sin  embargo  de  que  esta  se 
gasta  y  se  pierde  completamente,  cuando  á  fuerza  de  contradicciones  y 
ile  decirse  y  desdecirse,  se  llego  á  hacer  ver  que  no  se  tienen  mas  prin- 
cipios, ni  mas  doctrinas,  ni  mas  lógica  que  de  personas  ó  de  circunstan- 
cias. Quédanos  aun  que  llamar  la  atención  de  los  que  lean  este  escrito 
robre  la  última  parte  del  párrafo  que  combatimos;  no  quieren  en  Tole- 
do, según  el  médico  que  escribe  al  Siglo,  un  director  que  sepa  su  obli- 
gación al  encargarse  de  la  casa  de  dementes,  sino  uno  que  tenga  dispo- 
sición para  aprendor,  que  á  fuerza  de  ensayos  y  tanteos  vuelva  á  aque- 
llos infelices  mas  locos  de  loque  están,  y  en  una  palabra,  que  vaya  á 
desasnarse  con  los  pobres  dementes  del  Nuncio.  Para  esto ,  evidente- 
mente todos  los  ejercicios  son  buenos,  y  aun  bien  pudiera  haberse  pres- 
cindido de  la  oposición. 

La  última  razón  que  alegan  los  defensores  de  tan  mala  causa  se 
reduce  á  que  «no  teniendo  la  junta  provincial  mas  reglas  á  qué  atener- 
»seen  el  asunto  que  la  real  órden  de  21  de  junio  de  1848,  á  ella  aco- 
wmodó  del  mejor  modo  posible  su  programa  de  ejercicios.»  Poco  se  ne- 
cesita para  ver  que  esto  no  prueba  nada.  La  junta  debió  conocer  que 
era  un  desacierto  acomodarse  á  una  real  órden  que,  aun  cuando  habla- 
se de  oposiciones,  nada  tenia  que  ver  con  la  oposición  de  que  se  trataba, 
y  es  ciertamente  muy  estraño  que  el  vocal  facultativo  de  la  junta  no  la 
ilustrase,  puestos  demás  individuos  no  se  hallaban  en  el  caso  de  saber 
esto.  Si  la  junta  hubiese  sido  ilustrada,  hubiera  podido  formular  los 
ejercicios  con  arreglo  á  lo  que  la  ciencia  previene,  que  son  las  reglas  á 
que  convenia  atenerse;  y  si  no  se  creía  facultada  para  esto,  ó  no  sabia 
hacerlo,  debió  consultar  al  Gobierno,  pues  el  que  ignora  ,  vale  masque 
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pregunte  que  no  que  obre  á  la  ventura.  Después  de  todo ,  preciso  es 
conocer  que  á  ta  junta  se  la  pone  indebidamente  por  pantalla,  y  que  no 
tiene  culpa  alguna  de  lo  que  sucede;  los  cargos  deben  dirigirse  única- 
mente al  que  debió  ilustrar  y  no  lo  bizo. 

Concluye  el  artículo  de  El  Siglo  diciendo  que  «examinado  el  asunto 
«con  madurez  y  atendido  el  corto  sueldo  y  todas  las  circunstancias  de 
»la  plaza  vacante,  bastan  esos  ejercicios  para  tan  poco  cimero  y  tan  va- 
ciados oficios.»  Sobre  esto  no  queremos  bacer  comentario  de  ninguna 
especie;  el  público  se  escandalizará  ciertamente  de  ver  á  un  periódico, 
que  quiere  pasar  por  grave, sentar  principios  tan  opuestos  á  la  razón  y 
«r  la  moral  médica.  Nosotros  tos  rechazamos  con  toda  la  energía  de 
nuestro  carácter,  y  estamos  seguros  deque  la  gran  mayoría  de  la  clase 
abriga  sentimientos  mas  humanitarios;  es  mas,  creemos  que  también 
los  abriga  El  Siglo,  y  que  solo  pudo  emitir  semejante  ¡dea  en  nn  mo- 
mento de  irreflexión  y  sin  saber  lo  que  se  decia.  Los  dementes  de  To- 
ledo tienen  el  mismo  derecho  á  un  facultativo  instruido  que  si  pagasen 
doble  Ó  triple  sueldo  del  que  ahora  satisfacen,  y  El  St$lo  está  á  nuestro 
lado  en  este  momento;  es  imposible  que  piense  lo  que  ha  dicho. 

Hemos  rebatido  completamente  el  artículo  de  El  Siglo  médieo  ,  y 
antes  de  concluir,  preciso  es  que  hagamos  público  el  sentimiento  que 
nos  ha  causado  verle  tomar  parte  en  este  asunto;  teniendo  influencia 
algunos  de  los  hombres  de  El  Siglo  en  el  cuerpo  consultivo,  áenya  de- 
liberación está  sometido,  nos  parece  que  no  se  debió  tratar  esta  cues- 
tión en  el  periódico,  ni  prejuzgar  su  resultado,  por  dos  razones:  la  pri- 
mera, porque  no  habia  necesidad  de  ello  y  porque  se  ha  escrito  un  ar- 
tículo destituido  de  razón ;  la  segunda,  porque  bien  sabe  El  Siglo  que 
no  está  bien  hecho.  Por  lo  demás  y  a  juzgar  nosotros  por  la  ilustración 
de  los  individuos  que  componen  aquel  alto  cuerpo,  estamos  seguros  de 
que  no  se  dejará  deslumhrar  por  razones,  que  bien  mirado,  ni  aun  me- 
recen la  pena  de  tenerse  en  cuenta.  .• 

Madrid  tü  de  junio  de  !8o4.—  Manuel  Atoares  Chamorro.— San- 
tiago Cifuentes.— Diego  J.  Pat  uda. 


VARIEDADES. 


Kl  día  99  del  mes  de  Junto  próximo  pasado  reelltló 

la  investidura  del  grado  de  doctor  en  la  Facultad  de  medicina  el  licen- 
ciado I>.  Isidro  de  la  Pastora  y  Nieto,  leyendo  un  interesante  discurso 
cuyo  tema  era:  Van  verdad  histórica  rvlalirn  al  uso  del  agua  pnr  los 
nu'iliios  cspañoifü  en  el  tratamiento  délas  enfermedades,  en  el  cua», 
con  una  esmeradísima  erudición  y  con  una  copia  de  datos  históricos 
sumamente  curiosos,  protesta  de  las  arrobantes  aseveraciones  de  los 
médicos  alemanes  y  franceses,  quo  atribuyen  el  descubrimiento  y  prio- 
ridad do  la  aplicación  de  este  poderoso  agente  terapéutico  al  labriego 
Priesnitz,  diciendo  que  nadie  antes  de  él  habia  empleado  este  método 
tan  nuevo  y  tan  diferente  de  los  usados  por  la  medicina  ordinaria. 

—También  recibió  la  Investidura  del  grado  de  doc- 
tor en  la  Facultad  de  medicina  ü.  Basilio  San  Martin,  actual  médico  del 
Patrimonio  y  Real  sitio  del  Pardo,  y  uno  de  los  profesores  mas  avenU- 
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jados  que  han  salido  de  la  Escuela  de  medicina  y  del  Hospital  general 
de  esta  Corte,  en  el  que  contribuyó  á  fundar  la  Sociedad  da  emulación  y 
filantropía  de  luí  hospitales  genérale*  de  Madrid,  La  memoria  que  en 
aquel  solemne  acto  leyó  el  Sr.  San  Martin  llevaba  el  siguiente  lema: 
Disrarsti  preliminar  i  ta  hirjiene  de  las  pasiones.  Tal  vez  en  otro  núme- 
ro nos  ocupemos  de  este  discurso. 

Ría  sesión  celebrada  el  día  SG  de  janlo  último  fue 
admití. lo  como  sócio  de  número  por  la  Real  Academia  de  medicina  de 
Madrid  el  Sr.  D.  Félix:  García  Caballero,  médico  de  número  de  los  hos- 
pitales generales  de  esta  corte. 

Ha  sido  nombrado  vocal  del  Consejo  de  Instrucción 
pública  el  Sr.  D.  Manuel  Codoruíu ,  antiguo  director  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad militar. 

Scajun  refieren  personas  al  parecer  bien  informa- 
das, con  motivo  de  la  muerte  del  Sr.  D.  Bonifacio  Gutiérrez  vau  á 
ser  nombrados.  Decano  de  la  Facultad  Ü.  José  María  López,  Vice-de- 
cano  D.  Juan  Castelló  y  Tagell,  y  Catedrático  de  clíuica  médica  D.  José 
Calvo  y  Martin. 

Necrología. — El  17  del  próximo  pasado  mayo  falleció  en  San  G¡- 
nés  de  Vilasar,  partido  de  Mataró,  víctima  de  una  larga  y  penosa  en- 
fermedad, el  apreciableen  todos  concoptos  Dr.  D.  Pedro  Parcet  y  Vi- 
ruta les,  profesor  de  medicina  y  cirugía,  natural  de  Manlleu,  partido 
de  Vich.  Modesto  á  la  par  que  laborioso  y  de  carácter  afable,  con  su 
honradez  proverbial  y  aventajados  conocimientos  se  habia  granjeado  el 
aprecio  de  sus  comprofesores,  y  el  respeto  y  estimación  de  los  habitan 
tes  de  los  pueblos  en  que  habia  ejercido  su  facultad. 

A  su  primer  establecimiento  en  Manlleu  le  habia  precedido  la  justa 
fama  adquirida  durante  sus  estudios  en  Vioh,  Barcelona,  Huesca  y  so- 
bre todo  en  la  escuela  de  medicina  de  Montpeller,  en  donde  en  5  de 
julio  de  1807  defendió  en  acto  público  la  disertación  que  habia  impreso 
sobre  el  nuevo  método  de  operar  la  hernia  crural  inventado  porD.  An. 
tonio  de  Gimbernat,  que  era  desconocido  en  Francia.  Mas  no  le  fué 
dado  por  entonces  permanecer  por  mucho  tiempo  al  lado  de  sus  padres. 
Jóven  y  lleno  de  amor  patrio,  creyó  que  su  puesto  debía  ser  entre  los 
defensores  de  la  patria  á  los  primeros  ensayos  de  la  invasión  francesa 
en  1808.  Asi  fué  que  después  de  haber  en  aquel  corto  periodo  introdu- 
cido y  propagado  la  vacuna  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  corrió  al 
ejército,  en  el  que  sirvió  de  2.°  ayudante  de  cirugía  en  aquella  gloriosa 
lucha  de  independencia  nacional. 

Merece  ser  referido  en  este  lugar  un  hecho  de  nuestro  Dr.  Parcet, 
que  consta  en  una  certificación  que  obra  en  poder  de  su  heredero.  Se 
hallaba  en  abril  de  1809  encargado  del  hospital  militar  establecido  en 
la  Torre  del  Bisbe,  en  los  Masos  de  Vitem,  partido  de  Tortosa,  cuando 
se  desarrollaron  allí  las  calenturas  malignas  que  diezmaban  á  los  veci- 
nos de  la  ciudad.  Faltos  de  médicos  que  los  socorriesen,  y  sabedores  de 
los  triunfos  de  Parcet  en  el  hospital  militar,  apelaron  á  su  filantropía. 
Encargóse  nuestro  comprofesor  de  su  asistencia,  y  le  cupo  la  satisfac- 
ción de  no  perder  ninguno  de  los  muchos  que  visitó  por  espacio  de  cua- 
tro meses,  al  cabo  de  los  cuales  tuvo  que  pasar  á  otro  punto  por  dis- 
posición superior.  El  tratamiento  seguido  entonces  por  el  Dr.  Parcet 
consistió  en  el  uso  metódico  de  las  6ales  neutras,  no  teniendo  apenas  & 
SU  disposición  otros  medios  activos  de  que  echar  mano.  ¡Qué  lástima 
que  no  hubiese  tenido  conocimiento  de  esta  circunstancia  Mr.  de  Larro- 
que  al  preconizar  el  tratamiento  evacuante  en  las  calenturas  tifoideas! 
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Restituido  después  de  la  guerra  de  la  independencia  á  Manlleu  su  pa- 
tria, sin  recompensa  ni  distinción  alguna,  que  jamás  solicitó,  se  dedicó 
enteramente  á  la  práctica  civil.  Sus  relevantes  cualidades  le  adquirie- 
ron pronto  una  clientela  numerosa,  y  allí  hubiera  seguramente  perma- 
necido toda  su  vida  á  no  haber'sobrevenido  la  última  guerra  civil.  Du- 
rante esta,  no  solo  sirvió  y  visitó  sin  estipendio  alguno  los  enfermos  y 
heridos  de  la  guarnición  de  Manlleu,  si  que  también  á  los  que  dejaban 
en  aquel  punto  las  columnas  que  operaban  en  aquel  distrito;  y  los  cuidó 
con  tal  humanidad,  con  tanto  esmero  y  acierto,  que  desde  el  general 
al  último  soldado  no  había  enfermo  ni  herido  que  no  pidiese  como  una 
gracia  particular  quedarse  en  Manlleu  con  objeto  de  que  su  curación 
fuese  dirigida  por  el  Dr.  Parcet.  A  esto  debió  tai  vez  nuestro  compro- 
fesor las  persecuciones  que  esperimentó  del  bando  opuesto.  Tres  veces 
preso  por  los  sectarios  del  Pretendiente,  otras  tantas  debió  su  libertad 
á  fuertes  sumas  de  dinero.  Agotados  de  este  modo  los  ahorros  de  mu- 
chos años  de  un  trabajo  asiduo,  é  invadido  por  el  enemigo  el  hog.ir 
doméstico,  se  vió  en  la  dura  precisión  de  abandonar  su  numerosa  clien- 
tela emigrando  con  su  esposa  y  ocho  hijos,  la  mayor  parte  de  menor 
edad,  y  sin  mas  recursos  qué  los  que  pudiese  proporcionarle  su  acredi- 
tada reputación  como  profesor  consumado.  Afortunadamente  aunque 
reducido,  después  de  emigrado,  á  la  situación  de  un  jóven  recien  salido 
de  las  escuelas,  con  mas  la  obligación  de  sostener  á  una  numerosa  fa- 
milia, supo  encontrar  en  el  ejercicio  de  su  profesión  los  medios  necesa- 
rios para  subsistir  con  independencia  y  decoro,  sin  bajeza  ni  ostenta- 
ción, y  para  dar  á  sus  hijos  una  educación  esmerada. 

Mas  no  se  crea  que  la  apremiante  necesidad  de  dedicarse  á  la  prác- 
tica le  distrajese  de  ocuparse  asiduamente  al  estudio.  La  mejor  prueba 
de  ello  es  la  notioia  bibliográfica  que  damos  á  continuación.  A  su  labo- 
riosidad escesiva,  al  cansancio  necesario  para  satisfacer  las  exigencias 
de  una  numerosa  clientela  en  los  dos  pueblos  en  que  residió  durante  el 
último  tercio  de  su  vida,  á  los  disgustos  morales  esperimentados  antes 
de  su  emigración,  que  habían  principiado  á  debilitar  su  salud,  debió  su. 
origen  la  afección  crónioa  del  corazón  que  concluyó  con  su  existencia. 
Convencido  ya  de  que  el  estado  de  salud  propia  no  le  permitía  atender 
debidamente  á  la  agena,  se  retiró  á  fines  del  año  último  de  la  villa  de 
Arens  de  Mar,  donde  se  hallaba  establecido,  á  San  Ginés  de  Vilasar, 
residencia  de  su  hijo  mayor  Dr.  D.  Juan  Bautista,  profesor  también  de 
medicina  y  cirugía,  con  el  designio  de  acabar  allí  tranquilamente  sus 
dias.  Estos  estaban  ya  contados;  lo  conocía  bien  el  Dr.  Parcet;  con  una 
resignación  cristiana  digna  de  ser  imitada,  sufrió  todas  las  incomodida- 
des, confiando  librarse  de  ellas  el  dia  no  lejano  en  que  fuese  llamado  á 
descansar  en  la  mansión  de  los  justos,  como  asi  se  verificó  el  menciona" 
do  dia  17  de  mayo  á  los  71  años  de  edad.  Fué  buen  esposo,  buen  padre, 
buen  amigo  y  buen  patricio.  Reunió  todas  las  cualidades  que  los  mas 
rígidos  moralistas  exigen  del  médico;  pero  entre  todas  descuellan  su 
desinterés,  su  modestia  y  abnegación, 

£1  amor  filial,  la  amistad  mas  pura  y  el  sincero  reconocimiento  de 
algunos  clientes  endulzaron  Sus  últimos  momentos  y  le  acompañaron  á 
su  última  morada,  en  la  que  antes  de  retirarse  el  cortejo  improvisó  un 
elogio  fúnebre  del  finado  el  reverendo  D.  Alejo  Félix  de  la  Peña,  otro 
de  los  residentes  de  aquella  parroquia  y  amigo  de  la  familia. 

Noticia  bibliográfica  del  Dr.  D.  Pedro  Parcet  y  Viflunles. — Exposi- 
tion  d'une  methode  nouvelle  pour  l'operation  de  1'  hernie  crurale,  avec 
quelques  reflexions  sur  le  diagnostic  de  cette  maladie;  presentee  et 
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f  S07;  par  F.  J.  Pierre  Parcel  y  Viñualcs,  nalifde  Maní  leu,  en  Espag- 
ne.  Esta  disertación  llevaba  por  epígrafe:  Dies  diem  docttit;  dies  diem- 
q»e  doct  hit.  Los  anales  do  la  sociedad  de  medicina  de  Moiitpellier 
correspondientes  al  mismo  ano  hablan  do  ella  con  elogio,  como  igual- 
mente Mr.  Montfalcon  en  el  tomo  32,  página  525  del  Üiclionitairp,  de 
ftrieui'n's  medicales.  Lo  propio  hace  Mr.  Velpcau  on  el  tomo  4.°  de  su 
medicina  operatoria,  aunque  equivoca  el  apellido  y  el  aüo. 

Mi'Mioiin  sobre  el  herma f'rodtsmo.  Esta  fué  leída  en  malvo  do  1854  en 
sesión  pública  en  el  colegio  de  medicina  y  cirugía  de  Barcelona,  y  se 
acordó  unánimemente  dar  las  gracias  á  su  autor. 

Ensayo  sobre  la  Teología  moral,  considerada  en  sus  relaciones  con 
la  fisiología  y  la  medicina,  por  1*.  j.  C.  Debrcyne,  traducida  de  la  k.* 
edición  francesa.  Impresa  en  Barcelona  año  de  1851. 

Estadio  de  la  muerte  por  P.  J.  C.  Debreyue,  impreso  en  Barcelona, 
ano  1851. 

Ensayo  analítico  y  sintético  sobre  la  doctrina  de  los  elementos  morbí- 
ficos por  P.  J.  C.  Debreyue.  Impreso  en  Barcelona  eu  1852. 

Estas  obras  y  otras  tres  del  mismo  Debreyue,  tituladas  La  Cosmo- 
gonía y  Geología,  y  la  Fisiología,  que  en  breve  verán  la  liu  pública,  y 
El  Sacerdote  y  el  ñlédico  ante  la  sociedad,  quo  no  la  lia  visto  por  haber- 
se anticipado  otro  traductor,  fueron  traducidas  por  el  Dr.  D.  Pedro 
Parcel  y  D.  Juan  Cascante.  Dejó  también  traducidos  los  Aforismos  de 
medicina  de  Alfonso  Le  Roy,  y  el  Ensayo  sobre  la  educación  (I)  de  los 
niños,  de  Mr.  Ratier. 

— El  din  del  próximo  pasado  Junio  falleció  ó  con- 
secuencia de  una  apoplegia  que  le  acometió  en  el  inmediato  pueblo  de 
las  Rozas,  viniendo  con  la  servidumbre  de  S.  M.  desde  el  real  sitio  de 
San  Lorenzo,  el  lllmo.  Sr.  D.  Bonifacio  (¿i'tierrrz,  decano  y  cate- 
drático de  clínica  interna  de  la  Facultad  de  medicina  de  la  universidad 
central,  director  que  fué  del  antiguo  colegio  de  San  Carlos,  médico  se- 
gundo de  cámara  de  S.  M.  la  Reina  y  consejero  de  Instrucción  pública. 
Este  respetable  profesor,  que  por  espacio  de  treinta  y  seis  anos  ha  es- 
tado dedicado  á  la  enseñanza  de  la  medicina,  deja  un  hueco  muy  difí- 
cil de  reemplazar  en  la  escuela  en  que  él  prestó  tan  dilatados  ser- 
vicios. 

En  la  conducción  de  su  cadáver  al  cementerio,  llevaban  las  cintas 
del  féretro  los  señores  Drumcnt  y  Figuér,  médicos  de  cámara,  y  los 
señores  Castelló,  Fourquct,  Alonso  y  Santero,  catedráticos  de  la  Facul- 
tad de  medicina.  Formaban  el  séquito  los  catedráticos  de  la  universi- 
dad, varios  profesores  médicos  y  cirujanos,  y  crecido  número  de  alum- 
nos y  amigos  del  difunto.  Una  larga  lila  de  coches,  entre  ellos  uno  de  la 
casa  real,  cerraba  el  fúnebre  cortejo,  que  pasó  por  las  calles  de  Toledo 
y  Segovia  hasta  el  cementerio  de  San  Isidro.  Allí,  concluidas  las  pre- 
ces de  la  iglesia,  el  Sr.  Alonso,  en  representación  de  la  escuela  de  me- 
dicina, leyó  una  sentida  biografía  del  ilustre  doctor  Gitibiirez,  y  en 
"seguida  el  Sr.  Méndez  Alvaro,  en  nombre  de  la  Academia  de  medicina, 
pronunció  un  breve  pero  elocuente  discurso  en  elogio  del  gran  maestro 
y  del  insigne  práctico,  que  ha  sucumbido  víctima  de  su  deber  y  de  su 
lealtad  á  la  edad  de  72  años. 

(I)  l-¡s;ca. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA ,   CIRUGIA   Y  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  Jauto  ultimo,  ele- 
vado por  los  profesores  que  componen  la  sección 
de  Medicina. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córte. 

Las  variaciones  atmosféricas  han  sido  tan  repetidas  como  notables  en  todo  el 
mes  que  ha  terminado;  la  temperatura  ordinariamente  mas  baja  de  lo  que  a  la 
estación  correspondía,  llegó  ¿  25°  de  la  eseala  de  Reaumur  en  los  dias  15,  21  y 
24,  sin  pasar  de  18°  en  los  días  22  y  23;  hubo  frecuentes  y  copiosas  lluvias,  y  la 
altura  barométrica  se  elevó  hasta  26  pulgadas  y  7  lineas,  sin  haber  descendido 
de  26  y  2  lineas. 

Han  predominado  durante  el  mismo  mes  las  fiebres  gástricas  con  degenera- 
ción frecuente  en  adinámicas  y  atóxicas,  pleuritis  y  pleuroneumonias,  en  las  cua- 
les también  se  manifestaron  fenómenos  del  referido  carácter  adinámico ,  y  se 
observaron  ademas  algunos  casos  de  verdadero  tifo  hospitalario  en  asistentes  ríe 
las  enfermerías  y  en  pacientes  que  esperimentuban  otras  afecciones.  Las  calen- 
turas intermitentes  fueron  también  bastante  comunes ,  asi  como  las  colitis  y 
diarreas,  continuando,  aunque  en  menor  número,  las  viruelas,  erisipelas  y  escar- 
lata. Entre  las  enfermedades  crónicas  predominaron  las  tisis,  catarros  pulmona- 
res, hidropesías  de  varias  cavidades,  infartos  del  hígado  y  diarreas  inveteradas. 
El  número  de  eutrados  en  las  salas  de  medicina  ha  sido  menor  que  en  los  meses 
anteriores  y  ha  disminuido  también  la  existencia'  en  ellas. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  médicos  de  este 
piadoso  establecimiento. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Madrid  2  de  julio  de  1854.— Luis  Mar- 
tínez Leganás.— Gregorio  Escalada.— Manuel  Iscarai.— José  de  Arce.  — Francisco 
de  Paula  La  Plana.— Antonio  Menchero.— Serapio  Escolar.— Ramón  Félix  Capde- 
vila.— Félix  García  Caballero.— José  Braulio  de  Castro.— Juan  Luque.— Mariano 
Ortega. 

Julio  24  d«  1854.  27 


Digitized  by  Google 


-  II*  - 


MEDICINA. 


Kl  abuso  de  los  remedios  y  especialmente  de  las  eva- 
cuaciones de  sangre  y  de  los  purgantes,  es  nna  de  las 
causas  mas  poderosas  de  nuestra  destrucción  prema- 
tura y  de  las  enfermedades  que  padecemos.—  Frag- 
mentos de  una  obra  de  11.  Iftigcon,  arreglados  conve- 
nientemente y  adicionados  por  V.  ZACARIAS  BENI- 
TÓ  GONZÁLEZ,  médico  del  Corral  de  AlmaguéVínues- 
tro  colaborador). 

VIII. 

Se&un  los  cálculos  que  se  encuentran  en  las  Transacciones  filo- 
sóficas, el  número  de  defunciones,  un  aüo  con  otro,  ha  sido  el  si- 
guiente: en  Viena,  1  por  19  4|2;  en  Londres,  4  por  20  5(4;  en  Edim- 
burgo, 1  por  20  2¡5;  en  Berlín,  1  por  24;  en  Koma,  1  por  22;  y  en 
Amsterdan,  1  por  22.  En  París,  en  donde  los  mejores  prácticos  se 
limitan  en  el  día  á  auxiliar  á  la  naturaleza,  la  mortalidad,  que  an- 
tes igualaba  á  la  de  las  demás  capitules,  ha  sido  en  los  últimos 
tiempos  de  4  por  54  4 [2,  y  aun  de  4  por  34  (4). 

Hufeland  cree  que  actualmente  solo  muere  la  mitad  de  los 
hombres  antes  de  los  diez  años,  y  añade  que  si  de  las  74  personas 
fallecidas  en  Ploner  el  año  XII,  se  rebajan  4  niños  de  pecho  muer- 
tos en  Saint-Maló,  el  término  medio  para  los  70  restantes  ha  sido 
el  de  45  años;  de  estos  las  tres  cuartas  partes  habían  vivido  mas 
de  30  años;  la  mitad  mas  de  54;  la  cuarta  parte  mas  de  69  ;  y  la 

■ 

(i)  Tenemos  un  placer  en  consignar  en  este  lugar  que  el  resultado  de  nues- 
tras observaciones,  en  los  cinco  años  que  llevamos  ejerciendo  en  el  Corral  de  Al- 
maguéf,  es  el  siguiente: 


Año  1.°  (desde  t.°  de  marzo  do  i 849,  basta  fin  de 

enero  del  50)   2,026  39 

—  2.°  (desde  1 .°  de  febrero  del  50,  basta  fin  del 

mismo  año   1,936  38 

—  3.°  (año  de  1851).    ........  2,376  32 

—  4.°  (1852)   2,858  56 

—  5.°  (1853)   2,532  51 

11,728  216 

Esto  es  únicamente  résped©  de  los  adultos,  porque  es  imposible  llevar  una 
estadística  exacta  de  los  niños,  en  razón  de  que  la  mayor  parte  de  los  fallecidos 
sucumbe  sin  reclamar  la  asistencia  facultativa,  á  causa  de  la  natural  indolencia  de 
la  clase  proletaria  con  los  niños,  para  los  cuales  creen  que  no  hay  mejor  remedio 
que  el  pecbo  de  la  madre. 
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octava  ó  sean  9,  mas  de  7o.  Estos  hechos  están  legalmente  do  im- 
probados, y  lio  dejan  duda  alguna. 

EL  el  departamento  de  Diñan  ha  obtenido  Bigeon  el  siguiente 
resultado:  año  8,  desconocido;  9 — 5,036 — 4  por  34  2(3;  año  10 — 
4,742^-1  por  56  4|5;año  44— 2,606— 4  por  36  7|8;  afto 42— • 
4,022 — i  por  23  9(40.  Estas  ventajas  obtenidas,  dice,  con  solo 
observar  á  la  naturaleza,  sin  emplear  sustancias  perturbadoras,  no 
obstante  uua  constelación  epidémica,  las  atribuye  á  la  construcción 
de  las  calles  y  casas;  á  los  paseos  agradables  que  contiene ;  á  la 
falta  de  aguas  estancadas;  á  susaguas  minerales,  que  lascree  muy 
salutíferas;  á  la  constancia  de  la  atmósfera,  que  apenas  esperimen- 
ta  las  repentinas  y  estraordinarias  variaciones  que  en  otras  comar- 
cas; á  lo  templado  de  los  vientos  dominantes;  á  su  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar,  etc.,  etc.;  por  manera  que,  según  el  autor,  se- 
ria difícil  encontrar  una  situación  mas  favorable  á  la  longe- 
vidad (1). 

(i)  Ya  probaremos  mas  adelante  que,  como  dice  Hufeland  en  su  Art  de  pro- 
longer  la  vie  humaine,  pág.  93,  el  hombre  vive  mucho  mas  tiempo  en  los  cli- 
mas frios  que  en  los  cálidos;  porque  lo  que  mas  contribuye  á  prolongar  la  vida  es 
una  temperatura  regular  y  constante,  ya  respecto  del  calor  y  del  frío,  ya  con  rela- 
ción á  la  pesadez  v  rarefacción  del  aire  Una  atmósfera  un  poco  húmeda  man- 
tiene mas  tiempo  los  órganos  en  un  estado  de  flexibilidad,  al  paso  que  la  que  se 
halla  muy  enrarecida  acelera  mas  la  desecación  de  las  fibras,  y  por  lo  tanto  los 
signos  de  la  vejez.  Compárese  la  longevidad  de  los  habitantes  del  Archipiélago 
con  los  confinantes  del  Asia,  los  de  Chipre  con  los  de  Siria,  los  de  la  isla  Formosa 
y  del  Japón  con  los  de  la  China,  los  de  Inglaterra  y  Dinamarca  con  los  de  Alema- 
nia, y  se  verá  comprobada  esta  verdad  por  la  diferente  influencia  que  ejerce  en  el 
organismo  el  agua  del  mar  respecto  del  agna  dulce:  sabido  es  lo  perjudiciales  que 
son  las  aguas  estancadas  por  sus  exhalaciones  mefíticas.  Por  punto  general,  parece 
que  la  vida  larga  depende  en  gran  parte  del  suelo,  de  la  calidad  misma  del  terreno 
y  de  ciertas  condiciones  locales:  un  terreno  que  abunde  en  sustancias  calcáreas 
parece  ser  el  menos  favorable  á  la  duración  de  la  vida.  Hay  quien  sostiene  con 
gran  copia  de  ratones  que  una  de  las  causas  que  mas  hacen  variar  la  mortalidad, 
son  las  costumbres  de  los  habitantes  de  cada  pais  ó  de  cada  población. 

Dejando  por  ahora  esta  materia,  continuaremos  la  que  dejamos  pendiente  en 
la  última  nota  del  artículo  anterior. 

En  el  intervalo  que  separa  la  edad  de  30  anos  de  la  de  (¡o,  la  pérdida  esperi- 
mentada  es  algo  menos  de  la  mitad.  Cerca  de  cuatro  millones,  de  los  siete  de  adul- 
tos, llegan  en  efecto  á  esta  última  edad  (3.805,755),  esto  es,  553  por  1000  (55,3 
por  100). 

A  los  sesenta  años  empieza  la  vejez;  pero  el  hombre,  si  ha  tenido  una  vida 
morigerada,  recoge  entonces  el  fruto,  porque  se  ve  con  placer  que  conserva  gran 
parte  de  su  fuerza  y  vi^or,  y  que  muy  frecuentemente  su  espíritu  parece  haber 
decaido  menos  que  su  físico. 

Esto  no  obstante,  camina  hácia  una  edad  mas  avanzada ,  y  cuando  llega  á  los 
setenta  años,  se  advierte  mas  su  decadencia  y  la  mortalidad  se  hace  mayor;  asi  es 
que  los  7.000,000  supervivientes  de  treinta  años,  se  encuentran  reducidos  á  una 
tercera  parte,  es  decir,  á  2.250,000  (2.250,605),  ó  sea  á  327  por  cada  1,000 
(32,7  por  Í00). 

A  medida  que  aumenta  la  edad,  aumenta  también  el  tributo  de  la  amorte.  En 
efecto,  si  á  los  Retenta  años  existia  todavía  una  tercera  parte  de  los  que  vivían  á 
los  treinta-,  á  los  ochenta  solo  sobrevive  la  décima  parte  poco  mas  (786,162),  114 
por  1,000 (ti, 4  por  \ 00). 

Enlósanos  sucesivos  se  precipita  cada  vez  mas  el  curso  de  la  vida;  asi  que  á  los 
noventa  solo  existen  de  los  7.000,000,  87,873,  ó  sean  1 1  por  1 ,000  (1  ,37  por  100). 
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Las  observaciones  particulares  de  Bigcon,  comprobadas  por  la 
necrología  de  muchas  comarcas,  han  probado  hace  mucho  tiempo 
que  el  número  de  defunciones  podría  ser  mucho  menor  qoe  lo  na 
sido  hasta  el  día,  si,  como  lo  ha  hecho  el  autor  ,  fuese  mas  limita- 
da la  administración  de  ciertos  medicamentos;  y  añade  el  mismo 
que  está  convencido  de  que  la  grande  salubridad  de  que  goza  Plo- 
ner  há  ya  muchos  años,  no  es  debida  á  la  casualidad,  y  deque  en 

mucho 


las  grandes  poblaciones  el  abuso  délos  remedios,  mucho  masque 


Por  último,  á  los  cien  años  solo  queda  de  una  generación  venida  al  mundo  un 
siglo  antes,  algunos  raros  ejemplos  de  una  longevidad  individual  que  no  pertenece 
esclusivaniente  á  ¡  ais  alguno,  puesto  que  se  la  encuentra  en  España,  Francia,  In- 
glaterra, Suecia,  Africa  y  hasta  en  las  indias,  con  ligeras  escepciones,  y  acerca  de 
lo  cual  puede  verse  nn  hecho,  bien  curioso  por  cierto,  en  el  folletín  del  Journal 
des  Debata  correspondiente  al  19  de  noviembre  de  1843.  Todo  lo  dicho  prueba 
que  el  hombre,  en  todas  partes,  bajo  ciertas  condiciones  mal  conocidas  aun  (que 
no  siempre  consisten  en  la  sobriedad  y  bienestar),  puede  obtener  el  privilegio  de 
prolongar  su  carrera  mas  allá  del  término  ordinario.  (Burdach.  Physiologie.  Pa- 
rís, 1839,  t.  V,  pág.  395-97.) 

Reasumiendo  lodos  estos  hechos ,  resulta  que  las  principales  condiciones  que 
regulan  el  curso  de  la  vida  humana  en  el  seno  de  las  poblaciones  del  Mediodía  de 
la  Francia  y  España,  de  la  Saboya,  Piamonte,  Genova,  Inglaterra,  Bélgica,  Prusia, 
Dinamarca,  Suma  é  Islandia,  son  al  parecer  las  siguientes:  De  mil  individuos  de 
ambos  sexos  tomados  en  el  momento  de  nacer ,  sobreviven  :  á  los  30  años,  menos 
de  la  mitad  (413,8);  de  30  ú  60  anos,  mas  de  la  mitad  (553,7);  de  30  á  70,  algo 
menos  de  la  tercera  parte  (327);  de  los  30  á  los  80,  una  décima  parte  (114);  de  los 
30  á  los  90,  1,73  parte  (13,7).  . 

Tales  son  los  hechos  que,  sin  interpretación  de  ninguna  especie  ,  resultan  di- 
rectamente de  los  documentos  publicados  desde  principios  de  este  siglo  en  una  gran 
parte  de  los  principales  Estados  de  Europa.  Por  ellos  se  ve  que  existe  una  notable 
discordancia  respecto  de  los  que  nos  han  legado  los  escritores  del  siglo  pasado. 

Es  una  fatal  verdad  que  en  Prusia ,  en  el  Piamonte  ,  en  el  condado  de  Niza, 
en  las  cercanías  de  Genova  y  en  las  de  Verceil,  las  generaciones  nacientes  quedan 
cercenadas  en  una  mitad  entre  la  edad  de  10  y  15  años,  y  algunas  veces  antes; 
pero  también  es  cierto  que  esta  reducción,  esta  enorme  pérdida  de  niños  en  su 
primera  edad,  es  considerablemente  menor  en  España,  no  obstante  ciertas  cir- 
cunstancias desfavorables,  en  Francia,  Bélgica,  Inglaterra,  Dinamarca,  Suecia  y 
aun  en  la  Saboya,  á  pesar  de  ser  una  comarca  pobre  y  fria:  en  efecto,  los  datos 
oficiales  dan  eñ  el  mismp  órden  el  siguiente  resultado:  para  la  primera  585,9; 
para  la  segunda,  654,6;  para  la  tercera,  606,9;  para  la  cuarta,  617;  para  la  quin- 
ta, 610;  y  para  la  sesta,  577,6.  En  todos  estos  países,  el  número  de  los  que  lle- 
gan á  los  diez  años  es,  por  término  medio ,  el  de  600  por  cada  1.000.  En  los 
Estados  de  Génova,  es  de  529;  en  el  Piamonte,  de  250;  en  Prusia,  de  505;  y,  por 
fin,  en  Islandia,  de  507.  De  mo  lo  que  el  término  medio  es  en  general  el  de  556 
por  1,000;  el  cual,  según  ya  hemos  visto,  queda  reducido  á  500  entre  los  20  y  25 
años.  En  el  dia  no  baja  de  una  tercera  parte,  ó  sean  300  personas  por  cada  1,000, 
las  que  llegan  á  40  anos,  y  aun  en  algunos  puntos  pasan  de  este  término  (383,8); 
en  Dinamarca  es  el  de  461 ;  en  Francia,  419;  en  Suecia,  439;  y  en  Inglater- 
ra, 397,8. 

De  lo  dicho  se  deduce  lo  inexacto  de  algunas  obras  célebres  que  afirman  mo- 
dernamente que  de  cien  individuos,  solo  llegan  seis  á  los  sesenta  años;  en  vez  de 
esto,  deberían  alargar  este  número  hasta  el  de  24,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  242 
por  1,000.  En  la  relación  que  el  doctor  Bousquet  hizo  á  la  Academia  de 
medicina  de  París  el  año  1846,  t.  XI,  pág.  481,  Boletín  de  dicha  Academia, 
acerca  de  una  Memoria  del  doctor  Cipriani  (de  Nápoles)  sobre  el  siguiente  tema: 
Vwtu  é  limita  della  medicina ,  se  vé  claramente  que  la  mitad  del  género  hu- 
mano queda  estinguido  á  los  catorce  años,  y  que  de  1 ,000  personas  que  nacen, 
57  pasan  con  diíicultad  de  cincuenta  años. 
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la  insalubridad  de  ios  pueblos  yde  las  constituciones  atmósféricas, 
es  la  causa  de  la  mayor  parte  de  las  definiciones  prcmátttras  que  en 
ellas  se  observan.  La  lee  luna  de  las  obras  de  Millar  y  de  Hufeland 
corroboran  esta  verdad.  Pero  mas  que  todo  la  confirma  el  siguien- 
te período,  que  trascribimos  casi  á  la  letra  de  la  obra  de  Bigeon! 
«En  1805  me  constituí  en  Diñan,  llamado  por  muchos  de  sus  ha- 
bitantes, á  consecuencia  de  no  haber  una  docena  de  profesores 
para  la  asistencia  de  los  enfermos  ,  y  de  que  el  mayor  numero  de: 
aquellos  no  habian  adoptado  en  su  práctica  las  reformas  que  esta 
había  recibido  en  París  y  en  algunas  otras  poblaciones  grandes  de 
Francia.  La  voz  délas  víctimas  déla  epidemia  del  año  XII  se  ele- 
vaba débilmente  contra  la-  medicina  debilitante  y  sintomática,  que 
con  mucha  frecuencia  había  hecho  impotente  á  la  naturaleza  é  in- 
vertido el  órden  de  sus  operaciones.  Aun  cuando  ya  entonces  ha- 
bía yo  probado  de  un.  modo  auténtico  la  utilidad  del  sistema  mé- 
dico que  había  seguido ,  no  tardé  en  reconocer  la  dificultad  de  hacer 
adoptar  generalmente  sus  principios.  Conferencié  con  un  amigo  y 
condiscípulo,  que  gozaba  de  una  reputación  tan  grande  como  me- 
recida, y  me  dijo  que  opinaba  lo  mismo  que  yo  ,  á  saber:_  que  el 
mayor  número  de  enfermedades  no  se  agravan  mas  que  xuando  se 
hace  impotente  á  la  naturaleza  en  ves  de  ayudarla.  Creo  que  son- 
poeos  los  enfermos  á  los  cuales  pueda  inspirárselos  upa  com- 
pleta confianza,  y  por  lo  tanto  que  es  mas  prudente  y  mas  útil 
a  la  humanidad  el  que  los  médicos  cedan  en  parle  á  la  opinión  pú- 
blica hasta  que  puedan  dirigirla;  porque  de  otro  modo  buscarían 
su  perdición  y  darían  á  los  empíricos  un  ascendiente  tan  vergonzo- 
so para  aquellos,  como  funesto  para  sus  conciudadanos.  Arrastra- 
do por  este  razonamiento,  contrarié  menos  á  mis  enfermos  y  auu 
algunas  veces  cedí  á  sus  exigencias,  cuando  los  remedios  que  de- 
seaban no  podían  acarrear  perjuicio  alguno.  En  breve  tuve  que 
tratar  muchos  enfermos  graves,  y  me  fué  fácil  conocer  esta  ver- 
dad y  lo  ventajoso  de  semejante  método,  logrando  salvarles  en  po^ 
eos  oias,  acaso  con  mas  seguridad  que  á  beneficiode  otro  mas  con- 
veniente observado  con  la  mayor  exactitud  ;  pero  al  mismo  tiempo 
fui  introduciendo  y  practicando  mis  doctrinas,  y  la  observación  me 
enseñó  poco  á  poco  que  no  debía  ceder  á  otras  impulsiones  estra- 
ñas,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que,  hallándose  en  su  apogeo  la 
medicina  evacuante,  me  fué  suficiente  para  granjearme  la  confian- 
za de  la  mayor  parte  de  los  enfermos,  tratarlos  de  modo  que  pare- 
ciese no  emplear  los  estimulantes  y  los  tónicos,  los  cuales,  consi- 
derados como  calefacientes,  les  merecían  el  concepto  de  perjudi- 
ciales en  todos  los  casos.  Preparados  los  medicamentos  por  un 
farmacéutico  sin  conocimiento  de  los  enfermos,  porque  de  otra  ma- 
nera no  los  habrían  tomado ,  se  distribuyeron  á  los  pobres,  y  el 
resultado  de  las  defunciones  fué  el  siguiente:  En  1806 — 223;  en 
1807—213;  en  1808— 185;  en  1809—189;  y  en  1810— 195.= 
Total  1005,  cuya  quinta  parte  es  201.  Siéndola  población  en  el 


por  33  9|10,  al  paso  que  antes  era  de  tino  por  24  2i3,  aun  descon- 


ñltimo  año 


proporción   de  uno 
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lando  el  año  de  la  epidemia,  durante  el  cual  pereció  cerca  de  tina 
déciiualercia  parte  de  la  población. 

Guando  salí  de  Ploncr  se  establecieron  allí  tres  profesores ,  de 
los  cuales  solo  dos  adoptaron  el  sistema  dé  medicina  que  había 
propagado.  El  número  de  defunciones  en  1806  fué  el  de  86,  lo 
que  dá  un  aumento  bien  importante  ,  sobre  todo  si  se  deduce  el 
año  de  la  epidemia,  durante  la  cual  perecieron  74  personas,  como 
ya  he  dicho  11). 

Muchos  habitantes  de  esta  comarca,  que  habian  cedido  á  la 
preocupación  favorable,  á  la  medicina  evacuante,  reconocieron  en 


(1)  Como  se  vé,  hay  una  diferencia  ventajosa  en  la  duración  de  la  vida  rom- 
parando  la  do  hoy  con  la  do  los  antiguos,  j>or  mas  que  se  empeñen  en  sostener  lo 
contrario.  Esta  diferencia  la  atribuyen  muchos  ú  las  mayores  comodidades  de 
existencia,  debidas  á  los  progresos  de  la  civilización;  pero  no  advierten  que  la 
causa  que  la  determina  proviene  mas  bien  del  modo  de  obtener  los  resultados  es- 
tadísticos, por  la  manera  con  que  se  lian  recogido  los  hechos.  Fn  efecto,  en  algu- 
nos países  muy  poblados,  como  la  Francia,  por  ejemplo,  se  han  limitado  á  reoojer 
las  observaciones  de  unas  cuantas  localidades  solamente,  y  á  deducir  consecuen- 
cias generales  de  observaciones  parciales,  aplicándolas  en  seguida  á  lodo  ej  géne- 
ro humano,  como  sucedió  á  Buffon  al  establecerlas  probabilidades  de  la  vida,  ate- 
niéndose únicamente  á  la  mortalidad  de  tres  parroquias  de  París  y  de  doce  pueblos 
de  la  campiña,  creyendo  con  estos  datos  poderlo  hacer  con  alguna  certidumbre, 
según  puede  verse  en  su  Histoire  naturelle,  t.  II,  edit.  io-4.°  pág.  589:  asi  es 
que  no  faltó  quien  dudase  del  valor  de  estos  datos ,  como  puede  observarse  eu  las 
Rccherches  sur  la  population  de  la  France  de  Moheau,  di.  V,  question  5, 
p.  35—54. 

Tampoco  se  había  observado  hasta  e|  último  siglo  la  desigualdad  del  curso  de 
la  vida  en  ambos  sexos,  asi  como  su  mayor  duración  en  el  mas  débil:  en  efecto,  el 
testimonio  de  cuantos  se  ocupaban  entonces  de  hacer  investigaciones  acerca  de 
la  población  es  unánime  bajo  este  aspecto,  pues  que  todos  convienen  en  que  un 
número  determinado  de  mugeres  vive  mas  tiempo  que  otro  igual  de  hombres, 
como  probó  Kersboom  en  1738  respecto  de  Holanda,  y  como  justificó  Déparcieux 
en  Francia.  Lo  mismo  asentó  en  Ginebra  M.  Odier  en  la  Biblioteca  británica  de 
1797,  pág.  328 — 29,  t.  IV,  Parte  física,  en  donde  hace  notar  Ja  grande  superio- 
ridad de  vida  con  que  la  Providencia  ha  dotado  á  Jas  mugeres  comparativamente 
i  los  hombres,  añadiendo  que  en  todas  las  épocas  de  su  vida  son  mas  vivaces  que 
estos.  Otro  tanto  sostenía  Moheau  en  Francia  pocos  años  después,  abarcando  en 
su  cálculo  (a  mayor  parte  de  Jas  comarcas  de  Europa ;  Finlaison  en  Inglaterra  ha 
encontrado  la  misma  diferencia  de  longevidad  en  las  mugeres  (Dictionaire  demé- 
decine,  2.«  édition,  art.  ifenstruation,  pág.  455— 67;—  Anuales  d'hygicne,  1836, 
t.  XV,  pág,  107);  y  lo  mismo  comprobó  Quételet  en  Bélgica  {Annuaire  de  Vobser- 
vatQire  de  Brua-elles  );  el  doctor  Camper  en  Berlin  en  1838  (Armales  d'hygiene, 
t.  XIX,  pág.  231),  y  Johuson  en  las  Antillas  (Dictionaire  de  médécine;  2.«  édit., 
art.  Climat ,  pág.  132).  En  un  trabajo  presentado  por  M.  Benoíston  á  la  Acade- 
mia de  París  hay  datos  bastante  curiosos,  de  los  cuales  resulta  que  de  mil  indivi- 
duos de  cada  sexo,  sobreviven  los  siguientes  : 

Desde  el  nacimiento 


hasta  los 

10 

años. 

Desde 

0  . 

20 

id. 

o  . 

30 

id. 

0  . 

40 

id. 

0  . 

50 

id. 

0  . 

60 

id. 

0  . 

70 

id. 

— 

0  . 

80 

id. 

— 

0  . 

100 

,  id. 

534 
485 
424 
370,7 
307,5 
229,9 
133,6 
44,7 


hombres 

id.  . 

id.  . 

id.  . 

id.  . 

id.  . 

id.  . 
id. 


579,6  mugeres, 


527 
463 
398 
332 
225 
151,7 
55 


id.  .Sobre  10,0001,2   id.    Sobre  10,0002,4 


id. 
id* 
id; 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Digitized  by  Google 


-  423  - 

breve  tos  peligro*!  de  este  roétvdo  y  uic  consultaron;  peco  ha  si  a  el 
mes  de  agosto  do  principié  con  regularidad  la,  asistencia  dos  vocea 
á  la  semana.  El  número  de  defunciones  fué  el  siguiente:  en  1807 
—7G;  en  1808—60;  en  1809—66;  en  1810—64.  Los  demás  esta- 
dos no  se  hallaron,  por  haber  sido  presa  de  las  llamas  en  un  in- 
cendio <le  la  snb~prefocttira.  En  Brooiis,  cuya  población  es  mucho 
menor,  las  defunciones  el  año  XIL  llegaron  tan  solo  á  105,  esd«ciry 
1  por  17  i\%  En  lósanos  que  van á  continuación» siéndo  la  pobla- 
ción de  1856  almas,  ha  sido:  En  1806—55;  en  1807 — 75;  en 
1808—68;  en  1809—70;  en  1810— 67. =f  otal— 555,  ó  66  1^5  por 
año.  Proporción,  1  por  27  \\%  En  4811  arrojó  el  número  de  5! 
personas:  proporción,  1  por  38. 

Bigeon  deduce  de  todos  estos  dalos  que  en  Diñan  y  en  Ploner, 
al  paso  que  la  opinión  se  maniüesta  menos  favorable  á  la  medici- 
na evacuante,  el  número  uc  defunciones  es  mucho  menor. 

Hasla  aquí  el  doctor  Bigcon.  Como  en  España  no  se  posee  una 
estadística  tan  exacta  como  fuera  de  desear,  no  se  cstraüaráía  esca- 
sez de  noticias  acerca  de  este  particular :  con  todo,  bien  puede 
asegurarse  que  los  profesores  españoles  han  adoptado ,  con  muy. 
corlas  escepciones,  las  ideas  del  autor  francés,  convencidos,  como, 
lo  están,  de  las  inmensas  ventajas  que  en  la  práctica  de  la  medicir 
na  reporta  el  hipocratismo  de  nuestros  dias.  En  lo  sucesivo  será 
mas  fácil  reunir  los  documentos  necesarios  para  comprobar  con 
bastante  exactitud  el  numero  de  defunciones ,  y  la  proporciou 
que  guarden  con  los  enfermos  y  curados  si,  como  es  de  esperar,  se 
lleva  á  debido  efecto  el  nuevo  arreglo  de  los  partidos  médicos, 
cuyo  titulo  III,  articulo  $5,  contiene  cuanto  pudiera  desearse,  en 
lo  qiic  hace  relación  á  los  deberes  de  los  facultativos  para  con  el 
gobierno.  Llegado  ese  caso,  esperamos  que  los  pocos  médicos  afi- 
cionados ¿  los  evacuantes,  se  ooo vencerán  de  la  excelencia  del  iné-¿ 
todo  racional  sobre  el  perturbador,  y  repetirán  aquella  sentencia 
que  dice:  medicus  naturas  minisJler  el  interpres,  etc.  Corral  de  Al- 
maguér  1 de  julio  de  1854. 

Zacarías  Benito  González. 

....  h  i  *   .       '  • 
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CIRUGIA. 


Ciánica  quirúrgica  de  la  «ala  de  San  Nicolás,  a  cargo 
del  profesor  II.  Ramón  E úsenlo  Morales. — Amputa- 
ciones espontáneas.— Curación 

■  ■«  .  .  . 

La  frecuencia  con  que  se  suceden  las  amputaciones  sin  la  in- 
tervención del  arte  en  lo  concerniente  á  la  parle  instrumental,  nos 
ha  llamado  sumamente  la  atención  en  diferentes  épocas  de  nuestra 
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vida  profesional,  asi  como  también  en  la  presente  en  que  tenemos 
varios  casos  á  la  vista,  ofreciendo  alguno  de  ellos  una  importancia 
particular. 

De  todas  las  observaciones  que  hemos  publicado  hasta  aqui, 
por  su  mérito  y  buenos  resultados,  ninguna  ha  presentado  tanta 
novedad  como  la  que  nos  ocupa. 

Si  la  cirugía  ha  llenado  de  asombro  á  los  curiosos  é  ignorantes 
que  no  saben  estimar  su  poder,  no  menos  ha  colmado  de  gloria  y 
satisfacción  á  los  profesores  que  la  ejercen... 

Al  ver  mutilado  un  miembro  por  solo  los  esfuerzos  de  la  na- 
turaleza en  el  sitio  que  el  cuchillo  lo  hubiera  verificado ,  y  á  su 
vez  con  cierta  regularidad,  después  de  una  mortificación  de  todos 
los  tegidos,es  un  hecho  notable  y  digno  de  meditación.  Al  ver 
como  opera  la  gangrena  desoladora  en  los  mismos  tegidos  privados 
de  vida  por  la  alteración  que  les  imprime  la  sangre  ó  por  falla  de 
ella,  nos  representamos  la  muerte  de  una  flor  privada  de  la  sávia 
ó  desprovista  de  sus  buenas  cualidades,  perdiendo  sucesivamente 
después  de  marchitarse  sus  hermosos  atavíos,  flores  desde  el  tier- 
no cáliz,  la  delicada  corola  y  los  débiles  estambres  hasta  el  centro 
en  que  se  halla  el  quebradizo  pistilo,  del  modo  que  aparece  ya  des- 
nudo el  hueso  de  un  miembro  desorganizado  tan  luego  como  un 
elemento  destructor  devora  la  piel  y  el  tegido  celular  con  los  va- 
sos y  las  masas  musculares  que  le  rodean.  Y  al  ver,  por  último,  la 
caída  de  una  mano  como  sucedió  en  el  enfermo  de  que  vamos  ¿ 
hablar,  totalmente  mutilada,  sin  preceder  ninguna  operación  qui- 
rúrgica, ni  mas  que  la  cura  ordinaria  con  los  remedios  que  de  suyo 
el  caso  exigía,  y  precisamente  por  la  línea  articular  cúbilo-radio- 
carpiana,  propagándosela  gangrena  solamente  á  una  parte  del  an- 
tebrazo ,  sin  hemorrágia  ni  otra  alteración  en  toda  la  eslremidad 
pectoral,  es  preciso  no  desistir  del  principio  oculto  que  indudable- 
mente preside  en  las  leyes  físicas  de  los  cuerpos  orgánicos  que 
pierden  su  acción  y  sensibilidad,  aumentadas  antes  de  un  modo  es- 
cesivo,  como  guia  y  precursoras  de  la  escena  inmediata,  en  que  la 
estincion  progresiva  de  la  vida  de  aquel  miembro  concluye  por  un 
total  esfacelo. 

Siempre  sospechamos  un  desenlace  funesto  por  el  modo  de 
aparecer  la  dolencia  que  motiva  este  relato  ,  ya  en  su  origen,  ya 
en  su  marcha  insidiosa,  ya,  en  una  palabra ,  por  su  rebeldía  á  pe- 
sar de  la  aplicación  de  los  infinitos  medicamentos  que  se  hicieron 
necesarios  en  el  prolongado  tratamiento  que  se  deduce ,  sin  poder 
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adivinar  la  causa  que  le  sostenía  ni  menos  su  resultado  final. 

El  sugeto  de  esla  observación  nació  en  Vivero,  provincia  de 
Lugo  (Galicia),  aclimatado  en  la  misma,  de  29  años  de  edad,  casa- 
do, bien  conformado,  de  temperamento  sanguiueo-linfático,  cons- 
titución mediana,  estatura  regular,  de  vida  arreglada ,  oficio  taho- 
nero y  residente  al  enfermar  en  Madrid. 

Padecia  un  vicio  herpético  y  con  frecuencia  alaqües  reumáti- 
cos articulares,  sin  otro  sello  de  padecimiento  encefálico,  torácico 
ni  abdominal. 

Habia  padecido  calenturas  intermitentes  y  sufrido  varías  mo- 
jaduras, y  la  influencia  de  la  humedad  en  la  habitación  que  residía. 

Entró  en  el  hospital  el  día  20  de  diciembre  último  á  ocupar  la 
cama  señalada  con  el  número  28  de  dicha  sala,  con  una  artritis 
de  carácter  reumático  en  la  articulación  ya  citada,  sobre  la  cual 
se  le  aplicaron  diferentes  remedios  sin  desatender  la  generalidad 
del  individuo. 

Ademas  de  ser  infructuosos  los  medicamentos  aplicados  se 
aumentaron  los  síntomas  locales ,  presentando  en  un  punto  de  la 
articulación  un  pequeño  tumor,  duro,  insensible  y  rubicundo, 
como  precursor  del  trastorno  que  habia  de  tener  lugar  en  ella, 
cuyo  empeoramiento  siguió  sin  obedecer  á  los  emolientes ,  anodi- 
nos y  demás  sustancias  empleadas,  haciéndose  precisa  la  abertura 
del  tumor  á  los  cuarenta  dias  de  su  aparición,  por  la  que  vertió  un 
líquido  sero-purulento  de  cualidades  poco  satisfactorias. 

Este  fué  otro  de  los  dalos  que  vinieron  á  corroborar  las  sospe- 
chas desfavorables  que  se  habían  concebido,  no  bastando  las  cura- 
ciones mas  oportunas  y  esmeradas  para  evitar  se  inflamasen  los 
bordes  de  la  pequeña  incisión  que  se  practicó ,  los  que  después  de 
supurados  presentaron,  convertidos  en  una  úlcera  de  aspecto  re- 
pugnante, los  legidos  á  quienes  servían  de  cnbierta. 

Al  mes  trascurrido  en  que  nada  habia  mejorado  la  supuración, 
se  inflama  la  mano,  la  muñeca  y  parte  del  antebrazo,  principiando 
la  gangrena  en  el  sitio  ulcerado,  sin  pasar  por  entonces  los  límites 
de  aquel1  resorte  articular. 

Agravado  el  enfermo  de  un  modo  notable,!sc  hizo  preciso  acu- 
dir á  los  medios  mas  activos,  no  solo  para  conservar  la  escasa  vida 
que  le  quedaba,  sino  para  oponerse  á  los  estragos  de  una  mortifi- 
cación tan  adelantada,  siendo  de  advertir  que  á  pesar  de  haber  He- 
gado  al  momento  critico  del  peligro,  jamás  se  pudo  pensar  en  la 
oportunidad  de  otra  operación  que  las  curas  ordinarias ,  toda  vez 
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que  el  enfermo  Jiattia  declarado  tenazmente  que  no  la  con- 
sentiría, i »        ..«.  -:■♦.: 

Para  sostener  Lt  mano,  vaeilante  ya  en  primeros  de  marzo*  por" 
la  corrupción  de  altanos  tendones  y  ligamentos ,  sele  aplicó  en  la 
cara  interna  del  antebrazo  y  sobre  el  apósito  correspondiente,  una 
tablilla  articulada  ó  sea  de  las  llamadas  elásticas,  al  propio  tiempo 
que  tenia  colocado  convenientemente  sobre  el  brazo  «1  torniquete 
dePetit,  con  el  fin  de  precaver  una  hemorrágia,  la  qué  nanea  se 
verificó  en  el  curso  del  mal,  sin  embargo  del  gangrenísmó  de  la 
parte  enferma. 

Cuando  se  habían  agotado  las  fuerzas  del  enfermo ,  sometido  al 
plan  general  y  tópico  mas  enérgico,  empleando  los  antisépticos, 
digestivos,  desinfectantes' y  cuantos  recursos  pedia  su  estado  y  e* 
árte,  y  cuando  había  recibido  ya  el  último  de  los- espirituales  ,  to- 
camos el  dia  10,  en  el  mismo  que  aquella  mano  de  hielo  estaba  eli- 
minada por  completo,  á  espensas  de  solo  los  esfuerzos-de  la  natu- 
raleza, cuyo  resultado  y  lección  elocuente  causaron  ¿n  el  pobre  un 
contraste,  de  alegría,  y  sentimiento  singular.  " ar: 

Se  hizo  la  cora,. separando  antes  algunas  porciones  de  tegido 
esfacelado ,  dejando  al  casi  moribundo  bajo  el  plan  y  observación 
que  dictaba  la  necesidad.  .  -.  J  «     •>  ■ 

Poco  hubo  que  esperar  para  notarse  un  alivio  admirable;  mas 
como  la  victoria  no  era  por  completo,  se  llamó  á  junta  de  corpora- 
ción por  si  era  preciso  avanzar  a  otro  campo  que  el  de  la  higiene  y 
la  farmacia,  acordando  por  unanimidad,  ya  que  ñola  amputación, 
regularizar  el  destrozo  de  aquel  miembro  mutilado  espontánea- 
mente por  la  gangrena,  á  cuya  indicación  el  enfermo  no  quiso 
someterse,  como  si  estuviera  inspirado  de  una  idea  emanada  de 
un  poder  superior  de  quien  esperase  todo  el  beneficio  para  su  cu- 
ración, con  lo  cual  esplicaba  á  su  modo  el  grado  de  convicción 
moral  de  que  estaba  y  podía  estar  ciertamente  poseído  y  do- 
minado. 

Antes  de  la  eliminación  completa  de  la  mano,  ya  tuvimos  oca- 
sión de  presenciar  la  necrosis  de  los  huesos  de  la  primera  fila  del 
carpo,  saliendo  alguno  de  ellos  al  hacerse  la  cura  diaria. 

En  lo  restante  de  marzo,  á  mediados  de  abril,  se  restablecieron 
las  fuerzas  del  enfermo,  se  redujo  y  uniformó  la  gran  pérdida  de 
sustancia,  después  de  haber  espelido  y  cstraido  diferentes  láminas 
de  tejido  compacto  de  las  eslremidades  de  los  huesos  cubito  y  ra- 
dio, quedando  este  al  descubierto  en  un  punto  de  su  cara  interna, 
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en  medio  de  una  escavacion  resultante  de  la  pérdida  ocasionada  en 
las  masas  musculares  por  los  estrados  de  la  mortificación. 

La  causa  de  esta,  de  que  no  hemos  hablado  hasta  aquí  y  demás 
alteraciones  prévias  ocasionadas  en  aquella  región,  no  es  fácil  se- 
ñalarla determinadamente.  .  ¿Pudiera  sospecharse,  con  «L  furnia» 
mentó  que  mas#e  acerca  á  \a>  ra&oa,  na  vista  dd  origen  y  curso 
de  la  enfermedad,  una  obliteración  de  los  vasos  principales  que  re- 
gaban antes  las  partes  no  mortiüeadas,  sin  negar  un  esceso  de  vida 
ea  las  mismas,  la  falla  del  influjo  nervioso  en  ellas  y  cuantos  mo- 
tivos relativamente  se  conocéu  suficientes  para  dar  el  fatal  resul- 
tado que  Teñimos  manifestando?  Desde  luego  es  cuestionable. 

Necrosada  la  parte  del  hueso  radio  que  habia  quedado  al  des- 
cubierto, se  la  estrajo  sin  gran  dificultad  el  dia  9  de  mayo. 

Removido  este  obstáculo,  lomó  otro  aspecto  la  parte  ulcerada, 
se  redujo  sensiblemente  en  toda  su  eslension,  cesaron  los  dolores 
de  la  estremidad,  mejorando  de  una  manera  visible  la  supuración. 

Mas  cuaudo  el  estado  general  del  paciente  y  el  patológico  eran 
lo  mas  satisfactorio  posible;  cuando  nuestro  deseo  se  veía  cumpli- 
do por  la  próxima  salida  del  hospital  de  aquel  desgraciado;  cuando 
el  trabajo  anatómico  y  fisiológico  del  muñón  se iiabia  efectuado  casi 
por  completo;  cuando  notábamos  admirados  lo  que  hace  la  natura- 
leza secundada  del  arte,  y  cnando  nada  le  quedaba  que  hacer  á  la 
cirugía,  tuvimos  el  disgusto  de  saber  que  el  enfermo  había  come- 
tido un  esceso  imprudente  en  la  comida  y  aun  en  la  bebida,  de 
que  resultó  inmcdialamente  una  fiebre  gástrica  intensa,  á  que  se 
siguió  una  diarrea  bil ¡oso-serosa  que  acabó  con  su  vida  el  dia  1.* 
del  presente  mes  de  julio,  después  de  un  accidente  al  parecer 
epiléptico,  según  la  opinión  de  los  que  le  observaron. 

Este  caso,  feliz  por  una  parle  á  la  par  que  desgraciado  por 
otra,  no  es  estrauo  en  esta  clase  de  sugetos  que  desprecian  los  be- 
neficios que  se  les  prodiga  por  la  ciencia  y  los  sacrificios  de  los 
profesores  que  la  cultivan ,  al  paso  que  su  salud  y  su  precaria 
existencia,  sin  pararse  un  momento  en  estas  y  otras  considera- 
ciones mas  elevadas  que  dejamos  á  la  sana  penetración  de  nues- 
tros comprofesores,  quienes  suplirán  el  vacio  que  dejamos  pen- 
diente en  gracia  déla  brevedad  respecto  al  asunto  principal. 
Madrid  15  de  julio  de  1854.  M. 


Digitized  by  Google 


-  428  - 


HIGIENE. 


Discurso  preliminar  a  la  ltljgleue  de  las  pasiones) 

Asi  como  hay  una  higiene  que  se 

Í>ropone  evitar  la  péidida  de  la  sa- 
ud  corporal,  debe  crearse  una  hi- 
giene moral  que  se  oponga  al  des- 
arrollo de  las  enfermedades  morales 
y  de  las  físicas,  que  son  su  conse- 
cuencia. 

■ 

1 

la 

El  estudio  material  del  hombre  es  el  objeto  predilecto  de  muchos 
médicos  en  todos  los  paises,  y  gracias  á  sus  constantes  tareas  la  medi- 
cina avanza  rápidamente  por  el  camino  de  su  perfección.  A  los  quedes- 
estiman  á  esos  hombres  virtuosos  que  consumen  su  vida  en  los  anfitea- 
tros; á  los  que  desprecien  el  estudio  de  la  materia  por  humilde  y  poco 
noble,  les  podríamos  decir:  leed  la  historia  y  ella  os  enseñará  los  incal- 
culables beneficios  que  de  esos  trabajos  obtiene  la  humanidad. 

Pero  si  concedemos  su  justa  importancia  al  estudio  material  del 
cuerpo  humano,  confesando  que  sin  él  no  se  alcanza  la  existencia  de  la 
medicina  como  arte  ni  como  ciencia,  abrigamos  también  la  convicción 
de  que  quien  se  limite  á  estudiar  el  cuerpo  humano  en  su  parte  orgáni- 
ca sin  comprender  la  relación  y  mutua  dependencia  de  la  organización 
y  el  alma  humana,  desconocerá  una  parte  integrante  del  organismo 
que  tanta  influencia  ejerce  en  la  salud  y  en  la  enfermedad. 

•£l  cuerpo  humano,  dice  el  profundo  y  elocuente  Bossuet,  no  es  un 
«simple  instrumento  ni  un  bajel  que  el  alma  gobierna  al  modo  de  pilo— 
»to.  El  alma  y  el  cuerpo  forman  unidos  un  todo  natural.  Asi  en  todas 
»  nuestras  operaciones  se  halla  algo  del  alma  y  algo  del  cuerpo;  de  modo 
«que  para  conocerse  uno  á  sí  mismo,  es  menester  no  solo  saber  distin- 
»guir  en  cada  acto  lo  que  á  cada  uno  corresponde ,  sino  advertir  al 
-mismo  tiempo  cómo  dos  partes  de';tan  diversa  índole  se  auxilian  recí- 
•  procaraente...  porque  es  sobrado  evidente  que  por  una  especie  de  ar- 
»monía  entre  todas  las  partes  que  componen  el  hombre,  el  alma  no  obra 
•sin  el  cuerpo,  ni  la  parle  intelectual, singla  parte  sensitiva  (2).» 

Siendo  tan  intima  la  unión  entre  la  organización  y  el  alma  humana, 
que  lo  que  afecta  á  la  una  se  refleja  necesariamente  en  la  otra,  el  mé- 

(1)  Leidoanle  el  claustro  de  la  universidad  central  al  tiempo  de  recibir  la 
investidura  del  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  medicina. 

(2)  De  la  connaissance  de  Dieu  et  de  soi  memé. 
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«Jico  no  puede  prescindir  del  estudio  de  las  dos,  si  ha  de  cumplir  debi- 
damente en  la  sociedad  su  alta  y  noble  misión. 

Sin  embargo,  en  la  época  actual  como  en  todas ,  hay  hombres  deci- 
didos á  sostener  las  prerogativas  dominantes  de  la  materia  organizada 
sobre  el  principio  inmaterial  que  dirige  y  ordena  nuestras  acciones  vo- 
luntarias, pretendiendo  esplicar  todos  los  [fenómenos  humanos  con  la 
organización  material  en  ejercicio,  y  haciendo  descender  al  hombre  de 
la  altura  soberana  que  ocupa  en  los  reinos  vivientes  á  la  humilde  con- 
dición del  reptil  que  se  arrastra  por  la  tierra.  Otros,  dándolo  todo  al 
alma,  se  olvidan  hasta  de  los  ojos  con  que  ven  y  de  las  manos  con  que 
tocan;  sus  entendimientos  etéreos ,  lumbreras  que  deslumhran  y  no  en- 
señan,  vagan  por  los  inconmensurables  espacios  del  caos,  y  cernidos  en 
alas  de  su  fantasía,  tienen  el  placer  singular  de  hacerse  inaccesibles  al 
alcance  del  género  humano. 

Los  unos  y  los  otros  se  alejan  de  la  verdad;  los  unos  y  los  otros  ol- 
vidan el  ser  sobre  que  discurren,  y  en  lugar  de  estudiar  al  hombre  tal 
cual  salió  de  las  manos  de  Dios,  separan  violentamente  lo  que  está  uni- 
do, y  se  apartan  de  la  contemplación,  de  ese  todo  natural  que  constituye 
al  hombre  en  la  unidad»  De  esta  manera  hacen  del  hombre  dos  hom- 
bres distintos,  analizando  después  á  su  sabor  cada  una  de  esas  dos  par- 
tes, que  al  separarse  pierden  ya  los  caracteres,  quo  unidas  y  en  armo- 
nía ofrecen  en  la  tierra  el  ser  mas  perfecto  que  la  puebla,  la  imágen  de 
su  mismo  Criador:  es  por  consiguiente  necesario  para  estudiar  al  hom- 
bre, que  vayan  unidos  el  materialismo  y  el  esplritualismo,  como  plugo 
á  la  voluntad  suprema  colocar  juntos  también  é  la  materia  y  el 
espíritu. 

Al  médico,  observador  del  espíritu  y  de  la  materia  á  la  vez,  cumple 
el  estudio  del  hombre  en  toda  la  cstonsion  que  abarcan  sus  multiplica- 
dos actos;  y  siendo  las  pasiones  verdaderas  enfermedades  que  requieren 
su  profilaxis,  su  diagnóstico  ,  su  método  curativo  como  cualesquiera 
otras,  la  ciencia  debe  á  la  sociedad  una  obra  metódica,  profunda  y  ba- 
sada en  los  fundamentos  sólidos  que  ofrece  la  religión  católica  por  una 
parte,  y  la  medicina  intrínsecamente  considerada  por  otra.  Veamos  si 
en  este  corto  discurso  acertamos  á  indicar  el  camino  que  debe  seguirse 
en  el  desempeño  de  tan  importante  trabajo. 

II. 

¿QUÉ  SON  LAS  PAS10SE9? 

Si  hay  en  él  lenguaje  vulgar  y  en  el  científico  algo  de  significación 
dudosa  é  indeterminada,  y  que  sea  por  lo  mismo  aceptado  y  usado  en 
diverso  sentido,  es  la  palabra  pasión. 

Buscando  su  origen  le  hallaremos  en  el  verbo  patior  como  sinónimo 
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de  padecimiento;  en  la  conversación  familiar  kan  pronto  &e  toma  por 
una  virtud  como  por  un  vicio;  en  las  obras  filosóficas,  en  las  composi- 
ciones literarias,  en  las  médicas,  ni  se  define,  ni  se  espone  con  la  clari- 
dad debida.  A.I  ver  tal  incertidutnbre  y  confusión,  después  de  tantos 
siglo»,  causa  admiración  en  verdad  qüe  no  se  haya  convenido  todavía 
en  la  acepción  que  haya  de  darse  a  una  palabra  de  uso  tan  común  y  cu- 
yos efectos  todos  sentimos;  y  sin  embargo  es  así  :  preguntad  sino  al 
teólogo,  al. frenólogo,  al  jurisconsulto,  al  filósofo,  al  poeta;  preguntad»* 
les,  repito,  qué  entienden  por  pasión;  si  es  buena  ó  mala,  si  necesaria 
ó  no,  si  nace  de  la  condición  natural  del  hombre,  ó  síes  hija  de  la  mal» 
dad  adquirida,  y  difícilmente  obtendréis  dos  respuestas  iguales. 

Si  el  uno  afirma  que  aún  movimientos  orgánico-vitales ,  necesarios» 
móviles  precisos  de  nuestras  acciones,  pondrá  por  ejemplo  el  amor  ma- 
ternal, y  la  pasión  será  necesariamente  buena.  Otro  dirá  quizá,  que 
las  pasiones  hijas  de  núes  Ira  perversidad  llevan  siempre  el  sello  de  la 
maldad,  y  desgraciadamente  no  le  faltarían  muchas  que  citar. 

«La  palabra  pasión  designa,  según  Londe,  el  grado  mas  alto  de  una 
»  cualidad  moral  y  aun  también  de  cualquiera  de  las  facultades  intelec- 
tuales, llevado  hasta  el  estado  de  esperimentar  un  verdadero  padeci- 
B miento;  nocivo  siempre  para  el  individuo  que  le  sufre.»  Esta  definición 
peca  de  exagerada.  Si  solo  hubiese  de  haber  pasión  cuando  una  cuali- 
dad moral  ó  facultad  intelectual  se  elevan  al  mas  alto  grado,  bien  po- 
dríamos asegurar  que  las  pasiones  no  serian  tan  frecuentes,  y  que  de 
los  pocos  que  las  tuvieren,  la  mayor  parte  se  constituirían  en  un  ver- 
dadero estado  monomaniaco  ó  demente. 

«Damos  el  nombre  de  pasiones,  dice  Bergier.  á  las  inclinaciones  ó 
» tendencias  naturales  estremadas,  porque  sus  movi  vientos  no  son'  vo- 
luntarios: el  hombre  es  puramente  pasivo  cuando  las  esperimenta,  y 
»no  es  activo  sino  cuando  las  consiente  ó  reprime.»  Un  inconveniente 
opuesto  al  que  hemos  señalado  en  Londe,  hallamos  en  esta  definición, 
y  es  la  pasibilidad  que  supone  en  quien  la  esperimenta  ó  siente,  con- 
fundiendo la  palabra  pasión  con  impresiones  mas  ó  menos  deprimentes 
que  el  hombre  está  forzado  á  sufrir. 

«Todas  las  pasiones  son  buenas,  dice  Rousseau,  cuando  uno  es  dtie- 
ono  de  ellas,  y  todas  son  malas  cuando  nos  esclavizan.»  En  este  laco- 
nismo de  Rousseau,  no  se  entrevé  idea  alguna  fundamental  sobre  la  pa- 
sión, y  solo  tiene  por  objeto  su  calificación  de  buena  ó  mala,  con  lo  que 
consigue  alejar  la  dificultad  sin  vencerla. 

Descuret,  desechando  estas  y  otras  definiciones,  dice:  «Que  la  pa- 
nsion  no  es  mas  que  la  Urania  de  una  necesidad.»  Definición  inadmisi- 
ble» porque  si  la  adoptáramos  rebajaríamos  el  libre  albedrío  humano. 
Si  la  pasión  es  la  Urania  de  una  necesidad,  la  obediencia  ciega  á  esa  ti- 
ranía ¿no  seria  otra  necesidad! 

El  Sr.  Monlau,  adoptando  el  pensamiento  de  Descuret,  diré:  «Las 
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«pasiones  son  necesidades  orgánicas  sentidas  con  sobrada  violencia, 
«deseos  inmoderados:  son  la  tiranta  de  una  necesidad  que  hace  callar 
•injustamente  á  las  demás,  si  ya  no  es  que  las  Cuereo  á  servirlas.»  Pero 
en  el  párrafo  siguiente,  como  quien  está  poco  satisfecho  de  la  definición 
que  admite,  y  al  indicar  el  asiento  de  las  pasiones*  se  espresa  de  esta 
«manera:  «Las  pasiones,  como  que  no  son  mas  que  desórdenes,  deprava- 
•dones,  exageraciones,  depresiones  ó  afecciones  de  los  inslhUos,  de  los 
» sentimientos  ó  de  los  talentos,  tienen  su  asiento  en  el  encéfalo  i»  Déla 
primera  definición  del  Sr.  Monlau  no  debemos  ocuparnos»  puesto  que 
es  aplicable  á  ella  lo  qüe  hemos  dicho  de. la  de  Descuret.  Respecto  de  la 
segunda  nos  tomaremos  la  libertad  de  decir,  que  el  Sr.  Monlau,  por. 
comprender  en  ella  la  palabra  pasión,  ha  incluido  actos  humanos  tan 
distintos,  que  exigen  ellos  solos  una  clasificación. 

De  las  ligeras  indicaciones  que  acabamos  de  hacer  sobre  las  defini- 
ciones con  que  so  ha  querido  espresar  la  pasión,  se  sigue:  1.°  Que  esta 
palabra  tiene  distintas  acepciones:  2.°  Que  se  confunde  con  los  afectos, 
con  los  vicios  y  hasta  con  desórdenes  intelectuales  que  destruyen  el  li- 
bre atbedrío:  3.°  Que  es  necesario  definir  esta  palabra  de  tal  modo,  que 
no  pueda  confundirse  con  otra  alguna,  para  lo  cual  debe  preceder  una 
clasificación  métodica  de  las  acciones  humanas. 

lll. 

•  •  •  «u  i 

CLASIFICACION  DR  LAS  PA  SI  O  5  ES  (1). 

La  misma  diversidad  de  pareceres  que  hemos  visto  en  el  modo  de 
entender  la  palabra  pasión,  la  misma,  si  no  mayor,  reina  en  su  clasifi- 
cación. El  tiempo  de  que  disponemos  es  sobrado  corto  y  no  podemos 
por  lo  mismo  presentar  en  detalle  las  clasificaciones  hechas  por  Pitá- 
goras,  Platón,  Aristóteles,  Séneca,  San  Agustín,  Santo  Tomás  de  Aquí- 
no,  Senautt,  Descartes,  La  Chambre,  Magendie,  Deslestre ,  Fourrier, 
Virey  y  otros;  sin  embargo,  las  de  los  célebres  Alibert  y  Descuret  de-* 
ben  fijar  nuestra  atención  por  un  momento,  atendiendo  á  la  buena  base 
en  que  ambos  tienen  su  fundamento,  aunque  nos  tomemos  la  libertad  de 
esponer  nuestro  humilde  juicio  señalando  los  defectos  qUe  presentan. 

Alibert  admite  cuatro  inclinaciones  innatas  que  mira  como  leyes 
primordiales  de  las  acciones  humanas,  á  las  que  dá  el  nombre  de  ins- 
tintos en  el  orden  siguiente: 

■* 

(1)  La  clasificación  de  íiall  y  las  de  oíros  frenólogos,  no  debe  distraernos 
hoyk  porque'  para  combatirla  ab  ipsis  fundamentis,  tendríamos  que  emplear  mas 
tiempo  del  que  disponemos;  diremos,  no  obstante,  que  estando  fundada  la  clasi- 
ficación frenológica  de  las  pasiones  en  la  localización  do  las  facultades,  no  pue- 
de ni  debe  admitirse  mientras  la  frenología  no  se  contenga  en  los  límites  que  la 
razón  y  la  naturaleza  la  tienen  señalada. 
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1.  *   Instinto  de  conservación. 

2.  °   Instinto  de  imitación. 
5.°  •  Instinto  de  relación. 

4.°    Instinto  de  reproducción. 

De  estos  cuatro  instintos  hace  nacer  las  paciones  con  las  divisiones 
y  subdivisiones  necesarias. 

El  punto  de  partida  de  Alibert,  natural  y  por  lo  mismo  bueno  ,  ha- 
bría sido  mejor  abarcando  otras  fuerzas,  otros  sentimientos  ú  otros  ins- 
tintos, si  así  quieren  llamarse,  porque  los  que  señala  son  comunes  al 
hombre  y  á  otros  animales;  y  existiendo  en  nosotros  inclinaciones  natu- 
rales de  mas  alta  gerarquía,  seria  sobre  poco  razonable  hasta  ingrato 
el  descender  voluntariamente  de  la  altura  en  que  estamos  colocados  á 
la  baja  esfera  en  que  respiran  otros  seres. 

Tal  es  el  defecto  de  la  clasificación  de  Alibert,  y  para  verlo  en  re- 
lieve, bastará  recordar  que  de  los  instintos  de  conservación  y  de  repro- 
ducción están  dotados  todos  los  animales;  del  de  relación  la  mayor  par- 
te, y  del  de  imitación  muchos  de  ellos.  Luego  el  no  admitir  otros  senti- 
mientos, otros  móviles,  otras  necesidades  naturales  en  el  ser  humano, 
sería  verle  obrar  las  grandes  maravillas  do  su  genio  sin  causa  y  sin  mo- 
tivo; y  como  discurrir  asi  fuera  opuesto  á  la  razón  natural,  pensamos  que 
Dios  ha  colocado  en  el  hombre  con  determinado  y  santo  fin ,  otras  ne- 
cesidades primordiales,  no  comunesá  otros  seres,  y  que  son  la  causa,  el 
móvil,  lo  que  le  inclina  á  determinadas  acciones  que  llamaremos  huma- 
nas, en  la  seguridad  de  que  no  han  de  poderse  confundir  con  otra  al- 
guna de  los  numerosos  seres  que  se  mueven  en  la  anchurosa  superficie 
de  la  tierra,  en  la  profundidad  de  los  mares,  ni  en  la  ligera  y  hermosa 
atmósfera  que  nos  rodea. 

Seamos  bastante  humildes  para  reconocer  lo  que  hay  en  nosotros 
de  terrenal  y  perecedero;  pero  tengamos  también  suficiente  dignidad 
para  sentir  dentro  de  nosotros  mismos  el  fuego  sagrado  de  la  inmortali- 
dad, el  espíritu  eterno  y  celestial,  cuyas  aspiraciones  se  dirigen  siempre 
al  cielo.  «Es  peligroso,  dice  Pascal,  mostrar  al  hombre  lo  que  hay  en 
•él  de  grande  y  ocultarle  su  pequenez:  mas  peligroso  todavía  dejar  que 
«  ignore  ambas  cosas  .» 

Descuret  (I)  en  su  Medicina  de  las  pasiones,  después  de  recorrer  rá- 
pidamente las  clasificaciones  hechas  por  los  hombres  mas  célebres  desde 
Pitágoras  á  Gárlos  Fourrier,  hallándolas  defectuosas,  presenta  la  suya 
fundada  en  las  necesidades.  «Siempre  que  nuestros  aparatos  se  hallan 
»en  estado  de  funcionar,  dice,  nos  lo  avisa  cierta  emoción,  especie  de 
»voz  interna,  quo  no  es  mas  que  la  necesidad;  verdadera  potencia  mo- 
•  triz  del  mecanismo  individual  como  del  mecanismo  social.  La  necesí- 

(I)  Casimiro  Brouseis  y  D.  Felipe  Monlau  han  adoptado  la  clasificación  de 
Descuret. 
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«dad  anunciada  engendra  pronto  el  deseo,  el  deseo  la  voluntad,  y  la 
«voluntad  la  pasión,  ta  cual  en  último  análisis  no  es  mas  que  un  deseo 
•inmoderado,  ó  como  hemos  dicho,  la  tiranía  de  una  necesidad.»  Dis- 
curriendo asi,  refiere  todas  las  pasiones  humanas  á  tres  clases  de  nece- 
sidades: 

1.  °   A  las  necesidades  anímales. 

2.  »   A  las  necesidades  sociales. 

3.  °   A  las  necesidades  intelectuales. 

Por  mas  que  á  primera  vista  satisfaga  tan  sencilla  división,  á  nues- 
tro modo  de  ver  no  carece  de  defectos. 

Las  necesidades  llamadas  animales,  sociales  ó  intelectuales,  estén 
tan  íntimamente  unidas,  que  parece  imposible  el  separarlas. 

Las  animales  se  diferencian,  no  obstante,  en  que  al  irracional  le 
basta  para  llenarlas  su  instinto,  el  cual  arregla  las  acciones  del  bruto 
con  tal  medida,  que  ni  falta  ni  sobra  al  objeto  final  de  sus  necesidades: 
en  el  hombre,  tal  como  le  conocemos,  suceden  las  cosas  de  otro  modo; 
el  instinto  humano,  menos  fuerte,  menos  seguro,  menos  cierto  en  las 
acciones  á  que  dá  lugar,  se  estravfa  con  frecuencia,  se  escede  ó  Calta 
en  el  cumplimiento  do  las  leyes  naturales,  cuando  la  razón  no  gobierna 
y  modera  sus  apetitos  y  deseos. 

«El  hombre,  dice  Virey,  carece  casi  enteramente  de  instinto  innato 
«y  conservador,  porque  es  llamado  al  noble  uso  de  la  razón  que  hace 
«las  veces  de  aquel  y  que  la  naturaleza  le  impone  como  un  deber.  En 
«efecto,  continúa,  cuando  le  falta  esta  razón,  yace  necesariamente  in- 
ferior al  irracional;  ya  no  puede  vivir  por  sí  solo.  Buscad  un  idiota, 
•un  papudo,  lelo  ó  un  loco  rematado,  y  abandonadlos  á  sí  mismos  en 
«medio  de  un  bosque  6  de  una  isla  desierta,  y  ciertamente  perecerán 
«de  hambre,  frió  y  miseria,  porque  son  incapaces  de  encontrar  el  ne- 
cesario sustento  y  un  albergue  para  guarecerse  de  la  intemperie  y  del 
■  rigor  de  las  estaciones,  como  lo  conseguiría  el  mas  ínfimo  animal  con 
•su  instinto,  ó  el  hombre  dotado  del  sumo  de  sus  alcances,  á  menos  que 
•la  urgencia  le  restituyese  la  razón.» 

Siendo  tan  necesaria  la  intervención  de  la  rason  en  los  actos  huma- 
nos llamados  animales,  que  sin  ella  el  hombre  no  podría  existir,  puesto 
que  la  razón  debe  ejercer  su  influencia  en  todas  las  determinaciones 
del  hombre,  basta  en  aquellas  que  tienen  por  objeto  la  alimentación  y 
la  procreación;  supuesto  también  que  las  únicas  acciones  que  no  están 
sujetas  á  la  voluntad  y  libre  albedrío  humano  son  las  que,  en  el  lengua- 
je de  Bichat,  llamaremos  vejetativas,  creo  que  no  debe  admitirse  la 
denominación  de  pasiones  animales,  mientras  con  ella  quiera  darse  á 
entender  su  semejanza  é  identidad  con  los  irracionales,  buscando  asi 
una  disculpa  á  las  pasiones  y  vicios  que  tienen  su  origen  en  el  deseo  de 
conservación  y  reproducción,  pero  que  no  son  su  necesaria  consecuencia. 
£1  admitir  la  división  de  las  necesidades  en  sociales  é  intelectuales  es 
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ittpvvibtoittó  ana;  ¿pues  qué,  las  socialen.no  spu intelectuales?  íV  las  in-t 
ttil&otiu?ta&¿no  .son  sociales?  No  comprenoV?mo&cómolDescur.tít;y  los  que. 
le4»a|its(fgoido  han  podido. intentar  siquiera,,  la  separaoiou  do  opsaslan 
íuüu**a*feni6  unidas.  Quitad  la  inteligencia  al  tambre  y  vejéis  los  &q-, 
mos  que  le  quedan  de  sociabilidad;  privadle,  siquiera  sea  abstracta- 
mente, de  la  sociabilidad,  y  decidme  después  cómo  está  su  inteligencia. 
Por  desgracia  tenemos  numerosos  hec|»os  que  citar  y  que  rcfigan^en 
apoyo  de  estas  objeciones:  las  casas  de  dementes  son  lo*  Argumentos 
v^q%flBe,00den?os  presentar  á  vuestra  alta  y  superior  consideración, 
porque  habiendo  vivido  algunos  meses  en  esos  asilos  de  los  desgracian 
útojW'tVadPftJtaFazon,  cuya  inteligencia  perdida  agota  completamente 
el  instinto  de nS06*abili<tad,  hemos  podido  contemplar  muchas  veces  el< 
laitjmp^OfOuadrjo  que  ofrece  un  patio  ¡ó  un,  jardín  donde  se  encuentran 
r¿ujíitfq%¡uwypfl¿»*nenor  número  ,de  dementes»  y  hemos  visto  un-fenó-*; 
m&W(MtoM*[*fi*i^}f  que  no  puedo  escaparse  á  la  mirada  dul  menos  ob- 
s  t>í>  a  dpF^e^tei,  fenómeno  es  el  aislamiento  recíproco  de.  todos  ellos;  se. 
retólo )P#fft^<80ihnblaH(  el  elemento  social  está  destruido»  y  si  alguna 
v^flfAetvon$#^aJ  a>lgi)Hi carino^ alguna  relación,  es  siempre  en,  aquellos. 
qae^dtoPjPnieiwAtftloiliVÍa  de  un  resto  de  razón.  Ja  usan  aunque , de  <unai 
manera  imperfecta.  Algunas  reüexiones. podríamos  todavía  añadir,  para 
njttJiftnwitíflíoüre* ano  anduvo  muy  acertado,  al  hacer  tal  división, 
IWftlIojqttenHgííeiiaUiiíísjMiesto  servirá  para  disculpamos  si  nos  atrevo- 
i^Á^Jifiar.JiaSíftwasíaftgHn  nuestra  propia  razón.  :    ,      -i  -r 
-uí^^id«4#*>fie^e*iones.  <iue  acabamos  dq  , hacer,  vémonos  fuTla 
obJjgacjQrtfa>,^«ntfir)auft  ensayo  de  clasificación,  sin  pretende*  otra 
c#sa^4ft(mdulgeflqiaüqM)4)tftnto  necesitamos  al  cumplir  con  un  deber  que 
mwUus  ^iaoaoa iima  htfroo^,  impuesto  al  dar  principio  4  este  discurso. 
-  ii*li»8l«Pfi«aH»os>ipwro considerar  al  hombre  como / un  compuesto  do 
a¡hn.a/  yiisi^pft]icétoj(ic<tmif>uesto  está  tan  fuertemente  combinado*  tan 
eAtr#«few^t#f*ftMdocíqili  salo  la  rauorte  ¡puede  descomponerlo  y  se- 
para r-lO-ioni  i»  ,2o:jumli;  «u*  oh  o   ,  ,  :    ■  i.  ,.•?,-.!  v:;:  •  • 
2.a    A  la  íntima  unión  de  cuerpo  y  alma;  se  sigue  la  existencia  en 
eiiíwmp6©jd«  aMihutas^isUnti^qs  que  le  «eraran  de  otros  seres  vivien- 
tes A.u^o.iW.tfM  Idi^scftexpiif amonte  orgánica  tenga  algunos  careciere* 
c^mMW»iíril¥SJñlra#*efwtes4      6i  ,  .; 
,:*<*b,fi*to¡tó^^                                 son  en  ói  mclmteáoóés;. 
l^iieniwnoapuatittrjaic*  rtadtápda*  <wi  su  ser  como  cualidades  .caraotp*.- 
rifAif^AAvf  liMifi  t:»np  ?cl  no*  oiicniiul  «                       •  ••  '  ;     .  ,¡  o  •  <  • 

kflAnB&tes  pROitenéionosj^áneünaciones  son  nuenas.eusíroferifas.  El; 
hjogaJ)tóiafiiAfil|hi^níiy*tH)W«flft^tímaJ  naturalmente;  bello  carácter  con. 
que  Btorseltó  a,Ufontdtuin«no>(4l(^acfirlo  á  su,  imagen  y  semrjaiua 

•di  ooríib  !•»  mi  íi'<i.iio  u»i  iiuimiJ  tuip  ?vr-.  .-, ;  r,     !i,        .  hi 

.fí}n-Ha:etnm>t4'  (Ji€*whiimsuiwBioñ),>iiwmintp.Bi  imaQinew  rív simUtutiinem 

"?^rí9fauJ*»ol'iJni  :»  *fdsn<»«  mi  *»or»6r<  i?  •  í  ;    :  i'  i   r,\  -\-:\iíi>  ;'.{ 
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'El  hambre,1  sé  dice,  pendió  oan  el  pecada  1 a  su. primer  padre  su  primi- 
tiva perfección,  es  cierto;  ¿pero  no Ao  es  también  queél  mismo  Dios  re*- 
tffrriió  al  genero  humano  del  pecado  de  Adán,  haciéndole  ascehdeT  de  su 
degradada  situación  por  el  sacrificio  cruento  del  Calvario?  ¿La  degra-- 
dación  en  que  61  hombre  cáyó/nó  fué  esencialmente  moral,  como  esen- 
cialmente moral  ha  sido  su  rehabilitación?  ". 

5.a    Esta  bondad  de  las  propensiones  humanas  no  impide,  sin  em- 
bargo, que  el  hombre  practique  el  mal.  Adán,  en  toda  su  perfección 
primitiva,  pecó;  porque  cuando  la  razón  no  dirige,  ordena  y. regula 
esas  propensiones,  el  hombre  se  envuelve  en  el  mal;  porque  aunque 
sus  inclinaciones  son  buenas,  son  también  ciegas;  y  si  la  inteligencia 
no  interviene,  se  traspasa,  disminuye  ó  tuerce  el  cumplimiento  de  las 
leyes  naturales.  Por  eso  es  necesaria  esa  vigilancia  perpetua  demuestra 
alma,  esa  lucha  noble  entre  la  razón  y  las  pasiones  que  ha  dado  lugar  a" 
esta  sentencia  del  sagrado  testo:  «Mililia  ésl  vita  hominis  super  ierra»»;  • 
pero  mililia  noble  cuya, victoria  eleva  al  hombre  á  la  perfección.    ,  : 
,  ,  Sentadas  ya  estas  proposiciones,  que  como  se  ve  encierran  un  ciu>i> 
po  de  doctrina  incontrovertible  en  el  catolicismo,  y  altamente  aceptar 
lile  en  las  ciencias  Gsiológicas,  presentaremos,  la  base  de  una  clasifica- 
ción délos  actos  humanos.     .  -  I.:»-..-:         -  i.  ¡i  »  >'* 
.'«••'    .   i'«  4       ;  .,:  i-  <U  coiwtuswo  «&  *l  nrimero  inaediato.y..: !  •  , 

i  >:íi«n  **• «,  .      •  t¡  i:  ■  t.      -!  i.  i  >-.  i  •■■  '  ••>.'•'.:  -i 

••      -  •     •"!!  *  »#»|        '        .     '*    l".t'>..  I'Íii   ••»    t»     íl.  I*i     •  •'•     )    "  • 

Desinfecciones.  —  Fumigaciones,  -mi  í 

l  «   •  ¡ir-»'.-'  -  ■  »    ••*;..  ¡i  •  • »  i    •  '  t""       ••• :  •  -i  '*  i 1  !-.•   "•*  *  •.  •• 

'  Insertamos  á  continuación  un  articulo  del  acreditado  profesor 
V  escelento  químico  csjutüol  I>.  Antonio  Cacare?,  (fue*  ha  visto  ya 
la  luz  pública  en  el  Holctin  del  cólera  »  periódico  (jue  se  publica  en 
Santiago.  I>a  circunstancia  de  conlyner doctrinas  sumamente  lu- 
minosas v  la  de  hallarse  estas  en  oposición  con  las  que  el  célebre 
Lfebirr  profesa  y  ha  emitido,  hace  que  ofrezca  doble  interés  el  ar- 
ticulo del  Sr.  Casfircs,  el  cual  dice  asir  <  ' 

,  i..    ::  •        •  .  •  •   :  •  '  ♦•  ;t    ::(•••:•••        ..  '  i 

•  •!  i.    '.       i  *  •  <  Msid  uflrjiriu  oj  <ii/jjlhi¡ii\  <tL>t:ii;  I  •[>  «onnnnsiíojrt 
,     -Guando  muchas  personas  do  diferente  edad  y  temperamcu 

de  costumbres  y  hábitos  variados,  de  diverso  régimen  de  vh 
son  atacadas  casi  simultáneamente  por  una  enfermedad  que  pi 
se  nía  los  mismos  síntomas,  natural  es  atribuirla  ú  una  causa  gene- 
ral que  influye  sobre  lodos ,  aunque  cou  diferente  intensidad  ;  y 
desde  luego  se  ocurre  la  idea  de  suponer  que  solo  en  la  atmósfera 
puede  encontrarse  el  origen  del  mal.  Asi  es,  que  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  han  atribuido  los  médicos  la  causa  délas  ej>iuV- 
mias  á  alteraciones  en  la  constitución  del  aire,  y  e]|ji:riviAj><lu,(jí)- 
servador  griego  (el  célebre  Hipócrates)  dyo^a^n  suis^yser^u^  fyff 
est  omnium  rex ,  morborumejuc  causa.  ¿\  qué  alteración  t'sjtaü^e 

pailese  nuestra  ixUiv^^u^mm^M^  1jj^mi\WÍÍ$*v{,k 
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acaso  la  producción  de  sus  elementos ,  ó  se  han  mezclado  con  ello  * 
otros  nuevos?  No  lo  sabemos;  y  á  pesar  de  los  adelantos  de  ; 
química  moderna ,  y  de  los  delicados  medios  analíticos  puestos  en 
práctica  por  hábiles  manos ,  no  se  ha  encontrado  diferencia  alguna 
en  la  composición  del  aire  recogido  en  los  puntos  infestados  por 
una  epidemia,  y  del  que  circulaba  por  lugares  donde  se  gozaba  de 
muy  buena  salud. 

»A  pesar  de  esto  la  generalidad  de  los  médicos  admite  la  exis- 
tencia de  sustancias  eslrañas  que  ,  esparcidas  en  la  atmósfera- en 
ténues  partículas  ,  obran  á  la  manera  de  un  veueno  poderoso  en 
los  casos  en  que  muchos  individuos  se  ven  acometidos  á  la  vez  de 
una  misma  enfermedad;  y  se  presume  que  estas  sustancias  ó  mias- 
mas son  de  naturaleza  orgánica.  Aunque  esta  opinión  no  tenga 
muchos  datos  en  qué  apoyarse,  no  obstante,  preciso  es  emplear 
medios  capaces  de  destruir  los  miasmas,  si  existen,  de  desinfec- 
tar el  aire;  porque  es  indudable  que  si  las  emanaciones  de  los 
animales  y  vejetales  en  descomposición  no  son  la  causa  de  las  epi- 
demias ,  bastan  por  si  solas  para  producir  enfermedades  peligro- 
sas, y  contribuyen  á  propagar  y  á  agravar  aquellas.  La  buena 
higiene  aconseja,  pues,  que  se  evite  todo  lo  posible  el  hacinamien- 
to de  restos  orgánicos ,  que  por  su  putrefacción  desprenden  ga- 
ses infectos,  y  que  se  destruyan  las  emanaciones  que  es  imposible 
evitar  en  los  lugares  donde  se  reúnen  muchos  animales. 

•  Con  este  último  objeto  se  emplearon  eu  los  tiempos  antiguos, 
y  se  emplean  aun  en  el  dia  grandes  hogueras,  que  sino  destruyen 
los  miasmas  ocasionan  á  lo  menos  movimiento  y  renovación  del 
aire ;  y  este  medio  se  ha  considerado  mas  eficaz  si  se  sostenía  el 
fuego  con  plantas  aromáticas  ó  sustancias  que  esparciesen  un  olor 
agradable.  Pero  es  un  medio  engañoso;  los  aromas  no  deslruyeu 
los  miasmas,  ni  el  mal  olor,  los  disimulan  y  solo  sirven  para  dar 
una  confianza  engañosa. 

» Algo  mas  convenientes  son  las  fumigaciones  hechas  con  vi- 
nagre, aunque  tampoco  son  muy  eíicaces:  otros  cuerpos  hay  que 
obran  enérgicamente  sobre  los  miasmas ,  los  descomponen  y  los 
destruyen  ,  y  entre  los  que  con  tal  objeto  pueden  usarse,  los  mejo- 
res son  el  ácido  muriálico,  el  nítrico  y  el  cloro.  El  poder  de  las 
fumigaciones  del  ácido  muriático  lo  prueba  bien  lo  sucedido  en  l)i- 
jon  en  i 773.  Un  gran  numero  de  cadáveres  se  enterraron  en  una  . 
iglesia  de  aquella  ciudad,  y  sus  emanaciones  la  infectaron  de  tai 
modo  que  fué  preciso  cerrarla :  los  vapores  de  las  plantas  aro- 
máticas, los  del  vinagre,  fueron  impotentes  para  destruir  ó  dismi- 
nuir la  infección,  y  los  habitantes  de  las  casas  inmediatas  sentían 
ya  sus  funestos  efectos.  Aconsejó  un  químico  las  fumigaciones  con 
el  ácido  muriático,  y  con  ellas  desapareció  inmediatamente  el 
nial  olor,  y  pudo  abrirse  la  iglesia  y  celebrarse  en  ella  el  culto 
como  se  habia  hecho  antes.  Muy  buen  efecto  produjeron  igua- 
les fumigaciones  en  la  cárcel  de  la  misma  ciudad  donde  reinaba 
el  tifus.  • 

•  Las  fumigaciones  de  ácido  muriático  se  preparan  del  modo  si- 
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guíenle:  Se  pone  en  una  tuza  ó  puchero  de  barro  un  puñado  de 
sal  común ,  se  vierte  encima  ácido  sulfúrico  en  cantidad  de  dos  ó 
tres  onzas,  y  la  vasija  puesta  sobre  unas  ascuas  ó  cenizas  calien- 
tes desprende  abundantes  vapores  blancos.  Estas  fumigaciones  pue- 
den emplearse  en  habitaciones  donde  no  haya  gentes  ni  animales, 
porque  estos  no  pueden  respirar  sin  peligro  los  vapores  ácidos  que 
se  producen,  y  que  también  alteran  los  colores  de  las  telas  y 
corroen  los  metales  con  que  se  ponen  en  contacto. 

•Las  fumigaciones  de  ácido  nítrico  se  usaron  también  por  pri- 
mera vez  en  Inglaterra  por  el  doctor  Smilh  con  muy  buen  efecto 
para  desinfectar  el  aire  viciado  por  los  miasmas  que  se  despren- 
den ile  los  cuerpos  en  putrefacción,  y  se  usan  aun  y  se  recomien- 
dan con  este  objeto.  El  célebre  Liebig,  cuya  opinion  es  para  nos- 
otros muy  respetable,  las  considera  preferibles  á  las  de  cloro  de 
que  luego  hablaremos. 

»Se  preparau  las  fumigaciones  de  ácido  nítrico  como  las  de 
ácido  muriático  ,  reemplazando  la  sal  común  con  el  nitro ,  esto 
es,  se  echa  un  puñado  de  nitro  (i  ó  4  onzas)  en  una  laza  de  barro, 
y  encima  igual  cantidad  de  ácido  sulfúrico,  y  se  coloca  la  taza  sobre 
*  unas  ascuas.  También  los  vapores  ácidos  de  estas  fumigacioues 
son  corrosivos  y  perjudiciales  para  la  respiración. 

•Estas  fumigaciones  son  muy  eficaces  por  su  naturaleza  para 
desinfectar  las  habitaciones  y  muebles  que  existen  en  ellas,  cuan- 
do inspirase  su  estado  algún  recelo  por  haber  contenido  enfermos 
de  clase  sospechosa,  ó  géneros  de  mala  procedencia. 

•Después  de  los  buenos  efectos  observados  en  la  desinfección 
del  aire  por  las  fumigaciones  de  los  ácidos  hidroclórico  y  ní- 
trico, ensayó  el  célebre  Fourcroy  con  el  mejor  éxito  las  de 
cloro,  que  empleó  para  purificar  la  atmósfera  de  las  salas  de  los 
hospitales  y  de  los  anfiteatros  de  disección ;  y  anunció  que  este 
era  el  único  cuerpo  capaz  de  destruir  toda  especie  de  virus.  El 
químico  de  Dijon  que  tan  felizmente  usára  los  vapores  de  ácido 
hidroclórico  en  la  desinfección  del  aire  insano  de  la  iglesia  y  de 
la  cárcel ,  que  mencionamos  antes,  hizo  multitud  de  ensayos  com- 
parativos sobre  el  poder  desinfectante  de  los  ácidos  y  del  cloro,  y 
le  sorprendieron  de  tal  modo  los  maravillosos  efectos  de  este  úl- 
timo, que  preconiza  su  uso  con  entusiasmo  ,  y  muy  pronto  se  ge- 
neralizaron por  toda  Europa  las  fumigaciones  Guylonianas,  y  se 
hizo  común  el  aparato  llamado  de  Guyton-Moi'veau,  que  el  mismo 
químico  propuso  para  ciertos  casos. 

•  Las  fumigaciones  Guylonianas  ó  de  cloro  pueden  prepararse 
de .  varios  modos,  según  las  circunstancias  del  local  que  trata  de 
desinfectarse;  siempre  hay  que  desprender  cloro  y  procurar  que 
este  gas  se  mezcle  bien  con  la  atmósfera  infecta;  pero  como  un 
esceso  de  cloro  es  perjudicial  para  la  respiración,  debe  procurarse 
que  en  los  locales  habitados  sea  lento  el  desprendimiento  del  gas,  y 
suspenderlo  luego  que  sea  perceptible  el  olor  característico  de  esta 
sustancia  :  precaución  que  es  inútil  observar  cuando  se  fumigan 
locales  donde  no  hay  personas.  En  el  primer  caso  se  prepara  la 
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fumigación  poniendo  eh  una taza  debarroorniejor  de  loza, \in% 
onza  de  manganeso  (peróxido  de  manga n pro)  en;  polvo,  tres  onzas 
de  sal  oomun.  también  en  polvo  y  dos  de agua,  se  'revuelve  bien' 
todo  para  mezclarlo  y  encima  se  añaden  ,  en  tres  ó  cuatro  veces, 
dos  onzas  de  ácido  sulfúrico,  y  se  recorre  la  habitación  con  la  taaa¿< 
retjrándola  luego  que  se  haga  muy  perceptible  un  olor  particular  que 
os  característico  del  ¿loro.  Las  cantidades  arriba  espresudas  bastair 
para  la  fumigación  de  una  sala  regular;  deben  aunmátarse  sifa  sal» 
es:  muy  graiidc,  como  sucede  con  las  de  los  hospitales.  .1 

»La  misma  mezcla  sirve  para  desinfectar  las  cásas  ó  locales; 
deshabitados,  y  entonces  se  mozclaií  on  una  táza  la- inangahesa  y 
sal  común  ,  y  en  otra  el  agua' y  el  ácido  sulfúrico;  j  'se  ce  Ira  todo 
este  liquido- sobre  la  mezcla  de  los  pfolvos!,;  se  pone  lai  taza  sobre 
uuas  pocas  ascuas  ó  entre  ceniza  caliente,  y  .se ''abandona: por  tres 
ó  cuatro  horas,  cerrando  las  puedas  y  ventanas  del  local.  Atrio» 
de  penetrar  en  el,  después  dé  heclia  la  fumigación,  debq  dejarse 
abierta  por  algún  tiempo  la  puerta  para  renovar  el  aire.  <      «■'  . 

•  Las Hopas  y  demás  objetos  que  lian  servido  para  el  uso  de  los 
enfermos  ó  que  vienen  de  puntos  sospechosos  se  desinfectan  'del 
mismo  modoV  exponiéndolos  en  un  local  cerrado  a  la-  fumigación  ' 
del  cloro,  de  manera  que  se  impregné  hiero  de  este  gas ;  r:  >  r.  : 
r  ■■  «Gomo  en  los  lugares  apartados  do'las^oWacioiieBtdoUdé  bay 
boticas  no  se  puede  proporcionar  fácilmente  la  manganesa  y  el 
ácido  sulfúrico ,  puede  tenerse  á  prevención  cloruro  do  cal  seco, 
que  no  se  echa  á  perder  si  se  guarda  en*  un  frasco  bien  tapado,  y 
con1  él  se  hacen  las  fumigaciones  con  facilidad  y  prontitud.  Se 
deslíe  como  una  ó  dos  onzas  del  elornroen  media  taza  de  agua* 
y  se  vierte  encima  vinagre  fuerte  (tres5  ó  cuatro  onzas):  el  cloroso 
desprende  inmediatamente  y  con  '  abundancia 

»A  falta  de  medios  para  hocdr  fumigaciones  de  cloro  me  pa- 
rece que  debe  emplearse  con  mejor  resoltado  que  eí  humo  de 
las  plantas  aromáticas  ó  los  vapores  del  vinagre  ,  el  ácido  sulfu- 
roso ,  que  es  el  gas  nue  se  produce  cuando  se  quema  una  pajue- 
la, ó  un  poco  de  azufre. 

» ¿De  todas  las  fumigaciones  indicadas  en  este  articulo,  cuáles 
serán  las  que  pueden  usarse  con  mas  confianza?  Me  atrevo  á  decir 
que  las  del  cloro,  á  pesar  de  la  opinión  contraria  del  célehré 
Liebig;  porque  los  esperimentos  comparativos  heéhos  por  (tuyton- 
«Morveau  están  en  favor  del  cloro,  y  porque  la  apc ion  de  este  gas 
no  solo  es  pronta  y  fuerte  sobre  los  cuerpos  orgánicos,  muy  di- 
vididos como  lo  están  los  miasmas,  sino  también  porque  descom- 
pone rápidamente  algunos  grises  de<  mal  olor,  que  siempre  se  hah 
mirado  como  infectos.  Ademas,  las  fumigaciones  de.  owro^sc  pre- 
paran con  mas  facilidad  que  las  de  ácido  nítrico,  preferidas  por 
Liebig,  y  fio  tienen  una  acción  lau  corrosiva  como  estas  sobro  los 
ropas,  los  metales  y  los  muebles.  :    .  - 

"Terminaremos  este  artíenlode  desinfección  aconsejando  á  Jas 
personas  que,  ;por  deber  y  por  humanidad  ,  se<  ven  «precisadas  a 
estar  .ton:  frecuencia  <en:  contacto  con  teqíerinosiisospediesós^.  y 
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á  respirár-Hiia  atmóHfera  infecía  ,  *ftie  de  cuando  en  cuando  su 
laven  las  manos  con  agua  clomnul&,  y  que  cou  ella  riegueu  el 
jnso  oVla  hemiario»  de  los  enfermos,  y  que  aun  pongan  una  pon- 
chera ó  unos  píalos  de  la  misma  agua  en  algunos  de  sus  riu- 
cuncs,  Es  también  íuu  y  prudente  lavar  cou  .  el  agua  clorurada 
las  camas,  sillas  y  muebles  que  han  servido  para  el  uso  de  aque- 
llos. Al  aconsejar  estas  precauciones  estamos  muy  lejos  de  que- 
rer infunifír  con  ellas  uii  recelo  que  aleje  á  los  sanos  de  la  caibéce- 
ra  de  los  dolientes;  tal  miedo  seria  ridiculo  y  criminal,  sin  que 
por  eso  esluviese  seguro  el  medreso  del  alaqne  de  mi  enemigo  in- 
visible que  Se  esparee  por  el  aire  y  penetra  por  todas  parles. 
Puede  uno  ser  valiente  y  sereno  sin  ser  temerario. » — A.  C. 

•»'*:.■:••.■.      •  .  ■       .!/,•.■-      .( i  ii ,  -.,¡ 

MISCELANEA  CIENTIFICA. 


rrattautleuto.— Una  prueba  de  los  esfuerzos  de  la  m 
éioina  para  arrancar  victimas  á  la  muerte ,  luchando  con  esta  hasta  el 
último  lestremo,  flos  la  ofreco  la  esqúisita  solicitud  de  los  médicos  en 
recurrir  áouaato 'pueda  retardar  el;  término  funesto  de  la  vida  y  el  de- 
tenido: y'  minucioso  análisis  que  para  el  efecto  ponen  en  práctica. 
Mr.  Forget^  distinguido  profesor  de  chuica  en  Ja  facultad  de  Strasbur- 
go;  acaba  dé  Ha  mar  la  atención  sobre  lo  variable  de:  las  manifestacio- 
nes de  la'  agonía  y  la  dificultad  de  precisar  el  tiempo  eú  quo  sé  veri  tea 
su' último  grado  ¿  :.  .      .  '  .  ,i 

«En  suma»  dice,  la  cara  hlpocrótica;  palidez;  lividez  de  la  piel  y  de 
las  mucosas;  párpados  entreabiertos;  globo  del  ojo  convulso ;  postra- 
ción museúlar;  estupor  dé  la  sensibilidad  general , -de  los  sentidos  y  de 
las  facultades  intelectuales;  frió  do  las estromidades;  respiración  labo- 
riosa, estertorosa1;  pulso  pequeño,  irregular,  blando,  lento  ó  frecuente 
é  intermitente;  tales  son  los  síntomas  ante  los  que  no  es  posible  desco- 
nocer la  inminencia  de  la  muerte; » 

Enumera  después  ocho  observaciones  relativas  á  diversas  enferme- 
dades en  las  que  existiendo  muchos  de  estos  signos  ,  una  mediceetani 
apropiada  modificó  totalmente  los  síntomas  morbosos,  (Be  «esoJsihcchfrsi. 
y  délas  consideraciones  en  que  entra  el  autora  se  dedacbn  datJ&igfñewb 
tes  conclusiones,  .¿muum  >.!  •  i;l  h¡J  .uJn.uifjrjm  ov-juii  ifiiuoí 

Contra  loque  algm4«»esfHsBn<¿lá  oabeeevarihil  etrfer^ebgonjj»ut«V> 
sobre  iioimaitiíicatle'Jiim^wj^^ 

decirse,  como  si  hubiera  algo  mas  acerbo  que  dejar  de  existir,  et^rbfcw 
ser-Toxge^lp-^viewj^ieeu  todps  .k.jnbado^  a^iucna.su^ojtotoifoéllos 
en  qu8itóslso«cfr.&$Qstinírai»CBJmen^ 

batiiBtoíl^nla,<i*smu^  «dw«  ^áB<5.v^alipíií«(>;í 
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cualquiera  que  sea  el  aparato  mas  gravemente  afectado:  casi  todos  en- 
tran en  la  medicación  estimulante  directa  ó  indirecta.  Lo  esencial  es 
obrar  con  ugor  y  perseverancia,  modificando  los  procederes  según  las 
indicaciones  y  los  efectos  observados.  Entre  las  indicaciones,  se  presen- 
ta en  primera  línea  la  de  despertar  la  sensibilidad,  y  tiene  aplicación  lo 
mismo  en  la  parálisis  que  en  el  síncope  y  la  asfixia. 

En  la  asfixia  por  espumarajo  brónquico,  asfixia  lenta  por  ingurjita- 
cion  pasiva  pulmonar,  forma  la  mas  común  y  ordinariamente  la  mas 
grave  de  las  agonías,  es  necesario  no  solo  estraer  e)  moco  de  los  bron- 
quios y  promover  la  tos ,  sino  aplicar  con  resolución  y  de  una  manera 
sostenida  los  estimulantes  internos  6  estemos  ,  el  vino  y  el  alcohol  á 
pequeñas  y  repetidas  dosis,  en  concurrencia  con  largos  vejigatorios 
sobre  el  tórax,  los  sinapismos,  las  fricciones  estimulantes  etc. ,  etc.  El 
límite  de  los  esfuerzos  está  marcado  por  un  solo  fenómeno,  la  cesación 
de  los  latidos  del  corazón. 

Eaplna-báflda.— Cuando  Mr.  Chaissaignac  presentó  en  abril  de 
1852  á  la  Sociedad  de  cirugía  de  París  un  niño  de  cinco  meses  á  quien 
habia  curado  de  un  hidro-raquis  con  que  se  le  presentó  en  su  clínica 
en  enero  del  mismo  año,  espuso  el  método  por  el  que  se  decidió  á  fin  de 
librarle  del  peligro  inminente  en  que  lo  encontraba,  y  estableció  las 
condiciones  que  se  requerían  para  operar  los  casos  de  esta  naturaleza. 

El  método  eutonces  seguido  fué  el  siguiente:  el  niño  teuía  dos  me- 
ses, presentaba  una  constitución  miserable  y  debilidad  estrema,  ofre- 
ciendo al  nivel  de  la  región  sacra  un  tumor  del  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina,  movible,  algo  pediculado, quistiforme,  fluctuante  y  trasparente» 
y  la  piel,  aunque  de  aspecto  ordinario,  adelgazada:  al  llorar  el  niño,  el 
tumor  se  ponia  tenso,  pareciendo  pronto  á  romperse;  la  presión  deter- 
minaba movimientos  convulsivos  en  los  miembros  inferiores.  Mr.  Chais- 
saignac punzó  el  tumor  con  un  trócar  ordinario,  saliendo  como  dos  cu- 
charadas de  un  líquido  claro  y  citrino,  permitiendo  asi  reconocer  el 
punto  probable  de  comunicación  de  la  bolsa  con  la  cavidad  raquidiana: 
aplicando  el  dedo  sobre  este  punto,  hizo  una  inyección  de  agua  y  iodo  á 
partes  iguales,  laque  dejó  por  espacio  de  un  minuto,  estrayéndola  des- 
pués cuanto  fué  posible  y  poniendo  por  fin  un  vendage  compresivo  su- 
jeto con  tiras  emplásticas.  La  operación  fué  bien  soportada,  y  aunque 
después  tuvo  el  niño  muchos  ataques  convulsivos  y  el  tumor  tomó  á 
tomar  nuevo  incremento,  tal  fué  la  modificación  que  indujera  la  inyec- 
ción, que  á  las  pocas  semanas  curó  completamente,  pues  el  niño  engor- 
dó y  sus  movimientos  indicaban  y  autorizaban  considerar  una  salud 
perfecta. 

Respecto  i  indicaciones  de  hidro-raquis  operables  estableció:  t.'si 
el  niño  parece  bien  constituido  y  el  tumor  es  único;  2.a  si  el  tumor  es 
pediculado;  3.a  si  la  piel  se  halla  completamente  formada,  sin  ulceración 
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y  con  trasparencia  uniforme;  4.*  si  la  presión  ejercida  no  determina 
sino  poco  ó  ningún  dolor;  5.a  ai  tampoco  determinan  dolor  los  mo- 
vimientos que  se  impriman  al  tumor ;  G.«  y  última ,  si  es  francamen- 
te fluctuante,  y  si  en  todo  él  se  puede  apreciar  en  el  mismo  grado  la 
oleada  del  liquido  á  través  de  la  pared  esterna.  Gomo  contraindicacio- 
nes consignó:  1  .*  si  existe  otro  vicio,  como  hidrocéfelo,  hernia  umbili- 
cal, parálisis,  etc.;  2."  cuando  el  tumor  es  de  base  vertical  muy  ancba; 
3.a  cuando  la  piel  está  ulcerada;  4.',  5/  y  6.a  si  se  observan  fenómenos 
contrarios  á  los  prefijados  como  indicaciones. 

Tal  fué  el  caso  y  las  consideraciones  que  de  él  surgieron,  y  que  he- 
mos creído  conveniente  dar  á  conocer  á  los  prácticos  al  trasladar  la 
breve  observación  siguiente,  de  una  nueva  cura  que  ha  obtenido  el 
Dr.  Schindler  por  medio  de  la  ligadura,  según  refiere  un  periódico  ale- 
mán. Una  niña  de  2  anos  presentaba  desde  que  nació,  y  sobre  la  región 
sacra,  un  tumor  del  volumen  de  un  huevo  de  ganso:  un  cirujano  dijo 
que  era  espina-bífida,  que  nada  podía  hacerse,  y  que  la  ñifla  viviría 
poco.  Sin  embargo,  la  nina  se  desarrolló  aunque  lentamente,  y  los  pa- 
dres se  presentaron  al  Dr.  Schindler  por  si  era  operable.  El  exámeu  del 
tumor  le  hizo  percibir  la  fluctuación  en  muchos  puntos,  pero  le  fué  im- 
posible apreciar  sus  relaciones  con  la  columna  vertebral,  y  sien  esta 
existia  separación:  conocíase,  sí,  que  el  tumor  comunicaba  al  interior, 
no  limitándose  á  solo  el  tejido  celular.  A  instancias  de  la  madre  se  de- 
cidió á  intentar  una  operación. 

£1  7  de  junio  se  atravesó  el  tumor  por  tres  punturas  de  aguja;  salió 
un  líquido  acuoso. 

£1 12,  una  nueva  punción  dió  idéntico  resultado;  mas  tarde  se  hizo 
otra  con.  un  pequeño  trocar,  y  se  inyoctó  una  débil  disolución  de  iodo; 
pero  el  tumor  seguía  en  el  mismo  estado.  Tenido*  en  cuenta  los  cambios 
favorables  ó  contrarios  á  la  operación,  se  determinó  á  emplear  la  li- 
gadura. 

£1  21)  de  juuio  practicó  una  incisión  circular  en  la  base  del  tumor 
hasta  ia  piel  interna,  colocando  una  ligadura  fuerte  de  seda  que  apretó 
cuanto  pudo;  cada  día  aumentaba  la  constricción. 

Al  decimoquinto  se  pudo  escindir  el  tumor  con  las  tijeras;  la  ligadu- 
ra quedó  por  bajo,  hasta  que  tres  días  mas  tarde  cayó,  resultando  una 
abertura  bastante  profunda  que  se  cicatrizó  al  cabo  de  un  mes. 

La  niña  soportaba  mal  la  operación:  muchas  veces  se  creyó  que 
moriría;  sin  embargo,  se  ha  restablecido  poco  á  poco  y  se  mantiene  y 
está  perfectamente.  El  tumor,  de  paredes  densas,  encerraba  dos  cordo- 
nes que  se  sospechó  al  verlos  fuesen  dos  nervios,  pero  que  fueron  reco- 
nocidos como  dos  manojos  fibrosos. 

Cloroformización  en  veterinaria. — Leemos  en  un  perió- 
dico de  medicina,  que  Mr.  Lips,  dueño  de  un  jardín  público  de  Stras- 
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burgo",  posee  unjeren  oso  mache;  We¿aütf  Itt  é^d  da»  1*  ^wfrtá*  f  ta 
estación  de'lds  amores,  él  animal  se  producía  de  un  moflo  ofensivo  á 
tas  podidas  miradas  de  losinumerososcltentesdel  propietario.'  Resuelto 
Mr.  Líps  ¿¡evitar  este  inconveniente  y  ^óner  fin  paraj  stempto  alas 'vfci 
deidades  amorosas  de  su  jóveii tuso,  decidió-  se  le  hicieseis  castración* 

Mr:  Joulin^  veterinario  distinguido^  se  encargó  de  operar.  Se  cogM 
la  cabeza  en  una  trampa,  so  la  fijo  bien  por  ios  ayudantes^  Mr.'  KIser; 
fabricante  de  instrumentos  -de  cirugía,  vertió  el  elorofórmo  en  Uli  fieltro 
que  puso  por  gorra  en  parte  dol  hocico  del-  animal..  La  'anestesia  se 
produjo  bfion  pronto:  la  castración  fué  al  instante  prftctieáda  por  enu- 
cleación;   1  :        '*  •*  j  '  •     ';*    '  •  >  '«  "*•  1  »*'*:'  ^  r     '  •'  '« 

Apenas  fué  concluida  y  el  oso  desembarazado  de  ligaduras,  se  defri 
pejécon  muy  buen  humor,  encaramándose  inmediatamente  sobto  feu 
árbol.  La  curación  ha> sido  perfecta.  i;  >■■■•  -f    »'  ' 

No  es  esta  ta  vez  primera  que !e4  ¡cloroformo  se  aplica  4Ms'osos.'l£n 
♦848  se  usó  en- el  jardín  zoológico  de  'Lóníd res:1  con  búeft  éxito ¿  en  un 
oso  califoruiano;  á  quien  so  le  prácttoó  fat  estraeokm-  de  cotarBta9.^Tao>T 
bien  en  el  mismo  arto  se  hizo  uso  en  Brighton,  para  castrar  til*  caballo. 

-.1  '!,  •:!      •..  C'.  U,  G\¿  "'í  '•' 

ACTOS  DEL  GOBIERNO  ! 

•  'tt.»  "'.i'.     ¡*  r'.ii  ".:;<•  .    J     jy-  «•«■.un     ».•••.  *jr  -  r;«  :«   «l«  T  I/I 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION.    ,         '  "' 

DlHECClO*  GENERAL  DE  BENEFICENCIA,  SANIDAD   Y  ESTABLECIMIENTOS 

'■    peales.— Negociado  5.° 

-  i  ■    '  ■•  ■         »•  « «         '      i . .       .<  f  ■'.••.•<  #  •<•  i   i  'i 

Instruido  el  oportuno  espediente  con  motivo  de  una  esposicion -diri- 
gida^ este  ministerio  por  ios  médicos  de  las  juntas  parroquiales  de  be- 
neficencia de  esta  corte,  en  solicitud  deque  se  les  declare  uiédicos  titu- 
lares de  la  capital,  por  hallarse  comprendidos  en  lo  qtie  dispone  el  ar- 
tículo 42  del  real  decreto  de  5  de  abril  último.  Y  considerando  qúe  si 
bien  son  muy  atendibles  los  servicios  prestados  por  dichos  facultativos; 
sin  embargo,  con  arreglo  al  mismo  decreto  los  titulares  están: obligados 
á  desempeñar  otros  deberes  para  los  cuales  son  .necesarios  conocimien- 
tos especiales,  con  particularidad  en  las  grandes  poblaciones,  y.  que  no 
existe  completa  paridad  bajo  el  aspecto  de  su  nombramiento  con  los  fa- 
cultativos tiüilaqes  délos  pueblos  encargados  de  la  asistencia  de  los¡  me- 
nesterosos y  los  de  las  juntas  parroquiales  de  beneficencia,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  oído  el  parecer  del  Consejo  de  sanidad,  y  de  conformidad  con 
el  mismo,  ha  tenido tá  bien  disponer:,  <  Ut^^'i »>♦:;.;  > 

i.*-  Que  atendidos  los  derechos  adquiridos  por  los  facultativos  de  Jas 
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juntas  parroquiales  de  boneíwonéis  de:Ma4ridi  queJp  son  detaúméro  y 

en  propiedad!,  i  los  buenos  servicio*  que  ticiiéñ prestados ;WHa  Asisten, 
¿ja  de  los^pobres,  sean  necesariamente  incluidos  por  la  junta  provincial 
de  sanidad,  si  solicitase?  plaza,  de  titulares' ,  en, las  propuestas. que  ha 
de  hacer,  conformo  determina  si  artículo  16  del  real  decreto  de  a  de 
abril  último:  >"■"  •  '   '  ^ 

2.  '  Que  a!  proceder  el'  á y unfaníicntó  á  la  elección  de  Iridiares  enl 
tre  los  propuestos  por  la  junta  provincial  de  sanidad,  es  la  Voluntad  de 
6.  M.  se  tengan  en  consideración  lpa  derephps  adquiridos  y  los  ser- 
vicios prestados  por  dichos  facultativos,  prefiriéndolos  á  cualquiera 
Otro  cuando  concurran  en  ellos  iguales  ó  muy  análogas  circunstancias! 

3.  °  Qué  esta  preferencia  se  limite  á  la  primera  provisión  de  las  pla- 
zas titulares»  quedando  para  en  adelante  lasque  uo  fuesen  do  locados-  en 
las  propios  condiciones  qué  Tos  restantes  facultativos ,  y  sfrjetóS1  por  lo 
tanto  á  ,1o  que  se  previene  en  el  articuló  i7'  del  mencionado  real 
«córelo.   ,     ...  .     -  -<m  r: 

4.  °  y  último.  Que  se  hagan  estensivas  las  anteriores  disposiciones;  á 
todos  los  facultativos:  que,-  en  las  poblaciones  dondo  no' hay  titulares 
para  la  asistencia  de  los  pobres,  tienen  á  su  cargo  la  hospitalidad  domi- 
ciliaria. 

De  real  órden  lo  digo  á  V.S,  para  su  inteligencia:  y  exacto  cumplí- 
miento,  debiéndose  insertar  esta  disposición  en  el  Jiolelin  oficial  de 
esa  provincia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muehos  años.-— Madrid  29:  de  junio 

de  1854. — San  Luis. — Seííor  gobernador  de  la  provincia  de... 

%    •  •  .T"  .  •  :  ■    '  .i  •         .  !         <     .        ;■•  .  • 

;    '.     ■  •  

■  '.i,;..-. :  ,    VARIEDADES.     ...  ¿ 

Interin  podernos  dar  a»  nuestras  leetore»  una  noti- 
cia detallada  y  científica  de  los  difdrentes  heridos  que  han  sido  socorri- 
dos en  el  Hospital  general  de  Madrid,  durante  los  diaS  17,  18  y  10  del 
presente  mes,  espresando  en  ella  la  región,  los  principales  fenómenos, 
el  tratamiento  y  la  terminación ,  publicamos  la  siguiente  nota  que  el 
Sr.  Ortega  ha  remitido  á  los  periódicos  políticos ,  el 'cual  dice  asi: 

«El  Hospital  general,  asilo  consta nte  del  desvalido ,  ha  dado  en  la 
ocasión  presente  otra  nueva  prueba  de  los  sentimientos  benéficos  que 
animan  á  todos  sus  empleados.  Desde  la  noche  del  lunes  17  de  julio 
hasta  la  terminación  de  los  sucesos  que  <1  costa  4c  sangre  preciosa  ,  han 
proporcionado  el  triunfo  de  las  libertades  patrias,  el  director;  los  pro- 
fesores, practicantes  y  demás  dependientes  de  este  piadoso' estableci- 
miento, hán  prodigado  constantes  anxiJios  y  consuelos,  do  una  manera 
instantánea ,  á  cuantos  desgraciados  se  han  presentado  en  su  seno. 

Remito  á  Vds.  una  breve  reseña  de  los  socorridos  y  heridos  exis- 
tentes aun,  nota  de  los  profesores  que  han  permanecido  constantemen- 
te, no  habiendo  podido1  présebtarse  lodos,  en  ateuoionfá  las  dificultades 


Dígitized  by  Google 


_  Vil  - 

del  tránsito,  sin  que  por  esto  quepa  la  menor  duda  de  su  buen  deseo 
hácia  el  cumplimiento  de  tus  mas  sagrados  deberes;  y  en  fio,  debo  ad- 
vertirle que,  no  contentos  con  los  servicios  prestados  personalmente, 
Se  ha  abierto  una  suscricioi)  en  las  secciones  de  medicina  y  cirugía, 
para  el  socorro  de  los  heridos  y  familias  de  las  víctimas  ocasionadas  en 
estos  días,  contribuyendo  todos  á  tan  filantrópico  objeto. 

Sírvase  V.,  si  lo  cree  oportuno,  darle  cabida  en  su  apreciable  perió- 
dico, á  lo  que  le  vivirá  reconocido  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— M.  Ortega.» 

Madrid  y  julio  25  de  1854. 

Sala  di  San  Femando. 

U -ridos  existentes  en  dicha  sala,  números  que  ocupan,  punto  en  que  fueron 
heridos  y  pronóstico  de  sus  lesiones. 

Número  4.    Ramón  Fernandez,  calle  Mayor,  calificado  de  grave. 
Número  6.    Miguel  Alonso,  calle  de  la  Palma,  calificado  de  idem. 
Número  7.    Juan  García,  calle  de  la  Montera,  id.  de  id. 
Número  8.    Antonio  Yillarvilla,  platería  de  Martiuez,  id.  de  id. 
Número  10.    Francisco  Antonio  García ,  calle  Mayor  ,  de  mucha 
gravedad. 

Número  11.  Francisco  Rodríguez  Trelles,  calle  de  Preciados,  heri- 
do de  gravedad. 

Número  11.  Juan  Bernardo  Burg,  calle  de  San  Antón,  caliGcadode 
mucha  gravedad. 

Número  15.    José  Gato,  calle  del  Carmen,  herida  grave. 

Número  16.    José  Rodríguez,  calle  de  la  Aduana,  calificado  de  leve. 

Número  17.    Alonso  Pérez,  calle  Imperial,  herido  de  gravedad. 

Número  18.    Pedro  López,  calle  de  la  Montera,  id.  de  id. 

Número  19.    Manuel  Jáuregui,  calle  del  Arenal,  id.  do  id. 

Número  20.   Francisco  Cantora,  calle  de  Jacometrezo.  id.  de  id. 

Número  21.    José  María  Aldehuela,  calle  de  Alcalá,  id.  de  id. 

Número  22.    Ramón  Rubio,  calle  de  Atocha,  id.  de  id. 

Número  23.   Jacinto  Zorrilla,  calle  de  las  Platerías,  id.  de  id. 

Número  25.    Manuel  Román.  Puerta  del  Sol,  id. 

Número  26.    Francisco  Alvarez,  calle  de  Jacometrezo,  id.  de  id. 
.   Número  27.    Andrés  Dague,  calle  del  Arenal,  id. 

Número  28.    Lorenzo  Valles,  calle  de  Cádiz,  calificado  de  muy  grave. 

Número  29.   Juan  Valle,  plaza  de  Isabel  U,  herido  de  gravedad. 

Número  50.    Francisco  Castro,  plazuela  de  San  Miguel,  id.  de  id. 

Número  31.   José  de  Cora,  calle  de  la  Magdalena,  id.  de  id. 

Número  32.   José  Domingo,  calle  de  Jacometrezo ,  id.  de  id. 

Número  33.    AtanasioPantoja,  calle  de  Atocha,  id. 

Número  34.    Juan  Inocente,  Carrera  de  San  Gerónimo,  herida  leve. 

Número  35.    Alejo  Ruiz,  plaza  Mayor,  calificado  de  grave. 

Número  36.    Cándido  Casias,  calle  de  Atocha,  herido  gravemente. 

Número  38.   José  Martínez,  calle  de  Santa  Cruz,  calificado  de  grave. 

Número  10.    Manuel  Martínez,  calle  del  Salitre,  id. 

Número  41.    José  Bencejo,  calle  del  Soldado,  id. 
'    Número  42.   José  González,  calle  de  la  Magdalena,  id.  de  id. 

Sala  de  Santa  Bárbara. 
Número  1.   Juan  García,  Plaza  de  Isabel  II ,  herida  muy  grave. 
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Número  2.    Agustín  Echevarría,  calle  de  Peligros,  id.  de  id. 
Número  4.    Gregorio  Basante,  calle  de  las  Platerías,  id  de  id. 
Número  6.    Diego  Valentín  Pérez,  calle  de  Jacometrezo ,  calificado 


de  grave. 

Número  8. 

Número  13. 

Número  14. 

Número  15. 

Número  16. 

Número  17. 

Número  2J. 
de  grave. 
.  Número  22. 

Número  25. 

Número  24. 

Número  25. 
vemente. 

Número  27. 
grave. 

Número  28. 

Número  29. 
grave. 

Número  31. 

Número  52. 

Número  33. 
cado  de  id.- 

Número  36. 

Número  37. 
liíkado  de  id. 
-  Número  59. 
de  leve. 

Número  40. 
grave. 

Número  41. 
grave. 

Número  42. 
do  de  grave. 

Número  43. 


Antonio  Torija,  Puerta  del  Sol,  id. 
Cipriano  Pérez,  campos  de  Vicálvaro,  id.  de  id'. 
Antonio  Martínez,  calle  de  las  Platerías,  id.  de  id. 
José  García,  calle  Mayor,  id.  de  id. 
Antonio  Martin,  Plaza  Mayor,  id. 
Antonio  Sánchez,  calle  de  Cedaceros,  id.  (se  amputó). 
Manuel  de  la  Cortina,  calle  de  Preciados,  calificado 

Laureano  Espeso,  Campo  de  Guardias,  ídem  de  idem. 

Manuel  García,  calle  de  Cedaceros,  id. 

Feliciano  Chardi,  calle  del  Fomento,  id. 

José  Alfonso,  plazuela  de  Santo  Domingo,  herido  le- 

Manuel  Izquierdo,  calle  de  Cedaceros,  calificado  de 

José  Rodríguez,  calle  Mayor,  calificado  de  id. 

José  Sierra,  calle  de  Jacometrezo,  calificado  de  muy 


José  González,  calle  de  las  Hileras ,  calificado  de  grave. 
Antonio  Alonso,  caite  de  lúdeseos,  calificado  de  id. 
Guillermo  Vázquez,  carrera  de  San  Gerónimo,  califi- 

Gerónimo  Martin,  calle  de  Cedaceros,  calificado  de  id. 
José  María  Rodríguez,  plazuela  de  los  Ministerios,  ca- 

Vicente  Huertas,  Concepción  Gerónima,  calificado 
José  Menendez,  calle  de  Jacometrezo,  calificado  de 
José  Ribero,  plazuela  de  Santa  Cruz,  calificado  de 
José  de  Prado,  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  califica- 
Vicente  Rodener,  calle  de  San  Bartolomé,  calificado 
de  leve. 

Número  6  duplicado.  Matías  Arnay,  calle  de  Atocha,  calificado  de 
grave. 

Sala  de  la  Asunción. 

Número  3.    Manuel  Gómez,  calle  de  Atocha,  calificado  de  grave. 
Número  19.   Joaquín  García,  calle  del  Prado,  calificado  de  muy 
grave. 

Número  12.   Andrés  Serrano,  calle  de  Atocha,  calificado  de  grave. 
Número  13.   Sebastian  Ponce,  calle  de  Atocha,  calificado  de  leve. 
Número  18.   Bernardo  Orsua,  calle  de  Atocha,  calificado  do  grave. 

Sala  de  distinguidos. 

Número  4.  José  García,  plaza  Mayor,  amputado  de  pierna,  grave. 
Número  5.   Ginés  Pérez,  calle  de  las  Platerías,  calificado  de  grave. 
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i;   |,  •      f,    S^M  db  San  Hilario.         4    ,<  ,  t     •  ' 
húmero  li.    Ildefonso  Martínez,  Puerta  del  SJ,  oalifi.CBdode  lovc. 

DEPARTAMENTO  DE  ML'GERES;.    .«  i,V"« 

'i  *.;     lí. «•••»*/'«    .7  •«!  «    ».'      .'.i'."    III»*''     .ri  '.Tu  »l  7 

h   '...r:  Sala  de  Madrid:     .  ,•■>,■<>./ 

Numero  25.  Sabina  de  Sal)  José,  calle  del  Sordo,  califiepda, de  lote. 
Número  55.   Vicenta  Cabanes*  calle  de  San  Gil,  calificada  de  grate. 

Sala  de  San  Carlos.  ...  • 

Número  58.    Antonia  García,  calle  de  Bordador*  -s,  calificada  de  ¡d. 

•  •     :•  «»      -      ■  'i  •    ><    DISTINGUIDAS.  '    '  i  -•'  l-  '  / 

Número  8.  María  Fernandez,  Carrera  átí  Sao  Gérónimo,  calificada 
de  idem. 

.•I-  .«•  i:  •  m  •      •  •  I     .4»;  t  •••  •  i 

Defunciones  ocurridas úvónseouencla  de  tás-fteridas,  después  de^káberlos  trnido 

al  establecimiento  y  algunos  á  poco  tiempo  de  su  recepción. 

.'»»«•.■»•:  »1»fp|     t..¡...f\   .lí-i   .*•».'»•        \#«»  t*      L    .  I«"  )i  vil  ' 

Plácido  Rodríguez,  Domingo  Canana,  Benito  Abendaüo*  Juan  Gon- 
zález, Antonio  Ofihucla,  Baldomero  Escribano,  José  Rodrigo,  -Antonio 
García,  Julián  Martin.  •  1  ■  '• 

:  ;  Debe  ad  vertirse  que  la  sala  de  la  Asunción  estaba  Mena  3e  militares, 
los  coales  han  sido  trasladados  at  hospital  de  ¡sti 'nombre  en  los  dias  23 
y  21  en  número  de  unos  veinte,  según  recordamos;  y  por  último,  que 
se  han  socofrídd  algunos  heridoB,  sin  poder 'fijar  «1  número,  por  nolia- 
ber  permanecido  en  este  establecimiento  y  sí  trasladádose  á  sus  casas. 

'••»«•    ».'!•  ■  .»  .    !   •  .<     .1  -  .'i  •  'rr.    ,*  .'.l -.'.'if   •  -  r.      f¡  .,*  .nuS. 
Nota  de  los  profesores  que  han  permanecido  constantemente  en  el  establecí* 
'  •miento  (turant'élas'ocurrohcias.  ■  '  l'%t"  "'•'"«="/ 

Gt' ARDI  AS  EL  Ll'.VES  EN  t  A  NOtHB.'      •'  •  » 

.•i'i'.j",  •  .. 

'   teico.—D.  Félix  García  Caballero-.        '»     ■ '  ■■  *  .£« 

Cirujano.— D.Juan  Luque  (este  permaneció  hasta  la  noche  del  jueves). 

Presentados  en  la  mañana  del  martes  i  8,  permaneciendo  hasta  la  terminación 
del  jueves  en  la  noche.       ■>'"■«■  *  »  M  *  4#  *! 

Cirujanos  de  númcm.i— D.;  ÁntOníhoiSáeZi-~  D.  Mainel  Santos  Guer- 
ra.— D.  Manuel  Andrés  y'  Soria.— D.  Pedroi  María  TkreíÜ-D:  Bdnlfa- 
cío  Blanco.— D.  Román  Monteagudo.— D.  José  Diaz  Benito. 

Por  la  sección  de'  medicinad.  José 'Braulio  dé  Cóstr¿.I-<D.  Ramón 
Félix'  CátfdjwW^B.  Marinó  Ortega;  v»M  n*t>M|. -j    í  I  oí «:.:»' 

Et^  médico  dé  los  desamparados  existéfltés  ert'tílhifepicíd.  D.  Domin- 
go Pérez  y  Gallego,  se  presentó  á  prestar  sus  auxilios  en  la  imposibili- 
dad de  hacerlo  en  su  establecimiento.  i«  A.u< 

Fueron  auxiliados  estos  profesores  de  una  manera  muy  eficaz  por 
los  ayudantes! mayores-,  Ddn  Ga^^ícl  Alarooti,-  í?.  Agnstiii-  de^t  Poko  y 
D.  Manuel Saeriz  de  Tejada,  V  ^mD»en  por  D:  Oabvk'l  Asenjo"y>Don 
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Enrique  deja  Podinc/a.  Los  ayudantes  de  cinrjía  (aparatistas  I». 
mon  Avanza,  qup  p  a  recia  incansable,  D.  Fermín  Caberla,  D.  Vicente. 
Soli's,  D.  Estebaji  Esteve,  D.  Fulgencio  Escobar  etc.,,  prestaron  gus^ 
tosos  su  cooperaron,  y  por,  último,  todos  los  flojeas  practicantes  y  em- 
pleados nada  dejaron  que  desear.       .'  «.       ,  -  .  . 

„  Socicdadc*  » iim<  ró|i « cas .  Leemos  en,  el  Siglo  médico  del  *2  de; 
julio.- — l>n <  1  niiin.  21  del Siylumedico  dimos  noticia  de  una  que  no  por  ser 
modesta  merece  menos  que  (otras  llamar  la  atención  de  Jos  profesores 
quo  cu  Madrid  residen;,  pablamos  de  la  Sociedad  filaair^pira  fíelos  pro— 
f'ewre&  de  ciencia*  médicas»  creada  el  año  de  1851  con  el  objeto  de  pro-i 
porcionar  á  las  viudas  ó  herederos  de  los  socios  que  fallezcan  un  pronto 
socorro,  destinado;  á  honrar  su  memoria,  atendiendo  á  las  necesidades 
consiguientes  á  su  fallecimiento,  ó  á  cubrir  otras. no, menos  urgentes. 

Todavía  necesitamos  hoy  escitar  á  los  facultativos  do  la  corte  para 
que  ayuden  á  sostener  y  aumentar  una  institución. benéfica  tan  útil  y. 
tan  recomendable  por  la  sonpillcz  do  su  gobierno  y  adm¡nistraoion<  y 
por  el  lijerísimo  sacrificio  que  reclama,  reducido  solamente ;á  satisfacer 
la  cuota  de  10  rs.  cada  ve/  que  muere  uno  de  los  companeros  inscritos. 

.  Desde  el  19  de  abril  <lp  1851  en  quo  quedó  la  sociedad  instalada  bas- 
ta boy,  han  contribuido  los  socios  con  la  cantidad  de  5  rs.  para  .gasto» 
(íe  impresiones,  recaudador. y  otros  menores,  y  cop  110  rs.  para  socorrí 
ro  de  las  fa.mil ias  de  los  11  individuos  que  han  fallecido:  la  que  forma 
un  total  de  115  rs.  en  tres  anos  y  dos  meses  y  medio,  ó  sea  poco  mas 
de  30  rs.  al  ano.  ,  ,...>. ,:, ,:,  /         ...  f  . '.    .; .     i¡-  .  •  .• 

Las  familias  socorridas  en  ese  tiempo  y  las  cantidades  que  se.laa 
entregaron  son  las  siguiente  :  , ...  .  -  >.'* 

A  la  viuda  deD.  Bartolomé  López  Giroa^i ','«  ,  .^tflQi^.o 
....  .;jM  A  la  de  D.  José  Guerrero  y  Cuevas,    •  ,y.H  .    1800.     .)  ;r. 

,,.>,  A  Jos  hijos  de  1).  Manuel  Bogueriu.    .    .        .    18G0     .  i 

i,.    .  A  la  viuda  de  D.  Mamerto  Saoz.    .    .    ...  1800 

.  i,..  A  lo  do  D.  Angel  Lucio.  .    ,    .    ,    ....    1850      .    .  t 

h    ,    A  la  hermana  de  D.  Bernabé  Fernandez.        .  ,  1780. 

r  '  .    A  los  hijos  de  D.  Juan  Maquivar.  .!  ■„  ,.j  v<  ,  \.,  .  17 W,  -■•.!■« 

,,  ,    A  ja  viuda  de  D.  Antonio  Rodríguez  Ballesteros*   17-40       ,  -i 

A  los  huérfanos  do  1).  Hermenegildo  Moreno.  ,  .  1080 
,   (1  A.  la  vjuda  de  .D.  Juan  Antonio  Valle.     .   ..    .    1040        h  i 

...    Á  los  herederos  de  D.  José  María  Marzal.   :.    .    1C20  > 

•  .#; :     u       !;..!    .  .'•  ».'-      'i  .«  ■•:  >.-i  '.     ••  •  .    i  ; 

El  último  reparto  ha  sido  pagado  por  162  individuos,  entre  los  cua- 
les se  contaba  el  Sr.  Marzal  ,  «quo  es  el  último  fallecido  ;  quien. con  los 
otros  1,0  finados ,y,  los  ¡40  que  se  han  ausentado  6  dejado  de  pertenecer 
a  ia  Sociedad,  forman  el  total  de  11%  cuyo  número  lleva  la  última  pa- 
tcntoespe4í<JA-~-    . ...      ,».♦!; 4.       ■  ¡*  %  ¡ 

„  Se  vó,  pues,  que  esta  recomendable  Sociedad  lejos  de.  ir  en  au- 
mento  ,  como  debía ,  atendidos  su  objeto  altamente  benéfico  y  deco- 
roso para  la  clase  y  los  ligerísimos  sacrificios  que  exige  .  va  mas  bien 
en  decadepc¡a,„reveland©  el  poco  espíritu  de  fraternidad  que  existe  en1 
las  clases  mélicas.  ¿Por  qué  no  habian  de  hallarse  inscritos  en  ella 
todos  los  de  Madrwlf  iquiéü,  por  una  cantidad  insignificante  y  al  cabo 
desgraciadamente  reproductiva,  no  ayuda  á  proporcionar  un  oportuno 
socorro  á  la  afligida  familia  do  un  companero,  y  tjoión  sabe  st^ ofrecer 
á  este  una  decorosa  sepultura?  ;  Pero  los  sentimientos  egoístas  dé  la' 
época  se  hacen  sentir  en  nuestra  clase  como  en  todas ,  habiendo  reem- 
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plaza  rio  á  ta  de  caridad  y  fraternidad!  ¡Cuando  debería  pensarse  en  errar 
para  la  clase  otras  varias  instituciones  benéficas;  cuando  no  bay  quien' 
deje  de  echar  de  menos  un  albergue  y  una  subsistencia  segura  para  los 
profesores  desgraciados  que  no  puedan  ejercer  por  ancianidad  y  por 
achaques;  cuando  se  siente  también  la  necesidad  de  auxiliar  al  que  en 
plena  salud  sufre  contratiempos  y  desgracias  ;  cuando  convendría  mu- 
chísimo atender,  en  establecimientos  especiales,  á  la  educación  de  los 
hijos  de  nuestros  compañeros  que  carezcan  de  bienes  de  fortuna  ,  ve- 
mos con  el  dolor  mas  profundo  que  á  duras  penas  se  ha  logrado  salvar 
la  Sociedad  médica  general  de  socorros  mutuos ,  y  que  difícilmente  se 
puede  sostener  la  Filantrópica  que  nos  ocupa! 

Por  si  algunos  de  nuestros  compañeros  de  Madrid  quisieren  ser  ins- 
critos en  ella,  conviene  advertir  que  pueden  inscribirse  todos  los  pro- 
fesores de  medicina,  cirugía  y  farmacia  de  esta  corte  que  reúnan  las 
debidas  condiciones  de  moralidad  y  de  buena  salud.  Para  hacerlo  debe- 
rán dirigir  al  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  (que  lo  es  actualmente  el 
Sr.  D.  José  Figuér  y  Cubero)  un  oficio  concebido  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«D....  profesor  de....  en  esta  corte,  de  edad  de....  y  estado....  que 
vive....  hallándose  con  las  circunstancias  que  previene  el  Reglamento, 
como  igualmente  conforme  con  todas  sus  disposiciones,  desea  pertene- 
cer á  la  Sociedad,  por  lo  que  solicita  se  le  admita  como  socio,  obligán- 
dose al  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  en  aquel  se  espré- 
san. — Dios  etc.— Sr.  Presidente  y  demás  individuos  de  la  Junta  de  go- 
bierno de  la  Sociedad  filantrópica  de  profesores  de  ciencias  médicas.» 

Sin  reconocimientos  prévios ,  diligencias  ni  molestia  alguna ,  que- 
dan desde  luego  admitidos  los  solicitantes. 

La  Justicia  par  Ig aal.  Tenemos  entendido  que  se  van  á  elevar 
al  Gobierno  de  S.  M.  varias  propuestas  para  conceder  empleos  inme- 
diatos á  los  médicos  castrenses,  en  jnsto  merecimiento  de  la  solicitud, 
eficacia  é  inteligencia  con  que  curaron  á  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  que  resultaron  heridos  en  los  dias  28  de  junio  y  18  y  19  de  julio. 

La  especie  de  servicios  que  en  circunstancias  semejantes  presta  á 
la  humanidad  y  al  país  la  clase  médica  ,  son  ¡guales  si  no  superiores  á 
los  que  pueda  prestar  cualquiera  de  las  demás  clases  del  estado  ,  y  si 
se  premia  con  usura  al  militar ,  si  se  halaga  al  soldado ,  y  si  se  emplea 
y  se  asciende  en  su  carrera  al  empleado  que  toma  parte  activa  en  las 
conmociones  populares .  no  cabe  la  menor  duda  de  que  el  médico  debe 
ser  igualmente  recompensado.  Por  esta  razón  aplaudimos  las  recom- 
pensas que  se  conceden  á  los  médicos  militares.  Pero  si  acreedor  es  el 
médico  militar  á  la  pública  estimación,  ¿no  lo  es  tanto  el  civil?  ¿no  lo 
son  asi  mismo  los  que  han  curado  multitud  de  heridos  en  los  portales, 
calles  y  plazas  con  esposiclon  de  su  vida?  ¿y  no  lo  son  igualmente  los 
de  los  establecimientos  de  beneficencia?  ¿Por  qué  esa  desigualdad?  ¿por 
qué  no  se  ha  de  atender  del  mismo  modo  á  todos  los  médicos ,  bien 
sean  civiles  ó  militares? 

La  razón  de  esta  diferencia  se  esplica  fácilmente :  para  que  la  jus- 
ticia llegue  á  todos  se  hace  preciso  que  los  que  merecen  algo  sean  pro- 
puestos al  gobierno  de  S.  M. ,  pero  si  falta  quien  lo  haga  presente,  las 
mejores  acciones  quedan  sepultadas  en  el  olvido,  desalentándose  extra- 
ordinariamente aquellos  que  las  emprendieron. 

No  es  solo  ol  interés  el  móvil  que  debe  guiar  al  médico  en  esos  mo- 
mentos solemnes,  pero  gusta  siempre  el  recuerdo  del  agradecimiento 
espresado  con  una  recompensa  digna. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA,    CIRUGIA   T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 


Parte  correspondiente  al  mes  de  Julio  ultimo,  ele- 
vado por  loa  profesores  que  componen  la  sección 
de  Clrnjia. 


Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corle. 

Durante  el  mes  de  junio  se  observaron,  como  en  el  de  moyo,  variaciones  at- 
mosféricas notables;  asi  es  que  ha  habido  mañanas  en  que  el  termómetro  de 
Reaumur  señaló  6°,  mientras  en  otras  subió  á  t  i";  esta*  variaciones  no  dieron 
menos  notables  a  las  doce  del  dia  y  por  la  tarde,  vacilando  el  termómetro  en 
la  primera  época  entre  12"  y  25°,  y  en  la  segunda  osciló  entre  los  12°  y  25°.  La 
columna  barométrica  se  sostuvo  con  corla  diferencia  casi  siempre  á  la  misma 
altura,  variando  tan  solo  desde  26  pulgadas  y  3  lineas  ú  26  pulgadas  y  7  lineas. 
Los  vientos  soplaron  casi  constantemente  del  S.  0.  y  algún  otro  dia  del  S.  E. 
yN.  E.  La  atmósfera  se  sostuvo  casi  siempre  nublada,  y  algunos  dias  hubo  co- 
piosas lluvias,  que  fueron  seguidas  de  calores  insoportables;  estos  variaciones 
atmosféricas  influyeron  de  un  modo  ostensible  en  la  marcha  de  algunas  dolen- 
cias quirúrgicas,  asi  es  que  tas  úlceras  han  adquirido  un  carácter  pútrido,  notán- 
dose absorciones  purulentas,  gangrenas  y  complicaciones  gástricas  en  los  enfer- 
mos existentes.  En  el  mismo  mes  entraron  en  las  salas  de  ci rujia  311  enfermos  de 
ambos  sexos,  210  hombres  y  101  mugeres,  que  con  261  hombres  y  158  mugeres 
quehabia  existentes  del  mesanlerior,  componen  la  suma  de  730 enfermos  de  am- 
bos sexos:  de  estos  pasaron  á  las  satas  de  medicina  en  ambos  departamentos  16. 
salieron  con  alta  curados  267,  id.  sin  alta  31,  y  murieron  21,  que  hacen  la  suma 
de  335,  resultando,  por  consiguiente,  quedar  existentes  para  el  mes  de  julio  395; 
por  lo  demás  sus  padecimientos  no  ofrecieron  particularidad,  si  se  esceptúan 
los  que  motivaron  las  operaciones  siguientes: 

1.a  Josefa  de  las  Lleras,  natural  de  Jinajas,  provincia  de  Cuenca,  de  48  años 
de  edad,  viuda,  de  oficio  sirviente,  temperamento  linfático  y  constitución  pasiva, 
dijo  no  habia  padecido  mas  enfermedades  que  las  de  la  iufancia,  hasta  el  dia  14 
del  mes  próximo  pasado  mayo  que,  á  consecuencia  de  una  leve  puntura  que  se 
hizo  moviendo  huesos  secos,  se  la  presentó  un  panadizo  do  tercera  especie  en  el 
dedo  pulgar  de  la  mano  izquierda  que  supuró  á  los  15  dias  á  beneficio  de  cata- 
plasmas emolientes,  y  dos  dias  después  se  abrió  espontáneamente  dando  salida 
á  un  pus  espeso,  amarillento  y  con  estrias  sanguinolentas;  en  este  estado  ha  se- 
guido aplicándose  parches  de  ungüento  amarillo,  hasta  el  dia  16  do  junio,  que 
viendo  no  encontraba  alivio,  pasó  al  Hospital  general  destinada  á  ocupar  la  cama 
número  49  de  la  sala  de  San  Cárlos.  Él  profesor  D.  Antonino  Saez  la  reconoció 
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detenidamente  y  observó  tenia  curies  en  la  primera  falange  del  referido  dedo,  y 
la  dispuso  los  medios  conducentes  para  disminuir  la  flogosis  de  lodos  los  tejidos 
circunyacentes;  el  dia  21  del  mismo  mes  el  referido  profesor  procedió  á  la  ampu- 
tación por  la  continuidad  del  segundo  tercio  con  el  tercero  de  la  primera  falange, 
por  el  método  á  colgajos  y  segundo  proceder  de  Mr.  Lisfranc,  sin  que  ocurriese 
accidente  alguno  en  el  acto  ni  después  de  la  operación:  en  la  actualidad  so  halla 
bastante  bien. 

2/  Josefa  Itodriguc/.,  natural  de  Mondoñedo,  en  Galicia,  de  40  anos  de  edad, 
temperamento  sauguineo-nervioso.'casada,  cuya  menstruación  se  estableció  á  los 
17  años  y  su  época  critica  a  los  29,  dijo  haber  tenido  un  parlo  y  ninguna  ame- 
norrea; entró  en  el  Hospital  destinada  á  la  sala  de  San  Judas  á  ocupar  la  cama  nú- 
mero 11;  el  profesor  de  dicha  enfermaría.  Ü.  José  Bena vides,  la  hizo  un  recono- 
cimiento detenido,  observando  tenia  caries  del  quinto  bueso  melatarsiano  del  pie 
derecho,  comprendiendo  toda  su  eslension;  á  los  pocos  días  dicho  profesor  la 
operó  haciendo  una  incisión  desde  la  articulación  metalarso  falangiana  del  quinto 
dedo  por  su  borde  eslerno,  otra  incisión  que  empezando  desde  la  primer  cufia 
hasta  el  ligamento  interóseo  del  cuarto  y  quinto  hueso  melatarsiano,  hasta  la  ar- 
ticulación tarso  metatarsiana  de  dicho  hueso;  á  continuación  se  desprendieron 
los  ligamentos  de  dicha  articulación,  y  se  separó  el  quinto  melatarsiano  y  quin- 
to dedo,  se  curó  cor  los  medios  propios,  siguiendo  una  marcha  regular  su  cica- 
trización, y  boy  eslá  muy  bien. 

3.  *  Leonardo  llaspeño,  natural  de  Belincion,  provincia  de  Cuenca,  de  60  años 
de  edad,  temperamento  sanguíneo,  buena  conslitucion,  estado  viudo,  de  oficio 
labrador,  dijo  que  á  la  edad  de  cuatro  meses  sufrió  una  quemadura  en  la  mano 
derecha,  de  la  que  resultó  pórdida  completa  de  todos  los  dedos,  se  cicatrizaron 
las  úlceras,  y  después  nada  le  ha  impedido  continuar  en  su  trabajo;  hace  cosa 
de  un  año  se  le  presentó  un  granito  en  el  espacio  que  media  entre  el  primero  y 
segundo  metacarpiano,  resultó  inflamación  y  se  formó  una  úlcera,  que  fué 
aumentando  cada  dia,  y  no  encontrando  alivio  vino  á  este  Hospital  general  el 
dia  8  de  junio  del  presente  año,  fué  destinado  á  ocupar  la  cama  número  24  de 
la  sala  de  San  Fernando,  y  el  profesor  D.  Manuel  Soria  observó  minuciosamente 
la  úlcera  que  estaba  situada  en  el  sitió  ya  indicado,  que  era  de  unas  tres  pul- 
gadas de  ostensión  en  circunferencia,  de  bordes  desiguales  y  callosos,  fondo  lí- 
vido y  con  fungosidades,  presentando  dicha  úlcera  lodo  el  aspecto  de  un  carci- 
noma; el  dia  10  del  espresado  mes  fué  practicada  la  operación  amputando  por  la 
articulación  del  cubito  y  radio  con  los  huesos  del  carpo,  por  el  método  circular; 
no  ocurrió  accidente  alguno  durante  la  operación  ni  después  de  ella,  y  el  enfer- 
mo se  encuentra  hoy  en  un  estado  sumamente  salisfac lorio. 

4.  '  José  Azoin,  nalural  de  Tecla,  provincia  de  Murcia ,  de  temperamento san- 
guíneo-nervioso,  buena  conslilucion,  idiosincrasia  desconocida,  de  33  años  do 
edad,  estado  casado  y  oficio  labrador,  entró  en  oslos  hospitales  el  dia  8  de 
mayo  del  corriente  año,  con  un  cáncer  del  pene,  fué  destinado  á  ocupar  la  cama 
número  50  de  la  sala  de  San  Vicente,  bajo  la  dirección  del  profesor  de  la  espresa- 
da I).  Bonifacio  Blanco,  el  que  después  de  haber  empleado  algunos  medios  para 
su  curación  se  decidió  por  la  amputación  del  miembro,  que  se  verificó  el  dia  20 
de  junio  por  el  método  circular,  haciendo  uso  del  cloroformo  y  ligando  las  arte- 
rias dorsal  y  laterales  del  pone,  sin  que  ocurriese  en  ella  accidente  particular. 
£1  enfermo  durante  los  ocho  primeros  días  no  tuvo  novedad,  mas  el  dia  29  do 
junio  ha  tenido  hemorragia,  la  que  se  cohibió  con  los  fomentos  del  agua  sliplica, 
siguiendo  bastante  aliviado. 

«V  José  Sama,  nalural  de  Madrid,  de  30  años  de  edad,  temperamento  sangui- 
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neo,  idiosincrasiá  gastro-hepática,  casado,  do  oficio  carpintero  y  torero  ,  dijo  ha* 
ber  padecido  irritaciones  del  aparato  digestivo  á  consecuencia  del  ejercicio  que 
hacia  al  entregarse  al  oficio  manifestado  de  la  tauromaquia;  eldia  7  de  mayo  del 
corriente  año  sintió  un  dolor  gravativo  en  la  yema  del  dedo  pulgar  de  la  mano 
derecha,  á  los  dos  dias  se  le  inflamó  notablemente  todo  el  dedo,  y  visitado  por 
un  profesor  de  la  Facultad  de  medicina,  sin  embargo  de  emplear  cuantos  medios 
oportunos  al  efecto,  no  so  mitigaron  los  dolores,  antes  se  aumentaban;  á  los 
ocho  dias  después  de  dicho  tratamiento  le  escindieron  el  dedo  por  ta  parte  an- 
terior y  posterior  correspondiente  á  Ja  segunda  falange,  y  observando  que  no  en- 
contraba alivio ,  se  presentó  en  este  establecimiento  el  día  22  de  mayo  del  cor- 
riente año  y  fué  destinado  á  ocupar  la  cama  número  36  de  la  sala  de  San  Gabriel, 
y  reconocido  con  grande  interés  por  el  profesor  de  dicha  sala  I).  Gabriel  Alarcon 
y  Casanova,  lo  diagnosticó  de  un  panadizo  de  tercera  especie,  el  cual  habiéndose 
resistido  á  cuantos  medios  reconoce  la  ciencia,  se  decidió  á  operarlo  por  el  mal 
estado  en  quo  se  encontraban  los  tejidos  ,  é  hizo  la  amputación  por  contigüidad  de 
la  segunda  falange  por  el  método  á  colgajo ,  cuya  operación  so  practicó  el  dia 
15  de  junio  pasado,  encontrándose  el  enfermo  hoy  casi  completamente  curado. 

6.  *  \ntonio  Várela,  natural  de  Puerto  Marín,  provincia  de  Lugo,  de  25  anos 
d'í  edad,' "soltero,  dé  oficio  jornalero ,  temperamento  linfático-nervioso,  idiosin- 
crasia hepática,  constitución  mediana,  género  de  vida  regular,  después  de. haber 
padec*idoJ»»enferm«d»oVjs  p<  op¡a$-deJa.infaacia,  á  los  iC  años  de  edad  luyo  unas 
intermitentes  cotidianas  que  se  le  curaron  al  poco  tiempo  con  el  uso  de  la  qui- 
nina: á  los  24  años  entró  en  la  sala  do  San  Miguel  del  Hospital  general  con  inter- 
mitentes tercianas  ,  que  se  le  curaron  a  benclicio  de  los  antilipicos;  el  dia  17  del 
mes  de  marzo  del  corriente  año  entró  en  la  sala  de  San  Nicolás,  a  ocupar  la  cama 
número  13,  con  una  gangrena  do  los  dodos  de  los  pies,  producida  por  el  frió,  y 
ef  profesor  do  dicha  sala  ü.  Bamón  Morales  le  dispuso  los  tónicos  y  antisépticos, 
y  se  limitó  algún  tanto,  mas  quedando  al  descubierto  la  segunda  y  tercera  fa- 
langes del  dedo  medio  del  p;e  izquierdo,  resultando  la  caries,  se  determinó  la 
amputación  por  contigüidad  de  la  primera  falange  con  el  primer  hueso  mclacar- 
piono,  método  a  un  colgajo,  proceder  segundo  de  W.  Lisfranc. 

7.  *  Felipe  de  lo  Puente,  natural  de  Bluncha,  proviucia  do  Avila,  de  40  años 
de  edad,  temperamento  sanguíneo,  buena  constitución,  oficio  jornalero,  casado, 
entró  en  el  Hospital  general  el  dia  23  de  febrero  del  corriente  año  y  fue  desti- 
nado á  ocupar  la  cama  número  lo  de  la  sala  de  Santa  Leocadia,  y  dijo  haber  pa- 
decido enfermedades  agudas,  y  que  lucia  cosa  de  un  año  se  le  babia  presentado 
un  tumor  en  el  costado  derecho,  que  habia  i  lo  progresando  desde  el  tamaño  de 
una  uuez  hasta  el  del  puño  de  la  mano,  con  dolores  punzantes;  reconocido  por  el 
profesor  de  la  sala  D.  Pedro  Torre,  se  diagnosticó  de  un  escirro,  el  que  fué  cs- 
tirpado  el  dta  13  del  pasado  junio,  por  me  lio  de  una  incisión  vertical  y  algo  obli- 
cua, y  disocando  dos  colgajos  laterales  por  el  método  ordinario ,  curándole  en 
debida  forma  ;  mas  este  enfermo,  sin  embargo  que  seguía  bien,  se  presentó  una 
hemorragia  repentinamente,  la  que  se  reprodujo  sin  embargo  de  cuantos  medios 
eficaces  se  le  propinaron,  lo  que  dióá  conocer  era  pasiva,  debida  tal  vez  al  es- 
tado humoral  delsugelo,  y  cuya  pérdida  de  sangre  le  hizo  muriese  él  dia  24  de 
dicho  mes  de  junio. 

En  las  salas  de  Nuestra  Señora  de  Madrid,  Santa  Bárbara  y  Asunción ,  no  se 
han  practicado  operaciones  dignas  de  mencionarse  durante  el  mes  de  junio,  mas 
si  varias  reducciones  de  fracturas,  luxaciones,  taxis,  paracentesis,  cntclorismos 
y  todas  las  operaciones  de  cirugía  menor  que  tan  frecuentemente  se  practican 
eh  este  establecimiento.  •  .•  ,  ,  ¡ 
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Es  cuanto  tienen  el  honor  de  participar  á  V.  S.  los  profesores  de  la  sección 
de  Cirugía  de  estos  Hospitales.- Madrid  8  de  julio  de  1854. -Rafael  José  de 
Guardia.— AntoniooSaez.— Manuel  Andrés  y  Soria.— Manuel  Santos  Guerra. -Pe- 
dro María  Torre.— Bonifacio  Blanco.— Raraon  Eusebio  Morales.— Román  Mon- 
teagudo. 


CIRUGIA. 


Tenemos  el  mayor  gusto  en  publicar  el  siguiente  artículo 
que  nos  ha  sido  remitido  por  nuestro  apreciable  y  erudito  co- 
laborador D.  Pascual  T.  Hontañon. 

Tumores  en  el  cuello  de  difícil  diagnóstico. — Degene- 
ración especial  de  los  tejidos  de  la  Ingle  formando 
Igualmente  tumores  Imposibles  de  diagnosticar. 

La  historia  <lc  los  tumores,  siempre  interesante  por  las  dificul- 
tades á  veces  insuperables  que  halla  el  práctico  al  formular  un 
diagnóstico,  lo  es  mucho  mas  cuando  se  presentan  en  determina- 
das regiones,  (pie  por  la  complejidad  de  sus  elementos  anatómicos 
ó  por  la  multitud  de  causas  que  alli  pueden  suscitarlos  aumentan 
estraordinariamente  las  dificultades,  imposibilitándonos  de  formar 
un  juicio  exacto  ó  aproximado  de  su  naturaleza.  En  medicina 
como  en  cirnjia  semejantes  obstáculos  producen  la  mayor  confu- 
sión, y  solo  después  de  la  muerte  es  cuando  á  veces  se  logra  com- 
prender perfectamente  la  verdadera  índole  del  mal.  La  anatomía 
patológica  ilustra  con  efecto  la  cuestión  difundiendo  luces  que, 
aunque  no  puedan  servirnos  para  la  solución  del  problema  pre- 
sente, son  aplicables  á  los  demás  que  ulteriormente  se  ofrezcan  á 
nuestra  observación,  y  bajo  este  aspecto  sus  servicios  son  de  tal 
manera  interesantes,  que  es  absolutamente  imposible  prescindir 
de  ellos.  Unica  ó  por  lo  menos  principal  clase  de  que  podamos  dis- 
poner para  salir  de  tan  intrincado  laberinto,  las  necroscopias,  se- 
mejantes al  hilo  de  Ariadna,  conducen  nuestro  entendimiento  pol- 
la senda  de  la  verdad,  descubriéndonos  importantes  arcanos  que 
sin  su  auxilio  nos  serian  siempre  impenetrables.  Pocas  líneas 
bastarán  para  designar  las  principales  causas  que  hacen  en  general 
oscuro  el  diagnóstico  de  los  tumores,  patentizando  igualmente  la 
inmensa  importancia  de  las  inspecciones  cadavéricas. 
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Si  eu  la  chuica  se  observasen  constantemente  tumores  que 
presentasen  los  caracteres  que  en  los  libros  se  les  asignan;  si  se- 
mejantes tumores  atrajesen  únicamente  nuestra  atención,  no  ha- 
llándose complicados  con  otros  padecimientos  igualmente  dignos 
de  observarse;  si,  finalmente,  por  su  forma,  magnitud  ó  posición 
corroborasen  siempre  la  idea  preconcebida  de  ellos,  pudiérase  lle- 
gar á  comprender  su  naturaleza  de  un  modo  mas  ó  menos  com- 
pleto ó  aproximado,  y  mucho  mas  cuando  hallándose  al  estertor 
estuviesen  al  alcance  de  nuestros  diversos  medios  de  esploracion. 
Pero  téngase  presente  que,  incluyéndose  entre  los  tumores  la  nu-. 
merosa  clase  de  los  dependientes  de  lesiones  orgánicas  y  degene- 
raciones de  tejidos,  la  escena  varia  de  un  modo  estraordinario*. 
complicándose  la  cuestión  basta  lo  infinito.  No  se  trata  siempre  d$ 
un  enfisema  que  desaparece  á  la  presión,  ni  del  edema  que  huye 
bajo  nuestros  dedos,  ni  de  la  hernia  que  se  oculta  eu  el  anillo,, 
produciendo  un  ligero  ruido  al  ceder  á  las  tentativas  de  reducción; 
ni  del  absceso,  ni  del  aneurisma,  cuya  fluctuación  ó  cuyas  pulsa-, 
ciones  son  en  gran  número  de  casos  perceptibles;  porque  ese  enfi- 
sema puede  ser  iuterno,  burlando  de  este  modo  nuestros  medios 
quirúrgicos  de  esploracion;  ese  edema  suele  no  ser  la  enfermedad 
principal,  sirviendo  solo  para  oscurecerla;  esa  hernia,  ese  absceso, 
ese  aneurisma  pueden,  finalmente,  hallarse  en  condiciones  particu- 
lares que  hagan  muy  difícil  su  diagnóstico;  pero  dicho  se  está 
que  uo  son  estos,  niel  bubón,  ni  el  hid rócele  los  tumores  que 
mas  dificultades  ofrecen  para  diagnosticarse,  por  mas  que  en  algu-t 
nos  casos  sea  muy  difícil  comprender  su  naturaleza:  nada  de  esto 
es  comparable  al  diagnóstico  diferencial  de  las  lupias  y  al  de  los 
diferentes  tumores  que  están  constituidos  por  verdaderas  degene- 
raciones del  tejido  afecto.  En  este  puntóla  patológia  clínica  se  con- 
funde casi  con  la  teratológia,  y  el  estudio  de  esta  especie  de  tumo- 
res se  identifica  con  el  de  las  monstruosidades.  Uno  y  otro  se  re- 
ducen á  examinar  la  marcha  de  la  naturaleza  en  el  infinito  núine^ 
ro  de  sus  desviaciones,  estudiando  los  efectos  de  las  aberraciones 
de  la  fuerza  formatriz,  que  á  veces  desde  el  gérmen  solicita  la  pro- 
ducción de  semejantes  desarreglos  morbosos.  Y  como  estas  desvia- 
ciones de  la  fuerza  formatriz  son  tan  variadas,  como  al  desenvol- 
ver el  estado  morboso  lo  hace  por  tan  distintos  caminos,  adoptando 
una  marcha  inconexa  y  revistiéndose  de  formas  siempre  capri- 
chosas, de  aqui  la  suma  dificultad  para  diagnosticar  tumores  cu- 
yos caracteres  son  imposibles  de  determinar,  pues  que  semejante 
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tarea  eqnivaldria,  en  mi  concepto,  á  la  ridicula  pretensión  de  los 
que  se  obstinan  en  trazar  un  cuadro  en  que  se  comprendan  todas 
las  monstruosidades.  Unase  á  lodo  lo  dicho  lá  presencia  de  tnnio- 
rcs  en  órganos  internos;  los  aneurismas  de  la  aorta  y  de  sus  ramas 
principales  y  la  confusión  que  produce  el  desarrollo  de  síntomas 
simpáticos,  y  podrá  formarse  una  idea  aproximada  de  la  dificultad 
de  hacer  con  exactitud  el  diagnóstico  de  ciertos  tumores,  y  de  la 
importancia  de  la  esperiencia  tradicional  que  nos  suministran  las 
necroscopias.  Tratándose,  pues,  de  una  cuestión  tan  importante 
como  oscura,  todo  cuanto  tienda  á  ilustrarla  debe  ser  del  mayor 
interés,  siendo  esta  la  razón  que  me  ha  sugerido  la  idea  de  este  ar- 
tículo, en  el  que  trazaré  la  historia  de  tres  enfermos,  que  juzgo 
puede  servir  de  algo  para  resolver  la  naturaleza  de  ciertas  clases 
de  tumores,  ó  por  lo  menos  para  que  apoyados  en  ellas  puedan  ha- 
cerse ulteriores  estudios  susceptibles  de  esclarecer  la  cuestión. 

En  setiembre  de  1851  entró  en  el  hospital  clínico  de  Cádiz  un 
enfermo  anciano,  de  temperamento  linfático,  constitución  deterio- 
rada, licenciado  del  ejército,  en  que  habia  servido  durante  la  guer- 
ra déla  Independencia,  ocupándose  antes  de  su  entrada  en  el  hos- 
pital en  ejercicios  poco  violentos,  tales  como  repartir  papeletas  de 
convite  a  bodas,  bautizos,  defunciones  etc.  Este  individuo,  que 
fué  admitido  en  una  de  las  salas  de  medicina  á  las  nueve  de  la 
mañana,  me  llamó  á  las  nueve  de  aquella  misma  noche  en  que 
estaba  yo  de  guardia,  y  en  la  que  lo  vi  por  primera  y  última  vez. 
Lo  hallé  en  un  estado  en  estremo  lastimero:  una  palidez  mortal 
cubría  su  semblante,  su  piel  estaba  yerta  tanto  en  el  tronco  como 
en  las  eslremídades,  y  bañada  de  un  sudor  frió  y  copioso,  la  consi  - 
derable demacración  del  individuo  hacia  mas  triste  el  aspecto  de 
su  hábito  eslerior.  Hallábase  sentado  en  la  cama  con  la  cabeza 
dirigida  atrás  para  poner  recto  el  tubo  laríngeo,  en  el  cual  se  en- 
contraban las  lesiones  causadoras  de  su  estado,  por  loque  es  natu- 
ral hacer  de  ollas  especíaltsima  mención.  Et  enfermo  estaba  com- 
pletamente afónico,  y  en  la  región  correspondiente  á  la  laringe  se 
notaba  un  tumor  de  figura  irregular,  algo  menor,  aunque  mucho 
mas  ancho  que  un  huevo  de  paloma.  Dicho  tumor  era  duro,  sin 
cambio  de  color  en  la  piel,  participaba  de  la  frialdad  que  se  notaba 
generalmente  en  lodo  el  hábito  esterior  del  individuo;  no  se  per- 
cibía fluctuación  ni  pulsaciones  arteriales;  era  irreducible,  no 
siendo  tampoco  posible  hacerlo  desaparecer  ni  aun  momentánea- 
mente; se  movía  en  sentido  longitudinal,  siguiendo  á  veces  los  nio- 
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vimientos  respiratorios;  pero  era  imposible  imprimirle  movimiento 
alguno  en  sentido  trasversal.  No  presentaba,  finalmente,  cicatriz  ni 
otra  señal  alguna  por  donde  pudiese  inferirse  haber  sido  abierto 
con  el  bisturí  ó  la  lanceta,  ó  bien  tratado  por  los  vejigatorios.  No- 
tábase ademas  en  el  individuo  afecto  una  disnea  bastante  intensa, 
que  esperimentaba  del  mismo  modo  en  la  inspiración  que  al  verifi- 
car la  espiración;  advertíase  igualmente  con  el  estetóscopo  un. 
agudo  silbido  que  producía  el  aire  al  atravesar  la  laringe,  y  era 
también  bastante  manifiesto  el  estertor  mucoso.  La  deglución  era 
muy  difícil,  pero  por  lo  demás  el  aparato  digestivo  no  ofrecía  cosa 
notable;  las  funciones  de  inervación  tampoco  se  hallaban  alteradas, 
advirtiéndose  tan  solo  una  espresion  de  terror  muy  manifiesta  en 
la  fisonomía  del  paciente  que  concordaba  perfectamente  con  su 
pulso  pequeño,  frecuente  y  contraído,  y  con  su  estado  general  cada 
vez  mas  deplorable. 

Por  momentos  íbanse  notando  los  progresos  de  la  enferme- 
dad ,  y  el  ligero  tinte  azulado  de  su  rostro,  unido  á  la  exaspera  - 
cion  do  los  síntomas  precitados,  al  edema  y  abotagamiento  de  la 
cara  y  á  la  inyección  de  las  venas  del  cuello ,  daban  á  conocer 
bien  una  asfixia  lenta  producida  por  obstáculos  mecánicos  que  iban 
sucesivamente  haciendo  mas  imposible  el  paso  del  aire  por  las 
vias  respiratorias.  Faltos  de  conmemorativo  é  imposibilitados  de 
recogerlo  por  lo  apremiante  del  caso  y  por  la  fatiga  que  le- produ- 
cía al  enfermo  los  esfuerzos  que  hacia  para  darse  á  entender,  un 
ilustrado  compañero  y  yo  nos  hallábamos  perplejos  sin  sabor  lo 
que  pensar  ni  menos  aun  loque  ejecutar  para  combatir  tan  terri- 
ble dolencia.  Unicamente  pudimos  saber  del  enfermo  que  el  tumor 
tenía  ya  dos  años  de  fecha,  y  que  aunque  siempre  le  molestaba 
algo,  jamás  le  había  producido  la  horrible  ansiedad  que  aquella 
noche,  por  lo  que  nunca  se  había  puesto  en  cura.  Teníamos,  pues, 
que  juzgar  única  y  exclusivamente  por  lo  que  veíamos,  obtigándo* 
nos  esto  á  entrar  rápidamente  en  un  diagnóstico  por  osclusion.  La 
esploracion  detenida  del  tumor  nos  convenció  de  que  se  hallaba 
formado  por  la  laringe,  la  cual  se  encontraba  en  un  estado  hiper- 
trófico, participando  también  de  la  alteración  los  tejidos  circunya- 
centes que  parecían  al  tacto  apelotonados  y  como  afectos  de  una 
degeneración  especial.  Este  exámen  previo  nos  sirvió  para  deter- 
minar el  sitio  de  la  enfermedad,  localizándola  en  el  órgano  de  la 
fonación,  del  mismo  modo  que  la  antigüedad  del  padecimiento  os- 
cluia  la  idea  de  cualquier  enfermedad  aguda  de  la  laringe.  Esto, 
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unido  al  tumor  de  que  ya  dejo  hecho  mérito,  no  permitía  atribuir 
los  desórdenes  observados  al  croup  mucoso ,  ni  aun  al  verdadero 
descrito  primerameramente  por  Ephir ,  médico  de  Cremona ;  y 
como  la  dificultad  de  respirar  existiera  tanto  en  la  inspiración 
como  en  la  espiración,  no  había  que  pensar  tampoco  fuese  esta, 
enfermedad  el  edema  de  la  glotis.  Finalmente,  la  disfagia  unida  á 
los  anteriores  síntomas,  pudiera  habernos  hecho  inferir  la  existen- 
cia de  una  angina  faríngea;  pero  siendo  evidente  el  padecimiento 
de  la  laringe,  no  había  necesidad  de  buscar  mas  atrás  la  causa  de 
la  dolencia.  Concretándonos  á  valorizar  los  pocos  datos  con  que 
contábamos,  reasumimos  entonces  los  síntomas  mas  importantes 
para  deducir  de  ellos  una  consecuencia  aproximada.  El  diagnóstico 
de  la  enfermedad  podia  ser  dudoso,  pero  su  teoría  era  Un  senci- 
lla como  racional,  pudiéndose,  en  mi  juicio,  esplicar  satisfactoria- 
mente los  siutomas  cuyo  enlace  y  correlación  era  evidente. 

Supuesto  y  admitido  como  indudable  en  la  laringe  el  asiento 
de  la  enfermedad,  fácilmente  se  comprende  que  los  síntomas  ob- 
servados, aunque  insuficientes  para  formar  un  diagnóstico  exac- 
to y  completo,  no  lo  eran  para  hacernos  comprender  el  estado  del 
organismo,  que  se  reconocía  por  manifestaciones  estertores  de  in- 
controvertible valor.  El  tumor  que  se  notaba  en  la  región  larín- 
gea era  de  tal  modo  característico,  que  no  podia  dudarse  la  exis- 
tencia de  un  estado  hipertrófico  del  órgano  de  la  fonación;  la  afonía 
revelaba  a  su  vez  el  padecimiento  de  la  laringe;  la  disnea  y  el  sil- 
bido que  se  percibía  con  el  estetóscopo,  y  que  coiucidia  con  los 
movimientos  respiratorios,  daban  á  conocerla  estrechez  que  existia 
en  el  diámetro  del  tubo  laríngeo;  la  los  entrecortada  parecía  ser 
dependieule  de  las  mucosidades  existentes  en  dicho  tubo,  y  estas 
mucosidades  esplicaban  asimismo  satisfactoriamente  el  estertor  que 
se  notaba.  Era,  pues,  evidente  que  una  causa  desconocida  había 
producido  la  hipertrofia  del  aparato  déla  voz,  la  disminución  de  su 
interior  diámetro  y  la  supersccrecion  de  mucosidades,  siendo  todo 
esto  causa  de  la  asfixia  lenta  que  se  estaba  actuando. 

Esto  no  solamente  sirve  para  darnos  razón  de  la  disnea,  sino 
que  ademas  puede  aplicarse  á  todos  los  otros  síntomas  haciéndonos 
comprender  su  desenvolvimiento;  porque  admitido  dicho  estado 
de  asfixia,  efecto  de  las  causas  espresadas,  no  puede  de  ningún 
modo  estraüarse  la  ansiedad,  la  descomposición  de  las  facciones,  la 
lividez  del  rostro,  su  abotagamiento,  los  latidos  en  las  carótidas,  la 
distensión  de  las  yugulares,  el  estado  del  pulso ,  y  finalmente  los 
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sudores  fríos  y  copiosos  que  acongojaban  al  enfermo.  Todos  los  sín- 
tomas que  acabo  de  referir  se  esplican  muy  sencillamente  por  el 
obstáculo  eu  la  respiración,  por  la  compresión  de  los  vasos  del 
cuello  que  dificultaba  la  circulación  cerebral,  y  Analmente,  por  la 
aproximación  de  la  muerte  que  no  tardó  en  sobrevenir,  siendo  aca- 
so también  debido  á  la  agonía  el  estertor  mucoso  de  que  dejo 
becba  mención. 

Muerto,  pues,  el  enfermo  á  las  catorce  horas  de  su  entrada  en 
el  hospital  y  dos  después  de  haberlo  nosotros  observado  ,  estába- 
mos en  el  caso  de  comprobar  por  la  autopsia  el  juicio  que  habíamos 
formado  de  su  enfermedad  ,  desvaneciéndose  con  esto  las  dudas 
que  nos  asaltaban  con  respecto  á  su  diagnóstico. 

£1  estado  orgánico  que  acabamos  de  deducir  de  la  rápida  cor- 
relación y  valorización  de  sus  manifestaciones  sintomalológicas, 
podia  depender  de  causas  tan  distintas  que  nos  hallábamos  imposi- 
bilitados de  juzgar  con  acierto.  Por  una  parte  no  debe  olvidarse 
que  según  los  pocos  datos  recogidos  del  paciente  no  podíamos  sos- 
pechar la  existencia  de  un  padecimiento  agudo  de  la  laringe,  pues 
los  anteeedenles  y  la  observación  del  tumor  y  de  los  síntomas  que 
originaba  nos  daban  á  conocer  un  estado  crónico,  cuya  naturaleza 
no  podia  ser  espasmódica,  toda  vez  que  se  hallaban  á  la  vista  le- 
siones materiales  de  tegido.  No  debía  tampoco  sospecharse  la  exis- 
tencia de  una  angina  faríngea,  pues  el  estado  de  la  voz  descubría 
el  padecimiento  de  la  laringe;  de  lodo  lo  cual  resulta  que  la  espli- 
cacion  de  la  enfermedad  y  la  de  la  muerte  debían  buscarse  en  un 
estado  patológico  de  los  que  inducen  lesiones  materiales  de  tegido, 
adoptando  ademas  una  forma  crónica. 

¿Seria,  pues,  una  laringitis  crónica  la  causa  de  los  efectos  ob- 
servados? ¿Seria  tal  vez  una  lesión  orgánica  tal  como  el  pólipo  ú 
el  cáncer  primitivos  ó  consecutivos?  Ved  aquí  dos  preguntas  cuya 
contestación  es  doblemente  difícil,  así  porque  los  síntomas  son  en 
ambos  casos  casi  idénticos,  como  porque  la  laringitis  crónica  suele 
á  veces  desarrollar  dichas  lesiones,  quedando  entonces  reducida  la 
cuestión  á  discutir  sobre  la  presunta  prioridad  de  los  fenómenos, 
y  es  bien  conocido  de  todos  que  semejantes  cuestiones  son  por  lo 
común  imposibles  de  resolver.  La  laringitis  crónica  no  se  limita, 
con  efecto,  á  la  desenvolucion  de  lesiones  localizadas  en  la  muco- 
sa, pues  no  solo  son  estas  en  eslremo  variadas ,  sino  que  ademas  se 
estiendeu  por  los  tegídos  circunyacentes,  en  los  que  se  notan  tam- 
bién los  vestigiosde  la  enfermedad  causadora  déla  muerte,  la  co- 
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loracíon  roju,  el  engruesamicuto  ó  el  rebluitdecimiento  de  la  mu- 
cosa, no  son,  ciertamente,  las  únicas  lesiones  que  snelen  encon- 
trarse en  los  cadáveres  de  los  que  han  fallecido  á  consecuencia  de 
la  laringitis  crónica ;  pues  unas  veces  se  encuentran  concrecio- 
nes poliposas,  semejantes  á  las  de  la  cara  interna  del  útero, 
adherentes  á  la  mucosa  por  un  pedúnculo  delgado  ó  grueso;  otras 
se  observan  ulceraciones  de  diferentes  formas  y  magnitud,  y  tenien- 
do su  asiento  en  distintos  puntos  déla  membrana;  habiendo,  en  fin, 
otras  ocasiones  en  que  se  halla  afectado  el  aparato  folicular,  dando 
esto  lugar  al  desarrollo  de  síntomas  notables.  Alguna  vez,  aunque 
esto  es  raro,  se  han  visto  también  desenvolverse  vegetaciones  en 
determinados  puntos  de  la  mucosa  laríngea,  y  M.  Verrus  recuer- 
do ha  presentado  á  la  real  Academia  de  medicina  de  París ,  una  la- 
ringe en  la  que  se  veia  por  debajo  de  las  cuerdas  vocales  un  tumor 
semejante  á  las  vegetaciones  venéreas  llamadas  coliflores.  Por  úl- 
timo, como  consecuencia  de  algunas  laringitis  crónicas ,  se  han 
lutllado  en  el  cadáver  porciones  del  tegido  celular  sub-mucoso  ¿ 
ínter-muscular,  cuya  consistencia  natural  había  aumentado  de  un 
modo  notable,  dando  á  las  referidas  partes  un  aspecto  lardáceo, 
una  apariencia  muy  análoga  á  la  del  escirro.  Estas  últimas  lesiones 
que  acabo  de  hacer  notar  son  tan  análogas  á  la  degeneración  can- 
cerosa, como  las  concreciones  poliposas  lo  son  á  los  pólipos,  sien- 
do esto  causa  de  que  el  diagnóstico  diferencial  sea  en  general  muy 
difícil,  aumentándose  las  dificultades  en  el  caso  en  cuestión,  por  la 
falta  casi  absoluta  de  datos  conmemorativos. 

Solo  la  autópsia  podia  desvanecer  nuestra  incertidumbre,  y 
por  esta  razón  deseábamos  en  eslremo  presenciarla,  verificándose 
al  fin  á  las  diez  y  seis  horas  de  haber  fallecido  el  enfermo;  Limi- 
tándome á  la  descripción  de  las  lesiones  encontradas  en  la  laringe, 
pues  ellas  por  sí  solas  bastaban  para  darnos  satisfactoria  cspltca- 
cion  de  los  síntomas  observados  durante  la  vida;  debo  decir,  que  el 
órgano  se  encontraba  efectivamente  en  un  estado  hipertrófico  y 
afecto  de  una  degeneración  tan  considerable,  que  casi  no  podían 
conocerse  ciertas  partes,  sino  teniendo  presente  su  situación  ana- 
tómica respectiva.  La  membrana  mucosa  había  casi  completamen- 
te desaparecido,  notándose  en  su  lugar  revistiendo  la  superficie  in- 
terna de  lalariugc  un  tegido  de  consistencia  y  aspecto  lardáceo, 
cuyo  principal  asiento  era  el  tegido  celular  sub-mucoso,  á  pesar  de 
lo  cual  no  debe  decirse  que  se  habia  limitado  á  dicho  tegklo,  pues 
muy  al  contrario,  habia  invadido  lodos  los  que  constituyen  el  ór- 
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gano  de  la  fonación,  advirliéndose  notablemente  alterada  la  epigro- 
tis,  los  músculos  arilenoideos ,  y  en  una  palabra ,  la  laringe  en 
masa  por  su  superficie  interna  y  esterna.  Todas  estas  partes  pre- 
sentaban igual  aspecto,  llamando  sobré  todo  la  atención  el  aumen- 
to de  su  natural  consistencia  y  la  preferencia  con  que  dichas  lesio- 
nes habían  atacado  la  parte  superior  del  tubo  laríngeo.  Esta  ultima 
circunstancia  me  parece  del  mayor  interés  ,  pues  suministra  una 
nueva  prueba  que  patentiza  la  estremada  gravedad  de  las  lesiones 
que  afectan  la  mitad  superior  de  la  laringe.  Finalmente,  las  mu- 
cosidades  que  se  encontraron  ,  aunque  en  corto  núméro  ,  en  el  in- 
terior del  órgano  y  la  hiperemia  punteada  que  se  advertía  en  las 
porciones  mas  inferiores  de  la  mucosa  no  afectas  de  las  lesiones 
precitadas,  eran  dalos  necroscópicos  que  unidos  á  los  anteriores  y 
correlacionados  con  los  síntomas ,  justificaron  completamente 
nuestras  presunciones,  aunque  en  realidad  no  resolvieron  la  cues-1 
tion  propuesta ,  pues  siempre  nos  faltan  pruebas  para  decidir  si 
dichas  lesiones  constituyeron  por  sí  solas  y  desde  un  principio 
toda  la  enfermedad,  ó  si  eran  por  el  contrario  consecutivas  á  una 
laringitis  crónica  preexistente.  No  Yeo,  sin  embargo,  que  semejan- 
te cuestión  merezca  la  pena  de  dedicar  mucho  tiempo  ó  mucho 
trabajo  para  llegar  á  su  cumplida  solución,  pues  aunque  esta  fue- 
se posible  ,  es  inútil  buscarla  en  vista  de  la  esterilidad  de  sus  re- 
sultados.  Mas  importante  seria  en  mi  sentir  meditar  un  trata- 
miento que  pudiese  oponerse  á  tan  terrible  enfermedad ;  pero  des- 
graciadamente esto  es  también  imposible  por  ahora,  omitiendo  las 
reflexiones  que  pudiera  hacer  sobre  esta  materia,  por  no  desviarla 
atención  del  objeto  principal  que  motiva  mi  articulo. 

Un  segundo  caso  en  un  todo  igual  al  que  acabo  de  describir  se 
presenta  en  apoyo  de  las  ideas  que  sustento.  En  noviembre  del 
mismo  año  de  1854  entró  igualmente  en  el  hospital  un  albanil  en- 
fermo, que  se  encontraba  en  las  mismas  condiciones  que  el  sugeto 
anterior,  presentando  asimismo  un  tumor  en  el  sitio  correspon- 
diente á  la  laringe,  en  el  que  se  notaban  los  mismos  caracteres 
que  en  el  del  individuo  de  que  ya  dejo  hecho  mérito.  El  estado 
general  era  también  casi  idéntico,  aunque  fallaban  aun  los  síntomas 
de  asfixia  y  los  morales  relativos  al  terror  del  enfermo  que,  por  el 
contrario,  parecía  no  inquietarse  por  su  mal,  viviendo  en  la  ma- 
yor con  fianza  acerca  de  su  ¡curación.  El  distinguido  profesor  en 
cuya  sala  fué  colocado,  puso  en  práctica  un  tratamiento  en  que  se 
veian  hábilmente  combinados  el  uso  de  los  vejigatorios  con  que 
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rodeaba  el  tumor,  con  el  de  los  emolientes  que  oportunamente 
aplicaba.  A  pesar  de  estos  remedios  el  enfermo  empezó  á  temer 
por  su  estado  á  fines  de  diciembre,  y  en  los  primeros  días  de  enero 
su  enfermedad  terminó  por  la  muerte,  precedida  de  un  repentino 
acceso  de  sofocación  en  un  todo  igual  al  del  enfermo  que  fué  obje- 
to de  la  observación  anterior.  Este  funesto  resultado  á  nadie  cogió 
desprevenido,  teniendo  todos  muy  presente  el  reciente  ejemplo  que 
habíamos  presenciado,  bastando  desde  luego  la  esploraeion  del  tu- 
mor y  su  identidad  con  el  otro  al  que  le  comparábamos,  para  pre- 
decir la  muerte  acaecida  y  las  lesiones  anatómicas  que  debían  en- 
contrarse, las  que  fueron  efectivamente  iguales  á  las  designadas  en 
la  descripción  del  caso  anterior.  La  conformidad  absoluta,  ó  mas 
bien  ,  la  perfecta  identidad  que  existe  entre  los  dos  casos  pre- 
citados es ,  en  mi  sentido ,  un  dato  clínico  que  podrá  ser  fe- 
cundo en  deducciones  importantes  para  el  ulterior  esclareci- 
miento de  las  cuestiones  relacionadas  con  la  oscura  patología  de 
las  lesiones  orgánicas ,  y  señaladamente  del  escirro  y  del  cáncer 
interno. 

No  menos  oscuro  y  difícil  se  presenta  el  diagnóstico  de  ciertos 
tumores  estemos  que,  á  pesar  de  ser  del  dominio  de  la  patología 
quirúrgica,  son  á  veces  tan  difíciles  de  diagnosticar,  que  ni  aun 
después  de  la  muerte  puede  decirse  de  un  modo  terminante  su  na- 
turaleza. Tales  fueron  los  tumores  de  que  nos  habla  Portal  en  una 
de  sus  memorias  presentadas  á  la  sociedad  médica  de  Emulación; 
tal,  también,  el  caso  de  Julián  Bordier,  referido  por  Lepec  de  la 
Glolure,  el  cual  dio  lugar  á  hipótesis  tan  variadas,  que  no  hubo  dos 
profesores  que  pensasen  del  mismo  modo  acerca  del  diagnóstico 
del  tumor,  ni  aun  después  de  practicada  la  autópsia.  Pellelau  dijo 
á  propósito  de  esto,  que  pretender  descubrir  la  verdad  en  casos  se- 
mejantes, seria  una  temeridad  solo  comparable  á  la  de  querer  pe- 
netrar los  misterios  de  la  generación.  Es  en  su  sentir  imposible,  en 
vista  déla  absoluta  falta  de  datos,  establecer  un  diagnóstico  cierto 
que  disipe  la  oscuridad,  inseparable  compañera  del  aventurado  ter- 
reno de  las  conjeturas. 

A  estos  difíciles  casos  que  ocurren  en  la  práctica  pertenece 
también  el  último  de  que  pensaba  tratar,  pues  aunque  difiere  de 
los  anteriores,  puede  servir  su  descripción  para  esclarecer  alguu 
tanto  el  diagnóstico  de  ciertos  tumores,  no  obstaute  que  el  asiento 
de  la  enfermedad  que  voy  á  describir  era  muy  distinto  del  de  las 
anteriormente  descritas,  pero  siendo  su  naturaleza  tan  análoga,  no 
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es  viólenlo  asimilarlas  á  ellas,  no  siendo  posible  por  otra  parte 
compararla  á  otra  alguna  de  las  conocidas. 

En  el  mismo  mes  de  setiembre  de  1851,  en  que  tuve  lugar  de 
observar  el  primero  de  los  dos  casos  precitados,  entró  en  el  hospi- 
tal un  enfermo  de  42  años  de  edad,  natural  de  Lugo,  de  tempera- 
mento linfático,  constitución  no  muy  robusta,  de  oficio  colchonero, 
aunque  hacia  algunos  años  que  lo  había  trocado  por  el  de  marine- 
ro al  servicio  de  un  buque  mercante.  En  uno  de  estos  fué  á  Cádiz, 
y  seguidamente  se  presentó  en  el  hospital  para  que  le  curasen  nn 
tumor  cuyos  caracteres  no  tardaré  en  manifestar. 

Ademas  de  las  afecciones  eruptivas  propias  de  la  infancia,  había 
padecido  desde  los  11  hasta  los  15  años  tumores  escrofulo- 
sos en  el  cuello,  cuyas  cicatrices  que  conservaba,  demostraban  ha- 
ber terminado  por  supuración.  Estos  tumores  se  curaron,  según  él, 
con  el  uso  de  ciertos  ungüentos,  emplastos  y  otros  remedios  tópi- 
cos, aunque  sin  medicina  alguna  interior ,  por  lo  que  comprendi- 
mos que  jamás  había  tomado  el  ioduro  dé  potasio.  A  los  19  años 
padeció  una  blcuorrágia  y  dos  bubones  inguinales,  según  él  de  ori- 
gen sifilíticos;  curándose  la  primera  á  los  dos  meses  sin  hacer  uso 
de  otra  cosa  que  del  agua  de  garbanzos ,  y  lográndose  la  desapa- 
rición délos  segundos  con  medios  resolutivos  que  él  no  recordaba, 
aunque  alribuiasu  actual  enfermedad  á  la  ineficacia,  para  él  evi- 
dente, desemejante  tratamiento.  Se  creia,  pues,  curado  en  falso, 
pero  por  lo  demás  su  salud  no  volvió  á  alterarse  hasta  algunos  dias 
antes  de  su  entrada  en  el  hospital ,  época  en  que  le  apareció  en  la 
ingle  derecha  un  tumor  que  él  consideraba  ser  la  reproducción  de 
uno  de  los  anteriores.  Es  necesario  tener  ademas  presente  que  su 
madre  aun  vivía  sana  y  robusta,  habiendo  fallecido  su  padre ,  que 
también  disfrutó  siempre  de  salud ,  á  consecuencia  de  un  ataque 
apoplético. 

La  esploraeion  detenida  del  tumor  dejó  en  la  mayor  incerti- 
dumbre  al  respetable  profesor  á  quien  fué  cometida  su  curación, 
pues  siendo  inconexos  y  equívocos  sus  caracteres,  no  era  fácil  com- 
prender exactamente  su  naturaleza.  Notábase  el  tumor  en  el  sitio 
correspondiente  al  pliegue  de  la  ingle  derecha;  era  de  figura  ir- 
regular, algo  semejante  á  la  ovoidea;  indolente,  abollado,  sin  cam- 
bio de  color  en  la  piel;  duro,  irreducible  y  fijo,  no  siendo  posible 
imprimirle  movimiento  alguno;  no  se  percibía  fluctuación  ni  pul- 
saciones arteriales,  no  advirtiéndose  tampoco  al  tacto  aumento  al- 
guno en  la  temperatura  del  tumor,  que  permanecía  á  la  misma  que 
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el  resto  de  la  economía;  era  algo  menor  que  nn  huevo  do  gallina , 
aunque  su  figura  irregular  y  las  abolladuras  de  su  superficie  no 
permitían  describir  su  magnitud  por  medio  de  una.  comparación 
exacta.  Se  resistió  á  ceder  á  los  resolutivos,  bajo  todas  sus  formas; 
á  las  aplicaciones  tópicas  de  sanguijuelas  y  á  los  emolientes  loca- 
les. Siempre  indolente ,  aunque  siempre  incrementando,  adquirió 
con  lentitud  dimensiones  algún  Unto  notables,  que  no  llamaron, 
sin  embargo,  la  atención  tanto  como  la  aparición  de  cuatro  ó  cinco 
tumores  análogos,  que  sucesivamente  fueron  presentándose,  for- 
mando un  cordón  largo  y  nudoso  en  toda  la  longitud  del  triángulo 
ide  Scarpa,  siguiendo  el  trayecto  de  la  arteria  crural.  Dos  meses 
después  de  la  entrada  de  este  enfermo  en  el  hospital  habían  ya  ad- 
quirido estos  tumores  el  máximum  de  su  desarrollo,  sin  que  fuese 
posible  modificar  su  marcha  con  los  medios  antes  referidos,  ni  eon 
Ja  compresión,  pnesla  en  práctica  después. 

El  resto  del  organismo  paree  ¡a  indiferente  á  la  escena  que  se 
verificaba  en  la  ingle,  pues  todos  los  aparatos  funcionaban  con  en- 
tera y  perfecta  regularidad;  pero  á  principios  de  1852  empezó  á 
notarse  una  alteración  considerable  en  su  fisonomía,  una  demacra- 
ron general  y  rápida,  y  una  palidez  que  convenía  perfectamente 
con  el  estado  que  describo.  En  los  últimos  días  de  febrero  y  en 
los  primeros  de  marzo  sufrió  cinco  ataques  convulsivos  que  le  so» 
breveniau  de  repente,  teniendo  un  carácter  puramente  espasmúdi* 
co,  y  cesando  como  por  encanto,  sin  volver  jamás  á  reproducirse. 
En  este  tiempo  se  verificó  una  punción  con  el  trocar  esplorador  en 
uno  de  los  tumores,  y  entonces  se,  fió  lluir  una  pequeña  cantidad 
de  un  líquido  sero-sanguinolenio,  sin  que  esta  operación  ejerciese 
influencia  alguna  sobre  el  estado  general  y  local  del  individuo. 
Desde  el  15  de  marzo  empezó  á  notarse  en  este  liebre  considerable 
precedida  de  escalofríos,  y  que  le  atacaba  solamente  por  la  larde; 
en  el  resto  del  dia  se  notaba  una  estremada  debilidad  en  su  pulso, 
el  aparato  digestivo  empezó  á  resentirse  también,  la  lengua  se  en- 
contraba seca,  ancha,  blancuzca  y  ligeramente  enrojecida  en  sus 
bordes  y  punta;  había  dispepsia,  sed  y  estreñimiento  que  alterna- 
ba con  fetidísimas  diarreas.  Las  encías  se  pusieron  también  de  un 
color  pálido  y  negruzco;  el  aliento  era  muy  fétido,  los  dientes  vaci- 
labauen  sus  alveolos,  había  hemorragias  pasivas,  respiración  algo 
acelerada,  sudores  abundantísimos,  demacración  y  palidez  muy 
manifiestas;  la  inervación  estaba  también  desarreglada,  hallándose 
sojuzgado  el  enfermo  por  una  tristeza  y  un  terror  profundos.  Se 
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declaró,  por  fin,  un  estado  escorbútico  y  pereció  el  enfermo  el  12 
de  abril,  a  pesar  de  los  diferentes  medios  que  se  pusieron  en  prác- 
tica para  sacarlo  de  aquel  estado.  Un  dia  después  de  la  muerte  de 
este  enfermo  practiqué  yo  mismo  la  autópsia  acompañado  de  uno 
de  mis  mas  ilustrados  compañeros;  pero  de  intento  he  omitido 
espouer  mis  ideas  acerca  del  diagnóstico  de  los  tumores  ya  descri- 
tos por  no  interrumpir  su  historia  clínica,  con  objeto  de  hacer  re- 
saltar mas  el  enlace  y  correlación  de  los  síntomas  observados,  re- 
servando para  este  lugar  los  raciocinios  espresados,  para  ocuparme 
seguidamente  de  la  inspección  cadavérica. 

En  atención  á  los  síntomas  de  que  dejo  hecho  mérito,  no  veo 
motivo  alguno  que  justifique  un  diagnóstico  fijo ,  presentándolo 
como  evidente,  pues  siendo  inconexos  y  equívocos  los  datos  recogi- 
dos, no  es  fácil  comprender  la  naturaleza  del  mal.  Era,  pues,  pre- 
ciso traer  á  la  memoria  los  síntomas  de  todos  los  diferentes  tumo- 
res que  se  presentan  en  la  región  afecta,  para  compulsarlos  y  de- 
ducir de  este  trabajo  un  diagnóstico  por  eselusion.  Desde  luego 
se  comprende  que  los  tumores  precitados  no  podian  ser  bubones 
sifilíticos,  ni  escrofulosos,  porque  ni  se  percibía  en  ellos  fluctua- 
ción, ni  su  marcha  y  modo  de  incrementar  era  análogo  al  de  los 
bubones.  Verdad  es  que  estos  sueleo  á  veces  caracterizarse  por 
tumores  duros  y  abollados  como  los  que  motivan  mi  artículo,  pero 
la  marcha  y  la  situación  anatómica  de  estos  es  muy  distinta  de  la 
de  aquellos.  Un  infarto,  glandular  cualquiera  produce  naturalmente 
tumorosidades  que  forman  efectivamente  un  cordón  nudoso,  á  lodo 
lo  largo  de  la  cadena  superficial  de  los  ganglios  linfáticos;  pero  de 
ningún  modo  pueden  presentarse  en  puntos  distintos  de  los  ocu- 
pados por  aquellos.  Igual  raciocinio  es  aplicable  á  los  tumores  lin- 
fáticos que*  según  ciertos  alemanes,  son  producidos  por  estravn- 
saciones  de  linfa  ó  por  aberraciones  de  la  función  gangliónica  des- 
crita por  Ghaunicr  con  el  nombre  de  linfosis;  estos  tumores  dejan 
siempre  percibir  alguna  fluctuación,  se  presentan  en  el  trayecto 
del  cordón  gangliónico,  y  de  ellos  fluye  al  verificar  la  punción  con 
el  trócar  un  liquido  que  por  sus  caracteres  esteriores  se  reconoce 
siempre  hallarse  constituido  por  la  linfa;  por  el  contrario,  de  los 
tumores  en  cuestión  solo  fluyó  una  serosidad  sanguinolenta  que  de 
ningún  modo  podría  haberse  notado  en  los  bubones,  ni  en  los  de- 
nlas tumores  cuyo  rápido  análisis  acabo  de  hacer.  Los  caracteres 
de  estos  uo  permiten  tampoco  atribuirlos  á  hernias  estranguladas 
ni  atascadas,  pues  que  faltan  los  síntomas  concomitantes  que  ellas 
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desenvuelven,  existiendo  ademas  otros  que  no  pueden  ser  debidos 
á  ellas. 

Los  tumores  de  que  trato  eran  indolentes,  fríos,  y  se  acrecen- 
taban con  lentitud;  la  hernia  estrangulada  desarrolla  siempre  nu- 
merosos síntomas  llogístícos  diametral  mente  opuestos  á  los  obser- 
vados en  el  enfermo  de  que  me  ocupo;  la  hernia  tiene  también  un 
asiento  anatómico  distinto  del  que  tenían  los  tumores  espresados, 
y  su  marcha  es  en  estremo  activa  y  violenta,  no  concibiéndose  la 
posibilidad  de  prolongarse  siete  meses.  En  la  atascada  sobrevienen 
ademas  síntomas  del  aparato  digestivo,  muy  distintos  en  verdad  de 
los  precitados. 

Tumores  malignos,  tales  como  el  antrase  y  el  carbunco,  no 
podían  ser  tampoco  los  observados  en  el  individuo  de  que  trato, 
pues  ni  existían  datos  conmemorativos  susceptibles  de  apoyar  di- 
cha congctura,  ni  los  síntomas  observados  eran  de  naturaleza  flo- 
gistica  con  tendencia  á  la  gangrena,  como  debían  ser  en  la  hipóte- 
sis presupuesta.. 

Con  respecto  al  melíceris,  ateroma,  esteatoma  y  lipoma,  tumores 
colectivamente  dcsiguados  con  el  uombre  genérico  de  lupias,  no  po- 
día tampoco  presumirse  fuesen  los  que  se  notaban  en  el  individuo 
afecto,  asi  por  la  región  en  que  se  presentaban,  como  porque  esplo- 
rados por  medio  del  tacto  dichos  tumores  hubieran  dado  á  conocer 
cierta  sensación  de  blandura,  caso  de  ser  el  melíceris  velateroma, 
notándose  asimismo  caso  de  ser  lipoma  la  impresión  de  resistencia 
y  pastosidad  característica  de  las  acumulaciones  de  gordura  y  de 
materia  sebácea.  Solamente  el  esteatoma  presenta  caracteres  aná- 
logos á  los  observados  en  el  tumor  de  que  me  ocupo;  pero  el  liqui- 
do sero-sauguinolento  que  fluyó  á  consecuencia  de  la  punción  es- 
ploratriz  no  era  tampoco  correspondiente  á  semejante  diagnóstico. 

Merece,  sin  embargo,  quedar  consignado ,  que  el  esteatoma 
con  su  natural  tendencia  á  terminar  por  un  cáncer,  ostenta  á  veces 
caracteres  tan  estraordinarios  que  es  necesaria  la  mayor  circuns- 
pección y  la  mas  ilustrada  practica  para  reconocerlo  en  algunas 
circunstancias.  Tengo  visto  lupias  cuyo  qoiste  era  eslraordinaria- 
íneute  duro  al  tacto,  y  que  encerraban,  sin  embargo,  en  su  interior 
una  sustancia  blanda,  enteramente  análoga  á  la  del  melíceris.  Es- 
tas y,  otras  aberraciones  de  la  forma  general  de  las  lupias  deben 
ser  tenidas  en  consideración  cuando  se  trata  del  esclarecimiento  de 
cuestiones  tan  oscuras  como  la  presente. 

Finalmente  el  aneurisma,  que  forma  también  un  tumor  en  la 
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misma  región  que  ocupaban  lee  ya  descritos,  ofrece  eo  su  primer 
periodo  pulsaciones  icrosnrtas  á  las  del  pulso,  un  movimiento  de 
elevación  general  de  toda  su  masa  ícrosoná  a  su  vez  con  sus  pulsa- 
ciones, pudiéndose  aumentar  6  disminuir  á  voluntad  el  volumen 
del  tumor  segnh  que  se  comprima  por  debajo  ó  por  encima.  Ver- 
dad es  qtie  en  su  úlUnio  período  las  pulsaciones  son  ton  oscuras 
que  es  á  veces  imposible  percibirlas;  verdad  es,  ademas,  que  eni- 
fcences  los  movimientos  so  osUnguen,  y  que  las  capas  sucesivas  que 
forman  eu  el  eslerior  del  lUmor  las  coágulos  sanguíneos  oscurecen 
las  sensaciones  qtle  pudiesen  paienüfcar  la  existencia  de  la  sangre 
líquida  contenida  en  su  rntoleo;  pero  caro»  los  tumores  á  que  me 
reitero  fueron  observados  desde  su  principio,  como  jamas  se  nota- 
seen  ellos  pulsaciones  ni  ¡movimientos  de  ninguno  especie,  como 
que  ademas  la  magnitud  del  tumor  permanecía  siempre  la  miáma, 
ya  se  comprimiese  por  entinta  ó  por  debajo  de  él»  parece  natural 
concluir  de  oslo  que  no  podia  ser  arteurisuiática  la  naturaleza  ü> 
los  tumores  precitados. 

Añadiré,  tan  solo  para  terminar  el  rápido  diagnóstico  diferen- 
cial que  be  emprendido*  que  'nada  podiá  pensarse  acerca  de  lesio*- 
nos  orgánicas  susceptibles  de  originar  semejantes  iuiuorosidades, 
pu.es  la  estraord i nari a  Variabilidad  de  la  naturaleza  en  este  panto 
imprime  al  produclo.de  süs  aberraciones  caracteres  tan  éstraórdi- 
narios  que,  como  dije. al  empezar  mi  trabajo,  no  pneden  bacetse 
sobre  esta  cuestión-  p*as  que  aventuradas  conjeturas.  Quedan, 
pues,:  en  lodo  su  valor  las  razones  entonces  espuestas,  demostran- 
do esto  la  inutilidad  de  aducir  otras  qne  de  ningún  modo  podrían 
ser  mas  exactas.  Debemos,  pues,  volverla  vista  a.  la  autopsia,  de  la 
cual  deben  en  realidad  esperarse  mas  positivos  resultados. 

Yo  misino  fui  entonces  encargado  de  inspeccionar  el  cadáver, 
y  esto  me  permite  describir  delalladaménte  todas  las  lesiones  em- 
coulradas.  Vcrilieada  la  autopsia*  según  ospuse  anteriormente,  el 
dia  después  de  la  muerte  del  enfermo,  empecé  por  hacer  Una  in- 
cisión que  comprendía  longitudinalmente!  Lodos  los  lumbres  expre- 
sados. Separada  seguidamente  la  piel  procedí  á  la  disección  dei 
tejido  celular  subcutáneo  y  del  aponoiirosts,  en  cuyas  partes  em- 
pezaban ya  a  encontrarse  alteraciones.  tillas,  con  el'eeio,  se  hallar 
ban  unidas  y  apelotonadas,  formando  diferentes  eminencias  los 
grumos  do  tejido  celular  que  se  hallaban  agrupados  entre  si;%on- 
íundiéndose  de  un  modo  inestricablo  los  iulinites  conos  qne  for- 
maban caila  grupo,  los  cuales  oponían  una  gran  resistencia  al  es- 
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cnlpelo,  eragtendo  los  tejidos  al  tiempo  de  ceder  como  «i  se  tratase 
«le  cartílagos  ó  de  tejidos  escirrosos  6  lardáceos.  Tal  era,  sin  em- 
hargo,  la  apariencia  de  los  tejidos  hasta  entonces  divididos,  mas 
profundizando  algún  tanto  con  el  escalpelo  para  descubrir  el  espa- 
do de  las  masas  musculares,  noté  que  estas  se  hallaban  afectas  de 
una  alteración  enteramente  distinta  de  las  anteriormente  descritas, 
Los  diferentes  músculos  que  forman  la  mitad  anterior  y  superior 
del  muslo,  conocida  con  el  nombre  de  triángulo  de  Scarpa,  habían 
desaparecido  en  parte  ó  en  totalidad.  Del  sartorio  no  habían  que- 
dado ni  vestigios;  el  resto  anterior,  el  pectineo,  la  porción  anterior 
del  tríceps  y  el  recto  interno  estaban  reblandecidos  de  tal  manera 
que  se  reducían  á  papilla  al  cojerlos  con  las  pinzas;  efecto  de  este 
reblandecimimiento  y  licuación  muscular,  parecería  ser  la  enorme 
cantidad  de  serosidad  sanguinolenta  que  ocupaba  el  espacio  antes 
rellenado  por  los  músculos,  cuyo  liquido  era  en  un  todo  igual  al 
que  se  estrajo  por  medio  de  la  punción,  fin  medio  del  referido  es- 
pacio en  que  la  serosidad  sanguinolenta  había  instituido  á  los  mús- 
culos, hallábase  ilesa  la  arteria  crural,  comprobando  esto  cnanto 
habia  dicho  sobre  la  inexistencia  del  aneurisma. 

Prosiguiendo  en  mi  disección  en  dirección  á  la  ingle,  me  interi- 
né en  la  pelvis,  siguiendo  la  huella  trazada  por  las  lesiones  que 
continuaban  con  el  mismo  carácter  en  la  cavidad  abdominal.  La 
mitad  inferior  del  músculo  psoas  y  del  iliaco  estaban  igualmente 
reblandecidos  y  casi  convertidos  en  papilla,  y  el  líquido  ya  men- 
cionado se  hallaba  igualmente  depositado  en  los  pnntos  mas  decli- 
ves de  la  pelvis. 

Esto  fué  lo  observado  en  el  cadáver  del  individuo  en  cuestión, 
bastando  á  mi  vez  estas  lesiones  para  esplicar  los  síntomas  loca- 
les relativos  á  los  tumores  que  padecía  ,  aun  cuaudo  no  presentan 
los  datos  necesarios  para  formar  un  diagnóstico  preciso ,  y  mucho 
menos  para  darnos  razón  de  las  convulsiones  que  atacaron  al  pa- 
ciente hácia  el  fin  de  su  enfermedad.  No  habiendo,  pues,  antece- 
dentes de  familia  ni  de  otro  género ,  ni  tampoco  lesiones  en  el  ce- 
rebro ó  en  el  corazón  que  pudiesen  explicarnos  dichas  convulsio- 
nes, parece  natural  mirarlas  como  un  hecho  aislado  que  en  nada 
puede  relacionarse  con  la  enfermedad  que  describo.  Por  lo  demás, 
la  dureza  y  las  abolladuras  del  tumor  se  esplican  satisfactoriamen- 
te por  el  estado  del  tegido  celular,  que  formaba,  por  decirlo  asi,  su 
corteza  estertor;  siendo  debido  el  liquido  del  núcleo  á  la  destroce 
cion  de  los  vasillos  capilares  sanguíneos  que  se  distribuyen  en  la 
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fibra  muscular.  FÍrialhtóriife,  éí  esfetá  éscói4ralico' creo  debe  mirarse 
como  consecuencia  de  la  larga  permanencia  de  este  enfermo  en  el 
hospital,  pudiendo  haber  sido  también  causado  las  alteraciones 
halladas  'etf  los  m*8iíttlOs  y  de  la  apariencia  del  liquido  encontrado. 
Na  seria  difícil  teorizando  sobre  esta  enfermedad  con  los  datos  que 
de  ella  tenemos,  correlacionar  los  umfos  con  los  otros  ,  presentán- 
dolos unidos  por  la  mas  estrecha  armonía;  pero  lio  síé.hdomi  ánimo 
dar  leyes  á  la  naturaleza ,  sino  respetar  y, estudiar  las  que  ella  ha 
dado,  me  limito  á  presentar  los  casos  del  mismo  modo  que  los  he 
observádo,  desnudos  á'eloda  idea  teórica  y  de  todo  Mcidcfnio  que 
no  vaya  dirigido  á  producir  un  lin  superior. .  M>i  wtí/é.  esl  qt/od  aiji- 
mus  imtó  ¿slglmu  *o!Wa  ,  decía  Hufétúnd.  Siwo  ti  utttío  que  ha- 
cemos, pudiera  decir  parodiándolo,  lio  üébchjos  hacerlo,  porque 
cuando  menos  perdemos  el  tiempo  en  infructuosas;  especulaciones. 

Los  des  primeros  casos  veo  no  son  tan  o*cures<qnfe  nJd  sea  posi- 
ble distinguir  entre  ellos  una  luz  íjUc  disipé  las  tinieblas ,  y  está  luz 
que  pudiera  servirnos  de  guia  consisto  principalmente  en.la  uni- 
dad que  resulta  de  la  mutua  analogía  qué  exibttf  entre  Ids  casos 
precitados.  Réstanos  no  onstantc  esto  el  iillhíic)  dé  los  tres  descrieos, 
para  cuya  esplicacion  son  insuficientes  ¡os  líalos  hásta  ahora  cono- 
cidos, Tal!  vez  ulteriores  ÜSsos  obsetvádds  pOr  prácticos  distingui- 
dos podrán  esclarecer  esta  cileslion  qüé  lior  áhóra  riiri  limito  á  pro- 
poner. .¡Ojalá  el  diagnostico  de  la  enfermedad  tragese,  consigo  la 
invención  de  un  científico  tratamiento!  Citaipletios  entré  tanto  so- 
meter al  tiempo  el  descubrimiento  <Ié  ciertos  se¿Mós'  qlic  han  de 
ser  forzosamente  la  obra  del  genio,  de  las  edades,  de  la  constancia  y 
dei  estudió.    • 

Madrid  19  de  julio  de  4834. 

lt    ,  ■  >        PASCUA*.  T.  HONTA^ON.i 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 

'  ■  ■  ■ 

En  el  número  anterior  pnslmos  en  conocimiento 

de  nuestros  lectores  el  número  de  heridos  que  entraron  en  él  hospital 
general  durante  los  días  17,  18,  19  y  siguientes  del  mes  de  julio:  hoy. 
como  complemento  de  aquella  relación  , publicárnosla  sigüienté,  con  es- 
presión  del  diagnóstico ,  pronóstico  y  estado  actual  de  los  mismos 
heridos.  .    ..  «  • 
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de  h  »ala. 

.    i   ' 

4.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  tercio 

inferior  del  brazo  izquierdo.  .    .    Sigue  regular.  Grave. 
6.     Herida  por  arma  de  fuego  en  la 

.  mano  derecha,  con  pérdida  do  ¡   

sustancia  del  dedo  pulgar.    .    .    Sigue  bien.  Leve. 
8.  Herida  por  arma  de  fuego,  con 
dapii  fractura,  situada  en  la  articulación 

cubito-carpiana  derecha.  .    .    .    Sigue  bien.  Grave. 
10.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  medía  del  tercio 
medio  del  fémur  derecho,  compli- 
cada con  fractura   Sigue  regular,  id.' 

H.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  superior  ante- 
rior de  la  tibia  derecha  con  frac- 
tura; su  orificio  de  salida  por  la 
parte  media  interna  de  la  pierna.    Sigue  regular.  Id. 

12.  Herida  por  arma  de  fuego,  com- 
plicada con  fractura  ,  situada  en 

la  articulación  fémoro-tibiaJ.    .    Sigue  mal.        Muy  grave. 

13.  Fractura  en  la  parte  media  del 
tercio  inferior  del  cubito  iz- 
quierdo .   .   Sigue  bien;  ¡«    líete/*  -  'j 

14.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada  en  la  región  maxilar  supe- 
rior, complicada  con  fractura  de 

la   rama  ascendente  de   dicho  '  '  ' 

hueso  Sigue  regular.    Muy  grave. 

15.  Herida  por  arma  de  fuego,  si-  ¡ 
tuada  en  la  parte  media  del  ante- 
brazo; orificio  de  entrada  en  su 
parte  esterna  y  salida  en  la  in- 

*r       terna,  complicada  con  fractura  dei  .  -.jj-,  ..>«■•< 

cubito  Sigue  regular.  Grave. 

17.  Herida  por  arma  de  fuego,  si-  . 
tuada  en  la  parte  inferior  de  la  - 
región  glútea  derecha,  con  salida 
por  la  región  inguinal.    .    .        Sigue  bien.  Id. 

18.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  tercio  Vl  '  ,% 
inferior  del  fémur  izquierdo;  ori- 
ficio de  entrada  por  su  parte  in-  .;  .  ,„:.„,  n 
terna  y  salida  por  la  esterna  :  di- 
rección de  arriba  abajo  y  de  den- 
tro afuera.    .    .    .    .    .       .    Signe  regular:'  W."  ' ' ;  " 

19.  Herida  por  arma  de  fuego,  si-  *-•./•*•»•' 
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ttiadden  la  articulación  tibto-tar- 
siana  izquierda;  orificio  de  entra- 
da por  la  parte  esterna  y  salida 
por  la  interna  ,  complicada  con 

fractura   .    .    Sigue  regular.  Grave. 

Herida  por  arma  de  fuego  con 
fractura,  situada  en  la  parte  supe- 


20. 


rior  de  la  tibia;  orificio  de  entrada 
por  su  parte  anterior  ,  salida  por 
la  posterior  y  algo  esterna.    .    .    Sigue  bien.  Id. 

21.  Herida  por  arma  de  fuego, 
complicada  con  fractura,  situada 
en  la  parte  media  del  tercioinfe- 

rior  del  brazo.    .    .    ....    Murió.  « 

22.  Quemaduras  estensas  de  segun- 
do y  tercer  grado  ,  situadas  en  la 
cara  y  en  las  estremidades  supe- 
riores é  inferiores   Sigue  mal.        Muy  grave. 

25.     Herida  contusa,  situada  en  la 

parte  superior  de  la  nariz.  ' .    .   Sigue  muy  bien  Favorable. 

2G.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  é  interna 
del  tercio  superior  del  fémür  iz- 
quierdo; orificio  de  entrada  por 
la  parte  anterior,  salida  por  la 

parte  interna.    .    .    .    .    .    .    Sigue  bien.  Grave. 

27.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  tercio 


j  .  .  • » 


II    :  • 


.<  r. 


superior  de  la  pierna  izquierda; 


orificio  de  entrada  por  fa  parto 

anterior,  salida  por  la  esterna.    .    Sigue  bien.       Id.  :i 

Herida  por  arma  de  fuego,  pe- 
netrante de  pecho;  orificio  de  en- 
trada por  la  parte  inferior  de  la 
región  sub-escapu!ar  izquierda, 
salida  por  la  parte  inedia  y  supe- 
rior de  la  región  mamaria  del  «,   ,  . 
mismo  lado.  .    ...    ...    Sigue  gravísimo.  I  „n0n"a¿p5r 

Herida  por  arma  de  fuego  com-  necesidad, 
plicada  con  fractura,  situada  en 
la  articulación  húmero-cubital 

izquierda   Sigue  regular.  Gravo. 

30.  Herida  por  arma  de  fuegb ,  situa- 
da en  la  región  axilar  derecha  en 
lá  parte  inferior,  posterior  y  es- 
terna Sigue  regular.  Id. 

3 1 .  Herida  por  arma  dd  fuego,  com  • 
plicada  con  fractura,  en  el  segun- 
do dedo  del  pie  izquierdo,  del  que 
fué  amputado  por  contigüidad; 
ademas  en  el  pie  derecho  otra  he- 
rida por  arma  de  fuego  en  la  ar- 
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ticulacion  tibio-tarsiana ,  sin  in-  . 
teresar  mas  que  la  piel  y  tejido 

celular  Sigyc  regular.  Grave. 

Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  superior  del  '. 
tercio  medio  de  la  pierna  derecha,;  •«.*.'• 
orificio  de  entrada  por  la  parte, 
superior  y  esterna,  salida  por  la 
interna.   .    ,    .    .    ...    .    Sigue  mal.  U.,. 

TA.  Herida  contusa,  situada  cu  la 
parte  media  de  la  frente  y  equi- 
mosis en  el  párpado  inferior  del 

ojo  izquierdo.    .    .    .    .    .    '   S^Me  bien.  Uve. 

,k>.     Herida  por  arma,  de  fuego,  si- 
tuada en  la  articulación,  tibio-?,  ... 
tarsiana;  orificio  de  entrada  por 
la  parte  interna,  y  salida  por 'la. 

esterna    .    .    .  Sigue  meo,  G,r,a,v*. 

•>6.     Herida  incisa  con  fractura  do- 
ble,  situada  en  la  parte  medía  del  ,  , 
tercio  inferior  del  ante  brazo.    .    Sigue,  bieuf  h$y. 

37.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  ter-  , 
ció  inferior  del  brazo  izquierdo; 
orificio  de  entrada  por  la  parte 
antepor  é  interna,  salida  por  la 

posterior  y  esterna         .    .       gjgj^regnjar.  Grave. 
08.     Her^a  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  articulaciou  radio-, 
carpiana  izquierda;  orificio  de  eil-   '  - 
trada  por  la  parte  anterior  y  ester- 
na, y  salida  por  la  posterior.    .'   Sjgtje.rqgujar.  lfl<. 

40.  Herida  por  arma  de  fuego,  si-    ,.,         .      ...  ,  ,;  ... 
tuada  en  la  parte  media  del  tercio.,  . 
superior  del  muslo  izquierdo;  orí--, 
ficio  de  entrada  por  la  parto  au-  .,  "i 
terior,  y  salida  por  la  posterior  y,  /, 
esterna.   .  Sigue  regular,.  Iü\ 

41.  Herida  contusa  en  la  parte  su- 
perior  del  pecho.    ...    .    .    S|gue.%n.  Leye, 

42.  Heridas  por  arma  de  fuego,  en 
lUfijiqro  de  tres,  situadas  en  la  par- 
te posterior  de  la  pierna  derecha; 
orificio  de  entrada  por  la  part¿ji,  ,  • 
posterior,  salida  por  la  interna,  V,, ,  Sjgpe  rftphfi.  ,  (¿raye. 

•  í     ..'       •   ..  .       .  .  •*•••• 

Sala  d^  la  Asocie*,       ,  ,  P,,.H 

2.     Herida  por  arma  de  fuego  ejfce^  ,  []  [\\  ;.,  1  V,  \  l((  7 

tercio  medio  del  ante  brázó.ijerer  J 
cho;  su  orificio  de  entrada^  en'tyj  ¡      1  '.  ,  ,   ,  lf\, 
parte  esterna  y  anterior,  y  aalu^  ,  ... 
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por  la  interna  y  posterior;  inte- 
resó el  cubito  .  .   .   Sigue  bien.  Grave. 

6.  .  Herida  por  arma  de  fuego  en  la 
roano  izquierda  producida  por 
arma  de  fuego,  que  lo  llevó  el  de-  .  i 

do  pulgar   .    Sigue  regular.  Id. 

•  .  <    .  .  • 

Sala  de  Santa  Baebaka. 

1.  Herida  por  arma  de  fuego,  sitúa-  • 
da  en  el  brazo  derecho ;  orificio 

de  entrada  en  el  borde  posterior  y  , 
superior  de  la  axila ,  y  salida  en 
la  parte  anterior  del  tercio  supe** 
rior  del  brazo ,  con  fractura  del 

húmero.   .    .   .    .   ...    .   Sigue  bien.        Muy  grave. 

2.  Herida  por  arma  de  fuego,  sitúa- 
da  en  la  rodilla  derecba;iel  orifi- 
cio de  entrada  en  su  parte  media 
é  interna,  y  el  da*aiida  en  la  me- 
dia y  esterna  -   .   Sigue  mar.  Id. 

i,  Herida  por  arma  de  fuego,  situa- 
da en  los  testes  y  el  tercio  supe- 
rior del  muslo  derecho ;  orificio  de 
entrada  en  la  parte  media  y  ester- 
na del  testículo  izquierdo,  y  ei  de 
salida  en  la  misma  del  derecho,, 
penetrando  por  la  parte  media  é 
interna  del  tercio  superior  del  íé-  ► 
mur  derecho,  haciendo  la  estrac- 
cion  del  proyectil  deba  jo  del  gram 
trocánter  j   .    .    .    Sigue  bien.  ••  Id. 

ti.  Herida  por  arma  de  fuego,  de 
rechazo,  situada  en  la  rama  as- 
cendente izquierda  de  la  mandíbu- 
la' inferior.  .......    Sigue  bieu.  Leve. 

8.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  el  tercio  medio  del  mus-  m  »  .. 
lo  izquierdo;  orificio  de  entrada 

en  la  parte  esterna  y  posterior,  y 
el  de  salida  en  la  parte  interna  y 

anterior   .    Signe  bien.  Grave. 

9.  Herida  por  arma  de  fuego  en  el 
tercio  medio  del  muslo  izquierdo; 
orificio  de  entrada  en  la  parte  an- 
terior y  esterna ,  y  dos  de  salida 
en  la  parte  posterior  y  algo  ínter*» 

ua4  complicada,  coa  fractura*    .   Sigue  mal*  Id: 
13.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  tercio 
medio  de  la  pierna  izquierda  i    . :  Sigue  bien.  Leve. 
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II.  Herida  por  arma  de  fuego,  si-  ¡ 
tuada  en  la  parte  inedia  é  inferior  > 
del  pene  -  .    Signe  bien.  Grave. 

15.     Heridas  por  arma  de  fuego  en  ...  i  .•:•«! 

número  de  dos.  situadas  una  ene! 
tercio  inferior  del  brazo  izquierdo, 
con  dos  ori  (icios;  el  de  entrada  en 
la  parte  posterior  y  algo  esterna,  y 
el  de  salida  en  fa  interna  y  algo 
anterior  del  mismo  tercio;  y  la  se- 
gunda en  la  región  lumbar  sub-  :••*<  ;■■>  ; 
cutánea  Id.  W, 

1G.     Dos  heridas  por  armas  de  fuego, 

situadas  en  los  tercios  medios  de  .«.>.,.  .«■ 

ambas  piernas:  la  de  la  izquierda 

con  orificio  de  entrada  en  el  ter-    .  v  - 

ció  medio  de  su  uarte  interna;  la         ,    .    ,    .  i  *  . 

derecha  dos  orificios,  el  de  entra-  •"  •  • . "  i 

da  en  la  parte  esterna  y  algo  an<-  ■  I  r»  1  *• 

terior,  y  salida  en  la  esterna  y   ■   •  i  • 

algo  posterior   .    .    Sigue  mal.      .  Grave. 

17.     Herida  por  arma  de  fuego,  com«  ■  »*- 

plicada  con  fractura  conminuta;         •  .  r 

se  le  operó  por  el  sitio  de  necesi-  i 
dad,  en  la  parte  superior  del  fcer-  >  Sigue  su  «ur- 
eio  medio  de  la  pierna  izquierda.)  «o  natural.  .    Muy  grave. 

20.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  el  tercio  superior  del 

pene;  orificio  de  entrada  por  Ja  ».v», 
fosa  navicular,  y  el  de  salida  por  ; 
la  abertura  de  la  uretra.    .    .    Sigue  bien.  Lew. 
22.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada oa  el  tercia  superior  xlel  n  ' 
muslo;  orificio  de  entrada  en  la            ;      i  r.  *i 
parte  esterna  y  superior,  y  el  de            . .  .j  .« 
salida  en  la  parte  posterior  de  la 

región  glútea  izquierda.    .    .    .    Id.  Gravé. 

25.     Herida  por  arma  de  fuego  en  la 

rodilla  izquierda,  con  orificio  de  i   ..  i 

entrada  en  la  parte  interna  y  algo 
anterior,  y  salida  en  la  parte  pos- 
terior de  la  región  poplítea.  f.    Sigue  regular k  Id. 

24.     Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  lateral  derecha  '   .  ¡ 
del  cuello;  con  orificio  de  entrada 
en  su  parte  esterna  é  inferior,  y  :.« 
dos  de  salida  en  la  región  supra-  »  . 
clavicular  derecha  ,  complicada  • :  i  • 
con  fractura  de  la  clavícula.    .   Sigue  bien.        Muy  grave. 

27.     Herida  por  arma  de  fuego  ,  si-  <•    •  < 

tuada  en  el  tercio  medio  del  mus- 
lo  izquierdo;  orificia  de  entrada 
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en  la  parte  esterna  y  algo  ante- 

rior*y  de  salida  ensu  parteinter-  * *u  ■  -  - 

na  y  posterior   ;  <  Signe  bien.        Grave.  ■ 

29.  Herida  por  arma  do  fuego,  si- 
tuada  en  la  región  glútea  -izcpiier - 

da,  apareciendo  la  bala  en  1a  re-  ■'      -  *\ 

gioti-  perineal;  hubo  que  hacer  su       •  h  •  « 
estraccíon   .    .    Id.  Id. 

31.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  irni9-  ¡  -  ».  • 
lo  derecho ;  orificio  4e  entrada  en 

las  partes  esterna  y  posterior,  y  el 
de  salida  en  la  intema;x>lra  he- 
rida por  arma  de  fuego  situada 
en  el  muslo  derecho  en  su  parte  i  ¿ 

media,  formando  un  puente  de 
seis  dedos ;  asimismo  otra  en  la 
ingle  derecha  de  pulgada  y  me- 
dia ;  otra  en  el  dedo  de  cora- 
zón, mano  derecha,  por  la  unión  »  *  .  ••■*  •«{ 
de  la  tercera  falange  con  el  hueso  -<  ¡;:  . 

metacarpiano,  amputación  de  este  .  , 

dedo;  herida  de  lanza  en:|á  región         <v  ■  1 1  ' 

frontal  de  dos  pulgadas  de  es-  ,      i  ; 

tensión   >    w.  Sigue  mal.  MuyGrave. 

32.  Herida  por  arma  de  fuego,  con  ' 
dos  orificios;  el  de  entrada  por  la 

eminencia  ténar  de  la  mano  dere- 
cha, salida  por  su  dorso.    .    .  •  .    Sigue  bien.  Grave. 

35.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  del  tercio  it  •.  »*.  i  1  . 
superior  del  brazo  izquierdo,  en- 
contrándose la  bala  en  la  región  *  ■ « 
escapular  derecha.  Se  estrajo  del 

borde  interno  de  la  escápula  de- 
recha Sigue  mal.       Muy  gravo. 

36.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  el  tercio  medio  de  la 
pierna  derecha;  se  le  estrajo  media 

bala  de  la 'parte  esterna  y  algo  pos-  *■ :  1 

terior  del  maleólo  esterno  derecho.    Sigue  regular.  Grave. 

57.  Herida  por  arma  de  fuego,  si-: 
tuada  en  la  región  cigomática  iz- 
quierda con  dos  orificios*;  la  en- 
trada por  la  megilla  del  mismo 
lado  y  el  de  salida  por  debajo  del 
puente  cigoiná tico,  con  destruc- 
ción del  pabellón  de  la  oreja.    .    Sigue  bien.  Grave. 

40.     Herida  por  arma  de  fuego,  sitúa*        >>  ■'■  •• 
da  eli  la  parto' lateral  izquierda 
del  cuello;  se  le  estrajo  la  bala 
en  la  región  inter-escapular.    .    Sigue  mal.  Id. 
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Número.  Diagnóstico.  Estado  actual.  Pronóstico 


41.  Herida  punzante,  situada  en  el 

tercio  medio  del  muslo  derecho.   Signe  bien.  Grave. 

42.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  articulación  tibio-pe- 
ronea-tarsiana  izquierda;  se  le  es- 
trajo  la  bala  inmediata  á  la  parte 

esterna  del  tendón  de  Aquiles.    .    14.  Id. 

43.  Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  media  de  la 
región  escapular  izquierda,  con 
un  orificio  en  su  parte  media.    .    Sigue  maL 


# 


Sala  db  S.  Hilabio. 

.  « 

21.     Fractura  completa  detaclavf- 

culaizquierda  por  su  tercio  medio.    Sigue  bien.  Id. 

.  * 

Sala  db  Distinguidos. 

5     Herida  por  arma  de  fuego  en  la 

región  infra-escapular.    .    .       Murió.  •» 
4.    Herida  por  arma  de  fuego,  si- 
tuada en  la  parte  inferior  de  la 
pierna  izquierda;  orificio  de  en- 
trada por  su  parte  interna,  salida  * 
por  la  esterna;  se  le  amputó,  por  :» 

el  tercio  medio   .    Sigue  bien.  Gravo 

15.     Herida  por  arma  de  fuego,  si*» 
tuada  en  la  región  sub-clavicular 
derecha  ;  gangrena  consecutiva '  Sigue  en  muy 
en  el  brazo  derecho.    .    .    .    .{  mal  estado.  Gravísimo. 


DEPARTAMENTO  DE  MUGERES. 
Sala  db  Madrid. 

2o.     Herida  contusa.  .   .    ...  Sigue  bien.  l¿ye. 

55.  Dos  heridas  producidas  por  un 
proyectil  situadas  en  el  ¡  pié  de- 
recho  Sigue  regular.  Grave. 

S,  ClaLOS, 

,  '         .     «       *  r  l 

58.     Dos  heridas  por  armasde  fuego  '  ■> 

en  la  pierna  derecha  Sigue  bien.  Grave. 


Sala  db  Distinguidas. 


8.    Dos  heridas  en  la  mano  derecha 

por  arma  de  fuego  Sigue  bien.  Id 
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Hospital  do  *ftiijn*o.T^Graude<  es, e|  servicio  que  en  las  actuales 
circunstancias,  han  prestado  á  la  humanidad  los  establecimientos  de 
esta  especie,  mereciendo  una  particular  atención  el  que  en  los  momen- 
tos del  mayor  peligro. estableció  en  la  calle  del  Príncipe  el  profesor,  don 
Mariano  Gómez,  ayudado  primero  por  el  alumno  de  8.°  año  de  raed^cir-, 
na  D»  Lucio  Brojeras.  y  en  los  días  sucesivos  por  los  Sres.  D.  Silvestre 
Viñas,  D.  Nemesio  López  Bustamante,  D.  Juan  Querejazu,  D.  Domingo 
Gano  y  el  ayudante  D.  Manuel  Gómez. 

Según  se  manifiesta  en  el:  estado  que  debemos  a,  la  bondad  delseüor 
Gómez  y  que  á,  continacion  insertamos,  se  han  socorrido  en  este  hospi- 
tal provisional  41  heridos,  de  los  coales  algunos  siguen  aun  asistiéndose 
en  el  mismo  lócala  en  el  que  sé  ha  establecido  una  especie  de  consulta 
pública  diaria.  Esperamos  que  el  Sr.  Gómez,  al  terminar  la  curación 
de  lost  heridos  que  aun  se  hallan  4  su  cuidado,  nos.  remitirá*  una:  nota 
detallada,  con  la  descripción  de  las  heridas  y  las  particularidades  que 
estas  hayan  ofrecido. 

También  publicarnos  á  continuación  la  lista  de  los  útiles  que  Ipg  in- 
dividuos del  hospital  provisional  han  entregado  en  el  almacén  del  hos^. 
pital  general,  dando:  de  esta,  manera  una  satisfacción  al  público  y  á  los 
vecinos  de  aquel  barrio  del  uso  á  que  se  destinaron  el  resto  de  los  Ob- 
jetos que  la  caridad  y  filantropía  entregó  en  los  momentos  del  combate. 

■  *  i 

HOSPITAL  DE  SANGRE  DEL  PRINCIPE. 

Lista  nominal  de  los  heridos  socorridos  en  dicho  hospital. 

Número  1 .   Baldomero  Escribano,  vivía  casa  del  señor  duque  de 
SanÜ8t*f>apr  -      .  ■ 
Numero  2.    No  quiso  decir  su  nombre. 

Número  3r  José  Cqrjeguer»,  Plazuela,  de,  $apM,  Ana,  cafó  ,  de  la 
Electricidad. 

Número  4.  Antonio  Soto,  calle  de  Mira  el  Rio  Baja,  número,  20, 
bohardilla^ 

Número  5.   Juan  Gouzalez,  calle  de  las  Salesas,  npm.  6,  c|o.  2/ 
Número  6.    Manuel  Fernandez,  calle  del  Oso,  núm.  8,  cto.  bajp.  : 
limero  7.   Manuel  ,de  RjegQ,  Paseo  4®i  Cisne,  número  i ,  cto, 
uméro  8.   Francisco  González,  calle  del  Salitre)  uúm.  16,  Cjuarr. 
to  bajo.  , 
Número  9.   Agapito  López,  calle  de  la  Gorguera,  núm.  23. 
Ngmero  10.   Pedro  Rodríguez,  calle  de  la  Encomienda,  núm.  15. 
cuarto  bajo. 

Número  1 1 .    Francisco  Melendez,  plaza  del  Progreso,  núm,  12  yJ4. 
Número  12.   Manuel  Fornos,  dueño  del  café  de  las  Cuatro  Na- 
ciones. 

Número  15.   María  Fernandez,  sirvienta  de  la  casa  de  Utrilla. 
Número  14.    Antonio  Faces,  calle  de  la  Comadre,  núm,  12,  cuanto 
principal. 

Número  15.  Vicente  Ródenas,  calle  de  Embajadores,  número  23, 
bohardilla. 
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Número  16.   Francisco  Estevc.  Se  ignora  su  habitación.      ' '  :  - 
Número  17.    Ramón  Boubier,  caíle  de  Barcelona,  núm.  9,  cto.  5.* 
Número  18.    Zacarías  Re  villa,  calle  de  la  Concepción  Gerúnima, 
número  19,  cuarto  2."  interior.  ...  . 

Número  19.  Pedro  Serrano,  calle  del  Ave  María,  núm.  4,  cuar- 
to bajo. 

Número  20.  Pedro  Juctan,  calle  del  Luzon,  número 8,  bohardilla.1 
Número  21.    No  se  pudo  saber  su  nombre. 

Número  22.  Juan  Ordas,  cazador  del  regimiento  del  Príncipe  de 
infantería  núm.  3. 

Número  23.  Juan  Manuel  Díaz,  calle  de  las  Huertas,  número  30, 
cto.  bajo.  #> 

Número  24.    Manuel  del  Bado,  calle  de  la  Puebla,  núm.  9,  portero. 

Número  25,   José  Sánchez,  calle  del  Ave  María,  núm.  27,  ctof  4.°.. 

Número  26.  Raimundo  Gaspar,  calle  de  lá  Gorguera,  número  7, 
cuarto  3.° 

Número  27.  Pedro  Abuar,  afueras  de  San  Vicente,  posesión  de 
Osuna. 

Número  28.    José  González,  plazuela  de  Antón  Martin,  número 
cuarto  bajo. 

Número  29.  Francisco  Esteban,  calle  de  las  Huertas,  núm.  5,  cuar- 
to principal. 

Número  30.  D.  Nicolás  Fernandez  García,  calle  def  A  va  pies,  nú- 
mero 15,  cto.  4.°  i  , 

Número  51  ?  José  María  Parrondo,  calle  del  duque  de  Alba,  núm.  7, 
cto.  2.°  interior. 

Número  32.  Pedro  del  Rincón,  calle  de  San  Simón,  núm.  C,  cuar- 
to 2.°  interior. 

Número  53.  José  Pérez,  calle  de  la  Torrecilla  de  Leal,  núm.  12, 
cto.  bajo. 

Número  54.  Rafael  Alvarez,  calle  de  Buenavista,  núm,  32,  cuarto 
principal. 

Número  55.  Manuela  Ruiz,  Galería  de  San  Felipe  Neri,  núm.  3," 
cuarto  5.° 

Número  36.    Antolín  Vela,  calle  del  Lobo,  núm.  1 1 ,  cto.  4> 
Número  37.   Manuel  Ferresuelo,  calle  del  Príncipe,  núm.  35,  cuar- 
to principal.  ■ 
Número  38.   José  Fauri,  calle  de  las  Huertas,  núm,  8,  cto.  3.° 
Número  39;  '  Eduardo  Martínez,  calle  de  Santa  Bárbara,  núm.  6, 
cuarto  2.° 

Número  40/  Balbino  Cuica,  calle  de  la  Cuadra,  numero  17,  cuar- 
to bajo. 

Número  41.    Se  ignora  sus  antecedentes.  •',  ? 

tiesúmen  de  los  heridos  socorridos  en  el  hospital  de  sangre  del  Prihcijte. 

uy  graves  10  i 

Graves  11  J 

De  consideración.  .    .    .     9  1 41.,  Total  de  heridos  socorridos. 

Leves  4  1 

Contusos..    .....     7  ) 

•    '     i  i 

■  ■     4  *  * 
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Inventario  de  los  efectos  del  hospital  de  sangre  del  Principe,  hecho  por  el  señor 
geje  del  puesto  D.  Juan  Belza  y  el  director  fundador  de  dicho  hospital,  esta- 
blecido en  el  pórtico  del  teatro  del  Principe,  el  profesor  de  Medicina  y  Ciru- 
gía D.  Mariano  Gómez  y  Martínez,  á  saber: 

'  *j¿  •'       •*••    ».'••••     •,  .    i      '*.*»'  i'  .* 

Cuatro  botellas  de  cuartillo  y  medio.— Cuatro  jicaras  de  loza.— 
Cinco  tazas  de  loza. — Cuatro  platos  de  loza.— Una  jarra  de  dos  cuarti- 
líos.— Un  pistero  de  loza.— Tres  vasos  de  cristal.— Cuatro  pucheros  de 
diversos  tamaños.— Dos  cazuelas  grandes  —Una  caja  con  alfileres  y 
agujas.— Emplasto  aglutinante,?— Cordonetes  de  ligar. — Hilo. — Diez 
vendas  largas  de  diversos  tamaños.  — 'Treinta  y  tres  libras  de  hilas  en 
tres  bultos. — Treinta  libras  y  media  de  trapo  en  tres  bultos. -r-Cuaren- 
ta  y  tres  libras  de  piernas  de  sábanas,  compresas  y  vendajes. — Diez  y 
ocho  camisas  de  mujer  y  hombre.— Dos  calzoncillos.— Uua  funda,  dé 
Almohada. — Cuatro  enaguas. — Cinco  sábanas.— Ün  mantel. 
Madrid  51  de  julio  de  1854. 

.  ...       B!  Director  MédWo. 

Mauuno  Gómez. 


— _ 


VARIEDADES. 


\uestro  amigo  y  comprofesor  Sr.  de  Atlenxa  nos  ha 

remitido  desde  Guadalajara  las  siguientes  lineas. 

Cuatro  palabras  de  actualidad  sabré  el  grado  de  doctor  en  medicina  y 
cirugía. — Hóitse  ocupado  algunos  periódicos  en  manifestar  lo  que  vale 
en  las  presentes  circunstancias  el  grado  de  doctor  en  medicina  y  cirugía, 
considerado  como  un  mérito  en  la  escala  de  categorías  que  el  decreto 
de  5  de  abril  último  señala  para  la  provisión  de  los  partidos  facultati- 
vos... Sin  comprender  aquellos  la  gran  distancia  que  media  entre  el 
grado  de  doctor  de  hoy.  de  los  que  se  concedían  antaño,  parten  de  lle- 
no en  la  cuestión  y  deciden  (con  la  autoridad  de  maestros)  que  unos  y 
oíros  son  poco  mas  ó  menos  lo  mismo  que  los  licenciados. 

Esta  definitiva  resolución  es  altamente  iufundada,  y  se  halla  en  opo- 
sición con  la  justicia  y  la  razón.  Vamos  brevemente  á  probarlo. 

Cuando  los  grados  de  doctor  se  daban  sin  prévios  estudios  y  solo 
por  uua  cuota  que  de  antemano  se  pagaba  (pasando  por  ese  hecho  de 
licenciados á  doctores),  no  hay  duda  que  los  que  habían  verificado  jun- 
tos su  carrera  y  seguido  los  mismos  años,  bebiendo  en  iguales  fuentes  y 
tomando  la  misma  doctrina,  podiau  quejarse  con  alguna  razón  de  que 
se  lea  postergara  á  los  que  si  habia  diferencia  entre  sí,  era  únicamente 
en  que  los  unos,  mas  ricos,  habían  satisfecho  dos  ó  tres  mil  reales  para 
alcanzar  la  borla  de  doctor,  y  los  otros,  mas  pobres  ó  desgraciados,  no 
habían  podido  hacerlo  por  falta  de  esos  recursos. 

Empero  ¿se  vé  identidad  entre  aquellos  grados  y  los  grados  de  doc- 
tor modernos?  ¿Existe  alguna  analogía  entre  las  antiguas  condiciones 
para  poseer  ese  título  y  las  que  rigen  en  la  actualidad?  No;  desde  el 
año  1845,  en  que  salió  el  nuevo  plan  de  instrucción  pública  ,  el  título 
de  doctor  es  ya  otra  cosa;  representa  mucho  mas  que  en  anteriores 
días;  espresa  legalmeute  la  ciencia,  porque  sígníücala  doctrina  y  el  ma- 
gisterio, y  simboliza,  en  fin,  la  superior  instrucción  y  la  educación  li- 
teraria en  todo  su  esplendor....  Sí,  sabedlo:  el  grado  de  doctor  destje 

• 
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esa  época  es  un  peldaño  mas  en  (a  catrera  médica,  que  hay  que  subir 
no  sin  vencer  bastantes  dificultades,  porque  no  es  aquel  grado  que  se 
conseguía  con  un  puñado  de  oro,  que  se  realizaba  depositando  en  la  se- 
cretaria una  cantidad  dada,  no;  es  un  grado  adquirido  á  costa  de  fati- 
gas y  trabajos  literarios,  un  grado  alcanzado  (en  mi  tiempo)  después 
de  dos -anos  de  penalidades  y  disgustos,  en  que  el  licenciado  se  conver- 
tía en  simple  escolar,  se  sujetaba  á  la  penosa  obligación  de  asistir  dlá-*- 
ria mente  á  cátedras,  ser  juzgado  por  otros  en  exámenes  y  pruebas  dé 
curso,  y  estudiar,  en  fin,  asignaturas  qué  los  meros  licenciados  no  bait 
estudiado  ni  estudian  nunca....  Y  bien:  los  grados  de  doctor  asi  toma- 
dós  ¿  nó  son  muy  distintos  délos  que  há  varios  años  se  tomaban?... 
¿NO  son  esos  anos  de  ampliación  el  complemento  en  todas  las  faculta- 
des, y  mas  especialmente  en  medicina,  cuya  literatura  está  catti  aban- 
donada v  cnva  historia,  bibliografía  y  otros  ra  fríos  de  necesaria  e nial- 
cion,  se  encuentran  casi  olvidados  y  apenas  conocidos?....  Y  en  vista 
de  esto,  ¿podrá  con  justicia  ponerse  á  los  doctores  de  nueve  anos  de 
carrera  médica  eii  igual  escala  que  á  los  licenciados  y  aun  doctores, 
que  ningürtb  dte  esos  elementos  de  educación  literaria  recibieran?.... 
¿Podrá  con  razón  identificarlos  nadie  ni  colocarlos  en  un  mismo,  nivel. 
Cuando  los  separan  dos  años  mas  de  enseñanza,  esto  es,  un  tiempo  pre- 
ciosísimo consumido  en  aprender,  y  un  capital  considerable  gastado  en 
estudiar?....  No;  no  creo  lia^Ü  algiírro  fruetieje  de  conocer  estas  verda- 
des, que  las  impugne  y  defienda  lo  contrario....  Sin  embargo,  no  se 
piense  por  esto  que  yo  diga  que  todos  los  licenciados  sin  escepcion,  ig- 
noré las  materias  qde  abrazan  los  dos  anos  de  estudios  SttfVeriorcs  ó 
del  doctorado;  no,  supongo  j  lo  creo,  que  licenciados  hay  y  antiguos 
doctores,  mas  ilustrados  v  bastante  mas  instruidos  que  muchos  de  los 
doctore*  indicados... Pero  aunque  asi  sea,  ¿dejará  de  convencerse  cuat- 
qtiterá  (á  tío  ser  qtre  Ta  pasión  le  ciegue)  que  en  genera!  tendrán  mas 
motivos  de  saber  los  que  esclusiva,  particular  y  detenidamente  Se  han 
ocupado  en  la  adquisición  y  estudio  deesas  asignaturas,  que  no  aque- 
llos que  si  algo  saben  lo  deben  á  su  gusto  afición  y  amor  á  las  letras? 

Mas(a\inq.ue  asi  no  fuera,  concedámosles  eso,  que  es  demasiado 
concedéf);  ¿valen  tan  poco  y  nada  pesan  eu  la  balanza  del  buen  sentido 
los  sacrificios  hechos  en  esos  dos  años,  las  pruebas  de  idoneidad  y  cJh- 
paridad  dadas  durante  ese  tiempo  en  variados  y  numerosos  ejercicios 
literarios,  en  tésis  mejor  ó  peor  sostenidas,  pero  siempre  censuradas  y 
juzgadas  por  sabios  y  competentes  tribunales?....  Y  si  á  todo  esto  agre- 
gamos. Une  el  ¿obíerno  en  su  decreto  de  5  de  abril  impone  á  los  pro- 
fesores deberes  Ue  una  naturaleza  especial,  que  bien  examinados,  mejor 
se  cumplirán  Cuantos  mas  conocimientos  se  tengan  de  esas  asignaturas 
que  precisamente  constituyen  las  de  los  anos  de  ampliación,  ¿no  ten- 
dremos ra/ort  suficiente  para  decir  que  el  grado  de  doctor  de  hoy  es 
muy  distinto  de  todos  los  grados  anteriores,  en  su  forma  y  en  su  fondo, 
y  por  consiguiente  que  es  una  marcadísima  injusticia  quererle  quitar 
su  preeminencia  y  superioridad  sobre  los  actuales  licenciados  ,  ya  lite- 
rafia  ,  ya  práélicamente  considerado,  ya  también  para  los  efectosde  la 
ley  del  5  de  abril?  Asi  me  parece  á  mi,  y  a>\  parece  deducirlo  el  recta 
criterio....  Por  lo  cual  concluyo  manifestando  ,  que  seria  infundado  é 
injusto  que  el  gobierno  mudase  en  nada  la  escala  que  tione  establecida 
en  su  última  reforma  de  partidos;  pues  no  debe  olvidar  que  las  ciencias 
sin  diversos  grados  académicos,  sin  gerarqüías  diferentes,  no  progresan 
jamás,  antes  bien  retrogradan,  conduciendo  á  sus  profesores  á  la  anar- 
quía mas  completa,  al  desorden  mas  espantoso.. ....í.Vj.>v....¡;<<.*./.. i*; 
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Proyecto  útil.  Los  ayudantes  profesores  del  Hospital  peno  ral 
de  esta  corte,  de  acuerdo  con  varios  empleados  del  mismo,  han  elevado 
al  Exento.  Ayuntamiento  constitucional  de  esta  muy  heroica  villa  una 
esposicion  solicitando  la  creación  de  una  sección  de  Sanidad  civil,  des- 
tinada «I  servicio  de  la  Milicia  Nacional. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  aplaudir  un  proyecto  que  pudiera 
servir  de  base  para  crear  un  servicio  sanitario  civil,  y  para  hacer  com- 
patible eJ  cargo  de  miliciano  nacional  con  el  de  empleado  en  dicho  es- 
tablecimiento» impidiendo  que  en  circunstancias  criticas  fallen  del  hos- 
pital,en  donde  son  muy  necesarios,  los  empleados  que  estuviesen  en  las 
íiias.  Nosotros  creemos  que  no  solo  convendría  formar  esta  sección  de 
Sanidad  civil  en  el  Hospital  general,  compuesta  de  profesores  de  medi- 
cina, cirugía  y  farmacia,  de  practicantes  de  los  mismo?  ramos  y  de  mo- 
zos camillei os,  sino  que  seria  bueno  formar  otras  pequeñas  secciones 
eti  los  diferentes  batallones,  compuestas  del  médico  y  iarmacéutiro  del 
batallón,  de  los  médicos  particulares  de  cada  compañía,  de  los  alum- 
uos  de  las  facultades  de  medicina  y  farmacia  repartidos  por  toda  la  mi- 
licia, y  de  los  individuos  que  se  prestasen  á  desempeñar  el  servicio  de 
camilleros.  De  esta  manera  en  los  casos  de  alarma  podrían  organizarse 
tantos  hospitales  de  sangre  cuantos  fuesen  los  batallones,  en  cuyos 
hospitales  recibirían  los  enfermos  los  primeros  y  mas  perentorios  auxi- 
lios, antes  de  ser  trasladados  á  sus  casas  ó  al  Hospital  general. 

Nadie  duda  que  en  circunstancias  como  las  que  acabamos  de  atra- 
vesar, de  ningún  modo  puede  la  clase  médica  prestar  á  su  patria  me- 
jores servicios  que  ejerciendo  las  funciones  de  su  noble  y  sagrado  mi- 
nisterio» i 

Esperamos  por  lo  tanto  del  celo  é  ilustración  de  la  Comisión  de  la 
Milicia  Nacional  y  del  Excmo>  Ayuntamiento,  que  determinará  sobré 
este  asunto  lo  que  sea  mas  conveniente. 

El  di»  »  del  presente  nei  el  Bxena.  Hr.  Baque  de 
la  Victoria,  en  unión  del  Excmo.  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel  y  de  al- 
gunos ayudantes,  se  presentó  en  el  Hospital  general  de  Madrid  á  visitar 
los  heridos  de  las  memora  bles  jornadas  de  julio.  Tan  luego  como  cun- 
dió esta  noticia  por  el  establecimiento,  se  presentaron  á  cumplimentar  y 
acompañar  a)  general  Espartero,  el  director  del  Hospital  D.  José  Ma- 
ría Octavio,  los  profesores  de  guardia  D.  Félix  García  Caballero  y  don 
Agustin  del  Pozo,  los  individuos  de  la  sección  de  medicina  D.  Kamon 
Félix  Capdevila  y  D.  José  Braulio  de  Castro,  los  ayudantes  profesores 
D.  Gabriel  Alarcon,  D.  Manuel  Sainz  de  Tejada  y  D.  José  Díaz  Busta- 
mante,  los  ayudantes  de  las  salas  de  San  Fernando  y  Santa  Bárbara,  y 
D.  Vicente  Solis  y  D.  Kamon  A  venza,  la  Superiura  de  las  hermanas  dé 
la  Caridad  y  algunos  otros  empleados. 

Con  la  amabilidad  que  le  es  propia  y  con  el  mayor  interés,  visitó  una 
por  una  todas  las  camas  en  que  se  hallaban  postrados  los  heridos  de  la 
última  revolución,  preguntándoles  acerca  de  su  estado ,  consolándoles 
y  asegurándoles  con  la  mayor  ternura  que  el  gobierno  y  la  nación  re- 
compensarían debidamente  sus  esfuerzos. 

Después  de  visitar  las  salas  de  San  Fernando  y  Santa  Bárbara,  en 
que  fué  victoreado  por  los  mismos  enfermos,  pasó  á  la  de  Distinguidos, 
trasladándose  desde  allí  á  revisar  algunas  de  las  oficinas  de)  estableci- 
miento, como  la  cocina,  la  despensa  y  la  botica  ,  quedando  satisfecho 
del  estado  en  que  estas  se  hallaban  y  también  de  la  clase  de  alimentos 
que  se  suministran  á  los  enfermos.  Después  de  lo  que,  y  habiendo  ma- 
nifestado que  la  falta  de  tiempo  no  le  permitía  visitar  lodo  el  estableci- 
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miento,  se  retiré  .  conversando  con  los  diferentes  empleados  qtra  )c 
acompañaban,  y  entregando  al  Sr.  Director  la  cantidad  de  9tiü  realeo 
para  que,  invertida  en  cigarros,  la  repartiera  entre  los  heridos. 

■  1  «II»  •  del  presente  mes  t|uedó  Instalad»  la  anti- 
gua Junta  Municipal  de  Beneficencia  de  Madrid  ,  con  la  reunión  de  al- 
gunos de  los  individuos  que  la  componían  el  ano  de  1845.  Saltemos  que 
no  pudieron  asistir  á  esto  acto  todos  los  individuos  que  la  formaban  en 
aquella  época,  por  faliar  algunos  y  por  haber  dimitido  otros. 

Siendo  necesario  en  la  actualidad  proceder  al  nombramiento  de  al<* 
gunos  individuos  que  reemplacen  á  los  ausentes  ♦  desearíamos  fuesen 
elegidos  algunos  délos  que  componen  la  actual  Junta  provincial  de  Be- 
neficencia, ya  que  tan  cscelente»  servicios  haii  prestado  á  los  estable- 
cimientos benéficos  durante  todo  el  tiempo  que  han  desempeñado  lan 
difícil,  filantrópico  y  desinteresado  encargo^  , 

Tenemos  entendido  qne  el  Sr.  D.  Juan  Fourqaet, 
catedrático  de  la  Facultad  de  medicina  y  práctico  distinguido,  ha  dimitir 
do  el  cargo  de  individuo  de  la  Juuta  muuicipalde  Beneficencia  de  Madrid, 
que  tan  acertadamente  desempeñó  en  1845.  Razones  ciertamente  aten- 
dibles.habrán  motivado  esta  dimisión,  que  para  bien  de  la  humanidad  y 
de  los  infelices  acogidos  en  los  establecimientos  benéficos,  desearíamos 
fuese  desatendida  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid. 

El  RBOTAiBADOR  FABMACÉIITICO,  el  HERALDO 
médico,  el  Porvenir  médico,  e\  Sigh  médico  y  el  Semanario  módico;  pe- 
riódicos que  se  publican  on  Madrid,  han  dedicado  en  estos  días  algunos 
artículos  destinados  á  manifestar  la  necesidad  de  que  la  clase,  módica 
se  halle  ampliamente  representada  en  la  Asamblea  constituyente,  Con* 
formes:  nosotros  en  un  todo  con  las  ideas  emitidas  por  los  referidos  pe- 
riódicos, manifestaremos  nuestra  opraion  tan  luego  como  el  Gobierno 
publique  la  convocatoria.  ,  -,  ,.  -  • 

',  Cólera  moruo¿*-»Ségun.no»  anuncian  cartas  q^e* tenérnosla  la 
vista*  eu  Sevilla  y  Barcelona  :se  ha  desenvuelto  una  enfermedad  sos- 
lechosa,  que  comosucede  siempre,  unos  dicen  ser  el  colero  morbo  ,  y 
otros  alecciones  puramente  estacionales ,  si  bien  esta  última  opinión 
parece  desprovista  de  fundamento.  Desearíamos  que  el  Gobierno ,  en 
cuanto  lo  permitan  sus  graves  y  perentorias  atenciones  ,  dictara  las 
medidas  oportunas  para  impedís  su  propagación,  aun  cuando  deplora- 
mos que  el  estado  del  pais  Jiaga  necesario  el  movimiento  do  g  raudos 
masas  de  hombres,  que  tan  favorable  es  para  la  trasmisión  de  esta 
enfermedad. 

Leemos  en  el  SIOLO  MÉDICO  de  O  del  aetval. 

Itctjin  inevti  veniente. — Si  nuestro  periódico  fuera  político. y  pudiese 
llegar  como  tal  á  las  regiones  del. gobierno,  llamaríamos  la  atención  de 
este  hácia  un  distinguido  catedrático,  prematuramente  retirado  de  la 
escuela  de  medicina  de  Madrid,  donde  ha  representado  muy  dignamente 
y. debería  representar  aun  á  la  cirugia  española,  el  Sr.  D.  Diego  de- A r- 
gumosa.  ¿No  seria  posible  utilizar  los  servicios  de  tan  ilustre  profesor, 
sin  detrimento  de  nadie,  y  con  gloria  y  provecho  de  la  medicina  pa- 
tria? Aparte  de  su  relevante  mérito  científico,  ¿dónde  se  podría; encon- 
trar otro  campeón  mas  probado  de  los  principios  de  moralidad  y  de  li- 
bertad bien  entendida.,  que  se  ha  propuesto  sacar  á  salvo  la  revolución 
española  de  julio?  Pero  nuestra  esfera  es  limitada,  y  no  podemos  hacer 
mas  que  espresar -nuestros  deseos  y  esperanzas  de  queel  actual  orden 
de  cosas  vengo  á  dar  á  la  cuestión  de  la  retirada  del  Sr.  Argumosa  la 
solución  que  aconseja  la  justicia  y  el  ínteres  de  la  medicina  española. 
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SBCCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA,    CIRUGIA   Y  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parle  correspondiente  al  mes  «lo  Jallo  último,  ole- 
Todo  por  los  profesores  que  componen  1»  sección 
«le  Medicino. 


Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

■ 

Durante  la  primera  quincena  del  mes  de  julio  último  la  temperatura  fué  suave 
y  a ii ti  mas  fresca  de  lo  que  corrospodia,  pero  en  la  segunda  el  calor  aumentó 
bastante  sin  llegar  por  eso  á  ser  esecsivo,  pues  solo  un  dia  lia  señalado  el  termó- 
metro treinta  grados  en  la  escala  de  Bcaumur  ;  la  atmósfera  se  ha  presentado 
con  ráfagas  y  nubes  muchas  lardes,  y  hubo  también  algunos  tempestades  con 
aguaceros  de  corta  duración.  La  altura  barométrica  se  lia  sostenido  siempre  por 
encimado  las  20  pulgadas  y  3  linoas,  elevándose  a  veces  hasta  6  y  7  lineas. 

Las  enfermedades  desarrolladas  bajo  estas  influencias  han  sido  las  que  ordi- 
nariamente suelen  presentarse  en  el  eslío,  consistiendo  en  fiebres  gástrico-bilio- 
sas.  no  pocas  tifoideas  y  bastantes  intermitentes,  irritaciones  gastro-inlestmales, 
cólicos,  y  eutero-colilis  bajo  la  forma  disentérica. 

Han  continuado  siendo  frecuentes  las  viruelas,  algunas  muy  graves  y  aun  de 
terminación  funesta.  Varios  sirvientes  de  las  enfermerías,  y  particularmente  her- 
manas de  la  Caridad  han  contraído  el  tifo  hospitalario,  á  pesar  de  las  precaucio- 
nes higiénicas  adoptadas  en  las  salas,  y  de  que  no  existen  crujías  en  ninguna  de 
ellas.  £1  número  de  enfermos  no  ha  sido  escesivo  en  el  referido  mes  ni  tampoco 
el  defallecimientos,  pues  las  enfermedades  en  general  fueron  de  carácter 
benigno. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  médicos  de  este 
piadoso  establecimiento. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  anos.  Madrid  2  de  agosto  de  1854. -Luis  Mar- 
tínez Leganés. -Gregorio  Escalada. -Manuel  Izcarai.-José  de  Arce. -Francisco 
de  Paula  La  Plana.— Antonio  Menchero.-Serapio  Escolar. —Ramón  Félix  Capde- 
vila.-Félix  García  Caballero. -José  Braulio  de  Castro.- Juan  Luque.-Mariano 
Ortega. 

Agosto  21  d*  1831.  ai 
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Parle  extraordinario  <iuo  han  «lado  lo*  profeaorea  de  clrujta  del  hosplUI 
I«mm1  de  Madrid  ul  Director  general  del  míame,  eeare  la  aalatenela  do 
loo  angetea  que  entraron  uerldoa  en  loa  dlaa  1  f,  1»  y  1»  de  Julio. 

Loa  acontecimientos  ocurridos  en  esta  corle  en  los  dias  17  y  sucesivos  del  mes 
de  julio  último,  han  dado  ocasión  á  que  el  hospital  general  preste  en  grande  es- 
cala los  humanitarios  servicios  que  con  incansable  afán  y  esmerado  celo  presta 
instantáneamente  á  cuantos  llegan  á  sus  puertas  en  demanda  de  ios  auxilios  que 
la  caridad  atesora  en  aquel  piadoso  establecimiento.  En  prueba  de  este  aserto, 
insertamos  á  continuación  una  reseña  de  lo  que  los  profesores  de  la  sección  de 
cirugía  han  hecho  en  cumplimiento  de  la  misión  que  les  impone  la  ciencia  y  su 
deslino.  A  eso  de  las  diez  de  la  noche  del  17  entró  el  primer  herido  de  arma  de 
fuego,  y  socorrido  en  el  aclo  siguió  á  él,  durante  la  misma,  principalmente  en  su 
madrugada,  la  entrada  de  bástanle  número,  recibiéndose  sucesivamente  todo  el 
áte  del  martes  con  su  noche,  continuándose  en  la  misma  forma  cr  miércoles  19, 
en  cuya  tarde  empezó  á  descender  el  número  de  los  heridos,  cuyo  total  ¡ni  aqae- 
II a  época  ascendió  á  unos  90,  entre  paisanos  y  militares.  En  los  dias  siguientes 
ingresaron  algunos  mas,  de  los  que  unos  eran  trasladados  de  otros  hospitales, 
otros  de  casas  particulares,  agregándose  á  estos  otros  que  se  presentaron  tan 
solo  para  que  se  les  hiciera  la  primera  cura,  los  que  s *  marcharon  á  sus  casas 
por  ser  sus  lesiones  leves.  Las  losiones  de  todos  estos  desgraciados  eran  en  ge- 
neral producidas  por  proyectiles  lanzados  con  arma  de  fuego,  siendo  muy  vá- 
riaa  y  múltiples  las  formas  que  afectaban  y  regiónos  que  ocupaban,  observán- 
dose que  el  mayor  número  existían  en  las  estremidades  inferiores,  presentando 
algunas  fracturas  de  los  huesos.  Muchas  tenían  abertura  de  entrada  y  salida  de 
los  proyectiles;  algunos  de  estos  se  halljban  implantados  en  el  espesor  de  los 
tejidos  de  varia;  regiones,  exigieudo  por  lo  tanto  operaciones  varias  para  su  es- 
tracción.  Ademas  ha  sido  preciso  practicar  algunas  amputaciones  de  miembros, 
que  se  consideraron  indispensables;  de  ellas  son  dos  de  pierna,  una  en  la  sala 
de  Distinguidos  y  otra  en  la  de  Santa  Bárbara ;  una  de  brazo  en  la  sala  de 
San  Fernando,  otra  por  decol  ación  del  húmero  en  la  sala  de  Distinguidos,  y  por 
último  la  de  un  dedo  en  la  sata  de  Santa  Bárbara. 

Corresponde  á  V.  S.  apreciar  la  actividad  y  cuidado  que  los  profesores  de  la 
sección  de  cirugía  han  desplegado  en  tan  azarosas  circunstancias,  puesto  que  su 
celo  los  tenia  á  todas  horas  en  las  varias  dependencias  del  establecimiento. 

Todos  concurrieron  á  primeras  horas  de  la  madrugada  del  18  á  prestar  los  ser- 
vicios que  en  tal  ocasión  consideraron  de  grande  utilidad,  y  permanecieron  en  el 
establecimiento  noche  y  dia  hasta  la  terminación  del  jueves.  Asimismo  ha  po- 
dido V.  S.  observar  que  por  su  parte  cooperaron  en  cuanto  les  fué  posible  á  so- 
correr á  los  heridos  los  profesores  de  la  sección  de  medicina  D.  Ramón  Félix 
Capdevila,  D.  Félix  Garcia  Caballero,  D.  Mariano  Ortega  y  D.  José  Braulio  de 
Castro,  asi  como  también  el  profesor  de  medicina  de  los  Desamparados,  D.  Do- 
mingo Pérez  Gallego ,  que  permaneció  constante  dos  dias  en  este  hospital ,  por 
haber  sido  imposible  trasladarse  á  su  establecimiento ,  en  el  Hospicio. 

Ultimamente,  no  pueden  dejar  de  hacer  mención  de  los  importantes  servicios 
prestados  por  los  ayudantes  mayores  y  primeros  de  cirugía. 

Es  cuanto  tienen  el  honor  de  participar  á  V.  S.  los  profesores  de  la  sección 
de  Cirugía  de  estos  Hospitales.  —  Madrid  8  de  agosto  de  1854.— Bafael  José  do 
Guardia.— Antonino  Saez.  —  Manuel  Andrés  y  Soria.— Manuel  Santos  Guerra.— 
Pedro  María  Torre»  —  Bonifacio  Blanco.  —  Ramón  Eusebio  Morales.  —  Román 
Monleagudo. 
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Importancia  do  la  higiene  considerada  en  sua  rela- 
ciones con  la  etenela  administrativa  y  con  la  moral. 

Artículo  VI. 

Estudiadas  ya  las  influencias  miasmáticas  de  los  hospitales;  in- 
dicada la  mala  disposición  higiénica  de  los  hospicios,  y  los  defec- 
tos de  la  arquitectura  moderna  en  la  construcción  de  las  casas; 
analizado  nuestro  sistema  penitenciario  en  el  conjunto  de  la  insti- 
tución y  en  los  detalles  higiénico-sociales  de  las  prisiones  ;  apunta- 
das también,  aunque  someramente  ,  las  condiciones  insalubres  de 
otros  establecimientos  públicos;  se  ha  podido  desde  luego  apreciar 
que  las  enfermedades  por  tales  causas  desarrolladas ,  si  bien  origi- 
nariasy  procedentes  de  focos  de  infección  localizados  en  atmósferas 
circunscritas  y  muy  limitadas,  se  generalizan  muchas  veces  en  toda 
la  población  con  la  misma  fisonomía  patológica ,  por  nna  especie 
de  germinación  misteriosa.  Aunque  las  causas  de  insalubridad  que 
han  de  ocuparnos  en  este  articulo  pertenecen  también  á  la  clase  de 
los  miasmas  ó  emanaciones,  y  tienden  á modificar  la  economía  por 
un  mecanismo  igual,  el  de  la  intoxicación  ,  alterando  por  medios 
idénticos  la  crasis  de  la  sangre  y  la  inervación  ganglionar ;  son 
mas  generales  en  su  acción  patogenésica,  atacando  colectivamente 
á  la  salud  de  un  pueblo  y  de  toda  una  comarca.  Aludimos  á  los 
pantanos,  natural  ó  artificialmente  formados,  con  cuya  cuestión  se 
enlaza  otra  económica  y  agrícola,  la  del  cultivo  del  arroz ,  que  de- 
jaremos para  después  de  haber  patentizado  los  estragos  incalcula- 
bles de  las  emanaciones  palndianas. 

Cuanto  á  este  respecto  tengamos  que  decir ,  entiéndase  que  es 
de  una  aplicación  forzosa  ,  inmediata  y  necesaria  a  las  balsas  que 
existen  á  la  entrada  de  algunos  pueblos  para  macerar  cánamo  n 
otras  sustancias  vcjctales  y  animales ;  á  la  estancación  de  aguas  llo- 
vedizas ó  pequeños  charcos,  que  por  la  desnivelación  de  los  terre- 
nos se  forman  en  las  temporadas  de  lluvias;  á  los  muladares  situa- 
dos en  los  corrales  ó  á  las  Inmediaciones  déla  población ;  á  las  in- 
mundicias que  se  arrojan  á  las  calles ,  y  que  por  falla  de  policía 
urbana  forman  un  detritus  infecto,  que  con  la  humedad  y  el  calor 
esparce  en  las  casas  vecinas  sus  pestilentes  emanaciones,  y  con 
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ellas  el  gérmcn  de  muchísimas  dolencias.  Tal  vez  estos  pequeños 
focos,  que  generalmente  pasan  desapercibidos,  por  la  indiferencia 
con  que  se  miran  cuando  á  grandes  y  terribles  epidemias  se  quie- 
ren asignar  también  causas  grandes  y  hasta  misteriosas ,  sean 
el  fómes  epidémico  mas  frecuente,  que  inútilmente  se  busca  en 
hipótesis  insostenibles  y  en  brillantes  é  ingeniosas  leorias.  Quizás 
las  epidemias  tilicas,  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  afligen  á  dis- 
tintas comarcas,  deban  principalmente  su  existencia  á  las  mismas 
emanaciones ;  pero  no  anticipemos  reflexioues  que  nos  veríamos 
precisados  á  reproducir  mas  tarde. 

La  insalubridad  de  las  aguas  pantanosas  es  una  verdad  esperi- 
menlal  que  bao  proclamado  eu  todos  los  tiempos  lo  mismo  los  mé- 
dicos ilustrados  que  el  vulgo,  y  al  comparar  la  identidad  de  las  en- 
fermedades endémicas  eu  los  terrenos  paludiales  de  todos  los  paí- 
ses, aunque  estén  situados  en  opuestos  hemisferios,  en  diferentes 
latitudes  y  en  distintas  condiciones  de  localidad ;  es  forzoso  asig- 
nar, discurriendo  con  lógica,  unas  mismas  causas á  la  constante 
manifestación  de  las  afecciones  limuhómicas ,  como  Boudin  deno- 
miua  á  las  que  se  desarrollan  por  intoxicación  pantanosa.  ¿Quiéu 
es  capaz  de  calcular  el  número  asombroso  de  victimas  que  hau 
terminado  su  penosa  y  trabajada  existencia  por  el  envenenamiento 
insidioso  y  leuto,  que  inevitablemente  se  produce  respirando  el 
aria  cal  Uva  de  las  lagunas?  Pero  no  es  de  Iameular  solamente  la 
mortandad  casi  fabulosa,  que  una  estadística  todavia  incompleta 
arroja  de  sí  en  estos  lugares ,  sino  también  el  deterioro  físico  de  la 
especie  humana,  degeuerada  y  enfermiza,  inutilizada  para  la  agri- 
cultura y  arrastrando  una  vida  llena  de  sufrimientos  y  aniquilada 
por  la  lucha  constantemente  sostenida  con  los  agentes  miasmáticos. 

Obsérvase,  en -efecto,  por  uua  regla  general  nunca  desmentida 
por  la  esperiencia  dolorosa  de  los  hechos,  que  los  casos  de  longe- 
vidad sou  sumamente  raros  en  las  localidades  que  estudiamos ,  y 
que  el  hombre  recorre  el  corlo  camino  que  lo  separa  del  sepulcro 
entre  el  miserable  cortejo  de  muchos  y  diversos  padecimientos, 
como  las  fiebres  intermitentes,  benignas  ó  perniciosas,  simples  ó 
complicadas,  y  que  degenerando  también  de  su  tipo  manifiesto,  se 
convierten  en  sub-inlrantes,  remitentes  y  continuas,  graves  y  de 
carácter  tifoideo ;  las  infiltraciones  y  derrames  serosos  en  el  tegido 
celular  sub-cutáneo  y  en  las  cavidades  serosas ,  especialmente  en 
la  periloncal;  los  infartos  glandulares,  las  diarreas  atónicas,  el  re- 
blandecimiento y  desarrollo  escesivo  en  el  volumen  del  bazo,  y. una 
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modificación  orgánica  general,  que  exagera  de  un  modo  extraordina- 
rio el  predominio  linfático.  «Cuando  el  individuo  llega  á  aclimatar- 
se, es  decir,  que  resiste  suficientemente  ála  acción  de  los  miasmas 
deletéreos,  se  manifiesta  este  nuevo  estado  por  ciertas  alteracio- 
nes en  el  hábito  esterior  del  cuerpo  :  se  ablandan  las  carnes;  toma 
la  piel  un  color  pálido,  y  empieza  á  predominar  la  circulación  ve- 
nosa, especialmente  en  las  visceras  abdominales  »  «Los  forc- 

cienses,  dice  Montfalcon,  están  casi  constantemente  valetudinarios 
y  parecen  unos  esqueletos  ambulantes;  tienen  la  tez  lívida,  amari- 
llenta 6  verdosa  en  el  otoño  ;  principian  á  envejecer  á  los  cuarenta 
y  cinco  años  y  son  ya  decrépitos  á  los  cincuenta  y  cinco,  siendo 
muy  pocos  los  que  prolongan  su  carrera  hasta  los  sesenta.  El  ha- 
bitante de  la  Breuue  está  enfermizo  desde  que  nace        su  piel  y 

sus  ojos  ofrecen  un  viso  amarillo ;  tiene  infartadas  las  visceras  y 
muere  con  frecuencia  antes  de  los  siete  años ,  quedando,  si  sobre- 
vive á  este  término,  cacoquímico,  edematoso,  hidrópico,  espueslo 
á  intermitentes  de  otoño,  á  hemorragias  pasivas  y  á  ulceras  en  las 
piernas.»  (1) 

Este  nuevo  cambio  en  el  temperamento  y  constitución,  es  siem- 
pre idéntico  para  el  habitante  de  los  pantanos,  lo  mismo  eu  España 
que  en  Francia  é  Italia,  en  Holanda  que  en  la  Nueva  Zelanda  ,  y 
entre  los  padecimientos  descritos  el  que  aparece  descollando  sobre' 
los  demás,  el  qne  por  su  frecuencia  é  índole  perniciosa  ha  llamado 
muy  particularmente  la  atención  de  eminentes  prácticos  son  las 
fiebres  intermitentes,  llamadas  por  algunos  tifo  pantanoso  ó  por 
accesos  ,  enfermedades  da  quina  y  calenturas  paladiales.  A  pesar  de 
la  oposición  de  algunos  pocos,  aunque  respetables  mélicos  ,  so  vé 
el  entendimiento  casi  forzado  á  defender  con  Forti  v  Morlón  la 
propiedad  especial  de  los  efluvios  pantanosos  en  la  producción  de 
las  intermitentes,  mucho  mas  cuando  sabemos  que  estas  han  des- 
aparecido con  los  pantanos  que  las  ocasionaban.  Lancisi  ,  médico' 
de  Clemente  XI,  puso  fin  á  las  epidemias  de  tercianas  que  diezma- 
ban á  los  habitantes  de  Pésaro,  haciendo  que  se  limpiase  el  Tiber 
y  se  sangrasen  los  pantanos  y  charcos  formados  por  sus  inunda- 
ciones. Las  obras  ejecutadas  en  las  lagunas  Pontinas  por  órden  de 
Pío  VI,  dieron  el  resultado  favorable  de  disminuir  en  1|16  el  nú- 
mero délos  muertos  de  intermitentes,  como  lo  demostró  Prony  con 
el  censo  de  población  de  1801  á  1814. 

I)  Tratado  competo  de  Patología  interna,  lomo  IX.  publicado  cu  la  Biblio- 
teca escogida  de  .Medicina  y  Cirugía . 
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Ademas  del  testimonio  de  Uumazini,  Senac,  Foresto,  Sidenhapi 
y  otros  en  ta  antigüedad ,  Molard  en  nuestros  dias  ha  sostenido  con 
hechos  auténticos  la  misma  opinión ,  en  su  tésis  de  concurso  para 
la  cátedra  de  higiene.  «Las  emanaciones  de  la  laguna  de  Almansa, 
dice  el  Dr.  D.  Anastasio  Chinchilla,  situada  á  la  falda  meridional  del 
Mugrón  del  mar,  causaban  en  la  villa  de  Ayora,  mi  pueblo ,  terri- 
bles intermitentes,  cuando  dominaban  en  el  estío  y  otoño  los  vien- 
tos meridionales.  Mientras  existió  dicha  laguna ,  las  intermitentes 
causaban  en  mi  pueblo  horrorosos  estragos;  las  casas  se  proveían 
oportunamente  de  quina,  como  pudieran  hacerlo  de  los  alimentos; 
pero  de  que  se  desaguó  y  se  cultivaron  las  tierras ,  desaparecieron 
de  mi  pueblo  y  de  otros  muchos  las  intermitentes.  La  distancia  de 
la  laguna  entre  aquellos  es  de  cuatro  leguas.»  (i) 

Dedúcese  de  esta  observación  que  los  miasmas  pantanosos  no 
limitan  su  deletérea  influencia  al  terreno  que  los  produce,  sino  que 
arrastrados  por  los  vientos  á  largas  distancias,  van  á  amenazarla 
existencia  del  hombre  en  otras  localidades  de  condiciones  topográ- 
ficas distintas  y  aun  opuestas.  Si  bien  Montfalcon  en  su  ¡Iistoire 
medícale  des  marais  señala  la  altura  de  400  á  500  metros  y  la  es- 
tension  horizontal  de  200  á  500 ,  como  la  esfera  de  actividad  en  su 
máximum  de  propagación  para  las  emanaciones  palúdicas,  es  in- 
calculable la  distancia  á  que  pueden  trasportarse  sin  que  se  estinga 
su  fuerza  generadora.  En  la  costa  oriental  de  Inglaterra  se  padecen 
fiebres  semejantes  á  las  que  reinan  en  Holanda,  cuando  los  vientos 
soplan  de  la  parte  del  continente,  y  van  impregnados  délos  efluvios 
de  aquellas  regiones  pantanosas  (2). 

La  comisión  facultativa  á  quien  se  encargó  la  investigación  de 
las  causas  de  la  epidemia  de  intermitentes  padecidas  en  el  castillo 
de  Monjuich  en  el  otoño  de  1846,  informó:  1.°  Que  los  estanques  y 
charcos  de  aguas  estancadas  que  existían  en  la  llanura  de  la  parle 
del  Sud  del  castillo ,  eran  las  causas  de  las  intermitentes.  2."  Que 
la  influencia  de  estos  estanques  estaba  en  razón  directa  de  la  pro- 
ximidad de  los  charcos ;  y  por  consiguiente  que  los  lugares  mas 
próximos  á  ellos  erau  los  mas  perjudicados.  3.°  Que  la  dirección 
del  viento  Sud  y  Sud-Este  influía  poderosamente  en  la  trasmisión 
de  estos  miasmas,  por  cuya  razón  los  soldados  que  hacían  el  ser- 
vicio en  la  Lengua  de  Sierpe ,  que  es  la  parte  del  castillo  que  do- 

(1)  Memoria  sobre  las  causas  de  insalubridad  del  castillo  de  San  Fernando  de 
Figueras. 

(2)  Tratado  completo  de  Patología  interna  citado,  l.  IX,  pág.  202. 
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un u a  la  citada  llanura,  eran  los  afectados  de  intermitentes.  4. "  Que 
las  mismas  dolencias  se  padecían,  y  umi  con  mucha  mas  intensidad, 
en  el  pueblo  de  Prat  y  sus  caseríos  menos  distantes  de  los  char- 
cos. 5/  Que  al  paso  que  estos  estanques  fueron  desaparecien- 
do, se  hicieron  menos  frecuentes  las  intermitentes  del  casti- 
llo (i)-— Aquí^se  vé  que  la  causa  productora  de  la  epidemia  del  cas- 
tillo fué  la  misma  que  producía  las  intermitentes  de  Prat  y  sus 
caseríos,  y  que  los  miasmas  desprendidos  de  las  aguas  pantanosas, 
no  solo  tuvieron  una  propagación  horizontal  de  casi  una  legua, 
sino  que  también  se  elevaron  con  la  energía  que  demostró  la  epi- 
demia, hasta  el  castillo  de  Monjuich,  cuya  altura  es  de  735  pies  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Según  el  testimonio  de  Gilbert-Blauc ,  los 
buques  anclados  á  4500  loesas  de  las  riberas  pantanosas,  hanespe- 
rimentado  en  las  Indias  Orientales  su  funesta  influencia  (2). 

Muchos  mas  ejemplos  pudiéramos  citar  sino  temiésemos  ofen- 
der la  ilustración  de  nuestros  lectores,  y  algunos  pudiéramos  tam- 
bién compulsar  en  comprobación  de  la  índole  contagiosa  de  las  in- 
termitentes en  diversas  ocasiones,  contra  la  opinión  de  los  autores 
del  Compendium  de  medicine  pratique  ,  que  afirman  que  el  desar- 
rullo de  la  fiebre  puede  esplicarse  siempre  por  medio  de  la  infec- 
ción. Conocemos  que  estos  casos  son  mucho  mas  raros ;  que  pocas 
veces  las  enfermedades,  cuya  patogenia  se  esplica  por  el  despren- 
dimiento gasiforme  de  las  sustancias  vejetales  descompuestas  por 
la  putrefacción,  tienen  el  funesto  poderío  de  propagarse  por  con- 
tagio, y  que  esta  circunstancia  es  mas  propia  de  las  epidemias  ti- 
fosas, ó  sea  de  aquellos  padecimientos  ocasionados  por  las  emana- 
ciones pútridas  de  los  restos  animales  ;  pero  hay  hechos  en  la 
ciencia  que  no  pueden  esplicarse  por  la  infección ,  si  bien  confesa- 
mos la  suma  dificultad  que  existe  para  distinguirla  del  contagio,  y 
para  disipar  las  densas  tinieblas  que  envuelve  esta  parle  de  la  etio- 
logía. No  obstante,  y  dejando  A  un  lado  las  observaciones  clínicas 
de  Lancisi,  Forti,  Lauter  y  otros  que  defienden  la  propiedad  con- 
tagiosa de  las  intermitentes,  apoyaremos  nuestra  aserción  con  la 
respetable  autoridad  de  nuestro  compatriota  el  Dr.  D.  Antonio  Ci- 
bat,  que  asistió  al  ejército  de  Cataluña  y  estudió  i in parcial  y  dete- 
nidamente algunas  epidemias  de  calenturas  intermitentes  que  rei- 
naron á  la  conclusión  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual. 
Apenas  el  ejército  acampó  en  Pontellás,  teniendo  delante  de  si  la 

(1)   Chinchilla,  memoria  citada.  - 

(21    Deslandes,  Compendio  de  Higiene  publica  y  privada,  l.  I,  pñg.  l256. 
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gran  balsa  de  Nils,  los  soldados  se  vieroii  atacados  de  tercianas,  al 
principio  benignas  y  después  malignas  y  contagiosas.  «Las  gentes, 
dice ,  estaban  muy  lejos  de  nosotros  y  de  las  balsas,  y  por  consi- 
guiente no  estaban  bajo  de  la  influencia  miasmática  que  se  levan- 
taba de  la  tal  balsa.  Pero  tan  luego  como  nuestros  soldados  iban  á 
los  pueblos,  estos  empezaron  á  padecerlas,  y  tanto  cundieron  de 
unos  en  otros,  que  la  mortandad  llegó  entre  militares  y  paisanos  á 
mas  de  treinta  mil. » 

Tanto  llegó  á  generalizarse  la  idea  del  contagio,  que  ningún 
enfermo  hallaba  casa  que  lo  recibiese,  y  el  mismo  Cibal  cuando 
cayó  enfermo  no  encontró  en  Gerona  entre  sus  parieutes  y  amigos 
quien  quisiese  admitirle ;  porque  la  esperieucia  babia  demostrado 
que  en  la  casa  donde  entraba  un  tercianario,  toda  la  familia  sufría 
la  misma  dolencia.  Entre  otras  observaciones  cita  la  de  una  fami- 
lia compuesta  de  once  individuos ,  en  un  pueblo  de  la  montada,  á 
cinco  leguas  de  Figueras,  que  todos  padecieron  las  tercianas  des- 
pués que  uno  délos  hijos  enfermó  de  ellas  en  el  Ampurdan,  de  cu- 
yas resultas  murió  rodeado  de  los  suyos.  ¡Fué  la  primera  vez  . que 
en  aquella  casa  se  vieron  acometidos  de  intermitentes!  La  misma 
epidemia  con  iguales  síntomas  invadió  á  Barcelona  cuando  esta 
ciudad  y  su  provincia  gozaban  de  una  salud  floreciente,  y  el  nú- 
mero de  enfermos  llegó  ú  cuarenta  y  cinco  mil.  «En  el  tiempo  que 
cu  Barcelona  había  estos  males,  añade  D.  Antonio  Cibal,  me  ase- 
guré por  mí  mismo  y  vi  por  mis  propios  ojos,  que  desde  Figueras 
al  Maspou  ,  que  son  muchos  los  pueblos,  ni  un  solo  enfermo  babia. 
Menguó  la  enfermedad  en  la  capital,  empezaron  á  salir  al  campo 
algunos  enfermos  y  convalecientes,  y  de  repente  se  vieron  cundir  y 
estenderse  las  intermitentes  en  los  pueblos  de  los  alrededores,  de 
manera  que  pocas  familias  y  pocos  individuos  de  ellas  quedaron 
sin  padecerlas. »  (Memoria  sobre  las  intermitentes*; 

Pero,  ¿será  necesario  apelar  á  la  combatida  idea  del  contagio, 
para  que  resallen  mas  los  estragos  ocasionados  por  las  emanacio- 
nes pantanosas?  ¿dejan  por  eso  de  causar  innumerables  victimas 
las  intermitentes  paludiales?  Y  aquellos  que  logran  escapar  de  tan 
terrible  azote,  ¿no  viven  atormentados  por  otros  padecimientos  en- 
démicos? Según  Molard,  se  calcula  en  60,000  el  número  de  las 
personas  que  sucumben  anualmente  de  calenturas  pantanosas  en 
la  campiña  de  Boina,  en  la  Toscaua  y  en  lodo  el  litoral  de  la  pe- 
nínsula itálica.  Las  lagunas  Ponlinas,  que  gozan  de  una  funesta 
celebridad,  estaban  en  otro  tiempo  pobladas  de  ciudades  ricas  y 
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florecientes:  Bailly  dice  que  de  96,001  enfermos  admitidos  en  el 
hospital  del  Espíritu  Santo  en  Ronja,  murieron  8,879,  ó  cerca  de 
una  décima  parte:  en  la  epidemia  de  Burdeos  de  1805  que  descri- 
be Goutanceau,  falleció  la  cuarta  parte  de  los  febricitantes,  y  - 
de  22,330  que  entraron  en  el  hospital  de  Roma,  refiere  Mitíllot 
que  sucumbieron  2,513,  próximamente  uno  de  cada  nueve  (l).  De 
18,640  ingleses  que  desembarcaron  el  año  de  1809  en  la  isla  de 
Walcheseu  en  Holanda,  hubo  solamente  desde  el  7  hasta  el  10  de 
setiembre,  221  muertos  y  6,931  enfermos  (2).  Desde  4841  á  1850 
han  entrado  en  el  hospital  militar  de  Figueras  4,515  enfermos  de 
intermitentes,  y  se  han  causado  112,969  estancias,  sin  contar 
90,000  que  se  han  devengado  en  el  hospital  militar  de  Gerona  por 
calenturientos  procedentes  del  de  Figueras:  de  modo  que  entre 
esta  villa  y  su  castillo  se  calcula  uo  año  con  otro  de  500  á  600  los 
militares  atacados  de  intermitentes  (Chinchilla,  loco  cítalo). 

Increíble  parece  que  tantos  desastres  se  sucedan  y  umengüe 
en  tanto  grado  el  censo  de  población  por  causas  de  todos  conoci- 
das y  de  acción  tan  constante,  que  ninguno  puede  jactarse  de  salir 
incólume  de  la  atmósfera  pantanosa,  coando  un  dia  y  otro  ha  res- 
pirado sus  venenosos  efluvios.  ¿Y  cómo  es  que  pesando  sobre  los 
gobiernos,  entre  sus  mas  sagradas  obligaciones,  el  deber  de  des- 
truir ó  atenuar  las  causas  generales  y  locales  de  insalubridad,  no 
solo  abandona  esta  tarca  humanitaria  y  presencia  con  estóica  cal- 
ma los  innumerables  brazos  que  arrebatan  á  la  agricultura  los 
focos  pantanosos  naturales,  sino  que  tolera  y  consiente  que  la  po- 
blación rural  so  sacrifique  y  degrade  con  los  pantanos  artificiales? 
¿No  es  doloroso  para  el  médico  y  pora  todo  hombre  medianamente 
versado  en  los  esludios  de  la  medicina  administrativa,  ver  esas 
grandes  balsas ,  artificialmente  formadas  alrededor  de  las  casas- 
de  campo,  en  las  que  arrojan  los  labradores  una  crecida  porción 
de  vegetales  para  que  fermenten  y  se  conviertan  en  estiércol,  sin 
mas  medios  de  desagüe  que  la  evaporación?  ¿Y  cuál  es  la  razón 
de  que  esta  viciosa  costumbre  subsista  con  detrimento  de  la  salud 
pública?  Sensible  es  decirlo;  pero  fuerza  será  también  declararlo 
con  la  esperanza  de  que  señalando  la  causa  se  oponga  el  correcti- 
vo. Si  todos  los  que  se  dedican  á  la  carrera  de  administración  con- 
tasen entre  sus  estudios  y  entre  las  pruebas  de  idoneidad  los  co- 
tí) Biblioleca  escogida  de  medicina  y  cirugit),  tratado  y  lomo  citados,  pá- 
gina 258  y  26'J. 

(2)   lieslandcs,  Compendio  de  Higiene,  t.  I,  pog.  250. 


Digitized  by  Google 


—  490  - 

nocimienlos  indispensables  de  Higiene  legislativa,  ellos  apreciarían 
mejor  el  valor  de  las  leyes  sanitarias,  de  las  cuales  tienen  qüe  ser, 
no  solo  líeles  y  severos  ejecutores,  siuo  ilustrados  y  celosos  in- 
térpretes. 

Entonces  la  voz  del  médico  seria  escuchada  con  respeto,  y  sus 
consejos  higiénicos  no  se  calificarían  de  impertinentes  y  ridiculas 
exigencias  ó  de  meticulosas  admoniciones,  mofándose  de  su  celo 
previsor  y  de  su  optimismo  sanitario.  Sí;  porqne  con  mas  vigilan- 
cia en  la  administración  para  hacer  ejecutar  las  disposiciones  de 
policía  médica,  y  con  mas  tesón  para  castigar  á  los  infractores,  los 
pueblos  se  convencerían  de  que  esas  epidemias  asoladoras,  llama- 
das azotes  del  cielo  y  atribuidas  á  castigos  providenciales  ,  eran 
debidas  únicamente  á  lo  que  menos  se  pensaba,  á  la  inobservancia 
de  las  leyes  sanitarias.  Con  esta  educación  higiénica,  esos  misinos 
pueblos  que  hoy  miran  con  prevención  y  hasta  con  marcada  oje-? 
riza  todas  las  medidas  que,  mejorando  su  condición  social,  lasti- 
man de  alguna  manera  sus  intereses  materiales ,  bendecirían  la 
mano  protectora  que  los  guia.  Y  hénos  aquí  naturalmente  en  el 
palenque  de  la  otra  cuestión  que  enunciamos  al  comenzar  este  ar- 
ticulo, la  del  cultivo  del  arroz:  cuestión  importante,  de  snma  tras- 
cendencia para  la  agricultura  y  la  economía ,  y  de  interés  vital 
para  la  salud  de  los  pueblos. 

Alzanse  de  una  parle  con  incesante  clamoreo  los  argumentos 
de  los  arrozislas,  atentos  á  incrementar  sus  riquezas  con  el  pro- 
ducto asombroso  de  esta  gramínea,  mientras  de  la  otra  se  levantan 
protestando  con  sus  semblantes  macilentos  y  escuálidos  los  que  se 
dedican  al  cultivo  de  los  arrozales,  donde  recogen  abundante  co- 
secha de  enfermedades  y  una  muerte  prematura.  Y  cuando  en  la 
balanza  de  la  conveniencia  pública  no  pueden  equilibrarse  todos 
los  elementos  de  salud,  que  sóu  los  que  forman  la  base  mas  sólida 
y  duradera  de  la  riqueza  y  bienestar  de  los  pueblos,  con  ciertos 
elementos  aislados  de  prosperidad  agrícola;  lo  mismo  el  higienista 
que  el  legislador  y  el  economista,  deben  posponer  la  fortuna  de 
unos  cuantos  al  mejor  servicio  de  los  intereses  comunales.  Pero 
suele  pretestarsc  con  afectada  sencillez  que  las  tierras  de  algunas 
comarcas  no  pueden  destinarse  áotro  cultivo,  y  que  muchos  cam- 
pos se  convertirían  en  eriales  sin  la  siembra  del  arroz;  como  si 
esus  terrenos  no  hubiesen'sido  roturados  y  cultivados  antes  que  esa 
semilla  fuese  importada  del  Asia,  de  donde  lanías  y  tantas  plagas 
oslerminadoras  han  llovido  sobre  Europa,  siendo  una  de  las  mayores 
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la  del  cultivo  del  arroz;  pues  su  historia,  como  dice  uu  escritor 
de  nuestros  días,  pudiera  escribirse  una  y  mil  veces  con  las  lágri- 
mas ó  tal  vez  con  la  sangre  de  las  victimas  que  ha  sacrificado.  Esta 
es  la  razón  por  qué,  á  pesar  de  sus  considerables  productos,  se  han 
resistido  todos  los  gobiernos  de  Europa  á  permitir  libremente  el 
cultivo  del  arroz,  como  el  de  los  otros  cereales,  convencidos  de 
que  sus  ganancias  no  compensan  los  estragos  que  ocasiona. 

Mr.  Gasparin  dice  á  este  respecto,  que  si  los  gobiernos  de  Euro- 
pa exigiesen  de  los  propietarios  de  arrozales  los  gastos  de  médico, 
botica  y  hospitales  que  ocasiona  su  cultivo,  y  que  atendiesen  cual 
debieran  á  las  viudas  y  huérfanos  de  las  víctimas  de  la  insalubri- 
dad causada  por  él;  estos  gastos  absorverian  con  mucho  mas  las 
ganancias  de  dichos  propietarios.  Es  tan  exacta  la  proposición  del 
agrónomo  francés,  que  desgraciadamente  tenemos  en  nuestra  patria 
muchos  ejemplos  que  confirmen  esta  triste  verdad.  En  la  villa  de 
Nules  (Valencia),  el  cólera  asiático  causó  en  4834  222  muertos,  y 
en  la  epidemia  de  intermitentes  de  1851  fallecieron  276  personas, 
escediendo  con  mucho  el  número  de  los  muertos  al  de  los  nacidos. 
D.  Antonio  Gibat,  citando  los  anales  de  Aragón,  dice  que  cuando  el 
rey  D.  Jaime  dispuso  que  se  regasen  con  la  acequia  de  Antaella  los 
campos  de  veinte  y  dos  pueblos  destinados  para  arrozales,  se  des- 
arrollaron intermitentes  tan  mortíferas9,  que  en  1495  habían  queda.-* 
do  ya  despoblados  once,  y  los  otros  once  se  habían  diezmado.  La. 
hermosa  y  saludable  ribera  del  Júcar  se  volvió  insalubre  por  las 
intermitentes  desde  que  se  trasladaron  á  ella  los  arrozales  del  Tu- 
ria,  y  de  un  cómputo  estadístico  muy  exacto  consta  que  en  el  año 
de  1795  solo  quedaban  en  la  ribera  del  Júcar  75  familias  antiguas, 
de  las  3,061  que  había  cuando  en  su  ribera  se  plantaron  los  arro- 
zoles.  Entre  estas  75  familias  solo  se  contaban  83  personas  que  pa- 
saban de  50  años,  siendo  asi  que  debiera  haber  por  término  medio 
1864.  Las  restantes  1946  familias  fueron  advenedizas,  y  sin  ellas 
habría  seguramente  quedado  despoblada  aquella  comarca  (i). 

D.  Martin  Dellunder,  eu  un  escrito  luminoso  de  higiene  y  admi- 
nistración pública  sobre  el  cultivo  del  arroz  en  el  Ampurdan,  pre- 
senta el  estado  que  copiamos,  para  demostrar  con  datos  estadísti- 
cos lo  mucho  que  escedió  la  mortalidad  en  1836  y  1857,  años  en 
que  se  sembró  el  arroz, 

...      .      .  <  -         .  , . 

(1)    Chinchilla,  memoria  citoda. 
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Pueblo». 


Bellcayro  

Gualta  

La  Escala  

Torroella  do  Monlgri. 
ülla  


Totales.   .  . 

¿Qué  podremos  añadir  nosotros  á  la  exactitud  matemática  de 
este  cuadro  demostrativo?  Y  téngase  presente  que  las  conl estacio- 
nes de  los  curas  párrocos  y  de  los  médicos  á  las  preguntas  de  la 
comisión  directiva  de  la  sociedad  de  agricultura  del  Bajo  Ter,  es- 
táu  contestes  en  que  el  aumento  de  defunciones  dimanó  de  las  en- 
fermedades perniciosas  de  tipo  intermitente;  y  de  una  esposicion 
elevada  al  gobierno  de  S.  M.  por  el  vecindario  de  Torroella  de 
Montgri  se  desprende,  que  dando  esta  villa  anualmente  sobre  se- 
senta mozos  sorteables,  solo  tendría  cuatro  6  cinco,  y  tal  vez  inú- 
tiles, para  Jos  reemplazos  de  1854  y  1855  (1).  Véase,  pues,  como 
á  la  par  de  la  higiene  la  ciencia  económica  rechaza  esos  mentidos 
productos  y  las  aparentes  é  incitadoras  ganancias  con  que  se  suele 
deslumhrar  á  los  infelices  labradores  dedicados  á  esta  industria. 
Tampoco  nos  hacemos  cargo  de  las  objeciones  basadas  en  el  de- 
recho que  asiste  á  lodo  terrateniente  de  hacer  en  sus  campos  las 
labores  que  mas  le  cuadren  para  su  propia  utilidad;  pues  este  de- 
recho, como  los  demás  del  ciudadano,  está  justa  y  debidamente 
limitado  por  los  deberes  mutuos  que  el  procomún  impone  á  todos 
los  hombres  reunidos  en  sociedad,  y  caeríamos  en  palmaria  con- 
tradicción si,  al  condenar  como  insalubres  los  focos  pantanosos, 
nos  afiliásemos  en  la  bandera  de  los  cultivadores  del  arroz,  siquie- 
ra pretendiésemos,  como  algunos ,  cohonestar  nuestra  resolución 
con  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad. 

Convénzase  el  gobierno  de  que  tal  necesidad  no  existe,  y  háila 
si  müy  grande  de  que  cesen,  no  solo  los  acotamientos  de  nuevos 
terrenos,  sino  de  que  se  vayan  restringiendo  hasta  suprimirlos  por 
completo  los  antiguos  cotos  existentes,  si  se  quiere  que  no  siga  en 
progresión  ascendente  la  despoblación  de  algunos  distritos.  Poco 
nos  importa  como  higienistas,  averiguar  si  la  insalubridad  de  los 

- 

(i)    Heraldo  Médico,  número  23,  correspondiente  al  7  de  abril  de  1855. 
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arrozales  y  la  intermitencia  perniciosa  de  los  afectos  pantanosos 
dependen  de  una  flora  especial,  de  la  varia  influencia  del  calor  y 
de  la  humedad,  ó  de  la  descomposición  pútrida  de  los  vegetales  y- 
de  los  innumerables  séres  animales  que  forman  el  sedimento  de 
los  pantanos  cuando  las  aguas  se  han  evaporado:  ello  es  lo  cierto 
que  donde  hay  pantanos  hay  enfermedades  perniciosas,  y  que  sus 
habitantes  en  cualquier  punto  del  globo,  lo  mismo  que  los  indivi- 
duos de  una  famila  eulre  sí,  conservan  rasgos  característicos  y 
una  Gsonomía  especial  que  los  hace  reconocer  á  primera  vista. 
Convendría  que  esta  cuestión  de  policía  sanitaria  rural  fuese  estu- 
diada con  la  importancia  que  en  si  tiene,  por  lodos  los  empleados 
de  la  administración,  para  que  se  corrigiesen  higiénicamente  los 
males  que  hemos  señalado.  Canalícense  los  terrenos  de  aguas  abun- 
dantes, y  desagüense  del  mismo  modo  los  pantanos  rellenándolos 
de  tierra,  y  tómense  todas  las  precauciones  necesarias  que  la  me- 
dicina administrativa  recomienda;  y  no  reproducimos,  por  no  aban- 
donar la  senda  que  nos  hemos  trazado  de  presentar  en  relieve  los 
defectos  higiénico-sociales  que  mas  resaltan  en  nuestras  ciudades 
y  campos,  -dejando  para  las  obras  especiales  y  para  las  corporacio- 
nes sanitarias  consultivas  la  tarea  de  aplicación  de  principios  se- 
gún las  localidades  y  circunstancias,  por  no  hacer  interminables  y 
demasiado  pesados  los  artículos  que  estarnos  publicando. 

Y  no  se  aduzcan  corno  causas  de  imposibilidad  la  penuria  de 
los  pueblos,  la  escasez  de  fondos  públicos  y  la  perentoria  necesi- 
dad de  otras  atenciones  importantes;  porque  ninguna  necesidad 
apremia  mas,  ninguna  atención  del  Estado  puede  sobreponerse  en 
las  naciones  cultas  y  bien  administradas  á  los  medios  indispensa- 
bles de  conservar  la  salud  de  todas  las  individualidades  que  cons- 
tituyen el  estado  social.  No  es,  no,  la  falla  de  recursos  pecuniarios 
el  motivo  de  cercenar  los  gastos  que  con  derecho  reclama  la  hi- 
giene pública;  pues  á  pesar  de  la  decadencia  de  los  pueblos  v  del 
cuadro  poco,  lisonjero  de  su  riqueza,  se  atiende  hasta  con  profusión 
Alas  necesidades  de  un  ejercito  permanente  muy  numeroso  y  á  la 
complicada  maquinaria  de  la  administración  de  justicia.  ¿Y  por  qué 
esta  discordancia  en  instituciones  igualmente  útiles  y  necesarias 
en  una  nación  civilizada?  Porque  lo  mismo  á  los  hombres  de  gobier- 
no que  al  pueblo  se  les  ha  enseñado,  hasta  el  punto  de  parecer  una 
verdad  trivial,  que  la  seguridaiTindividual  y  de  la  propiedad,  que 
el  respeto  á  la  ley  y  la  moralidad  de  cada  ciudadano  son  el  mas 
íirme  apoyo  de  la  pública  tranquilidad  y  del  próspero  desenvolvi- 
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miento  de  la  sociedad;  yqne  para  atíanzar  chIos  sagrados  objetos  y 
castigar  al  criminal,  es  indispensable  contribuir  al  sostenimiento 
del  ejército  y  de  la  magistratura;  pero  como  á  este  mismo  pueblo 
y  a  la  generalidad  de  los  empleados  no  se  les  enseña  á  apreciar  en 
su  justa  importancia  cuanto  influyen  las  mejoras  higiénico-admi- 
nistrativas  en  la  civilización  y  engrandecimiento  de  un  pueblo,  de 
aquí  esa  fuerza  de  inercia  que  paraliza  y  consume  lodos  los  gérme- 
nes de  riqueza  pública,  que  degrada  á  los  individuos  y  despuebla 
nuestros  campos.  Que  se  difundan*  estas  verdades,  poniendo  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias  ios  conocimientos  higiénicos;  que 
ellos  formen  parle  de  la  educación  elemental,  y  entonces  el  ramo 
de  sanidad  no  tropezará  con  tantos  obstáculos  y  preocupaciones  (4). 

Francisco  Ramírez  Vas. 


HIGIENE. 


Ulucurgo  preliminar   a  la   higiene  de  las  pasiones; 
por  el  Doctor  D.  Basilio  San  llartln. 

(Conclusión- Véase  el  número  «1,  pagina  428.) 

ATRIBUTOS  INSEPARABLES  DEL  HOMBRE  QUE  CONSTITUYEN  SIS 
CUALIDADES  CARACTERISTICAS. 

i.°  Inteligencia. — £1  hombre  tieue  inteligencia,  por  la  que  debe  en- 
tenderse la  facultad  que  goza  de  pensar,  de  deliberar  y  de  juzgar,  ana- 
lizando todo  lo  que  está  sujeto  á  su  poderosa  esfera  de  actividad,  y 

(I)  Bajo  este  punió  do  vista  son  laudables  los  esfuerzos  del  Sr.  D.  Vicenle 
Diez  Causeoo,  que  acaba  de  publicar  un  Catecismo  higiénico  para  lo»  niños;  pero 
al  leer  en  el  número  29  del  Siglo  médico  los  merecidos  elugios  que  alcanza  el 
Sr.  Canseco,  asegurándose  que  concibió  un  buen  pensamiento  y  ayuda  con  éxito 
feliz  á  realizarle,  no  lie  podido,  á  pesar  de  mi  escaso  valer,  renunciar  á  la  parle 
de  gloria  que  pudiera  caberme  por  babor  precedido  con  mucho  al  Sr.  Canseco 
en  el  vjvo  deseo  de  popularizar  la  higiene.  Ya  en  1851  remili  al  gobierno 
de  S.  M.  un  Manual  de  Higiene  con  una  esposicion  razonada  de  la  necesidad  de 
introducir  en  las  escuelas  el  estudio  do  esta  benéfica  institución,  y  después  de 
dormir  un  ano  en  el  polvo  de  los  archivos  ministeriales,  se  me  dijo  iba  á  salir  el 
decreto  para  su  aprobación,  y  en  efecto  salió  recomendando  la  higiene  moral  y 
física  de  ü.  Miguel  Arañó.  Reclamó,  creyendo  que  tode  nacia  de  alguna  equivo- 
cación, y  se  me  contestó  que  mi  manuscrito  se  babia  perdido.  Viéndome  defrau- 
dado en  la  prioridad  de  mi  pensamiento,  y  no  creyendo  conveniente  aventurar 
una  suma  que  me  hacia  falla  en  imprimir  mi  Manual,  desistí  de  su  publicación 
convencido  do  que  no  se  venderían  una  docena  do  ejemplares,  por  el  atraso  que 
hemos  manifestado  se  encuentra  la  instrucción  higiénica  de  los  pueblos.  He  quer 
rido  darle  esta  pequeña  satisfacción  á  mi  amor  propio,  y  le  deseo  mejor  suerte 
a  la  pretcnsión  del  Sr.  Diez  Canscco,  como  no  dudo  que  la  obtendrá. 
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distinguiendo  lo  justo  de  lo  injusto,  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  verdadero 
de  lo  falso.  El  acto  de  pensar,  de  deliberar  y  de  juzgar,  supone  en  sf 
mismo  la  existencia  del  libre  a  1  be d río,  y  la  potestad  de  obrar  ó  dejar  de 
obrar  era  su  necesaria  consecuencia  si  el  hombre  había  de  ser,  como  lo 
es  efectivamente,  responsable  de  sus  acciones. 

2.  °  El  sentimiento  religioso. — Tiene  el  hombre  en  sí  mismo  la  con- 
ciencia íntima  déla  existencia  de  un  Sur  Supremo,  de  una  causa  supe- 
rior, á  la  que  respeta  y  venera. 

3.  *  El  afecto  al  prójimo— Siéntese  inclinado  el  hombre  naturalmen- 
te á  hacer  bien  á  sus  semejantes,  padece  y  goza  con  ellos  por  ese  mis- 
terioso lazo  que  une  á  la  humanidad  en  recíproca  dependencia  y  que  no 
podrá  desatar  ni  romper  jamás. 

4/  El  afecto  á  si  mii >no.— Nace  y  muere  con  el  hombre  un  deseo 
irresistible  de  ser  amado  por  los  demás;  quiere  que  sus  acciones  sean 
estimadas,  y  anhela  ser  tenido  por  bueno  en  la  sociedad  en  que  vive. 

5.  °  El  deseo  de  conservación. —Siente  en  sí  mismo  el  hombre  una 
propensión  innata  á  hacer  todo  aquello  que  pueda  contribuir  al  soste- 
nimiento de  su  vida. 

6.  °  El  deseo  de  procreación. —El  hombre  por  un  impulso  natural  se 
siente  inclinado  en  determinadas  épocas  de  su  existencia  hácia  el  sexo 
opuesto,  y  ai  satisfacer  esta  inclinación  perpetúa  su  especie. 

De  manera  ,  que  la  inteligencia  ,  el  sentimiento  religioso,  el  afecto  al 
prójimo,  el  afecto  á  si  mismo,  el  deseo  de  conservación  y  el  de  procrea- 
do», constituyen  en  último  resultado  las  cualidades  características  del 
hombre,  móviles  y  origen  de  todas  sus  virtudes,  de  todas  sus  faltas,  de 
todos  sus  vicios  y  de  todas  las  pasiones  de  que  es  capaz ,  según  que 
la  inteligencia  ordena,  dirige  y  guia  todos  sus  actos  bien  ó  mal. 

Veamos  ahora  cómo  estos  seis  caracteres,  inclinaciones,  propensio- 
nes ó  tendencias  pueden  dar  lugar  á  las  acciones  humanas,  buenas  ó 
malas,  violentas  ó  débiles,  rectas  ó  descaminadas,  en  una  palabra,  al 
bien  ó  al  mal. 

1.  °  Inteligencia. — Cuando  no  se  cultiva  hay  ignorancia;  cuando  se 
cultiva  mal  se  adquiere  el  error,  y  cuando  se  cultiva  bien  apoderándose 
de  la  verdad,  posee  la  sabiduría. 

2.  °  Sentimiento  religioso. — Cuando  este  sentimiento  existe  en  su 
justo  término,  el  hombre  es  sencillamente  religioso;  cuando  está  muy 
disminuido,  es  ateo  é  impio;  cuando  está  aumentado,  hay  entusiasmo  re- 
ligioso, que  llevado  al  mas  alto  grado  ha  sido  el  medio  de  santificación 
de  muchos  mártires;  si  exajerado  y  mal  dirigido,  hay  fanatismo  y  su- 
perstición-, y  por  último,  cuando  hace  objeto  de  veneración  á  seres  in- 
dignos de  culto,  se  practica  la  idulutria. 

3/  Afecto  ' al  prójimo.— Si  esto  sentimiento  natural  existe  en  el 
grado  conveniente,  el  hombre  practica  la  caridad;  cuando  está  aumen- 
tado y  se  dirige  mal,  puede  dar  lugar  á  la  prodigalidad  y  á  la  disiparían; 
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cuando  disminuido,  se  presenta  la  crueldad,  él  deseo  da  vingwa  y  la 
envidia. 

4.  a  Afecto  d  si  m¿*mo.— Quien  se  estima  bien,  obra  bien  esperando 
el  aprecio  justo  de  los  domas  hombres.  Cuando  este  sentimiento  está 
aumentado,  puede  crear  el  egoísmo,  la  vanidad,  el  orgullo,  la  soberbia, 
el  deseo  inmoderado  da  gloria,  la  ambición  de  riquezas;  cuando  se  sujetan 
estos  impulsos,  el  hombre  se  hace  modesto  y  humilde,  y  cuando  se 
desvia  y  tuerce,  el  hombre  se  hace  bajo,  adulador,  y  hasta  infame. 

5.  °  Deseo  de  conservación. — Guando  se  ha  de  satisfacer  este  deseo 
con  el  objeto  final  que  Dios  se  ha  propuesto,  el  hombre  usa  debida*, 
mente  las  cosas  que  á  este  fin  conducen.  Para  esto  van  enlazadas  al 
deseo  sensaciones  orgánicas  que  se  llaman  necesidades;  el  hambre  y  la 
sed  son  estas  sensaciones,  que  mueven  al  hombre  á  comer  y  á  beber. 
Cuando  estas  necesidades  se  satisfacen  en  el  grado  necesario,  se  prac- 
tica la  templanza;  cuando  se  escedo  de  ese  grado,  viene  la  gula  y  la 
embriaguez,  vicios  feos  y  dañosos,  contra  los  cuales  ha  levantado  un 
grito  reformador  la  Inglaterra. 

Pero  el  hombre  está  desnudo  naturalmente,  siente  frió  y  calor,  tie- 
ne necesidad  por  lo  mismo  de  ropas  y  de  habitación  que  le  libren  de 
las  consecuencias  de  la  desnudez  y  de  la  falta  de  un  techo  protector. 
Cuando  cubre  su  desnudez  con  ropas  aseadas  y  limpias;  cuaudo  fabrica 
una  casa  y  pone  muebles  que  son  necesarios  á  su  comodidad,  el  hombre 
se  viste  y  vive  con  decencia  y  decoro;  pero  cuaudo  olvidándose  del  obje- 
to que  tienen  estas  cosas,  inventadas  para  satisfacer  una  necesidad  na- 
tural; cuando  olvidándose  de  su  propia  dignidad  se  quiere  hacer  admirar 
por  lo  reluciente  y  vistoso  de  sus  trajes  y  por  la  suntuosidad  del  palacio 
que  le  sirve  de  morada,  entonces  llega  el  hombre  á  hacer  del  lujo  uña 
necesidad,  pasión  desdichada  que  hace  derramar  innumerables  lágrimas. 

Ademas  está  incluido  en  el  deseo  de  conservación,  el  de  vencer  los 
peligros,  del  que  se  derivan  la  pusilanimidad,  el  miedo,  el  valor,  la  te- 
meridad, el  arrojo  y  la  heroicidad.  Cuando  este  deseo  de  conservación 
está  ahogado  por  otros  sentimientos,  puede  el  hombre  atentar  contra 
su  existencia,  cometiendo,  como  dice  Descuret,  un  delito  contra  la  ley 
natural,  contra  la  sociedad  y  contra  Dios. 

6/  Deseo  de  procreación. — Cuando  se  obedece  ciegamente  á  este 
deseo  en  las  épocas  que  se  siente  como  un  aguijón  insufrible,  el  hombre 
se  hace  lascivo  y  lujurioso,  con  todas  las  asquerosas  variaciones  de  esta 
pasión;  cuando  se  satisface  según  la  ley  natural  regida  por  la  inteli- 
gencia y  por  la  religión,  el  hombre  practica  la  continencia;  cuando  ideas 
sublimes  de  pureza  angelical  dominan  en  la  inteligencia  y  se  reprime, 
ahoga  y  mata  á  ese  fuego  corruptor,  el  hombre  so  hace  casto. 

En  este  sentimiento,  como  su  consecuencia  natural,  tienen  su  orí- 
gen  el  amor  maternal  y  paterna,,  el  fraternal,  el  /Sita/,  y  todos  los  demás 
sentimientos  de  familia  que*  hacen  tan  feliz  ó  desdichado  al  hombre. 
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Las  ligeras  indicaciones  que  acabamos  de  hacer  no  constituyen 
una  clasificación  perfecta;  forman,  no.  obstante,  el  fundamento  , sobre  el 
cual  puede  nacerse  una  tiúsogmfia  de  Los  actos  humanos  que  conduzca 
á  resultados  ciertos,  porque  se  encamina  al  estudio  del  objeto  final  con 
que  están  radicadas  en  el  ,boinbre  sus  cualidades  características. 

¿CUÁL  ES  EL  ASIENTO  DK  LAS  PASIONES?  ,  .' 

A  tres  pueden  reducirse  las  opiniones  sobre  esta  cuestión:  la  pri- 
mera está  representada  por  Bicoat,  que  fija  las  pasiones  en  el  gran  sim- 
pático; la  segunda  por  Gall  y  otros  frenólogos,  que  suponen  al  cerebro 
el  órgano  múltiple  de  ellas,  y  la  tercera  la  que,  apartándose  del  mate- 
rialismo, considera  en  el  alma  su  residencia  esencial. 

En  tollas  estas  opiniones  hay  un  fondo  de  verdad,  pero  todas  tam- 
bién tienen  el  defecto  de  ser  esclusivas  en  estremo.  Hay  pasiones  cuya 
origen  no  puede  menos  de  buscarse  en  el  gran  simpático;  otras  que 
pueden  residir  en  el  cerebro,  como  órgano  de  la  inteligencia,  y  otras  que 
po  esplica  hasta  ahora  el  estudio  del  sistema  nervioso  y  que  debemos 
buscar  por  consiguiente  en  el  alma.  De  dos  modos  puede  resolverse  esta 
cuestión,  ó  considerando  las  pasiones  con  relación  al  primer  origen,  á 
la  inclinación  ó  propensión  primitivas,  ó  buscándolas  en  el  principio 
inteligente  que  consiente  su  desarrollo.  En  el  primer  caso  las  pasiones 
tendrían  su  asiento  en  los  órganos  cuyas  necesidades  hubiesen  produci- 
do la  pasión,  y  en  el  segundo  en  el  cerebro,  órgano  de  la  inteligencia, 
reguladora  de  las  acciones  del  hombre.  Pero  como  la  inteligencia  puede 
padecer  error,  tener  lo  bueno  por  malo,  lo  injusto  por  justo,  etc.,  la 
inteligencia  padecerá  pasiones  emanadas  de  sí  misma,  pero  que,  como 
dejamos  dicho,  no  -pueden  ser  mas  que  por  ignorancia  ó  error. 

Siendo  esta  nuestra  opinión,  si  tratáramos  de  estudiar  detenidamen- 
te el  asiento  do  las  pasiones,  investigaríamos  con  solícito  afán  cuáles 
son  los  actos  humanos  que  tienen  su  raíz  potencial  en  el  sistema  ner- 
vioso ganglionar,  cuáles  en  el  cerebro.,  cuáles  en  la  inteligencia,  y  suje- 
tando esta,  investigación  y  sus  resultados  á  la  clasificación  que  dejamos 
indicada,  y  estudiando  la  iuduencia  de  las  circunstancias  individuales  y 
del  clima,  creemos  que  se  podría  hacer  un  trabajo  del  que  resultasen 
beneficios  incalculables  á  la  filosofía,  á  la  legislación  y  á  la  medicina. 

V 

•      *  ■  •  • 

¿OVE  EFECTOS  PEODUCRN  LAS  PASIONES? 

El  efecto  inmediato  de  las  pasiones,  de  los  vicios  y  de  la  falta  d« 
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¿imrpl  i  miento  de  imá  ley  natural,  es  moral,  el  cual  puedo  considerado 
ó  él»  su  relación  eort  el  destino  ulterior  del  hombre,  ó  como  caula  de 
enfermedades  físicas;  en  este  sentido  la  estudiamos  nosotros. 

El  satisfacer  una  necesidad  roas  allá  del  grado  conveniente,  el  no 
satisfacerla  ó  estraviarse  en  los  medios  de  cumplirla,  ya  en  el  orden 
moral,  ya  en  el  físico,  produce  dolor  y  enfermedades.  A  toda  transgre- 
sión moral,  ha  dicho  un  médico  francés,  se  sigue  un  mal  físico;  á  toda 
transgresión  fisiológica  se  sigue  tambieu  de  un  modo  necesario  un  mal 
moral.  Pondremos  algunos  ejemplos: 

1.*   El  fanatismo  produce  la  locura. 

2/   La  envidia,  enflaquecimiento  y  enfermedades  Viscerales. 

3  °  La  gula  y  la  embriaguez,  enfermedades  del  vientre  y  del  ce- 
rebro. 

4/  Él  orgullo,  del  que  nace  la  cólera,  congestiones  cerebrales  y 
enfermedades  hepáticas. 

&.4  La  lujuria,  enflaquecimiento,  el  entorpecimiento  intelectual,  la 
tisis,  las  enfermedades  venéreas,  con  todas  sus  terribles  consecuencias. 

Continuando  así  el  catálogo  de  las  pasiones  y  vicios,  y  descendiendo 
á  pormenores,  se  puede  demostrar  de  una  manera  cierta  la  existencia 
de  un  número  prodigioso  de  enfermedades,  qne  tienen  SU  origen  en  ef 
mal  uso  que  hacemos  de  nuestra  inteligencia,  al  dar  cumplimiento  y  sa- 
tisfacción á  nuestras  inclinaciones  naturales. 

VI. 

*  "  .  ■* '  -  .  .♦!!•■ 

PROFILAXIS. 

■  ♦  ■ 

¿Pero  como  Se  evita  tanta  enfermedad?  la  respuesta  es  fScH :  evitan- 
do las  pasiones,  los  vicios  y  las  faltas  de  cumplimiento  de  las  leyes  na- 
turales. ;Y  dónde  está  el  medio1  de  evitar  las  pasiones ,  los  vicios  y  las 
faltas?  En  la  enseñanza  católica  y  en  la  medicina. 

«Hay  un  vínculo  indisoluble,  dice  Descuret,  una  cadena  misteriosa 
rqire  une  ál  cielo  con  la  tierra,  una  vez  celestial  que  nos  llama  á  otro 
*mundo  mejor,  y  desvanece  asi  las  contradicciones  que  se  notan  en 
«nosotros  ytuera  de  nosotros;  hé  aqof  definida  ta  religión,  cuyo  senti- 
miento se  halla  profundamente  i  mpreso  en  el  coraron  del  hombre  por 
•>la  cansa  primera  de  todo  lo  que  existe;  es  decir,  por  el  ser  infinita* 
» mente  poderoso  é  inteligente,  bueno  y  justo  á  quien  reverenciamos 
«como  á  criador,  como  á  padre  y  como  á  juez.» 

Pues  bien:  ese  vínculo  indisoluble  que  une  á  la  criatura  con  su  cria- 
dor, al  hombre  con  Dios,  es  la  religión  católica,  celestial  como  quien  la 
selló  en  la  cruz.  Y  cosa  admirable,  ola  religión  concebida  en  el  cielo  y 
predicada  por  Dios  en  la  tierra,  al  paso  que  eleva  el  alma  á  la  perfec- 
ción mas  alta,  cuida  solícita» del  cuerpo.  El  doble  objeto  de  la  conserva- 
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eionde  la  salud  delalma!ydel  cuerpo,  kl  cumple  tan  maravillosamente* 
que  la  medicina  en  sus  progresos  no  puedo  bailar  nada  en  contra  di  c— 
ci^^íh^  sjíi^)  u a  ol 1 3^)1  o r j h í 3  f  cj u c  íi ^) s  oi)li^^^i  2  rcüKl i r  hon^^so^^jo  íIq 
gratitud  infinita  á  quien  nos  concedió  tan  peregrina  ens  eñanza. 
>  Siendo  tan  intíma  la  anión  ,  decíamos  al  principfc  dq  nuestro  dis- 
curso*  que  existe  entre  la  organización  y  el  alma  humana,  que  lo  que 
afecta  á  la  una  se  refleja  necesariamente  en  la  otra,  el  ntádieo  no  puedo 
prescindir  del  estudio  de  las  dos,  si  ha  de  cumplir  en  la  sociedad  su  alta 
y  noble  misión.  Si.  esto  es  cierto  con  relación  al  médico  en  general,  lo  es 
mucho  mas  para  el  médico  católico,  quien  está  obligado  i  hacer  todo,  el 
bien  que  Su  ciencia  alcance,  enseñando  al  hombre  el  camino  del  bien 
moral  y  del  bien  físico. 

En  los  tiempos  que  «travesamos  de  escepticismo  y  de  frialdsd  reli* 
glosa,  no  basta  que  los  ministros  de  Dios  prediquen  la  palabra  divina1, 
es  uecesario  ademas  que  ei  médico  diga  á  esos  enjambres  humanos  que 
viven  en  la  corrupción:  «Los  placeres  en  pos  de  los  cuales  corréis  pre* 
» su  rosos,  son  ponzoña  que  os  ha  de  producir  dolores  y  enfermedades;  la 
•dicha  que  buscáis  desoyendo  los  consejos  de  la  moral  acibarará  vues~ 
•tros  días,  porque  las  terribles  dolencias  que  por  vuestra  imprudencia 
•adquirís,  os  envuelven ea  un  mar  de  desdichas  ,  de  quebrantos,  qué 
•no  siempre  puede  remediar  nuestra  ciencia;  si  queréis  ser  sanos  y  ro* 
«bustos  y  estar  siempre  dispuestos  á  gozar  sin  remordimiento  y  sin 
•dolor,  seguid  los  consejos  de  la  religión  que  están  en  armonía  con  lo 
»que  la  medicina  enseña,  y  si  sois  tan  desdichados  que  solo  pensáis  ea 
•el  dia  de  hoy,  que  no  veis  mas  allá  de  la  tumba  otra  cosa  que  ta  nao* a,  . 
•que no  tenéis  mas  ley  que  e>  egeisme,  por  ese  hoy,  por  esa  yids  terre- 
•nal,  por  ese  egoisrto  siquiera,  sed  buénos.» 

Hé  aqui  la  razqn  fundamental  de  nuestro  propósito,  que  la  medicina 
haga  bien,  probando  que  la  felicidad  terrenal  y  futura  está  en  la  obser- 
vancia de  la  doctrina  católica,  y  que  si  alguno  ha  de  alcanzar  una  y 
otra»  tiene  que  oir  al  sacerdote  y  al  médico,  sacerdotes  atufos,  .del  alma 
y  del  cuerpo  el  primero,  del  cuerpo  y  del  alma  el  segundo  ;  '«doble  sa- 
cerdocio, cimiento  principal  sdbre  el  cual  descansa  todo  et  edificio  de 
•la  sociedad  humana.»  <•  •     :  ... 

Y  es  tan  íntima  la  relación  entre  el  médico  y  el  sacerdote,  que  re- 
ciprocamente cada  uuo  de  estos  destinos  sociales  es  el  complemento  del 
otro,  con  lo  que  quiero  significar,  que  ni  el  sacerdote  debe  prescindir 
del  estudio  del  hombre  como  ser  organizado ,  ni  el  médico  puede  decli- 
nar la  obligación  de  estudiar  profundamente  la  moral  y  la  religión,  para 
aconsejar  unas  veces  lo  que  pueda  evitar  grandes  males  ,  para  consolar 
otras  eu  las  grandes  desdichas  de  que  tiene  que  ser  el  necesario 
testigo* 

Si  el  médico  y  el  sacerdote ,  comprendiendo  que  su  destino  social 
tiene  mucho  de  común;  que  su  objeto  final  es  el  enseñar  el  bien ,  evitar 
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y  combatir  el  mal;  que  un  padecimiento  moral  reconoce  por  cansa  mu- 
cha» vece»  una  enfermedad  orgánica  y  viceoerta,  se  acercasen  el  uno  al 
otro  pidiéndose  recíproca  ayuda  en  los  caaos  que  la  hubiesen  menester, 
entonces  el  doble  sacerdocio  de  la  religión  y  de  la  medicina,  cimiento 
principal,  según  Debreyne,  sobre  el  cual  descansa  todo  el  edificio  de  la 
sociedad  humana,  elevarla  a  un  rango  superior  los  servicios  inaprecia- 
bles que  prests  (I). 

t."      i  *•    •  •       •'•  • »  < 

(1)  Tal  deseo  no  es  irrealizable;  entre  otros  muchos  puedo  citar  un  hecho  que 
me  pertenece  en  parte  y  que  hace  ei  mas  cumplido  elogio  de  un  prelado  español. 
Un  abad  virtuoso,  ascético,  entregado  á  ios  estudios  teológicos  desde  la  juventud, 
se  presentó  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Andriani,  obispo  de  Pamplona,  á  participarle 
las  angustias  de  su  espíritu,  que  habían  hasta  trastornado  su  salud  corporal.  El 
buen  pastor  empezó  por  aconsejarle  la  sistencia  de  un  médico,  y  yo  fui  buscado. 
C  nandú  vi  el  enfermo  me  persuadí  de  que  éramos  necesarios  dos  médicos,  uno  que 
cuidase  de  curar  el  alma  y  otro  la  enfermedad  corporal,  y  que  ambos  nos  propusiéra- 
mos, aunque  por  distintos  caminos,  llegar  al  mismo  fin.  La  enfermedad  que  había 
que  combatir  era  un  infarto  del  hígado,  en  relación.  íntima  con  un  padecimiento 
moral.  Como  médico  no  podía  elevarme  á  la  altura  necesaria  para  destruir  el  mal 
moral:  mi  voz  no  podia  ser  bastante  autorizada  para  penetrar  en  el  santuario  de 
tina  conciencia  teológica;  era  necesario  que  un  hombre  sabio,  teólogo  también,  y 
rev&stido  de  un  carácter  mas  augusto,  me  ayudase  en  mi  empresa.  El  piadoso 
prelado  se  hizo  médico  espiritual  deLabad,  concediéndole  conferencias  amistosas, 
en  las  que  con'una  ilustración  verdaderamente  católica  iba  desterrando  las  ideas 
que  ponían  en  tormento  á  nuestro  pobre  enfermo;  yo  por  mi  parle  hice  lo  que  la 
ciencia  enseña,  y  el  triunfo  coronó  nuestros  esfuerzos. 

Hé  aqui  algunas  notas  tomadas  de  Debreyne  (el  sacerdote  y  el  médico),  en  las 
que  se  vé  el  partido  que  puede  sacarse  de  la  medicina  en  su  relación  con  la  moral 
y  la  religión.  (Estracto  de  una  carta  de  Mr.  Retord,  vicario  apostólico  de  Tong- 
King  occidental.  Enero  de  1846), 

Con  los  cristianos  de  Nang-Nghuyen  empezamos  á  poner  en  uso  la  vacuna  qne 
Mr.  Castex  nos  trajo  de -Francia.  La' operación  tuvo  un  éxito  tan  completo,  que  la 
vacunación  se  eslendió  en  casi  toda  la  misión,  llegando  basta  la  de  Tong-King 
oriental.  No  sabria  yo  deciros  los  millares  de  niños  que  hemos  inoculado;  sola- 
mente Os  diré  que  cada  dia  nos  van  llegando  Una  multitud ,  y  es  •  tanta  la  prisa  de 
los  padres  en  presentárnoslos,  y  tal  la  confianza  que  tienen  en  la  operación  practi- 
cada por  nosotros,  que  á  la  verdad  es  cosa  admirable  y  sorprendente.  Hemos  en- 
señado á  practicar  la  operación  de  la  vacuna  á  muchos  médicos^  lo  mismo  que  á 
nuestros  catequistas  y  curas  indígenas.  Tengo  fundada  esperanza  que  la  intro- 
ducción de  la  vacuna  en  esta  misión  aumentará  en  mas  de  mil  por  ano  ei  número 
de  cristianos,  por  ser  espantoso  el  estrago  que  hacían  aqui  las  viruelas,  de  modo 
que  en  ciertas  épocas  raorian  la  mitad  de  las  criaturas.  Horrorizado  á  la  vista  de 
tantas  víctimas,  me  decidí  á  rogar  á  Mr.  Langlois  que  hiciese  instruir  en  París  á 
algunos  de  nuestros  cofrades  en  el  arte  do  vacunar  y  enviarlos  después  provistos 
de  los  instrumentos  necesarios,  para  que  en  seguida  puedan  instruir  en  el  desem- 
peño de  esta  operación  á  los  misioneros,  á  los  curas  y  á  la  gente  del  país.  (Anales 
de  la  propaganda  déla  Ké.  Julio  de  1847). 

.  En  1844  decía  Mr.  Suchet,  vicario  general  y  cura  de  Constan  tina  (Argelia),  á 
un  religioso  trapense,  médico  de  Staoueli:  Os  doy  infinitas  gracias  por  el  botiquín 
que  me  dejásteis  habrá  dos  años,  cuando  partisteis  para  Bona,  junto  con  la  espli- 
cacion  que  debía  dirigirme  en  su  administración.  Por  medio  del  láudano,  del  sul- 
fato de  quinina,  de  la  raiz  de  regaliz,  etc.,  he  sido  bien  recibido  de  todos  nuestros 
árabes;  he  penetrado  en  el  fondo  de  sus  harems  y  de  sus  tiendas,  les  he  hablado  de 
Dios,  logrando  hacerles  pronunciar  en  sentido  mas  religioso  su  Ellamdon  Ulak 
(gloria  a  Dios)  ,  he  visto  á  sus  mogires,  bijas  y  niños  venirse  presurosos  á  mi  der- 
redor par.»  recibir  medallas  fie  Lele  Mariem  y  comprender  los  milagros  que  les 
refería  de  la  'clemencia  do  la  madre  de  Dios.  Auxiliado  de  vuestros  medicamentos 


—  SOI  — 


Por  consiguiente  es  necesario  que  la  medicina  y  la  religión  hagan 
recíprocos  esfuerzos  para  alcanzar  la  intima  uniooque  nunca  debieron 
perder.  Es  cierto  que  en  las  grandes  escunas  de  la  vida  human*  el  sa- 
cerdote y  el  médico  van  siempre  juntos,  «que  en  cuanto  nace  el  kom* 
»  ore  el  sacerdote  y  el  médico  le  reciben,  le  acompañan  y  le  sirven  de 
«guia  en  el  camino  del  tiempo,  no  desamparándole  hasta  haberle  depo- 
sitado en  el  umbral  de  la  eternidad.... 

¿Pero  no  es  también  una  tristísima  verdad,  que  si  con  mucha  fre- 
cuencia se  hallan  juntos  los  cuerpos  del  médico  y  del  sacerdote,  sus  al- 
mas están  separadas?  ¿No  hay  una  profunda  escisión  entre  los  dos  sa- 
cerdotes de  la  humanidad?  ¿No  tiene  el  sacerdote  una  triste  y  descon- 
soladora duda  sobre  las  creencias  religiosas  del  médico?  El  médico  á  su 
vez,  ¿no  cree  ver  en  algunos  sacerdotes  hombres  de  dudosa  virtud,  preo<» 
cupados  en  su  religión  y  desprovistos  de  una  sana  filosofía?  Esta  es  la 
verdad,  y  este  el  mal  que  con  voluntad  firme  é  ilustrada  hay  qne  com- 
batir. Busque  el  médico  el  auxilio  del  religioso,  busque  este  el  del  mé- 
dico, pónganse  en  relación  armónica  con  Sos  alma»,  tengan  presenté 
que  la  religión  y  la  medicina  van  encaminadas  al  bien  del  linage  huma- 
no, y  destruyanse  las  reciprocas  prevenciones  que  hay  entre  dos  clases 
tan  benéficas  en  el  seno  de  las  sociedades.  Dejemos  il  tiempo  Is  reali- 
zación de  este  suceso,  y  hagamos  una  ligerísima  indicación  sobre  la 
influencia  que  puede  ejercer  el  médico  en  el  mejoramiento  moral  del 
linage  humano. 

Hemos  dicho  que  las  propensiones  humanas  son  buenas  en  stf  mis- 
mas; pero  se  hace  necesario  advertir  que  existen  circunstancias  pode- 
rosas que  modifican  las  tendencias  del  hombre,  y  el  estudio  4?  estas 
circunstancias  corresponde  de  derecho  al  médico;  él  estudia  al  hombre 
en  el  cláustro  materno,  al  nacer,  en  las  diversas  revoluciones  que  va 
sufriendo  hasta  el  fin  de  sus  días;  él  estudia  su  constitución  orgánica, 
su  temperamento,  su  idiosincrasia,  las  modificaciones  que  imprime  la 
edad,  el  sexo,  el  estado,  las  costumbres,  el  clima ;  y  por  fin,  él  estudia 
al  hombre  en  la  salud  y  en  la  enfermedad.  ¡Y  qué  descubrí  miento»  tan 
importantes  puede  hacer  en  el  orden  moral,  cuando  perdida  is  salid 'Se 
le  presenta  el  hombre  en  toda  su  desnudez!  Entonces  no  hay  disfraz ;  se 
ofrece  el  enfermo  á  la  observación  del  médico  tal  cual  es,  y  las  consi- 

í  i     '  •         ;•..■••>'.♦  j  ,  .  .  "  l  f '  , 

i  •  ■  ;  ..  ..■*•..> 

he  podido  llevar  la  luz  al  seno  mismo  de  la  mas  estúpida  ignorancia.  Si,  padre 
mió,  un  misionero  debería  tener  algunos  remedios  si  quiere  lograr  felices  resul- 
tados. ¿No  fué  por  medio  de  la  curación  de  las  enfermedades  como  nuestros  pa- 
dres los  apóstoles  se  abrieron  libre  entrada  en  el  corazón  <Je  los  idólatras? 

Poco  tiempo  después  el  mismo  médico  recibió  de  Mr.  Bataillon,  vicario  apostó- 
lico de  la  Occeanía,  una  carta  datada  en  Futuna,  en  la  qtteesle  celoso  misionero 
le  decía  á  corta  diferencia  las  mismas  cosas,  dándole  gracias  por  el  botiquín  que 
habia  recibido.  Estos  medicamentos  distribuidos  con  escogimiento  y  discreción, 
según  las  indicaciones  precisas,  le  granjearon  el  aprecio  de  los  indígenas  lwsta  de 
la*  islas  Marquesas. 
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tas  reces  á  fingir,  desaparecen  completamente.  , 
■>.-  Segundas  ¡deas  que  venimos  emitiendo  desde  el  principio  de  nues- 
tro «discurso,  ha  podido  comprenderse  que  al  querer  establecer  una  fe*-* 
giene  pasional  proclamando  la  íntima  unión  del  cuerpo  y -del  espíritu » 
buscaríamos  lo6  fundamentos  do  esa  higiene  en  la  combinación  de  la 
medicina  con  la  enseñanza  católica.  •»  -  .  '•. , >>.. 

¿Hay  un  trabajo  debidamente  meditado,  en  et  que  marchando  uni- 
das ia  medicina- y  la  religión,  presenten  la  etiología,  la  profilaxis,  el 
diagnóstico  y  método  curativo  de  la* faltas,  de  los  vicios  y  de  las  uajior 
«os  humane»  en  relación  con  los  progresos  de  ia  ciencia?  Pe  osamos  que 
no.  Hemos  Icido  con  afán  algunos  libros  de  higiene,  de  antropología  y 
do  antología;  hemos  cousulUdo  las  obras  «de  Debreyna*  de  Devay, Des- 
©Ur*U  Vlrey  y  otro»  autores,  y  sin  embargo  de  la»,  idea»  luminosas 
que  se  encuentran  esparcidas  en  cada  una  de  «¿ta»  y  otra» obras, e^tar 
mos  de  menos  un  libro,  que  estudiando  a)  hombre  de#de  ^u  encarcela- 
miento, en  el  útero  hasta  U  tumba,  le  dirija  física  y.  moraJmenU  en  tor 
das  la»  evolucionas  de  su  vida;  que  ensene  ai  niño*  »l  meao,  al  adulto, 
al  anciano  y,  jal  decrépito  cómo  han  de  conducirse. en  eftte  iuundo^ara 
ser  felices;  lüWo  en  el  que  deben  entrar  como  elementos  necesarios»  Je 
repetimos»  la  religión  y  Ja  medicino,         ,      , .        »!.»'»<  ..-a 

4  Haremos  nosotros  este  Aibro?  Dios  nos  conceda  tjempo  y  (fuerza 
suficientes  siquiera  para  intentarlo.  ,   .  .  .  .i 

Madrid 4^de  julio  de  . 

...    Basilio  Saw  Ma*tin..  ... 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 

<  *  -ív*h;  ••<•■  ■  ,.  r.«    ,  . 

procedimiento  pava  itmtllzar  lia  leche ,  por 
M»  adecente. — M.  Leconte,  colaborador  de  la  Gusoltedcs  llvpitattx,  pu- 
blica en  este  periódico  un  nuevo  procedimiento  para  analizar  la  Leche, 
de  cuya  Simplicidad  y  buenos  resultados  podrán  juzgar  nuestros  lecto- 
res. Este  trabajo,  que  el  autor  ha  presentado  á  la  Sociedad  de  biología 
de  París,  es  sumamente  importante,  sobre  todo  en  la  actualidad,  en 
que  según  nuestras  noticias,  no  está  muy  lejano  él  día  que  se  nombren 
en  esta  villa,  y  es  probable  que  en  las  demás  capitales  de  España  tam- 
bién, inspectores  do  Sustancias  alimenticias,  que  vijilarán  los  mercados 
y  harán  que  no  se  cometan  tantas  sofisticaciones,  ni  se  espendan  al 
póbltoo  sustancias  animales  ni  vegetales  casi  en  plena  putrefacción, 
que  tan  nocivas  son  5  la  salud. 
£1  importante  papel  que  hace  la  leche  como  alimento  ,  ¡y  por  couai- 


Digitized  by  Google 


-  503  - 

guíenle  su  uso  Uu  general,  ha  inducido,  como  todo»  sabemos,  sr  los 
abastecedores  á  sofisticarla  de  mtf  maneras.  Una  vea  sabido  el  fraude, 
so  inventaron  mu  caos  prooedirpieptos  par»  deswOxrir|o,  y  se  apeló  *  la 
química  con  e4  objeto  de  que  nos  revelár*  cpu  exactitud  la  composición 
do  la  tocl».  Unos  medios  analíticos  reposa»  sóbrela  densidad  de  este 
liquido;  oe*p;  U  *ti»iQB  •  4el  •  agua  bacía  que  el  químico  se  e^ifpeera: 
lo»  otros  tienen  pori  base  leepaeidad  do  Ja  Joche,,  y  nuevamente  el  fal- 
^ficftilor^  3^f*€^<iii(iol a  cuc?rjM)9  sóliiioSj  t)lüíicos  y  opscos,  so  bt^^A^^^ 
la  ciencia. 

M.  Leconte,  dedicado  con  el  Dr.  de  Gaumoens  é  investigar  las  sus-* 
taucias  albuminosas,  llegó  á  examinar  la  leche.  Admirado  de  la  facili- 
dad que  ofrecían  los  procedimientos  de  que  se  habia  valido,  y  partiendo 
del.  principio  deque  todas  las  falsificaciones  de  estas  sustancias  tienden 
á  disminuir  notablemente  la  cantidad  de  manteca  que  contiene,  imagi- 
nó una  par  ato  muy  seucillo.,  y  cuya  (descripción  os  la  siguiente; 

Se  compone  de  un  tubo,  cerrado  ppr  una  de  sus  estremidades,  do 
corea  de: 3  centímetros  de  diámetro,  y  dividido  en  cinco  parte»,  pida 
una  de  5  «enómetros  cúbicos  de  capacidad ;  en  la  superior  4o  «oto  tubo 
»o  agrega  otro  de  mexao  menor  ¿wnetro,  y  dividido  en  20  partas  do 
í^^ro  cúbico;  úiUmaraente,  rn  lo  alto  de  esto  tubo  se  pope  otro 
semejante  al  inferior  pone  mucho  mas  corto  y  sin  Prisiones,  que  sirve 
de  embudo  y  recibe  los  líquidos  que  se  dilatan  durante  la  operación. 

Guando  se  quiere  hacer  una  análisis,  se  miden  5  centímetros  cúbicos 
ifelec^e  ea^JiitoHtferóft,  después  fie  egrega*  2&  centímetro*  cúbicos 
jleecúfo  Qcél*tc#  cf  irtatizablc i  \o  que  es  fócii  mi  raavn  de  las  divisiones 
grabadas  en  el  tubo;  luego,  después  de  haber  tapado  el  orificio  superior 
con  un  disco  ó  con  un  tapón  de  .crista U  so  agita  durante  algunos  miuu» 
ios:  do  este  modo  la  caseína,  que  se  ha  coagulado  al  contacto  del  ácido 
acético,  se  disuelvo  poco  á  poco.1  y  la  manteca  va  en  seguida  á  sobre- 
nadar en  el  liquido,  en  forma  de  copos  blancos:  entonces  basta  calen- 
tarlo con  una  lámpara  de  espíritu  de  vino,  para  que  so  derrita  la  man- 
teca que  forma  en  la  superficie  una  capa  trasparente,  cuyo  volumen  es 
fácil  apreciar  por  el  número  de  divisiones  que  ocupa  en  el  tubo  gra- 
duado. 

Tal  es  el  procedimiento  de  M.  Leconte,  que  por  su  sepcillei  yfacili- 
dad  en  la  ejecución,  pueden  ponerle  en  práctica  beata  los  hombres  me- 
nos versados  en  las  manipulaciones  química»  y  aiin  los  mas  estranos  á 
la  ciencia.  ....f 

Tr Atamiento  del  colera  &  beneficio  del  «ntfuro  de 
mercarlo;  por  el  Dr.  Debreyne. — En  una  larga  Memoria  que 
publica  la  lievue  de  Ihérapenliqvc  medí co-fhiruf pícale,  el  Dr.  Debreyne 
preconice  el  sulfuro  de  mercurio  rojo  (cinabrio)  ee  fumigaciones,  y  el 
sjilfuro  de  mercurio  negro  (etio|>e  mineral)  por  las  vi»»  digestivas.  ,  , 
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Cree  el  autor  que,  como  parece  probable ,  el  virus  colérico  pasa  en 
estado  aeriforme  á  la  economía  por  las  vías  respiratorias,  es  racional 
atacarle  por  las  mismas  vias,  y  administrar  el  remedio  en  forma  de 
vapor,  á  fin  de  que  respirado ,  obre  directa  y  prontamente  sebre  la 
sangre,  para  curar  la  intoxicación  del  virus,  casi  de»  mismo  modo  que 
se  opera  con  el  oxígeno  del  aire  para  purificarlo  y  vivificarlo. 

Además,  como  los  efectos  del  cólera  son  con  frecuencia  prontos, 
fulminantes,  es  preciso  echar  mano  de  un  remedio  que  obre  instantá- 
neamente y  destruya  el  virus  animado,  que  es  la  causa  de  la  sideración 
colérica.  ■♦' 

Para  combatir  esta  especie  de  cólera,  se  echan  polvos  de  cinabrio 
sobre  unas  ascuas,  del  mismo  que  se  hace  en  las  fumigaciones  medica- 
mentosas. Se  podrá  confeccionar  el  aparato  fumigatorio  que  se  crea 
mas  á  propósito  y  conveniente  á  los  tiempos,  á  las  circunstancias,  á 
los  lugares  y  álas  personas:  como  medio  auxiliar,  se  administrará  el 
sulfuro  negro  de  mercurio  por  las  vias  digestivas. 

Dice  por  último  el  Dr.  Debreyne  ,  que  como  medio  profiláctico  se 
puede  fumar  el  cinabrio  en  cigarrillos  ó  en  pipa,  mezclándolo  con  un 
escipiente  apropiado,  ó  con  alguna  sustancia  balsámica  y  aromática, 
como  el  benjuí,  el  estoraque,  etc.  También  será  fácil  fabricar  papel 
en  cuya  composición  entre  el  cinabrio,  y  con  él  hacer  cigarrillos  co- 
munes. 

Vino  de  Colombo  compuesto  en  el  tratamiento  del 

eolera;  por  el  doetor  Carón. — -El  doctor  Carón  usa  contra  esta 
enfermedad  temible  un  medicamento  que  en  1849,  asi  como  en  la  ac- 
tualidad, le  ha  producido  efectos  muy  eficaces  para  combatir  los  acci- 
dentes prodrómicos  y  aun  el  cólera  confirmado.  Daremos  á  conocer  la 
formóla  de  este  medicamento  ,  su  modo  de  administración  y  los  efectos 
mas  constantes  que  ocasiona,  según  el  mismo  Sr.  Carón  lo  dice  en  la 
Gaselte  des  Hopitau».  '  * '  f  *' 

Vino  de  colombo  compuesto.  •    ' , 

K.      Vino  de  quina.   -    .    .    .    .  1000  gramos. 

Tintura  de  corteza  de  naranja.  30  — 

—  de  enebro.  ....  30  — 

—  de  colombo.     ...  30  — 
Espíritu  de  sal  humeante.  .  50  — 

"*•         8.  y  fcf.       '  1 '  : 
Se  administra  según  la  naturaleza  de  los  casos,  te  intensidad  de 
accidentes,  la  idiosincrasia  de  los  sugetos,  á  la  dósis  de  una  cucharada, 
cada  quince,  cada  treinta  minutos  ó  cada  hora  ;  á  veces  para  qoe  los 
enfermos  toleren  mejor  el  medicamento,  agrega  el  Sr.  Carón  el  jarabe 


Digitized  by  Google 


-  505  _ 

de  Tolú  ó  el  dé  diacodion,  en  la  proporción  de  treñita  á  cuarenta  y 
cinco  gramos  por  ciento  de  la  preparación. 

El  primer  efecto  que  produce  es  una  sensación  de  calor  en  et  estó- 
mago, que  se  esparce  en  seguida  por  todo  el  cuerpo,  sobre  todo  cuan- 
do so  administra  el  medicamento  con  perseverancia  y  rapidez.  Desde 
las  primeras  cucharadas  se  contienen  los '  vómitos  ,  y  aun  cesan  por 
completo,  y  lo  mismo  sucede  con  las  deposiciones  albinas;  la  lengua  se 
humedece  y  sobreviene  una  traspiración  general.  La  sed  suele  ali- 
mentarse, y  los  enfermos  piden  con  ansia  bebidas  frescas,  ^ue  es  me- 
nester prohibirles,  porque  de  acceder  á  su  demanda  se  interrumpe  la 
reacción,  y  la  traspiración  cutánea  se  hace  viscosa  y  exactamente  domo 
la  melaza;  pero  como  no  sería  posible  dejar  dé  atender  á  este  síntoma, 
dá  el  Sr.  Carón  una  ligera  infusión  de  manzanilla  calieute  azucarada. 

Este  método  no  se  opone  á  la  aplicación  de  los  e6citantes  esteriew 
res.  Si  la  reacción  es  tan  considerable  que  compromete  algún  órgano 
importante,  los  derivativos  locales  ó  generales  (sanguijuelas  ó  sangrías) 
deben  ser  auxiliares  de  tratamiento.  ' 

Para- justificar  o!  valor  del  medicamento  que  propone ,  refie- 
re el  Sr.  Carón  dos  casos  ocurridos  recientemente ,  los  cuales  prue¿ 
han  de  un  modo  claro  que  es  eficaz  en  el  tratamiento  del  cólera,  pues 
ambos  enfermos  se  curaron  en  pocos  dias;  pero  con  tan  pocas  obser- 
vaciones no  podemos  deducir  nada  positivo  en  favor  de  esta  medios* 
cion  como  método  general  contra  la  terrible  epidemia, 
-f.j  :í  ■  .  ......       *»  t..  '  .    :  .:.        ...  ;í 

Heridos  que  han  entrado  en  el  hospital  militar  de 
resaltas  de  los  acontecimientos  de  los  días  11,  18  y  f  O 
de  Jallo.— £1  número  de  los  militares  asciende  á  87,.  9  gefesy  ofir 
cíales  y  78  individuos  de  tropa:  ademas  han  entrado  en  este  estableci- 
miento 30  paisanos.       .  i.  .  •  ■  .. 

Entre  los  l)  oficiales  «olo  uno  presentaba  una  contusión  leve  en  ia 
parte  inedia  del  muslo  derecho:  los  demás  tenían  heridas  graves,  Mas 
débala,  clasificadas  del  siguiente  modo:  una  en  el  costado  izquierdo 
sin  penetrar  en  la  cavidad  torácica;  una  en  la  región  iliaca,  izquierda 
por  fuera  del  peritóneo;  seis  en  las  estremidades  inferiores  sin  fractura 
de  hueso,  y  una  en  la  pierna  izquierda  con  fractura  conminuta  del  pé- 
roné  y  de  la  libia. 

Este  último  herido  se  hallaba  en  un  estado  nervioso  que  impidió 
practicar  la  amputación  en  los  primeros  momentos.  Se  declaró  muy 
pronto  el  esfaeeje  en  la  estreraidad  afecta,  y  por  algunos  dias  se  acom- 
pañó de  síntomas  generales  muy  graves,  que  hicieron  temer  por  su 
vida.  Felizmente  se  limitó  la  gangrena  y  continúa  en  un  estado  satis- 
factorio. 

Los  domas  oficiales  están  muy  aliviados*  y  probablemente  se.saka- 
rau  todos  sin  pérdida  de  miembro.  -   .  .  •  •»  • 


* 
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Ife  lo»  teri**  de  la  oíase  de  tropa  y  paisanos,  2  han  presentado 
quemaduras,  32  contusiones  y  74  heridas  de  «rmse  de  fuego,  ; 

Una  de  las  quemaduras  íué  Jeve  y  otra  algo  gravo  en  ambos  lados 
d>  la  cara.  .   .  i ,.   

De  los  coafcusos,  27  lo  han  sido  levemente  en  varias  regiones  del 
cuerpo,  y  3  de  alguna  gravedad:  uno  en  la  rodilia  izquierda,  ,1-  en la 
región  parietal,  y  otro  en  varios  puntos  poruña  caída  desde  uarage 
elevado.  -  , ;  :  «.  -  '  —  uv 

Las  heridas  por  arma  de  fuego  se  hallan  distribuidas  del  siguiente 
modo;  en  las  regiones  parietales  2  graves  y  1  gravísima;  en  4a  occin 
piial  1  grave;  en  La  frontal  !  con  fractura  del  coronal,  <jue  ocasionó  al 
poco  tiempo  la  muerte;  desde  la  parte  izquierda  del  cuello  á  la  boca  i 
grave;  en  el  cuello^  con  fractura  de  ia  2.a  y  3.a  vértebras  cervicales,  1 
gftovfeiaiaj  enal  mismo  sitio  Sin  fractura,  1  grave;  roélttple  ocasionada 
por  postas  en  diferentes  partes  del  cuerpo.  I  grave;  penetrtntesrdt 
pecho,  4  mtíy  graves  superficiales;  en  el  costado  derecho,  2  ¡leves;  en 
los  hombros  y  región  clavicular,  4-  graves;  en  el  abdomen»  penetrando 
desde  la  regioo  lumbar  áia  umbilical,  1  ¿ralísima;  en  ei  brazo  y  pene- 
trante de  pecho,  1  también  do  suma  gravedad;  en  el  brazo,:  5  graves; 
en  el  codo  y  bombeo,  i  gravísima;  en  el  aatebrazo  2  graves  y  2  sun  de 
mas  peligro,  con  fractura  conminóla;  e*  las  roanos  I  ieve  y;  4  grawes; 
en  la  articulación  coxo-femoraj  i  muy  grave;  y  eo  les  extremidades  in- 
feriores 4  leves,  29  graves  y  3  gravísimas  con  fractura  conminuta. 

Resumen  general:  heridas  leves  38;  de  mediana  gravedad  4-;  gra- 
tas $.V,  mu^rávestfT/-  ><■•*■.■■■■: 

Hasta  añera  solamente  «se  han  desgraciado  5  enfermes'  qwé  lee  tan 
lesiones  muy  graves  é  ínourahlea;  el  herido  en  la  frente  eon^  frac Lrcra 
del  coronal;  otro  que  tenia  atravesada  la  cavidad  torácica;  el  que  pre- 
sentaba la  herida  desde  la  región  lumbar  á  la  umbilical,  que  habia«u> 
frido  la  fractura  de  dos  vértebras  cervicales  y  el  que  tenia  interesada  la 
arlíenracien  cozo-femoral.  No  «e  ha  practicado  «hasta  ahora  ninguoa 
amputación.  Una  hemorrágia  considerable  exigió  la  ligadura  de  la 'arte- 
ria  femoral.  ' 


ACTOS  DEL  GOBIERNO. 

l-  f  ....... 

1KINI3TEWO  DE  LA  GOBERNACION .  :    '  ' 

DlSJBCCIOÍl  CBHBRAL         BENEFICENCIA  ,  SANIDAO   Y  ESTABLECIMIENTO» 

penales. — Negociado  2.°  (  ' , 

'  1.a  beneficencia  pública  es  uno  de  aquel  los  servictosiqu«  por  su  natu- 
raleza no  pueden  demorarse  un  solo  dia ,  ni  ésperimentar  alteraciones 
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que  perjudiquen  á la  asistencia  de  los  desvalidos  que  se  acogen  á  sus 
establecimientos.  La  circunstancia  de  que  en  algunas  provincias  se 
bar»  considerado  restablecidas  |as  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de 
6  de  febrero  de  1822,  al  paso  que  en  la  mayas  parte  sigue  vigente  la 
de  20  do  junio  de  1,949,  pudiera  dar  lagar  á  complicaciones  que  es  Oe- 
ber  del  gobierno  evitar  .sin  pérdida,  de,  tiempo.  .  •> 

La  ley  de  6  de  febrero  de  1822  declara  local  ó  municipal  toda  la  ne«r 
neficencjaf  y  si  ahora  se  restableciese,  ocasionarla,  entreoíros  perjui- 
cios, el  de  gravai;  los  presupuestos  de  los  pueblos  con  el  sostenimiento 
de  los  asilas  de  caridad  mas  costosos,  que  hoce  anos  sufragan  las  pro* 
vincias  ó  el  Estado,  como  que  su  importancia  y  aplicación  se  escanden 
á  mayor  esfera  de  acción  que  la  del  pueblo  á  que  están  situados-  , 

Los  adelantos  de  la  piencia  administrativa,  en  analogía  ¿(vi  lo  queso 
practica  en  otros  países,  exigen  que  lo*es*able<áraientes  de .  dementes, 
ciegos,  decrépitos,  impedidos  y  otros  de  (ndole  especial,  se  hallen  bajo 
la  inmediata  vigilancia  del  gobierno  supremo,  y  se  paguen  por  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado;  asi  como  los  hospicios,  casas  de  ma- 
ternidad y  hospitales  de,  enfcr/nedap'ef  «panunes  deben  ;ser  provinciales 
por  su  naturaleza.  Fundada  en  estas  consideraciones  y  otras  de  conve- 
niencia pública,  S»  ty.  ja  Reina,  de  acuerdo  oou  el  parecer  4fel  Consejo 
de  Ministro?,  se  na.  servido  disponer  que  mientras  las  Cortes  en  su  día 
determinen  lo  conveniente,  continúen  en  su  fuerza  y  vigor  la  ley  de 
beneficencia  de  20  de  junio  da  1849  .y  el  reglamento  para  su  ejecución 
aprobado  por  Real  decreto  de  14  de  mayo,  de  185^;  conservándose  en 
(consecuencia  Jas  Juntas  que  en  ellos  se  designan*  aunque  con  las  variar 
riofles  qu*  en  su  personal  se  contemplen  necesarias,  y  reduciendo  el  de 
SUS  Secretarias  á  ie  puramente  indispensable,  según  lo  demanda  la  eco- 
nomía  que  el  Gobierno  se  propone  introducir  en  todos  los  ramos  del 

Estado.  . : .  ; 

De  tyeal  orden  lo  comunico  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  §.  muebos  anos.  Madrid  7  de  agosto 
de  1354.-Santa  Crua.^-Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de,  


v  ^  STanibad:— mcoaATK)  3."' 

- 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  siempre  vce1osa  poir  el  bienestar  de  sus  pueblos, 
y  mirando  con  la  preferente  consideración  que  se  merece  la  conserva- 
cioií  di?  leí  sdtlofll  ^MJÍ)ltcfi  ^  &\  £yit&r  ^íAStíi  ilojidd  fití 
y  propagación  délas  etrfertnedades  exótica»  en  msestro  país; 
rilándose  cotilo  propuesto  por  el  Consejo  de  sanidad,  se  ha  servido  re- 
solver:      .  •  t  , 

i.°   Que  mientras  so  aprueba  la  reorgani^aeioJí  del  ramo  sanitario 
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cumpla  V.  S.  y  haga  cumplir  á  sus  subordinados  con  la  mayor  exacti- 
tud las  disposiciones  cuarentenarias  vigentes. 

2.°  Que  asimismo  se  observen  fielmente  las  reales  órdenes  de  1.»  de 
febrero  y  15  de  mayo  últimos. 

Que  tan  luego  como  por  desgracia  apareciere  alguna  epidemia 
en  esa  provincia,  dé  V.  8.  parte  á  este  ministerio,  noticiando  las  vici- 
situdes que  sufra. 

Y  4.a  Que  instruya  V.  S.  espediente,  que  remitirá  á  este  ministe- 
rio, en  el  que  consten  las  indagaciones  hechas  para  poner  en  claro  cómo 
se  ha  verificado  la  invasión  de  la  epidemia  y  la  manera  de  propagarse 
de  unas  poblaciones  á  otras. 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  S,  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  agosto  de 
I 851  .—Santa  Cruz.— Señor  Gobernador  de  la  provincia  de  

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Por  el  limo,  señor  subsecretario  de  Gracia  y  Justicia  ha  sido  tras- 
ladada al  limo,  señor  Rector  de  la  universidad  de  Barcelona,  con  fecha 
31  de  mayo  último,  la  real  ó rden  siguiente: 

«limo,  señor. — El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dice  con  fé'^ 
cha  de  hoy  al  Rector  de  la  universidad  central  lo  que  sigue:* — Re  dado 
cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  de  varios  alumnos  de  lá 
Facultad  de  farmacia  en  solicitud  de  que  se  declare  vigente  la  realór- 
den  de  2  de  abril  de  1850,  en  que  se  previno  se  tuviera  por  concluido 
el  segundo  año  de  práctica  de  farmacia  en  1.°  de  abril,  y  desde  dicha 
fecha  se  les  admitiera  á  losejercicios  para  el  grado  de  licenciados.  S.  M;, 
conformándose  con  el  parecer  ueV.  E.,  y  teniendo  en  cuenta  las  faio- 
nes  alegadas  por  los  interesados,  ha  tenido  á  bien  hacer  la  espresada 
declaración.— De  real  órden,  comunicada  por  el  espresado  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  lo  traslado  á  Y.  I.  para  los  efectos  consi- 
guientes.» 

sssss— ^— — ■Ma^M— a— y 

VARIEDADES. 

han  respondido  de  una  manera  uniforme  y  elocuente  al  llamamiento 
de  la  prensa  que  insertamos  en  nuestro  último  número.  Antes  de 4a 
hora  designada  para  la  reunión  acordada,  un  número  considerable  de 
profesores  de  todos  los  ramos  de  la  ciencia  de  curar  poblaba  los  salo- 
nes de  ja  Academia  quirúrgica  matritense;  el  ánimo  se  sentía  agrada- 
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blemente  sorprendido  al  ver  la  escogida  y  numerosa  concurrencia  que 
se  agrupaba  para  defender  la  bandera  enar  bolada  por  el  periodismo; 
hecho  de  grande  significación,  porque  demuestra  que  la  llama  del  pa- 
triotismo no  está  apagada  en  el  pecho  de  los  profesores  españoles. 

Llegado  el  momento  de  comenzar  la  Sesión,  ocuparon  U  mesa  pro- 
visional, por  delegación  de  la  prensa,  los  señores  Delgrás,  como  presii- 
dente,  y  Suender  como  secretario,  quien  leyó  la  proposición  siguiente: 

•Los  que  suscriben  proponen  &  la  reunión  el  nombramiento  de  un 
comité  central  de  elecciones  que  influya  en  las  de  Madrid  y  promueva 
la  formación  de  otros  comités  provinciales,  con  objeto  de  conseguir  que 
las  clases  médicas  puedan  tener  representantes  de  su  seno  en  el  próji- 
mo parlamento. 

Madrid  13  de  agosto  de  1854. — Ramón  Félix  Capdevila.— Enrique 
Suender.— José  Gutiérrez  de  la  Vega.— Mariano  González  Sámano.— 
Matías  Nieto  Serrano.— José  Simón,— Pedro  Galvo¡  Asensio.» 

Leída  que  fué  esta  proposición,  el  señor  Delgrás  rogó  ¿  la  reunión 
nombrase  el  presidente  definitivo,  siéndolo  por  aclamación  el  señor 
Mata  (D.  Pedro);  á  su  vez  el  señor  Suender  pidió  se  nombrase  el  seore<~ 
tario  definitivo  y  la  reunión  designó  al  mismo  por  aclamación.— De  la 
misma  manera  fueron  nombrados  secretarios  los  señores  Molina  y  Fer- 
rari en  representación  de  las  clases  quirúrgica  y  farmacéutica,  y  el  se- 
ñor de  Sámano,  adjunto,  en  representación  de  la  prensa  y  de  los  profe- 
sores de  las  provincias.  -i 

Constituida  la  mesa,  como  queda  dicho,  se  abrió  discusión  sobre  la 
proposición  que  dejamos  reproducida,  en  la  que  tomaron  parte;  los  se- 
ñores Gómez  de  la  Mata,  Calvo-  Aseosio,  Torres,  Suender,  CasUrle- 
nas,  Olavíde,  Gutiérrez  de  la  Vega,Ortiz,  Oliva,  Ruiz  Giménez  y  al- 
gún otro  profesor;  eií  esta  discusión  quedó  esclarecido  el  pensamiento 
de  la  prensa  y  el  de  la  mayoría  de  concurrentes  á  la  sesión;  casi  ¡con- 
sideramos escusado  manifestar  que  las  ideas  dominantes  fueron  las  de 
procurar  que  los  representantes  que  enviáran  al  parlamento  las  clases 
médicas  con  sus  sufragios,  pertenecieran  al  partido  liberal  que  simboli- 
za la  revolución. 

Para  llevar  mas  adelante  el  pensamiento  de  la  creación  de  un  comi- 
té médico  central  de  elecciones,  se  decidió  desde  luego  el  nOmbramieti-r 
to  por  elección  de  las  personas  que  debían  constituirle,  acordándose 
que  se  compusiera  de  treinta  profesores,  y  estando  en  igual  número  de 
vocales  representados  los  profesores  de  medicina,  cirugía  y  farmacia. 
Suspendióse  la  sesión  media  hora,  para  deliberar  y  formar  candidatu- 
ras, al  cabo  de' cuyo  tiempo  se  constituyó  nuevamente  la  reunión  en 
sesión,  leyéndose  distintas  candidaturas  que  dieron  por  definitivo  re- 
sultado la  elección  de  los  profesores  siguientes. 

Por  la  clase  roárficvi . —Señores:  Mata(D.  P.)-=  Gómez  de  la  Mata.» 
Argumosa  (D.  D.)=Capdevila.=Codornfu.  «  Díaz  Benito.  =  Blanco 
{D.  R.)  Oliva.=Eehegaray.=Delgrás.  ;. 

Por  la cíate qairúryica* — Señores:  Asensio.— Olavide.  =s Portilla.— 
San  Tirso. »  Saez  (D.  A.) =Cerezo;=  Martínez  (D.  J.  M.)  =  Pérez 
(D.  F.)=Gutierrez  de  la  Vega.=Diez. 

Por  ta  chite  farmacéutica — Señores:  Calvo  Asension  =Ferrari.*= 
Chiarlone.=Carra8oo8a.=Ruiz.r=  Simón.  =»Montero.=Lallana.^  Fer- 
rari. s^Marsarnau.  .  .  .i 

Terminados  estos  nombramientos,  la  reunión  acordó  que  pertene- 
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clesen  también  al  Comité  «entra I  ío*  repmeatantes'éVMc»  lo»  perlón 
dices  médico»,  y  que  se  consideras©  con  el  carácter  de  adjuntos  á  los 
señores  subdelegados  de  sanidad  de  los  partidos  de  la  provincia  do 
Madrid. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  el  seflor  presidente  levantó 
hi  sesión,  anunciando  que  se  avisarla  á  domicilio  á  los  miembros  del 
Gooitté,  para  la  organización  de  los  trabajos. 

— Dos  sesiones  lleva  hasta  ahora  celebradas  este  Comité  en  la  redac- 
ción del  Heréldo  Médico,  local  señalado  para  sus  juntas,  y  ambas  sesio- 
rtes  han  Sido  dignas  de  su  grande  objeto,  por  su  numerosa  concurrencia 
y  por  el  celo  y  verdadero  entusiasmo  con  que  se  mantiene  nuestro  pen- 
samiento y  con  que-  se  dilucidan  las  cuestiones. 

La  primera,  presidida  por  el  Sr.  D.  Pedro  Mata,  tovo  lugar  ei- 
día;  15  á  las  ocho  de  la  mañana,  á  le  cual  concurrieron  los  señores  si- 
guientes, como  individuos  det  Comité:  Mata,  Simón,  Lallana,  Gómez 
de  la  Mata,  Cerezo,  Olavide,  Martínez,  Saez,  Blanco,  Capdevila,  Diaz 
Benito,  Ruiz,  Ferrari  (D.  Carlos),  San  Tirso.  Montero,  Carrascosa, 
Calvo  Asensio,  Deigras,  Kchegaray,  Asensio,  Gutiérrez  de  la  Vega,  y 
como  adiólo  Suender.  Abierta  la  sesión  se  procedió,  después  de  un  bre- 
ve debate,  á  constituir  la  mesa,  habiendo  sido  nombrados  los  .  señores 
Siguientes:    •  .■      :  ..  i'       .  .•  .  ; 

-  f>.  Pedro  Mata,  presidente.  • .  u 

-  í).  Nemesio  Lallana,  vicepresidente.  .  ,  j,.  ■*  . .  ¡ 

-  •!>..  )oéé  Gutiérrez  de  la  Vega,  secretario  primero.  ■  • 
D.  Enrique  Suender,  secretario  segundo,  -v  * 
Dv  José  María  Olavide,  tesorero; 

D.:  Pedro  Catay  Asensio,  con tadon       ••  ■:.  .-„■  .      ••**•-  "j 

Aeto  Continuo,  el  Comité  acordé/ que  una  comisión  compuesitide 
Ibs  9resi  Calvo  Asensio,  SüendeT  y  Gutiérrez  de  la  Vega  redectfra  un 
manifieste  á  las  clases  médicas,  y  con  esto  se  levantó  esta  primera 

sesión;  '  •  •         *•  i .  /  ;  i  -,U 

La  segunda,  celebrada  el  día  16  4  las  ocho  de  la  noche  y  presidida 
per  el  Sr.  D.  Nemesio  Lallana*  estuvo  mas  concurrida  aun,  habiendo 
asistido  loa; individuos  del  Comité,  Lailán»,  San  Tirso,  Portilla,  Diaz- 
Benito,  Olavide,  Codorníu,  Saez,  Martínez,  Pérez,  Asensio,  Diez,  Cap* 
devila,  Simón,  Deigras,  Gómez  de  la  Mata,  Cerezo,  Chiarlone,  >  Ruiz, 
Ferrari  (D.  Ramón),  Ferrari  (D.  Carlos),  Oliva,  Carrascosa,  Montero  y 
Gutiérrez  de  la  Vega,  y  ios  adictos  Nieto  Serrano  y  Suender.  ,¿ 
Al  dar  la  comisión  cuenta  de  su  cometido,  resultó  un  voto  particu* 
lar  det  Si*.  Gutiérrez  de  la  Vega,  como  individuo  de  la  misma  ¿  que  di- 
sentía de  la  opinión  de  sus  dos  companeros.  Este  voto  particular  se 
fundaba  en  las  siguientes  palabra»,  escritas  por  el  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega  en  el  Heraldo  Medien  al  iniciar  el  pensamiento:  «Nuestra  es- 
citación  no  tiene  color  político.  No  llamamos  k  los  médicos  ¿  las  cortes 
constituyentes  imponiéndoles  los  principios  que  han  de  defender.  Eso 
4o  abaldonamos  á  su  conciencia.  Los  llamamos  en  calidad  de  profesores 
de  medicina,  cirujía  y  farmacia,  y  nuestra  bandera  es:  tüdfipor  la  cien- 
cia y  flarii  fo  ciencia. *  En  otro  articulo  decia  el  mismo  profesor.  «Nos- 
otros desearíamos  que  los  representantes  simpatizaran  con  la  causa  Ji- 
beral,  porque  creemos  que  ella  es  la  hija  legítima  de  la  civilizac  ión; 
perú  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  particular,  y  ya  hemos  dicho  qué 
esta  debe» abandonarse  á  la  conciencia  de  nuestros  diputados,  con  tal 
que  ellos  cumplan  los  compromisos  científicos  que  acepten  do  sus  co- 
mitentes.» 
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Tanta  ron  parte  ei>  el  debate,  apoyando  e)  dictamen  dé  ta  mayoría  de 
la  comisión,  el  8r.  Suender  y  los  Sres.  Olavide*,  Oliva  y  Gómez  (fe  la 
Mata,  y  en  apoyo  de  las  ideas  consignadas  por  escrito  en  una  especie  de 
manifiesto  ó  voto  particular,  su  autor  eISr.  Gutierre*  de  la  Vega,  y  lo» 
señores  Codorn  fu,  Nieto  Serrano  y  San  Tirso,  siendo  de  notar  que  alguno 
de  los  que  apóyabati  el  dictámen  de  la  mayoría  opinase- porque  el  mani- 
fiesto no  contuviera  un  programa  político  tal  como  et  que  contenia,  por' 
coRslderarlo  cosa,  no  del  Comité,  sino  dei  diputado  y  sus  electores,  lo 
cual  era  precisamente  la  razón  que  determinó  el  veto  particular. 
-  Aprobado  en  totalidad  el  dictamen  de  la  mayoría,  pero  con  la -pro-* 
testa  de  qué  Se  retirase 'de  él  el  programa  político,  consignándose  sola^ 
mente,'  pero  con  claridad,  que  el  Comité-;  considerado  politicamente, 
estaba  identificado  con  las  ideas  de  la  mayoría  del' país  proclamada» 
en  el  manifiesto  de  Manzanares.  V  sin  embargo,  que  en  uso  de  la  mas 
amplia  libertad-,  no  ejercería  coacción  en  el  voto  de  los  profesores  es- 
pinóles.       "  :  •>  •  ' 

Con  esto  se  levantó  la  sesión ,  convocando  la  siguiente  para  er 
día  17  á  la  misma  hora  Cotí  objeto  de  discutir  por  párrafos  el  citado 
manifiesto; 

El  CMité  Mítico  Central  tkcleeckmes,  á  todos  los  médicos,  etriejanos  y  fdr-i 
i     .  •    f        !  .         macéuticos  españoles.  •>[ 

Bn  estos  móntenlos  supremos  en  que  el  pats  espera  de  las  cortes 
constituyentes  su1  regeneración  social  y  política,  nos Ui rtj irnos á  las  cla- 
ses médicas  españolas  por  delegación  de  todos  Iob  profesores  de  Madrid, 
eeti  la  confianza  de  que  nuestra  voz ,  autorizada  por  la  voluntad  gene- 
ra 1  v  ilo  será  desoída 

LafrgraiHtesrevol««kmes  como  la  que  atravesamos,  constan  siempre 
de  des  períodos  distintos  bien  caracterizados;  el  primero  de  lucha  y  de 
destrucción,  el  segunde  dé  reorganización  y  de  vida;  aquel  fia  su  éxito  enl 
la  fuerza  de  las  armas,  este  en  la  de  las  inteligencias.  La  nación  ha  al- 
canzado ya  la  primera  vktoria  que  es  la  mas  dolo  rosa;  procuremos  pre- 
parar la  segunda  que  es  la  mas  fecundante,  la  única  positiva  é  indes- 
tructible; aunemos  todos  nuestros  esfuerzos  para  conseguirla,  que  es 
dar  vida,  consistente  y  duradera  alas  aspiraciones  de  libertad  y  de  pro-* 
greso  que  agitan  todos  los  ánimos ,  que  residen  eti  todos  los  corazones 
generosos. 

Enasta  obra  de  salvación  todos  debemos  ser  obraros;  mas  SI  en  §o- 
daslas  épocas  ha  sido  un  deber  de  los  buenos  ciudadanos  llevar  su  con- 
tingente ai  altar  de  la  patria,  en  momentos  tan  solemnes  como  tos  pre- 
sentes corresponde  de  derecho  el  primer  Ingar,  la  iniciativa,  en  et 
trabajo  y  en  los  sacrificios,  á  las  clases  que  por  su  ilustración  pueden* 
comunicar  un  impulso  mas  saludable  y  enérgico  á  la  propagaciou  y  al 
triunfo  de  los  buenos  principios. 

Ninguna  clase  del  estado  se  halla  en  circunstancias  tan  favorable* 
para  influir  directa  y  poderosamento  en  los  destinos  del  país  como  la 
de  las  profesiones  médicas.  Diseminados  sus  individuos  por  todos  los 
ámbitos  dé  la  peninsular  y  representados  en  el  estadio  déla  prensa  por 
un  numero  de  periódicos  que  jamás  ha  contado  ninguna  de  las  clases 
que  pretenden  la  consideración  de  mas  ilustradas,  reúnen  la  mas  admi- 
rable organización  para  influir  en  el  porvenir  dol  país,  adquiriendo  á  ta 
vez  la,  importancia  social  que  de  justicia  les  corresponde. 

Es  pues  llegado  el  momento  de  que  los  lazos  políticos  y  p  r  o  fusiona  W* 
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acorten  y  estrechen  las  distancias  que  nos  alejan,  y  que  en  )a  lucha 
electoral  que  se  inicia  ,  aparezcamos  constituyendo  un  cuerpo  fuerte,: 
compacto  y  homogéneo;  es  pues  preciso  que  nuestros  hermanos  de  las 
provincias  imiten  nuestro  ejemplo,  y  que  uniformando  sus  trabajos  y 
valiéndose  de  todos  los  medios  legales,  procuren  que  las  ciencias  médi- 
cas tengan  el  mayor  número  posible  de  dignos  representantes  en  jas 
cortes  constituyentes. 

Al  dirigir  esta  escitacion  á  todos  nuestros  comprofesores,:  el  Comité 
Médicp  Central  no  pretende  imponer  su  voluntad  á  los  Comités  provin  - 
ciales que  deben  constituirse  desde  luego;  pero  es  su  deber  manifes- 
tarles su  pensamiento  político,  para  que  si  como  lo  esperan  merece  las; 
simpatías  de  la  generalidad,  marchemos  todos  por  igual  camino  para, 
obtener  un  mismo  resultado. 

Kl  programa  político  del  Comité  Médico  Central  reconoce,  la  admi- 
sión de  los  diferentes  matices  liberales,  como  medio  para  llegar  á  la  ver- 
dadera unión  proclamada  en  Manzanares,  secundada  por  el  pais  y  san- 
cionada por  la  moralidad  y  la  justicia  de  la  concieucia  pública. 

Considerando  el  Comité  la  dificultad  de  trazar  un  programa  deta- 
llado de  gobierno,  se  limita  á  indicar  estas  ideas  generales  con  las  cuales 
están  conformes  todos  los  buenos  españoles,  y  por  lo  tanto  los  profeso- 
res á  cuya  ilustración  y  patriotismo  nunca  desmentido  encomendamos  la 
defensa  de  los  principios  que  deseamos  ver  acojidos  por  todos  los  que  mi- 
litan bajo  las  banderas  de  la  humanidad  y  del  progreso,  pero  que  no  im- 
ponemos* .porque  osto  seria  atacar  la  misma  libertad  que  proclamamos. 

Lo  único  que  pedimos  á  nuestros  companeros  de  profesión,  eunom-- 
bre  de  los  grandes  intereses  de  la  patria,  de  la  humanidad  y  la  ciencia? 
es  que  se  reúnan  sin  tardanza,  que  orgauicen  sus  trabajos  y  que  procu-. 
ren  todos  unidos  que  los  principios  de  progreso  científico,  político  y: 
social  sean  sostenidos  en  las  cortes  constituyentes  por  profesóte*  de 
ciencias  médicas,  y  en  las  circunstancias  especiales  de  .  que  esto  no  seá> 
posible,  den  sus  sufragios  á  los  campeones  de  la  libertad,  del  progreso  y 
de  la  moralidad. » 

—Interin  se  comunican  á  las  provincias  las  instrucciones  que  acuerde 
el  ComitéCentral  para  llevar  á  cabo  el  objeto  desu  instalación,  es  muy. 
conveniente  que  en  las  capitales  donde  no  se  hayan  formado  comités 
provinciales,  se  constituyan  estos  desde  luego,  y  vayan  preparándolos 
trabajos  electorales,  siempre  en  armonía  con  las  demás  juntas  generales, 
de  elección.  •  •« 

.  Bectlfleacton.  Al  hacer  mención  en  nuestro  número  anterior 
de  los  profesores  que  habían  permanecido  constantemente  en  el  Hospi- 
tal general  en  los  días  18,  IH,  20  y  algunos  sucesivos,  tuvimos  el  ol- 
vido involuntario  de  no  citar  al  farmacéutico  mayor  D.  Benito  Morales 
y  Muñoz,  D.  Joaquín  Aldir  y  Fernandez,  farmacéutico  segundo  ,  de- 
biendo hacer  igualmente  una  mención  honorífica  de  los  ayudantes.de 
farmacia  1.°  y  2.°  D  José  Martin  y  Silva  y  D.  Eulogio  Ataum ,  como 
también  de  los  practicantes  de  dicha  oGcína. 

Asimismo  debemos  dejar  hoy  consignado ,  que  el  dia  que  estuvo  eu 
este  establecimiento  el  duque  de  la  Victoria  acompañado  del  .general 
San  Miguel,  á  visitar  los  heridos,  cuando  pasaron  á  la  oficina  de  Far- 
macia salieron,  para  ponerse  á  sus  órdenes  y  recibirlos  cual  merecían 
estos  caudillos ,  el  primer  farmacéutico  y  el  segundo,  los  ayudantes  y 
practicantes  de  la  misma,  y  después  de  haber  satisfecho  á  cuantas 
preguntas  hizo  el  duque,  que  manifestó  haber  quedado  complacido, 
los  acompañaron  todos  hasta  subir  al  carruage. 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD  DE  MEDICINA ,  CIRUGIA  T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DB  MADRID. 


Parle  correspondiente  al  me»  de  jallo  último,  ele- 
vado por  loa  profesores  que  componen  la  sección 
de  Cirugía. 

Sefwr  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córte. 

Duran  le  el  raes  de  julio  han  sido  muy  notables  las  variaciones  almosferi* 
cas ,  pues  en  su  primera  semana ,  á  la  fuerte  tempestad  que  con  viento  No- 
roeste estalló  á  las  once  de  la  noebe  del  domingo  2  del  pasado  mes,  se  siguió  tal 
cambio  en  la  temperatura,  que  hubo  mañana  en  que  estuvo  el  termómetro  de 
Keaumur  á  II*"  sobre  0,  aunque  por  lo  regular  se  le  vio  vacilar  entre  15°  y  25°. 
La  atmósfera  casi  siempre  se  mantuvo  con  nubes,  revuelta,  con  lluvias  y  algu- 
nas veces,  aunque  pocas,  llegó  á  vérsela  despejada,  contribuyendo  á  ello  mucho 
los  vientos  de  Oeste,  Noroeste  y  Suroeste,  que  soplaron  algunos  ratos  de  una 
manera  tan  dura,  que  parecían  huracanes;  por  último,  el  barómetro  siguió  en 
la  variable,  y  casi  á  la  misma  presión  de  26  pulgadas ,  5,  6  y  7  lineas:  en  la 
segunda  semana  muy  corta  diferencia  se  ha  notado,  mas  al  principio  de  la  ter- 
cera estuvo  el  termómetro  de  Reaumur  desde  136  por  la  mañana  hasta  36°  al 
medio  dia,  y  á  la  noche  á  2o",  continuando  de  este  modo  con  corta  variación  lo 
restante  del  mes  ;  la  atmósfera  casi  siempre  nublada,  y  algunas  veces  tempestad, 
siendo  los  vientos  mas  constantes  los  que  soplaban  de  Suroeste  y  Noroeste,  y  por 
último  el  barómetro  siguió  á  igual  presión. 

Con  semejantes  cambios  atmosféricos  no  es  posible  terminen  bien  y,  de  un 
modo  completo  las  afecciones  quirúrgicas,  adviniéndose  en  ellas  bastante  ir- 
regularidad en  su  desarrollo,  pertinacia  en  su  curso  y  complicación  en  sus  fe- 
nómenos ;  las  dolencias  crónicas  siguen  su  curso  ordinario  y  las  defunciones  lian 
sido  bastantes.  También  se  han  presentado  gangrenas ,  absorciones  purulentas 
y  complicaciones  gástricas  etc. 

En  el  mismo  mes  entraron  en  las  salas  de  cirugía  440  enfermos  de  ambos 
sexos;  300  hombres  y  140  muyeres,  que  con  220  hombres  y  166  mugeres  que 
había  existentes  del  mes  anterior,  componen  la  suma  de  855  enfermos  de  ambos 
sexos;  de  estos  pasaron  á  las  salas  de  medicina  en  ambos  departamentos  24, 
salieron  con  alta  curados  269,  sin  alta  47,  y  murieron  31 ;  quedan  por  consi- 
guiente de  existencia  para  el  mes  de  agosto  dos  deducidos.  464  enfermos  ;  por  lo 
dernas  sus  padecimientos  no  ofrecieron  particularidad  que  deba  llamar  la  aten- 
ción, si  se  csceplúan  los  que  motivaron  las  operaciones  siguientes  ,  y  aquellos 
que  ingresaron  heridos  á  consecuencia  de  las  azarosas  circunstancias  de  los 
Utas  47,  18  y  49  de  julio.  .  • 

Setiembre  8  de  1854.  3Ü 
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Francisco  Pena,  natural  de  Madrid,  de  32  años  de  edad,  de  oficio  zapatero, 
temperamento  sanguineo-nervioso,  constitución  mediana,  género  de  vida  regu- 
lar, dijo  no  haber  padecido  mas  etifermedatlos  que  las  propias  de  la  infancia; 
á  los  3t  años  de  edad  empezó  á  sentir  dolores  en  la  región  lumbar  que  desapa- 
recieron al  poco  tiempo  á  beneñcio  de  algunas  embrocaciones,  con  un  linimento 
calmante :  poco  después  apareció  una  inflamación  con  bastante  dolor  en  el  dedo 
gordo  del  pié  Izquierdo,  la  cual  terminó  por  supuración  abundante;  en  este 
estado  entró  el  enfermo  «I  dia  24  de  julio  en  el  hospital  y  fué  destinado  á  la 
cama  número  20  de  la  sola  de  San  Nicolás,  y  reconocido  por  el  profesor  de  la 
misma  D.  llamón  Eusebio  Morales,  observó  caries  en  la  primera  falange  de  dicho 
dedo;  el  28  fué  operado,  haciendo  la  amputación  por  continuidad  de  la  primera 
felfenge,  empleando  para  ello  al  método  circular,<procfeder  do  M.  J.  9tL\t.  y  salí* 
.  curado,  el dia  1.°  del  mes  corriente., ,  .  ,  •■    ,*u  :. 

Manuel  López,  natural  de  Toledo,  de  25  años  de  edad ,  de  oficio  jornalero, 
temperamento  sanguíneo,  constitución  buena,  género  de  vida  regular,  casado, 
no  habia  padecido  enfermedad  alguna  hasta  el  dia  15  del  mes  de  abril  del  cor- 
riente año,  que  recibió  un  golpe  en  el  testículo  dorecho  sobreviniendo  inflama- 
ción ,  qiie  desapareció  sin  emplear  medio  alguno  curativo ;  pero  poco  tiempo 
después  empezó  á  aumentar  de  volumen  el  escroto  ,  sintiendo  bastante  inco- 
modidad, por  lo  que  determinó  pasar  al  hospital ,  y  fué  destinado  á  ocupar  la 
cama  número  27  de  la  sala  de  San  Nicolás:  reconocido  por  el  profesor  de  la 
misma,  diagnosticó  el  padecimiento  de  on  bidrocele  doble,  siendo  operado  el 
dia  24  de  julio  medíante  la  simple  punción  como  método  esplorador ,  y  salió 
con  alta. 

Julián  Palomino,  natural  de  Villasequilla,  provincia  de  Toledo,  de  edad  de  45 
años,  constitución  pasiva,  género  de  vida  arreglado,  dijo  que  á  consecuencia  de 
uh  gran  golpe,  sufrió  una  fractura  en  el  tercio  inferior  de  la  pierna  derecha,  y 
en  su  consecuencia  se  presentó  la  caries  y  denudación  de  la  articulación  tibio 
tarsiana.por  lo  que  el  dia  22  del  mes  de  julio  fué  umputada  dicha  eslremidad 
por  su  tercio  superior ,  sin  que  resultase  accidente  alguno  durante  la  operación; 
pero  á  los  cuatro  dias  se  presentó  gangrena  en  el  muñón  y  murió. 

Máximo  Martínez,  de  edad  de  33  años,  casado,  natural  de  Diana  ,  provincia 
de  Guadalajara,  temperamento  sanguiuco  .  constitución  fuerte,  vida  regular, 
entró  el  dia  23  de  julio  en  el  hospital  general ,  y  fué  destinado  á  ocupar  la 
cama  número  30  de  la  sala  de  Santa  Bárbara ,  con  una  fractura  conminuta  del 
tercio  inferior  del  húmero  izquierdo,  con  destrozo  do  las  parles  blandas,  se  le 
ampotó  por  el  tercio  medio,  hallándose  hoy  en  un  estado  favorable. 

Sé  practicaron  ademas  varias  reducciones  de  fracturas  y  lujaciones,  paracen- 
tesiá  etc.,  etc.;  y  todas  las  operaciones  de  cirugía  menor  que  han  ocurrido  du- 
rante el  mes. 

Es  cuanto  tienen  el  honor  de  participar  á  V.  S.  los  profesores  de  la  sección 
de  Cirugía  dé  estos  Hospitales.- Madrid  8  de  agosto  de  1854. -Rafael  José  de 
Gdardia.— Ántbnino  Saez.— Manuel  Andrés  y  Soria.— Manuel  Santós  Guerra.  - 
Pedro  María  Torre.  —  Bonifacio  Blanco.  —  Ramón  Eusebio  Morales.  —  Román 
Monleagudo. 


Nuestro  apreciable  colaborador  D.  Pascual  T.  Honlañon 
nos  remite  para  insertar,  entre  otros  de  interés  práctico,  el  si- 
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guíente  escrito,  á  que  damos  la  preferencia  por  la  circunstan- 
cia de  actualidad,  en  atención  á  que  se  trata  del  arreglo  de 
estudios ,  y  creemos  que  el  gobierno  de  S.  M.  oirá  con  gusto 
el  dictámen  de  los  profesores  de  los  diferentes  ramos  del  sa- 
ber, acerca  de  un  asunto  tan  interesante  como  lo  es  el  arreglo 
de  estudios,  que  está  muy  lejos  de  llenar  las  necesidades  de 
la  época ,  principalmente  en  la  parte  que  dice  relación  con  las 
ciencias  médicas. 

■  ■  « 
Consideraciones  «obre  el  actual  plan  de  estudios,  y 
principales  modificaciones  que  deben  hacerse  en  lo 
relativo  a  la  medicina. 

La  favorable  acogida  que  obtuvieron  mis  anteriores  artículos 
de  los  ilustrados  señores  redactores  de  la  Crónica  y  del  Porvenir, 
que  reprodujeron  espontáneamente  parte  del  segundo,  me  impo- 
nen el  gratísimo  deber  de  manifestarles  públicamente  mi  recono- 
cimiento y  me  animan  en  la  árdua  tarea  que  voy  á  emprender, 
sin  que  desee  darle  á  dicho  trabajo  otro  carácter  que  .el  .de  so- 
meter mis  opiniones  sobre  la  instrucción  pública  al  superior 
fallo  del  dignísimo  Sr.  Subsecretario  de  Gracia  y  Justicia. 

El  espíritu  del  siglo  es  altamente  reformador;  y  siendo  la  per- 
fectibilidad uno  de  los  mas  bellos  atributos  del  hombre,  no  debe 
estrenarse  que  su  mas  grata  y  constante  ocupación  sea  tratar  de 
mejorar  su  posición  social  espío  lando  para  ello  sus  recursos  inte- 
lectuales, apoyados  en  la  esperiencia  tradicional  y  en  los  naturales 
adelantos  que  el  movimiento  progresivo  de  la  sociedad  imprime  en 
las  distintas  épocas;  y  como  la  felicidad  es  el  supremo  objeto  ¡de  to- 
dos los  actos  humanos  y  la  instrucción  el  mejor  medio  de  llegar  á 
obtener  dicha  felicidad,  de  aqui  el  que  en  todos  tiempos  se  haya 
considerado  la  educación  como  el  mas  importante  de  los  elementos 
del  edificio  social,  siendo*  por  lo  tanto,  objeto  predilecto  de  los 
paternales  cuidados  de.  todos  los  gobiernos.  Asi,  pues,  las.  refor- 
mas en  todos  sentidos  sop  una  consecuencia  de  la  índole  del  espí- 
ritu humano,  son  una  necesidad  de  este  mismo  espíritu  y  un  medio 
de  llegar  á  conseguir  el  anhelado  fantasma  de  la  felicidad,  Iras  ej 
cual  se  agitan  incesantemente  las  generaciones.  Reformas  en  el 
orden  moral;  reformas  en  el  mundo  político;  reformas  y  adelantos 
en  los  productos  intelectuales  de  épocas  ya  pasadas;  tal  es  la  h¡s- 
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loria  de  la  civilización  de  los  pueblos,  tales  los  móviles  de  su  ulte- 
rior ilustración. 

Mas  para  poder  llegar  á  tan  feliz  resultado,  preciso  ha  sido  que 
los  gobiernos  consagren  los  mayores  cuidados  á  la  instrucción  pú- 
blica en  todos  sus  ramos,  pues  que  esta  es  la  mejor  base  y  la  mas 
segura  garantía  de  la  utilidad  de  sus  aplicaciones. 

Todas  las  ciencias,  dice  Gabanis,  consideradas  con  relación  á 
su  objeto,  pueden  reducirse  á  la  ciencia  del  hombre,  pues  para  él 
son  todas  sus  glorias,  para  él  también  toda  su  utilidad.  La  teología, 
la  religión  y  la  moral  enseñan,  con  efecto,  al  hombre  el  supremo 
ftn  para  qne  ha  sido  creado,  y  trazándole  el  sublime  camino  de  la 
virtud  y  del  deber,  hacen  de  él  un  ser  útil  á  la  sociedad  que  morali- 
za con  su  ejemplo,  siendo  el  apoyo  de  su  anciano  padre,  la  guia  de 
su  inesperto  hijo,  el  encanto  de  su  tierna  esposa,  el  amigo  de  to- 
dos sus  hermanos,  el  hermano  de  todos  sus  amigos,  la  gloria  de 
su  patria  y  la  felicidad  del  pais  en  que  vive.  La  jurisprudencia,  á 
su  vez,  ilustrada  por  la  historia  y  por  la  filosofía,  crea  profundos 
diplomáticos,  magistrados  dignísimos,  jueces  inflexibles  que  con- 
tribuyen poderosamente  al  mantenimiento  del  Arden  social,  hacien- 
do de  las  leyes  una  religión  y  de  su  obediencia  una  virtud  cívica, 
la  mas  importante  de  cuantas  deben  adornar  á  un  buen  patricio. 
El  médico,  el  matemático,  el  farmacéutico,  el  naturalista  contribu- 
yen igualmente  con  sus  luces  á  la  felicidad  nacional,  ya  dictando 
los  preceptos  generales  y  necesarios  para  la  conservación  de  la 
salud  pública  en  las  grandes  masas  de  una  nación  cualquiera,  ya 
conservando  esta  misma  salud  en  cada  uno  de  los  individuos  que 
la  componen,  ya  ocupándose  en  confeccionar  los  medios  mas  á 
propósito  para  llegar  á  semejante  resultado,  ya,  en  fin,  arrebatan- 
do á  la  naturaleza  sus  mas  oscuros  y  recónditos  secretos,  dedu- 
ciendo de  ellos  importantes  aplicaciones  á  las  artes,  el  comercio, 
la  industria  ó  la  agricultura.  Es,  pues,  evidente  que  cada  uno  de 
los  miembros  que  constituyen  la  gran  familia  humana  contribuye 
de  un  modo  ó  de  otro  al  bien  general  de  la  sociedad  en  que  vive, 
debiéndose  todo  esto  á  la  instrucción,  de  la  cual  depende  la  felici- 
dad de  las  naciones.  Prívesele,  por  el  contrario,  á  un  pais  de  la 
benéfica  influencia  que  sobre  él  ejerce  la  civilización;  apáguense 
las  emanaciones  del  espíritu,  acállense  los  gritos  de  la  inteligencia, 
sofóquesc,  en  una  palabra,  la  libertad  moral  en  todas  sus  mani- 
festaciones, y  veréis  este  pueblo  sumido  en  la  abyecion  intelectual 
mas  horrible,  vegetar  miserablemente  sin  otro  móvil  que  su  estu- 
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pidez ,  ni  otro  guia  que  sus  malas  pasiones ,  ni  otro  objeto  que  la 
brutal  satisfacción  de  sus  deseos  orgánicos.  Suponed  ahora  que  en 
medio  de  este  pueblo  parecido  a  un  cadáver  se  alza  una  horrible 
figura,  un  genio  maléfico  que,  dotado  de  las  pasiones  mas  vergon- 
zosas, pretende  esplotar  la  ignorancia  en  pro  de  su  inconmensura- 
ble ambición,  y  veréis  la  esclavitud  material  presentarse  como  es- 
cuela de  la  moral,  y  destruirse  por  último  este  gran  país,  victima 
de  su  indolencia  y  de  su  barbárie. 

Y  no  temo  se  miren  como  exageradas  las  proposiciones  que 
acabo  de  establecer;  dichas  proposiciones  son  elementales,  están 
al  alcance  de  todo  el  mundo  y  en  el  corazón  de  todos  los  hombres 
de  sensatez  y  moralidad.  Podrán  pasar  por  triviales,  pero  jamás 
por  inexactas;  pues  si  consultásemos  la  historia,  veríamos  que  el 
descuido  de  los  gobiernos  en  lo  relativo  á  la  instrucción  pública, 
ha  hecho  mas  de  una  vez  estallar  las  revoluciones,  vacilar  los  tro- 
nos y  minar  en  sus  cimientos  las  mas  benéficas  instituciones,  des- 
truyendo el  orden  social  y  deificando  sacrilegamente  el  desorden 
y  la  anarquía. 

Consagrar  algunos  renglones  á  bosquejar  la  inmensa  importan- 
cia de  la  educación,  es  demostrar  la  necesidad  de  regularizarla  y 
dirigirla  de  un  modo  conveniente;  es  elevar  las  ciencias  al  rango 
que  deben  ocupar,  es  hacer  notar  las  consecuencias  de  desatender 
tan  importante  asunto,  presentando  igualmente  como  magnífica 
antítesis  la  suma  felicidad  de  las  naciones  que  han  buscado  en  la 
ilustración  sus  mas  principales  medios  de  prosperar. 

Tal  ha  sido  el  objeto  que  me  he  propuesto  al  trazar  de  la  ci- 
vilización y  de  la  ignorancia  el  ligerisimo  bosquejo  que  acabo  de 
presentar.  Sirva,  pues,  esto  de  baso  y  fundamento  á  las  rápidas 
consideraciones  en  que  voy  á  entrar,  analizando  el  plan  de  eslu- 
dios médicos  que  actualmente  rige,  y  presenlaodo  las  modifica- 
ciones que  en  mi  humilde  concepto  deben  hacerse  en  este  impor- 
tantísimo ramo  de  los  conocimientos  humanos. 

Grande  y  complexa  por  demás  la  cuestión  de  que  me  ocu- 
po, grave  y  trascendental  su  solución,  pues  que  de  ella  pende  el 
interés  de  una  clase  respetable  y  el  del  país  entero,  no  es  posible 
tratarla  con  indiferencia  y  ligereza,  debiendo,  por  lo  tanto,  esten- 
derme mas  de  lo  que  quisiera ;  por  lo  que  me  propongo  conside- 
rar esta  materia  bajo  fases  diferentes,  obligándome  esto  á  metodi-» 
zar  mi  trabajo  para  que,  á  falla  de  otros  méritos,  tenga  siquiera 
el  de  ser  lógico  é  inteligible. 
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Tres  son  los  punios  principales  que  creo  del  caso  analizar  en 
mi  proyecto  de  plan  de  estudios  médicos:  1.°  la  cuestión  de  eco-* 
nomias;  2.°  la  cuestión  científica;  5.°  las  bases  mas  convenientes 
de  la  libertad  de  la  enseñanza. 

1/  Cuestión  de  economias.—  El  tristísimo  estado  de  nuestra 
Hacienda,  el  aflictivo  cuadro  que  representa  la  nación  considera- 
da bajo  el  punto  de  vista  de  sus  intereses  materiales,  es  causa  de 
que  la  prensa  eleve  unánime  fundados  clamores  sobre  la  necesidad 
de  bacer  grandes  reformas  económicas  en  todos  sentidos,  sin  es- 
cluir  de  ellas  la  instrucción  pública. 

La  cuestión  económica  domina,  por  decirlo  asi,  todas  las  de- 
mas  y  absorve  la  atención  general,  siendo  desde  hace  mucho  tiem- 
po la  eterna  pesadilla  de  todos  los  periódicos. 

Yo  también,  fundado  en  las  mismas  razones  que  ellos,  deseo 
vivamente  se  hagan  en  este  sentido  cuantas  modificaciones  sean 
compatibles  con  la  conveniente  estension  que  debe  darse  á  la  en- 
señanza, sin  que  por  ello  sufra  perjuicio  alguno  la  educación  inte- 
lectual y  moral  del  pueblo  español. 

Mas,  téngase  presente  la  inmensa  importancia  que  en  la  feli- 
cidad de  los  pueblos  ejerce  sus  di  fe  re  u  tes  grados  de  instrucción; 
no  se  olvide  el  terrible  cuadro  que  de  intento  presenté  al  empezar 
este  artículo,  no  se  dude  de  su  exactitud  ni  se  le  tache  de  exage- 
rado, y  pues  que  es  la  espresion  exacta  de  los  hechos,  menester 
será  la  mayor  prudencia,  el  mas  esquisito  tacto  al  tratar  de  hacer 
reformas  económicas  en  un  elemento  tan  interesante  de  la  felici- 
dad nacional.  Compárese,  por  ejemplo,  el  modestísimo  y  exiguo 
presupuesto  de  Instrucción  Pública  con  el  monstruoso  de  la  Guer- 
ra, y  se  verá  que  hasta  el  día  nuestro  pais  parece  ser  mas  bien 
un  pueblo  guerrero  de  la  edad  media  que  una  culta  nación  del  si- 
glo XIX.  No  es,  pues,  en  mi  concepto  la  Instrucción  Pública  el 
ramo  en  que  deban  hacerse]  reformas  económicas  de  mas  conside- 
ración; ni,  por  otra  parle,  el  producto  de  dichas  medidas  podría 
ser  tan  benéfico  para  la  nación  como  perjudicial  puede  serle  el  es- 
catimar gastos  tan  interesantes  como  los  que  se  dedican  á  fomen- 
tar la  cultura  de  los  habitantes  de  nuestro  pais,  cobrando  esta  ra- 
zón tanta  mas  fuerza,  cuanto  que  semejantes  gastos  son  en  alto 
grado  reintegrables,  y  están  mas  que  compensados  con  las  ulj&rio- 
+  res  mejoras  económicas  que  la  ilustración  nacional  hará  hrotar  si 
se  la  atiende  tanto  como  se- debe.  , 

Importa,  pues,  muchísimo  hacer  economías;  pero  importa  mas 
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aun  no  hacerlas  suprimiendo  cátedras,  escatimando  conocimientos 
y  reduciendo  la  instrucción  á  una  farsa  ridicula  de  que  ningún 
provecho  reporte  la  juveutud  ni  la  sociedad.  Modificar  la  planta 
de  las  secretarias  y  tesorerías  de  las  universidades  y  colegios;  sim- 
plificar considerablemente  los  espedientes  inútiles  y  las  fórmulas 
innecesarias,  disminuir  el  número  de  empleados  en  estas  oficinas, 
suprimir  las  universidades  poco  frecuentadas  y  los  colegios  médir- 
cos  de  2/  clase;  ved  aquí  otras  tantas  reformas  económicas  que, 
sin  ser  perjudiciales  á  la  instrucción,  serán  altamente  benéficas 
para  el  Erario  público,  siendo  ademas  sumamente  lógicas,  puesto 
que  hace  mucho  tiempo  protestan  contra  tal  profusión  de  oficinas, 
y  empleados  el  sentido  común  de  todos  los  pueblos.  ¿Qué  significa 
ademas  esa  absurda  distinción  de  médicos  de  1."  y  2/  clase?  ¿Cuá- 
les son  las  atribuciones  de  los  unos  y  de  los  otros?  ¿Cuál  la  di- 
ferencia entre  sus  estudios?  ¿Cuáles  las  facultades  que  el  gobierno 
les  concede?  Yo  no  reconozco  ni  admito  en  mi  facultad  mas  que 
doctores  en  medicina  y  cirujia,  y  licenciadps  eu  ambas  facultades; 
los  primeros,  adornados  de  los  estudios  superiores  y  de  ampliación 
indispensables  parala  cátedra,  á  la  que  solo  ellos  tienen  derecho; 
los  segundos,  entre  los  que  tengo  el  honor  de  contarme,  poseedo- 
res de  todos  los  conocimientos  indispensables  para  tratar  cienUG- 
cameutelas  enfermedades  en  las  grandes  ciudades  como  en  las  pe- 
queñas poblaciones,  en  los  hospitales  civiles  como  en  los  militares,' 
en  los  baños  minerales  como  en  los  establecimieutps  de  benefi-r 
cencía,  en  el  ejército  como  en  la  armada.  Pues  ahora  bien;  si  ,  los 
módicos  de  2."  clase  estudian  menos  y  pagan  menos  que  nosotros, 
no  son  acreedores  á  gozar  de  las  mismas  facultades  y  prerogalivas 
que  los  que  hemos  dedicado  siete  años  de  afanosos  trabajos  y  cuan- 
tiosos sacrificios  para  ser  enteramente  iguales  á  ellos;  si  estudiadlo 
mismo  y  pagan  la  misma  matrícula,  no  son  médicos  de  2.'  clase, 
son  médicos  y  cirujanos  como  nosotros  y  deben  gozar  de  las  mis-, 
mas  facultades;  si,  finalmente,  volviendo  á  la  primera  hipótesis, 
estas  facultades  se  les  coartan,  si  solo  pueden  aspirar  á  ejercer  su.; 
profesión  en  las  aldeas,  es  una  inhumanidad  inconcebible,  pues, 
tan,  acreedor  es  el  pobre  aldeano  á  disfrutar  de  los  beneficios  de;  la 
ciencia,  como  el  opulento  caballero  que  en  una  gran  . ciudad  es 

asistido  por  eso  que  se  llama  médicos  de  i.\ clase.    . 

No  temo  decirlo;  en  menos  de  siete  an os  es  imposible  iniciarse, 
cu  los  principios  de  la  ciencia  de  curar,  y  todo  aquel  que  estudiase, 
menor  tiempo  ó  menor  número  de  asignaturas,  no  merece  el  nom- 


Digitized  by  Google 


-  520  - 

brc  de  médico  y  no  puede  tener  derecho  á  ejercer  esta  facultad. 

Tales  son  los  motivos  que  me  impelen  á  volar  por  la  desapari- 
ción de  los  colegios  de  2."  clase;  establecimientos  que  si  algo  sig- 
nifican, es  solo  ignorancia  y  retroceso  científico. 

No  menos  pueril  é  injustificable  es  en  mi  concepto  la  idea  de  que 
aumentando  el  coste  de  las  matriculas  se  disminuirá  el  número  de 
los  cursantes  en  medicina  y  demás  facultades.  Si  esta  medida  fue- 
se en  efecto  capaz  de  producir  los  resultados  que  se  esperan  de 
ella,  originaria  tres  terrribles  consecuencias,  á  saber :  la  ignoran- 
cia y  degradación  mental  del  pueblo;  la  miseria  y  la  inmoralidad, 
causa  de  todos  los  vicios,  de  todos  los  desórdenes  y  crímenes  so- 
ciales. El  infeliz  á  quien  su  escasa  fortuna  no  le  permitiese  seguir 
una  carrera  científica,  tendría  que  optar  entre  estos  dos  estreñios; 
ó  arrebatar  su  pan  al  artesano ,  aumentando  el  infinito  número  de 
ellos,  ó  próximo  á  sucumbir  cu  la  mas  espantosa  miseria  ,  entre- 
garse al  robo  para  sooorrcr  á  su  desgraciada  familia.  Felizmente 
semejante  resultado  jamás  se  ha  observado  ,  ni  podrá  observarse, 
y  la  razón  es  que  el  joven  moral  y  de  buena  educación  que  siente 
elevarse  su  genio  á  regiones  superiores,  desprecia  la  insignifican- 
te barrera  de  una  matricula  considerable,  y  practicando  costosos 
sacrificios  de  que  jamás  se  remunera ,  heróicos  esfuerzos  por  con- 
servarse en  la  sociedad  la  posición  á  que  estaba  predestinado  por 
la  naturaleza,  ó  ganándose  con  su  aplicación  todos  los  premios  que 
le  aseguran  su  educación  gratis ,  llega  dichosamente  al  fin  de  ella 
para  bien  de  la  humanidad  y  descrédito  de  una  medida  incapaz  de 
producir  el  resultado  que  se  buscaba.  Foméntese  la  prosperidad 
nacional  en  todos  sus  ramos,  haya  órden,  paz  y  tranquilidad  en  el 
país,  y  no  se  tema  entonces  la  afluencia  de  médicos,  abogados,  etc. 
Todos  tendrán  medios  de  subsistir ,  todos  podrán  ejercer  honro- 
samente su  profesión,  todos,  en  fin,  individualmente  considerados 
participarán  á  no  dudarlo  de  la  prosperidad  general  de  la  nación. 

No  me  detendré  en  esplanar  las  ideas  que  Sobre  la  cuestión  eco- 
nómica acabo  de  mencionar,  y  paso  seguidamente  al  segundo  de 
los  puntos  que  me  prometí  analizar. 

2."  Cuestión  científica. — Entre  las  reformas  económicas  que 
aunque  con  rapidez  dejo  anteriormente  apuntadas,  se  notará  desde 
luego  mi  silencio  sóbrela  supresión  de  ciertas  asignaturas,  no  obs- 
tante que  de  esa  medida  resultarían  á  no  dudarlo  ahorros  de  consi- 
deración ,  pero  como  por  una  parte  tengo  ideas  particulares  acer- 
ca de  la  inconveniencia  de  tales  medidas,  y  como  ademas  el  auáli- 
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sis  especial  de  cada  asignatura  constituye  otras  tantas  discusiones 
pertenecientes  á  la  cuestión  científica,  de  aquí  el  haberlo  reserva- 
do para  este  lugar,  por  ser  el  que  juzgo  mas  natural  para  esponer 
mis  ideas  sobre  esta  materia.  Voy  ,  pues,  á  entrar  en  el  análisis  de 
cada  una  de  las  asignaturas  que  según  el  plan  de  4045  han  de  cur- 
sar los  que  aspiren  á  ejercer  la  medicina  y  cirugía  en  loda  su  es- 
tension;  y  si  de  este  exámen  detenido,  si  de  esla  valorización  ana- 
lítica resultase  demostrada  la  inutilidad  de  cualquier  asignatura,  no 
titubearé  un  momento  en  votar  por  su  supresión ;  pero  si  por  el 
contrario  se  tratase  de  asignaturas  de  inmenso  interés  para  la 
acertada  práctica  de  nuestra  noble  facultad,  me  opondré  con  todas 
mis  fuerzas  á  su  desaparición  del  cuadro  cientíGco  en  que  por  su 
importancia  deberán  siempre  figurar.  La  necesidad  de  economizar 
en  este  ramo  lodo  lo  mas  posible,  no  puede  jamás  legitimar  seme- 
jante medida,  puesto  que  la  instrucción  es  el  alimento  intelectual 
y  moral  de  los  pueblos,  y  ningún  gobierno  puede  tener  el  terrible 
derecho  de  sustraer  de  las  masas  los  alimentos  de  que  necesitan, 
aunque  esto  refluya  indirectamente  en  beneficio  del  erario  públi- 
co. Son  gastos  imprescindibles,  son  ademas  reintegrables,  y  el  go- 
bierno y  la  nación  entera  recogen  á  no  dudarlo  el  fruto  de  seme- 
jantes sacrificios. 

Establecidos  ya  estos  principios  que  necesitaba  dejar  consigna- 
dos, para  que  no  se  estrañen  las  modificaciones  que  seguidamente 
habré  de  proponer,  voy  á  emprender  este  trabajo,  superior  en 
general  á  las  fuerzas  intelectuales  de  un  hombre  solo,  y  muy  espe- 
cialmente á  las  escasísimas  de  que  dispongo ,  confiado  en  que  el 
dignísimo  Excmo.  Sr.  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sabrá  escoger 
de  mis  artículos ,  si  tienen  el  honor  de  llegar  hasta  S.  E.,  lo  que 
crea  útil  y  conveniente,  y  disimular  mis  errores  del  mismo  modo 
que  el  público  médico  que  tan  benignamente  me  juzga.  Hace  ya 
algunos  años  que  las  modificaciones  que  voy  á  proponer  en  la  en- 
nanza  se  hallaban,  por  decirlo  así,  delineadas  en  mi  cerebro;  asi 
pues,  mis  ideas  sobre  estas  trascendentales  cuestiones  no  deben 
mirarse  como  hijas  de  la  inspiración  del  momento,  sino  como  el  fru- 
to de  mi  propia  esperiencia  y  de  las  mas  sérias  y  concienzudas  me- 
ditaciones. 

Consecuente  al  plan  que  me  he  trazado,  no  ine  será  posible  em- 
prender desde  luego  el  análisis  de  las  asignaturas  que  se  cursan  en 
mi  facultad,  sin  detenerme  antes,  aunque  ligeramente,  en  el  de  las 
correspondientes  á  la  filosoüa. 
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3/  Enseñanza. — Con  este  nombre  se  conocen  en  el  plan  de  es- 
tudios que  rige,  una  reunión  de  asignaturas  preparatorias  á  todas 
las  carreras  é  indispensables  aun  para  aquellos  que  sin  dedicarse  á 
ninguna  de  ellas,  aspiren  á  poder  alternar  en  sociedad  con  perso- 
nas instruidas.  Seria  de  desear  que  desde  esta  época  se  dedicase 
mas  especialmente  cada  alumno  á  aquellas  asignaturas  roas  rela- 
cionadas con  la  facultad  superior  que  debe  cursar  ulteriormente, 
mas  siendo  esto  una  cosa  irrealizable ,  es  preciso  -aceptar  un  plan 
general  preparatorio  para  todas  las  carreras ,  por  lo  que  sin  pre- 
sentar objeciones  algunas  al  que  actualmente  rige,  me  limitaré  á 
designar  algunas  modificaciones  de  gran  importancia  ,  que  asi  en 
el  fondo  como  en  la  forma  reclama  imperiosamente  la  voz  de  la 
razón  sobre  ciertos  y  determinados  puntos. 

Descuella  entre  estos  y  en  primer  lugar,  la  literatura  tanto  espa- 
ñola como  latina,  pues  ademas  de  ser  altamente  ridiculo  que  una 
persona  ignore  su  propio  idioma  y  el  que  principalmente  le  diera 
origen,  es  una  necesidad  que  se  hace  sentir  igualmente  en  todas  las 
carreras.  Esta  verdad  es  tou  evidente  que  casi  no  necesita  demos- 
tración, y  solo  puede  rivalizar  con  ella  otra  no  menos  cierta, -aun- 
que por  desgracia  mucho  mas  desconsoladora,  a  saber:  el  deplo- 
rable descuido  que  en  nuestro  pais  existe  sobre  un  estudio  tan 
interesante.  Sin  cesar  se  dice  y  aun  se  escribe  que  las  lenguas  muer- 
tas bien  se  están  en  el  descanso  del  sepulcro;  sin  cesar  se  despre- 
cian las  galas  del  lenguaje ,  so  pretesto  de  positivismo  ,  pronun- 
ciando pedantescamente  que  el  fondo  y  no  la  forma  es  lo  que  debe 
llamar  la  atención  de  los  hombres  instruidos.  Increíble  parece  que 
en  nuestra  culta  España  se  hayan  sostenido  semejantes  absurdos; 
no  se  puede  ser  literato  sin  ser  buen  latino,  no  se  puede  ser  cien*- 
tíüco  sin  ser  literato.  El  magnifico  y  elegante  idioma  de  Cicerón, 
Virgilio,  Ovidio  y  Horacio,  ha  engendrado  el  de  nuestro  pais  natal; 
en  él  se  escribieron  nuestros  documentos  oficiales ..por  espacio  de 
mucho  tiempo;  en  él  existen  consignadas  preciosas  antigüedades 
de  la  historia  de  nuestro  pais  ;  en  él  se  han  escrito  sabias  y  ¡nume- 
rosos leyes,  grandes  y  eruditas  obras  de  teología *.  á  ¿1  se  han  tra- 
ducido las  del  oráculo  de  Coos,  padre  de  nuestra  facultad;  Galeno  * 
Vernell,  Lancisi,  Borsieri,  de  Haen  ,  Sidenhamy  J.  P.  Frank,  gran 
numero  de  autores  españoles ,  italianos,  ingleses  y  franceses,  y  to- 
dos los  alemanes  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  escribieron  en.  tan 
sublime  idioma,  muchas  de  cuyas  obras  aun  no  so  Judian  tradu- 
cidas al  nuestro.  La  literatura  latina  es,  pues,  un.  ostudio,  de  nrjr 
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mera  necesidad,  no  solo  por  ser  altamente  instructivo  y  por  facili- 
tar en  estremo  la  inteligencia  de  la  mayor  parte  de  los  idiomas 
que  se  hablan  en  Europa,  sino  ademas,  y  muy  especialmente,  por 
ser  el  que  dio  origen  al  nuestro,  siendo  por  lo  tanto  la  clave  de 
nuestra  literatura  nacional.  Y  ¿cómo  ademas  menospreciar  esta 
última,  cuando  es  ella  una  de  nuestras  mas  grandes  glorias?  ¿cómo 
adoptar  esa  estúpida  distinción  entre  el  fondo  y  la  forma,  cuando 
ambas  cosas  son  una  misma  en  realidad?  Jamás  el  hombre  ins- 
truido podrá  espresarsc  de  un  modo  grosero ;  jamás  un  inculto 
campesino  podrá  hacer  brillar  las  galas  de  nuestro  idioma;  y  si 
como  dice  un ; filósofo,  la  lógica  no  es  mas  que  una  lengva  bien  he- 
cha ,  menester  será  admitir  á  nuestra  vez  que  el  profesor  instrui- 
do se  hace  desde  luego  notar  por  su  cultura  literaria ,  igualmente 
que  por  la  precisión  y  exactitud  de  su  lenguaje.  Todas  las  ciencias 
tienen  su  tecnología  especial,  y  un  estilo  propio  y  peculiar  de  ellas, 
y  el  buen  uso  de  dichos  términos  técnicos  empleados  en  su  oporr 
tunidad  y  en  el  estilo  conveuiente,  revelan  desde  luego  el  carácter 
profesional  y  hacen  prejuzgar  la  instrucción  del  individuo. 

No  menos  interesante  que  el  estudio  que  acabo  de  mencionarse 
presenta  á  mi  imaginación  el  de  la  filosofía,  tan  necesario  al  teólo- 
go como  al  legislador,  y  al  médico  como  al  naturalista.  Todos  ellos 
deben,  en  efecto,  conocer  el  complicado  mecanismo  de  las  funcio- 
nes de  su  inteligencia;  todos  deben  saber  el  modo  de  dirigirla  recr 
tamente  en  la  investigación  de  la  verdad;  todos,  finalmente,  deben 
tener  una  saludable  noción  del  bien  y  del  mal,  déla  virtud  y  del 
vicio,  comprendiendo  al  mismo  tiempo  cuanto  se  debe  á  Dios,  ási 
mismo  y  á  sus  semejantes. 

La  filosofía,  pues  *  es  un  estudio  de  imprescindible  necesidad  y 
de  suma  trascendencia,  puesto  que  en  ella  se  apoyan  y  de  ella  se 
deducen  los  mas  opuestos  sistemas,  las  conclusiones  mas  benéficas 
ó  desorganizadoras  del  órden  social.  Permítaseme  ahora  pregunte 
con  el  mas  profundo  sentimiento,  ¿se  halla  en  España  esta  intere- 
sante parle  de  los  conocimientos  humanos  á  la  altura  que  reclama 
la  ilustración  europea?  Forzoso  es  responder,  aunque  duela  el  decir- 
lo, que  la  filosofía  es  entre  nosotros  un  estudio  lánguido  y  de  mera 
fórmula,  completamente  destituido  de  interés  y  sacrificado  aun  en 
aras  de  la  rutina.  Platón  y  Aristóteles,  malísimamentc  traducidos  y 
peor  interpretados,  triunfan  aun  en  algunas  universidades  y  cole- 
gios; ridiculas  discusiones  sobre  las  ideas  innatas  ó  sobre  las  gene- 
rales; sobre  la  cuestión  de  los  realistas  y  los  nominales  ,  ó  sobre 
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la  existencia  del  vacio,  forman  el  repertorio  filosófico  de  otros; 
argumentaciones  sin  Gn  ,  silogismos,  cntimetnas,  dilemas,  etc., 
son  finalmente  en  otros,  como  el  vetusto  eco  del  cadáver  del  es- 
colasticismo. Y  ¿cuál  ha  de  ser  la  consecuencia  de  tan  estériles 
discusiones?  Fatigados  los  jóvenes  con  la  enfadosa  tarea  de  resol- 
ver problemas  imposibles,  salen  de  las  aulas  deseando  instintiva- 
mente ocupar  su  cerebro  de  cosas  dignas  de  su  inteligencia;  leen 
con  la  mayor  avidez  la  primera  obra  de  filosofía  que  cae  en  sus 
manos,  y  si  tal  vez  es  una  obra  estóica  ó  pan  teísta,  socialista  ó 
csccptica,  ¡meditad  las  funestas  consecuencias  de  esta  perniciosa 
lectura  por  individuos  no  preparados  por  sn  anterior  educación 
para  resistir  la  funesta  lógica  que  en  las  referidas  obras  aspiran....! 
Y  no  se  atribuyan  tales  consecuencias  á  que  nuestros  sábios  seha- 
yau  ocupado  poco  de  la  filosofía,  pues  asi  en  este  como  en  los  de- 
mas  ramos  del  saber  humano,  han  descollado  eminentísimos  gé- 
nios  en  nuestra  nación.  El  mal  está  en  considerar  los  estudios  en 
abstracto,  en  prescindir  de  sus  aplicaciones,  y  en  desconocer  que 
en  estas  estriba  principalmente  la  importancia  de  la  instrucción. 
El  eclectismo  de  Víctor  Gousin,  el  racionalismo  de  Manuel  Kant, 
la  filosofía  de  la  escuela  de  Edimburgo,  debieran  ser  otros  tantos 
sistemas  que  por  su  inmensa  trascendencia  ocupasen  la  atención 
de  los  jóvenes  dirigidos  por  ilustrados  profesores,  puesto  que  de 
no  hacerse  asi,  se  ha  de  verificar  sin  el  indispensable  apoyo  que 
prestan  los  años ,  la  esperiencia  y  el  buen  juicio ,  en  cuyo  caso 
podrian  ser  muy  distintas  las  consecuencias. 

La  física,  la  química  y  la  historia  natural,  grupo  encantador 
de  ciencias  designadas  colectivamente  con  el  nombre  de  natura- 
les, deben  igualmente  considerarse  como  estudios  preliminares  de 
todas  las  carreras,  pues  la  inmensidad  de  sus  aplicaciones  las  hace 
para  todos  igualmente  interesantes.  Existe,  sin  embargo,  en  esto 
el  mismo  abandono  que  en  las  asignaturas  anteriormente  enun- 
ciadas; la  física,  y  sobre  todo  la  mecánica,  se  hallan  basadas  en  la 
ciencia  del  cálculo,  y  esta  es  una  de  las  razones  de  que  su  estudio 
sea  entre  nosotros  incompleto.  Los  profesores  huyen  de  las  demos- 
traciones algebráicas  y  trigonométricas,  conociendo  que  sus  alum- 
nos, no  preparados  convenientemente  en  los  cálculos,  no  podrian 
en  manera  alguna  seguirlos.  Prefieren ,  pues ,  la  comprobación 
espe  rimen  tal,  que  siendo  las  mas  veces  infiel,  despierta  la  duda 
y  la  desconfianza  en  el  corazón  de  los  jóvenes  y  desconceptúa  al 
catedrático ,  que  de  la  altura  de  físico  degenera  á  prestidigitador. 
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En  cuanto  á  la  química  y  á  la  historia  natural ,  puede  decirse 
que  la  que  cstudiau  los  cursantes  de  filosofía  se  reduce  al  Índice  de 
dichas  asignaturas.  Es  una  tecnología  pedantesca ,  destituida  de 
significación;  mas  puesto  que  estos  estudios  son  en  alto  grado 
interesantes,  seria  de  desearse  les  diese  laestension  conveniente, 
para  que  seguros  ya  de  que  los  bachilleres  en  filosofía  se  hallaban 
iniciados  en  los  misterios  de  la  naturaleza,  se  les  eximiese  de  re- 
petir estos  estudios  al  empezar  su  carrera  médica,  de  lo  cual  re- 
sultarían varias  economías  y  no  pocas  ventajas  para  la  enseñanza, 
según  manifestaré  en  su  lugar  oportuno. 

Por  último,  las  matemáticas  apoyo  de  la  física;  la  geografía  an- 
torcha de  la  historia,  son  estudios  perfectamente  incluidos  en  la 
segunda  enseñanza,  aunque  tal  vez  fuera  conveniente,  por  lo  que 
respecta  á  los  dos  últimos,  darles  cabida  entre  los  de  primera 
educación. 

Preparado  de  este  modo  el  joven  ,  emprende  estudios  superio- 
res; se  dedica  á  estudiar  medicina  y  cirugía,  y  desde  el  primer 
año  de  su  carrera  empieza  á  esperiinenlar  necesidades  científicas 
no  satisfechas  y  á  encontrar  asignaturas  mas  perjudiciales  que 
útiles,  según  demostraré  á  continuación. 

Pascual  T.  Hontañon. 

— ^ — — „ 

MEDICINA. 


tamlento  «leí  cólera  morbo,  por  D.  ZACARIAS  BENITO 
GONZALEZ,  médico  del  Corral  de  Almaguer  (nuestro 

I. 

Si  hasta  hoy  se  ha  mirado  con  cierto  desden  la  enfermedad  co- 
nocida con  el  nombre  de  cólera  morbo  asiático,  en  razón  de  haber 
estado  exenta  de  ella  nuestra  península ,  gracias  sean  dadas  á  la 
Providencia,  no  obstante  haberse  manifestado  en  Galicia,  acerca  de 
cuyo  modo  de  penetrar  y  propagarse  no  es  nuestro  ánimo  ocupar- 
nos, como  tampoco  de  las  miras  que  algunos  tuvieron  en  desfigu- 
rar el  hecho ;  es  llegado  el  caso  de  que  lodos  y  cada  uno  de  por  si 
contribuyan  con  sus  estudios  y  conocimientos  á  ilustrar  las  princi- 
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pales  cuestiones  á  que  dá  márgen  la  falla  del  conocimiento  de  la 
naturaleza  intima  de  este  terrible  azote ,  siquiera  por  el  deber  sa- 
grado que  todo  profesor  tiene  contraído  para  con  sus  conciudada- 
nos, con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  ha  cundido  por  varias  pro- 
vincins  y  amenaza  estendersc  por  todas  parles. 

Tiempo  hace  que  nos  propusimos»  hacer  una  descripción  la 
mas  completa  posible  de  esta  enfermedad  ,  para  lo  cual  teníamos 
reunidos  los  trabajos  que  sobre  ella  han  publicado  los  mas  eminen- 
tes prácticos  de  los  diversos  países  que  ha  recorrido:  escribimos 
los  primeros  artículos,  y  no  pudiéndolos  dar  á  luz  los  remitimos 
al  .Siglo  médico,  á  cuyos  redactores  debemos  la  más  grata  amistad. 
Pero  tal  era  el  cúmulo  de  materiales  que  acerca  del  mismo  asun- 
to poseían  y  la  esteusion  que  habría  de  darse  á  nuestro  trabajo, 
que  han  quedado  sin  publicarse.  Como  lo  que  mas  interesa  en  el 
dia  es  aquello  que  se  refiere  al  mclodo  curativo  de  dicha  enferme- 
dad, y  como  esto  puede  reducirse  á  menores  proporciones ,  vamos 
á  presentaren  dos  ó  tres  artículos  lo  mejor  que  acerca  de  este  ob- 
jeto liemos  podido  sacar  de  las  obras  mas  concienzudas ,  por  creer 
que  en  ello  cumplimos  un  deber  de  humanidad,  no  sin  detenernos 
antes  un  momento  en  lo  relativo  al  contagio  y  la  infección. 

Esta  cuestión  ,  que  en  nuestro  sentir  es  una  de  las  mas  inte- 
resantes (contagio)  para  los  profesores,  no  lo  es  únicamente  de 
filosofía  médica,  sino  de  higiene  general  y  de  humanidad. 

Muchos  son  los  que  creen  que  el  cólera  no  es  contagioso,  al  paso 
que  otros,  médicos  muy  distinguidos,  opinan  que  tiene  este  fatal 
privilegio  ;  y  unos  y  otros  invocan  en  su  favor  los  mismos  hechos. 
¿En-qné,  pues,  consistérá  la  divergencia?  Difícil  parece  ¿u primera 
vista  contestar  a  esta  pregunta.  V  sin  embargo,  nos  parece  que 
solo  estriba  en  el  modo  de  interpretar  estos  mismos  hechos.  Con 
todo,  no  debe  perderse  de  vístalo  difícil  que  es  ta  demostración 
del  contagio  ó  no  contagio  del  cólera,  atendiendo  á  que  cuando  son 
invadidas  de  esta  enfermedad  una  ó  mas  personas  que  estaban  asis- 
tiendo á  uno  ó  mas  enfermos  coléricos ,  es  poco  menos  que  impo- 
sible saber  si  la  han  adquirido  por  el  contacto  ,  ó  si  ha  sido  debida 
é  la  influencia  de  la  causa  general,  del  mismo  modo  que  obró  so- 
bre el  primero  afectado. 

Sostienen  autores  de  mucho  respeto,  que  este  mismo  racioci^ 
nio  es  aplicable  á  la  trasmisión  del  cólera  de  un  pais  á  ©tro  ,  por 
medio  de  individuos  que  llegan  de  un  punto  en  que  ya  se  padece. 
Y  añaden  ¿quién  se  atrevería  á  asegurar  que  la  causa  colerigü na 
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ha  sido  importada  por  ellos?  ¿No  puede  haber  tomado  la  misma  vin 
por  la  cual  se  difunde  ó  propaga  á  paises  oxeólos  todavía?  Y  aun 
admitiendo  los  hechos  con  todas  las  prohabilidades  y  autenticidad 
que  les  atribuyen  los  partidarios  del  contagio,  ¿qué  resultaría  si  se 
probase  que  estos  hechos  son  dudosos,  han  sido  mal  observados,  lo 
han  sido  con  prevención,  son  poco  numerosos  ó  casi  nulos  en  com*- 
paraeion  con  otros  enteramente  contrarios? 

Son  infinitos  los  médicos  que  croen  que  una  enfermedad  que 
nace  en  el  Asia,  atraviesa  tan  enormes  distancias ,  diezma  las  po~ 
blaciones  que  encuentra  al  paso  ,  sembrando  el  espanto  y  la  deso- 
lación, y  cuyas  huellas  pueden  seguirse  fácilmente  por  el  númerd 
de  victimas  que  sacrifica,  no  puede  propagarse  de  otra  manera  que 
por  contagio.  Pero  á  este  argumento  responden  muchos  diciendo: 
¿Quién  ignora  que  el  cólera  atraviesa  á  menudo  grandes  espacios  é 
invade  poblaciones  distantes,  dejando  ilesas  otras  intermedias,  sirt 
sin  que  se  pruebe  haber  venido  una  sola  persona  de  los  puntos 
epidemiados  al  nuevamente  atacado?  ¿Puede  acaso  esplicar  el  con- 
tagio semejantes  interrupciones  y  exenciones?  A  la  verdad  que  en 
semejantes  casos,  no  muy  raros,  no  hay  mas  recurso  que  apelar  á 
la  causa  epidémica,  si  ha  de  darse  alguna  espliracion  del  fenómono. 

No  faltan  profesores  imparciales  que  analizan  filosóficamente 
los  hechos  tan  cacareados  de  contagio,  y  de  este  análisis  resulta 
que  el  entendimiento  vacila,  sinsabor  por  qué  resolverse.  Ocurre, 
por  ejemplo,  que  salen  dos  personas  de  una  población  en  donde 
reina  el  cólera,  en  el  mejor  estado  de  salud  ;  llegan  á  otra  que  dis- 
frutaba de  la  mejor  salubridad,  y  una  de  ellas  es  atacada  de  la  en- 
fermedad apenas  llega ;  en  seguida  lo  son  igualmente  sus  padres  y 
cuantas  personas  acuden  á  verla ,  eslendiéndose  después  á  toda  la 
población.  Suponiendo  estos  hechos  auténticos,  ¿puede  negarse  que 
la  causa  epidémica  es  capaz  por  sí  sola  de  producirlos?  El  hecho 
referido  por  M.  Contour,  y  citado  por  Tardieu,  es  muy  semejante 
al  anterior.  En  un  pueblo  del  gobierno  de  Tchernigov,  del  30  al  31 
de  agosto  cae  una  jóven  enferma,  y  sucumbe  aquella  misma  no- 
che. El  din  que  la  enterraron,  á  consecuencia  de  algunos  escesos, 
es  invadida  del  cólera  y  muere  en  24  horas  una  hermana,  á  la  que 
no  tarda  en  seguir  el  padre;  al  dia  siguiente  perece  la  mujer  que 
había  asistido  á  esta  desgraciada  familia  ,  y  dos  dias  después  sufre 
la  misma  suerte  el  marido  de  esta  última.  Ahora  bien,  ¿hay  alguno 
capaz  de  negar  que  la  causa  epidémica  ha  podido  ser  la  única  que 
ha  infinido  en  la  producción  de  estos  diferentes  casos? 
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.  Este  mismo  autor  cita  un  hecho  qup  llamó  la  atención  en  Ru- 
gía, y  que  Fabrc  reproduce  en  los  términos  siguientes:  «Tratase 
de  unos  militares  que  fueron  á  baños  minerales  desde  un  país  in- 
festado á  otro  lejano.  A  su  llegada  se  esparce  con  violencia  la  en- 
fermedad en  el  puulodesu  residencia,  é  inmediatamente  se  cree 
que  ha  .habido  contagio.  jPero  un  exámen  rigoroso  demuestra  que  el 
cólera  existía  ya  un  mes  antes  de  la  llegada  de  estos  militares..,.!» 

Pero  hay  mas.  ¿Quién  es  capaz  de  negar  que  por  pequeña. que 
fuese  la  influencia  del  contagio  en  la  propagación  del  cólera,  todas  ó 
la  mayor  parle  de  las  personas  que  se  hallan  de  continuo  en  con- 
tacto con  los  coléricos  debieran  ser  invadidas ,  con  preferencia  á 
aquellas  que  se  sustraen  del  influjo  contagioso?  Pues  precisamente 
demuestra  lo  contrario  la  observación  diaria.  En  efecto,  según  Gai- 
mard  y  Girardin,  de  2,055  personas  empleadas  especialmente  en 
París  en  la  asistencia  de  los  coléricos,  en  los  hospicios  y  hospitales 
civiles,  solo  han  sido  invadidas  158 ,  de  las  cuales  han  sucumbi- 
do 45;  esto  es;  un  enfermo  por  i 5,  y  un  muerto  por  45, 
(22,  11  por  1,000);  al  paso  que  en  la  población,  el  resultado  ¿s 
de  i  por  42  (25,  42  por  1,000),  que  es  algo  mas  considerable. 

Este  resultado  ha  sido  el  mismo  constantemente  en  la  mayor 
parle  de  los  puntos  en  que  se  han  hecho  observaciones  exactas.  En 
llcvel,  de  115  persouas  empleadas  en  la  asistencia  de  los  coléricos, 
solo  2  fueron  invadidas,  un  enfermero  y  una  enfermera,  advir- 
tiendo que  ambos  tenían  una  vida  metódica. 

En  San  Petersburgo,  de  58  personas  empleadas  también  en  eí 
hospital  provisional  de  coléricos,  en  el  cuartel  del  Almirantazgo» 
solo  una  enfermó,  y  esa  fué  por  haber  bebido  Kwas  frió ,  estando 
calurosa,  y  por  cierto  que  curó.  Sabido  es  también  qne  el  empe- 
rador, para  decidir  la  cuestión  del  contagio,  ordenó  que  colocasen 
unos  sentenciados  á  muerte  en  camas  en  que  acababan  de  morir 
unos  coléricos,  sin  que  aquellos  tuviesen  conocimiento  del  hecho, 
¡y.  ninguno  de  ellos  contrajo  la  enfermedad!  De  123  empleados  en 
el  hospital  de  Moscow,  solamente  dos  fueron  atacados.  De  253 
empleados  en  la  asistencia  de  los  Coléricos  del  hospital  de  Marina, 
en  Cronstadt,  solo  lo  fueron  cuatro. 

Según  el  doctor  Mac-Leau  (sobre  las  cuarentenas),  de  250  á,  500 
profesores,  la  mayor  parte  de  los  cuales  había  visitado  un  gran 
número  de  coléricos,  solo  tres  han  sido  invadidos,  muriendo  uno. 

En  las  cárceles  y  demás  establecimientos  de  reclusión,  en  don- 
de  se  encuentran  hacinadas  las  personas,  y  en  donde  son  tan  mul- 
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ti  pitadlas,  las  relaciones  entre  los  sanos  y  enfermos,  Ja  mortalidad 
ha  ilado  el  resultado  siguiente:  en  unos,  4  muerto  por  35,87 
(29  por  1,000);  en  otros,  1  por  65,25  (16);  en  otros,  1  por  17,6d 
(57);  en  otros,  \  por  47,70  (24);  en  algunos,  1  por  27,09  (*7);  y 
en  alguno  que  otro ,  4  por  40,00  $5)..  Lo  hay,  por  fin  ,  que  solq 
ha  tenido  un  fallecido  del  colera,  de  . 278  detenidos,*.!  E)n  resolu^ 
cipu,  ua  número  de  individuos  colocados  en  las  condiciones  mas 
favorables  al  contagio,  la  mortalidad  ua  sido  de  i  por  71, 

Ahora  bien,  como  d ico  muy  oportunamente  un  medico  ,distin-> 
guido,  ¿qué  es  lo  que  impide  que  hechos  ta u  evidentes  y  constan- 
t$s  se  presenten  á  la  vista  de  todo  el  mundo ,  y  que  ciertos  espíri- 
tus so  nieguen  á  deducir  las  consecuencias  rigurosas  que  de  ellos 
se  desprenden?  Este,  impedimento  procede  de  algunos  otros  hechos 
que  se  consideran  como  escepciones.  En  estos  casos  podemos  sen 
inducidos  á  error,  y  atribuir  al  contagio  lo  que  ,solo  depende  del 
natural  desarrollo  de  la  enfermedad;  pero  este  error  dependerá  da 
no  tomar  en  consideración  mas  que  algunos  hechos  aislados,  des-, 
cuidando  por.  completo  los, hechos  generales.  Procediendo  al  con-» 
trarjo,  serjá  siempre  fácil  adquirir  una  certeza  de  si  la  enfermedad 
es  mas  frecuente  entre  las  personas  que  se  esponen  al  contagio,  . 
cpndicioaabsolutamente  indispensable  para  que  este  tenga  una  in- 
fluencia cualquiera  en  la  producción  de  la  dolencias  porque,  en 
efecto,  la  esencia  de  esta  no  puede  variar;  y  lo  única  que  pueden 
espigar  las  iniividmlidades ,  son  las  difwncw  te  QQcion  de  Ja 
cama  tnorbm,  Pero  siendo  igual  la  proporción, de,  esta*  indivi- 
dualidades en  todas  las  localidades,  como  dice  e*  mismo  autor, 
como  lo  prueba,  la  identidad  de  acción  de  los.  efluvios  pantanosos, 
de  la  sífilis,  del  sulfato  de  quinina,  del  arsénico^  eltj,,.  ba.y  motivtt 
para  decir,  que  el  admitir  que  el  calera  puede  comunicad  por 
conloo  vvgr.  enuapuntoy  no  en  otro*  «erin  lo  mhwn  qu«  creer 
que  un  veneno  puede  ocasionar  la  muerte  en  ¡un;  pueblo  y  on 

plrO   nOl  ■    ■  :         ..  '*  Í  , 

Hay  mas  todavía.  Unpais  entero  se  encuentra  bajolaiinfluenoí* 
colérica,  y  apenas  llega  un  vjagero.  de  una  población  grande  in- 
vadida por  el  cólera  á  otra  que  no  lo  está,  sil  coincide  la  présente- 
cion  6  desarrollo  de  la  epidemia,  canea  admiración  y  al  momento 
se  pronuncia  4a  palabra  contagio.  ¿Por  qué  semejante  estrañeza, 
siendo  asi  que- todo  el  pais  se  encuentra  bajo  el  influjo  epidémico? 

eslrano  seria  que  sucediera  lo  contrariot  Para  que  las  erupcio- 
nes que  s*  invocan  tuviesen  alguna  probabilidad  en  su  favor,  sería 
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preciso  por  lo  ménos  que  la  presnnta  importación  se  hubiese  efeív 
tuado  en  puntos  absolutamente  sustraídos  á  la  influencia  epi¿ 
démica.  >':  i 

¿lían  dado  algún  resultado  los  esperim  etilos  que  se  han  hecho 
para  desarrollar  el  cólera  en  personas  sanas ,  por  medio  dé  la  inó^ 
cuíaeion  de  los  humores,  ora  del  hombre,  ora  de  los  animales?  Af- 
ganos médicos  han  visto  desarrollarse  la  enfermedad  al  poco  tiem- 
po, sucumbir  el  ariinml,  y  encontrar  en  él  los  mismos  líquidos  que 
contiene  el  Jubo  digestivo  de  los  coléricos;  pero  otros  muchos  no 
han  obtenido  resultado  alguno.  "  ;."■«■» 

Las  enfermedades  contagiosas  se  comunican  á  la  mayor  parle 
de  personas  por  contacto  mediato  ó  inmediato,  y  nunca  piérden  dé 
Intensidad  ni  cambian  de  forma,  sean  las  qne  quieran  las  cirenn^ 
tandas  individuales.  Ahora  bien;  si  él  cólera  gozára  de  tan  fálal 
privilegio,  ¿se  concibe  siquiera  que  existiera  ya  la  míiad  dé  la  po± 
blaoion.  mucho  mas  desconociéndose  su  naturaleza  hUinia,  y  por  lo 
tanto  un  tratamiento  seguro  y  facional,  ni  qne,  como  Se  conviene; 
vaya  degenerando  y  haciéndose  menos  mortífero;  *\  paso  que  vareH 
tendiéndose  y  aclimatándose?  Véase  si  acontece  eso  con  la  viruela; 
la  vacuna  y  otras  enfermedades  contagiosas.  -•'  • u  " 

Poro  es  lo  cierto  que  mientras  ha  habido  rigurosa  bbservawtiá 
de  las  leyes  sanitarias,  se  ha  evitado  el  desarrollo  del  éólér*.  Díga- 
lo si  no  nuestra  Espafta,  libre  de  tan  terrible  buésped  hasta  qué 
mi  descuido  punible  nos  le  introdujo  en  Galicia,  y  reciéhlém«ui|S 
otro  en  Barcelona.  El  cómo  es  ya  cosa  bien  averiguada1;'  pero  16$ 
buques  que  lo  han  importado,  ¿han  traído  el  contagie  ó  \&\nfluén± 
cia  epidémica?  No  seremos  uosotros  los  que  resolvamos  una  cütísi 
tiori  tan  delicada,  porque  esta  obra  corresponde  á  corporaciones  y 
capacidades  mayores  que  la  nuestra;  pero  si  creemos  qüé  es  nrafi 
difícil  de;  decidir  de  lo  que  á  primera  vista  parteé,  y  que  toeeésítá 
mas  esperimerttacion.  1  !' 

¿Y  qué  diremos  de  la  deplorable  influencia  que  respecte  dé1!* 
humanidad  pueden  tener  las  ideas  conlagionistas?  Que  en  nuestro 
concepto  solo  debe  l^aber  un  interés,  el  de  la  verdad,  que  es  sicui^ 
pro  el  di  la  ¿ooiedad.  Jamás  podráalafeorse  lo  bástantela  Mnqtreiá 
<fúB  se  recomienda  por  el  gobierno  para  la  declaración'  tfél1  cólera; 
y  creemos  qUe  este  es  el  medio  mas  adecuado  para  evitar  él  pánied 
que  ocasión»  su  inesperada  aparición.  En  la;  actualidad  ofrece  tttóS 
rutenas  está  circunstancia,  si k  corto  es  de*  esperar,  relajadlas  Ia¿ 
reglas  sanitarias,  se  propaga  la  epidemia  por  toda  la  Península* 
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porque  los  que  abandonasen  indignamente  3  sin  socorro  á  sus  con* 
ciudadanos,  amenazados  ó  invadidos  de  la  enfermedad,  obedecien- 
do ú  las  mas  vergonzosas  pasiones,  adornas  del  absurdo  error  que 
cometiesen,  se  hartan  acreedores  á  un  severo  cas  ligo,  y  ademas 
4e  esto  cometerían  un  cri mon  incalificable.       ■  n>i  ri 

Terminaremos  este  artículo  añadiendo  dos  palabras  acerca  (te 
la  infección,  para  ocuparnos  en  el  inmediato  del  Iralamienlo  corar 
two.  Kl  Dr.  Pabre  hace  las  siguientes  preguntas:  «¿El  cólera  se 
trasmite  par  infección  como  el  tifus?  ¿Alrededor  de  los  atacados 
del  calera  se  desarrolla;  se  condensa  una  atmósfera  tóxica?  ¿La. 
causa  del  cólera,  lo  mismo  que  la  del  tifus,  emana  ó  se  exhala  del 
cuerpo  de  los  coléricos  para  obrar  mediata  ó  inmediatamente  som- 
bre las  personas  dispuestas  á  ser  invadidas  de  la  enfermedad?  ¿Lo 
causa  epidémica  puede  ser  trasportada ipér  cierto  número  de  per- 
sonas que  la  lleven  en  pos  do  sí?  Todas  estas  son  simples  su  posi- 
ciones, cuya  admisión  no  se  halla  autorizada ;por  ningún  hecho  po* 
silivo,  y  ninguna  contestación  necesitan,  puesto  que  la  existencia 
de  una  causa  epidémica  esplioa  snhcienteraenle  los  hechos  ob* 
seriados.»  •  »  •••'«  :  1 

c.Utyi  todo  lo  espuesto  se  deduce  que,  sin  rechazar  los  hechos  toa- 
dos que  prueban  al  parecer  la  existencia  del  contagio  de  una  pía* 
ñera  absoluta,  «os  parece  lo  mas  acertado  someterlas  en  lo  sucesi* 
uua  escrupulosa  y  atenta  meditación,  sin  fallar  per  ahora 
ma^Lstralmente  acerca  de  una  materia  de  tanta  trascendencia.-  'i 


Liseras  reHe\l»ne«  «obre  el  cólera  morbo  asiático  t )« 

rl  9'i.     •.  .    «i  .'■      ..;•.**••;.»•••«>  »«  *  1  1 

ri'i/í'iv  f'j  •»:.  .\¡  .  •  •         '  |"  .••!•.•»:!  .  »  '«         '   •  .  ;i 

HlVk*»^  .*:  '  i'  ¡      K.T*..  ••'       ■•*»«•«  •         •'•  '•■   •  •  •  ;  *•  '* 
-vní  B-»ri.»h.b';  nn'.      í.'  el  « !  «        «9ebi%  lo  tM*ate:d¡tctfrrir  B« 
Kj  r,  -.  ,r  '.'í.-I  -.í  §*• .: .  i'        1  I'     R*  »»a  halago  para  el  ,portenifl..  i 

Ya  no  queda  duda  que  el  cólera  morbo  ha  puesto  su  desolado- 
ra  planta  sobre  la  infeliz  Galicia  y  viene  amenazando  las  demás 
provincias  de  España,  si  la  Divina  Providencia  nopone  cotoá  su 
invasión.  Este  presentimiento  es  la  voz  de  alerta  para  la  clase 
médica,  porque  á  ella  sola  toca  lachar  cuerpo  á  cuerpo  con  tan 
cruel  enemigo:  MicorivIccíW  ííe\a  tóuoá  «loarme  'alguj- 

(Ij   Éste  articulo  estaba  escrito  al  poco  tiempo  de  presentarse  el  cólera  en 

Galicia.      "  i'\  rtV.'ji  ..T  ■:   ii  •  •  *  * 
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nos  ratos  de  los  pocos  que  tiene  el  facultativo  que  está  al  (rente 
de  uu  vasto  vecindario,  consagrándome  en  lo  que  roe  sea  posible 
á  describir  sucintamente  su  historia,  deteniéndome  algo  nías  sobre 
las  causas  que  la  producen,  trozando  el  cuadro  de  síntomas  que 
la  caracterizan  en  sus  diferentes  grados,  y  últimamente,  dando  al- 
gunas ideas  generales  sobre  los  medios  curativos  en  los  casos  leves, 
porque  quiero  que  i  los  pueblos  que  no  pueden  disponer  de  los 
grandes  elementos  que  se  necesitan  para  combatirla  estén  al  alcan- 
cé de  ellos.  Mi  intención  es  dar  consejos  higiénicos.  En  mi  juicio 
creo. que  tiene  tanto  mérito  el  que  dá  consejos  á  propósito  para 
prevenir  una  enfermedad,  como  el  que  después  de  declarada  la. 
cura.  Si  lo  consigo,  mi  triunfo  no  será  menos  grato  á  mi  concien- 
cia por  ser  menos  brillante. 

Historia,  £1  inmortal  Hipócrates,  ese  genio  prodigioso  de.  la 
ciencia,  esa  lumbrera  de  la  medicina,  habia  conocido  dos  especies 
de  cólera,  según  se  inliere  de  su  descripción,  denominándote  seéo 
y  húmedo,  según  venia  ó  no  acompañado  de  cámaras.  Vatio* 
autores,  contando  entre  ellos  Sydenham  y  F.  Hoffman,  escribieron 
también  sobre  el  cólera  morbo;  pero  hasta  después  de  ^admi- 
rable revolución  que  purificó  la  ciencia  sacándola  del  anárquico 
empirismo  que  la  esclavizaba,  no  se  ha  llegado  á  conocer  verda- 
deramente la  naturaleza  de  esta  .enfermedad,  y  de  consiguiente 'los 
añedios  de  tratarla  con  algún  éxito.  Recórranse  las  páginas  de  ta 
historia  médica  donde  están  consignadas  las  opiniones  de  los  mejo- 
res genios,  entre  los  cuales  sobresalen  Mr.  Geoffroy,  cuyo  articulo, 
escrito  en  el  tomo  .r»,°  del  Diccionario  de  ciencia*  médicas,  merece 
leerse  con  ínteres,  asi  como  la  Memoria  de  Mr.  Deville  sobre  la 
epidemia  del  cólera  morbo  que  remó  en  Bengala  durante  el  verano 
de  1818.  Los  brillantes  documentos  suministrados  por  Mr.  Gravier 
que  están  consignados  en  los  anales  de  la  medicina  fisiológica  (mar- 
zo 18*27),  y  la  obra  qna  publicó  el  sabio  Moreau  de  Jounés,  en  la 
que  se  halla  la  marcha  f^;p,#f^,tt* 
sta  temblé  enfermedad  desde  la  Itajia  hasta  los  ^.^i- 


mos  á  nosotros. 

Causa,  La  ,mag.nac.o»  méd.ca  ha ,  luc,do  sus  tyUto  d„^ 
lo  mismo  en  la  época  anügua  en  los  Ue„p«s  modernos,  par» 
poder  descpbnr  la  causa  mas  determinante  quédenla  el  <*leri 
morbo;  tanlo  los  hombres  de  la  primera  época  como  tos  de  la  se- 
gunda, no  han  dejado  de  manifestar  algo  de  esdusi^no,  t 
esta  es  la  razón  de  las  diversas  teorías  que  se  han 
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rortioi  oportunamente  dos  lo  barbecho  conocer  el  Sr.  Rodri- 
gan Viltargoilia  m  sus  esoeleutes  artículo»  consignados  en  la 

(¿CÓNICA:  •  .  'i!  '.    •.  ••  •!.••; 

<    Sin  «ni burgo,  en  medicina  lo  mismo  -que  en  poesia<debe  haber 
esa  licencia  en  la  imaginación,  porque  una  y  otra; abrazan  el  idea- 
lismo y  se.  pierden  en  el  campo  de  la»  oonjéluras.  El  ntédico  filó- 
sofo,' eo  toda  la  estension  de  la  palabras,  trola  de  robar  los  secre- ; 
loa  á  la  obra  mas  grandiosa  que  salió  do  la  mano  de  Dios,  y  el 
pacía»  inspirado  muchas  veces  ñor  e!  focfo  d©  su  fantasía,  se  eleva 
nías. allá  de  esa  grandeza.  Por!  eso,  en  el  terreno  de  U  discusión  i 
debe  respetarse  todo,  y  dejar  que  la  opinión  pública  dé  su  fallo;  y 
ej  que  reciba  la  sanción  general  habrá  vencido.  Con.sdlo  estacón- -i 
.  dicion»  taet  determino  á  dar  mi  insignificante  parecer  en  tan  contro- 
vertí We  cuestión,  resnotando  la  de  todos,  sin  que  tenga  mas  pre-  ' 
tensión  que  contribuir  como  individuo  de  la  clase  pagando, en  esta 
parte  un  tributo,  á  la  ciencia.  :  , 

Nadie  puede  dudar  que  la  causa  roas  determinante  del  cólera!, 
es  la  transición  de  uha  temperatura  alta  á  otra  baja.  Para  coa-  ' 
vencerse  de  esto  no  hay  mas  que  recordar  la  situación  topográfi- 
ca de  la  India,  donde  tiene  su.  cuna.  Allí  los  dias  son  calurosos  y 
be  noches  muy  trias;  por  eso  reina  también  en  el  Senegal,  donde- 
desdei el  n»es  de  diciembre  hasta  mayo  se  eleva  eltermómetrode' 
las  , diez  de  la  mañana  hasta  las  doce  á  mas  de  57°,  mientras  que- 
de  Jas  dos  a  la  madrugada  baja  á  10°.  Italia  y  Francia  la  tienen  en~> 
dómica,  pero  en  un  grado  inferior,  Hace  poco  mas  de  dos  siglo* ? 
que  asoló:  la  Europa  una  epidemia  del  cólera  morbo,  conocida  en- 
tonces bajo  el.nombre  de  Troussegalant.  En         se  hizo  epidé- 
mico, en  Bengala;  en  aquella  época  llegó  el  calor  del  dia  á  46*; 
mientras* que. el  de  la  noche  bajó  de  15  á  16¿  En  Í822  se  obser- 
vó por  Igual  causa  otra  epidemia  del;  cólera  en  León.  Otra  semejan- 
te; ea  Paró  en  1750;  y  asi  estos  cambios  de  temperatura  de  calien- 
te á  fría  pueden  mirarse  como  una  de  las  cousas  mas  generales  del 
cólera,  sobre ,  todo  cuando  á  la  caliente  y  húmeda  sucede  la  fría. y 
húmeda,  cuya  aserción  está  consignada  en  el  siguieute  canoa  médi- 
co por  el  anciano  de  Goos.  «.En  las  estaciones  del  año,  el  tránsito  de 
una  á  otra,  y  dentro  de  cada  estación  tes  grandes  mudanzas,  ya  deJ 
calor,  ya  de  frío,  ú  otras  á  esta  tenor,  son  causas  de  graves  enfer- 
medades.»  Al  sentar  esto,  debo  advertir  que  no  lo  hago  de  una  ma- 
nera absoluta. 

El  cólera,  lo  mismo  que  las  demás  enfermedades  de  primer  ór- 
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-Sai- 
den,'  séídeseúvúelw  bajoiairilhiencia  dé  otres^usa^rpor  ejemptor 
las  que  alteran  el  equilibrio  dé  las  funciones  en  e4  or^nisirío.  La 
supresión  de  la  traspiración,  la  inmersión  del  cuerpo  estando  su-> 
dando  en  un  bailo  frió,  la  ingestión  de  bebidas  en  el  estomago 
cuando  no  se  ha  hecho  la  digestión;  .<  •   •  ■■  • <  u  ■    • '  • 1 

Recuerdo  haber  leMo  que,  á  principios  de  este  siglo,  praotictV 
la  policía  de  París  una  visite  én  el  oaffc  de  la  rotonda  del  Palaís* 
Koyalr  porique  se  notó  que  muchos  de-  los  individuas  que  tabien' 
asistido  á  él  presentaron  tefes  los  síntomas  ue  un  envenenamietíteJi 
De  cuya  visita  resultó  que  los  helados  éstabátt  bisen  preparados,  y 
de  las  informaciones  mas  exactas  se  supo  que  todos  aquellos  ios1' 
habían  tomado  menos  de  dos  horas  después  de  la  comida,  y  habió* 
sufrido  no  un  envenenamiento,  sino  un  verdadero  ataque  del  có* 
lera.  Los  malos  alimentos  disponen  á  contraer  esta  enfermedad;' 
asi  es  que  la  clase  proletaria,  que  no  la  rodea  mas.  que  la  miseria, 
es  el  blanco  donde  asesta  sus  tiros  mortíferos  la  epidemia;  por  esoj 
debe  ponerse  un  especial  cuidado  en  hacer  más  lisóngera  lá  exis- 
tencia en  esa  clase,  en  los  fatales  mementos  de  su1  aparición.   • '  - 1 

•Debe  tenerse  presente  que  las  carnes  ó  los  pescados  en  salazón/ 
abumados  ó  manidos,  los  huevosf  de  ciertos  pescados,,  cómo  los  del 
sello  y  el  barbo;  son  parte  influyente  en  el  desarrollo  de  esta  en- 
fermedad. No  olvidando  tampoco  la  administración  fuera  de  tiem*. 
po  y  endósis  demasiado  grandes  de  ciertos  medicamentos,  ebroo 
los  purgantes  salinos  y  drásticos.  Una  emoción  viva,  un  acceso- vio- 
lento de  bolera  que  cubre  repentinamente  la  piel  de  sudor,  pueden 
obrar  al  mismo  tiempo  sobré  él  sistema  nervioso  y  producir  una 
fuerte  irritación  en  el  estómago  y  en  el  resto  del  tubo  ietesthiaV 
A  estas  últimas  causas  se  debe  principalmente  el  desarrollo' del' 
cólera  morbo  en  algunos  individuos,  en  todas  las  estaciones -y •  bajo 
todas  las  latitudes,  la  constitución  linfática,  el  régimen  de- vida' 
irregular,  los  alimentos  de  mala  calidad,  el  poco  aseó,  el  no  ouferh*' 
el  cuerpo  en  todas  sus  partes  con  los  vestidos,  son  también  causas' 
predisponentes  de  la  enfermedad  de  que  se  trata.  Ültimámeule^ 
hay  otras  causas  qUe  burlan  la  perspicacia  de  los  médicos  más  juí'^ 
ciosoS;  pero  se  presentan  muy  raramente  ú  obran  en  general-  so^' 
bre  tan  corto  námerode  individuos,  que  no  deben  causar  terror 

•  Torrecilla  i  0  de  agosto  de  1$S4.  •> 
•  U'-.  ■  '  *    -'i'  ••  F^itx  BéMTO. 

(Se  continuará,}  •  » 
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Observación  do  un  ea»o  de  cniplema,  curado  comple- 
tamente a  beneficio  de  la  operación. 

'   •      •  .     .  v. '   .  <  .  , 

i.  ,    .    •  ; 

/Angel Rodríguez,  natural  de  este  concejo  de  Navia.,  de  oficio 
molinero,  de  25  años  de  edad,  fuerte  y  robusto,  de  buena  estatu- 
ra, con- predominio  del  sistema  sanguíneo;  el  dia  9  de  febrero  de 
«ste  ano  de  4854,  habiendo  cargado  sobre  las  espaldas  un  madero 
de  mucho  peso,  dió  un  tropezón,  cayó  en  tierra  boca  abajo,  y  re- 
cibió un  fuerte  golpe  en  ol  lado  izquierdo  del  pecho,  de  que  resul- 
tó una  contusión  que  inmediatamente  fué  seguida  de  hemolisis, 
desmayos,  y  de  un  vivo  dolor  en  la  parle  ofendida;  á  pesar  de 
4¿  esto  el  enfermo  no  quiso  curarse,  y  se  volvia  á  su  casa  :  poco 
después  le  sobrevino  una  calentura  intensa,  una  sensación  de  mal 
estar,  constricción  en  el  pecho  y  mucha  angustia,  el  dolor  se  hizo 
lancinante  y  la  hemotisis  continua  posteriormente;  habiéndose  li- 
mitado el  enfermo  á  lomar  una  tisana  de  cebada  dulcificada  con 
miel  por  lodo  medicamento,  adquirió  la  calentura  un  carácter  éti- 
co í  se  manifestaron  sudores  todas  las  mañanas  y  se  estableció  una 
espectoracion  purulenta;  al  cabo  de  treinta  días,  viendo  este  jóven 
que  su  estado  se  iba  empeorando  me  hizo  llamar ,  y  le  encontré 
sentado  en  la  cama,  apoyando  el  tronco  sobre  tres  ó  cuatro  al- 
mohadas» eu  un  estado  de  marasmo  muy  adelantado;  la  cara 
tenia  un  color  de  paja,  las  mejillas  estaban  cubiertas  de  chapas 
encarnadas;  la  respiración  era  elevada  y  penosa;  lodo  el  lado 
izquierdo  del  tórax  estaba  distendido  y  la  corvadura  de  las  cos- 
tillas sensiblemente  aumentada,  jüsle  ancho  tumor  era  indolente, 
pero  cuando  se  le  oprimía  con  fuerza,  el  enfermo  tosia  mucho 
y  espectoraba  eon  abundancia  un  pus  opaco  y  sanguinolento  ;  la 
fluctuación  era  perceptible  en  las  inmediaciones  de  la  axila;  por 
lo  demás  los  tegumentos  no  ofrecían  en  ninguu  punto  rubicundez 
ni  calor  preternatural.  En  este  estado ,  no  quedándome  duda  de 
ja  existencia  de  una  colección  purulenta  en  el  saco  pleurilico 
izquierdo ,  practiqué  con  mucho  cuidado  Una  incisión  en  las  par* 
tes  que  parociaji  estar  mas  rubicundas  de  las  paredes  'torácicas,  en 
el  sitio  en  que  se  sentía  la  fluctuación  y  paralela  á  las  costillas,  é 
inmediatamente  salió  de  ella  una  cantidad  grande  de  pus  opaco  y 
de  un  olor  desagradable ,  pero  sin  contener,  ninguna  burbuja  de 
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aire;  el  enfermo  tuvo  dos  sincopes,  á  corla  distancia  uno  de  otro, 
de  los  que  le  hice  volver;  tuvo  repelidos  accesos  de  tos,  que  dió 
también  salida  á  otra  porción  de  materia  purulenta,  y  poco  tiempo 
después  cesó  la  cspcctoracion.  Se  aplicó  á  lá  herida' itn  lechino  de 
hilas  poniendo  cu  rima  compresas,  y  á  tódfa  éi  lado  enfermo  fbrritm- 
tos  con  un  cocimiento  de  quina  y  árnica  alcanforado  y  un  vendaje 
ligeramente  compresivo  alrededor  del  pecho ;  y  para  tomar  inte- 
riormente se  le  prescribió  una  bebida  tamarindada  con  el  sulfuro 
de  potasa,  frutas  acidulas,  y  por  la  noche  un  opiado  con  el  aceta- 
to de  plomo:  ademas  se  le  aconsejó  el  uso  de  la  leche  de  burra  por 
mañana  y  larde,  y  en  los  intermedios  algunas  cucharadas  de  la 
gelatina  de  liquen  islándico.  La  salud  del  enfermo  se.  fu/;  mejo- 
rando cada  dia ;  disminuyeron  la  supuración  y  la  calentura,  y  en 
breve  se  restablecieron  el  apetito  y  él  sueño;  la  herida,  que  se  ha- 
bía procurado  mantener  abierta,  se  cerró  por  si  misma  al  cabo  de 
diez  semanas,  y  desde  entonces  el  enfermo  disfruta  de  lina  ésce- 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


La  epidemia  reinante  que  empezó  por  algunos  casos  aislados  en  Re- 
dondela  (Pontevedra),  üespues  de  hacerse  estensiva  á  Varios  puntos  de 
esta  provincia  y  la  de  la  Corufía,  y  de  haber  ocasionado  muchas  vícti- 
mas en  las  diferentes  fases  de  recrudescencia  y  casi  total  estincion, 
apareció  en  Barcelona,  donde  manifestó  oscilaciones  diversas,  ya  de- 
creciendo, ya  aumentando  su  intensidad  hasta  el  estremo  de  haber 
ocasionado  300  víctimas  por  dia,  inclusas  las  de  Gracia  y  Barceloneta, 
llegando  sus  estragos  á  varias  provincias  de  Cataluña,  cqma. en  Tarra- 
gona, Reus,  Valls  y  otras,  sin  perdonar  n¡  aun  á  los  pueblos  de  la» 
altas  montañas,  como  Sta.  María  del  Hort  y  San  Lorenzo  deis  Piteus  etc. 
En  Alicante  siguen  los  estragos  en  período  ascendente,  estendiendo  su 
perniciosa  inQuencia  á  los  pueblos  circunvecinos.  De  Cádiz  se  sabe  que 
hace  tiempo  reinan  unos  cólicos  que  tienen  mucha  seméjanía  con  el 
cólera;  morbo  asiático.  ¡En  todas  partes  lo  mismol  bien  es  verdad  que 
como  puerto  de  mar  fácil  seria  denominarlos  como  en  Redondela.  En 
resumen,  le  tenemos  en  Sevilla,  aunque  en  decremento,  pero  que  se 
estendió  saltando  por  Carmona,  Ecija  y  Córdoba  á  Aldea  Nueva  del 
Rio,  y  aseguran  haberse  observado  algunos  casos  en  Bailen.  Al- 
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mendraiejo  (Estrémadura)  parece  puesto,  fuera  ée  duda  que  se  halla 
Invadido.  Iguales  noticias  tenemos  déla  Mota  del  Cuervo,  provincia  de 
Toledo.  En  todos  los  puntos  se  toman  por  las  autoridades  lis  disposi- 
ciones mas  enérgicas  para  evitar  la  propagación  de  la  epidemia,  nom- 
brando al  efecto  médicos  domiciliarios,  estableciendo  casas  de  socor- 
ro, etc.,  etc. 

Con  respecto  á  la  epidemia  do  Galicia,  tomamos  del  tifaUn  del  cole- 
ra los  siguientes  24  corolarios:  ■'  '    '     ¡  ' 1 
i."   La  enfermedad  reinante  en  Galicia  desde  principios  dé  noviem- 
bre es  él  cvler'a  morbo  asiático . 

'  %*  1  El  cólera  morbo  no  es  intensamente  cóntagiogortrasmkíble  por 
efectos  y  por  personas:  después  por  la  atmósfera.  ''  ■»! 

á.°  Esta  dolencia  no  va  adonde  no  la  llevan' efectos  ó  personas:  solo' 
la  atmósfera  puede  trasmitirla  en  un  pueblo  cuando  ya  existen  grandes 
focos,  y  entonces  puede,  aunque  difícilmente,  et  mismo  aire  conducirla 
á  pueblos  muy  cercanos^ 

4.  *  Solo  hubo  en  Galicia  atmosfera  colérica  Conocida  en  Redondela , 
Pontevedra,  Villagarcfá  y  afgnn  otro  punto,  y  ésto  después  de  reinar 
mucho  tiempo  en  las  poblaciones,  trasmitiéndose  por  comunicación. 

5.  *  El  clima  déGalicia  rechaza  el  colera,  y  úiiicáínérfte  é  fuerza  de 
tiempo,  de  abandono  y  de  oscuridad  recorre  torpemente  las  pobla- 
ciones. 

6.  °   Su  gravedad  varia  entre  U  benignidad  y  su  grado  fulminante. 

7.  *  Pueden  importarla  personas  río  afectadas,  iin  que  se  sepa  si  son 
las  personas  ó  ropas. 

8.  "   Su  período  de  incubación  eslá  dentro  de  algunas  horas  y  tres  dias. 

9.  °  Su  mortandad  es  desde  la  tercera  parte  a  casi  su  totalidad  en 
algunos  momentos.         i"-  .  s«»  ■  •   w  •        \>  v  ' 

10.  El  mejor  preservativo  es  la  incomunicación  de  las  cosas  y  per- 
sonas en  un  principio,  después  es  ya  impracticable. 

11.  Prohibida  ta  Observación  de  las  personas  y  efectos  procedentes 
de  países  infestados,  no  queda  otro  recurso 'que  e4  establecimiento  dé 
hospitales  locales  en  que  mientras  la  trasmisión  directa  se  aislen  tos 
enfermos.      '    '  "'  ' '  ,:  1  '" 

12.  En  todas  circunstancias  es  interesantísimo  la  limpieza  y  el  aseo 
general,  y  el  esmerado  aseo  en  las  casas  de  enfermos- y  hospitales. 

15.  El  ejercicio  y  la  sobriedad  son  los  mejores  preservativos  i  tener 
siempre  el  estómago  limpio,  y  traspirar  todos  los  días. 

14.  No  hay  antídotos  conocidos.  Los  sub-ácidos  y  el  sulfato  de 
quina  son  los  que  tienen  á  su  favor  mayor  número  de  Votos. 

15.  El  que  tiene  poco  valor  y  el  miedo  te  aterra,  debehuir  largo  y 
volver  tarde.  ■ 

16.  Abrigarse  siempre  con  franela  en  tiempos  de  calamidad  éobrt 
lienzo,  aunen  el  Yerano.  ' ?      »•  ■ 


I 
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r  17.  JhiUr  los  alimento?  procedentes  de  pu*blp*ep*Uemiauos,'  „  r 
■18.   No  descuidar  el  menor  síntoma  que  se  presen^  tiempos .soír 
pechosos:  atender  con  preferencia  ai  estómago  y  vientre,..  ,. ,.  < 

19.  Acudir  pronto  á  ia  ciencia:  ella  no  pue^e  siempre  porque  uo 
cura  muertos,  pero,  puedo  mucho  en  el  mayor  primero  de  casos. ,.r¡  - 

20.  La  pena  del  descuidado  es  la  muerte.  ,., 

21.  Son  precisos  celadores  de  calles,  visitas  á  domicilio,  botiquines 
en  proporción.  í  í 

.  22.  En  todas  las  poblaciones  se  establecerá  ademas  de  los  hospita- 
les de  distrito,  un  hospital  montado  con  mucha  decencia,  en  un  buen 
local,  cop. buenas  camas  y  esmerados  asistentes,  con  algo  de*  lujo  si 
se  puede  para  forasteros  ó  vecinos,  que  siendo  de  cierta  clase  np  puedan 
ser  asistidos  en  sus  casas  ó  posadas.  Esta  hospitalidad  podrá  ser  retri- 
buida, y  es  importantísima  en  los  primeros  momentos.         .    ...  ¿. 

23.  Todos  los  planea  mas  proclamados  se  reducen  á  tres*  1  T°  el  to^r 
nico-antiespasmódico  y  revulsivo;  2.a  el  antiflogístico  y  revulsivo] 
3,°  el  empírico.  Optamos  por  el  primero  con  ligeras  escepciones. 

2i.  £1  médico  es  el  gran  protector  de  la  sociedad  en  estos  casos* 
compadecemos  su  desconsoladora,  trabajosa  y  comprometida  misión, 
pero  debe  envanecerse  al  llenarla  cpn  dignidad  y  abnegación. 

1  *   ■      •  •  *   /  **«     ■       .,  « 


ACTOS  DEL  GOBIERNO  ' J  '.'''<".' \  '.í 

MINISTERIO  f>E  LA  GOBERNACION.  !  i  ' 

i' ,    I ,  .'.  io >  :  ■   .  .  .  ;,  :   <        .  .•,!<,..•    ♦•.„;'.   '  •   .  ;  ;  *      . ;, 

DlRECCIOff  GBNBBAL  DB  BENBPICBNCIA  ,  SANIDAD   V  *8TABLfiCJMiBXT0S 
tBlTALBS;-- NB6OCIAD0  3.°— ClKCULAR. 

,  Profundamente  conmovido  el  real  ánimo  de  5.  M.  al  tener  conoci- 
miento de  la  vituperable  conducta  de  algunos  facultativos  -que,  olvjp 
dando  los  altos  deberes  que  les  ¡ra.pone.su  sagrado  ministerio  y  los  sen* 
timientos  de  humanidad  que  generalmente  resplandecen  en  los  dignos 
individuos  de  esta  respetable  clase,  .abandonan  las  poblaciones  de,  su 
residencia  luego  que  son  invadidas  por  la  enfermedad  reinaute,  no  ha 
podido  mirar  con  indiferencia  este  hecho*  que  traería  los  mas  funestos 
resultados  en  el  caso  de  que,  por  desgracia,  encontrase  imitadores^ 
puesto  que  los  pueblos  so  verían  privados  de  uno  de  los  principales 
consuelos  en  la  tribulación  presente. 

.  S,  M.  fea  dispuesto  eu  consecuencia  se  diga  á  V.  S.que  haga  en- 
tender á  los  profesores  del  arte  de  curar  establecidos  en  esa  proyinqia, 
que  todo  aquel  que  abandonase  el  puvblo  de  su  residencia,  habitual 
cuando  fuese  invadida  por  la  enfermedad  reinante  sin  pr^a  autprifa-r 
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oibnoVV.  S.,  no  soló  incurrirá  en  el  real  desagrado,  sino  ene  qnedará 
sujeto  I  las  medidas  cor  recatas1  con  que  9.  M.  se  propone  hacer  se  cas- 
tigue tan  inconcebible  conducta.  .  i 

Be  real  órden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  cpnsiT 
guieutea.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  de  setiembre 
de  1854.— Santa  Gttñ. — Señor  gobernador  de  la  provincia  de...  '  -'i 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

VARIEDADES. 

.    ■■ ii      í  ■   •    »«♦..,     ...  -•.•«• 


.  p  -  •  •  w  -ir--- 

B«peramoi  qae  el  Eumo.  Sr.  Gobernador  atender* 

cotí  el  interés  que  demuestra  por  la  salubridad  pública,  los  importantes 
objetos  á  que  ae  refiere  la  siguiente  manifestación. 


•  Los  ^profesores  de  la  seecion  ue  medicina  de  los  hospitales  gene- 
rales-de esta  corte*  que  repetidas  veces  han  manifestado  las  necesida- 
des esperirnentadas  en  ella,  particularmente  desde  estos  últimos  años; 
faltarían  á  un  deber  de  conciencia,  si  cuándo  Madrid  se  halla  en  peligro' 
próximo  de  ser  invadido  por  la  mortífera  enfermedad  que  aflige  á  dife-> 
rontes  provincias,  no  espusiera  á  la  vista  de  V.  R.  el  triste  pero  verda- 
dero cuadro  que  ofrece  hoy  dicho  Hospital  general. 

Hace  ya  algún  tiempo,  Excmo.  Sr.,  que  á  este  piadoso  estableen 
miento  so  le  ha  ido  despojando  sucesivamente  ei  espacioso  local  que  dn<> 
tes  ocupaban  sus  dependencias  y  en  donde  podían  alojarse  cómodamen- 
te  hasta  2,000  enfermos,  prestando  en  las  calamidades  publicas  la  asís-' 
tencia  necesaria  á  las  clases  pobres,  siempre  numerosas  en  una  gran 
población.  Con  los  despojos  que  últimamente  sufrió  ha  quedado  reduei-¡ 
do  á  no  poder  contener  en  la  actualidad  mas  de  t,200  enfermos  en  salas 
de  medianas  condiciones  higiénicas.  Eo  vano  clamaron  una  y  otra  ve* 
los  facultativos  uel  mismo,  manifestando  el  trascendental  error  de  dismi- 
■  miir  la  capacidad  del  único  Hosprtal  general  de  Madrid,  al  paso  que  sú 
pobiceion  «recia  y  .tes  clases  trabajadoras  y  proletarias  aumentaban  y 
afluían  en  la  proporción  que  es  consiguiente.  En  vano  espasieron  enér- 
gicamente los  inconvenientes  de  acumular  enfermos-  en  determinadas 
épooas  del  ano,  y  en  vano  anunciaron  las  funestas  consecuencias  a  que 
podía  dar  lugar  semejante  aslomeracion:  sus  quejas  fueron  no  solo  des- 
oídas, sinn  hasi a  censuradas,  suponiéndolas  faltas  de  fundamento.  Los 
vaticinios  4t  los  profesores  principiaron^  6 m  embargo,  á  realizarse 
cuando  por  el  año  de  1847,  acometidos  del  tifo  muchos  de  los  trabaja^ 
dores  en  las  obras  del  camino  de  hierro,  poblaron  las  salas  del  Hospi- 
tal, y  no  pocos  dependientes  y  empleados  en  sú  asistencia  le  contrajeron 
y  sucumbieron  victimas  de  él.  Ésto  pasó  sin  adoptar  medida  alguna 
para  evitar  en  adelante  mayores  males,  hasta  que  en  18S2  ya  se  decían 
nó  oficialmente  la  necesidad  de  dotar  á  Madrid  de  nuevos  hospitales* 
decretando  la  construcción  del  de  la  Princesa;  pero  el  mal  apremiaba 
y  cada  dia  era' mas  urgente,  de  manera  que  estas  medidas  uoremedia* 
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han  los  apuros  del  momento.  ¡Desde  el  verano  anterior  sobre  Codo ^  la 

enfermería  del  Hospital general. preció  hasta  un  grado  alarmante,  ame- 
nazando convertirle  én  un  vasto  foco  de  infección  que  comprometiera 
gravemente  la  salud  pública.  La  corporación  facultativa,  por  sí  y  ñor 
medio  de  su  gefe  inmediato,  réclamó  con  insistencia  y  energía  lá  Adop- 
ción de  medidas  suficientes  para  evitar  semejante  calamidad,  y  la  Junta 
provincial  de  beneficencia  acordó  definitivamente;  el  establecimiento 
de  un  hospital  provisional.  Circunstancias  que  no  es  de  este  lugar  re- 

adormecidos  en  el  animo  de  personas  poco  previsoras  los  temores  que 
inspiró  el  peligro  del  año  anterior  por  la  disminución  pasagera  de  la 
enfermería  en  esta  primavera,  $e  dejó  pasar  la  oportunidad  para  adop- 
tar medidas  convenientes  con  calma  y  anticipación.  Asi  es  que  los  en- 
fermos han  vuelto  á  ingresar  en  número  considerable  durante  el  mes 
de  agosto,  según  se  manifestó  por  esta  corporación  en  el  parte  mensual 
cor  respondiente,  y  4as  salas  se  lian  llenado,  y  cuantas  localidades  habi- 
tables é  inhabitable* existen  en  el  Hospital  están  ocupadas  contra  las* 
reglas  mas  tribiales  y  conocidas  de  la  higiene.  Hoy,  Kiemo.  Señor,  los 
pobres  enfermos  se  encuentran  aglomerados  en  las  terceras  filas  llama- 
das crujías  de  salas  ,  que  ni  aun  dos  deberían  contener;  y  en  boardillas, 
donde  el  calor  sofocante  les  ahoga,  y  lo  rebajado  de  los  techos  les  pri- 
va del  aire  necesario.  En  el  Hospital  general  de  Madrid  puede  ahora 
desarrollarse  fácilmente  una  de  esas  enfermedades  nosocónaicas  ¡que 
muchas  veces  Se  han  i  «visto  propagarse  á  las  poblaciones.  jYí  esto  suce-* 
de  precisamente  cuando  el  cólera  morbo  epidémico  existe  en  diversas» 
proviucias  de  nuestro  territorio!  Si  por  desgracia,  en  tanto  que  escribí*) 
mos  estas  líneas,  apareciera  aqui  tan  terrible  enfermedad  sin  haber ¡ 
hospitales  dispuestos  para  la  asistencia  de  los  menesterosos,  sin  capa- 
cidad en  el  general  para  recibir  el  mas  corto  número  de  ellos;  si  el  *iío> 
hospitalario  viniera  á  reunirse. y  complicarse  con  el  cólera,  ¿cual  sería  el 
conflicto  de  la  población  y  de  las  autoridades  encargadas  de  velar  por' 
ella?  ¿y  cuál  la  confusión  de  las  medidas  lomadas  en  medio  del  terror! 
é  impremeditadamente?  No  es  nuestro  intento  afligir  el  ánimo  de  V.  B.t 
con  tan  deplorables  anuncios,  sino  solamente  llamar  su  «tención  hacia 
un  objeto  que  tal  ven  parezca  de  poco  momento  á  algunas  perso- 
nas, pero  que  convierte  recomendar;  que  si  en  todos  tiempos  las 
epidemias  se  han  considerado  como  un  azote  déla  humanidad,  en 
situaciones  como  la  presente,  cuando  los  ánimos  pueden  extraviarse 
con  facilidad,  el  cólera  es  sin: duda  una  calamidad  pública;  Si  a  la  hi- 
ta de  capacidad  para  colocar  á  los  pobres  enfermos  se-  añade  la  esca- 
sez de  medios  pecuniarios  y  por  consecuencia  inmediata  lámala  calidad 
de  los  alimentas,  la  escasez  de  ropas,  de  colchones  y  de  otros  varios. 
artículos  de  imprescindible  necesidad  aun  para  la  asistencia'  del  día;, 
fácil  es  conocer  cuán  apurada  seria  la  situación  del  Hospital  si  sé  pra«*| 
sentara  uua  enfermedad  que  cómo  el  cólera  esife,  por  los  fenómenos 
que  lo  son  propios,  tantos  y  tan  abundantes  medios  de  asistencia,  prm - 
cipalmeute  de  ropas,  de  instrumentos  do  calefacción,  de  limpieza  etc. 
El  personal  de  los  sirvientes  de  las  enfermerías  debe  asi  mismo  «constar 
de  individuos  adornados  de  la  instrucción  necesaria  para  prestar  coa 
exactitud  é  inteligencia  á  los  pobres  dolientes  los  auxilios,  ordenados- 
por  los  profesores,  siendo  para  ello  necesario ■*  que  sus  haberes  estén 
puntualmente  satisfechos;  pues  si  el  retraso  esperimentado  en  esta 
parte  dió  lugar  no  hace  mucho  á  un  lance  desagradable,  ¿qué  seria  si 
aquello  sucediera  en  Loa  días  aciagos  de  una  epidemia?  Porque ¿>  ¿et 
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acaso  fácil  eneontrar  entonces  -personas  de.  instrucción,  qué  por  n» 
«orto  saUrioJ  roa h  retribuido,  quieran  dedica  cae  a  la  asistencia  siempre 
repugnante  de  enfermos  donde  arriesgan  su  salud  y  su  vida  misma? 
astea  que  én  Ules  casos  soto  se^ presentan  para  tatesiservicios  personas 
inepta»/ torpea  ó  de  conducta  poco. satisfactoria.  Y  ¿qué  seria  de  los 
pobres  enfermos  si,  ostigados  sus  sirvientes  por  el  mal  trato,  abandot 
nérsn  et  establecimiento?  ¿dé  qué  servirían  los  alimentos,  y  roediciues  si 
faltaba  quien  se  ios  llévase  al  lecho  "donde  están  postrados;:  y  si  esto 
sucediera  en  los  días  funestos  en  que  óna  epidemia  alejas  los  mas  as** 
rejados  aun  del  lado  de  los  amigos  y  de  los  parientes? 

El  lamentable  estado  en  que  se  halla  el  Hospital  general  y  que  cany 
ligeramente  se- ha  ^eosquéjado-,  exige  queepn  la  energía  y  actividad  cor- 
respondientes á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  se  procure  facilitar 
á  diebo  establecimiento  los  recursos  indispensables  para  que  esté  pro* 
visto  de  alimentes  de  buena  calidad,  de  lienzos,  de  colchones  y  demás 
efectos  necesarios  para  su  asistencia,  y  pira  que  satisfechos  religiosa- 
mente los  haberes  y  salarios  de»  los  sirvientes  de  las  enfermerías,  pne^ 
dan  estas  dotarse  del-  persone!  apto  ó  inteligente  para  un  servicio  tan 
importante  como  ingrato;  y  por  último ,  teniendo  muy  presentes  las 
malas  condiciones  higiénicas  eu  que  se  na  lian  ios  enfermos  por.su  agle- 
meracion  en  localidades  estrechas,  destempladas,!  faltas  de  aire  y  dq 
ventilación,  y  recordando  las  funestes  consecuencias, que  de  estas  eirr» 
cunstancias  pueden  resultar,  convendría  establecer  desde  luego  en  edi-r 
Ocio  adecuado,  otro  hospital  dependiente  ó  suoursal  del  general,  apto 
para  contener  de  300  á  400  enfermos,  en  cuyo  número  esceden  los 
existentes  en  este  á su  oapacidad,  pues  pasan  de  1,500  los;  acogidos  en 
sus  salaren  este  dia  de  ta  fecha,  y  como  se  dijo  al  principio,  Solo  pue-r 
den 'acogerse  en  el  |as  medianamente  1,200;  de  este  modo  pudieran  tam- 
bién quedar  en  uno  yi  otro  algunas,  ¡aunque  muy  pocas «  localidades  in- 
dependientes para  destinar  les  coléricos  si  llegara  el  caso  ¡desgraciado 
<le  manifestarse  la  epidemia,  pues  sabido,  está  que  por  ningún  concepto 
pueden  ni  deben  permanecer  aquellos  entre  tas  dolencias  comunes,  y 
conocido  es  también  que  por  mas  hospitales  particulares  que  se  esta- 
blezcan para:el  tratamiento  y  curación  do  aquella  enfermedad  ,  no  deV 
jarán/ de  presentarse  en  el  general  mas  casos  de  ella  de  lo  que  algunas 
personas  creen.  Ahora,  cuando  todavía  nos  hallamos  en  circunstancias 
normales,  pero  cuando  auu  ios  menos  previsores  conocen  la  inminen- 
cia del  péligro,  es iet  tiempo 'de< adoptar  tales  medidas  con  la  reflexión  y 
serenidad  que  difícilmente  podrían  conservarse  entre  el  clamor  y  la 
confusión,  inseparables  de  lo» estragos  de  una  epidemia  mortífera. 
<-  i  Los  profesor es  que  suscribea.no  dudan  que  V.  E.  .  tomará  en  consi- 
deración euanto  dejan  espuesto,,  y  acordará  lo.  mas  conveniente  en 
beneficip4e  la  humanidad  enfermai.y  desvalida.  .  ; 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años Madrid  5  de  setiembre  de  1854. 
— Exeroo.tSefior-.— I^uis  Martínez  Leganés,  decano.— CtregociO' Escara*  « 
daj^JoséV Arce. -^-Francisco  de  paula  Laplana.-*  Antonio  Menchero.— 
Se  rapio  Escolar.— Ramón  Félix  Gapdevila.— José  Kodriguez,  Villargo*, 
tía¿— Félix  García  (Caballero.— -José  Braulio  de  Castro.^-CasimiroOlo- 
zaga— Mariano  Ortegá.^GiriacoBnix  y.  JtmeueZi' 

RseitMelón  a  la  elaae  médica  para  que  tome  unapar- 
úmxsüv*  e*ias  prúairua*  elecoiotus  de, diputadas  ó  ców«.— Altamente 
responsable  seria  la  clase  módica; si  en  las  presentes,  circunstancias  no 
saliera  de  la  indiferente  apatía  en  que  siempre  ha  estado  respecto  á  ta 
elección  de  representantes  del  país!...  Censura  grave  debe ris»  caer  so- 
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bre  la  clase  entera  si 4  la  señal  de  alerta  dada  en  estos  momentos  por 

ios  hombres  y  los  pueblos,  permaneciera  impasible  en  medio  de  ese  ge- 
fteral  movimiento  que  todo  lo  cambia  y  regenera!...  Nunca  mejor  oca-t 
aion  que  esta  para  levantar  robusta  su  voz  en  la  asamblea  y  hacer 
valer  sus  legítimos  derechos  injustamente  hollados  y  lastimosamente 
perdidos!....  '-  j  .  <    'fr  «r  .<"**..  «i 

'  SI;  hoy  que  la  sociedad  pide  legisladores  á  la  patria;  hoy  que  se 
halla  en  el  caso  de  apelar  á  los  consejos  de  todos  los  hombres  honrados, 
de  todas  las  clases  ilustradas  y  de  todos  los  ciudadanos  amantes  deí 
orden  y  de  la  justicia,  debéis  solícitos  concurrir  á  ese  universal  lla- 
mamiento, debéis  presurosos  marchar  á  esa  nueva  cruzada  para  as- 
cender con  honor  al  puesto  que  os  corresponde,  para  colocaros  en  e  I 

lugar  á  que  vuestros  sacrificios  os  llaman  Sí ;  la  clase  médica  ins* 

truida  (mas  que  otras)  en  loa  diversos  ramos  del  humano  saber,  con 
dotes  suficientes  para  penetrar  en  el  santuario  de  las  leyes,  porque  toa- 
dos los  dias  rasga  el  velo  de  las  que  cubre  la  naturaleza;  con  capacidad 
y, conocimientos  bastantes  en  sus  prohombres  para  el  consejo  y  la  ac-r 
cioliv  con  capitalos  en  muchos  para  obtener  y  desempeñar  con  decoro 
la  misión  de  diputados.  ¿Qué  le  falta,  pregunto,  para  que  con  nobleza 
represente  á  su  gran  familia  en  las  próximas  cortes  constituyentes? 
¿qué  motivo  existe  para  que  esa  benemérita  clase  haya  tenido  cuando 
mas,  cuatro  ú  cinco  representantes  en  las  anteriores  legislaturas,  uo 
habiéndose  oído  nunca  en  ellos  una  tierna  frase,  una  palabra  de  con- 
suelo en  su  favor?.,  ¿qué  sello  de  impotencia  y  de  vergonzosa  reproba- 
ción tiene  sobre  sí,  que  ni  siquiera  un  solo  anciano  médico  haya  sido 
en*  nuestra  época  nombrado  miembro  de  esa  aristocrática  cámara,  de 
ese  senado  vitalicio?  ¿Tan  poco  valen  y  tan  escasos  son  bus  talentos 
y  esperiencia  que  no  sean  dignos  de  tan  alta  honra?  ¡Ah!  No;  no  creáis 
semejante  suposición,  porque  seria  una; atroz  ó  incuriosa  calumnia..* .. 
htt  medicina  os  digna  de  ese  alte  rango  y  mucho  mas,  porque  es  hija 
del  cielo,  y  únicamente  los  hombres  la  han  a  batido,  en  la  tierra.....  Ente- 
ro sabed  (aunque sea  doloroso  el  decirlo)  que  vosotros,  médicos,  tenéis 
culpa  hasta  cierto  punto  do  vuestro  abatimiento,  porque  os  habéis 
abandonado  y  echado  en  brazos  del  mas  desesperante;indiferentismo.... 
•Vosotros  que  entregados  á  vuestra  profesión  honrosa  sí,  pero  desvalida 
y  sin  prestigio  social,  os  habéis  fraccionado  perdiendo  la  fuerza  nece- 
saria para  emanciparos  de  las  preocupaciones  de  ese  mundo  escéptteo 
y  material  que  por  cobardía  vuestra  os  oprime  y  tiraniza.....  Vpsotrosv 
que  en  vez  de  formar  un  cuerpo  compacto  y  firme,  constituyendo  asi  un 
poder,  os  desunís  y  separáis,  siendo  por  vuestro  inconcebible  quietismo 
el  escarnio  y  la  mofa  de  los  pueblos..;.;  Vosotros,  en  fin,  que  dormidos 
en  vuestra  triste  y  precaria  suerte,  os  habéis  habituado  á  sufrir  y  no 
tenéis  ya  energía  en  vuestra  alma  ni  valor  en  vuestro  cOrazon  para  sa- 
cudir ese  fatal  letargo  que  os  aniquila  y  consume,  que  os  envilece  y 
degrada;....  ¿Y  de  qué  modo  podréis  reconquistar  vuestros  mancillados 
derechos,  vuestras  p rerogativas  ultrajadas?  De  uno  solo,  y  consiste 
en  abandonar  ese  lamentable  retraimiento  de  los  negocios  públicos  en 
que  estáis,  interviniendo  én  la  formación  de  las  leyes  y-  procurando  . 
ejercer  en  la  representación  nacional  el  influjo  debido  que  como  clase 
ilustrada  os  corresponde;  en  salir  de  ese osduro  retiro- en  que  yacéis 
humildes  para  presentaros  erguidos  donde  la  inteligencia  lucha,  donde 
las  pasiones  combaten,  donde  los  intereses  se  chocan,  donde  brilla,  en 
fin,  el  que  sabe,  el  que  tiene  alma  llena  de  fé  y  entusiasmo...  J >  r  ■  ■  > 
w  Sír  sabedlo;  el  entusiasmo  y  Va  fé  producen  las  revoluciones  morales, 
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mudan  las  i  nstit  tic  iones,  destru  yon  los  abusos,  introducen  hs  mejora* 
én  loé  pueblo»  y  las  clases,  y  dan  vida  á  los  qué  ya  estaban  casi  muer- 
tos, á  los  que  débiles  se  hallaban  próximos  á  sucumbir.  Y  en  vista  de 
esto,  ¿permaneceréis  todavía  espectadores  inertes  cuando  un  esceso  de 
actividad  parece  devorar  á  todos  los  hombres  y  á  todas  las  clases? 
¿queréis  ser  el  juguete  de  la  sociedad,  cuando  podéis  alcanzar  de  todos 
el  aprecio  y  la  veneración?  No,  y  rail  veces  no;  la  clase  médica,  respe- 
table- pói1  su  número  y  estimable  por  su  abnegación  y  virtudes,  debé 
salir  de  ese  estrecho  circulo  en  que  por  su  mala  estrella  ella  misma  se 
metiera;  debe orgullosa  ostentar  ante  la  sociedad  las  eminentes  y  re- 
comendables cualidades  que  la  adornan,  haciendo  ver  que  es  compatible 
legislar  á  la  nación  y  cuidar  de  la  salud  de  sus  individuos,  dar  reglas 
de  buena  conducta  á  las  masas  á  la  par  que  hacer  con  sus  consejos 
fuertes  y  robustos  á  los  ciudadanos.  Vara  esto  debéis  enviar  á  esa  hue- 
va asamblea  profesores  de  reconocida  ciencia,  de  talento  y  eminente- 
mente parlamentarios,  que  representen  á  la  clase  :  médicos  que  ,  á  la 
altura  de  las  opiniones  y  costumbres  del  siglo,  personifiquen  completa- 
mente sus  intereses,  sus  necesidades  y  aspiraciones,  tanto  científicas 
como  político-sociales.  De  otra  manera,  desengañaos,  seréis  esclavo$ 
en  vez  de  hombres  libres,  seréis  siervos  en  vez  de  señores,  y  el  decreto 
de?5  tfe  abril  qué  os  concedía  aiguné  ligera  garantía  será,  no  lo  dudéis, 
borrado  del  catálogo  de  los  decretos,  no  será  sustituido  con  nada,  y  los 
infelices  hijos  de  Esculapio,  los  que  alivian  en  sus  quejidos  á  la  pacien- 
te hrjmanidaíd,  los  que  sostienen  al  Estado  con  sus  contribuciones,  loé 
que  víctimas  de  todos  no  tienen  ni  hogar,  ni  pueblo,  ni  amigos,  ni  pro* 
lectores,  caerán  en  la  mas  espantosa  abyección  y  miseria,  serán  rele- 
gados al  olvido,  y  cuando  sus  lastimeros  gritos  se  oigan  en  periódicos 
yesposlciones,  se  hará  el  mismo  caso  que  el  rico  avaro  hace  de  los 
aVes  de  un  mendigo  ;  se  mirarán  con  insultante  desden,  se  desprecia- 
rán, en  una  palabra,  porque  la  sociedad  desprecia  al  que  poco  vale,  y 
mucho  •mas'lo  tifrcéeon  eí  ojue'püdléndo  valer  se  contenta  (por  dejadez 
é  indolencia)  con  pedir,  cuando  por  sí  pudierá  dar../.';  Tal  será  én  con- 
clusión el  funesto  porvenir  dé  la  clase  médica  si  deja  pasar  esta  era  do 
reformas  y  mudanzas.....  Tal  su  situación  sino  trata  de  elegir  al  menos 
veinte  ó  treinta  representantes  de  su  seno,  que  formando  en  las  cortes 
una  fracción  puramente  médica,  sea  siempre  el  seguro  baluarte  de  su 
dignidad'  y  decoro,  de  sus  derechos  y  prerogativas.  Fracción  que, 
convertida  en  celadora  de  la  honra  de  su  clase,  la  defienda  en  todas 
las  ocasiones  de  'tfgresidnes  injustas,  exija  del  gobierno  prontos  yefica^ 
ees  remedios  contra  los  vicios  que  por  un  descuido  imperdonable  minan 
su  existencia,  y  poniéndola  en  el  peldaño  que  se  merece  de  la  escala 
social,  hable,  no  con  la  timidez  del  que  se  acerca  á  pedir  un  favor  en 
fes  arítesatasbart  el  sombrero  en  la  maño,  sino  con  el  lenguaje  enérgico 
delá  justicia  ofendida,  con  el  espresi vo  y  elocuente  de  la  razón  ajada 
en  sus  fueros  más  sagrados.  Estoes  lo  que  pedimos, y  esto  se  conseguí 
tá  si  á  ímitacion  uVese  grande  y  entusiasta  pueblo,  hay  entre  los  mé- 
dicos asociación,  unión,  desprendimiento,  generosidad  "y  verdadero 
espíritu  dé  clase     '  '   >'<•-•»•"••»  tt.i  *■ 

ten  YlÉt»  dé  lia  real  érden  ln«er«n  en  otro  lng«r,  lo* 
directores  de  la  prensa  médica  de  Madrid  obtuvieron  una  audiencia 
del  Si-.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  el  objeto  de  hacer  ver  á  S.  £1 
que  si  en  algún  que  otro  punto  de  la  Península  varios  médicos  8éha-¿ 
bian  separado  de  los  pueblos  de  su  residencia,  fué  á  consecuencia  de 
haber  terminado  sus  contratas,  y  desconociendo  ellos  los  términos  en 
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que  podría  veriticarse  tu  renovación ,  por  haber  derogado  algunas 
jimias  el  decreto  para  el  servicio  sanitario  de  los  pueblos  de  5 
de  abril  último  ,  se  hallaban  en  la  necesidad  de  procurarse  la  po- 
sición que  mas  ventajas  y  garantías  de  seguridad  para  el  porve- 
nir pudiera  ofrecerles.  Por  lo  tanto  que  no  era  censurable  como  apa- 
recía la  conducta  de  los  médicos  que  habían  dejado,  para  buscar  su 
subsistencia,  pueblos  donde  esta  era  ya  bastante  precaria.  El  señor 
ministro  manifestó  que  reconocía  los  importantes  servicios  que  las  cla- 
ses médicas  prestan  á  la  humanidad  ,  y  que  tanto  él  como  el  Gobierno 
de  S,  M .  estaban  dispuestos  á  recompensarlos  debidamente,  á  cuyo  fin 
se  encaminaban  sus  esfuerzos,  ocupándose  hace  días  con  asiduidad  do 
las  molidas  que  han  de  fijar  de  un  modo  estable  y  decoroso  la  suerto 
ulterior  de  los  profesores. 

La  Junta  de  Sanidad  y  bcucflcenclade  osla  corte  se 
ocupa  incesantemente  en  adoptar  cuantas  medidas  le  sugiere  su  celo 
p;ira  el  caso  de  invasión  del  cólera,  habiendo  nombrado  ya  los  médicos 
domiciliarios  que  upo  de  estos  días  empezarán  á  girar  las  visitas  pre- 
ventivas bajo  el  punto  de  vista  higiénico.  Ha  acordado  establecer 
casas  de  socorro  dotadas  de  los  dependientes  necesarios,  á  cuyo  efecto 
tiene  ya  mucho  adelantado.  , 

Creemos  altaineuie  perjudicial  que  los  periódicos 
políticos  anuncien  medios  farmacológicos  para  combatir  el  cólera  mor- 
bo, porque  los  preparados  farmacéuticos  en  manos  inespertas,  mas  quo 
útiles  son  perjudiciales  y  pueden  producir  males  de  mucha  considera- 
ción, máxime  en  circunstancias  como  las  que  atravesamos,  en  que  todo 
el  mundo  quiere  ver  un  específico  contra  la  enfermedad  reinante  en 
cualquiera  de  los  infinitos  que  se  preconizan  hasta  por  varios  farma- 
céuticos,  que  hacen  ostentación  de  infringir  las  leyes  sanitarias.  Llama- 
mos seriamente  la  atención  de  la  autoridad  á  quien  corresponda  corre- 
gir abusos  de  tamaña  trascendencia. 

Ha  sido  nombrado  dlreetor  del  Hospital  general  de 
esta  corte  el  Sr.  D.  Ezequiel  Martin  y  Alonso,  persona  muy  autorizada 
que  había  desempeñado  este  cargo  antes  de  ahora  por  espacio  de  cinco 
años,  con  un  celo  c  inteligencia  nada  comunes  y  sumamente  útiles  á  la 
mejor  asistencia  de  los  enfermos.  En  su  consecuencia  ha  cesado  en  el 
mismo  destino  D.  José  Octavio  de  Toledo,  cuyas  recomendables  pren- 
das y  buen  desempeño  le  hacen  acreedor  á  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
utilice  los  conocimientos  de  tan  probo  y  celoso  empleado. 

llccibinaos  un  comunicado  anónimo,  que  no  inser- 
tamos por  esta  razón.  Es  circunstancia  indispensable,  que  todo  escrito 
dirigido  á  la  Cbómca.  venga  suscrito  por  su  autor,  si  ha  de  tener  cabida 
en  las  columnas  del  periódico. 

Entre  otros  varios  manuales  en  que  se  consignan  el 
método  preservativo  y  curativo  del  cólera  morbo  asiático  al  alcance 
de  todas  las  personas  menos  versadas  en  el  arte  de  curar,  llamamos  la 
atención  sobre  el  que  aparece  anunciado  en  su  lugar  con  las  iniciales 
D.  J.  M.  de  V.  y  D.  P.  E.  y  M. 

La  mañana  del  día  7  del  corriente,  la  Junta  de  Sani- 
dad municipal  ha  girado  una  escrupulosa  visita  al  Hospital  general  de 
esta  corte,  de  la  que  no  salió  muy  satisfecha  ,  según  se  nos  asegura. 
Creemos  que  para  ello  se  habrá  puesto  de  acuerdo  con  la  Junta  provin- 
cial de  Beneficencia,  bajo  cuya  égida  se  halla  dicho  establecimiento. 
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SECCION  OFICIAL: 
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FAOWLTAD  BE  MEDICINA ,   CIRUGIA  T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  agoste  nielase,  ele- 
vado per  loa  profesores  que  componen  le  sécele* 
de  Medicina. 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

En  el  raes  de  agosto  último  la  temperatura  ha  sido  bástanle  desigual;  pues 
durante  su  primera  quincena  se  esperimentó  fresca  y  agradable,  descendiendo 
por  las  mañanas  el  termómetro  basta  los  14°  de  la  escala  de  Reaumur  y  el 
día  9  no  pasó  el  calor  máximo  de  17°,  pero  no  íuó  asi  en  la  segunda,  eu  la 
coal  se  biso  intenso  y  sofocante ,  elevándose  hnsta  mas  de  los  30*;  hallándose 
al  mismo  tiempo  la  atmósfera  cargada  de  elasticidad  con  una  altura  baromé- 
trica de  26  pulgadas  y  6  lineas ,  y  vientos  variables  sudoestes .  sudestes  y 
nordestes. 

Han  continuado  reinando  las  mismas  enfermedades  de  que  se  hizo  mención 
en  el  parle  anterior,  habiéndose  por  tanto  observado  fiebres  gástricas  ,  bilio. 
sas ,  tifoideas  ó  sea  gaslro-adináraicas  y  gastre-atáxicas  i  en  las  qtfé  sobrevi- 
nieron frecuentemente  enormes  gangrenas  por  decúbilo  y  gran  número  do 
intermitentes  cuotidianas  y  tercianas ,  acompañadas  algunas  de  los  graves 
síntomas  que  las  constituyen  perniciosas.  Las  diarreas  agudas  y  las  disenterías, 
los  estados  saburrales  y  las  irritaciones  del  tubo  digestivo  ban  sido  también 
muy  comunes,  sin  que  por  eso  hayan  disminuido  las  viruelas  confluentes  y 
malignas  en  los  individuos  adultos  de  uno  y  otro  sexo.  Pero  sobre  todo  abun- 
daron los  padecimientos  crónicos  de  diversos  órganos ,  y  particularmente  de 
los  contenidos  en  la  cavidad  abdominal. 

El  número  de  enfermos  correspondientes  á  la  sección  de  medicina  ,  que 
disminuyó  bastante  en  los  meses  de  junio  y  julio  últimos,  ha  vuelto  á  aumen- 
tarse de  un  modo  notable  en  el  de  agosto;  pues  pasan  de  1,500  los  que  en- 
traron durante  él,  existiendo  en  fin  del  mismo  cerca  de  1,000  individuos  de 
ambos  sexos  en  las  enfermerías  de  la  espresada  sección ,  de  los  cuales  son  574 
hombros  y  380  mugeres,  cuando  al  concluir  el  meo  anterior  solo  quedaban  en 
ollas  unos  700  enfermos.  Las  terminaciones  funestas  no  han  sido  proporcional- 
mente  escesivas,  y  mucho  mas  teniendo  en  consideración  el  mal  carácter  que  por 
•ío  común  adquieren  ya  las  dolencias,  conforme  van  aproximándose  al  otoño. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  Medi- 
cina de  este  piadoso  establecimiento. 

-  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  2  de  setiembre  de  1854.— Luis 
Martines  Leganés.- Gregorio  Escalada. -Manuel  Izcarai.-José  de  Arce.-Fran- 
cisco  de  Páula  La  Plana.— Antonio  Menchero.— Serapio  Escolar.— Ramón  Félix 
Capdevila.-Félix  García  Cabal  loro. -José  Braulio  de  Caslro.-Juan  Luque.- 
Mariano  Ortega. 

Sitiembre  24  «te  1854.  35 
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Censlderaelonec  «obro  el  actual  plan  de  estadio*  ,  y 
principales  modlllcaclenc»  que  deben  hacerse  en 
la  relativa  a  la  medicina; 

fContintiacion.-Yéase  el  "mimero  anteño^V'' 7  ~     *  x 

MEDICINA  Y  CIRUGIA. 

I  '  ■  'En*  el  ánáKsís~  (Jue  írtniediatarrieñté  vojrA,:  emprended  dV  érfda 
una  de  la9  asignaturas  que  con  arreglo  al  plan  de  estudio!»  Vigente 
deben  cursarse  en  esta  facultad,  me  propongo  manifestar:  l*/o 
que  deben  ser  cada  una  de  las  ciencias  que  forman  por  su  conjunto 
las  instituciones  médicas,  esponiendo  seguidamente  lo  que  son,  en 
la  actualidad,  para  deducir  de  esta  comparación  las  reformas  qué 
deban  hacerse  en  bien  de  la  humanidad  y  de  la  enseñanza. 

Tres  son  las  asignaturas  que  según  el  referido  plan  deben  es- 
tudiarse «n  el  primer  año  de  medicina  y  cirugía;  la  física  y  la  quí- 
mica médicas  y  gran  parte  de  la  anatomía  general  y  descriptiva. 

La  física  médica  es  un  estudio  cuya  inmensa  importancia  no  ha 
sido  eu  mi  sentir  justamente  apreciado ,  siéndome  muy  fácil  de< 
mostrar  que  en  la  actualidad  se  halla  menospreciado  y  desa* 
tendido. 

Las  infinitas  aplicaciones  de  la  física  á  la  medicina,  los  estre- 
chos vínculos  que  entre  si  unen  estas  dos  ciencias ,  los  benéficos 
resultados  que  siempre  ha  producido  su  mutuo  apoyo  y  reciproca 
influencia,  elevan  la  física  médica  á  lá  ¿lase  de  estudios  superio- 
res, entre  los  que  siempre  debió  figurar. 

Relacionada  con  las  demás  partes  del  arte  de  curar  la  física 
médica,  ilustra  de  un  modo  notable  á  todas  ellas,  las  que  robuste- 
cidas con  su  apoyo  se  hacen  mas  científicas  é  interesantes. 

La  conformación  anatómica  de  muchos  de  nuestros  órganos  y 
aparatos,  es  altamente  espli cable  por  los  conocimientos  emanados 
de  la  física.  » 

La  figura  convexa  que  representa  al  eslerior  la  bóveda  crania- 
na;  la  forma  piramidal  que  la  nariz  afecta ;  la  disposición  mullí- 
lobular  de  algunas  visceras ;  las  diferentes  capas  de  que  ciertos  ór* 
ganos  están  formados;  finalmente ,  la  maravillosa  previsión  de  la 
naturaleza  en  los  sistemas  celular  y  capilar,  halla  su  razón  en  lá 
física.,  y  su  esplicacjon  en  los  principios  que  de  ella  se  derivan 
Bajo  este  aspecto  la  física  es  la  antorcha  de  la  anatomía  y  «1  mejor 
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modidvtíe  hacernos  comprender  la  grandeza-  de  nuestra  máquina  y 
la  sabiduría  que  presidió  á  su  creación.  » 
.v  La  .fisiológia es  igualmente  ilustrada  por  la  física;  ella  nos*  dá 
raaonde  tos  admirables,  fenómenos  de  la  absorción ,  tanto  en  te 
superficie  interna  como  en  la  cutánea;  ella  nos  hace  comprender* 
las  teorías  físicas  de  la  digestión  y  respiración;  eHa  nosesplicsr 
mollilud  de  misterios  relativos  á  la  circulación  sanguínea;  capilar 
y  linfática,  la  acción  mecánica  del  coraaon ,  la  acción  de  la  aurí- 
cula derecha,  tos  movimientos  de  las  válvulas  y  sus  efectos  en  el 
curso  de  la  sangre;  ella  nos  manifiesta  la  ventajosa  disposición  del 
sistema  vascular  para  contribuir  á  la  sostenida  celeridad  deJ  circulo; 
la  reacción  elástica  de  la  túnica  interna  de  las  arterias,  y  la  influeu-' 
cía  relativa  de  las  diferentes  columnas  de  sangre ;  ella  nos  hace  ad- 
mirar la  maravillosa  estructura  del  ojo  y  del  oído ,  espigándonos 
físicamente  la  visión  y  la  audición,  y  resolviendo  los  complicados1 
problemas  relativos  á  estas  funciones;  ella  esclarece  de  un  modo 
notable  las  de  locomoción,  estudiándolas  de  un  modo  mecánico4  y 
enseñándonos  comparativamente  la  influencia  de  las  diferentes  pa- 
lancas representadas  por  el  sistema  huesoso  y  muscular  ,  desen> 
briéndouos  las  consecuencias  do  insertarse  las  masas  carnosas  en 
distintos  puntos v  señalándonos  el  uso  de  los  tendones  y  haciendo 
resallar  la  necesidad  de  las  apóncurosis;  ella,  en  fin,  patentiza  la 
estrecha  analogía  que  existe  entre*  ciertos  fenómenos  eléctricos  y 
algunos  de  los  dependientes  del  sistema  inervador,  esclareciendo  to 
naturaleza  del  fluido  nérveo  y  revelándonos -arcanos  que  sin  su; 
auxilio  nos  serian  siempre  impenetrables.  Con  el  termómetro  aprc- 
ciamos  la  desigual  caloricidad  de  las  diferentes  partes  de  nuestro 
organismo;  con  el  microscopio  arrebatamos  á  la  naturaleza  sus  mas 
ocultos  secretos  sobre  la  estructura  atomislicá  do  nuestros  órga- 
nos, la  figura  y  composición  de  los  glóbulos  sanguíneos,  qiiilíferes 
y  espermáticos  y  los  distintos  movimientos  que  misteriosamente 
ejecutan;  en  una  palabra,  la  física  médica  es  una  asignatura  de 
tal  modo  influyente  en  la  fisiológia,  que  despojada  de  sus  luces  se- 
ria desposeerla  de  su  mas  bello  ornato.  Las  esperiencias  de  Bore- 
Ui  sobre  la  fuerza  muscular,  los  ensayos  de  Dutrochet  sobre  la  en- 
dósmosis  y  exósmosis,  acaban  de  poner  fuera  de  duda  la  inmensa 
importancia  deesta  ciencia.  • 

La  teoría  doi  aire,  la  del  calórico,  la  de  la  electricidad;  los  di- 
ferentes instrumentos  que  la  física  pone  en  nuestras  manes  para  el» 
análisis  químico  de  les  alimentos  y  bebidas,  son  otros  tantos :da* 
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los  que  revelan  la  infltieneia  de  la  física  sobre  la  higiene  pública  y 
privada.  Lanzado  el  hombre  en  medio  de  la  vida,  en  íntimo  con- 
tacto con  los  agentes  estertores,  esperimenta  inevitablemente  los 
saludables  efectos  de  su  benéfica  acción  ó  las  horribles  conse- 
cuencias de  sus  infinitas  alteraciones.  El  filósofo  Pascal  ha  tra- 
zado una  magnifica  descripción  de  esta  recíproca  influencia,  evi- 
denciando la  inmensa  importancia  de  aplicar  los  conocimientos  fí- 
sicos á  los  adelantos  higiénicos. 

Mucha  lnz  nos  deslumhra;  mucha  oscuridad  nos  ciega;  mucho 
mido  nos  aturde;  mucho  silencio  nos  ensordece;  grandes  pasiones 
nos  exaltan  ;  profunda  indolencia  nos  enerva.  Tal  es  el  exacto 
cuadro  en  que  compendia  el  muudo  moral  y  que  es  ademas  muy 
aplicable  al  físico. 

Las  patologías  médica  y  quirúrgica  buscan  igualmente  en  la 
física  el  indispensable  apoyo  de  que  han  menester  para  la  solu- 
ción de  sus  complicados  problemas.  La  numerosa  clase  de  enfer- 
medades que  la  cirngia  reconoce  como  lesiones  físicas ;  los  terri- 
bles efectos  de  las  llamadas  orgánicas ;  la  esplicacion  satisfactoria 
de  ciertos  estertores  y  ruidos  preternaturales  que  se  perciben  asi 
en  el  aparato  respiratorio  como  en  el  centro  impulsivo  de  la  san- 
gre ;  la  movilidad  anormal  desarrollada  en  algunos  órganos  por 
consecuencia  de  ciertas  neuroses;  finalmente  ,  el  esclarecimiento 
de  las  causas  físicas  de  ciertos  asfixias  ó  de  las  consecuencias  á 
que  dá  lugar  la  existencia  de  estrangulaciones  internas  ó  de  cora- 
presiones  egercidas  sobre  los  grandes  vasos,  tráquea  etc.,  por  tu- 
mores insólitamente  desarrollados  en  las  inmediaciones  de  dichas 
partes,  son  otros  tantos  beneficios  que  la  física  prodiga,  y  otras 
tantas  razones  que  arguyen  en  pro  de  su  importancia.  El  descu- 
brimiento del  estetóscopo  ha  ensanchado  considerablemente  la 
esfera  de  nuestros  medios  de  esploracion ,  y  la  inmediata  conse- 
cuencia de  este  adelanto  ha  sido  convertir  el  diaguóstico  de  las 
afecciones  de  pecho,  Un  oscuro  en  tiempo  de  Baglivio,  en  uuo  de 
los  diagnósticos  mas  sencillos  y  positivos  que  se  conocen 

Muchas  hemorrágias  pasivas  y  hemoptisis  especiales  no  reco- 
nocen otra  causa  que  el  desquilibrio  de  presión  ;  por  eso  se  pade- 
cen tan  frecuentemente  en  la  cima  de  las  grandes  montañas  y  en 
las  diferentes  ascensiones  aereostáticas.  Agréguese  á  lo  dicho  la 
influencia  del  estado  eléctrico  de  la  atmósfera  sobre  ciertos  pade- 
cimientos nerviosos,  y  no  se  estrañará  me  atreva  á  sostener  qué 
el  dia  en  que  se  comprendan  mejor  los  fenómenos  eléctricos  se 
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completará  á  no  dudarlo  la  grandiosa  obra  de  Tinot ,  penetrando 
los  ocultos  misterios  de  las  afecciones  del  sistema  nervioso.  Los 
males  de  nervios  disminuirán  considerablemente ,  y  á  estas  pala- 
bras que  en  realidad  nada  esplican,  reemplazarán  otras  que  espre- 
sen la  verdadera  influencia  que  la  electricidad  ejerce  sobre  nues- 
tro organismo.  Igual  raciocinio  es  aplicable  al  conocimiento  délas 
constituciones  atmosféricas  y  médicas,  inflamatorias,  biliosas, 
mucosas,  malignas,  reumalismales  y  gástricas.  Si  Sidenham  se  ha 
hecho  célebre  eu  este  género  de  investigaciones,  es  por  no  haber 
desdeñado  estudiar  la  acción  del  aire,  del  calórico,  de  la  sequedad 
y  del  estado  higrométríco  de  la  atmósfera. 

Ahora  bien;  tan  infinito  número  de  aplicaciones,  tan  importan- 
tes y  científicos  estudios  quedan  reducidos  á  la  mayor  impotencia 
en  el  actual  plan  que  analizo.  Tres  meses  es  todo  lo  que  en  él  se 
dedican  á  trabajos  tan  interesantes,  y  tres  meses  del  primer  año 
de  la  carrera,  cuando  es  absolutamente  imposible  comprender  y 
apreciar  en  lo  que  valen  estas  aplicaciones.  Es  decir,  que  la  física 
médica,  que  es  un  estudio  comparativo,  se  hace  estudiar  por  los 
que  solo  conocen  uno  de  los  dos  términos  de  la  comparación, 
consagrando  á  esta  absurda,  ridicula  y  enfadosa  tarea  el  primer 
trimestre  del  año.  Gracias  á  esta  científica  disposición,  los  alum- 
nos salen  profundamente  ignorantes  en  física  médica,  y  como  es 
forzoso  estudiar  para  los  exámenes  las  sencillísimas  aplicaciones 
que  los  catedráticos  se  limitan  á  hacer,  tienen  que  robar  tiempo  al 
interesantísimo  estudio  de  la  anatomía,  lográndose  de  este  modo 
el  que  los  alumnos  ignoren  completamente  ambas  materias. 

El  remedio  de  tamaño  mal  es  sobremanera  claro  y  asequible; 
trasládese  el  estudio  de  la  física  médica  al  sesto  año  de  la  carrera, 
y  entonces  los  catedráticos  podrán  esplicarla,  dedicando  á  ello  el 
curso  completo,  y  los  discípulos  podrán  aprenderla,  comprendiendo 
el  estraordinario  valor  de  sus  fines.  Esta  racional  disposición,  su- 
gerida por  la  observación  de  los  hechos  y  por  el  análisis  de  la  asig- 
natura, está  igualmente  apoyada  con  el  respetable  voto  de  dignísi- 
mos profesores  de  física,  que  con  razón  se  quejan  del  imposible 
absurdo  que  se  les  exige. 

Los  cinco  meses  restantes  del  primer  año  deben  ocuparse,  se- 
gún el  plan  de  estudios  que  rige,  en  las  esplicaciones  de  química 
inorgánica  y  orgánica,  dedicando  tres  meses  á  la  primera  y  dos  á 
la  segunda.  Esta  disposición  es  el  complemento  de  la  anterior,  y 
su  inmediato  resultado  es  la  ignorancia  absoluta  de  todas  las  astg- 
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natura*  del  primer  año.  Bastau  las  memores  nociones  de, -cada  tina 
de  estas  ciencias  para  coDveaccrse.de  la  imposibilidad  de  esplicar^ 
las;  en  tan  limitado  tiempo,  y  de  la  mayor  dificultad  de  aprenderla» 
sacando  de  ellas  el  fruto  que  se  desea.  Fácil  será,  en  mi  concepto, 
modificar  ventajosamente  esta  parte  del  reglamento  sin  perjudicar 
á  catedráticos  m  alumnos. 

Los  conocimientos  químicos  en  la  inmensidad  de  sus  aplicación 
pos,  no  pueden  ni  debso  considerarse  co  no  exclusivamente  obli- 
gatorios á  los  médicos  y  farmacéuticos;  la  mayor  parle. Ue  las  car-1 
reras  se  utilizan  de  ellos,  y  por  eso  los  coloqué  entre  los  que  flgut 
ran  en  el  cuadro  de  la  segunda  enseñanza.  Supuesto  ademas  en 
los  exámenes;  el  rigorismo  conveniente  para  que  solo  pasen  á  las 
facultades  mayores  los  que  hayan  probado  su  aptitud  en  esos  co- 
nocimientos preliminares ,  no  habré  inconveniente  ajguuo  en,  su- 
primir las  cátedras  de  química  inorgánica  y  .orgánica,  asi  porque 
dichas  asignaturas,  deben  ser  conocidas  de  los  alumnos  de  primer 
año,  como  porque  las  aplipaciones  médicas  de  ollas  pueden  refuu- 
dirse  sin  ineonyenicnle  .en  la  mineral  ógia,  lisiológia  y  maferia  mé- 
dica, Con  efecto,  los  paracléres,  físicos  do ,los  cuerpos,  de; qne  la 
química  inorgánica  se>ocupa#  se  describen  en  la  mineralogía  y  en 
la  materia  médica.;  sus  carneares  químicos  se  espresan  igualmente 
9U  esta  última  ciencia  eu  que  sft  dan,  asimismo  á  conocer  siis  «sos 
terapéuticos,  dej  ;tnismo  modo  que  en  fisiología  se  estudian  dete- 
nidamente los  cuerpos  que  son  del  dominio  de  la  química  orgáni- 
ca, analizando  los  [principios  constitutivos  de Ja  sangre,  bilis  etc., 
en  las  funciones  de  circulación^  digestión  y  todas  las  demás  de  quja 
se.qcupa  la  ciencia  déla  vida.  Conviene,  pues*  realizarla  modifi- 
cación propuesta,  en  vista  de  las  razones  en  ¡que  se  apoya. 
i  vJba  anatomía  está  subdividida  en  dos  cursos  correspondientes al 
primero  y  segundo  año,  según  la  modificación  introducida  en  el 
antiguo  reglamento  del  año. i  847.  ;  •  .  .....  , 

Esta  subdivision  es  alíamele  científica  y  racional, :por  lflqua 
me  parece  debe,  prevalecer  sin  ¡sufrir  alteración  alguna.  La  eslraor^ 
diuar.ia  importancia  de  la  anatomía  ba  sido  perfectamente  pown 
prendida,  y  la  obligación  impuesta  á  los  alumnos*  de  concurrir  á) 
aufilealro  los  cinco  primeros  auos.de  su  carrera,  es  una  disposicion 
sabia  y  prndente  que  ha  producido  ios  mejores  resultados.  Me  \i~ 
mito,  por  lo  tantos  á  recomendar  el  métoijo  y  la  vigilancia  en  las. 
disecciones,  con  lo  cual  se  hará  m ueho  mas  productivo ;el¿  esludu) 
de  tan  iuteresanle  parte  de  las  instituciones  médicas,  til  4* 
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Enelsegumlo  ano  está,  utentado!  estudiar,  ademas  da  laanáto* 
miarla,  fhnológia  humana,  la  higiene  privada  y  la  historia  natural 
médica.  Voy  sucesiva  me  ale  á  dedicarme  al  análisis  de  cada  una  de' 
estas  asignaturas. 

Para  la  íbiológía  humana  se  dedican  los  dos  primeros  trimes- 
tres del  curso,  reservándolos  dos  últimos  meses  para  las  esplica- 
cienes  de  higiene  privada;-       •  ' 

Descolas  modificaciones  tengo  que  proponer  al  referido  arreglo 
que,  abstracción  hecha  de  ellas,  me  parece  muy  lógico  y  conve- 
niente. La  i:'  es  la  necesidad  de  dedicar  un  mes  mas  al  estudio  de 
la  Gsiológía,  aunqae  para  ello  sea  preciso  reducir  las  dimensiones 
del  curso  de  higiene,  que  *or  su  soncilles  podrán  estudiar  privada- 
mente los  alumnos;  la  %'  consiste  en  recordar  la  necesidad  de 
consagrar  algunas  esplicaciones  al  estadio  de  la  fisiología  patológi- 
ca que  en  la  actualidad  se  encuentra  injustamente  olvidada. 

Con  respecto  á  la  historia  natural  médica,  convendría  darle 
mayor  ostensión,  estudiándose  la  mineralogía  y  la  botánica  en  el 
primer  afto^  y  dedicando  todo  el  segundo  á  la  toológia  comparada, 
ün  solo  catedrático  podría  desempeñar,  en  mi  sentir,  ambos  come- 
tidos esplieamlo  á  los  estudiantes  de  primer  año  los  lunes,  miér- 
coles y  viernes,  y  á  los  de  segundo  los  tres  restantes  días  de  la  se- 
mana. De  esto  resultarían,  ademas  de  las  ventajas  de  sistematizar 
los  principios,  mayor  amplitud  en  el  estudio  de  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza  y  muy  especialmente  del  animal,  tan  interesante  para 
kv  mejor  inteligencia  de  la  fiswlógia  moderna.  La  toológia  Compa- 
rada, es,  en  efecto,  la  inseparable  compañera  de  4a  ciencia  de  las 
funciones,  á  la  qne  ilustra  de  un  modo  incontrovertible,  constitu- 
yendo el  fundamento  de  las  grandes  obras  de  los  fisiólogos  mas 
esclarecidos,  tales  como  Legallois,  Wilsbn,  Philip,  Muller  y  otro* 
muchos  de  no  menor  nombradla.  Demostrar  las  innegables  venta- 
jas de  eslo  estudio  cemparatÍYo;  determinar  la  inmensa  importan- 
cia de  las  vivisecciones,  aun  para  el  mejor  conocimiento  de  la" 
patología»  seria  una  taroá  muy  grata  para  imYpera  que  me  separa- 
ri»  del  principal  objeto  que  me  he  propuesto. 

La  zoológia  comparada  es  un  estudio  que,  á  semejanza  de  ta 
física  médica,  ha  sido  hasta  ahora  entre  nosotros  poco  esplolado  y 
poco  comprendido.  La  trascendencia  do  sus  aplicaciones  no  es  per 
eso  menos  notable,  como  se  deduce  (Je  la  fecundidad  de  sus  teorías 
sobre  la  división  ¿el  trabajo  y. generación  espontánea;  igualmenio 
qua  de  las  multiplicadas  esporteadas:  hechas  en  la»  ánúitalefe  sobra 
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las í unciones  del  cerebro  y  de  la  médula,  y  sobre  so  influencia  en 
las  del  corazón,  pulmones  y  demás  órganos  de  nuestra  economía. 
La  aplicación  del  estudio  de  la  zoología  al  de  la  fisiológia  humana 
ka  sido,  pues,  un  adelanto  precioso,  una  de  las  mas  bellas  conquis- 
tas délos  tiempos  modernos,  pues  que  estudiaudo  la  vida  dó quiera 
que  aparece,  desde  el  zoóGto  hasta  el  hombre,  dá  una  idea  completa 
y  perfecta  del  organismo  vivo,  fecunda  en  aplicaciones  tan  impor- 
tantes que  mas  que  como  tales  debieran  mirarse  como  integrantes 
partes  de  la  fisiología  humana. 

El  conocimiento  de  la  enfermedad  considerada  en  abstracto  y  el 
de  los  puntos  generales  que  tienen  de  común  las  individualidades 
morbosas  ,  la  aplicación  de  estas  nociones  preliminares  de  patolo- 
gía á  los  casos  prácticos  destinados  á  ilustrarlas,  el  estudio  de  las 
lesiones  anatómicas  á  que  las  enfermedades  dan  lugar  y  el  de  los 
medicamentos  que  deben  modificar  las  alteraciones  patológicas  de 
nuestra  economía,  forman  el  triple  objeto  de  las  asignaturas  de 
tercer  año,  cometido  respectivamente  á  los  catedráticos  de  patoló- 
gia  y  clínica  generales,  anatomía  patológica  y  materia  médica. 

Analizando  metódicamente  cada  una  de  estas  ciencias  voy  á 
manifestar,  aunque  con  rapidez,  las  modificaciones  que  en  ellas 
deben  hacerse,  apoyándolas  reformas  que  proponga  en  raciocinios 
nada  violentos ,  deducidos  muy  especialmente  de  la  índole  parti- 
cular de  estos  diferentes  estudios.  ■ 

El  de  la  patológia  general  tal  como  se  comprende  en  el  plan 
de  45,  modiücado  de  diversas  maneras  desde  entonces  hasta  nues- 
tros días ,  es  una  asignatura  imposible  de  entenderse  en  el  tercer 
añoé  incapaz  de  producir  los  resultados  que  de  ella  deben  espe- 
rarse. Una  rápida  ojeada  á  las  cuestiones  de  que  se  ocupa  basta- 
rá,  á  lo  qoe  veo,  para  demostrar  la  exactitud  de  mi  anterior 
aserto. 

La  definición  de  la  enfermedad  es  la  primera  cosa  que  natural- 
mente llama  la  atención  de  los  alumnos  de  patológia  ,  que  eo 
vano  tratan  de  comprender  el  sentido  de  las  dadas  por  Hipó- 
crates, Vernell,  Velia,  Platero,  los  humoristas,  los  solidistas,  los 
organicislas  etc.  ■  •   *        •  \ 

El  catedrático  hace  sobre  esto  una  esplicacion:  brillante,  luce! 
su  erudición  en  historia ,  protesta  contra  el  esclusivismo,  espone 
sus  terribles  consecuencias ,  pide  á  grandes  voces  el  remedio  de 
estos  males,  y  los  discípulos  esperan  entre  tanto  fascinados  con 
tal  profusión  de  citas,  con  tal  elevación  de  ideas,  con  tal  sublimi- 
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dad  de  lenguaje,  que  se  les  diga  terminantemente  lo  que  es  la  en- 
fermedad, única  cosa  que  queda  por  averiguar  en  tan  ilustrada  es^ 
plicacion.  Verdad  es  que  en  cambio  de  esto  se  les  nace  compren- 
der la  divergencia  de  los  autores  sobre  el  punto  en  cuestión ;  verdad 
es  que  el  profesor  establecerá ,  fundado  en  datos  numerosos ,  una 
definición  regularmente  ecléctica  en  que  se  hablará  de  órganos  y 
funciones,  de  aberraciones  de  la  fuerza  vital  y  de  la  naturaleza  me- 
dicatriz,  de  alteraciones  in  pose  y  de  desarreglos  tu  actu.  del  priu- 
cipio  morbífico  y  de  las  causas  patogénicas  etc.,  etc. 

Pero  está  el  mal  en  que  como  todas  estas  cosas  son  objeto  del 
curso  que  en  aquel  dia  se  inaugura ,  los  alumnos  uo  entienden  su 
significación  y  se  quedan  aturdidos  con  la  ciencia  de  su  profesor, 
aunque  desesperados  con  el  sentimiento  de  no  entenderle  ni  una 
palabra.  Dia  llegará  en  que  lo  comprendan;  tal  es  la  única  esperan- 
za que  les  resta,  animándoles  á  poner  cuidado  al  dia  siguiente  ,  en 
el  cual  se  trata  de  clasificar  las  enfermedades ,  para  cuyo  trabajo 
conviene  hablar  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  asunto  que  es 
forzoso  tratar,  haciendo  grandes  esclamaciones  sobre  el  maravillo- 
so poder  del  Creador,  sobre  el  magesttfoso  orden  que  ha  estable- 
cido en  nuestra  máquina,  sobre  el  elemento  espasmo  y  el  elemen- 
to atonía,  sobre  el  estado  flogístico  y  el  febril ;  invocando  sin  cesar 
á  Cullen  y  á  Brown,  á  Broussais  y  á  Boiseau ,  sin  olvidarse  de  las 
sutiles  distinciones  de  Barlhez,  Bordeu  y  demás  médicos  hipocrá- 

Sien  la  definición  hallan  los  discípulos  confusión  y  discordan- 
cia, si  en  la  clasificación  de  las  enfermedades  encuentran  asimismo 
vaguedad ,  si  en  el  análisis  de  su  naturaleza  no  les  es  posible  pene- 
trar la  insondable  oscuridad  que  la  envuelve ,  en  las  restantes 
cuestiones  de  nosología  no  son  tampoco  mas  afortunados,  quedán- 
dose sin  comprender  todo  lo  relativo  al  principio  morbífico,  á  la 
importancia  patológica  de  los  sólidos  y  líquidos,  de  los  sistemas 
sauguíneo  é  inervador,  de  los  movimientos  conferenles,  de  las 
crisis  y  dias  críticos,  de  las  causas  de  la  interinitencia  y  demás 
cuestiones  que  se  resuelven  en  la  nosológia  y  en  la  semiótica. 
Unicamente  comprenden  lo  que  es  un  diagnóstico  y  lo  que  es  pro- 
nosticar ;  pero  esto  probablemente  lo  sabrían  antes  de  empezar 
nuestra  carrera;  En  la  etiología  y  en  la  sintomatológia  se  pasa  in- 
necesariamente revista  á  todas  las  causas  de  enfermedad  y  á  todos 
los  síntomas  que  eHas  determinan,  lo  cual  deja  como  único  resul- 
tado en  el  cerebro  de  los  estudiantes  la  confusión  y  la  ignorancia. 
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^  Contestos  elementos  pasan  á  la  clínica  general,  en  donde  asus- 
tados mientras 'toman  el  pulso,  no  están  en  el  caso  de  Valorizad 
sos  alteraciones;  observan  muchos  síntomas  aislados,  pero  no 
piensan  en  su  correlación,  porque  solóse  ocupan  desús  nombres; 
poco  les  importa  su  significación  ni  su  objeto,  ellos  se  presentan 
triunfantes  cuando  al  ver  un  enfermo  encorvado  hacia  atrás  dw 
een  que  observan  un  ópistóíonos;  cuando  al  ver  teñida,  de  ama^ 
riüo;  la  conjuntiva  del  enfermo  inmediato  aprenden  á  conocer  el 
tinte  sub-ictérico,  ó  cuando  designan  como  paraflégico  ál  que  ven 
inmóvil  en  la  mitad  inferior  de  su  cuerpo.  Ningún  fin  superior 
surge  paradlos  de  esta  tecnología,  y  jamás  piensan,  en  el  estado  de 
Ja  médula,  en  el  del  hígado  6  en  el  del  principio  de  la  llamada  cola 
de  caballe.      ..:  -  •  •  ' .•  »  -  .  >'■ 

feroce  un  enfermo,  y  á  pesar  de  que  el  catedrático  de  anato- 
mía patológica  no  habrá  dejado  de  citarles  al  malogrado  Bienal,  á 
Benivieni,  LaUemand,  Chomel,  Louis,  etc.,  el  discípulo  no  podrá 
comprender  por  la  autopsia  si  en  los  órganos  existe  como  producto 
de  la  enfermedad  la  hiperemia  ó  la  anemia,  la  hipertrofia  ó  la  atron 
fia,  la  induración  ó  el  reblandecimiento;  pues  que  no- Habiéndosele: 
dado  uu  conocimiento  previo  do  las  lesiones  que  se  presentan  y 
esplican  mecánicamente  por  consecuencia  de  la  muerte,,  no  está* 
en  el  caso  de  distinguirlas  de  las  qu&son  realmente'  efecto  dé  les 
causas  morbosasi   ,  :t  ••  <;".  ■>•  < ::.  >:.v 

Todas  estas  ideas,  todos  estos  conocimientos  producen  en  el 
alma  de  los  principiantes  la  misma  impresión  que  un  terceto  de 
Beclhowen  en  el  corazón  de  los  que  sin  ser  músicos  Id  «oyen  por 
primera  vea.  Armonías  inesplicabien,  modulaciones  fantásticas, 
trinos  inesperados,  dulcísimos  sonidoB  espresados  por  algunos  ins- 
trumentos, y  bruscas  transiciones  <á  las  notas  mas  valientes  que 
exaltan  nuestra  alma  al  oir  cien  vibraciones/  simultáneas^  Un  senti- 
miento confuso  indescriptible,  una  idea  general,  producto  de  la 
suraá  do- otras  muchas  ideas ;  un  placer  que  no  puede  atribuirse 
sino  al  conjunto,  hé  aquí  lo  único  que  queda  cuando  dejad  de  oirse 
sus  filosólioás. melodías;  se  comprende  en  el  fondo  un  pensamiento 
grande,  pero  no  puede  determinarse  ta  naturaleza  ;de  dicho  pensa- 
miento i  Los  órganos  no  se  hallan  educados  y  las  impresiones  ison 
confusas;  se  ignora  el  idiomü  j  no  es  posible  comprender  los  con- 
ceptos. -      ->r''-    ■  f '.  »a 

'  1k)  mismo  sucede  al  alumno  de- patología  general;  no  preparado 
conriel  «onoéi  miento  4el»idíonfiav  ignorando  ianietatrnte  ¡sus*  díff- 
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rentes  giros,  estrados  por  ctomfHelo  á  su  tnwspert»  eidd ,  presiente 
tensólo  por  decirlo  asi  la  importancia  de  las  ideas  cuyus;  grandes 
tendencias  en  vano  se  esfuerza  á  comprender,  pnes  que  *e  hallan 
envueltas  en  misteriosas  formas  y  en  oscurísimos  periodos.  La  pa* 
tológia  general  es  una  sintesU,  y  toda  síntesis  presupone  una  ahá¿ 
Usis;  pero  el  estudio  analítico  es  aun  desconocido  á  los'  alumnos, 
y.  esto  esplica  sus  'dudas  y  sus  vacilaciones1.  El  estudio  es  prema- 
turo; la  tierra  no  esta  preparada,  y  si  se  desea  que  produzca,  pre* 
ciso  será cultivarla  de  un  modo  totalmente  inverso; 

.  Dediqúese,  pues,  el  primer  mes  del  cnrsoá  ensenar  a  los  alum^ 
nos  el  idioma  que  posteriormente  han  de  manejar;  espliqueseles  ta 
tccnológia  y  aquellas  generalidades  de  patología  que  sean  accesibles 
á  su  inteligencia  y  fáciles  de  comprender  con  la  instrucción  qué 
previamente  han- recibido ;  pero,  aplácense  las  grandes  cuestiones 
para  discutirlas  al  final  de  la  carrera,  designando  esta  nneva  asig- 
natura con  el  nombre  de  patología  general  6  de  filosofía  médica,  6 
el  que  se  juzgue  mas  conveniente,  puesto  que  entonces  disponen 
de  todos  los  conocimientos  que- emanan  de  anteriores  análisis,  y 
no  les  será  difícil  reuní  ríos  en  un  cuadro  que  abrace  los  grandes 
principios  de  la  ciencia  y  demuestre  en  toda  su  latitud  sus  imnen* 
sos  resultados.  Noseescluya  de  esta  mejora  á  la  anatomía  patoló- 
gica, ciencia  eminentemente  trascendental  y  práctica,  y  que  en 
virtud  de  estos  dos  caractéres  con?endria  estndiar  en  las  patologías 
especiales  y  comprobar  á  la  cabecera  de  los  enfermos.  Comprendí* 
do  de  este  modo  el  estudio  de  la>  patología  general  y  de  1a  anato- 
mía patológica,  será  mucho  mas  fructífero  é  inteligible,  pues'  que 
sefaüa  en  armonía  con  la  sana  lógica  y  con  la  recta  marcha  de 
nuestra  inteligencia  que  llega  siempre  á  les  priucipios  generales^ 
reuniendo  los  datos  que  analíticamente  había  recogido  coa  ante- 
rioridad. •:•  *  •  .  Pascual  T.  Ho*tA*oN.  s< 
...    /    .                             ¡      .  (Se  continuará.)  , 


MEDICINA. 

*  ■ 


4  Uehe  aconsejarse  el  aislamiento  de  los  coléricos  j 
,  Ja  Incomnalcaclon  completa  de  loa  »ne4»fcos  eouia- 

Héaquinna  criestion  que  por  sn  aíla  híi^órtancia  sanitaria  prt- 
nieroi  y  «tequie*  por  su  influencia  mas  ¿  menos  tlíréda  eif  la 
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ralixacion  del  comercio  y  de  la  industria,  interesa  á  la  sociedad 
verla  debatida  y,  si  posible  fuese ,  resuelta  con  la  concienzuda  im- 
parcialidad que  las  grandes  cuestiones  médico-administrativas  re- 
claman. Pero  si  se  ha  de  fallar  con  acierto  y  desapasionadamente; 
si  no  han  de  ser  ni  uua  ciega,  ilimitada  é  irreflexiva  confianza  ,  ni 
la  meticulosa  susceptibilidad,  los  llamados  á juzgar  y  sentenciar 
en  última  instancia  sobre  la  utilidad  ó  inconveniencia  del  aisla- 
miento é  incomunicación  en  el  cólera;  y  por  último ,  si  estas  me- 
didas precautorias,  ó  de  verdadera  y  tal  vez  de  única  profiláxis 
para  la  epidemia ,  han  de  quedar  justificadas  en  la  conciencia  pú- 
blica con  todos  los  perjuicios  y  vejámenes  que  acarrea  á  los  inte- 
reses particulares  su  rigurosa  é  inflexible  aplicación ,  forzoso  y 
necesario  será  despejar  primeramente  otra  incógnita ,  no  menos 
importante,  que  en  el  intrincado  problema  déla  eliológia  colérica 
se  presenta  y  que  se  ha  tratado  de  oscurecer  y  desfigurar ,  es- 
pecialmente en  los  países  comerciales,  que  son  los  mas  intere- 
sados en  que  la  verdad  no  brille  con  todo  su  esplendor  y  pureza. 
Esta  incógnita,  que  se  necesita  buscar  para  llegar  al  término  de  la 
cuestión  y  para  justificar  las  disposiciones  sanitarias  restrictivas, 
coosisle  en  determinar  si  el  cólera  es  esencialmente  contagioso 
ó  solo  epidémico;  en  una  palabra,  si  el  agente  invisible  y  deter- 
minante del  cólera  es  trasmisible  por  las  personas  y  por  las  cosas 
que  se  esportan  de  los  sitios  contagiados,  ó  si  flotando  en  la  at- 
mósfera como  un  fermento  de  eslraordinaria  actividad,  la  inficio- 
na y  corrompe ,  siendo  el  aire  el  vehículo  de  la  epidemia. 

La  observación  y  la  esperiencia,  únicas  antorchas  que  iluminan 
el  oscuro  laberinto  de  las  teorías,  y  brújula  segura  que  nos  marca 
el  derrotero  que  debemos  seguir  para  aclarar  los  hechos  dudosos, 
no  dejarán  de  prestarnos  su  inapreciable  auxilio  en  la  dilucidación 
de  punto  tan  vital.  Que  el  cólera  es  importable,  y  que  se  comu- 
nica por  el  contacto  con  las  personas  que  lo  padecen  ó  con  los 
efectos  contagiables  que  de  ellos  proceden  ,  nos  lo  están  patenti- 
zando no  solo  los  casos  aislados  y  bien  comprobados  de  trasmisión 
directa,  sino  también  la  marcha  que  en  su  aparición  ha  seguido  la 
epidemia  en  los  distintos  países  del  globo,  desde  que  abandonó  las 
fangosas  orillas  del  Ganges,  donde  es  endémica,  para  estenderse 
como  una  plaga  tlestrnclórn  por  toda  la^snperficie  de  la  tierra.  Su 
manifestación  progresiva  en  los  pueblos  mas  sanos  desde  que  lle- 
gan á  ellos  las  caravanas  procedentes  de  los  sitios  apestados  ;  su 
trasmisión  á  lo  largo  de  los  mares  y  de  los  rios,  siguiendo  la  rula 
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de  las  grandes  vías  comerciales,  y  dejando  incólumes  los  puntos 
intermedios  donde  no  se  ha  hecho  escala;  su  propagación  por  los 
ejércitos  y  por  los  que  huyendo  de  los  pueblos  invadidos ,  lo  han 
difundido  á  través  de  las  mas  altas  montañas;  la  circunstancia,  en 
fin ,  nunca  desmentida,  de  coincidir  la  aparición  del  cólera  en  las 
islas  con  la  arribada  de  algún  buque  de  patente  sucia  ó  sospechosa, 
son  datos  irrecusables  que  confirman  la  índole  contagiosa  del  mal, 
y  que  nunca  es  espontáneo,  esporádico ,  endémico  ó  local  su  des- 
arrollo fuera  de  los  parages  indianos,  donde  tiene  su  natural  gene- 
ración. 

No  haríamos  mas  que  repetir  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  si 
para  corroborar  nuestra  opinión  nos  detuviésemos  á  relacionar  los 
hechos  que  los  diversos  autores  han  acumulado  en  algunas  mono- 
grafías ,  como  comprobantes  de  la  propiedad  eminentemente  con- 
tagiosa del  principio  colérico ;  pero  si  e3los  hechos  no  tuviesen 
para  algunos  la  evidencia  de  la  certeza  matemática ,  bastaría  re- 
cordarles uno  muy  reciente ,  la  aparición  del  cólera  en  Galicia, 
para  convencerse  de  que  este  azote  del  género  humano  es  importa- 
ble, y  que  no  vá  á  ninguna  parte  sino  lo  llevan  los  hombres  ó  los 
efectos  contagiados.  En  esta  misma  epidemia  de  Galicia  hay  un  caso 
muy  notable ,  que  si  bien  confirma  la  triste  verdad  del  contagio 
colérico,  arroja  también  de  si  mucha  luz,  y  es  un  ejemplo  incon- 
cuso del  inmenso  poder  del  aislamiento  para  apagar  el  incendio 
voraz  de  la  enfermedad  asiática.  Manuel  Muñiz,  calderero  de  la 
feligresía  de  Mosende,  ayuntamiento  de  Porrino ,  jóvcn  robusto  y 
sanguíneo,  salió  el  4  .*  de  abril  de  este  año  á  recorrer  varios  pue- 
blos de  las  rías,  acometidos  del  cólera,  y  álos  pocos  dias  de  su  re- 
greso, él,  y  toda  su  familia  después,  sufren  el  mismo  padecimiento. 
Pero  como  si  la  Providencia  se  hubiese  propuesto  aclarar  mas  y 
mas  el  punto  tan  debatido  del  contagio ,  y  como  si  al  mismo  tiem- 
po quisiera  consignar  la  única  senda  aceptable  que  debe  seguirse 
para  oponer  un  dique  seguro  y  fuerte  al  torretite  devastador  de  la 
epidemia ,  ocurrió  que  una  tola  persona ,  curiosa  y  eslraña  á  la 
familia  colérica,  tuvo  la  fatal  imprevisión  de  comunicar  con  ella, 
sintiéndose  inmediatamente  herida  de  la  misma  desgracia.  El  dig- 
no facultativo  D.  José  María  Res t rebada ,  secundado  por  un  alcal- 
de celoso,  logró  persuadir  á  aquel  vecindario  de  la  necesidad  del 
aislamiento  é  incomunicación  para  preservarse  del  contagio ,  y  con 
la  puntual  observancia  de  esta  disposición  se  consiguió  aislar  y 
estinguir  el  agente  colérico  en  la  infortunada  familia  del  Mu- 
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niz  (4),  lié  aqu  don  hecho  palmaria»  uua  nisloria  asaz  concluyeme 
de  importación  del  cólera r  ue  su  trasmisión  directa  é  inmediata, 
y  por  ultimo,  de  su  liüi ilación  y  estincion  total  por  medio  del 
aislamieato.  ..•«■■ 

:  Todos  los  ejemplos  de  los  anticonlagion islas  para  hacer  demos* 
trabie  la  índole  esclusivamenle  epidémica  del  cólera,  no  son  capa- 
ces de  invalidar  ano  solo  de  los  muchos  y  bien  comprobados  que  su* 
aducen  es  pro  del  contagio;  pues  aun  en  el  caso  de  uue  la  en* 
fermedad  se  entendiese  por  infección,  esta  via  ostensible  de  propa- 
garse no  escluiria  en  manera  alguna  su  manifestación  contagiosa. 
Es  man,,  nosotros  creemos  que  su  desarrollo  epidémico  es  pura- 
mente accidental  y  una  consecuencia  necesaria  y  forzosa  de  su  ín- 
dole, aunque  contagiosa,  miasmática,  relacionándose  entonces  en- 
tre sí  los  dos  modos  de  propagación;  porque  contngiados  algunos 
individuos  ,  :debe  formarse  alrededor  de  su  lecho  una  atmósfera 
infecía  que ,  al  paso  que  vaya  aumentando  el  número  de  los  inva- 
didos, irá  también  estcndiéudose  en  todas  direcciones,  dando  lügar 
á  la  creación  de  uuevos  focos.  Aun  asi  mismo,  esta  nueva  faz  de  la 
enfermedad  no  seria  bastante  poderosa  á  introducir  en  el  aire  una 
alteración  tan  grande  que,  viciada  la  atmósfera  de  un  pueblo  ,  se 
comunicase  á  la  del  inmediato  y  asi  sucesivamente  ;  pero  lejos  de 
ser  esta  su  marcha,  que  es  la  que  naturalmente  debería  seguir, 
como  acontece  con  ei  elemento  tilico  y  con. las  emanaciones  panta- 
nosas, cuya  fuerza  y  aelívidaúVeslá  en  razón  directa  de  la  mayor 
proximidad  á  los  focos,  vemos  con  asombro  que  el  principio  colé- 
ricctsalva  las  distancias*  y  dejando  unos  cuantos  pueblos  sin  vi-» 
silar;,:  se  residencia  á  algunas  leguas  del  punto  de  su  partida. 
¿Qué  agente  es  este  que  asi  elige  sus  víctimas  al  capricho,  y  que 
bosta  colocarse  á  muy  corlo  trecho  de  él,  pero  eri  completo  aislad 
nn'pnko,  pa ra  burlarse  de  su  mortífera  saña?  ¿Qué  dase  de  infec- 
ción ejtisle  en  el  aire  ,  que  faltando  el  . contacto  mediato  ó  inpie- 
dialoeonlos  coléricos,  no  hay  peligro  de  intoxicación,  ni  la  at- 
mósfera lo  trasporta  á  las  islas  como  alguna  embarcación  no» 
1,0  lleve? 

En  Corroboracion.de  estd  mismo  dice  Mr.  Kereaudren,  que  en 
Í822  la  proximidad  del  cólera  obligó  á  M.  Lesseps,  cónsul  de  Fran* 
Cía  en  Alepo,  a  retirarse  con  los  que  prefirieron  seguirle  á  un  jar- 
din*  situado  á  alguna  distancia  de  la  población.  Murado  el  recinto» 

(U  HéraU*  mítico,  ¿fto  IH.  oüm.  M.  ,  .  ^  ¡*       :  • 
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y  don  un  anbho  foso  y  dos  únicas  puertas,  una  para  entrar  y  otra 
para  salir;  tomadas  todas  las  precauciones  sanitarias  y  observando 
las  leyes  cuarentenarias  con  los  efectos  que  venían  del  esterior, 
aquella;  colonia  improvisada  y  compuesta  de  mas  de  doscientas  per* 
sonas  se  libertó  del  cólera,  mientras  que  esta  plaga  sacrificó  por 
cima  de  4,000  víctimas  en  la  ciudad.  El  Dr.  Labrousse  estudió  ia 
marcha  de  la  enfermedad  casa  por  casa ,  desde  su  presentación  en 
la  isla  Mauricio  hasta  el  interior  de  la  villa  de  San  Dionisio,  y  dice 
quedos  negros  enfermos,  condneidos  al  sitio  denominado  LcGhaur 
drota,- estendieron,  el  contagio  entre  sus  moradores,  siendo  acorné* 
tidas  ocho  personas.  Atemorizados  sus  habitantes  dispusieron  el 
aislamiento  de  los  pacientes,  y  por  este  medio  se  contuvieron  los 
estragos  del  mal.  También  he  oído  referir  á  personas  fidedignas, 
que  en  ta  pestilencia  de  4053  á  1834  la  ciudad  de  Je  rea  de  los  Ca- 
balleros se  incomunicó  voluntariamente  con  todos  los  pueblos  de 
la  provincia,  y  ni  un  solo  caso  do  cólera  apareció  entre  sus  mora- 
dores. Inútil  seria  aglomerar  pruebas  sobre  pruebas  en  pro  del 
oontagio,  pues  si  un  hecho  bien  observado  y  mejor  descrito  no 
oonveiwc,  tampoco  llevará  la  convicción  al  ánimo  de  losanticon- 
Unionistas  la  enumeración  de  muchos  y  auténticos  testimonios. 

Para  contrarestar  el  valor  de  estas  observaciones  y  desacredi- 
tadlas medidas  sanitarias  prohibitivas  ,  se  alega  que  muchos  han 
dormido  con  tos  coléricos,  han  vestido  sus  ropas,  y  so  lrart  man- 
chado con  la  sangre  y  con  los  materiales  del  vómito,  sin  ser  presa 
del  contagio.  Esta  alegación,  que  ninguna  fuerza  tiene  ,  es  ridicula 
é  impropia  de-.genios  observadores  6  ¡m parciales;  porque  discur- 
riendo! tan  desacertada  ó  irreflexivamente,  se  podría  afirmar  que  la 
sííHiá  no  era  «contagiosa,  porque  de-tres  ó  cuatro  individuos  que* 
han  (copulado  con  una  mujer  infecta,  uno  ó  dos  habían- quedado  li- 
bres de  la  repugnante  y  vergonzosa  dolencia  que  contaminára  álos 
demás;  que  el  virus  variólico*  el  del' bubón  pestilencial,  ;etc;¿ 
eran  inofensivos  v  porque  muchos  han  arrostrado  impunemente  su 
inoculación.  ¿A  dónde  nos  conduciría  esta  aberración  y  tanta  cegue- 
dad de  la  inteligencia,  preocupada  por  una  idea  sistemática?  A  ne- 
garlas verdades  mas  triviales  y  mejor  demostradas,  y  á  entrar  en 
luchas  encarnizadas  é  interminables,  no  exentas  .siempre  de  peli- 
gro para  la  humanidad  ;  porque  la  cuestión -que  se  debute  no  es  una 
sutileza  escolástica  para  Ineir  la.  vasta  estensien  de  les  recursos  de 
una  imaginación  fecunda ,  no :  esj  por  el.  contrario,  la¿  síntesitt 
completa,  *t  pnnto>eéntríco>  aéondé  vendvánná  converger  todos4*a 
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esfuerzos  de  la  medicina  administrativa  para  limitar  él  mal,  sofo- 
carlo y  estinguirlo. 

Se  acostumbra  á  repetir  que  el  mejor  preservativo  del  cólera 
consiste  en  la  suma  limpieza,  en  la  ventilación  y  en  los  buenos 
alimentos,  y  á  fuerza  de  proclamar  una  y  otra  vez  estos  principios 
sin  pruebas  ni  esplicacioues,  se  ha  concluido  por  admitirlos  como 
ciertos,  sin  abrir  antes  un  juicio  contradictorio  que  le  preste  su 
sanción  inapelable.  Una  triste  esperiencia  nos  ha  hecho  aprender 
que  muchas  veces  el  cólera  se  ha  ensañado  con  pertinaz  encarni- 
zamiento en  las  localidades  mas  saludables  y  mejor  situadas ,  ha- 
biéndose apenas  Ajado  en  otras  que ,  por  su  mala  topografía  y  falta 
de  aseo,  estaban  llamadas  á  servir  de  focos  de  iufeccion  favorables 
á  la  propagación  del  contagio.  Esta  marcha  caprichosa,  inconse- 
cuente y  anómala  del  cólera  se  comprobó  en  Madrid ;  pues  los  bar* 
ríos  mas  sanos  por  su  elevación ,  por  la  pureza  del  aire  menos  es- 
puesto á  las  emanaciones  del  rio  y  del  canal ,  y  por  su.  mejor  ven- 
tilación, como  el  cuartel  de  las  Maravillas  y  el  del  Barquillo,  su- 
frieron toda  la  inteusidad  déla  epidemia,  al  paso  que  las  calles 
comprendidas  entre  la  puerta  de  Toledo  y  el  postigo  de  Valencia 
apenas  sintieron  sus  estragos,  i  pesar  de  hallarse  acumulada  en 
esta  parte  de  la  población  la  clase  menos  acomodada ,  y  de  existir 
allí  los  mataderos,  el  Rastro,  las  fábricas  de  curtidos  y  de  cuerdas 
de  guitarra ,  el  sumidero  de  la  limpieza  nocturna ,  y  de  estar  tan 
próximo  el  canal  y  la  acequia  de  inmundicias  que  en  él  desembo- 
ca y  está  descubierta  desde  el  portillo  de  Valencia. 

¿De  qué  sirven  entonces  el  aseo ,  la  ventilación  y  la  tranquili- 
dad de  ánimo?  ¿Deberá  negarse  á  los  cuidados  higiénicos  toda  par- 
ticipación beneficiosa  en  la  estinnion  del  principio  colérico?  No: 
ellos  podrán  contribuir  á  neutralizarlo ,  pero  nunca  serán  su  prer 
ser  va  ti  vo:  podrán  activar  la  facultad  elaboradora  del  legido  orgá- 
nico y  neutralizar  las  cualidades  deletéreas  de  atmósferas  conta- 
giadas, resistiendo  también  alguna  vez  con  su  enérgica  actividad  á 
darles  entrada  eu  el  interior  del  organismo ;  pero  esta  resistencia 
no  es  invencible,  segura,  ui  constante,  y  la  molécula  orgánica  es  mu- 
chas veces  sorprendida  en  medio  de  su  actividad  vital  por  un  sin  nu- 
mero de  circunstancias  especiales  que  debilitan  la  función  absor- 
vente  y  la  fuerza  elaborativa,  dejando  circular  por  el  interior  de 
nuestros  órganos  el  veneno  miasmático  que  devora  nuestra  exis- 
tencia. Dé  la  misma  manera  que  cuando  se  desarrolla  una  epide- 
mia de  viruelas,  sarampión  etc.,  no  bastan  aquellas  medidas  hi- 
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giénicas,  si  no  se  evitan  el  contado  inmediato  ó  Ja  atmósfera  pes- 
tilencial de  los  enfermos,  y  seria  hasta  criminal  el  profesor  que  no 
aconsejase  la  secuestración,  dando  por  bastantes  las  precauciones 
de  limpieza,  ventilación  y  buenos  alimentos;  asi  también,  desar- 
rollado el  cólera,  es  ridículo  el  creer  que  son  los  únicos  medios  y 
de  acción  bastante  poderosa  para  contener  y  destruir  el  contagio. 
Al  emitir  esa  opinión,  se  ha  hecho  con  sobrada  ligereza,  y  no  se  ha 
querido  profundizar  la  cuestión  mas  allá  de  la  superficie ,  despre- 
ciando las  provechosas  lecciones  del  tiempo  y  de  la  esperiencia. 

La  proposición  de  Auber-Roche,  de  que  el  único  preservativo 
de  la  peste  es  la  civilización ,  llegará  á  ser  una  verdad  cuando  los 
esfuerzos  de  la  civilización,  uniformando  las  leyes  sanitarias  euro- 
peas, propendan  al  desenvolvimiento  práctico  de  todas  las  grandes 
cuestiones  de  higiene  pública  que  forman  la  felicidad  de  los  pue- 
blos, y  que  por  desgracia  permanecen  todavía  en  el  estado  de  gér- 
men  infecundo.  Esos  mismos  elementos  de  bien  estar  serán  in- 
fructíferos, mientras  la  civilización  que  los  ha  de  impulsar  no  pa- 
see su  carro  triunfante  por  el  Asia,  y  de  una  vez  para  siempre 
corle  la  cabeza  á  la  hidra  del  contagio.  Mientras  esto  no  suceda, 
ínterin  no  se  remuevan  en  su  misma  cuna  las  causas  productoras 
de  los  contagios  exóticos,  todos  los  esfuerzos  de  la  civilización  en- 
tre nosotros  serán  inútiles  para  libertarnos  por  completo  de  las 
invasiones  pestilentes  si  se  desprecian  nuestros  consejos. 

Piénsese  como  se  quiera  con  relación  al  cólera ,  no  se  podrá 
negar  que  los  contagionistas  alegan  hechos  irrecusables,  que  no 
pueden  refutarse  victoriosamente  por  sus  contrarios,  y  que  aun 
admitiendo  la  manifestación  epidémica,  hay  una  observación  favo- 
rable para  obrar  como  en  el  contagio,  y  es:  que  aislados  los  colé^ 
ricos  y  diseminados  los  focos,  lejos  de  trasportarlo  el  aire  á  otras 
localidades,  el  mal  Se  estingue,  muere  de  inanición  por  no  tener 
victimasen  qué  cebarse,  ni  quien  lo  trasporte  á  un  nuevo  teatro 
de  desolación.  Esto  solo  debería  hacernos  mas  cautos  al  tratarse 
de  medidas  sanitarias,  en  cuya  importante  materia  son  tan  laxas 
las  conciencias  de  unos  y  de  otros.  No  nos  estraña  que  los  anti- 
contagionistas  se  opongan  á  las  cuarentenas,  desprecien  los  laza- 
retos y  pidan  la  libre  circulación  por  mar  y  tierra,  porque  ellos 
son  consecuentes  con  su  doctrina;  pero  nos  irrita  la  inconsecuen- 
cia y  nos  pasma  la  elasticidad  de  principios  en  aquellos  que  de- 
fendiendo el  contagio,  que  pidiéndola  incomunicación  en  los  puer- 
tos marítimos,  condenan  el  aislamiento  y  los  obstáculos  que  se 
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oponen  á  la  libre  circulación  por  tierra.  Veamos  sus  argumentos. 

Primeramente  y  antes  de  descender  á  este  examen,  no  estará 
demás  el  consignar  que  los  contagionistas  que  optan  por  las  dis- 
posiciones restrictivas  á  medias  dicen,  sin  reparar  en  la  contradic- 
ción en  que  luego  incurren,  que  las  naciones  pueden  preservarse 
bastante  bien  de  la  pestilencia,  adoptando  rigurosas  medidas  de 
sauidad  por  mar,  sobre  todo  en  las  islas  ó  penínsulas.  Esta  confe- 
sión, arrancada  al  convencimiento  emanado  de  los  hechos  aquila- 
tados en  la  piedra  de  toque  de  la  esperiencia,  es  un  argumento 
indestructible  que  constituye  prueba  plena  en  favor  del  aislamiento 
de  los  enfermos  é  incomunicación  de  los  pueblos  pestilentes.  Al 
soltar  esa  prenda  que  garantiza  y  justifica  nuestras  opiniones;  al 
demostrar  que  la  preservación  por  mar  es  fácil,  poco  costosa,, 
bastante  segura  y  libre  de  grandes  inconvenientes,  y  al  reclamar 
con  energía  mejoras  urgentes  en  la  organización  de  la  sanidad  nía-, 
rítima  (mejoras  todas  en  sentido  prohibitivo),  cuya  observancia  se 
baga  efectiva  imponiendo  rígidas  penas  á  los  contraventores,  se 
reconoce  el  principio,  como  no  podía  menos  de  suceder, .  de  que 
(aparte  la  incomunicación)  no  hay  en  las  reglas  higiénicas  un  pre- 
servativo seguro,  como  no  hay  en  la  terapéutica  un  específico 
acreditado  que  liberte  á  los  pueblos  de  los  estragos  invasores  del 
cólera.  Llamamos  muy  mucho  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
bre estas  palabras,  que  serán  el  ariete  de  que  nos  serviremos  prin- 
cipalmente para  conmover  y  destruir  los  sofísticos  argumentos 
alegados  en  contra  de  toda  comunicación  por  tierra. 

Para  reprobar  esta  medida  se  dice  que  la  preservación  del 
interior  ó  por  tierra  es  sumamente  costosa,  y  ocasiona  graves  tras- 
tornos y  no  poca  trabas  y  perjuicios  al  comercio,  siendo  por  con- 
siguiente peor  el  remedio  que  la  enfermedad.  Este  razonamiento 
seduce  á  primera  vista,  y  desde  luego  su  simple  enunciación  pare- 
ce conctuyente;  pero  los  que,  para  fallar,  somos  aficionados  á  los 
símiles  y  á  buscar  razones  analógicas,  no  solo  de  utilidad  en  lo 
que  se  pretende,  sino  también  de  posibilidad  en  los  demás  ramos 
déla  organización  social,  no  encontramos  nada  tan  perjudicial  y 
vejatorio  como  lo  que  atenta  á  la  salubridad  de  los  pueblos  y  á  la 
vida  colectiva  de  los  ciudadanos.  Apoyándouos  en  la  analogía,  di- 
remos que  el  estado  de  guerra,  ademas  de  la  alarma  y  de  las  en- 
fermedades que  trae  consigo,  es  siempre  costoso  para  el  pais,  gra- 
voso y  perjudicial  para  el  comercio  y  contrario  á  la  prosperidad 
de  la  agricultura  y  de  la  industria.  Y  á  pesar  de  estos  inconve- 
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Bienios  y  de  otros  mayores  para  la  moral  pública,  túrbase  la 
tranquilidad  de  las  naciones,  aunque  la  guerra  sea  dispendiosa  y 
la  penuria  de  los  pueblos  aconseje  (a  paz  ;  porque  cuando  la  inde- 
pendencia se  ve  amenazada  por  una  invasión  estranjera,  ó  cnando 
otros  elementos  disolventes  amagan  á  la  existencia  política  y  social, 
se  improvisan  recursos,  auméntanse  los  ejércitos  y  la  guerra  es 
justa  é  indispensable.  ¿Quién  osaría  entonces  anatematizar  y  cali- 
ficar de  gravosa  la  guerra  que  se  propone  defender  la  nacionalidad, 
sean  cuales  fueren  las  circunstancias  calamitosas  del  país?  ¿Y  quién 
dndará  también  que,  por  iguales  motivos,  la  salud  pública  es  la 
suprema  ley,  y  que  cuando  una  pestilencia  amenaza  arrebatar  un 
quinto,  un  tercio  ó  una  mitad  de  la  población,  todo  cuanto  se  haga 
para  evitar  esa  horrible  mortandad  es  menos  costoso  que  tan  in- 
mensa despoblación,  que  paraliza  y  destruye  todos  los  gérmenes 
de  la  riqueza  pública?  El  gobierno,  pues,  está  obligado  en  justicia 
á  proteger  la  vida  de  los  ciudadanos  y  á  destruir  todas  las  causas 
de  insalubridad,  haciendo  para  ello  los  mismos  sacrificios  y  aun 
mas  que  para  conservar  la  integridad  del  territorio  y  mantener  el 
orden  interior  en  el  Estado. 

A  fin  de  justificar  la  resistencia  en  admitir  la  incomunicación, 
se  alega  que  esta,  además  de  los  inmensos  gastos  y  gravámenes, 
es  infructuosa;  porque  el  mal  no  se  detiene,  y-el  cólera  se  ha  pre- 
sentado á  espaldas  del  cordón  sanitario  establecido  para  conte- 
nerlo. Aquí  es;  donde  encontramos  la  contradicción,  y  vamos  á  pa- 
tentistarla  siu  grandes  esfuerzos  por  nuestra  parte.  ¿Por  qué  es 
posible  libertarse  de  la  pestilencia  por  mar?  Porque  la  incomuni^ 
cacion  es  fácil,  decís,  y  el  contagio  se  estingue  por  faltar  hom- 
bres que  lo  trasmitan:  luego  si  por  tierra  no  se  llena  el  objeto, 
sino  se  consigue  el  fin,  no  depende  de  la  ineficacia  de  los  cor- 
dones, sino  que  no  se  ejecutan  con  todo  rigor  las  leyes  sanitarias, 
que  se  falsean  por  el  interés  y  por  otras  influencias  bastardas  laS 
disposiciones  mas  sagradas  y  los  intereses  mas  caros  de  la  socie* 
dad.  Y  si  por  esta  razón  hemos  de  abandonar  las  medidas  coer* 
citivas,  rásguense  los  códigos  penales  de  todos  los  países,  cali* 
fiquese  de  infructuosa  y  no  exenta  de  gravámen  para  los  pueblos  su 
legislación  criminal,  porque  no  alcanza  su  rigor  á  estirpar  de  raíz 
los  delitos  que  diariamente  tiene  que  penar.  ¿No  conocen  todos  que 
esta  determinación  seria  injustificable  y  absurda,  y  que  lejos  de 
desmayar  en  la  empresa  debe  proseguirse  con  valor  y  constancia 
en  lo  que  la  esperiencia  ha  acreditado  de  bueno,  y  remover  con 


Digitized  by  Google 


-  m  - 

mano  fuerte  todos  los  abusos  que  se  opongan  á  su  realización?  O 
la  incomunicación  es  absolutamente  ineficaz,  ó  es  un  verdadero 
preservativo  del  cólera.  Si  lo  primero,  deséchese  por  inconveniente 
lo  mismo  por  mar  que  por  tierra;  si  lo  segundo,  hágase  efectiva  la 
mas  severa  responsabilidad  para  su  cumplimiento.  Guando  las  leyes 
se  promulgan,  pero  se  abandona  en  la  práctica  su  aplicación;  cuan- 
do quedan  sin  castigo  las  infracciones,  no  es  eslraño  que  se  des- 
acrediten las  mejores  instituciones.  Para  contener  el  cólera  en  su 
marcha  destructora,  yo  no  reconozco  otros  medios  que  los  que  In- 
grasias  aconsejaba  contra  la  peste,  á  saber:  el  oro  para  proporcio- 
narse recursos;  ¿[fuego  para  devorar  todo  lo  contagiado;  y  la  horca 
para  colgar  al  que  no  cumpla  y  ejecute  las  disposiciones  sani- 
tarias. 

Tal  rigidez  de  principios  demuestra  que  debemos  ser  inexora- 
bles en  la  aplicación  del  castigo,  el  cual  queda  justificado  per  la 
importancia  de  la  cuestión;  pues  las  penas  deben  ser  proporciona- 
das, no  solo  á  los  delitos,  sino  á  las  consecuencias  fatales  que 
acarrean  ó  acarrear  pueden  á  la  sociedad.  Exlremis  tnorbis  extre- 
ma remedia  oponuntur.  Esta  sola  consideración  bastaría  para  refu- 
tar cuantas  razones  se  alegan  en  contrario;  pero  estamos  resueltos 
á  combatir  al  enemigo  en  sus  últimos  atrincheramientos.  Dicese 
que  la  alarma,  el  terror  y  el  espanto  cundirían  por  todos  los  pue- 
blos, asi  que  algunos  fuesen  incomunicados;  pero  este  argumento 
tendría  alguna  fuerza  cuando,  en  caso  contrarío,  permaneciesen 
tranquilos,  lo  cual  ni  sucede  ni  es  fácil  que  llegue  á  acontecer; 
porque  estén  ó  no  convencidos  los  hombres  de  que  el  cólera  es 
contagioso,  al  conocer  por  una  triste  y  dolorosa  esperiencia  los 
estragos  horribles  que  causa,  su  nombre  solamente,  el  temor  nada 
mas  de  su  probable  aparición,  produce  en  cada  individuo  los  mis- 
mos efectos  que  la  cabeza  de  Medusa,  petrificando  de  espanto  á 
los  menos  aprensivos.  Seria  también  punible  por  no  alarmar  á  los 
pueblos  dejarlos  dormir  en  una  ciega  y  fatal  confianza;  y  si,  por 
otra  parte,  aun  prescindiendo  de  la  incomunicación,  se  toman  pre- 
cauciones, que  no  son  las  ordinarias,  por  las  Juntas  de  Sanidad, 
como  es  su  deber  hacerlo;  los  pueblos,  estrañando  aquellos  cuida- 
dos no  habituales,  principian  á  agitarse,  á  estar  intranquilos  y  ase- 
sorarse de  la  inminencia  de  un  peligro  que  instintivamente  temen. 

Ni  son  de  mas  importancia  ni  de  mayor  peso  otros  argumentos, 
como  por  ejemplo:  que  aislada  una  provincia,  la  inmediata  se  ten- 
dría por  sospechosa,  y  asi  sucesivamente  de  las  demás;  pues  si  los 
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pueblos  estuviesen  ciertos  de  que  las  leyes  sanitarias  coercitivas 
se  cumplían  con  escrupulosidad  y  sin  escepcion,  no  tan  solo  se 
desvanecerían  las  sospechas,  sino  que  desaparecería  cualquier  mo- 
tivo de  alarma,  y  todos  estarían  tranquilos  y  seguros  de  que  la 
pestilencia  iba'á  extinguirse  en  su  origen.  Convencidos  también 
de  la  índole  contagiosa  del  cólera,  y  que  su  presentación  ha  de  ser 
timitada  á  un  pueblo  en  el  principio  del  mal,  nunca  habría  nece- 
sidad de  aislar  una  provincia,  que  si  esto  sucede  en  el  día  es  per 
el  abandona  de  las  medidas  precautorias.  Entonces  tampoco  se  ir- 
rogaría graves  perjuicios  al  comercio  en  general,  nunca  compara- 
bles á  los  causados  por  la  pestilencia,  ni  la  miseria  y  el  hambre 
se  cebarían  en  los  veeinos  del  pueblo  contagiado,  á  quienes  se  auxi- 
liaría en  caso  necesario  con  las  debidas  precauciones. 

Es  uecesarío  desengañarse  y  no  dejarse  alucinar  por  teorías 
mas  ó  menos  especiosas;  porque  cuando  las  consecuencias  del  er- 
ror son  funestísimas  al  procomún,  débese  aun  en  caso  de  duda 
obrar  con  la  misma  reserva  que  la  prudencia  aconseja,  á  fin  de 
evitar  el  triste  espectáculo  que  la  Europa  desolada  nos  ofrece  por 
adormecerse  los  consejos  de  sanidad  y  los  gobiernos  en  la  confian- 
za deplorable  de  que  el  cólera  no  es  trasmisible.  Esta  idea,  soste- 
nida mas  bien  por  el  interés  que  por  la  convicción,  es  la  causa 
principal  de  que  se  relajasen  las  leyes  cuarentenarias  en  los  laza- 
retos, y  que  á  una  observación  incompleta  y  de  pocos  dias  se  agre- 
gue la  indiferencia  con  que  se  vigilan  las  personas  y  procedencias 
de  puntos  apestados  ó  sospechosos.  Téngase  presente  que  esta,  y 
no  otra,  es  el  arma  traidora  de  que  se  vale  el  comercio  para  des- 
acreditarlos lazaretos  y  cuarentenas,  y  conseguir  la  libre  introduc- 
ción de  sus  mercancías. 

Creemos  haber  demostrado  la  conveniencia  y  la  posibilidad  de 
estinguir  por  tierra  el  principio  colérico,  y  para  concluir,  apoyados 
en  una  autoridad  hada  sospechosa,  citaremos  testualmcnle  al  ac- 
tual catedrático  de  higiene  pública  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Madrid  D.  Pedro  Felipe  Monlau.  «Por  regla  general,  dice,  se  esta- 
blecerá un  espeso  cordón  de  tropa  (y  mejor  de  paisanos  armados, 
vecinos  de  los  mismos  pueblos),  á  distancia  de  media  legua  ó  mas 
de  la  población  inficionada.  Si  esta  tiene  puerto,  se  cerrará,  como 
igualmente  toda  comunicación  por  agua. 

,  «En  el  perímetro  de  este  cordón  (único  y  no  triple  como  acon- 
sejan algunos)  se  establecerán  uno,  dos  ó  mas  puertos  ó  pasos, 
que  serán  los  únicos  habilitados  para  entrar  y  salir.  En  lodo  el  resto 
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de  U  circunferencia  acordonada  se  rechazará  á,  los  qw&  intenten 
acercarse. 

•Cerca  de  los  pases  habilitados  se  establecerán,  lazareto*  de 
tierra  ó  casas  de  observación.  Se  procurará  que  estop  lazaretos 
remiau  loda  la  salubridad  con  todas  las  comodidades  posibles.  A 
falla  de  edificios  apropiados,  si  la  estación  no  es  muy  rigurosa, 
podrán  formarse  tiendas  de  campaña,  barracones,  barracas  6 
chozas,  etc. 

•Cualquier  habitante  del  recinto  acordonado  que  desee  salir, 
se  presentará  al  lazareto.  Reconocido  qne  sea  y  hallado  sano,  su- 
frirá una  cuarentena  de  ocho  6  diez  días  á  lo  mas.  Durante  este 
tiempo  sarán  espurgados  sus  efectos,  y  trascurrido  dicho  término 
sin  que  el  cuarentenario  haya  esperimenlado  novedad,  se  le  espe- 
dirá sn  patente  6  boleta  para  que  libremente  pueda  dirigirse  al 
punto  que  le  convenga  (I).» 

Parécenosalgo  limitado  el  término  de  observación;  pues  aunque 
generalmente  se  crea  que  el  período  de  incubación  del  cólera  no 
escede  del  tiempo  prefijado,  bueno  seria  pecar  por  carta  de  mas 
que  de  menos.  Se  nos  había  olvidado  decir  que  si  la  incomunica- 
ción terrestre  debía  prohibirse,  porque  se  burla  la  vigilancia  da 
los  cordones  sanitarios,  también  se  estaría  en  e(  caso  de  suprimir 
los  lazaretos  marítimos,  porque  algunas  veces  han  sido  infructuo- 
sos y  se  han  dejado  corromper  los  empleados  de  aquellos  estable- 
cimientos. Contra  tales  abusos,  volvemos  á  repetir,  no  hay  otro  ni 
mas  eficaz  correctivo  que  una  represión  enérgica  y  ninguna  leni- 
dad en  los  castigos. 

Olivenza  4  de  setiembre  de  1854.— Frahcjsco  Uamibsz  Vas, 


•  .        ..        .  » 
Cuatro  palabras  acerca  del  contagio,  Infección  y  tra- 
tamiento del  celera  morbo ,  por  D.  ZACARIAS  BENITO 
GONZALEZ,  médico  del  Corral  de  Almagner  (nuestro 
eolaborador). 


Al  dar  principio  á  la  descripción  del  tratamiento  del  cólera 
debemos  advertir  que ,  desconociéndose  absolutamente  ía  natura- 

(!)  Elementos  de  Higiene  público,  t.  t,  pñg.  253  y  254.  '<* 
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lesa  intima  de  esta  terrible  enfermedad ,  punto  de  partida  indis- 
pensable para  establecer  una  terapéutica  racional ,  las  ideas  que 
vamos  á  esponer  deben  considerarse  como  empíricas ,  y  oías  bien 
producto  de  los  resultados  que  la  práctica  de  los  países  quó  ha 
recorrido  ha  demostrado  mas  ventajosos  á  los  profesores  mas 
eminentes. 

La  mayor  parle  de  los  que  mas  han  observado  y  combatido  el 
cólera  morbo  asiático  divide  el  tratamiento  en  preservativo  y  cu- 
rativo. El  primero  es  bien  sabido  que  se  reduce  á  una  higiene 
bien  observada ,  á  la  sobriedad  y  una  vida  arreglada  preferente- 
mente ,  y  por  lo  mismo  no  insistiremos  en  minuciosidades  repro- 
ducidas todos  los  días  en  los  tratados  y  periódicos  que  se  han 
ocupado  de  tan  interesante  materia» .  Añadiremos ,  no  obstante, 
que  deben  combatirse  los  primeros  síntomas ,  ya  por  medio  de  una 
sangría ,  cuando  el  estado  del  sugelo  la  indique ,  ya  combatiendo 
las  evacuaciones  condenando  á  la  quietud  el  tubo  digestivo,  y, 
asociando,  á  esto  la  dieta  y  las  bebidas  demulcentes. 

Si  á  los  vértigos  se  asocia  un  eslaio  saburral ,  puede  prescri- 
birse sin  reparo  un  emeto-calárlico ,  sosteniendo  al  propio  tiempo 
la  temperatura  del  cuerpo  por  medio  de  un  calor  suave,  por 
la  permanencia  en  cama ,  y  administrando  alimentos  ligeros  ó 
caldo  solo ,  los  demulcentes ,  las  bebidas  teiformes ,  una  corta 
dósis  de  opio ,  cuartas  partes  de  enemas  almidonadas  con  ocho  ó 
diez  gotas  de  láudano ,  y  una  ó  dos  tomas  de  polvos  de  Dower,  es- 
pecialmente por  la  tarde 

Escusado  es  advertir  que  mientras  dure  la  epidemia  deben 
evitarse  cuidadosamente  todos  los  escesos ,  las  bebidas  alcohólicas, 
las  sustancias  indigestas  y  la  Venus;  precaver  un  enfriamiento 
repentino  tanto  de  dia  como  de  noohe ,  porque  esta  es  una  de  las 
causas  que  con  mas  frecuencia  determinan  la  diarrea,  y  por  iin, 
evitar  el  miedo  y  todas  las  afecciones  morales,  porque  la  espe- 
rtencia  ha  demostrado  que  estas,  y  sobre  lodo  el  primero,  oca- 
siona y  determina  la  diarrea  con  tanta  frecuencia  como  la  supre- 
sión de  la  transpiración  cutánea. 

No:  podemos  menos  de  llamar  la  atención  hácia  una  fatal 
preocupación ,  adoptada  desgraciadamente  t  no  solo  por  muchas 
personas  estrañas  á  la  cieucia ,  sino  lo  que  es  mas  doloroso ,  por 
bastantes  profesores.  Han  creído ,  en  efecto,  muchos  que  adop- 
tando un  régimen  escitante,  haciendo  un  uso  desmedido  del  té, 
del  café,  del  vino ,  aguardiente  etc.,  etc.,  podrían  preservarse 
del  cólera  ;  pero  según  lo  que  hemos  visto  en  las  obras  mas  reco- 
mendables ,  lo  mas  acertado  es  no  alterar  sus  costumbres  y  régi- 
men habitual,  cuando  con  él  se  encuentra  bien  el  individuo;  y  110 
traspasar  ios  limites  de  una  verdadera  temperancia ,  es  sauo  y 
razonable.  Por  consiguiente ,  creemos  que  han  obrado  con  alguna 
ligereza  los  que  han  proscrito  de  un  moda  general  las  frutas,  las 
legumbres  etc.,  etc. ;  porque  todas  estas  sustancias  dejarán  de. 
ser  perjudiciales  si  se  toman  en  cantidad  conveniente  y  se  hace 
de  ellas  un  uso  moderado.  No  creemos  que  sea  indispensable  el 
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uso  de  fajas  y  vestidos  interiores  de  lana,  suponiendo  que  reine' 
el  cólera  en  tiempo  de  calor,  como  muchos  recomiendan ,  siempre 
que  se  procure  evitar  cuidadosamente  el  frío  y  la  humedad. 

Lo  que  también  debe  evitarse  cnanto  sea  posible  son  las  vigi- 
lias y  trabajos  que  produzcan  cansancio ,  sobre  lodo  los  intelec- 
tuales y  las  impresiones  fuertes,  buscando  en  cambio  las  distrac- 
ciones agradables ;  advirliendo  que  las  reuniones  numerosas  no 
siempre  están  exentas  de  inconvenientes  y  aun  de  peligros,  fisto 
quiere  decir  que,  si  bien  no  debemos  privarnos  de  ciertos  espectá- 
culos y  sociedades  amistosas  ,  estas  deben  ser  de  tarde  en  tarde,  y 
en  ellas  debe  reinar  la  moderación. 

Una  de  las  cosas  mas  saludables  es  el  ejercicio  al  aire  libre, 
como  el  del  campo;  pero  tampoco  debe  ser  escesivo.  La  caza  se 
encuentra  en  este  caso. 

Tales  son  los  principales  medios  que  constituyen  el  tratamiento 
preservativo  del  cólera ,  y  que  con  ligeras  variaciones  se  leen  en 
todos  los  periódicos  y  tratados  especiales,  y  los  cuales ,  unidos  á 
las  medidas  generales  de  precaución  sabidas  de  lodo  el  mundo, 
pueden  ser  de  mayor  utilidad  en  las  presentes  circunstancias. 

En  un  periódico  estrangcro  que  acabamos  de  recibir  se  lee 
una  instrucción  sobre  el  tratamiento  preservativo  del  cólera,  en  el 
que,  después  de  algunas  reflexiones  preliminares  esenciales,  trae 
el  parrafíto  siguiente ,  que  en  pocas  palabras  dice  todo  cuanto 
puede  desearse :  «Consejos. — Régimen  que  debe  seguirse  todo  el 
tiempo  que  dure  la  epidemia. — i."  no  ayunar  ni  guardar  abstinen- 
cia; %"  comer  siempre  con  moderación  ;  5.°  no  beber  agua  pura, 
cerbeza ,  ni  limonada ;  4."  comer  pocas  legumbres,  ninguna  horta- 
liza ni  frutas  sin  madurar;  evitar  con  cuidado  los  ácidos,  como  el 
limón  ,  la  grosella ,  el  vinagre ,  acedera  etc. ,  y  las  sustancias 
crasas;  6.°  lomar  por  mañana  y  tarde  una  laza  de  té  con  una 
cucharadita  de  las  de  café  de  rom;  7."  evitar  siempre  el  enfria- 
miento de  los  pies;  B.°  ningún  csceso,  tranquilidad  moral,  vida 
ocupada.» 

El  mismo  periódico  trae  algunos  otros  párrafos,  ya  para  el 
régimen  que  debe  seguirse  tan  luego  como  se  advierta  el  mas  li- 
gero resentimiento ,  ya  sobre  lo  que  hay  que  hacer  cuando  apa-* 
rezcan  los  cólicos  ó  la  diarrea,  ya  acerca  de  las  recidivas,  y  ya, 
por  fin,  sobre  las  provisiones  que  deben  tenerse  para  ocurrir  á  las 
primeras  indicaciones,  hasta  la  llegada  del  profesor;  pero  no 
hacemos  ahora  mención  de  estos  pormenores ,  porque  vamos  á 
ocuparnos  en  seguida  del  tratamiento  curativo. 

Al  dar  principio  al  tratamiento  curativo  del  cólera  morbo  epi- 
démico, lo  primero  que  á  todo  el  mundo  ocurre  es  preguntar  si  hay 
algún  remedio  contra  esta  terrible  enfermedad,  y  si  el  tratamiento 
debe  ser  siempre  idéntico:  Los  prácticos  mas  distinguidos  de  todos 
los  países  están  contestes  en  que,  hasta  el  dia,  no  se  ha  encontrado 
el  remedio  del  cólera,  por  mas  que  se  hayan  querido  ensalzar  cier- 
tas sustancias  hasta  el  punto  de  decir  que  se  le  llegaría  á  mirar  con 
des-Jen,  como  no  se  ha  encontrado  el  de  la  fiebre  tifoidea  y  otras. 
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Si  se  han  hallado  específicos  para  la  sífilis  y  para  la  fiebre  inter- 
mitente, es  porque  estas  afecciones  son  dependientes  de  una  causa 
especifica.  Acaso  llegue  el  dia  en  que  se  descubra  un  preservativo, 
del  propio  modo  que  se  ha  encontrado  para  la  viruela;  pero  aun 
suponiendo  que  esto.llegue  á  descubrirse,  no  por  eso  dejarían  de 
variar  los  medios  de  tratamiento  según  la  diférencia  de  los  fenó- 
menos del  mal;  porque,  preciso  es  confesarlo,  en  la  terapéutica  del 
colera  nos  vemos  limitados  á  la  cura  de  síntomas,  y  en  verdad  que, 
no  por  ser  empírica,  es  menos  eficaz  en  muchos  casos:  la  multi- 
tud de  curaciones  obtenidas  principalmente  en  los  establecimien- 
tos públicos,  que  eran  socorridos  con  mas  prontitud  y  eficacia, 
comparativamente  á  los  demás  atacados,  es  un  testimonio  irrecu- 
sable de  esta  verdad,  según  se  desprende  de  las  estadísticas  que  te-! 
nemos  á  la  vista.  Esto  solo,  como  dice  muy  bien  Mr.  Chonte!, 
bastaría  para  demostrar  la  influencia  del  tratamiento  en  el  éxito 
de  la  enfermedad.  Esto  tampoco  debe  causar  estrañeza,  sí  se  re- 
flexiona que  los  médicos  han  tenido  que  combatir  una  enfermedad 
enteramente  nueva,  desconocida  de  la  mayor  parle  hasta  1852  y 
años  sucesivos,  como  que  no  existían  ideas  lijas,  ni  habian  leido 
los  antores  que  de  ella  se  han  ocupado  desde  4817:  por  lo  mismo 
no  es  de  estrañar,  repelimos,  que  hayan  adoptado  una  medicina 
empírica,  dominados  los  médicos,  como  no  podía  menos  de  sucer 
der,  por  una  recrudescencia  de  fiebre  esperimental,  como  dice 
Mr.  Gendrin,  durante  la  cual  todo  se  ensaya:  el  fósforo,  el  ponche, 
el  éter,  el  opio,  el  hielo,  el  agua  fria  interior  y  esteriormenle;  los 
eméticos,  los  purgantes;  el  muriato,  sulfato  y  carbonato  de  sosa; 
el  sulfato  de  quinina,  el  de  estricnina  etc.,  etc.  Todas  estas  prác- 
ticas han  tenido  impugnadores  y  encomiadores,  como  era  natural, 
y  al  fin  de  una  epidemia  colérica  muchos  profesores  han  declarado 
solemnemente  que  nada  habian  aprendido,  visto  los  variados  re- 
sultados obtenidos.  En  medio  de  tantos  ensayos  é  incertidumbres, 
prácticos  eminentes  han  adoptado  un  tratamiento  que  consideran 
como  el  mas  racional ,  y  de  los  cuales  vamos  á  tomar  lo  mas  im- 
portante. 

Hemos  sentado  ya  que  hasta  el  dia  eran  completamente  desco- 
nocidos la  naturaleza  y  asiento  del  cólera,  y  que  por  lo  tanto  no 
podra  establecerse  un  tratamiento  fijo  y  científico,  en  todo  el  rigor 
de  la  espresion.  Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  solo  echar 
una  rápida  ojeada  sobre  los  mas  notables  escritos  que  se  han  pu- 
blicado acerca  de  estos  dos  importantes  estremos.  Asi  es  que  se 
han  emitido  las  ideas  mas  contradictorias  por  hombres  de  recono- 
cido mérito,  en  los  diversos  paises  que  ha  recorrido,  llegando  al- 
gunas hasta  el  ridículo.  Ya  se  ha  considerado  al  cólera  una  infla- 
mación, en  vista  de  los  vestigios  que  dejaba  en  las  membranas  y 
parénquimas  (escuela  fisiológica);  ya  que  no  era  una  inflamación 
como  las  demás,  sino  producida  por  una  causa  particular,  y  que 
las  congestiones  encontradas  en  los  cadáveres  eran  unas  congestio- 
nes sanguíneas  pasivas  semejantes  á  las  que  determina  la  asfixia  ó 
uu  obstáculo  al  curso  de  la  sangre  veuosa,  añadiendo  que  cuaudo 
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apareciau  infartos  pulmonares,  hepatizaciones  y  csplenizaciones 
del  pulmón,  ó  verdaderas  lesiones  producidas  por  la  inflamación, 
erau  debidas  á  complicaciones  acaecidas  durante  la  vida  de  los  pa- 
cientes; ya  que  era  uua  ncvrose,  atendidos  loa  fenómenos  «me  lé 
caracterizan  y  que  acreditan  su  funesto  influjo  sobre  los  órganos 
de  la  inervación,  á  le  cual  reponen  muchos  que  estos  mismos  fe-» 
nómenos  no  pueden  existir  sin  una  alteración  mayor  ó  menor  del 
encéfalo  ó  sus  dependencias,  pues  de  lo  contrario  seria  preciso  ad- 
mitir que  en  el  tifus,  el  estupor,  el  delirio,  los  saltos  de  tendones,  la 
carfológia  etc.,  son  signos  de  nevrose.  Hay  mas  todavía.  Para  que; 
una  enfermedad  pueda  clasificarse  de  nevrose,  es  necesario,  según 
los  mejores  nosógrafos,  que  se  halle  caracterizada  durante  la  vida 
por  fenómenos  funcionales  muy  marcados,  y  después  de  la  muerte, 
por  la  falla  de  lesiou  sensible  en  los  órganos  afectados,  ordinaria- 
mente crónica,  de  larga  duración,  apiréclica  y  á  menudo  intermi- 
tente. ¿Esto  es  aplicable  al  cólera? 

No  ha  faltado  quien  haya  sostenido  que  el  cólera  no  era  oirá 
cosa  que  nna  fiebre  perniciosa,  atendiendo  á  la  algidez  de  muchos 
enfermos,  á  la  reacción  acompañada  do  calor  y  sudor,  aconsejando 
en  su  consecuencia  los  aniilipicos.  No  nos  detendremos  en  rebatir 
una  hipótesis  que  ya  otros  han  destruido,  y  diremos  únicamente 
que  el  cólera,  lo  mismo  que  las  fiebres  perniciosas,  es  el  resulta- 
do de  una  causa  especifica,  miasmática,  de  una  verdadera  intoxi- 
cación; pero  hay  muchísimas  enfermedades  que  reconocen  una 
causa  análoga,  y  sin  embargo  varían  esencialmente  entre  si,  como 
son  por  ejemplo  la  peste,  el  tifus,  la  fiebre  amarilla  y  otras. 

Hay  quien  considera  al  cólera  como  un  verdadero  envenena- 
miento producido  por  una  causa  especial  esparcida  en  la  atmósfera, 
y  que  este  envenenamiento  se  efectúa  probablemente  por  la  via  de 
la  respiración,  y  quizás  también  por  la  de  la  deglución,  poniendo 
muy  en  dúdala  de  la  absorción  cutánea.  Todas  estas  ideas  y  otras 
varias  de  que  no  queremos  ocuparnos  por  no  alargar  esta  digresión, 
necesitan  la  sanción  del  tiempo  y  de  la  esperiencia. 

Otro  tanto  debemos  decir  respecto  del  asiento  del  cólera  en  ej 
organismo,  puesto  que  afecta  diversas  formas,  según  los  diferentes 
predominios  orgánicos,  como  el  del  cerebro,  pulmón  ó  intestinos* 
que  son  los  principalmente  afectados;  mas  como  en  la  mayor  parle 
de  los  casos  casi  todos  los  órganos  son  atacados  simultáneamente, 
se  comprende  con  facilidad  que  no  van  muy  descaminados  los  que 
consideran  el  cólera  como  una  enfermedad  general.  Y  como  una 
enfermedad  general  no  puedo  tener  este  carácter  si  no  tiene, su 
asiento  en  tino  de  los  sistemas  generales  del  organismo,  hay  quien 
coloca  en  el  sistema  circulatorio  el  asiento  del  cólera.  No  examina- 
remos ahora  la  teoría  en  que  se  halla  apoyado  este  pensamiento, 
porque  nos  eslraviaria  demasiado;  pero  sí  diremos  de  paso  que  el 
autor  cree  que  si  bien  los  accidentes  mas  comunes  y  frecuentes 
son  los  que  resultan  del  trastorno  ó  perturbación  en  las  funciones 
digestivas,  asi  como  las  lesiones  orgánicas  mas  constantes  tieneu 
su  asiento  cu  los  intestinos  etc.;  sin  embargo,  no  Son  estos  4rga- 
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nos  el  asiento  esclnsivode  la  enfermedad,  como  el  del  tifus  no  está 
representado  por  la  alteración;  de  las  glándulas  de  Peyero  ó  de  los 
folículos  de  Brunero;  considera  las  lesiones  locales  de  una  impor- 
tancia secundaria  cuando  la  enfermedad  es  producida  por  una 
causa  general,  y  dice  que  en  este  caso  las  alteraciones  locales  no 
son  mas  que  un  accidente,  pero  no  constituyen  el  fenómeno  capital 
de  la  enfermedad,  como  acontece  en  las  enfermedades  simples.  Asi 
la  hepatizacion  caracteriza  casi  por  si  sola  la  pulmonía,  el  enfria- 
miento que  la  ha  ocasionado  es  como  sino  hubiera  acaecido;  pero  en 
el  tifus,  la  evolución  de  las  glándulas  intestinales  no  es  mas  que  un 
fenómeno  secundario,  una  especie  de  signo  retrospectivo  de  la  en** 
fermedad.  Esta  está  en  la  naturaleza  de  la  causa  que  la  produce. 

La  misma  confusión  reina  en  cuanto  á  la  causa  del  cólera,  como 
puede  verse  en  los  trabajos  publicados  en  España  y  en  el  estranje- 
re,  principalmente  en  la  Gaceta  hebdomadaria  de  Paris,  que  tene- 
mos á  la  vista,  y  de  la  que  hizo  un  esceleute  estrado  la  Cróxica 
de  los  Hospitales  en  enero  de  este  año,  y  por  lo  mismo  no  nos  de- 
tendremos en  esla  cuestión. 

Sentados  estos  preliminares ,  varaos  á  ocuparnos  del  trata- 
miento curativo  del  cólera,  punto  el  mas  importante  en  las  actua- 
les circunstancias ,  tomando  lo  mas  esencial  de  los  prácticos  mas 
concienzudos.  Convienen  estos  en  que  el  tratamiento  del  cólera 
no  es  universal,  sino  que  debe  variar  según  las  circunstancias  in- 
dividuales de  temperamento,  robustez  etc.,  etc.;  según  el  período 
en  que  se  encuentre,  y  sobre  lodo  según  las  formas  y  la  intensidad 
de  la  enfermedad,  la  naturaleza  de  los  síntomas  y  la  constitución 
del  enfermo.  Admitiendo,  como  no  podemos  menos  de  admitir, 
cuatro  formas  principales  del  cólera,  á  saber:  la  flegmásica,  la  ner- 
vioso, la  gaslro-inlestinal  y  la  ciánica  ó  asfitica,  claro  es  que  el 
tratamiento  curativo  debe  variar  en  cada  una  de  ellas.  Asi  es  que, 
presentando  la  primera  (flegmásica)  síntomas  muy  análogos  á  los 
de  una  gastritis  ó  de  una  disenteria,  la  razón  dicta  que  se  empleen 
medios  también  análogos  á  los  que  reclaman  estas  flegmasías,  como 
son  las  emisiones  sanguíneas  locales,  las  sanguijuelas  y  cataplasmas 
al  vientre,  los  baños,  las  bebidas  emolientes  y  demulcentes  asocia- 
das á  los  gomosos  y  á  los  opiados.  Si  á  un  dolor  lijo  en  el  epigas- 
trio ó  en  el  trayecto  del  colon,  se  asocia  el  calor  halituoso  de  la 
piel,  un  pulso  Heno  y  duro,  debe  recurrirse  á  la  sangría  general, 
secundada  por  las  bebidas  demulcentes,  los  baños  libios,  las  cata- 
plasmas emolientes  y  anodinas  al  vientre  y,  en  una  palabra,  á  todo 
el  plan  antiflogístico,  advirliendo  qui*  debe  precederse  con  toda  la 
circunspección  que  exigen  la  debilidad  y  postración  eslremadas 
que  siguen  siempre  ó  casi  siempre  á  los  ataques  coléricos. 

De  esla  conducta  á  la  que  debe  observase  en  la  forma  nervio- 
sa, hay  una  enorme  diferencia.  En  esta  forma  (nerviosa)  cuando 
se  presentan  dolores,  calambres  y  seusacion  de  tirantez  en  los  in- 
testinos, recurren  al  opio  principalmente,  administrándole  por  la 
boca  ó  en  lavativas,  según  la  mayor  ó  menor  integridad  de  una  de 
estas  vias  y  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  asegurar  la  eficacia 
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del  medicamento:  hay  quien  aconseja  emplearlo  por  ambas  á  la 
vez,  siendo  posible  ;  y  en  caso  de  que  no ,  usarlo  por  el  método 
endérmico. 

Acontece  muchas  veces  ver  asociadas  estas  dos  formas  (la 
flegmásica  y  la  nerviosa) ,  y  en  tales  casos  hay  que  emplear  ambos 
métodos  combinados,  es  decir,  los  antiflogísticos  con  el  opio,  insis- 
tiendo mas  ó  menos  en  uno  ú  otro  ,  según  que  predomine  una  u 
otra  forma. 

En  la  tercera  forma  (gastro-intestinal),  unas  veces  atormentan 
mas  al  enfermo  los  vómitos  y  otras  la  diarrea.  Para  combatir  aque- 
llos, lo  que  mejores  resultados  ha  dado  hasta  ahora  ha  sido  el 
hielo  en  pequeñas  porciones,  y  mejor  todavía  machacado  muy  me- 
nudo como  si  fuera  nieve,  porque  en  porciones  mas  ó  menos  vo- 
luminosas los  enfermos  lo  retienen  en  la  boca,  se  deshace  en  ella 
y  cuando  pasa  al  estómago  ya  se  ha  calentado  el  líquido,  y  por  lo 
tanto  no  produce  los  efectos  deseados.  Administrándolo  bien  ma- 
chacado y  á  cucharadas  casi  de  continuo,  por  ejemplo  cada  dos  mi- 
nutos, detiene  casi  siempre  los  vómitos.  Pero  también  produce 
muy  buenos  efectos  contra  estos  el  uso  del  opio,  el  agua  de  Sellz, 
con  ó  sin  helar,  la  poción  de  Riverio,  el  sub-nilrato  de  bismuto  y 
el  colombo.  Mas  cuando  se  resistan  á  todos  estos  remedios,  es  raro 
el  que  no  cedan  á  la  aplicación  de  un  vejigatorio  sobre  el  epigas- 
trio, á  las  ventosas  escariticadas  ó  á  las  sanguijuelas  sobre  esta 
misma  región,  si  es  que  hay  señales  de  inflamación:  con  lodo,  es- 
tos últimos  remedios  están  indicados  con  menos  frecuencia,  y  son 
menos  seguros  en  su  acción  que  el  vejigatorio. 

La  diarrea  debe  combatirse  con  remedios  análogos,  á  saber:  po- 
cas bebidas  ó  ninguna;  opiados  y  astringentes  como  el  alumbre,  la 
ratania,  la  monesia  etc.,  etc.  Generalmente  no  deben  emplearse 
en  lavativas  sustancias  capaces  de  comunicar  color  alguno,  á  fin 
de  no  alterar  el  colorido  natural  de  las  evacuaciones,  tan  impor- 
tante de  observar.  Mas  en  los  casos  en  que  la  diarrea  es  intensa  é 
incesante,  como  dice  M.  Chomel ,  es  indispensable,  lo  mismo  que 
se  practica  en  los  vómitos  rebeldes,  recurrir  á  un  ancho  vejigato- 
rio aplicado  sobre  el  vientre. 

Según  autores  y  prácticos  de  grande  reputación,  no  siempre  es 
suficiente  lodo  lo  que  acabamos  de  esponer,  y  en  tales  casos,  si  el 
mal  adquiere  alguna  intensidad,  es  indispensable  emplear  sustan- 
cias capaces  de  dismiuuir  la  secreción  intestinal ,  tales  como  las 
preparaciones  opiadas ;  pero  téngase  presente  que  deben  adminis- 
trarse á  dósis  altas,  eu  razón  de  que  parle  de  ellas  es  lanzada  con 
las  cscreciones,  y  solo  se  conserva  una  pequeña  porción,  que  es  la 
que  produce  el  efecto  apetecido :  para  estos  casos  echan  mano  del 
opio  en  disolución  ó  de  la  tintura  de  opio.  Eu  resolución,  durante 
el  primer  periodo  se  emplean  con  ventaja  todas  las  preparaciones 
opiadas  juntamente  con  la  sangría ,  hablando  de  un  modo  general, 
ejerciendo  el  uno  una  influencia  tópica,  ademas  de  su  acción  sobre 
las  secreciones ,  como  dice  Gendrin ,  y  el  otro  sobre  los  capi- 
lares. 
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En  el  próximo  artículo  continuaremos  la  esposicion  del  tra- 
tamiento que  conviene  á  la  forma  ciánica  y  el  del  período  de 

reacción. 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


Mr.  Gaudin  de  la  Caffiniere,  de  Nantes,  asegura  haber  obtenido 
buenos  resultados  en  el  tratamiento  del  cólera  con  el  método  siguiente: 

En  cualquier  período  de  la  enfermedad  empieza  por  prescribir  cada 
media  hora  una  lavativa  de  agua  de  pozo  fría,  poniendo  en  la  primera 
15  gotas  de  láudano  de  Sydenham;  cataplasmas  muy  calientes  de  si- 
miente de  linaza  al  vientre,  pecho  y  cuello;  sinapismos  á  los  brazos,  co- 
lumna vertebral,  muslos,  piernas  y  pies;  botellas  de  agua  muy  caliente 
alrededor  del  enfermo,  que  permanecerá  en  quietud  absoluta,  y  bebi- 
das frías  de  agua  azucarada  con  una  quinta  parte  de  vino  tinto  de  Bur- 
deos, y  de  media  en  media  hora  una  cucharada  común  de  la  poción 
compuesta  de  las  sustancias  siguientes: 

Amoniaco  líquido   4  gotas. 

Tintura  de  castóreo.    .    .    .  G  gotas. 

Agua  de  canela.    .    .    .    .    .  5  dracmas. 

Vino  de  Málaga   7  y  X  dracmas. 

Jarabe  de  menta   X  onza. 

Agua   .    .    .  3  onzas  y  1  dracma. 

.  ■ 

Tan  pronto  como  se  presentan  sudores  abundantes,  suprime  los  re- 
frigerantes y  los  sinapismos,  conserva  las  cataplasmas  por  21  horas 
mas,  hace  menos  activa  la  poción  y  sustituye  el  agua  vinosa  con  la  in- 
fusión de  tila  caliente,  estableciendo  por  espacio  de  seis  dias  un  régi- 
men adecuado  al  estado  del  enfermo. 

Mr.  Evrard  (<le  la  Haye)  dice  que  en  los  hospitales  militares  de  Ru- 
sia se  dá  la  preferencia  para  el  tratamiento  del  cólera  al  método  que 
propuso  Mr.  Mandl,  médico  del  emperador,  compuesto  de  medios  in- 
ternos y  estemos.  Los  internos  consisten  en  el  estrado  alcohólico  de 
la  nuez  vómica,  ácido  fosfórico,  eléboro  blanco,  almizcle  y  alcanfor.  El 
estracto  alcohólico  de  la  nuez  vómica  constituye,  asociado  al  ácido  fos- 
fórico, la  base  del  tratamiento;  pero  si  tarda  en  presentarse  el  calor  se 
le  asocia  el  eléboro,  después  el  almizclo  y  el  alcanfor,  administrando 
cada  sustancia  á  la  dósis  de  una  i\50  de  grano  cada  cinco  minutos  si 
hay  vómitos,  y  cada  cuarto  ó  cada  media  hora  si  no  los  hay.  Los  me- 
dios estemos  consisten  en  envolver  el  cuerpo  con  una  sábatia  empanada 
en  agua  salada  fría,  después  de  esprimida,  cubriéndola  con  un  tejido 
de  lana. 

Mr.  Evrard  dice  haber  visto  una  disminución  considerable  en  la 
mortalidad  de  los  enfermos  tratados  por  este  método ;  sin  embargo 
cree  que  debe  modificarse,  fundado:  primero,  en  que  la  invasión  del  có- 
lera es  muy  parecida  á  la  de  la  fiebre  intermitente;  y  segundo,  en  que 
el  estómago  y  primeras  vías  digestivas  se  hallan  en  un  estado  de  flogo- 
sis; en  su  consecuencia  propone,  por  lo  primero,  la  administración  del 
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sulfato  de  quinina  asociado  á  la  nuez  vómica,  cuya  aceten  se  hace  sen- 
tir particularmente  sobre  el  sistema  nervioso;  y  por  lo  segundo,  prefie- 
re  usar  estas  sustancias  en  lavativas  á  la  dósis  de  una  vijésima  parte 
de  grano  del  estrado  alcohólico  de  la  nuez  vómica,  y  de  dos  á  tres  gra- 
nos de  sulfato  de  quinina  disueltos  en  dos  onzas  de  líquido  para  aplicar 
cada  dos  horas  por  espacio  de  catorce. 

El  uso  de  estos  medios  que  Evrard  empieza  á  usar  inmediatamente 
después  que  cesan  las'  evacuaciones  albinas,  le  ba  producido  muy  bue- 
nos resultados.  Aserción  que  por  proceder  de  práctico  tan  distinguido 
debe  tomarse  en  cuenta. 

En  París,  si  se  esceptúan  los  ensayos  mas  ó  menos  concluyentes  del 
método  de  Abellle,  la  terapéutica  del  cólera  está  reducida  al  opio,  éter, 
ciertas  preparaciones  de  «imwinro,  las  bebidas  aromiíicas  y  estimulantes 
y  los  rubefacientes  á  la  piel.  Sin  embargo,  se  hallan  divididas  las  opi- 
niones, pretiriendo  los  opiados  unos  y  los  purgantes  otros,  y  es  necesa- 
rio tener  muy  en  cuenta  las  diversas  iadicaciones.  Asi  es  que  siempre 
que  le  diarrease  manifiesta  con  un  estado  saburra!  de  la  lengua,  aao- 
rezia,  náuseas,  cefalalgia,  dolores  abdominales,  color  de  la  piel  amarillo 
ó  verde  y  evacuaciones,  la  administración  del  opio  seria  mas  que  in- 
fructuosa, perjudicial,  mientras  que  desaparecen  con  la  administración 
de  un  purgante  salino. 


VARIEDADES. 


El  Eiemo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  acompa- 
ñado del  Illino.  Sr.  Director  de  Beneficencia,  Sanidad  y  establecimien- 
tos penales,  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  y  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Junta  municipal  de  Sanidad,  celoso  por  la  humanidad  do- 
liente y  á  fin  de  disminuir  en  lo  posible  las  causas  de  insalubridad  quo 
pudieran  favorecer  el  desarrollo  del  cólera,  se  dedicó  la  mañana  del 
18  del  corriente  á  inspeccionar  los  asilos  de  beneficencia,  incluso  el 
Hospital  general,  donde  le  esperaban  el  Sr.  Director,  Sr.  Decano  y  va- 
rios profesores  del  establecimiento,  que  le  acompañaron  en  la  detenida 
v  escrupulosa  visita  que  hizo. 

Impresiones  bien  desagradables  por  cierto  esperimetttó  S.  E.  al  ob- 
servar el  lastimoso  cuadro  que  le  ofrecía  el  Hospital  general  con  ter- 
ceras filas  de  camas  en  salas  donde  apenas  debía  haber  dos  y  ocupa- 
das por  enfermos  hasta  las  boardillas,  donde  falta  el  aire  necesario  para 
respirar  libremente.  Esto  unido  á  la  escaso*  de  ropas,  falta  de  colcho- 
nes etc.,  no  podía  menos  de  llamarla  atención  del  Sr.  Ministro  y  del 
Sr.  Gobernador,  mucho  mas  después  de  haber  visto  el  Hospital  del  Car- 
men (incurables),  edificio  espacioso  y  bien  ventilado,  donde  solo  se  re- 
cibe ,  después  de  espediente  bien  instruido,  un  corto  número  de  enfer- 
mos, siempre  en  relación  con  la  capacidad  del  establecimiento  y  de  sus 
fondos;  y  después  de  haber  visto  las  clínicas  de  la  Facultad ,  donde  los 
enfermos  están  colocados  con  la  debida  separación ,  en  salas,  aunque 
no  todas  de  las  mejores  condiciones  higiénicas,  á  lo  menos  recien  blan^ 
queadas  y  dotadas  convenientemente  de  sirvientes,  gracias  al  desahogo 
qne  les  permitió  el  haberse  apoderado  de  las  dos  mejores  enfermerías 
del  hospital,  y  á  que  este  establecimiento  costea  los  alimentos  y  medi- 
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ciñas  de  los  enfermos ,  y  parte  de  los  {sirvientes  destinados  á  las  clí- 
nicas que,  dicho  sea  de  paso ,  deberían  pesar  sobre  los  fondos  de  ins- 
trucción pública  y  de  ningún  modo  gravar  á  la  beneficencia,  como 
sucede  y  ha  sucedido  hasta  el  día ,  con  gastos  relativamente  mucho 
mayores  que  los  que  ocasionan  los  enfermos  del  hospital.  El  Sr.  Mi- 
nistro T  juntamente  con  el  Sr.  Director  de  beneficencia  y  el  Sr.  Gober- 
nador, palparon  las  innumerables  condiciones  de  insalubridad  y  demás 
necesidades  del  establecimiento ,  que  tantas  veces  y  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte  vienen  haciendo  presentes  los  profesores  de  este  piadoso 
asilo  de  la  humanidad  doliente,  en  donde  son  recibidos  todos  los  en- 
fermos que  á  él  se  acogen ,  procedan  de  donde  quiera,  y  sin  mirar  ni  á 
la  capacidad  ni  á  loa  escasísimos  fondos  del  Hospital. 

Persuadido  el  Sr.  Ministro  que  ni  en  ta  administración  local  ni 
mucho  menos  en  los  profesores  había  estado  el  remediar  los  males  que 
notaba, '  ha  manifestado  salla  muy  complacido  del  celo  humanitario  y 
buen  método,  escitando  á  que  continuaran  como  hasta  aqui  dando 
pruebas  de  abnegación,  mientras  dictaba  medidas  oportunas  para  des- 
cargar al  Hospital  general  de  no  pequeño  número  de  enfermos,  á  cuyo 
efecto  partió  á  buscar  local,  llevando  ademas  en  su  compañía  al  señor 
Director  y  Decano  del  establecimiento.  Hoy,  aunque  no  es  escaso  el 
número  de  enfermos  existentes  en  el  Hospital,  se  han  trasladado  ya 
bastantes  al  local  que  actualmente  ocupa  la  aduana,  donde  por  su 
proximidad  al  Hospital,  por  su  posición  topográfica  y  buena  ventilación 
se  encuentran  las  circunstancias  que  podían  apetecerse  para  una  me- 
dida del  momento,  habiendo  trasladado  ademas  5u  de  cirugía  al  hospi- 
tal del  Cármen.  Tributamos  las  gracias  al  Sr.  Ministro,  Sr.  Director 
de  beneficencia  y  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  por  su  actividad  y  celo 
en  favor  de  la  humanidad  doliente. 

En  el  Hospital  general  de  esta  eórte  se  ban  presen- 
tado algunos  casos  sospechosos ,  que  si  bien  hasta  ahora  no  son  sufi- 
cientes para  creer  que  la  enfermedad  reinaute  haya  invadido  la  capital 
de  un  modo  epidémico,  se  han  adoptado  >  no  obstante,  medidas  opor- 
tunas para  el  caso  de  que  sucediera.  Creemos  que  las  medidas  tomadas 
y  la  variación  de  temperatura  serán  una  garantía  para  que  nos  libre- 
mus  del  terrible  azote  que  tan  de  cerca  nos  amenaza. 

Dan  sido  separados  de  sos  destinas  de  ayudantes 
mayores  de)  Hospital  general  cuatro  jóvenes  médico-cirujanos,  que  por 
sus  buenos  conocimientos  so  habían  distinguido  socorriendo  con  infati- 
gable celo  á  los  heridos  en  defehsa  de  la  libertad  en  las  memorables 
jornadas  del  17,  18  y  19  de  julio. 

Sentimos  quo- después  de  no  haberlos  dado  ni  aun  las  gracias  por 
tan  señalados  servicios  se  los  haya  separado  de  sus  respectivos  destH 
nos,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  prueba  mas  del  aprecio  en  que  se  tie- 
nen los  sacrificios  que  prestan  los  médicos,  y  del  porvenir  que  podemos 
prometemos  los  •hijos  de  Esculapio. 

Insertamos  la  siguiente  aleeuelon  del  comité  mé- 
dico provincial  de  elecciones  de  Segovia. 

'  Varios  otros  se  nos  han  remitido  que  no  insertamos,  porque  con 
cortas  modificaciones  todos  tienen  el  mismo  laudable  objeto. 

Comité  médico  provincial  de  elecciones  de  Segovia. 

Compañeros:  Honrados  con  vuestra  confiauza  para  adoptar  los  me- 
dios mas  conducentes  y  dirigir  los  i  oderosos  esfuerzos  de  nuestra  tan 
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numerosa  como  importante  clase  ai  laudable  fin  de  obtener,  por  esta 
provincia,  como  babrá  de  suceder  en  otras,  un  diputado  de  entre  nos- 
otros mismos,  natural  era  que  pensásemos  ante  todo  en  la  persona. 

Difícil  era  la  elección  en  una  clase  que  se  honra  contando  en  su 
seno  tantas  notabilidades;  mas  sin  embargo,  y  puesto  que  preciso  era 
fijarse  en  una,  lo  hicimos  por  fin  en  el  Sr.  O.  Diego  Argumosa,  diputa- 
do que  ha  sido  en  varias  legislaturas,  sin  que  haya  aspirado  ni  obteni- 
do gracia  alguna  del  Gobierno,  independiente  por  su  carácter  y  venta- 
josa posición  particular ;  y  por  último,  circunscribiéndonos  á  nuestr» 
noble  ciencia,  eminente  en  su  saber  hasta  el  punto  de  gozar,  bien  jus- 
tamente por  cierto ,  de  una  celebridad  europea.  Nuestro  candidato, 
pues,  no  lo  dudamos,  al  tiempo  que  de  nuestra  general  aceptación  no 
puede  ser  rechazado  por  nadie. 

Otra  cuestión  no  menos  delicada  se  nos  presentó  después.  ¿Nos 
conviene  adherirnos  á  alguna  candidatura  de  las  que  habrán  de  dispu- 
tarse la  victoria?  Nosotros,  después  de  largas  meditaciones  y  detenida 
discusión,  la  hemos  resuelto  negativamente.  Dividido  el  campo  elec- 
toral, nuestra  unión  á  una  candidatura  significaría  la  hostilidad  contra 
la  otra  ú  otras  que  se  formaran;  la  divisiou  entre  los  distritos  sostene- 
dores del  combate  podrá  venir  á  ser  tanto  mas  profunda,  cuanto  mas 
se  encarnice  la  lucha,  y  nosotros  que,  como  clase  facultativa,  mucho 
mas  los  que  vivís  en  pueblos  necesitáis  y  tenéis  el  deber  de  hallaros  coi* 
todos  en  la  mas  perfecta  paz  y  armonía,  y  obtener  bajo  todos  concep- 
tos la  mas  completa  confianza,  debemos  huir  de  este  campo  de  odios  y 
profundos  rencores. 

Aun  haciendo  abstracción  de  todas  estas  poderosas  razones;  consi- 
siderando  solo  la  cuestión  actual;  ateniéndonos  únicamente  á  nuestro 
objeto  de  lograr  que  un  respetable  individuo  la  represente  en  el  Con- 
greso por  esta  provincia,  creemos  de  mayor  conveniencia  para  nosotros 
presentar  nuestra  candidatura  en  la  forma  que  la  circulamos  por  se- 
parado; con  nuestro  candidato  en  primer  término  y  en  blanco  el  nom- 
bre de  los  tres  restantes.  Do  este  modo  cada  uno  de  nosotros  en  su  lo- 
calidad respectiva  á  nadie  combate,  contra  nadie  lucha.  Pide  y  no  mas 
que  se  vote  á  su  candidato,  digno  y  aceptable  como  hemos  dicho  para 
todos;  por  esto,  y  porque  solo  pide  para  uno,  ofreciendo  á  la  vez  para 
los  tres  restantes,  ó  poca  ha  de  ser  su  influencia  ó  ha  de  obtener  el  éxi- 
to á  que  aspira. 

El  medio,  pues,  que  os  proponemos,  al  tiempo  que  el  mas  á  propó- 
sito para  el  logro  de  nuestro  objeto,  aleja  el  grave  inconveniente  de 
suscitar  rivalidades  que  tan  perjudiciales  son,  y  creemos  por  lo  tanto 
haber  asi  correspondido  dignamente  á  la  confianza  con  que  nos  habéis 
honrado.  Segovia  17  de  setiembre  de  185i. — Mariano  Bartolomé.— Vi" 
retí  le  Ruis. — Jorge  Cairo. — Gregorio  Quiza.— Fermín  Ituis. — Manuel 
Aravjo. — Fausto  Sans  y  Salinas.— Blas  Alonso. 

En  su  lugar  verán  nuestros  lectores  el  anuncio  de 
un  opúsculo  acerca  del  tratamiento  preservativo  y  curativo  del  cólera 
morbo  asiático,  en  el  que  su  autor,  escribiendo  para  el  pueblo,  dá  los 
consejos  de  higiene  pública  y  privada  de  la  mas  alta  importancia  que  no 
deben  perderse  de  vista  cuando  nos  hallamos  amenazados  de  la  enfer- 
medad reinante.  La  descripción  que  hace  del  modo  de  invadir  el  cólera 
y  la  indicación  de  los  recursos  de  que  debe  echarse  mano  mientras  no 
llega  el  médico,  nos  parecen  muy  á  propósito  para  creerle  útil  en  cir- 
cunstancias como  las  actuales. 
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SECCION  OFICIAL. 

La  iniciativa  que  para  dar  el  grito  de  alarma  tomó  toda  la 
corporación  facultativa  del  Hospital  general,  llamando  la  atención 
del  gobierno  superior  de  la  provincia  acerca  de  los  primeros  ca- 
sos de  cólera  morbo  asiático  que  se  presentaron  en  una  de  las 
enfermerías  del  establecimiento ,  y  manifestando  la  verdad  de  los 
hechos  con  la  pureza  de  conciencia  y  con  la  convicción  que  dan  la 
ciencia  y  la  práctica ,  aunque  con  la  prudente  reserva  que ,  sin 
faltar  en  nada  á  la  verdad ,  era  tan  necesaria  para  ilustrar  á  las 
autoridades  acerca  del  tino  y  prudencia  indispensables  en  seme- 
jantes casos ,  fué  sin  duda  la  causa  de  que  algunos  ilusos  y  quizá 
mal  intencionados,  propaláran  y  aun  estamparan  en  los  periódicos 
ideas  que  rechazamos  con  toda  la  energía  propia  de  nuestra  digni- 
dad y  carácter.  Sin  embargo,  cábenos  la  satisfacción  de  que  el 
gobierno  de  S.  M.,  en  virtud  de  nuestras  indicaciones,  haya  adop- 
tado cuantas  medidas  le  dictó  su  celo  y  actividad  ,  gracias  á  las 
cuales  la  enfermedad  reinante  no  ha  adquirido  mayor  desarrollo 
hasta  el  dia. 

No  obstante,  cumple  á  nuestro  propósito  insertar  hoy,  ademas 
del  parte  correspondiente,  el  de  la  sección  de  medicina,  en  el  que 
se  bosqueja  el  informe  verbal  que  el  cuerpo  facultativo  dió  al 
Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  provincia ,  é  indica  el  que  ofreció 
dar  por  escrito ,  para  que  nuestros  lectores  tengan  una  idea  exacta 
de  lo  ocurrido  con  este  motivo. 

.•»... 

FACULTAD  DE  MEDICINA,   CIRUGIA  T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

» 

Partes  correspondientes  a  los  meses  de  agosto  y  se- 
tiembre últimos  ,  elevados  por  los  profesores  que 
componen  las  seccione*  de  Cirugía  y  Medicina. 

Semor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corte. 

Duranle  el  mes  de  agosto  se  observaron  ,  aunque  en  menor  escala  que  en  el 
de  julio,  variaciones  atmosféricas  muy  notablos  ,  con  particularidad  en  la  prime- 
ra y  segunda  semana  .  duranle  las  cuales  el  termómetro  de  Reaumur  señaló 
desde  18°  a  29°  en  las  diferentes  horas  del  dia,  mientras  que  en  la  segunda 

Octubre  8  de  1834.  37 
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quincena  subió  á  32°  sobre  cero.  El  barómetro  permaneció  casi  siempre  á  la 
altura  de  26  pulgadas  y  6  lineas,  habiendo  soplado  los  vientos  del  Suroeste,  Nor- 
oeste, Sur,  Este  y  Noreste.'  La atmósfera  se  prese ajó  unas  veces  cargada  de 
nubes,  otras  despejada,  algunas  varia  y  muchas  sofocante. 

Durante  el  mismo  mes  de  agosto  entraron  en  las  salas  de  cirujia  431  enfer- 
mos de  ambos  sexo»,  231  hombres  y  Uti  mujeres,  que  con  300  hombres  y  146 
mujeres  que  quedaron  existentes  del  mes  anterior,  componen  la  suma  total  de  893 
de  uno  y  otro  sexo.  De  estos  pasaron  á  las  salas  de  medicina  de  ambos  depar- 
tamentos 38,  salieron  con  alta  319,  sm  ella  47,  y  murieron  43  ;  cuyos  guarismos 
componen  la  suma  de  447;  quedando  por  coasiguieate  existentes  parael  mes  de 
setiembre  448.  Por  lo.  Locante  á  sus  padecimientos  ninguna  particularidad  ofre- 
cieron, si  se  esceplúan  los  que  motivaron  las  operaciones  siguientes: 

N.  N.,  natural  Je  Igualada,  de  34  años,  soltero,  jornalero,  de  temperamento 
songuineo-nervioso  y  genere  de  vida  poco  higiénico,  hacia  once  años  que  á  con- 
secuencia de  un  coito  impuro  babia  padecido  bleuorrégio ,  varias  úlceras  en  ta 
superficie  interna  del  prepucio  y  periferia  del  batano,  y  sufriera  dos  bubones  que 
desaparecieron,  según  el  enfermo,  i  beneficio  de  un  tratamiento  mercurial.  Poco 
tiempo  después  padeció  tumores  hemorroidales,  que  habiendo  terminado  por  supu- 
raron dieron  lugar  d  la  formación  de  una  fístula  de  ano  ciega  esterna.  En  esta 
disposición  entró  eo  la  cama  núm.  5  de  la  sala  de  San  Vicente,  el  dja  29  de  jubo 
pasado,  y  se  le  propio  a  ron  los  medros  farmacológicos  que  se  recomiendan 
en  talos  casos,  aunque  la  mayor  parle  de  las  veces,  como  sucedió  en  el  enfermo 
de  que  so  trata,  Inútilmente,  por  cuya  razón  el  profesor  encargado  recurrió  á  la 
cirujia.  operándole  por  incisión  con  arreglo  al  procedimiento  ordinario  <s\  día  20  de 
agosto.  El  enfermo  se  baila  en  buca  estado  y  próximo  a  su  euraqion.  ¡ 

N.  N.,  de  22  años,  natural  de  Lugo,  de  oficio  trabajador  del  campp^.de  lea» 
peramento  liufático-nervioso ,  género  de  vida  poco  higiénico,  dijo  que  hacia 
cuatro  meses  se  le  presentára  un  flemón  que  comprendía  él  dorso  y  dedos  del  pié 
derecho ,  habiendo  terminado  por  supuración.  El  dia  2  de  agosto  del -corriente 
entró  en  la  cama  núra.  27  de  la  mencionada  sata  4e  San  Vicente,, con  caries  en  ¡a 
primera  y  segunda  falanges  del  tercer  dedo.  El  dia  15  del  mismo  .mes  se  practicó 
la  amputación  por  la  contigüidad  con  el  metalar  siano  correspondiente  y  método 
circular,  hallándose  en  la  actualidad  completamente  carado. 

N.  N.,  valenciano,  de  37  años  de  edad,  casado,  carretero',  de  temperamento 
sanguíneo  ó  idiosincrasia  gastro-bepálica  .  hacia  catorce  meses. que  á  conse- 
cuencia de  un  golpe_violonto  que  recibió  en  el  testículo  derecho,  notó,  después 
de  laSjpxip^erja;  jjacpm^id^ade.s,,.  ^ua  el  teslicu|o,  aumentaba  de.  volúfoen,  habien- 
do llegado  á  adquirir  ol  de  una  naranja  grande-  El  dia  21  de  agosto  entró  en 
la  cama  núm.  20  de  la  misma  sala, p  reconocido  presentaba  un  hidrocele  por 
derrame  en  la  túnica  vaginal  derecha,  el  22  fué  operado  por  medio  de  la  pun- 
an» *  guUi*ÉA iuyectÁonei.cm  el  uine  arowá4u9>  á  teirfetnda  fe«aaWia  saiido 
cwnplejL^wp/Ue  cuj$d¿>.  .  «  «     .  ;  r¿<-. -¿  ►  ¡. 

N.  Nn  plural,  de  Madrid,  do  40  años,,, lwjwk)!9*$\o\\*WwrlwÍ$&\&* 
soltero  y  olicio  carretero,  entró  el  dia  tí  de  julio  del  presente  año  en  la  cama 
numero  46  de  la  referida  sala  de  San  Vicente ,  con  dos  fístulas  de  ano  completas, 
formadas  i  consecuencia  de  tumores  hemorroidales  supurados,  que  databan  de  6 
años.  El  dia  3  de  agosto  último  fué  operado  de  ambas  por  incisión,  habiendo  salido 
curado.  t    ,«  ..  •  '  .  ¡¡     t       ■  a* 

Antonio  del  Monte,  de  la  villa  de  Méntiida,  Toledo,  de  50  anos  de  edad,  de 
temperamento  sanguíneo .  entró  en  la  cama  nüm.  33  de  la  sala  de  Sao  Sebas- 
tian el  dia  19  de  julio  del  corneóle  .  con  un  tumor  eseinteso  en  la  parte  media 
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del  borde  libre  del  labio  inferior .  Reconocido  por  el  profesor  de  la  sola  fué 
diagnosticado  el  tumor  de  botón  canceróte,  para  cuya  curacion-se  lian  empleado 
inútilmente  algunos  medios  farmacológicos  que  por  no  haber  dado  el  resultado 
apetecido,  el  dia  8  de  agosto  se  practicó  la  estirpacion  del  labio  a  beneficio  de 
una  incisión  semilunar,  hallándose  el  enfermo  completamente  curado. 

Francisco  Antonio  García,  de  49  años  de  edad,  natural  de  Pontevedra  ,  Gali- 
cia, de  temperamento  linfático  ,  constitución  pasiva  ,  de  estado  casado  y  oficio 
empleado,  ocupó  la  cama  núm.  10  de  la  sala  de  San  Fernando  el  dia  18  del 
mes  de  julio  próximo  pasado,  con  una  herida  por  arma  de  fuego,  complicada  con 
fractura  del  femor  derecho  por  su  parte  media;  sobrevino  una  inflamación  intensa 
que  terminó  por  supuración  abundante  y  desprendimiento  de  un  gran  secuestro 
del  femor  que  se  estrujo  el  dia  5  de  agosto.  £1  dia  9  de  esle  mes  se  practicó  ¡a 
amputación  del  muslo  izquierdo  por  el  tercio  superior  con  arreglo  al  método  circu- 
lar y  procedimiento  de  Petit.  Cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la  amputación 
el  enfermo  esperimentó  escalofríos  seguidos  de  convulsiones  que  se  repetían 
con  frecuencia  ,  la  supuración  de  mal  carácter  se  hizo  abundonte  ,  el  enfermo 
cayó  en  un  estadu  marasmódico  y  sucumbió  en  la  madrugada  det  12. 

Juan  Valle,  natural  de  Asturias,  de  27  anos  de  edad,  de  temperamento  san- 
guineo-nervioso,  constitución  activa  y  de  estado  casado,  entró  en  1*  cama 
número  29  de  la  sala  da  San  Fernando  el  dia  19  de  julio  próximo  pasado,  con 
una  herid*  por  arma  de  fuego  en  la  articulación  kúmerO'Cubito  radial  izquierda, 
complicada  con  fractura  é  inflamación  de  las  partes  inmediatas.  A  beneficio  de  un 
tratamiento  antiflogístico  directo  disminuyó  la  inflamación,  y  el  Id  de  agosto  se 
le  amputó  el  brazo  por  el  tercio  medio  y  método  circular.  El  enfermo  soltó  com- 
pletamente curado. 

Agustín  Echevarría,  natural  de  Madrid,  de  25  abo*  ,  de  temperamento  san* 
guineo-nervioso,  constitución  fuerte,  soltero,  y  de  oficio  jornalero ,  entró  en  la 
cama  aúm.  4  de  la  sala  de  Santa  Bárbara  el  dia  22  de  julio,  de  la  cual  fué  tras- 
ladado al  núm.  5  de  la  de  Distinguidos,  con  una  herida  por  arma  de  fuego  en  ei 
hombro  derecho,  la  cual,  habiendo  adquirido  el  carácter  gangrenoso,  hizo  nece- 
saria la  desolación  del  número,  que  so  practicó  el  dia  1 .°  de  agosto,  habiendo  so- 
lido el  enfermo  con  alta  curado. 

Ademas  de  las  indicadas  se  bao  practicado  varias  otras  operaciones  de  menor 
entidad,  como  la  reducción  de  luxaciones  y  fracturas,  paraeontesis.  oatelerUmos. 
dilatación  de  abscesos,  estirpacion  de  tumores  etc.,  etc. 

Es  cuanto  tienen  el  honor  de  participar  á  V.  S.  los  profesores  de  la  sección 
de  Cirugía  de  estos  Hospitales.— Madrid  i  do  setiembre  de  1851.-- Rafael  José  de 
Guardia. - Anlooíno  Saez. -Manuel  Andrés  y  Soria. -Manuel  Santos  Guerra.  - 
Pedro  María  Torre.  -  Bonifacio  Blanco.  -  Ramón  Eusebio  Morales.  -  Román 
Monleagudo.-Josó  Benavides.- Pedro  González  Velasco. 


Señor  Director  de  los  Hospitales  generales  de  esta  corte. 

Durante  el  raes  último  la  temperatura  ha  sido  por  lo  común  mas  elevada  de 
lo  quo  suele  observarse  á  la  inmediación  del  otoño,  y  si  algunas  mañanas  y  no- 
ches se  ha  sentido  fresco,  el  calor  era  notable  en  el  resto  del  dia,  habiendo 
bastantes  en  que  el  termómetro  de  Reaumur  señaló  hasta  26°.  La.  atmósfera 
estuvo  ordinariamente  cargada  de  electricidad  ,  sobreviniendo  alguna»  tempes- 
tades, aunque  no  demasiadamente  viólenlas;  hubo  lluvias  repetidas  y  abun- 
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dantos  y  la  p»esion  atmosférica  mantuvo  la  columna  del  barómetro  á  una  altura 
que  varió  desde  26  pulgadas  y  4  lineas  á  26  y  7  Uneos,  reinando  los  vientos 
Nordeste  y  Sudeste  en  la  mayor  parte  del  mes. 

Las  fiebres  intermitentes  cotidianas  y  tercianas  constituyeron  la  mayoría  de 
las  diversas  dolencias  desarrolladas  en  setiembre,  presentándose  en  algunas 
los  síntomas  perniciosos  mas  graves,  que  ocasionaron  la  muerte,  cuando  no 
hubo  tiempo  suficiente  para  combatirlas  por  haberlas  descuidado  los  enfermos 
antes  de  acudir  á  el  hospital.  También  se  observaron  muchas  calenturas  gástri- 
cas, biliosas  y  tifoideas,  no  pocas  viruelas,  algunas  erisipelas,  diarreas  agudas, 
disenterias  y  afecciones  catarrales  y  reumáticas.  Las  enfermedades  crónicas  han 
sido  como  siempre  numerosas. 

El  dia  10  del  espresado  mes  fueron  invadidas  en  la  sala  de  Nuestra  Señora 
de  Madrid  de  este  hospital  dos  enfermas  de  síntomas  semejantes  á  los  del  cólera 
morbo  que  se  padeció  el  año  treinta  y  cuatro  en  esta  población,  y  en  los  dios 
siguientes  fueron  presentándose  los  mismos  fenómenos  en  otras  enfermas  de  la 
espresada  sala,  y  mas  adelante  en  varios  mozos  del  lavadero  y  otras  dependen- 
cias del  establecimiento,  en  algunos  enfermos  y  mugeres  de  otras  salas,  po- 
niéndose en  evidencia  la  identidad  de  los  casos  presentes  con  la  enfermedad 
arriba  indicada. 

Aunque  á  los  médicos  del  hospital  no  se  ocultaban  los  compromisos  y  riesgos 
á  que  siempre  se  esponen  los  que  tienen  la  triste  precisión  de  anunciar  los  pri- 
meros  la  existencia  de  una  enfermedad  mortífera  y  epidémica ,  no  por  eso  titu- 
bearon en  dar  inmediatamente  conocimiento  á  la  superioridad ,  aunque  con  la  re- 
serva necesaria.de  la  antedicha  dolencia. 

La  autoridad  superior  de  la  provincia  acogió  estas  noticias  dándolas  todo  el 
valor  que  en  si  tenían,  y  adoptando  desde  luego  con  tanta  previsión  como  ener- 
gía y  acierto  las  medidas  que  ios  sucesos  exigían ;  y  los  limitados  progresos  que 
la  enfermedad  ha  hecho  en  veinticuatro  dias,  las  disposiciones  tomadas  para 
disminuir  sus  consecuencias  si  por  desgracia  se  desarrollara  en  mayor  escala, 
son  bastante  motivo  para  que  los  módicos  de  este  hospital  se  congratulen  de 
haber  contribuido  á  evitar  grandes  calamidades  á  Madrid,  conténiendo  la  pro- 
pagacion  do  la  dolencia  temida  por  el  oportuno  anuncio  del  peligro,  sin  que  dis- 
minuyan su  satisfacción  de  haber  procedido  con  acierto,  las  injustas  y  ofensivas 
alusiones  que  ciertas  personas  se  permiten  estampar  en  los  periódicos  burlán- 
dose del  juicio  délas  corporaciones  facultativas  y  de  los  profesores  mas  notables 
de  la  capital. 

Los  de  este  establecimiento,  para  cumplir  con  lo  que  se  les  ha  prevenido  por 
el  Eterno.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia,  se  ocupan  de  investigar  hasta 
donde  sea  posible  el  origen  de  los  casos  que  aparecieron  en  él  y  el  curso  qou 
han  ido  siguiendo,  y  del  rosulLido  de  dicho  estudio  se  dará  conocimiento  á 
aquella  autoridad  apenas  esló  concluido. 

El  número  de  enfermos  de  dolencias  comunes  de  medicina  que  han  entrado 
en  el  Hospital  durante  el  mes  último  ha  sido  muy  considerable  y  cscede  al  de 
el  anterior,  llegando  á  1,108  hombres  y  437  mugeres.  que  componen  un  total 
de  1,545,  quedando  también  aumentada  la  existencia,  pues  no  llegaban  á  1,000 
al  principio  del  mes  los  enfermos  de  las  salas  de  medicino  y  á  su  terminación  se 
aproximan  á  1,100.  El  número  de  fallecimientos  no  es  considerable  con  relación 
al  de  los  entrados  y  á  la  gravedad  de  sus  padecimientos. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  Medi- 
cina de  este  piadoso  establecimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  octubre  de  1854. -Luis 
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Martínez  Léganos.- Gregorio  Escalada:- Manuel  lzcarai.-José  de  Arce.- Fran- 
cisco de  Paula  1.a  Plana.— Casimiro  Olózaga.— Antonio  Menchero.  — Scrapio  Esco- 
lar.— Itamon  Félix  Capdevila.— Félix  Garcia  Caballero.  — José  Braulio  de  Castro. 
—Juan  Luque.- Mariano  Ortega.  — Ciríaco  Ruiz  Giménez. 


Consideraciones  sobre  el  actual  plan  de  estadios  ,  y 
principales  modificaciones  que  deben  linéeme  en 
lo  relativo  a  la  medicina. 

(Continuación.  — Véase  el  número  anterior.) 

Por  lo  que  respecta  al  estudio  de  la  terapéutica,  materia  me- 
dica y  arte  de  recetar,  únicamente  diré  que  convendrá  darle  la 
mayor  latitud  posible,  permitiendo  á  los  alumnos  siempre  que 
gusten  la  entrada  en  los  gabinetes,  sin  cuya  precaución  les  es  im- 
posible retener  los  caracteres  físicos  de  los  medicamentos  que  pa- 
san durante  el  curso  ante  su  vista  con  la  fugacidad  del  relámpago. 
Esta  última  circunstancia  esplica  satisfactoriamente  la  superiori- 
dad que  en  esta  asignatura  se  reconoce  en  los  alumnos  que  se 
dedican  á  estudiarla  de  un  modo  práctico  en  las  oíicinas  de  far- 
macia. 

Paso,  pues,  seguidamente  al  análisis  de  las  asignaturas  que 
están  mandadas  cursar  en  el  cuarto  año  de  nuestra  carrera  y  que 
son  la  patología  esterna,  los  vendages,  la  anatomía  quirúrgica  y  la 
medicina  operatoria.  Desde  luego  se  comprende,  aun  atendiendo 
tan  solo  á  esta  rápida  enunciación,  la  absoluta  imposibilidad  de 
esplicar  y  mucho  mas  de  estudiar  convenientemente  estas  asigna- 
turas cu  el  reducido  término  de  ocho  meses.  Ellas  abrazan  toda 
la  cirugía,  y  á  poco  que  se  reflexione  se  comprenderá  la  exactitud 
de  mi  anterior  aserto.  Es,  pues,  de  imprescindible  necesidad  sub- 
dividir  en  dos  años  el  estudio  de  la  patología  esterna;  y  como  he 
probado  anteriormente,  la  conveniencia  de  aplazar  el  de  la  pato- 
logía general  para  uno  de  los  últimos  años,  no  me  parece  eslrauo 
trasladar  al  tercero  el  primer  curso  de  patología  esterna,  come- 
tiendo al  catedrático  de  esta  asignatura  el  dar  conocimiento  á  los 
alumnos  de  las  generalidades  de  patológia  de  que  dejo  hecho  mé- 
rito, siguiéndose  de  esto  mayor  utilidad  en  el  estudio  de  la  clínica, 
pues  que  los  alumnos  irán  ya  iniciados  en  el  conocimiento  de  ma- 
yor número  de  enfermedades.  Todas  las  que  afectan  indistinta- 
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mente  nuestros  tejidos,  y  las  peculiares  á  cada  uno  de  ellos,  debe- 
rán comprenderse  en  este  primer  curso,  reservando  para  el  cuarto 
año  la  descripción  de  las  afecciones  propias  de  cada  órgano  en 
particular.  De  este  modo  será  ya  posible  esplicar  completamente 

que  actualmente  se  tocan  por  razones  opuestas. 

ito*  años  so  consagran  en  Alemania  al  estudio  d*  Jas ^  enferme- 
dades de  ojos,  y  uno  solo  se  designa  en  España  para  recorter  el 
vasto  campo  de  la  cirugía!!!  ...  á  . 

Tan  eslraño  contraste  es  una  demostración  cumplida  de  la 
necesidad  de  subdividir  un  estudio  tan  estenso  como  interesante. 

Conocida  ya  sulícientemente  por  los  alumnos  la  conformación 
anatómica  de  nuestro  organismo  que  estudiaron  al  empezar  su 
carrera  por  la  anatomía  descriptiva ;  convendrá,  en  mi  concepto, 
dar  nueva  planta  á  la  anatomía  quirúrgica  enlazándola  con  la  me- 
dicina operatoria  y  con  el  arte  de  apósitos  ,  sin  hacer  de  cada  una 
de  esías  cosas  asignatura  separada.  .    -  ,■ 

Empiécese,  pues,  describiendo  una  región;  esplíquense  segui- 
damente las  operaciones  que  en  ella  se  practiquen  y  los  apositos 
que  deban  usarse  en  cada  una  de  ellas,  y  de  este  modo  se  tendrá 
uu  curso  sistemático  que  producirá  los  mejores  efectos  si  se  cuida 
al  mismo  tiempo  de  que  los  alumnos  operen  el  mayor  número  de 
veces  posible,  único  modo  do  obtener  la  serenidad  y  la  destreza 
tan  indispensables  al  cirujano.  •:•>.  ;t. 

La  patología  médica,  objeto  aunque  no  esclusivo  del  quinto 
año,  no  na  tenido  mejor  suerte  que  el  estudio  de  la  cirugía  eu  el 
plan  de  cuyo  análisis  me  ocupo.  Ello  parece  increíble,  pero  desgra- 
ciadamente es  verdad:  las  dos  asignaturas  en  que  so  halla  reasumida 
toda  la  importancia  práctica  de  la  medicina  y  de  la  cirugía  se. es- 
tudian atropelladamente  cada  una  en  un  año,  y  lo  que  es  mas  no-1 
table,  en  tanto  que  se  manda  repasar  y  repetir  hasta  tres,  veces  el 
sencillísimo  estudio  de  la  teoría  del  arle  de  partear,  se  desatiende 
el  de  las  patológias  médica  y  quirúrgica,  hasta  el  eslremo  de  no 
mandar  se  repita  ni  una  sola  vez.  Y  sin  embargo,  la  patología  mé- 
dica es  imposible  de  cursar  en  un  solo  año,  y  como  dije  al  hablar 
de  la  quirúrgica,  no  subdividirJa  equivale  á  ignorarla;  pues  que  si 
se  ha  de  dar  una  mediana  latitud  á  las  esplicaciones,  $e  termina  el 
curso  sin  haber  esplicado  mas  que  las  fiebres, y  las  flegmasías.  Be 
aquí  se  doducc  la  necesidad  de  dedicar  un  segundó  año  al  de  las 
heroorrágias,  neuroses  y  lesiones  orgánicas,  lo  cual  refluirá  en 
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pre  de  catedráticos  y  alumnos,  que  podrán  desempeñar  respectiva- 
meule  mejor  sus  cometidos.  v  ■• 

Hasta  el  pasad*i*ño  de  4055  se  estudiaba  el  arte  de  obstetricia 
simultáneamente  á  la  patología  médica;  pero  habiéndose  traslada- 
do este  estudio  al  sesto  año,  me  reservo  hablar  de  él  en  su  lugar 
oportuno.  »ms    .  '  !       .  .. 

Pocas  consideraciones  tengo- que  hacer  sobre  la  dioica  quirúr- 
gica que  se  cursa  en  el  quinto  y  sesto  afto. 

Jamás  nie  opondré  á  la  repetición  de  las  olínicas*  pues  que  es¡ 
el  único  modo  de  hacerlas  fructíferas.  Tan  sábia  disposición  neu- 
traliza algún  tanto  los  malos  efectos  de  estudiar  tan  rápidamente  la 
patología' esterna,  siendo 'aplicable  esta  observación  á  todas  las: 
deroas  clínicas  y  patologías  especiales.  La  vigilancia  y  la  asistencia 
á  estas  cátedras  es  cosa  que  parece  escusado  recomendar,  pues  la 
esperiencia  demuestra  la  enorme  diferencia  que  existe  del  alumno 
que  rara  vez  concurre  á  la  visita,  al  interno  que  estudia  práctica- 
mente dia  y  uoche  en  los  hospitales. 

Nunca  he  aspirado  á  la  holganza  de  los  primeros,  pero  me. 
complazco  en  haberme  contado  entre  los  segundos,  aunque  foaya 
participado  de  sus  trabajos.  "xJ/w 

Todas  estas  consideraciones  son  igualmente  aplicables,  según; 
dejo  ya  manifestado,  al  estudio  de  la  clínica  médica  que  se  cursa 
en  el  sesto  y  sétimo  año,  debiéndose  tener  el  mayor  esmero  en. 
dirigir  á  los  alumnos  en  su»  exploraciones,  pues  el*  hallarse  aban- 
donados á  si  misuíos  es  muchas  veces  causa  de  que  desconven  del 
estetóscopo  y  demás  medios  esploratorios  que  son  al  principio  en; 
sus  manos  completa  mente  infructíferos. 

Las  exploraciones  clínicas  no  pueden  ser  .útiles  sino  á  aquellos 
que,  adornados  de  los  conocimientos  teóricos  necesarios v los  han 
aplicado  diferentes  veces  en  su  práctica;  siendo  esto  último  de  tal. 
manera  interesante,  que  es  imposible  apreciar  los  diferentes  rui- 
dos morbosos  cuando  se  ausculta  con  un  oído  ¡nesperlo,  del  mismo, 
modo  que  la  fluctuación  mas  marcada  y  característica  pasa  des- 
apercibida para  el  cirujano  que  doscouoce  los  medios  de  dcsc^brir^ 
la.  Lo  mismo  puede  decirse  de  toda  claso  de  csploraeiones,.  asi, 
médicas  coiao  quirúrgicas,,  y  esto  me  escusa  de  recurrir  á  nuevas, 
pruebas  que  demuestren una  verdad  ta»  clara,  que  casi  puede, 
mirarse  como  uua  trivialidad. 

Bu.  el  úUimp  reglamento  «Je., .estudios  quje  m^ific^el  plan 
que  analizo  ,.  se  4edica  »\.  ■  ■  sflsfo  ano*  á  la  teoría  del  arle  «Je 
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obstetricia,  reservando  para  el  último  curso  el  de  la  clínica  de 
partos. 

La  primera  de  estas  dos  asignaturas  comprende,  ademas  del 
estudio  de  la  anatomía  y  fisiología  del  aparato  generador  de  la 
muger,  de  que  ya  deben  tener  completo  conocimiento  los  discípu- 
los, el  de  las  enfermedades  de  mugeres  y  de  niños,  y  finalmente, 
el  del  embarazo  y  su  diagnóstico,  teoría  del  parto  natural,  esplica- 
ciou  de  las  presentaciones  y  posiciones,  como  asimismo  de  los 
partos  distóp ricos  y  de  las  operaciones  en  ellos  indicadas. 

Parte  de  estos  conocimieutos  no  son  nuevos  para  el  alumno, 
y  aun  los  que  por  completo  desconoce,  son  en  alto  grado  fáciles  de 
apreciar  y  comprender.  De  aquí  se  infiere  la  posibilidad  de  cursar 
obstetricia  en  un  solo  año,  aun  cuando  fuera  conveniente  eslen- 
derse  algo  en  las  enfermedades  de  niños,  á  las  que  no  se  les  dá 
entre  nosotros  toda  la  importancia  que  en  si  tienen.  Bastaría  para 
ello  mandar  se  diesen  lecciones  todos  los  dias  de  la  semana,  siendo 
esto  desde  luego  suficiente  para  aprender  convenientemente  dicha 
asignatura. 

La  verdadera  dificultad  é  importancia  del  estudio  de  los  partos 
existe  principalmente  en  la  clínica,  y  descuella  sobre  todo  en  los 
reconocimientos  por  el  tacto.  El  número  de  diez  ó  doce  partos  que 
observa  á  lo  mas  cada  alumno  es  pequeñísimo,  comparado  con  el 
trabajo  que  les  cuesta  educar  su  tacto,  y  cou  los  errores  á  que  dá 
lugar  las  precipitaciones  hijas  de  la  inesperiencia.  Felizmente  puedo 
discutir  esta  cuestión  con  bastantes  datos,  pues  habiendo  sido  in- 
terno agregado  a  la  clínica  de  partos  por  espacio  de  un  año,  he 
tenido  lugar  en  ese  tiempo  de  asistir  considerable  número  de  par- 
turientes, practicar  muchos  reconocimientos  y  justipreciar  mis 
adelantos  en  ellos.  No  titubeo  en  asegurar  con  mi  franqueza  ca- 
racterística que  el  resultado  de  los  primeros  reconocimientos  que 
se  practican  es  completamente  nulo,  pasando  mucho  tiempo  sin 
que  pueda  encontrarse  el  cuello  del  útero,  y  siendo  preciso  hallar- 
se muy  avezado  en  estas  investigaciones  para  poder  apreciar  su 
dilatación,  su  dirección,  su  altura,  el  grosor  de  sus  paredes  etc. 
Las  dificultades  se  aumentan  al  querer  diagnosticarla  presentación, 
cosa  que  solo  se  consigue  después  de  haber  practicado  gran  nú- 
mero de  csploraciones,  llegando  los  obstáculos  á  su  mas  alto 
grado  cuando  se  trata  del  diagnóstico  de  la  posición,  apreciando 
asi  mismo  sus  desviaciones.  Esto  último  es  de  tal  manera  difícil, 
qne  pasa  mucho  tiempo  antes  de  que  pueda  efectuarse  con  acierto, 
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de  lo  cual  se  infiere  la  imposibilidad  de  que  sea  Completa  en  Es- 
paña la  educación  en  la  clínica  de  partos,  en  vista  de  los  pocos 
elementos  de  que  los  alumnos  disponen.  No  es,  sin  embargo,  difí- 
cil acudir  al  remedio  de  este  mal,  acostumbrando  á  los  alumnos  á 
practicar  diferentes  veces  estas  espiraciones;  lo  cual  se  consegui- 
ria  cumplidamente  con  la  creación  de  une  eliiüque  de  touchcr  se- 
mejante á  la  que  existe  en  la  Universidad  de  París,  ampliando 
esto  de  un  modo  estraordinario  la  esfera  práctica  de  los  discípulos 
y  acostumbrándolos  bajo  una  buena  dirección  á  ejecutar  tales  es- 
piraciones. 

La  filosofía  de  la  terapéutica,  asignatura  creada  en  1852,  desde 
cuya  época  forma  parte  de  los  estudios  correspondientes  al  sesto 
año,  es  una  ciencia  cuya  desaparición  del  cuadro  de  lasque  deben 
recorrer  los  alumuos  no  tendría  inconveniente  ninguno,  según  me 
prometo  manifestar  en  breves  lineas  ,  prescindiendo  del  vicioso 
modo  con  que  ha  sido  comprendida  por  algunos. 

Resuelto  desde  el  principio  de  mi  trabajo  á  decir  la  verdad  sin 
ofender  á  nadie,  no  dejaré  de  llamar  la  atención  sobre  aquellos 
hechos  que  exigen  cierta  publicidad,  si  es  que  entre  nosotros  ha 
de  haber  una  instrucción  sólida  y  no  una  farsa  ridicula.  Reprodu- 
cir en  el  sesto  ano  las  espiraciones  de  materia  médica,  fijándose 
con  especialidad  en  la  acción  fisiológica  y  terapéutica  de  los  medi- 
camentos, es  dar  un  curso  de  filosofiade  la  materia  médica*  pero 
no  de  la  terapéutica.  Esta  es  la  ciencia  de  las  indicaciones,  y  para 
discutir  lodo  lo  relativo  á  ella,  no  veo  necesidad  alguna  de  anali- 
zar individualmente  la  acción  de  cada  una  de  las  sustancias  me- 
dicamentosas. 

El  objeto  de  la  filosoíia  de  la  terapéutica  no  puede  ser  otro,  en 
mi  sentir,  que  fijar  y  establecer  las  bases  fundamentales  de  todo 
tratamiento,  esponiondo  razonadamente  el  origen  délas  indicacio- 
nes, manifestando,  fundado  en  raciocinios  y  en  la  esperiencia  clíni- 
ca, si  aquellas  deben  deducirse  del  estado  general  del  organismo  ó 
de  la  espresion  sintomática  local  que  revela  el  padecimiento  de  un 
órgano  aislado.  La  comparación  razonada  y  científica  de  los  trata- 
mientos empíricos  y  de  los  racionales,  de  los  principios  elementa- 
les que  deben  servir  de  base  á  las  medicaciones,  de  la  influencia 
relativa  dé  las  medicaciones  antiflogística,  evacuante,  sustitutiva, 
tónica,  neuro-esténica  etc.,  etc.,  de  las  indicaciones  especiales 
que  con  estas  deben  llenarse  y  del  modo  de  verificar  tan  complica- 
do objeto,  son  otras  tantas  cosas  que  deben  discutirse  en  la  filo- 
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sofla  de  la  terapéutica,  y  que  constituyen  radicalmente  esta  cieucia 
en  toda  su  verdad,  en  teda  su  importarcia*  en  ^inmensidad  lod»; 
de  sos  aplicaciones.  Ahora  bien;  este  trabajo  se  hace  si  no  me  en- 
gaño en  patológia  general,  pues  que  en  ella  se  dedican  numerosas 
esplicaciones  á  dicho  objeto,  y  esto  demuestra  desde  luego  y  con 
bastante  sencillez  la  inutilidad  de  que  subsista  una  asignatura  que' 
sobrecarga  de  trabajo  á  los  estudiantes,  escatimándoles  un  tiempo 
precioso  que  necesitan  por  completo  para  dedicarlo  á  todas  las  de- 
más. Tales  son  las  razones  que  me  obligan  á  proponer  su  desapa- 
rición del  cuadro  de  las  que  constituyen  el  sesto  año  de  nuestra 
carrera. 

En  el  sétimo  deberáncursarse,  según  se  prescribe  en  el  ulti- 
mo reglamento  de  estudios,  la  medicina  legal  y  la  toxicológia,  la 
higiene  pública  y  las  clínicas  médica  y  de  partos,  de  que  dejo  he- 
cha mención.  ■   •  ..  »i   ;  i 

La  medicina  legal  y  la  toxicológia  deben  empezarse  el  1.°  de  oc- 
tubre y  terminar  el  5i  de  mayo,  pero  esplicando  solamente  un  dia 
sí  y  otro  no ,  para  alternar  estas  lecciones  con  las  de  higiene  pd- 
blioa  á  que  se  debe  dar  principio  el  í  .°  de  enero. 

Tan  limitado  tiempo  es  completamente  insuficiente  para  la 
oportuna  inteligencia  de  ambas  asignaturas,  por  lo  que  mé  pareoe- 
natural  llamar  la  atención  sobre  esto,  asi  como  sobre  otras  dispo- 
siciones igualmente  relativas  á  las  ciencias  espresadas. 

El  estudio  teórico  y  práctico  de  la  medicina  legal  reclama 
por  sí  solo  el  curso  completo,  pues  que  siendo  una  ciencia  de  la 
que  son  tributarias  todas  las  anteriormente  estudiadas,  es- forzoso 
volver  muchas  veces  la  vista  atrás  para  rectificar  ciertas  reminis- 
cencias que  son  de  gran  importancia  por  sus  multiplicadas  aplica- 
ciones. Todas  las  cuestiones  de  medicina  legal  es  forzoso  resol-' 
verlas  con  los  datos  suministrados  por  los  diferentes  ramos  de  las 
instituciones  médicas,  y  esto  hace  necesario  el  más  prolijo  y  de- 
tenido estudie,  único  modo  de  evitar  la  confusión  que  natural- 
mente ocasiona  la  multiplicidad  de  materias  que  abraza  y  que  los» 
alumnos  deben  recorrer. 

Por  lo  que  respecta  á  ia  toxicológia,  no  queda  absolutamente- 
tiempo  alguno  para  espticarla  limitándose  A  las  tres  lecciones  por1 
semana,  de  lo  que  resulta  que  los  licenciados  en  medicina  y  ct- 
rugía  salen  de  las  aulas  ignorando  una  de  las  asignaturas  mas  im- 
portantes y  que  por  circunstancias  especiales  necesita  ser  m*S 
estudiada;  pero  en  cambio  se  incluye  entré1  tas  asignaturas  del  doc^ 
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lorado,  de  lo  que  se  deduce  que  solo  tos  doctores  deberán  desti- 
narse al  socorro  de  los  envenenados,  pues  los  licenciados  no  cuen- 
tan con  conocimientos  á  propósito  para  ello,  fisto  podrá  ser  ri- 
dículo y  absurdo,  pero  es  la  espresion  exacta  de  los  hechos;  podrá 
ser  perjudicial  para  los  enfermos  y  denigrante  para  los  profesores, 
pero  estos  harto  hacen  que  estudian  privadamente  las  importantes 
asignaturas  que  el  Gobierno  les  escatima ,  haciéndose  asi  dignos 
del  carácter  profesional  y  socorriendo  á  la  humanidad  en  sus  di- 
ferentes afecciones  con  el  producto  de  sUs  estudios  aislados,  yaque 
no  con  los  conocimientos  recogidos  en  las  aulas  públicas.  Désele 
pues  la  mayor  eslension  al  estudio  de  la  toxicológia ;  bórresele  de 
la  lista  de  los  preparatorios  al  doctorado ;  incluyasele  entre  los 
necesarios  para  la  licenciatura,  pues  que  se  trata  de  una  ciencia 
práctica,  y  todo  práctico  la  debe  poseer. 

La  higiene  pújjlica,  á  pesar  de  su  inmensa  importancia,  se  halla 
igualmente  desatendida  por  el  funesto  arreglo  de  dar  solas  tres 
lecciones  por  semana,  no  empezándolas  hasta  4.°  de  enero. 

Es  necesario  no  comprender  lo  que  es  la  higiene  publica,  ni 
sus  relaciones  con  las  demás  ciencias,  para  haber  dictado  semejan- 
te disposición ;  pero  desgraciadamente  la  funesla  plaga  que  hoy 
asóla  gran  parte  de  nuestras  provincias ,  nos  hará  comprender 
poco  á  poco  toda  la  importancia  de  la  profilaxia  de  las  masas,  todo 
el  interés  de  los  principios  de  la  higiene.  Mas  el  tiempo  que  se 
dedica  á  tan  indispensables  esludios  es  de  tal  manera  limitado,  que 
solo  puede  producir  eruditos  á  la  violeta  como  decía  nuestro  Fei* 
joo;  pero  de  ningún  modo  fisiólogos,  cuyas  científicas  Creaciones 
fuesen  las  mejores  garantías  de  la  salubridad  p6blica.  Esto  solo 
podrá  conseguirse  dedicando  ála  higiene  el  curso  completo  y  con* 
aderándola  en  todas  sus  relaciones ,  insistiendo  particularmente 
en  cuanto  tenga  relación  con  la  profilaxia  de  las  endemias,  epide- 
mias, contagios  v  construcción  de  hospitales*  hospioios;  casas  de 
dementes,  reglamentos  higiénicos  de  ellas  y  de  las  ciudades,  vi* 
lias,  aldeas,  fábricas  etc.,  etc.  Son  tantas  las  reformas  que  me- 
recen en  nuestro  pai*  todos-  las  cosas  anteriormente  enumeradas, 
que  no  es  posible  desconocer  la  necesidad  de  fomentar  los  estu- 
dios higiénicos,  único  modo  de  remediar  males  de  tal  considera- 
ción. Terminaré  todo  lo  que  pensaba  decir  acerca  de  la  higiene 
pública,  con  una  pregunta  cuya  contestación  ignoro. 

¿Por  qué  existe  en  la  Facultad  central  un  catedrático  de  higie- 
ne publica,  en  tanto  que  en  las  demás  facultades  de  primera  clase 
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comió  ella,  se  encomienda  esta  asignatura  al  catedrático  de  medici- 
na legal?  Si  todas  las  facultades  de  primera  clase  son  iguales  como 
creo  que  son  y  deben  ser,  no  puede  menos  de  estrañarse  una  di- 
ferencia cuyo  verdadero  motivo  no  se  comprende.  Si  en  las  facul- 
tades de  provincia  no  hace  falta  un  catedrático  que  lo  sea  esclusi- 
vamente  de  higiene  pública,  tampoco  hará  falta  en  Madrid,  y  vice- 
versa; si  en  la  capital  se  lia  creído  conveniente  la  creación  de 
semejante  cátedra ,  créese  igualmente  en  todas  las  facultades  de 
primera  clase  que  son  enteramente  iguales  á  la  central. 

Por  lo  que  hace  á  la  moral  médica,  asignatura  que  se  intercala 
en  la  clínica  médica,  á  cuyo  catedrático  se  confia  su  desempeño, 
no  obstante  de  no  comprenderse  la  razón,  parece  natural  supri- 
mirla; pues  á  no  estar  yo  equivocado,  la  moral  médica  no  es  dis- 
tinta de  la  filosofía  moral,  que  todos  deben  cursar  y  que  basta  para 
hacer  comprender  todas  las  obligaciones  del  honjbrc  en  sociedad, 
sea  cual  fuese  la  profesión  que  haya  abrazado.  Esto  dejaría  mas 
tiempo  disponible  al  catedrático  de  clínica  médica  pora  dedicarse 
á  las  esplicaciones  prácticas,  que  deben  versar  sobre  los  enfermos 
del  hospital  que  acaben  de  visitarse. 

CUATRO  PALABRAS  SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DEL  DOCTORADO. 

Yo  tengo  la  desgraciada  creencia  de  que  en  nuestra  facultad 
ningún  estudio  es  puramente  de  erudición,  puesto  que  todos  ellos 
tienen  un  fiu  práctico,  y  bajo  este  aspecto  desearía  que  estudiasen 
tanto  los  licenciados  como  los  doctores,  mas  siendo  estos  últimos 
los  esclusivamenle  designados  por  el  Gobierno  para  la  enseñanza, 
creo  muy  del  caso  el  estudio  de  la  historia  de  la  medicina,  el  de  la 
análisis  química  é  higiene  pública ,  suprimiendo  el  de  la  toxicoló- 
gia  por  las  razones  ya  espuestas ,  y  disponiendo  se  den  lecciones 
diarias  de  todas  las  demás  asignaturas ,  pues  que  solo  asi  podrán 
producir  los  resultados  que  de  ellas  se  esperan. 

Como  complemento  de  todo  lo  espuesto  ante  nórmente,  me  pa- 
rece oportuno  dedicar  algunas  lineas  á  la  valorización  de  algunas 
otras  cosas  pertenecientes  á  la  enseñanza  y  que  deben  incluirse  en- 
tre los  puntos  que  acabo  de  esponer,  correspondientes  á  lo  que  he 
llamado  cuestión  científica.  Tales  son  las  academias  escolásticas 
teóricas  y  prácticas  y  el  estudio  de  ciertas  especialidades. 

El  pensamiento  de  reunirse  semanal  mente  los  escolares  para 
discutir  los  mas  interesantes  puntos  de  nuestra  ciencia,  es  de  tal 
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manera  antiguo,  que  se  remonta  á  la  época  en  que  fueron  sucesiva- 
mente creáudose  nuestras  universidades  literarias  y  nuestras  fa- 
cultades médicas.  Hijo  del  escolasticismo  y  debiéndole  su  origen, 
se  ha  trasmitido  basta  nosotros,  modificándose  de  diversas  maneras 
y  siendo  también  diversamente  apreciada  y  comprendida  su  utili- 
dad. A  mediados  del  siglo  XVIII  existían  ya  en  todos  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública  las  discusiones  escolásticas  ,  de- 
nominadas entonces  sabatina». 

Posteriormente  fueron  desapareciendo  de  un  modo  gradual 
hasta  estinguirse  por  completo ;  debiéndose  su  reaparición  en  la 
facultad  médica  gaditana  al  celo,  aplicación  y  laboriosidad  de  sus 
mas  distinguidos  alumnos,  que  restablecieron  en  ella  esta  institu- 
ción mucho  antes  de  que  el  Gobierno  pensase  en  semejante 
medida. 

Hasta  el  año  1845  no  se  dispuso ,  en  efecto  ,  por  la  Dirección 
general  de  instrucción  pública  la  reorganización  de  las  acade- 
mias escolásticas;  pero  en  1852  quedaron  todas  suprimidas,  res- 
tableciéndose el  antiguo  régimen  de  las  llamadas  sabatinas  eu  cada 
una  de  las  clases.  Mas ,  puesto  que  este  medio  de  instrucción  lia 
sido  apreciado  de  tan  distintos  modos;  menester  será  analizarlo, 
aunque  con  rapidez,  para  poder  en  su  consecuencia  votar  por  su 
supresión  ó  demostrar,  en  el  caso  contrario,  la  utilidad  que  de  él 
podamos  prometernos. 

Las  academias  escolásticas  semanales  no  pueden  en  manera  al- 
guna perjudicar  al  Estado  ni  á  la  instrucción  de  los  alumnos,  toda 
vez  que  para  ello  no  se  crea  sueldo  alguno  especial  ni  se  roba  tiem- 
po á  las  demás  asignaturas.  Esta  ligera  reflexión  demuestra  desde 
luego  de  un  modo  innegable  que  las  academias  escolásticas  no  pue- 
den mirarse  como  nocivas,  siendo  ya  esto  un  motivo  que  predis- 
pone en  su  favor;  pudiéndose  considerar,  por  el  contrario,  de  tal 
manera  útiles,  que  bastarán  muy  pocas  lineas  para  poner  de  mani- 
fiesto esta  verdad.  Ella  resplandece,  con  efecto,  en  los  brillantes 
resultados  que  enlodes  tiempos  ha  producido,  y  la esperiencia in- 
dividual de  cada  uno  délos  alumnos  que  en  ellas  han  descollado, 
es  la  mejor  demostración  de  toda  su  importancia.  En  dichas  acade- 
mias, á  las  que  solo  concurren  los  cursantes  de  los  últimos  años, 
se  discuten  puntos  interesantes,  relativos  á  todas  las  asignaturas 
cursadas,  y  esto  produce  tres  beneficios  incuestionables ;  1.",  sirve 
de  recuerdo  de  ideas ,  por  decirlo  asi ,  ya  adormecidas ;  2.*,  des- 
pierta el  entusiasmo  científico  y  profesional  y  la  noble  emulación 
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i  ha  pnealo  al  descubierto  el  genio  do  quiera  que  ha  existido; 
,  obliga  á  los  estudiantes  á  no  descuidar  las  asignaturas  cursá- 
is puos  que  sobre  ellas  han  do  versar  las  memorias  y  las  disou^ 
_mes.  Agregúense  á  lodo  estolas  inapreciables  ventajas  de  acos- 
tumbrarse á  hablar  ante  un  público  numeroso  é  ilustrado ;  la  su* 
perioridad  manifiesta  que  dá  el  hábito  en  todas  las  discusiones ,  lá 
timidez  del  no  acostumbrado  á  semejantes  actos ,  y  el  aplomo ,  el 
orden,  la  lógica  y  la  elegancia  de  los  discursos  del  que  ya  ha  veri- 
ficado mucbogde  ellos,  y  se  verá  que  la  importancia  délas  acade- 
mias es  altamente  trascendental,  pues  que  se  refleja  hasta  sobro  la 
futura  vida  de  los  profesores,  que  suelen  echar  de  menos  esta  cla- 
se de  instrucción  en  sus  oposiciones,  consultas  y  discursos  desde 
la  cátedra. 

Convendría,  pues,  en  vista  de  todo  lo  dicho,  restablecerlas 
academias  escolásticas  en  la  forma  en  que  existían  en  i 845  ,  alte- 
rando tan  solo  esta  en  lo  relativo  al  presidente,  que  en  mi  concep- 
to deberá  siempre  ser  el  catedrático  de  la  asignatura  á  que  perte- 
nezca el  punto  que  se  discute,  y  no  el  que  le  tocase  de  turno  ser 
gim  estaba  antiguamente  mandado. 

Con  respecto  á  las  academias  prácticas,  creadas  en  sus  clases 
por  algunos  profesores  con  el  nombre  de  comullas  clínica»,  es  una 
institución  que  hace  muchísimo  honor  al  talento  y  á  la  instrucción 
de  los  sábios  catedráticos  que  la  establecieron,  siendo  en  alto  grado 
útiles  á  los  alumnos,  que  aprenden  en  ellas  á  diagnosticar  con  acier- 
to y  á  establecer  tratamientos  adecuados,  acostumbrándose  ade- 
mas al  estilo  claro,  sencillo  y  ordenado  que  debe  usarse  en  las 
consultas,  y  que  es  una  de  las  cosas  que  mas  revelan  el  talento,  la 
instrucción  y  la  ilustrada  práctica  del  profesor. 

Réstame,  pues,  hablar  de  las  especialidades,  debiendo  recordar 
para  ello  ciertas  proposiciones  evidentes  para  todos,  aunque  in- 
dispensables para  mi  objeto,  siendo  esta  la  causa  que  las  reproduz- 
ca. En  las  universidades,  lo  mismo  que  en  las  facultades  y  colegios 
especiales,  no  se  pide  ni  se  puede  pedir  al  discípulo  otra  cosa  sino 
que  conozca  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  á  que  se 
dediea;  que  recorra,  por  decirlo  asi,  el  cuadro  sinóptico  de  su  fa- 
cultad, que  aprenderá  posteriormente  en  su  práctica  consultando 
las  obras  maestras  que  solo  servirían  para  abrumar  la  cabeza  del 
estudiante.  En  este  concepto  no  se  puede  ni  se  debe  exigir  á  nin- 
gún alumno  que  curse  especialidades,  pudiendo  el  gobierno  y  la 
nación  darse  por  satisfechos  si  llegan  á  conocer  el  vasto  cuadro 
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ile  la  ciencia  que  boyan  abrazado  y  los  principios  fundamentales 
de  ellas.  Asi,  pues,  las  especialidades  debieran,  en  mi  sentir,  con* 
sideral  se  como  esludios  superiores  y  complementarios  ,  que  po- 
drían cursar  los  alumnos  si  gustasen;  pero  que  no  deberían  exi- 
gjrseles  como  obligatorios.  El  establecimiento  de  especialidades 
en  todas  las  facultades  del  reino  seria  una  cosa  altamente  ventajosa 
y  útil;  pero  imposible  de  crear  de  real  orden  á  no  contar  con  datos 
de  tal  manera  evidentes  que  no  sea  posible  rechazarlos.  El  espe- 
cialista nace,  el  gusto  científico  de  cada  profesor  decide  la  especia- 
lidad, y  el  genio  es  únicamente  el  que  debe  establecer  sus  precep- 
tos y  perpetuar  sus  elevadas  concepciones.  Por  mas  instruido  que 
sea  un  profesor  en  cualquier  especialidad,  por  estensa  y  razonada 
que  sea  su  práctica  en  ella,  jamás  podrá  formarse  un  especialista, 
mereciendo  únicamente  el  titulo  de  práctico;  por  consiguiente,  es 
en  mi  juicio  imposible  determinar  el  número  de  especialidades,  ni 
podrá  ser  igual  en  todas  las  facultades,  pues  la  única  regla  que  en 
esto  puede  seguírseos  conceder  tantas  especialidades  como  espe- 
cialistas existan  en  cada  facultad. 

Espueslas  ya  las  principales  modificaciones  que  exea  deben 
hacerse  en  la  que  be  llamado  sección  científica,  voy  á  reasumir 
en  un  solo  cuadro  todas  las  relativas  al, orden  de  las  asignaturas, 
sin  volver  la  vista  á  sus  razones  que  ya  dejo  ligeramente  apunta- 
das. Refiriéndome,  en  su  consecuencia,  á  todo  lo  anteriormente 
dicho,  propongo  se  verifiquen  los  estudios  médicos. san  eKárdcn 

siguiente:  ;''«  •*.*•   -      >  -  ■  -  ^  ■  - 

Primar  año.-  Mineralogía  y  botánica;  lunes,  íwíércoies  y  Vier- 
nes.— Anatomía  general  y  descriptiva.  Lección  diaria ,  'compren- 
diendo la  osteología,  myológia  y  splanológia. 

Segundo  año.  Zoológía  comparada;  martes,  jueves  y  sábados 
— Fisiología  humana,  normal  y  patológica. — Higiene  privada. 

Angiológia  precedida  de  la  descripción  del  corazón. 

Neurología,  empezando  por  describir  el  encéfalo  y  los  órganos 
de  la  vida  de  relación.  Lección  diaria. 

Tercer  año.    Terapéutica,  materia  médica  y  arte  de  recetar. 
.  Nomenclatura  y  preliminares  patológicos.  -  .-  , 

Patología  esterna,  comprendiendo  el  estudio  de  las  enfermeda- 
des que  afectan  en  general  todos  los  tejidos,  y  las  peculiares  á  cada 
uno  de  ellos.— Clínica  general. 

Cuarto  año.  Patología  eslerna ,  estudiando  las  enfermedades 
propias,  de. cada  órgano.  -»v-.;i",        ,  -  ■/• 
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Medicina  operatoria,  incluyendo  en  ella  la  anatomía  quirúrgica 
y  el  arte  de  apositos. — Clínica  quirúrgica. 

Quinto  año.  Patología  interna  ,  esplicando  bajo  este  epígrafe 
las  fiebres  y  las  flegmasías. 

Filosofía  médica,  discutiendo  en  ella  las  grandes  cuestiones  de 
patológia  general. 

Obstelricia ,  enfermedades  de  mugeres  y  de  niños. — Clínica 
quirúrgica. 

Sesto  año.  Patológia  médica,  estudio  de  las  hemorrágias,  neu- 
roses  y  lesiones  orgánicas. 

Física  médica,  esplicada  en  la  forma  antes  espuesta. 
Clínica  médica. — Clínica  de  partos,  cuidando  especialmente 
dé  las  esploraciones. 

Sétimo  año.  Medicina  legal. — Toxieológia. — Higiene  pública. — 
Clínica  médica. — Clínica  de  partos. 

Octavo  año.    Historia  de  la  medicina. — Análisis  quirúrgica. 

Pascual  T.  IIoma.nok. 


MEDICINA. 


tamlento  del  cólera  morbo,  por  d!  ZACARIAS  BENITO 
GONZALEZ,  médico  del  Corral  de  Almagner  (naertro 

III. 

■ 

En  el  tratamiento  de  la  forma  asfilica  del  cólera  es  en  donde 
es  necesaria  la  mas  profunda  y  constante  atención  por  parle  del 
profesor,  por  lo  mismo  que  en  ella  están  mas  principal  y  profun- 
damente alteradas  la  circulación  y  calorificación.  En  efecto,  cuan- 
do á  la  llegada  del  médico  el  enfermo  presenta  una  frialdad  mas 
ó  menos  marcada,  no  debe  titubearse  un  solo  instante  en  recur- 
rir á  los  medios  artificiales  de  calorificación.  Para  este  fin  cree- 
mos insuficientes  las  botellas  de  agua  caliente  que  algunos  re- 
comiendan ,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  pueden  ponerse  en 
contacto  con  la  superficie  cutánea  mas  que  por  un  punto  dado. 
En  igual  caso  se  encuentran  las  planchas  metálicas  cóncavas ,  de 
diversas  formas  y  dimensiones;  y  nos  parecen  preferibles  los  sacos 
de  arena  menuda  caliente,  porque  son  susceptibles  de  acomodarse 
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á  todas  las  regiones  del  cuerpo ,  y  en  todas  parles  puede  echarse 
mano  de  este  medio  sencillo. 

Al  propio  objeto  se  han  recomendado  los  chorros  de  vapor  ca- 
liente, secos  ó  húmedos ;  pero  creemos  mas  útiles  los  primeros ,  á 
causa  de  qne',  hallándose  en  esta  forma  predispuestos  los  coléricos 
generalmente  á  un  sudor  frió  y  viscoso  mas  ó  menos  abundante» 
que  unido  á  los  vómitos  y  deyecciones  albinas,  produce  una  ver- 
dadera colicuaciou,  el  desprendimiento  de  vapores  húmedos  no 
puede  menos  de  aumentar  esta  disposición.  Asi,  pues,  nos  parece 
que  un  aparato  sencillo  con  alcohol  y  un  tubo  encorbado ,  llena- 
rían grandemente  esta  indicación. 

También  pueden  emplearse  con  el  mismo  fin  las  friegas  y  apli- 
caciones tópicas  estimulantes ,  entre  las  cuales  nos  parecen  prefe- 
ribles las  friegas  secas  por  sí  solas  ó  con  los  humos  de  benjuí,  in- 
cienso, bayas  de  enebro  etc.,  con  lo  cual  se  procura  llamar  el  ca- 
lor á  la  piel  y  activar  en  ella  la  circulación ,  tan  lánguida  en  los 
coléricos;  pero  debemos  advertir  que  este  medio  requiere  mucha 
energía  y  perseverancia ,  porque  solo  asi  ha  podido  sacarse  par- 
tido en  muchos  enfermos  después  de  ocho  y  mas  horas  de  frío  y  de 
completa  falta  de  pulso. 

Hay  quienes  aconsejan  las  fricciones  con  hielo;  pero  semejan- 
te medio  nos  parece  que  solo  puede  emplearse  en  los  casos  en  que 
todavía  se  conserva  cierto  grado  de  calor  ,  y  hay  esperanzas  de  una 
reacción,  como  por  ejemplo  en  personas  jóvenes  y  robustas ,  y 
cuando  el  frío  lleva  poca  duración ;  mas  en  las  circunslancias 
opuestas,  no  juzgamos  conveniente  semejante  auxilio. 

Otros  diferentes  medios  se  han  aconsejado  para  fricciones ,  ta- 
les como  el  aceite  de  mostaza,  el  aguardiente  alcanforado,  una 
mezcla  de  partes  iguales  de  aceite  de  trementina  y  éter  etc.,  etc.; 
pero  no  tenemos  experiencia  propia  de  ellos  ,  aunque  creemos 
desde  luego  su  ntililidad,  atendida  la  confianza  que  la  buena  fé  de 
algunos  prácticos  nos  inspira. 

¿Pero  son  suficientes  estos  medios  para  sostener  la  vida ,  lán- 
guida y  próxima  á  estinguirse  en  esta  período  ?  Creemos  que  no: 
porque  esta  falta  de  acción  de  la  periferia  no  depende  de  la  con- 
centración vital  en  un  órgano  interno,  como  acontece  en  otros  afec- 
tos, no  hay  una  postración  ó  debilidad  indirecta:  lo  que  hay  es  una 
verdadera  sideratio  virium,  un  colapso  nervioso,  un  estado  de  estu- 
por, producido  por  un  agente  desconocido  hasla  el  dia ,  pero  que 
tiende  á  estinguir,  á  anonadar  la  vitalidad.  Por  lo  tanto ,  creemos 
que  deben  emplearse,  ademas  de  los  escitanles  eslernos,  todos  los 
remedios  apropiados  para  sostener  las  fuerzas,  para  reanimar  la 
acción  orgánico-vital.  Al  efecto  se  han  empleado  con  buen  éxito 
las  infusiones  del  té  y  de  la  menta,  el  ponche,  los  alcohólicos  y 
otros  análogos;  pero  debe  tenerse  presente  que  su  uso  no  debe  ser 
muy  provechoso  cuando  ,  al  propio  tiempo  qne  existe  nn  frió  es- 
terior  intenso,  los  enfermos  esperimenlan  una  sensación  fuerte  de 
calor  al  interior.  Téngase  muy  en  cuenta  esta  circunstancia;  porqne 
en  estos  casos  aconsejan  los  prácticos  mas  acostumbrados  á  tratar 
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eoléricos  asociar  el  hielo  á  algunos  estilantes.  fin  calas  circuns- 
tancias han  abusado  sin  duda  los  médicos  ingleses  y  moscovitas 
de  los  estimulantes  mas  fuertes;  pero  no  debe  olvidarse  que  en 
estos  paises  están  mas  acostumbrados  al  uso  de  semejan  les  sus* 
tandas,  y  que  aquel  clima  etc.,  etc.,  ofrece  una  diferencia  muy 
notable  con  respecto  á  nosotros. 

Los  calambres  son  un  fenómeno  muy  incómodo  en  esta  forma, 
y  para  combatirlos  se  lian  empleado  con  míen  éxito  los  opiados,  ya 
en  linimentos  al  estertor,  ya  también  interiormente;  pero  debe  in- 
sistirse  en  los  primeros  por  medio  de  fricciones. 

La  disnea  es  uno  de  los  síntomas  mas  graves  y  difíciles  de 
combatir,  y  por  lo  mismo  uno  de  los  que  mas  deben  llamar  la 
atención,  porque  la  conduela  del  profesor  debe  variar  según  las- 
circunstancias.  En  efecto,  cuando  venga  acompañada  de  fenóme- 
nos de  reacción  febril ,  será  preciso  practicar  una  sangría  ge- 
neral ,  lo  cual  es  poco  común ;  por  el  contrario ,  cuando  ,  como 
acontece  generalmente,  viene  asociada  la  disnea  de  falta  de  pulso, 
enfriamiento  general  y  cianosis r  deberá  recurrirse  al  éter,  á  las  pre- 
caciones opiadas  y  á  los  tónicos  difusibles,  sobre  lodo  cuando 
predomínala  debilidad,  escluyendoen  este  último  caso  los  opiados, 
y  asociando  á  estos  medios  los  revulsivos  y  loa  vejigatorios  sobre 
todo,  aplicados  á  las  eslremidades. 

Hé  aquí  el  período  en  que  convienen  los  laxantes,  según  el 
sentir  de  los  módicos  mas  distinguidos,  aun  á  riesgo  de  reproducir 
la  diarrea,  porque  dicen  que,  en  vista  de  un  peligro  tan  inminen- 
te, no  dede  temerse  la  reaparición  de  algunos  síntomas.  Tal  es 
también  lo  opinión  de  M.  11  oslan 

Suponiendo  que  el  enfermo  entre  en  reacción ,  veamos  qué  es 
lo  que  debe  hacerse  en  esle  periodo. 

Ya  sea  que  la  reacción  sea  una  consecuencia  del  restableci- 
miento de  la  circulación ,  ya,  como  quieren  algunos,  que  resta- 
blecido el  sistema  nervioso  del  estupor  en  que  le  babia  sumido  el 
agente  colérico,  se  reanimen  las  funciones  vitales,  lo  cierto  es  que 
en  esle  periodo  hay  que  satisfacer  diversas  indicaciones,  según  las 
congestiones  que  sobrevengan;  porque  el  objeto  final  del  profesor 
es  mantener  en  un  grado  moderado  la  reacción  orgánica,  á  fin  de 
precaver  los  ulteriores  accidentes.  La  mayor  parle  de  los  prácti- 
cos cree  que  la  reacción  es  imperfecta  cuando  la  flegmorrágia  ha 
sido  abundante ,  la  constitución  del  enfermo  estaba  debilitada  y 
las  orinas  no  se  restablecen.  En  estos  casos  es  preciso  prolongar 
el  uso  de  los  medios  ya  puestos  en  práctica,  empleando  los  estimu- 
lantes internos  y  estemos,  entre  los  cuales  se  recomiendan  los  si- 
napismos. Pero  si,  por  el  contrario,  la  reacción  es  violenta,  si  el 
coma  es  inminente,  una  sangría  pequeña  impedirá  la  metástasis. 
Ahora,  en  los  casos  en  que  la  reacción  se  halle  bien  establecida, 
será  suficiente  el  método  especiante ,  sin  que  por  eso  dejemos  de 
estar  á  la  mira  de  cualquiera  alteración  que  pueda  sobrevenir, 
para  ocurrir  oportunamente  y  hacer  que  la  enfermedad  siga  su 
curso  regular. 
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A  esta  medicación  han  asociado  muchos  algunos  otros  reme- 
dios, principalmente  los  eméticos  y  las  sales  neutras  al  interior, 
asegurando  que  modilicau  de  un  modo  instantáneo  la  secreción  in- 
testinal de  los  criptas  mucíparas.  En  Vteua  y  en  Constantinopla  es 
donde  mas  se  han  empleado  los  eméticos,  y  entre  ellos  la  hipeca- 
euana  á  dosis  refractas  desde  el  período  ciánico,  y  parece  haber 
producido  buenos  resultados.  Ya  hemos  visto  que  en  Brihuega  fué 
uno  de  los  mejores  recursos  con  que  combatieron  aquella  terrible 
epidemia  colérica  de  1854,  mi  amigo  el  Si\  Méndez  Alvaro  y  el  se- 
ñor Serra  y  Ortega.  Con  estos  remedios  se  ha  conseguido  algunas 
veces  nna  modificación  de  la  referida  secreción  intestinal,  pero 
ademas  de  esto  es  indudable  que  las  sacudidas  provocadas  por 
los  esfuerzos  del  vómito  activan  la  circulación ,  y  ejercen  un  in- 
flujo muy  poderoso  para  inodiGcar  las  secreciones,  contribuyendo 
no  poco  al  restablecimiento  de  la  orina.  Esto ,  sin  contar  con  su 
acción  conlracstimulanle ,  preconizada  por  la  escuela  italiana  y 
admitida  por  la  mayor  parte  de  los  prácticos. 

Una  vez  establecida  la  reacción,  si  se  presenta  un  estado  sa- 
burral  bien  caracterizado,  los  eméticos  prestan  todavía  grandes 
servicios,  en  sentir  de  profesores  distinguidos,  entre  los  cuales  ci- 
taremos á  M.  Geudrin.  Entre  los  purgantes,  el  sulfato  de  sosa,  á 
dósis  casi  continuas,  ha  sido  preconizado  como  medio  de  dismi- 
nuir las  secreciones,  atendiendo  á  la  astricción  que  sigue  á  la  ac- 
ción de  los  sulfatos ,  por  cuya  razón  se  han  recomendado  en  la 
disentería.  En  efecto,  se  ha  observado  que  el  sulfato  de  sosa,  admi- 
nistrado en  un  principio,  durante  el  período  ílegmorrágico  del  có- 
lera, suprime  algunas  veces  las  escreciones  intestinales :  para 
usarlo  con  ventaja  se  ponen  de  dos  á  tres  onzas  de  la  salen  seis  á 
ocho  de  agua,  y  se  administra  á  cucharadas  en  una  tisana ,  cada 
quince  ó  veinte  minutos.  Aun  en  el  período  de  reacción  es  venta- 
joso su  uso,  siempre  que  existan  fenómenos  saburrales  marcados. 

Pero  uno  de  los  métodos  recomendados  es  siu  duda  el  de  M.  Boui- 
llaud,  profesor  de  mucho  mérito  en  el  hospital  de  la  Caridad  de 
París,  y  el  cual  están  dispuestos  á  seguir  algunos  médicos  espa- 
ñoles. Copiaremos  los  principales  párrafos  de  su  Traite  praliquc 
du  choléra  morbus,  con  lo  cual  creemos  hacer  un  servicio  á  los 
profesores  que  no  hayan  tenido  ocasión  de  consultar  esta  escelenle 
obra,  aunque  recouocemos  que  debe  sufrir  algunas  modificaciones, 
como  las  ha  sufrido  ya  la  doctrina  que  lia  susleulado  este  célebre 
maestro.  Veamos,  pues,  lo  que  dice  respecto  del  periodo  álgido 
ó  de  las  grandes  evacuaciones  coléricas ,  para  echar  luego  una 
ojeada  sobre  los  diversos  medios  que  se  han  puesto  en  práctica 
hasta  el  dia,  emitiendo  nuestro  pobre  juicio  sobre  tan  importante 
materia. 

«En  el  periodo  álgido,  dice,  los  enfermos  esperimentan  en  ge- 
neral una  repugnancia  graude  hacia  las  bebidas  calientes  y  muy 
azucaradas,  y  piden  con  instancia ,  por  el  contrario,  las  bebidas 
mas  frescas.  Puede  satisfacerse  con  ventaja  esta  especie  de  ins- 
tinto de  los  pacientes.  La  limonada,  las  disoluciones  del  jarabe  de 
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orna  y  del  de  grosellas,  el  agua  pura,  enfriadas  con  hielo,  y  aun  el 
ielo  mismo  en  pequeños  fragmentos ,  son  seguramente  las  bebi- 
das que  se  prescriben  con  mejor  éxito;  pero  debe  insistirse  sobre 
lodo  en  el  uso  del  hielo,  que  los  enfermos  devoran  con  cierta  avi- 
dez, y  el  cual,  por  si  solo,  calma  amenudo  los  vómitos  mas  per- 
tinaces. Las  bebidas  deben  tomarse  en  pequeña  cantidad,  si  no  se 
quiere  que  esciten  el  vómito. 

•Existe  una  enorme  distancia  sin  duda  enlre  este  método  y  el 
seguido  generalmente  al  principio  de  la  epidemia,  que  consistía  en 
hartar  en  cierto  modo  á  los  enfermos  de  té,  de  infusión  de  menta  ó 
de  melisa.  Pero  la  esperiencia  ha  fallado  entre  estos  dos  métodos, 
pronunciándose  en  favor  del  que  recomendamos  en  la  actualidad. 
Solo  en  algunos  casos  escepcionales  deben  preferirse  las  bebidas 
calientes  y  ligeramente  estimulantes;  y  aun  en  semejantes  casos 
es  raro  que  no  haya  precisión  de  hacerlas  alternar  con  las  bebidas 
frescas,  que  con  lanía  ansiedad  apetecen  los  enfermos. 

•Es  bien  sabido  que  la  dieta  debe  ser  absoluta  duraule  todo  el 
periodo  álgido;  pues  se  ha  observado  en  la  primera  época  de  la 
epidemia  que  muchos  prácticos,  alarmados  con  la  profunda  debi- 
lidad de  los  enfermos,  han  propinado  algunos  caldos  y  aun  alguna 
sopa,  y  la  esperiencia  los  ha  demostrado  bien  pronto  cuán  poco 
apropiado  era  semejante  método  para  reparar  las  fuerzas.  Ade- 
mas, en  el  mayor  número  de  casos  los  enfermos  vomitaban  estos 
alimentos  inmediatamente  después  de  su  ingestión. 

•Si  durante  el  periodo  álgido  el  pulso  presenta  todavía  cierto 
desarrollo,  aunque  sea  no  obstante  mas  pequeño  que  en  el  estado 
normal,  es  útil,  después  de  haber  restablecido  convenientemente 
el  calor  de  los  enfermos,  aplicar  cierto  número  de  sanguijuelas, 
ora  al  epigastrio,  sí  los  vómitos  predominan  sobre  la?  evacuacio- 
nes albinas,  y  el  dolor  de  esta  región  ó  la  cardialgía  sobre  los  có- 
licos, ora  sobre  el  abdómen  ó  al  ano  en  el  caso  opuesto.  Guando, 
para  servirme  del  lenguaje  de  Dupuytren,  la  irritación  secretoria 
ó  ílegmorrágica  parece  efectuarse  simultáneamente  en  toda  la  es- 
tensión  del  tubo  digestivo,  se  diseminarán  las  sanguijuelas  por  las 
diversas  regiones  de  la  cavidad  abdominal;  y  su  número  debe  variar 
según  el  estado  general  de  los  enfermos,  la  edad,  el  temperamen- 
to, etc.  En  los  jóvenes  aun  ó  en  los  adultos  pueden  aplicarse  de 
veinte  á  treinta  y  aun  cuarenta,  si  el  paciente  es  de  una  constitu- 
ción vigorosa  y  sanguínea,  el  pulsóse  conserva  convenientemente, 
el  enfriamiento  mediano,  y  si  las  evacuaciones  no  han  acarreado 
todavía  una  profunda  debilitación.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de 
los  casos  conviene  no  escederse  de  veinte  á  veinticinco.  Después 
de  la  caída  de  las  sanguijuelas,  se  favorece  la  evacuación  de  san- 
gre de  las  picaduras  a  beneficio  de  cataplasmas  emolientes  ó  fo- 
mentos de  igual  naturaleza  sobre  el  abdómen.  Estas  cataplasmas 
pueven  rociarse  con  quince  á  veinte  gotas  de  láudano,  ó  bien  aña- 
dir al  cocimiento  una  cabeza  de  adormideras.  A  falta  de  sanguijue- 
las, puede  recurrirse  á  las  ventosas  escarificadas  etc.,  etc. 

•Si  hay  alivio  después  de  la  primera  emisión  sanguínea,  y  no 
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es  eslremada  la  debilidad  general,  puede  ser  útil  la  repetición  de 
este  medio. 

•Cada  tres,  cuatro  ó  cinco  horas  se  aplicarán  cuartas  parles  de 
lavativas,  preparadas  con  un  simple  cocimiento  de  raiz  de  malva- 
visco ó  simiente  de  liuo,  ó  añadiendo  á  estos  mismos  las  cabezas 
de  adormidera ,  seis ,  ocho  ó  diez  gotas  de  láudano  y  una  corta 
cantidad  de  almidón. 

•Por  último,  cada  dos  horas  podrá  administrarse  una  cuchara- 
do  de  un  julepe  gomoso,  al  que  se  habrán  añadido  diez,  doce 
ó  quince  golas  de  láudano,  ó  bien  media  onza  de  jarabe  de  diaco- 
dion.  Pero  no  hay  inconveniente  en  muchos  casos  de  abstenerse 
de  este  último  medio,  sobre  todo  cuando  los  enfermos,  como  es 
tan  común,  tienen  repugnancia  hácia  los  líquidos  azucarados  ó  go- 
mosos. 

•  Gomo  se  vé,  no  proscribimos  completamente  del  tratamiento 
del  período  álgido  los  opiados,  y  entre  otros  el  láudano,  tan  alaba- 
do por  el  inmortal  Sydenham;  pero  no  podemos  aprobar  en  el  dia 
la  administración  de  las  preparaciones  opiadas  á  dósis  muy  elevadas. 
Arrastrados  y  seducidos  por  la  autoridad  de  este  grande  hombre, 
los  médicos  del  hospital  de  la  Piedad,  de  que  yo  tenia  entonces  el 
honor  de  formar  parte,  sometieron  indistintamente  á  todos  los  co- 
léricos que  ingresaron  en  él  durante  los  primeros  días,  á  enormes 
dósis  y  aun  casi  sorprendentes  de  láudano,  conforme  á  lo  acorda- 
do en  una  reunión  celebrada  por  los  espresados  profesores  en  1.°  de 
abril,  y  sin  embargo  los  enfermos  no  esperimentaron  al  parecer 
alivio  alguno  marcado,  y  antes  algunos  cayeron  en  un  estado  de 
narcotismo  bastante  alarmante.  Este  accidente  habría  sido  sin  duda 
mas  frecuente  aun,  si  las  enemas  y  pociones  no  hubieran  sido  de- 
vueltas inmediatamente  después  de  su  administración.' De  todos 
modos,  fué  preciso  renunciar  á  esta  práctica. 

»¿Es  conveniente  practicar  una  6  muchas  sangrías  generales  en 
el  periodo  álgido  del  cólera  morbo?  A  ejemplo  de  otros  médicos, 
hemos  recurrido  á  la  flebotomía  en  cierto  número  de  casos;  y  cree- 
mos que  á  no  ser  en  sugetos  pletóricos,  predispuestos  á  las  con- 
gestiones sanguíneas,  es  en  general  prudente  abstenerse  de  semejan' 
te  medio,  que  aumenta  con  frecuencia  la  profunda  postración  de  las 
fuerzas. 

•Todos  los  preceptos  que  acabamos  de  esponer  suponen  que  el 
cólera  álgido  no  ha  llegado  todavía  al  grado  en  que  las  cámaras 
blanquecinas  han  reemplazado  á  las  rojizas,  sanguinolentas,  que 
son  de  tan  funesto  presagio;  al  grado  en  que  el  pulso  ha  desapare- 
cido completamente,  el  frío  es  glacial  y  la  coloración  azul  en  es- 
tremo pronunciada;  porque,  llegado  este  caso,  es  preciso  renunciar 
á  las  emisiones  sanguíneas,  al  menos  hasta  tanto  que,  á  benelicio 
de  los  estimulantes,  se  hayan  reanimado,  si  es  posible,  el  calor  y  la 
circulación.  Por  otra  parte,  seria  inútil  procurar  emplear  las  san- 
grías ni  las  sanguijuelas  en  el  mayor  número  de  casos,  porque 
apenas  salen  mas  que  algunas  gotas  de  una  sangre  negra,  viscosa 
y  espesa.  Asi,  pues,  en  tan  fatales  circunstancias  es  preciso  limi- 
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tarle,  respecto  Je  la  afección  del  tubo  digestivo,  á  los  tiernas  me- 
dios que  ya  vienen  indicados.  En  este  estado,  no  de  enfermedad 
sino  de  afonía,  no  es  posible  hacer  milagros  (Loco  c¡L,  pá- 
gina 293).» 

Espuestas  las  principales  ideas  de  este  eminente  profesor,  no 
podemos  menos  de  manifestar  que  rechazamos  completamente  las 
evacuaciones  sanguíneas  del  tratamiento  del  periodo  álgido  del  có-* 
lera,  porque  en  1854  nos  convencimos  de  que  eran  siempre  per- 
judiciales, ademas  de  que  las  mas  veces  no  se  puede  obtener  la  mas 
pequeña  cantidad  de  sangre,  por  bien  ejecutada  que  esté  la  aber- 
tura de  la  vena;  y  las  sanguijuelas,  ó  no  prenden,  ó  se  caen  inme- 
diatamente, y  sus  picaduras  no  dau  sangre.  Solo  en  la  reacción, 
en  casos  do  congestión,  y  cuando  el  sugeto  sea  robusto,  joven  ó 
plelórico,  deberán  emplearse  estos  auxilios,  pero  con  la  circuns- 
pección y  prudencia  que  aconsejan  los  grandes  maestros. 

En  el  próximo  artículo  espondremos  el  tratamiento  que  con- 
viene emplear  en  la  convalecencia  del  cólera,  y  enseguida  nos  lia- 
remos cargo  de  la  multitud  de  medios  particulares  que  se  han  pre- 
conizado, de  los  cuales  unos  han  producido  buenos  resultados  al 
parecer,  al  paso  que  otros  han  caido  en  descrédito  á  poco  de  ha* 
ber  sido  ensayados,  esponiendo  por  último  nuestras  ideas  acerca 
de  la  conducta  que  el  práctico  debe  seguir,  si  ha  de  conseguir  al+ 
gnn  fruto ,  al  luchar  con  un  enemigo  tan  terrible  como  el  cólera. 


Sobre  las  observaciones  en  medicina  y  en  cirugía  en 
general. 

♦ 

* 

Bu  un  momeólo  en  que  se  trata  de  mejorar  los  instituciones 
médicas,  no  será  inútil  llamar  la  atención  por  un  momento  sobre 
esla  cuestión  importante. 

Cuando  se  considera  íy  este  es  un  principio  incontestable  pora 
tos  médicos  instruidos)  que  la  observación  es  la  madre  de  nuestra 
ciencia;  cuando,  echando  uua  ojeada  sobre  las  revoluciones  hechas 
en  la  medicina  desde  sus  principios  hasta  nuestros  dias  ,  se  ven 
biemprc  caracterizadas  las  épocas  desgraciadas  por  el  olvido  ó  des- 
precio del  espíritu  de  observación,  y  al  contrario ,  las  épocas  ho- 
noríficas y  los  verdaderos  progresos  señalados  por  la  vuelta  á  este 
mismo  espíritu;  y  cuando  al  mismo  tiempo  se  piensa  que  toda  la 
humanidad  está  interesada  en  la  percepción  de  nuestro  arte ,  no 
puede  uno  resistirse  a  los  deseos  de  ver  que  la  mayor  parte  de  los 
médicos  se  esfuerzan  en  resolver  esta  cuestión.  ¿Sacamos  nosotros 
<le  la  observación  lodo  el  partido  posible?  ¿Y  en  el  caso  de  la  ne- 
gativa, no  habría  un  medio  de  lograrlo? 

¿Sacamos  de  la  observación  y  de  las  observaciones  todo  el  par- 
tido posible?  Se  puede  responder:  no.  ¡Qué  inmensidad  de  enfer- 
medades pasan  por  la  vista  de  los  prácticos  siu  ser  siquiera  «ota- 
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ctas! ¡Cuántos  casos  desgraciados,  pero  instructivos,  nos  hace  callar 
un  amor  propio  pero  mal  entendido!  En  los  hospitales  .jqué  des- 
proporción entre  el  número  de  las  observaciones  recogidas  y  el  de 
las  afecciones  que  se  curan  en  ellos!  Ademas  de  esto  entre  las  des- 
cripciones que  se  publican  ,  ¡  cuántas  hay  infieles!  ¡y  cuántas  sin 
autenticidad!  Pero  aun  mas:  ¡en  nué  vienen  á  parar  estas  descrip- 
ciones tan  raras !  esparcidas  aquí  y  allá  sin  utilidad  general ,  las 
unas  mueren  sepultadas  en  registros,  redactadas  por  alumnos; 
oirás  en  una  obra  mediana,  que  no  se  lee;  otras  sirven  para  llenar 
algunas  colecciones  periódicas  desconocidas  á  la  mayor  parle  de 
los  médicos  etc.,  etc.  Carecemos,  es  preciso  confesarlo,  del  medio 
de  aumentar  mutuamente  nuestras  fuerzas  por  la  comunicación 
de  nuestros  hechos  prácticos ;  y  también  de  los  medios  propios 
para  reunidos  y  hacer  de  ellos  un  todo  que  pueda  servir  en  bene- 
ficio general. — Las  sociedades  sábias  no  logran  sino  imperfecta- 
mente este  objeto;  su  influencia,  sin  duda  favorable  ,  es  demasia- 
do limitada,  y  si  la  mayor  parte  de  los  módicos  no  cuidan  de  estar 
al  nivel  de  los  conocimientos  del  tiempo,  su  disculpa  se  halla 
en  la  dificultad  y  aun  en  la  imposibilidad  de  lograrlo ;  pero  no  es 
menos  cierto  que  los  resultados  de  esta  dificultad,  muy  sensibles 
en  las  grandes  capitales,  lo  son  todavía  mucho  nías  lejos  de  estas  ó 
en  las  pequeñas. 

Se  sacará  de  la  observación  y  de  las  observaciones  lodo  el  par- 
tido posible  ,  cuando  estas  se  reúnan  en  un  centro  común  y  acce- 
sible á  todas  las  clases  de  médicos ;  cuando  las  consecuencias  que 
se  sacan  de  ellas  se  admitan  y  sancionen  por  una  autoridad  com- 
petente ;  y  en  una  palabra ,  cuando  tengamos  aforismos  general- 
mente autorizados,  de  los  cuales  se  puedan  hacer  aplicaciones  cada 
día  á  la  cabecera  de  los  enfermos.  ¿Puede  esperarse  conseguirlo? 
Creemos  que  sí,  y  lié  aquí  el  modo  de  lograrlo. 

4  .*  Debería  haber  en  cada  escuela  especial  un  profesor  á  quien 
se  le  concedería  el  titulo  que  se  juzgase  conveniente,  y  cuyas  atri- 
buciones principales  serian  los  de  recibir  observaciones  médicas  y 
quirúrgicas  de  todos  los  puntos  de  la  península,  las  de  probaré  ha- 
cer constar  su  autenticidad ,  es  decir,  acreditar  el  derecho  de  sus 
autores  al  ejercicio  del  arte  de  curar ,  y  las  de  someter  directo- 
mente  ó  por  medio  de  uua  comisión  ,  a  la  facultad  deque  como 
hemos  dicho  seria  miembro ,  por  una  parte  las  observaciones  que 
hubiesen  satisfecho  la  prueba  de  la  formalidad,  y  por  otra  las  con- 
secuencias de  estas  observacioues ,  deducidas  eu  forma  de  aforis- 
mos, por  sus  autores  solamente. 

2.  "  Debería  hacerse  ostensivo  este  trabajo  á  las  observaciones 
de  los  autores  clásicos,  y  sacar  un  gran  parlido  de  la  aproximación 
y  comparación  de  las  observaciones  en  general ,  tanto  antiguas 
como  modernas. 

3.  °  Las  consecuencias  ó  aforismos  sancionados  por  la  escuela 
especial  deberían  reunirse  con  el  título  de  Código  médico,  y  con- 
servarse o  consignarse  las  principales  observaciones  en  un  registro 
que  podría  llamarse  el  libro  de  las  observaciones.  Este  Código 
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seria  para  la  colección  lo  que  los  aforismos  de  Hipócrates  son 
para  sus  epidemias. 

4.  °  Reconocida  la  utilidad  general  del  Código  médico,  conven- 
Ana  solicitar  del  gobierno  de  S.  M.  mandára  que  lodos  los  pro- 
fesores se  proveyeran  de  un  egeinplar,  del  mismo  modo  que  á  los 
farmacéuticos  les  está  prevenida  la  adquisición  de  la  Farmacopea. 

5.  °  Cuando  deseasen  los  médicos  consultar  el  libro  de  las  ob- 
servaciones para  el  desarrollo  y  comento  de  un  aforismo,  se  les 
podría  entregar  una  copia  mediante  uua  remuneración  moderada. 

C.°  Los  productos  de  la  visita  y  copias  podrían  invertirse  parte 
en  el  sueldo  del  catedrático  encargado  de  este  ramo  y  de  sus  em- 
pleados, y  parte  en  estimular  á  los  mejores  autores  de  observacio- 
nes: que  se  ponga  en  ejecución  este  proyecto,  y  bien  pronto  ve- 
remos establecerse  entre  lodos  los  profesores  del  arte  de  curar  un 
comercio  tan  fácil  para  cada  uno  de  ellos  como  provechoso  á  la 
humanidad.  Se  formará  un  centro  de  luces  que,  recibiendo  pábulo 
de  todos  los  puntos  de  la  Península,  difundiría  sin  cesar  por  loda 
ella  sus  rayos  bienhechores.  La  práctica  de  las  capitales  ilustra- 
ría la  de  las  poblaciones  subalternas,  y  la  de  estas  se  uniría  por 
fin  á  la  de  las  capitales  en  un  receptáculo  común.  Y  pregunto, 
¿qué  profesor  del  arte  de  curar  se  reusará  á  una  instrucción  se- 
mejante ?  ¿  quién  será  el  que  no  ambicione  el  agregar  su  nombre 
como  autor  á  una  obra  inmortal,  á  este  Código ,  verdadero  tesoro 
que  no  podrá  disminuirse,  sino  al  contrario  aumentarse  cada  día; 
que  será  una  segunda  naturaleza  ó  una  naturaleza  medio  descu- 
bierta, que  nos  diese  ella  misma  lecciones,  y  que  será  por  esto 
mismo  el  punto  de  apoyo  de  los  movimientos  terapéuticos  dirigi- 
dos con  mayor  seguridad?  De  este  modo  se  establecerían  y  deter- 
minarían los  principales  fundamentos  de  nuestro  arte;  la  medicina, 
mucho  mas  cierta,  inspiraría  mayor  confianza,  y  los  médicos,  mas 
acordes  entre  si,  serian  infinitamente  mas  considerados.  De  esta 
manera  también  hallaría  una  base  nueva  y  sólida  la  instrucción 
médica.  Las  leyes  del  Código  médico  que  pintarían  al  entendi- 
miento las  leyes  de  la  economía  viviente,  se  aplicarían  y  comenta- 
rían en  las  lecciones  de  las  escuelas  de  medicina  como  se  esplican 
y  comentan  en  las  escuelas  de  derecho  las  leyes  que  gobiernan  la 
sociedad:  y  esto  estudio,  que  al  principio  solamente  seria  acceso- 
rio, seria  antes  de  ocho  anos  el  estudio  general  y  principal;  final- 
mente, por  este  medio  rendiríamos  á  Hipócrates  un  homenage  dig- 
no de  él  y  de  los  médicos  de  nuestro  siglo,  y  lo  que  él  ha  hecho 
para  nosotros  lo  haríamos  nosotros  para  la  posteridad. 
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Justicia  enim  perpetua  est 
et  inmortalis. 
(Sapientia,  cap.  í.°,  v.  15.) 

La  muerte,  arrebatando  en  los  floridos  años  de  la  vida  al  hom- 
bre estudioso  y  reflexivo,  priva  de  opimos  frutos  al  árbol  precioso 
de  la  cieucia,  porque  seca  en  su  origen  la  inteligencia  que  piensa  y 
destruye  la  actividad  que  se  dispone  á  recorrer  con  provecho  el 
anchuroso  campo  de  los  descubrimientos  mas  importantes. 

Desgracia,  y  desgracia  trascendental  es  para  la  sociedad  el  ver- 
se privada  del  poderoso  auxilio  que  pudiera  ofrecerla  en  medio  de 
sus  continuas  aflicciones,  de  sus  grandes  calamidades,  el  talento  y 
las  virtudes  del  médico  filósofo  que,  abstraído  del  fausto  y  del  bu- 
llicio, busca  con  modestia  y  sin  género  alguno  de  pretensiones  una 
verdad  que  sea  útil  á  sus  semejantes,  sirviendo  de  alivio  y  consuelo 
á  la  humanidad  doliente.  Empero  la  muerte  impía,  cual  si  tuviera 
envidia  de  los  progresos  y  adelantos  de  la  civilización  y  deseára  el 
absoluto  señorío  de  la  ignorancia,  se  complace  en  reducir  al  polvo, 
á  la  nada,  á  los  que  con  su  espíritu  poco  común  sacrifican,  no  ya  los 
placeres  y  comodidades  de  su  vida,  sino  el  reposo  y  la  salud,  en 
aras  de  la  verdadera  filantropía,  de  la  ardiente  caridad  cristiana. 

Un  triste  pero  seguro  ejemplo  de  esta  verdad  lo  encontramos  en 
la  prematura  muerte  de  un  profesor  emitiente  y  desinteresado,  cuya 
desgracia  llorarán  hoy  con  nosotros  la  mayor  parte  de  los  médicos 
españoles.  En  efecto:  D.  José  Rodríguez  Villargoitia,  doctor 
en  medicina  y  cirujía,  redactor  de  La  Crónica  de  los  Hospitales, 
y  médico  de  número  de  los  mismos,  ha  fallecido  el  dia  30  de  se- 
tiembre último,  á  los  43  años  de  edad.  Al  participar  nosotros  esta 
triste  nueva  á  todos  nuestros  comprofesores,  no  podemos  menos  de 
pedir  un  tributo  de  respeto  y  veneración  al  que  supo  consagrar  su 
vida  al  bien  de  la  humanidad,  de  la  ciencia  y  de  sus  comprofeso- 
res. D.  José  Rodríguez  Villargoitia  ha  fallecido  víctima  de  una 
enfermedad  lenta  y  angustiosa  contraída  en  el  desempeño  de  su 
sagrado  miuisterio,  exacerbada  por  sus  continuos  estudios  y  trabajos 
en  bien  de  la  ciencia,  y  precipitada  por  los  sinsabores  que  hasta  en 
los  últimos  momentos  de  su  vida  han  venido  á  acibarar  su  existencia. 

Si  la  muerte  no  es  para  el  justo,  para  el  que  sabe  sacrificarse 
por  el  bien  de  sus  semejantes  mas  aue  el  tránsito  feliz  ue  una  vida 
de  desgracias  y  miserias  á  otra  de  felicidad  y  de  ventura,  Villar-  | 
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goitia  muriendo  lia  debido  bendecir  el  momento  que  le  proporcio- 
naba recojer  el  fruto  de  todos  sus  afanes  y  desvelos.  La  justicia  de 
Dios  es  eterna  é  imperecedera,  y  á  su  lado  deben  disfrutar  el  premio 
eterno  los  que  como  él  pueden  considerarse  mártires  de  la  humani- 
dad. Dejemos,  pues,  disfrutar  á  nuestro  buen  amigo  y  compañero 
el  descanso  eterno,  y  paguémosle  un  triste  homenage  de  admiración 
recorriendo  algunas  de  las  páginas  de  su  vida  científica. 

D.  José  Prudencio  Rodríguez  Villargoitia  nació  en  Larriño, 
provincia  de  Guipúzcoa,  éldia24  de  enero  de  1811.  Sus  padres,  Don 
Andrés  y  Doña  María  Cruz,  aunque  de  humilde  posición,  eran  cono- 
cidos por  su  acendrad*  honradez,  y  laboriosidad;  -mí  que,  en  los 
primeros  años  de  su  vida  Villargoitia  recibió  de  ellos  la  semilla 
de  la  mejor  educación  en  el  ejemplo  de  sus  modales  y  de  sus  virtu- 
des. Cuatro  años  tenía,  cuando  sus  padres  le  trasladaron  á  Madrid, 
y  puesto  en  la  escuela  de  la  diputación  del  barrio  de  Santa  Maria, 
recibió  en  ella  la  instrucción  rudimentaria,  de  la  que  se  perfeccionó 
en  las  escuelas  pias  de  San  Antonio  Abad.  En  1821  empezó  el  es- 
tudio déla  latinidad  y  humanidades,  haciendo  tan  rápidos  progresos 
que  eseitó  la  admiración  de  sus  maestros,  y  llegó  al  poco  tiempo  á 
poseer  el  latín  y  el  griego  de  un  modo  ipoco  común*  De  esta  manera 
se  puso  en  disposición  de  poder  consultar  mas  adelante  y  con  pro- 
vecho, los  autores  médicos  de  la  antigüedad,  sin  tener  que  recurrir 
á  copias  6  malas  traducciones. 

A  poco  de  venir  Villargoitia  á  Madrid  tuvo  la  desgracia  de 
perder  á  su  virtuoso  padre,  y  habiendo  su  madre  contraído  segun- 
das nupcias,  su  padre  político,  entusiasmado  por  la  viveza»  trave- 
sura y  talento  del  jóven  educando,  pudo  á  fuerza  de  sacrificios  cos- 
tearle la  enseñanza  de  la  filosofía  en  el  colegio  de  Santo  Tomás. 
Allí,  en  los  años  de  1824,  '25  y  20  aprendió  Villargoitia  el  méto- 
do de  dar  rectitud  á  los  pensamientos,  coordinación  á  las  ideas  y 
seguridad  á  los  juicios:  allí  aprendió  á  dar  á  sus  escritos  aquella  se- 
veridad, aqnel  órden,  pudiera  decirse  geométrico,  que  limita,  que 
auna  los  raciocinios  para  darles  mayor  energía.  Villargoitia  po- 
seía este  don.  Sus  escritos  tenían  una  lógica  tan  severa,  tan  seduc- 
tora, que  no  podian  menos  de  leerse  con  placer. 

Concluido  el  estudio  de  la  filosofía  ,  y  deseando  consagrarse  al 
de  la  ciencia  de  curar,  á  la  que  un  sentimiento  instintivo  le  llama- 
ha  ,  se  matriculó  en  el  año  dé  1827  en  el  antiguo  colegio  de  San 
Carlos  de  Madrid ,  en  clase  de  alumno  médico-cirujano ,  con- 
sagrándose al  estudio  de  la  medicina  con  todo  el  afán  y  aprovecha- 
miento que  él  acostumbraba  :  asi  obtuvo  en  todos  los  exámenes  la 
nota  de  sobresaliente,  y  en  todos  los  grados  la  denúmiive  discrepante^ 
Si  la  vida  del  hombre,  según  espresion  del  Papa  Gangaiteli,  es  un 
librocuyo  prólogo  so  halla  en  la  infancia,  no  admirará  en  verdad  al 
ver  la  excelencia  de  las  páginas  que  hemos  recorrido,  que  sean  tan 
I  bellas  las  de  su  juventud.  En  efecto,  en  este  período  de  su  vida  hay 
I  rasgos  notables  que  admirar,  cuya  «aposición  necesitaría  mayor 
I  espacio.  Veamos,  sin  embargo,  algunos  de  ellos.  Siendo  aun  discí- 
I  pulo  nuestro  malogrado  amigo,  y  conociendo  perfectamente  que 
i  una  esmerada  educación  médica  solo  puede  adquirirse  en  aquellos 
■  sitios  en  que  la  práctka  viene  diariamente  á  sancionar  ©  destruir 
I  lo  que  la  teoría  nos  enseña;  solicitó  y  obtuvo  un»  plaza  de  practí- 


Digitized  by  Google 


-  C03  - 

I       '  — ^ 

cante  del  Hospital  general  de  Madrid:  primer  destino  desempeñado 
por  Villargoitu,  el  cual  le  proporcionó,  al  propio  tiempo  que 
medios  de  instrucción,  la  ocasión,  por  mucho  tiempo  suspirada,  de 
manifestar  á  su  querida  madre  el  reconocimiento  de  los  sacrificios 
que  por  él  llevaba  hechos  ,  ayudándola  desde  aquella  época  á 
costear  su  subsistencia. 

Admitido  ya  como  practicante  en  el  Hospital  general  de  Madrid, 
su  ocupación  preferente  era  ta  asistencia  de  los  enfermos  y  el  es- 
tudio práctico  de  las  infinitas  dolencias  que  afligen  á  la  humanidad. 

Puestos  en  juego  sus  instintos  caritativos  de  que  en  diferentes 
épocas  ha  dado  repetidas  pruebas,  y -condolido  de  la  desgraciada 
suerte  de  los  pobres  enfermos  allí  acogidos,  no  pedia  menos  de  ha- 
llarse siempre  é  su  lado,  de  preguntarles  con  interés,  consolando-" 
los  y  asistiéndoles  del  modo  que  se  hace  cuando  la  caridad  cristiana 
dirige  las  acciones  de  los  asistentes.  Sus  mismos  compañeros  re-, 
(ieren  hoy  el  trabajo  desmedido  á  que  se  entregaba  dia  y  noche, 
con  objeto  de  servir  a  la  humanidad,  y  adelantar  en  el  estudio  y 
práctica  de  la  ciencia.  La  muerte  entonces  no  pudo  arrebatar  a 
V  illargoitia  ,  que  víctima  de  una  fiebre  tifoidea  intensa  se  vió  á 
los  bordes  del  sepulcro  ;  mas  temiendo  aquella  dejar  ileso  á  quien 
mas  cruda  guerra  le  hacia,  le  imprimió  entonces  el  sello  de  una 
enfermedad,  que  germinando  después  le  habia  por  último  de  hacer 
descender  á  la  tumba.  Asi  ha  sucedido  en  efecto  :  Villargoitu  fué 
entonces  herido  de  muerte ;  la  enfermedad  que  contrajo  por  efecto 
de  su  amor  á  la  ciencia  y  por  su  esoesivo  celo ,  le  dejo  en  pos  de  sí 
un  desórden  de  la  inervación  gaogltonar  abdominal  que,  contenida 
por  algunos  años  en  los  límites  de  una  neurosis  gástrica,  llegó  des- 
pués á  producir  lesiones  do  nutrición  ó  de  textura,  y  por  último 
una  fiebre  consuntiva.  Mas  no  fué- esta  la  única  vez  en  que  su  en- 
tusiasmo científico  le  ocasionó  desórdenes  en  su  salud.  Desarro- 
llada en  él  la  afición  ai  estudio  de  la  anatomía  normal  y  patológica, 
afición  que  constantemente  ha  conservado ,  pasaba  en  los  anfi- 
teatros muchas  de  las  horas  quo  debía  consagrar  al  descanso, 
indagando  con  la  mayor  escrupulosidad  las  lesiones  anatómicas, 
por  ver  si  entre  los  destrozos  de  la  muerte  encotitraba  alguna 
lección  útil  á  la  ciencia  do  la  vida.  Esto  lo  proporcionó  en  diferen- 
tes ocasiones,  motivos  de  contraer  algunas  intoxicaciones  miasmá- 
ticas, razón  por  lo  que  él  mismo  decía  que  sus  superficies  cutáneas 
debían  parecerse  á  esponjas  de  grandes  poros,  por  los  cuales  pe- 
netraban los  miasmas  con  la  mayor  facilidad. 

En  15  de  abril  de  1854,  en  ocasión  en  que  ardía  en  España  nna 
guerra  civil  y  fratricida,  ViLLARnoitiA,  cuya  grandeza  de  alma  le 
hacia  buscar  situaciones  difíciles  y  arrostrar  los  mayores  peligros 
siempre  que  de  ello  pudiera  reportar  algún  provecho  la  causa  de  la 
homamdad^  no  podía  desperdiciar  la  ocasión  que  se  le  presentaba 
de  sacrificarse  en  bien  de  sus  semejantes;  asi  que  no  titubeó  en 
solicitar  una  plaza  de  practicante  del  ejército  del  Norte,  llabia  ya 
recibido  el  grado  de  bachiller  en  medicina  y  cirugía,  y  najo  este 
concepto,  atendida  la  escasez  de  profesores,  se  le  confirió  el  em- 
pleo de  tal.  Numerosos  documentos  justificativos  atestiguan  el 
aprecio  que  mereció  á  sus  gefes.  Uno.  de  ellos,  ei  mas  importante 
de  aquella  época,  es  el  que  acredita  ios  servicios  prestados  por 
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Villargoitia  en  Estella.  en  ocasión  en  que  hallándose  solo  tuvo 
que  visitar  la  población,  juntamente  con  los  hospitales  civil  y  mili- 
tar, mediando  las  aflictivas  circunstancias  de  hallarse  los  enemigos 
sitiando  la  plaza  y  el  cólera  morbo  asiático  dentro  de  ella.  El  desin- 
terés, la  abnegación,  la  caridad,  todas  las  virtudes  propias  de  un 
alma  noble  y  esforzada  fueron  desenvueltas  por  Villargoitia  en 
aquella  época  memorable  y  tristemente  célebre. 

Ni  una  sola  cruz  ostentaba  en  su  pecho. 

El  11  de  mayo  de  1835  volvió  á  la  córte  para  recibir  la  investi- 
dura del  grado  de  licenciado  en  medicina  y  cirugía. 

Habiendo  regresado  al  ejército  en  22  de  setiembre  del  mismo 
año,  continuó  como  hasta  entonces  los  buenos  servicios,  justifica- 
dos por  infinidad  de  certificaciones  y  documentos  altamente  hono- 
ríficos. Durante  el  tiempo  que  por  segunda  vez  estuvo  en  el  Norte, 
fué  nombrado  secretario  del  médico  mayor  del  ejército,  cuyo  desti- 
no desempeñó  hasta  tanto  que  habiéndole  nombrado  S.  M.  primer 
médico  del  cuerpo,  le  destinó  al  servicio  de  los  hospitales  militares, 
encargándole  la  dirección  de  ellos.  El  cuerpo  de  medicina  y  ciru- 
gía militar  le  nombró  su  habilitado,  cargo  que  le  proporcionó  mu- 
chos disgustos  al  ver  el  abandono  en  que  se  hallaba  el  cuerpo  de 
sanidad,  razón  por  la  que  solicitó  su  licencia  absoluta ,  que  le  fué 
concedida  en  diciembre  de  1836,  renunciando  de  esta  manera  á  un 
porvenir  lisonjero,  tan  solo  por  no  ver  ajada  la  dignidad  de  los  pro- 
fesores de  una  ciencia  que  él  en  tanto  estimaba. 

Cuando  Villargoitia  vino  del  ejército,  llegó  pobre  pero  lleno 
de  decoro.  Su  falta  do  recursos  no  provenia  do  la  disipación,  sino 
de  su  natural  inclinación  á  socorrer  á  todos  los  necesitados  que  se 
acercaban  á  él;  asi  que  no  pudiendo  permanecer  en  Madrid  marchó 
primero  á  Avilés  y  luego  á  Magallon,  en  donde,  Como  siempre,  ob- 
tuvo inequívocas  pruebas  del  alto  apreoio  que  de  él  hacían  las  gentes. 

Villargoitia  era  conocido  generalmente  de  todos  los  profeso- 
res de  España,  ya  por  sus  escritos  en  la  prensa,  ya  por  sus  ejerci- 
cios de  oposición.  Uno  de  sus  amigos  dice ,  y  con  razón,  que  en  la 
prensa  era  un  poder  y  en  los  concursos  un  enemigo  temible.  Nos- 
otros que  durante  nuestras  campañas  de  oposición  hemos  sido  ene- 
migas cié  nli  jicos  y  enemigos  encarnizados ,  nos  hemos  encontrado 
juntos  en  casi  todas  ellas  y  hemos  tenido  ocasión  de  admirar  su 
vasta  instrucción,  la  viveza  de  su  imaginación,  la  sencillez  do  sus 
razonamientos,  la  rectitud  de  sus  juicios  y  la  justicia  con  que  en 
casi  todos  los  concursos  ha  ocupado  un  lugar  en  la  propuesta. 

En  la  prensa  médica  es  el  nombre  de  Villargoitia  tan  conocido, 
como  que  ha  escrito  en  todos  los  periódicos  médicos  que  se  han  pu- 
blicado, ocupándose  casi  siempre  en  resolver  las  cuestiones  mas  ár- 
duas  de  la  ciencia,  á  las  que  parecía  tener  una  predilección  especial. 
Interesado  en  la  redacción  del  Eco  de  la  Medicina,  sostuvo  con  en- 
tusiasmo los  derechos  de  la  clase;  redactor  de  la  Crónica  dr  los 
Hospitales,  ha  dilucidado  algunas  cuestiones  médicas  importan- 
tes, siendo  de  sentir  no  haya  podido  terminar  el  estudio  de  la  Tu- 
berculización ,  que  con  tanto  acierto  se  ocupaba  en  desenvolver. 

En  181*2  Villargoitia  contaba  ya  siete  años  de  práctica,  en 
cuyo  tiempo  había  ejercido  su  profesión  en  diferentes  pueblos,  en 
alguno  de  los  cuales,  montuoso  y  desigual,  encontró  un  gran  nú-- 
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mero  de  enfermedades  nerviosas  é  hipocondríacas,  y  no  pocas  aber- 
raciones del  órgano  pensador.  Esta  circunstancia ,  según  él  mismo 
refería,  le  obligó  á  entregarse  con  la  mayor  asiduidad  al  estudio  de 
esta  clase  de  dolencias,  naciendo  de  aquí  una  afición  que  se  robus- 
teció después  al  practicar,  con  un  étito  brillante,  oposiciones  á  la 
plata  de  director  de  dementes  del  hospital  de  Zaragoza.  Los  hom- 
bres del  talento  é  imaginación  de  Villasgoitia  ,  cuando  se  dedi- 
can con  interés  á  un  estudio,  no  pueden  menos  de  hacer  en  él 
grandes  progresos.  Asi  le  vemos  en  1846  escribiendo  un  opúsculo 
titulado;  De  los  medios  de  mejorar  en  Expaila  la  suerte  de  los  enage- 
nados  ,  en  el  cual  revela  poseer  una  copia  de  conocimientos  espe- 
ciales poco  comunes  entre  la  generalidad  de  los  profesores.  Rebate 
en  él  la  equivocada  idea  de  incurabilidad,  umversalmente  estendi- 
da en  España,  é  insiste  en  la  necesidad  de  construir  edificios  apro- 
piados áeste  objeto,  estendiéndose  en  los  mas  minuciosos  detalles 
acerca  de  todos  los  pormenores  que  deben  tenerse  presentes  en  su 
ejecución.  Poco  tiempo  después  formuló  un  proyecto  para  la  cons- 
trucción de  un  pequeño  departamento  de  dementes  en  la  parte  del 
Hospital  general  de  Madrid  que  se  halla  lindando  con  el  paseo  de 
la  Ronda  ;  proyecto  que  mereció  la  aprobación  de  tal  manera,  que 
hasta  se  mandaron  levantar  los  planos,  pero  que  no  se  llevó  á  efec- 
to, tal  vez  por  falta  de  recursos  Uno  de  sus  trabajos  mas  nota- 
bles fué  la  memoria  que  con  este  objeto  elevó  á  la  Junta  municipal 
de  beneficencia.  Conocido  ya  como  una  especialidad  en  esta  clase 
de  dolencias,  fué  nombrado  por  S.  M.  secretario  de  una  comisión 
encargada  de  construir  un  establecimiento  de  dementes  en  el  real 
Sitio  del  Bueu  Retiro,  y  posteriormente  la  Junta  provincial  de  bene- 
ficencia de  Madrid  le  comisionó  para  dirigir  las  obras  que  fuesen  ne- 
cesarias para  convertir  en  hospital  de  dementes  unas  casas  existen- 
tes en  Leganés.  comisión  que  le  proporcionó  algunos  disgustos  al 
ver  que  personas  agenas  ¿  la  ciencia  cambiaban  sus  mejores  dispo- 
siciones. Villargoitiá  deseaba  y  trabajó  infinito  para  plantear  en 
España  un  hospital  de  dementes,  que  si  no  fuese  superior,  al  me- 
nos compitiera  con  los  mejores  del  estranjero.  Era  tan  amante  de 
las  glorias  de  su  país,  que  hubiera  deseado  reconquistará  estos  asi- 
los el  crédito  de  que  en  otro  tiempo  disfrutaron.  La  España  fué  el 
primer  pais  europeo  en  el  que  el  trato  de  los  enagenados  se  ajustó 
á  los  augustos  preceptos  de  la  religión  y  de  una  sana  moral. 

Villargoitiá  estaba  llamado  á  brillar  en  sociedad,  y  hubiera 
ocupado  uno  de  los  puestos  mas  distinguidos,  si  la  muerte  no  hu- 
biera venido  á  cortar  el  hilo  de  una  existencia  combatida  por  su- 
frimientos físicos  y  morales.  Contribuyeron  no  poco  á  deteriorar 
su  constitución,  el  asiduo  estudio  á  que  constantemente  se  hallaba 
entregado,  ya  para  el  cultivo  de  su  especialidad  ,  ya  para  presen- 
tarse en  los  concursos  públicos. 

En  1844  hizo  oposición  á  una  plaza  de  cirujano  de  la  Inclusa  y 
Colegio  déla  Paz  de  Madrid,  mereciendo  que  la  Junta  municipal  de 
beneiicencia  le  manifestara  el  especial  agrado  con  que  había  visto 
las  repetidas  é  inequívocas  pruebas  que  de  su  capacidad  ,  ilustra- 
ción y  conocimientos  científicos  habia  dado  en  ellas. 

Como  recompensa  de  estos  méritos,  solicitó  la  visita  gratuita  de 
la  sala  de  dementes  del  Hospital  general,  la  cual  le  fué  concedida. 
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Villargoitia  recibió  este  nombramiento,  no  como  un  titulo  capaz 
de  lisongear  su  amor  propio,  sino  como  un  permiso  qne  le  autoriza- 
ba para  penetrar  diariamente  en  un  hospital,  en  el  que  como  en  un 
museo  existen  cuadros  al  natural  en  que  se  bailan  retratadas  todas 
las  dolencias  que  afligen  á  la  especie  humana.  Quería  instruirse  y 
sabia  el  partido  que  podría  obtenerse  de  un  establecimiento  que  le 
era  conocido,  y  en  el  que  se  había  educado.  La  Junta  municipal  d*e 
beneficencia  recompensó  sus  buenos  y  filantrópicos  servicios  en  el 
Hospital,  dándotelas  mas  espresivasgracias  y  concediéndole,  después 
de  concluida  su  comisión,  una  plaza  de  profesor  auxiliar  del  mismo 
Hospital,  destín*  que  desempeñó  con  tan  solicito  esmero ,  que  le 
valió  en  50  de  noviembre  de  1849  el  nombramiento  de  médico  de 
número  interino,  y  en  26  de  abril  de  1852  el  de  médico  en 
propiedad,  nombramiento  ratificado  después  por  real  órden  de  *27 
de  diciembre  de  1853,  en  premio  de  los  méritos  contraídos  en  1848 
en  una  oposición  hecha  en  el  Hospital,  y  en  el  que  ocupó  un  lugar 
preferente  en  la  propuesta. 

También  hizo  con  igual  éxito  dos  oposiciones  á  plazas  de  mé- 
dico de  la  real  casa. 

Uno  de  los  méritos  de  Villargoitia  era  el  haberse  sabido  gran- 
gear  solo  y  á  sus  espensas  una  brillante  posición  desahogada  é  in- 
dependiente, posición  que  debía  lisongearle  tanto  mas,  cuanto  que 
era  el  resultado  de  muchos  años  de  trabajos  y  sufrimientos.  Seria 
por  demás  prolijo  enumerar  todos  los  documentos  que  justificao  su 
laboriosidad  ,  celo  é  inteligencia,  y  los  diferentes  títulos  que  ador- 
naban su  relación  de  méritos  literarios.  Villargoitia,  ademas  de 
poseer  el  grado  de  doctor  académico  que  obtuvo  en  1846,  fué  nom- 
brado socio  agregado  de  la  Academia  de  medicina  y  cirujía  de  Za- 
ragoza ,  subdelegado  de  medicina  por  el  distrito  de  Borja,  repre- 
sentante de  la  confederación  médica  por  el  partido  de  Lúa  rea  ,  so- 
cio de  honor  y  mérito  de  la  Academia  de  Esculapio  y  después  de  la 
Quirúrgica  matritense.  Fué  redactor  del  Eco  dv  ta  mvéietna,  y  uno 
de  los  profesores  que  mas  influyeron  para  el  establecimiento  de  un 
periódico  oficial  en  el  Hospital  general.  La  Crónica  pe  los  Hospi- 
tales debe  mucho  al  celo,  constancia  y  aplicación  de  su  entendido 
redactor  Villargoitia  ,  cuya  pérdida  irreparable  lloraremos  eter- 
namente. 

¡1.  F.  C. 


En  prueba  de  la  amistad  y  deferencia  con  que  mirábamos  á  nuestro 
inolvidable  y  malogrado  amigo,  damos  cabida  á  continuación  á  la  carta 
éuya  inserción  nos  suplica  el  apreciable  hermano  y  familia  del  des- 
graciado cuya  biografía  acabamos  de  trazar  á  grandes  rasgos. 

Sr.  Director  de  la  Cróxica  de  los  Hospitales. 

Madrid  y  octubre  3  de  1854. 

Muy  señor  mió  y  amigo:  al  profesor  D.  Ildefonso  Martínez  digo  con 
esta  fecha  lo  que  sigue : 

«Sr.  D.  Ildefonso  Martínez,  muy  señor  mío  y  amigo  de  toda  mi 
» consideración :  en  medio  de  la  amargura  y  el  dolor  por  la  irreparable 
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•  pérdida  de  mi  hermano  el  Dr.  D.  José  Rodriglbz  Yíllabgoitia,  he 

•  tenido  el  uieaplicable  consuelo  de  que  V.,  como  consecuente  amigo  del 

•  difunto,  se  haya  servido  pronunciar  sobre  su  tumba  un  sentido  y  elo- 
cuente discurso,  haciendo  públicos  sus  virtudes,  rectitud,  méritos  li- 
terarios y  servicios  en  el  desempeño  de  su  profesión.  Tan  hidalgo  y 
«noble  proceder  es  tanto  mas  estimable,  cuanto  que  ha  sido  espontá- 
neo y  sin  escitacion  de  ningún  género.  Permítame  VM  pues,  que  por 
»mí  y  á  nombre  de  toda  mi  familia,  le  manifieste  el  sentimiento  mas 
«sincero  de  nuestra  consideración ,  y  admitieudo  con  benevolencia  esta 
«débil  muestra  de  gratitud,  dispénsenos  V.  el  obsequio  de  completar 
•su  obra  de  honor  á  la  memoria  de  mi  inolvidable  hermano»  enviando— 
»me  copia  del  discurso  como  lenitivo  de  nuestra  aflicción;  á  cuyo  nue- 
»vo  favor  lo  viviré  eternamente  reconocido  su  afectísimo  amigo  y 
»S.  S.  Q.  S.  M.  B. — Manuel  Rodrigo ez  Villargoitia.  d 

Y  á  fin  de  que  tan  pública  como  ha  sido  la  honra  dispensada  á  la 
buena  memoria  de  mi  difunto  hermano  lo  sea  el  testimonio  de  gratitud 
de  la  familia  por  tan  notable  obsequio,  ruego  á  V.,  señor  Director,  se 
sirva  dar  cabida  en  su  apreciable  periódico  á  estas  lineas,  seguro  de 
que  se  lo  agradecerá  su  afectísimo  amigo  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Manuel  Rodríguez  Villargoitia. 


Pagando  á  nuestro  querido  y  desgraciado  amigo  Villargoitia 
el  justo  tributo  de  nuestra  sinceridad  ,  inseríamos  á  continuación 
el  sentido  discurso  pronunciado  sobre  la  losa  fúnebre  por  uno 
de  sus  buenos  amibos,  el  Sr.  D.  Ildefonso  Martínez  ,  á  que  se  re^ 
fiero  la  carta  del  hermano  del  difunto. 

Surge  da  lacrytnas,  ¡agubria  qttte  indue  ne  me 
ladeplorutum  sub  inania  tártara  mil  te . 
Ett  queedam  flete  volupfa*, 
Kxpletur  tacrymü  egeriturque  dolor. 

(Ovidio,  tris.  A  ,  eleg.  3.) 

Llorad  ,  señores  ,  U  muerte  de  un  compañero  joven ,  arrebatado  á 
la  ciencia  y  á  su  familia  en  el  vigor  de  la  edad:  llorad,  señores,  la 
pérdida  de  un  hombre  honrado  ,  de  un  alma  combatida  por  el  infortunio 
y  la  envidia.  Llorad,  que  solo  asi  honramos  á  los  amigos,  que  solo  asi 
levantamos  nuestro  corazón  de  las  prosperidades  y  las  dichas,  á  la 
nada  del  ser  humano,  á  la  instabilidad  de  Ja  vida  y  á  la  impotencia  del 
rey  de  la  creación. 

Nueve  meses  necesita  para  nacer ,  y  una  hora  para  el  morir,  des- 
haciendo tan  presto  un  accidente,  el  cuidado  que  tanto  costó  a  la  na- 
turaleza. ¡  Oh  miseria  humanal  esclamaré  con  el  judio  Fernando  Caf- 
doso  ,  jcon  qué  leves  achaques  nos  desampara  la  vida .  y  la  seguridad 
que  falsamente  imaginamos  ,  con  qué  brevedad  vemos  frustrada  1 

Lloremos ,  señores,  la  muerte  de  nuestro  amigo  Villargoitia,  de 
ese  jóven  que  pobre ,  que  humilde ,  ha  sabido  conquistar  un  puesto 
distinguido  por  sus  talentos ,  entre  las  celebridades  médicas  contem- 
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poráneas.  Sí,  señores,  un  puesto  envidiable  en  los  honrosos  concursos  á 
oposiciones  ,  en  sus  numerosos  trabajos  sobre  la  locura ,  en  sus  di- 
ferentes artículos  periodísticos,  siendo  en  la  prensa  un  poder  y  en  las 
oposiciones  un  adversario  temible.  De  imaginación  viva,  de  juicio  rec- 
to, de  sagacidad  esquisita,  de  vigor  sumo,  de  prontitud  en  la  réplica,  y 
de  no  sé  qué  dote  de  sangre  fria  ,  era  un  personage  temible  en  el  com- 
bate, era  un  atleta  en  la  prensa  por  su  cautela,  que  hacia  comprender 
que  callaba  mas  que  demostraba ,  y  que  semejante  al  trueno  y  al  re- 
lámpago que  anuncia  la  borrasca ,  sus  primeros  artículos  indicaban 
la  esplosion  genial ,  y  la  fuerza  de  su  ataque  definitivo.  Jóven  y  lleno 
de  desengaños  ,  aparentaba  con  su  esterioridad  friática,  ocultaren  su 
pecho  un  ardiente  volcan,  y  aunque  cauteloso  por  los  disgustos,  que  su 
conducta  enérgica  é  independiente  le  causáran.  tocado  é  impresionado 
vivamente,  contestaba  con  un  vigor  que  no  estaba  en  relación  con  su, 
al  parecer,  apática  é  indiferente  esterioridad. 

La  envidia  que  se  enseñorea  de  todo  ,  la  envidia  que  siempre  está 
flaca,  porque  muerde  y  no  come ,  se  levantó  contra  el  hombre  que  no 
sometía  su  mente  mas  que  á  la  verdad .  y  que  en  su  modesta  posición 
sabia  conservar  la  independencia  del  carácter  ,  con  las  esterioridades 
de  la  cortesanía.  Las  luchas  periodísticas  no  respetaron  á  esta  alma 
de  hierro  ,  ni  aun  cuando  su  escasa  salud  y  sus  achaques  debían  hacer 
tregua  al  combate,  porque  el  combatiente  estaba  rendido  de  fatiga  y  do 
cansancio,  aunque  la  voluntad  resistía  todavía  y  se  sublevaba  contra  la 
fuerza  y  el  número  de  sus  adversarios. 

Ese  hombre  que  esteriormente  aparecía  friático  y  melancólico, 
era  en  su  trato  espansivo,  en  sus  afecciones  cariñoso,  con  sus  enfermos 
compasivo,  con  los  pobres  ejercíala  caridad,  y  en  el  fuero  de  su  concien- 
cia había  un  alma  dura  y  templada  á  quien  el  infortunio  y  los  reveses 
no  sometian  á  sus  caprichos  y  contradicciones. 

Padeció  sinsabores,  esperimentó  disgustos;  su  vida  estuvo  llena  de 
amargos  desengaños:  su  carácter  enérgico,  creado  para  la  lucha,  la 
sostuvo  hasta  el  último  momento  con  nobleza,  con  dignidad,  con  ener- 
gía y  sin  ocultar  el  rostro  á  sus  adversarios. 

Consumido  por  una  enfermedad  crónica*  ninguno  de  nosotros  pen- 
sábamos tener  que  llorarle  tan  presto,  ni  que  nos  hubiese  dejado  tan 
temprano;  quizá  hoy  descanse  de  esta  lucha  y  puedan  aplicársele  estos 
versos  de  Quevedo. 

Aguardo  á  que  se  esconda  de  esta  guerra 
Mi  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Sí  señores,  acaso,  y  sin  acaso,  si  él  pudiera  hablarnos,  nos  dijera. 

«Bien  venida  es  la  muerte  que  consuela.» 

Su  muerte,  señorei»,  fué  la  de  la  paloma  que  errante  sobre  las  aguas 
del  abismo  no  pudo  posar  el  pie  en  ninguna  parte,  y  partió  para 
el  cielo.  • 

Alma  fuerte  y  enérgica  de  nuestro  digno  comprofesor,  manes  de 
Villargoitia,  mira  hoy  á  tus  compañeros  llorosos  honrando  tu  sepul«- 
cro;  escucha  sus  lamentos,  y  ya  que  mi  débil  y  poco  autorizada  voz  no 
puede  narrar  tan  dignamente  tus  prendas  como  deseára,  la  tierra  te 
sea  ligera,  y  esclama  ante  el  trono  del  eterno  con  el  salmo  de  David: 
uDomine,  Deus  meusin  lesperañ:  snhu  me  fue  ex  ómnibus  persequciili - 
bus  me y  el  libera  me.» 
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SECCION  OFICIAL. 


FACULTAD   DE   MEDICINA ,    CIRUGIA   T  FARMACIA 

DEL  HOSPITAL  GBIfBRAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  «1  mes  de  setiembre  ultime, 
elevado  por  loa  profesores  que  componen  lo  sec- 
ción de  Ciruela.  . 

Seíwr  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  corle. 

Durante  el  roes  de  setiembre  la  temperatura  ha  sido  casi  constantemente 
mas  elevada  de  lo  que  suele  observarse  otros  anos  por  esta  época,  y  aunque 
las  mañanas  y  las  noches  eran  por  lo  común  frescas,  en  los  demás  horas  del  dia 
se  hacia  sentir  notablemente  el  calor,  habiendo  subido  el  termómetro  de  Reau- 
rnur  en  muchos  de  ellos  á  26  grados  sobre  cero.  La  atmósfera  por  lo  común  car» 
gada  de  electricidad,  motivó  algunas  tempestades  aunque  poco  violentas  ,  hubo 
lluvias  repetidas  y  abundantes  y  la  presión  atmosférica  fué  casi  constante,  sos- 
teniéndose la  columna  barométrica  á  la  afluía  de  26  pulgadas  y  4  lineas 
y  ú  la  de  26  y  7  lineas,  soplando  la  mayor  parte  del  mes  los  vientos  de  Nor- 
deste y  Sudoeste. 

En  el  mismo  mes  entraron  en  las  enfermerías  de  cirugía  263  hombres  y 
229  mugeres,  que  con  245  hombres  y  183  rnugeres  que  quedaron  existen- 
tes del  mes  de  agosto,  componen  la  suma  de  801  enfermos,  de  los  cuates  sa- 
lieron con  alta  149  hombres  y  101  mugeres,  pasaron  á  las  salas  de  medicina  60 
hombres  y  24  mugeres,  se  fugaron  37  de  los  primeros  y  17  de  las  segundas,  y 
murieron  13  de  aquellos  y  6  de  estas,  quedando  por  consiguiente  existentes 
para  el  mes  de  octubre  584  enfermos  do  ambos  sexos. 

De  los  entrados  en  las  salas  de  cataratas  han  sido  operados  y  salieron  con 
buen  éxito  la  mayor  parte. 

Los  padecimientos  comunes  siguieron  una  marcha  regular,  si  bien  algunos  se  ' 
han  complicado  con  alteraciones  de  las  vias  digestivas,  catarros  ó  intermitentes 
de  varios  tipos;  observándose  el  dia  10  en  dos  enfermas  de  la  sala  de  Nuestra 
Sefiora  de  Madrid  síntomas  análogos  á  los  del  cólera  morbo  asiático,  asi  como 
también  en  algunas  otras  de  la  misma  sala  é  inmediatas  en  los  dias  siguientes. 

Durante  el  mismo  mes  se  practicaron  las  operaciones  siguientes: 

Andrés  Giménez,  natural  de  Madrid,  de  37  anos  do  edad,  temperamento  san- 
guíneo y  oficio  albaoil;  el  dia  27  de  julio  próximo  pasado  entró  en  la  cama  núme- 
ro 6  de  la  sala  de  Sun  Fernando  con  una  herida  por  arma  de  fuego,  ocasionada 
el  mismo  dia  por  el  disparo  de  un  fusil  á  cuyo  manejo  no  estaba  acostumbrado, 
arrastrando  consigo  el  proyectil  el  dedo  pulgar  y  metacarpiano  correspondiente 
de  la  mano  izquierda.  Atendida  la  clase  ó  irregularidad  de  la  herida,  se  celebró 
consulta  para  tratar  de  lo  que  procedía  hacer  en  un  padecimiento  de  trascendencia 
y  en  que  se  indica  por  muchos  autores  la  amputación,  que  en  este  caso  se  resol- 
vió negativamente,  acordando  el  uso  de  los  medios  unitivos  y  régimen  antiflo- 
Octubre  24  de  1854.  39 
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gistico  directo.  La  herida  adquirió  á  loa  seis  dia&  m  aspecto  gangrenoso  que  pau- 
latinamente fué  desapareciendo,  empezando  á  desarrollarse  mamelones  carnosos 
que  propendían  á  la  cicatrización,  la  cual  se  hallaba  muy  adelantada  y  próxi- 
ma á  completarse  el  día  7  de  setiembre. 

En  este  día  el  enfermo  salió  del  Hospital  sin  permiso,  y  á  consecuencia  de 
escesos  que  cometió  fuera  del  Establecimiento,  cuando  volvió  i  ér  se  le  encon- 
tró con  gran  fiebre  y  dolores  yjpleíHosoo  la  herida,  so  levantó  el  aposito  y  notó 
que  la  cicatriz  principiaba  á  desorganizarte  presentando  una  capa  negruzca; 
al  dia  siguiente  la  gangrena  se  había  hecho  eslensiva  á  toda  la  mano,  apareciendo 

PFQf»Jptla*M^  ailflW*osrjtj  Wft¿é&>  W*n40fi,  <WQ  «I  4*9  P°f  la  noche,  *o- 
bjreyyiQ  u/ia,  hjygfif rdgui  inte^m  pro^dsnie.  dé  Un  arteria  rqdiaji,  Ijabieoxlo  sjdo 
necesario  acudir  al  torniquete  de  Petil  para  contenerla.  El  dia  10  por  la  maña- 
na apareció  la  mano  es  facetada  g  alterados  los  tejidos  de  la  parte  inferior  del 
antebrazo,  en  cuyo  punto  parecia  haberse  limitado  la  gangrena:  en  su  consecuen- 
cia se  practicó  la  amputación  por  el  terpio  medio  del  antebrazo  con  arreglo  al 
procedimiento  de  Petit.  A  los  siete  dias  se  levantó  el  aposito  por  primera  vez  y 
había  empezado  la  cicatrización,  que  en  el  dia  se  halla  casi  completa. 

—Manuel  Almenar,  de  13  años  de  edad,  natural  de  Madrid,  de  temperamento 
Iwmlieo»  constitución  pasiva,  y  acojido  en  el  Hospicio,  hace  7  anos  que  ó  conse- 
cuencia da  ua  golpe  que  recibió  en  el  maleólo  interno  de  la  pierna  izquierda,  ei<< 
pennienló  fuertes  dolores  en  la  articulación  tibio-iarsiana  del  mismo  lado, 
ios  cuales  desaparecieron  á  beneficio  de  los  medios  ordinarios  á  los  cuatro  me- 
ses. Trascurrido  algún  tiempo,  y  después  de  un  cambio  repentino  de  temperatura, 
volvieron  á  presentársele,  no  ya  limitados  á  la  articulación  tibio  tarsiaua,  sino 
también  en  la  fétnoro  tibial  del  mtsmo  lado.  Asi  continuaron  por  espacio  de  dos 
años  con  mas  ó  menos  exacerbaciones  en  los  cambios  atmosféricos,  hasta  que 
observó  que  la  articulación  aumentaba  de  volumen  y  que  los  dolores  eran  mas 
agudos  y  constantes.  ¿  pesar  de  los  remedios  qua  le  aplicaban. 

En  este  estado,  y  después  de  bastante  tiempo,  cuando  la  rodilla  se  hallaba 
notablemente  aumentada  de  volumen,  después  de  haber  estado  en  el  Hospital 
de  Nuestra  Señora  delCármen  (Incurables)  fué  trasladado  el  22  de  setiembre  á 
Ja  cama  núm.  28  de  la  sala  de  San  Fernando,  y  presentaba  acuitamiento  nolabte 
de  la  rodilla  izquierda,  alteración  profunda  de  todos  sus  t egidas  y  siete  orificios 
fistulosos  que  daban  un  pus  sanioso  y  fétido.— De  estos  orificios  tres  se  hallaban 
en  la  parte  superior  y  cuatro  en  la  inferior;  introducido  el  estilete  por  cualquie- 
ra de  los  inferiores,  se  notaba  la  denudación  de  la  superficie  articular  de  la  tibia, 
y  una  sensación  de  aspereza  en  el  cóndilo  interno  del  fémur.  El  dia  24  se  prac- 
ticó la  amputación  del  muelo  por  su  tercio  medio,  método  circular  y  procedí* 
mienta  dé  PetU.  A  las  poces  horas  do  la  operación  esperimentó  fuertes  doleré» 
y  convulsiones  que  desaparecieron  d  beneficio  de  los  opiados.  El  enfermo  sigue 
en  buen  es  lado. 

— N.  N.,  natural  de  Albacete,  de  36 años  de  edad,  casado,  de  tempera- 
mento sanguíneo  y  buena  constitución  ;  en  el  mes  de  mayo  del  corriente 
recibió  una  fuerte  contusión  en  el  testículo  izquierdo,  que  fuó  seguida  do  infla- 
mación y  dolores  violentos  que  cedieron  á  beneficio  de  un  tratamiento  antiflo- 
gístico; notando  ara  embargo  desde  entonces  peso,  tensión  u  aumenta  dé  vo- 
hmen  en  el  escroto,  oon  cuyo  padecimiento  entró  el  8  de  setiembre  en  la  cama 
nüm.  1%  de  la  sala  do  San  Nicolás,  con  un  hidrocele  vaginal  dable.  El  dia  U 
sufrió  la  punción  y  salió  con  alta  el  20  de  dicho  mes. 

—  Ramón  Fernandez,  de  22  años  de  edad,  natural  de  Lugo,  aoltoro  y  de  ofi- 
cio sastre,  de  temperamento  sanguineo-ncrvioso  y  bien  constituido,  entró  en  la 
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cama  mira.  *7  do  la  rala  de  San  f  zecptél  el  dia  28  dü  setiembre.  eari«  A?  I» 
segunda  falange  del  dedo  gordo  del  pi¿  izquierdo,  procedente  de  un  tumor  que 
sin  causa  conocida  se  le  habia  presentado  en  Id  región  dorsal  del  indicado  dedo 
en  el  mes  de  junio  del  corriente  ano.  El  día  29  del  mismo  mes  se  practicó  Id 
amputación  del  dedo  por  la  contigüidad  de  la  primera  con  la  segundo  falange, 
empleando  el  método  circular.  El  enfermo  sigue  ert  buen  estado. 

—ti.  N.,d<i4D  años  de  edad,  natural  de  Burgos,  de  temperamento  sangui- 
neo-nervioso,  de  estado  casado  y  oficio  buñolero,  entró  el  dia  25  de  setiembre 
con  urt  hidrocele  por  derrame ,  y  el  27  se  operó  practicando  la  punción  segui- 
da de  toyeecUme»  con  el  Pino  aromático.  Kl  enfermo,  despee*  de  los  accidente* 
Üegmésicos  consiguientes,  se  halla  casi  completamente  curado. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  la¡ 
sección  de  Cirugía  de  este  piadoso  establecimiento.  Dios  guarde  ¿  V.  S:  mu* 
chos  años.  Madrid  7  dé  octubre  de  Í854.— Rafael  José  de  Guardia. —Antonino 
Saez.- Manuel  Andrés  y  Soria. -Manuel  Santos  Guerra, -Pedro  María  Torreé 
—  Bonifacio  Blanco.  —  Ramón  Eusebio  Morales.  —  Román  Monleagudo.—  Joíó 
Bena vides.- Pedro  González  Velasco. 


Consideraciones  sobre  el  actual  filan  de  estWlos  ,  y 
principales  modificaciones  qne  deben  hacerse  en 

lo  relativo  a  la  medicina. 

♦  »•  '  •  •  .  •        '  •    »  ■ 

(Conclusión.— Véase  el  número  anterior.) 

Con  la  exposición  del  orden  qnc  creo  debe  segttirse  en  et  estu- 
dio de  fes  diferentes  asignaturas  cuyo  eoíioci miento  se  etfige  á  los 
que  ulteriormente  hítyai*  de-  dedicarse  al  ejferciciode  nuestra  noble 
faeottad,  he  terminado  cnanto  pensaba  escribir  sobre'  ía  cuestión 
científica,  pasando  por  consiguiente  á  esponer  mis  ideas  sobre  la 
libertad  de  enseñanza. 

5.°  Libertad  de  énMñansa.  La  instrucción  pública es;  una  sa- 
grada deuda  del  Estado,  y  todo-  lo  que  tienda  &  su  mejora,  fomento 
y  propagación  es  un  deber  imprescindible  del  gobierno,  cuyo  des- 
cuido en  tan  interesa  tile  punto  ocasiona  las  terribles  eoirsecueu" 
cías  qne  al  comenzar  mi  artículo  cnidé  de  bosquejar.  Asi ,  pues* 
tc4o  pensamiento  que  Taya  dirigido  á  tan  importante  objeto  ,  debe 
ser  acogido  favorablemente  por  los  que  deseen  la  felicidad  de  stf 
pais »  sometiéndolo,  sin  embargo,  á  un  severo  análisis,  á  una  dis- 
cusí ou  rigorosa,  que  ponga  de  manifieste  )aS  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  la  mejora  propuesta,  antes  de  resolver  decididamente' 
sw  adopción.  Esto  es  lo  que,  por  desgracia,  no  se  ba  hecho  entre 
nosotros  ai  tratar  de  la  libertad  de  ertsefianza  ,  pues  aceptamos. 
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quizá  con  demasiada  prontitud,  ideas  nacidas  en  el  estrangero; 
cosa  imperdonable  en  cualquier  asunto  científico,  y  mucho  mas 
funesta  en  aquellos  de  tanta  trascendencia  como  el  que  actualmen- 
te me  ocupa. 

Nada  hay  mas  perjudicial  en  cualquier  discusión  que  limitar- 
se á  considerar  la  cuestión  bajo  puntos  de  vista  aislados ,  inco- 
nexos y  las  mas  veces  incompletos;  porque  las  deducciones  á  que 
se  llegue  en  virtud  de  tal  modo  de  discurrir  participarán  forzosa- 
mente de  los  anteriores  defectos,  y  serán  por  consiguiente  inexac- 
tas y  sofisticas. 

Véase  cuanto  se  ha  escrito  y  hablado  en  la  vecina  Francia  so- 
bre la  libertad  de  enseñanza ;  nótense  las  acaloradas  discusiones 
sostenidas  por  los  profesores  de  la  Sorbo  na;  las  de  Víctor  Hugo 
con  el  vizconde  de  Montalambert;  las  multiplicadas  sesiones  en  que 
se  han  ocupado  de  tan  importante  asunto  las  cámaras  francesas, 
y  se  comprenderá  la  enorme  trascendencia  de  la  cuestión,  y  el  de- 
fectuoso modo  con  que  entre  nosotros  se  le  considera.  Se  ha  pre- 
tendido, con  efecto,  deducir  la  libertad  de  enseñanza  de  la  liber- 
tad de  cultos  y  de  la  libertad  de  imprenta ,  y  al  presentarla  como 
una  consecuencia  de  eslas,  se  han  dado  como  teoremas  proposi- 
ciones que  solo  deben  ser  corolarios ;  se  han  considerado  como 
probados,  principios  que  distan  mucho  de  estarlo;  se  han  elevado, 
en  lin,  á  categoría  de  axiomas,  ideas  de  problemática  veracidad. 

La  libertad  de  enseñanza  es  una  cuestión  gravísima,  cuya  so- 
lución será  defectuosa  si  solo  se  la  mira  bajo  puntos  de  vista  limi- 
tados; pero  que  podrá  ser  exactísima,  científica  y  racional  si  se  la 
considera  bajo  todas  sus  diferentes  faces.  Es  preciso  para  ello  dis- 
cutir una  por  una  todas  las  multiplicadas  y  comprometidas  cues- 
tiones en  que,  por  decirlo  asi ,  se  descompone  la  genérica  de  li- 
bertad de  enseñanza ;  es  necesario  no  desdeñar  ni  el  mas  pequeño 
pormenor,  410  menospreciar  ni  la  circunstancia ,  al  parecer,  mas 
insignificante,  y  ya  que  se  osa  llevar  la  mano  á  los  cimientos  del 
gran  edificio  social,  es  forzoso  no  adoptar  una  determinación  de- 
finitiva, sino  después  de  haber  analizado  sin  prevención  todas  las 
diferentes  faces  de  cuestión  tan  trascendental ;  después  también 
de  haber  pesado  en  la  severa  balanza  de  la  razón  los  resultados 
diversos  obtenidos  por  el  método  analítico.  En  la  libertad  de  en- 
señanza es  preciso  considerar  ante  todo  la  cuestión  relgiosa,  pa- 
sar de  esta  á  la  cuestión  filosófica,  analizar  seguidamente  la  cues- 
tión de  derecho,  discutir  á  su  vez  la  cuestión  política,  examinar  la 
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■cuestión  económica,  resolver  la  cuestión  administrativa ,  estudiar  la 
cuestión  fisiológica,  comparar  entre  si  estas  soluciones  aisladas,  y 
Jinalmenle,  elevarlas  á  principios,  teniendo  ademas  ett  considera- 
ción datos  tomados  de  la  historia,  de  la  psicológia  y  de  la  geogra- 
fía física.  Ahora  bien  ,  una  cuestión  que  es  menester  considerarla 
bajo  el  punto  de  vista  religioso,  filosófico,  jurídico,  administra- 
tivo, económico,  político  y  fisiológico;  una  cuestión  para  cuya 
solución  conveniente  es  necesario  tener  también  en  cuenta  la  his- 
toria, la  psicológia  y  la  geografía  física;  una  cuestión,  en  fin,  tan 
estensa  como  complicada,  tan  interesante  como  trascendental  t  se 
pretende  resolver  inconsideradamente,  deduciendo  la  libertad  de 
enseñanza  de  las  aplicaciones  de  la  libertad  al  culto  religioso  y  á 
la  imprenta. 

Tal  vez  algún  dia  me  ocupe  de  cuestión  tan  interesante  con 
la  detención  necesaria  para  su  cumplida  solución;  pero  semejante 
tarea,  completamente  impropia  de  la  índole  del  ilustrado  periódico 
en  que  escribo,  es  ademas  demasiado  estensa  para  que  pueda  de- 
tenerme á  ocuparme  de  ella.  Por  esta  razón  voy  á  limitarme  á  de- 
fender la  libertad  de  enseñanza  en  lo  relativo  á  la  filosofía  y  á  la 
medicina,  manifestando  cuales  deben  ser  sus  límites,  cual  el  origen 
de  este  nuevo  órden  de  ideas,  cuales,  en  fin ,  los  resultados  qu,e 
debemos  prometernos  de  su  adopción.  Tengo  para  ello  que  pro- 
ceder con  alguna  ligereza,  tengo  que  limitarme  á  presentar  coro- 
larios ,  omitiendo  la  mayor  parte  de  las  razones  que  á  ellos  me 
han  conducido.  Obrar  de  otro  modo  seria  discutir  la  cuestión 
principal,  y  esta  no  cabe  en  los  reducidos  limites  de  un  articulo, 
necesitando  para  ello  escribir  una  obra. 

Empiezo,  pues,  mi  trabajo  recordando  que  voy  á  defender  la 
libertad  de  enseñanza  médica  y  filosófica ,  pero  que  para  mi  esta 
libertad  no  debe  ni  puede  ser  ilimitada,  no  debe  ni  puede  deducir- 
se de  la  libertad  de  cultos,  no  debe  ni  puede  considerarse,  en  fin, 
con  la  estraordinaria  amplitud  que  algunos  desean  darle.  Mas 
cumple  á  mi  propósito  invertir  lijeramente  los  puntos  de  discu- 
sión que  acabo  de  dejar  señalados,  pues  esto  abreviará  mi  tra- 
bajo y  facilitará  el  camino  para  llegar  al  resultado  final. 

Debo  pues  hacer  notar  antes  que  todo ,  que  la  libertad  de  en- 
señanza no  puede  deducirse  de  la  libertad  de  cultos,  porque  esta 
no  debe  existir  jamás  en  ningún  país  católico.  Lo  he  escrito  y  lo 
repito  muy  alto ;  la  libertad  de  cultos  es  un  sueño  criminal  de  la 
impiedad,  contra  el  cual  protestan  todas  las  inteligencias,  lodos  los 
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corazones  católicos.  Dios  mismo  la  reprobó  y  la  maldigo  aniquír 
Laudo  con  fuego  del  cielo  los  ídolos  de  las  tribus  disidentes,  ¿y  es 
el  hombre,  es  el  católico  quien  osa  desearla  y  exigirla?  ¿y  es  el 
español,  siempre  religioso,  siempre  fiel  ¿  las  creencias  que  reci- 
biera en  kt  cuna,  quien  pretende  destruir  la  obra  de  los  siglos, 
mirando  con  indiferencia  la  adopción  de  cualquier  culto?  ¿Debe- 
rán esperarse  de  esta  libertad  tan  benéficos  efectos  que  legitimen 
una  medida  reprobada  por  la  filosofía  religiosa?  Estudíese  el  es- 
tado de  nuestro  país  en  estas  materias  y  no  será  dudosa  la  resr 
puesta.  En  España  no  existen  protestantes;  Maboma  no  tiene  sec- 
tarios; Galvino  y  Lulero,  si  son  conocidos  de  algunos  hombres 
ilustrados,  son  despreciados  por  los  mas  ;  Voltaire  y  los  encielpr 
pedislas  no  han  logrado  jamás  reunir  entre  nosotros  numerosos 
prosélitos:  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  es  católica  ;  solo  un 
pequeño  y  reducido  número  de  inteligencias  estraviadas  son  indi- 
ferentes en  materias  de  religión,  escóplicos  ó  incrédulos. 

Para  estos  últimos  la  libertad  de  cultos  de  nada  serviría,  pues 
que  subsistirían  en  sus  funestos  errores,  ó  adoptarían  tal  vez  los 
dé  Otras  sectas  emancipadas  de  nuestra  verdadera  religión,  lo  enal 
uo  cambiaría  en  nada  la  desgraciada  suerte  que  en  la  eternidad  les 
espera :  para  los  primeros  la  libertad  de  cultos  seria  perjudicial, 
pues  que  despertaría  en  sus  corazones  la  duda ,  entibiaría  sus 
creencias  y  acaso  daría  lugar  á  que  se  apartasen  del  saludable  sen- 
dero que  habían  emprendido.  El  gobierno  seria  entonces  respon- 
sable de  esta  calamidad  moral,  y  Horaria  los  efectos  de  una  libertad 
injustificada.  Si  en  los  países  en  que  existe  se  aumenta  cada  vez 
mas  el  número  de  los  prosélitos  del  catolicismo,  es  porque  la  ver- 
dad brilla  con  la  comparación;  pero  esta  es  innecesaria  entre  nos- 
otros, porque  felizmente  para  los  españoles  no  se  halla  oscu- 
recida. 

No.  tardaré  mucho  en  manifestar  mis  ideas  sobre  la  libertad  de 
discusión ;  me  apresuro  á  decir  que  la  admito  en  su  sentido  mas 
lato,  que  soy  el  mas  ardiente  entusiasta  de  ella,  pero  del  mismo 
modo  qne  es  ridiculo  someter  á  discusión  los  axiomas  físicos  sobre 
la  gravedad  de  la  materia,  asi  también  lo  es  detenerse  á  examinar 
la  veracidad  de  nuestros  dogmas  religiosos.  Esto  es  además  im- 
pío hasta  un  grado  que  ni  aun  me  atrevo  á  calificar,  pues  para 
noso iros  los  dogmas  del  catolicismo  son  tan  evidentes  como  los 
axiomas  matemáticos.  Y  ya  se  comprenderá  por  qué  no  me  es  dado 
deducirla  libertad  de  enseñanza  de  la  de  cultos,  que  como  católico 
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rechazo;  yo  admito,  sin  embargo,  la  primera  y  la  deduzco  <tt  la 
libertad  de  imprenta  y  de  la  discusión  razonada  o  impartial  de  to- 
das las  cuestiones  autos  enunciadas.  Yo  supongo  beeuo  este  trabajo, 
y  me  limitaré  por  lo  tanto  á  un  corto  numero  de  reflexionen 

La  segunda  cuestión  que  me  propuse  discutir  está  ya  resuelta: 
la  libertad  de  enseñanza  debe  tener  sus  límites;  pero  estos  limites 
son  puramente  religiosos.  Todo  lo  que  no  se  oponga  á  nuestras 
ereencias  conio  católicos  podrá  ser  objeto  de  discusión*  y  será  ade- 
mas licito  y  conveniente  enseñar  públicamente  en  las  cátedras.  Al- 
guuos  otros  límites  que  dicen  relación  al  orden  administrativo, 
deberán  servir  tan  solo  como  puntos  de  comparación  para  asegurar 
el  triunfo  de  las  sanas  doctrinas.  La  ley,  como  decía  Odilon  Barrot, 
no  debe  ser  atea;  el  gobierno  debe  tener  sus  creencias  en  todos 
los  ramos  del  saber  humano  y  sin  imponerlas  al  pueblo,  lo  cual 
seria  una  tiranía  intelectual  insoportable ;  debe  hacerlas  compren^ 
der  á  la  nación  sosteniendo  nn  establecimiento  publico  que  pueda 
mirarse  como  modelo,  y  en  el  cual  solo  se  emitan  sus  ideas  filosó- 
ficas armonizadas  con  su  política,  Con  su  jurisprudencia  y  admi- 
nistración, y  sus  ideas  médicas  deducidas  igualmente  de  sus  princi- 
pios filosóficos.  Fuera  de  estas  trabas,  tan  naturales  como  necesarias, 
nada  debe  oponerse  á  la  libre  emisión  del  pensamiento,  nada  debe 
cortar  su  raudo  vuelo ,  nada  debe  influir  en  sus  concepciones ,  ni 
privar  á  la  sociedad  de  las  dilaciones  del  genio,  ni  de  los  adelantes 
de  la  humanidad.  El  progreso  de  esta  es  un  hecho  innegable;  la 
inteligencia  humana,  virgen,  por  decirlo  asi,  de  ideas  y  de  pasio- 
nes, destituida  de  conocimientos,  aunque  dotada  de  perfectibilidad , 
salió  de  las  manos  de  su  Creador,  y  lanzada  en  rmedio  de  la  vida 
empleó  su  actividad  en  arrebatar  á  la  naturaleza  sus  mas  recóndi* 
tos  secretos  y  se  enseñoreó  en  la  creación,  descubriendo  sus  mis* 
teriosy  utilizándose  de  sus  adelantos  con  una  sabiduría  incontro* 
vertible.  Destello  de  la  Divinidad,  el  alma  del  hombre  se  mostró 
digna  del  Sflpremo  Hacedor,  siendo  fiel  intérprete  de  sn  voluntadi 
y  avanzando  infatigable  en  medio  de  su  estincion  y  repetida  §uce¿ 
sion  de  las  generaciones  hácia  la  verdad,  considerada  como  media 
para  obtener  la  felicidad,  ultimado  objeto  de  todas  sus  acciones.  Bl 
tiempo  ha  hecho  lo  demás  ;  su  obra  es  sublime ,  respetable  é  im- 
perecedera, y  al  comparar  el  estado  intelectnal  del  pueblo  en  núes- 
tro  siglo  con  el  estado  en  que  se  hallaba  en  las  primeras  edades 
del  mundo,  no^pbdrá  desconocerse  que  la  sociedad  progresa  y  que 
%nt  adelantos  son  hijos  de  la  libertad.  Las  medidas  opresora$  que 
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á  veces  han  tiranizado  la  inteligencia  del  hombre,  hacen  siempre 
retrogradar  las  ciencias  y  sé  oponen  sacrilegamente  á  los  altos  fines 
del  Creador,  porque  degradan  nuestra  alma  sumiéndola  en  el  os- 
curantismo y  en  la  barbarie. 

El  estremo  contrario  no  es  sin  embargo  menos  funesto.  El  gér- 
men  del  mal,  depositado  en  nuestros  corazones  como  espiacion  de 
la  desobediencia  del  primer  hombre,  interviene  en  todas  nuestras 
acciones,  figura  en  todos  nuestros  pensamientos,  acalla  los  sagra- 
dos gritos  de  la  moral  y  del  deber,  desnaturaliza  las  mas  nobles 
ideas  y  deposita  sin  cesar  entre  nosotros  su  mortífero  veneno,  em- 
ponzoñando nuestra  existencia  social  y  haciéndonos  victimas  de  sus 
maquiavélicas  tramas.  El  orgullo  fué  la  primitiva  causa  de  tan  tras- 
cendentales males;  y  el  orgullo  sigue  siendo  el  azote  de  la  hu- 
manidad. No  hallando  el  hombre  cosa  alguna  que  se  sustraiga  á  su 
dominio ,  teniendo  la  conciencia  de  su  superioridad  sobre  todos 
los  seres  creados ,  enorgullecido  ademas  con  los  adelantos  de  su 
inteligencia,  se  considera  rey  del  mundo,  y  en  su  delirante  estravío 
ansia  nuevas  conquistas,  anhela  nuevas  glorias,  sueña  sobreponer- 
se á  su  Criador,  y  eu  su  satánico  frenesí  osa  desafiar  al  mismo  de 
quien  recibiera  la  existencia,  las  fuerzas  intelectuales  y  el  poder  en 
que  tanto  confia;  y  cual  otro  Dédalo  cae  de  la  elevada  altura  de  su 
febril  orgullo  á  la  honda  sima  de  su  desgracia  eterna.  Tal  fué  la 
lucha  de  los  titanes  contra  Júpiter  ;  tal  la  rebelión  de  Satanás;  tal 
la  torre  de  Babel  edificada  por  el  orgullo  y  destruida  por  el  soplo 
de  Dios. 

Solo  áesle  pertenecen  las  cualidades  absolutas;  solo  él  es  infi- 
nito, imperecedero  é  ilimitado.  Estas  cualidades  no  existen  jamás 
•n  la  naturaleza ;  la  caducidad  es  un  accidente  de  lodo  lo  deseado; 
ella  nos  sorprende  en  medio  de  nuestros  dorados  sueños  y  desva- 
nece nuestras  glorias  con  el  frió  hálito  de  la  muerte.  La  sucesión 
de  los  individuos  es  una  ley  orgánica  que  jamás  ha  sido  desmen- 
tida, y  la  materia  bruta  se  halla  también  sometida  á  esta  ley  de 
destrucción  universal ;  las  mas  elevadas  montañas ,  las  mas  sólidas 
rocas ,  esos  gigantes  de  granito  cuyas  elevadas  cimas  parecen 
mezclarse  con  las  nubes  que  sobre  ellas  se  acumulan  y  desafiar 
las  tempestades  que  sobre  ellas  estallan,  abrigan  en  su  seno  el 
destructor  fuego  que  las  devora,  y  las  erupciones  volcánicas,  abrien- 
do ancha  herida  eu  sus  orgullosas  cúspides,  destruyen  aquel  coloso 
do  la  naturaleza  que  parecía  identificarse  con  l*sf  edades*  y  que 
desaparece,  sin  embargo,  consumido  por  encendidas  lavas  y  rios 
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de  fuego  vomitados  por  su  espantoso  cráter.  La  especie  niisina  que 
en  el  reino  orgánico  parece  á  su  vez  identificarse  con  los  siglos, 
sobreviviendo  siempre  á  la  destrucción  del  individuo  y  perpetuán- 
dose por  un  espacio  de  tiempo  desconocido,  perecerá  á  no  dudarlo 
con  el  mundo ,  por  cuya  conservación  incesantemente  vela. 

Pero  ¿qué  mas?  las  fuerzas  materiales  del  hombre  no  son  ili- 
mitadas, sus  recursos  intelectuales  no  lo  son  tampoco,  su  libertad 
moral  reconoce  igualmente  ciertos  límites;  ¿cómo  no  admitirlos  en 
todo  lo  que  tenga  relación  con  la  existencia  humanal?  ¿cómo  rc- 
chazarlos  en  religión,  en  política  y  en  lo  relativo  á  la  enseñanza? 
¿cómo  esperar  resultados  ilimitados  de  una  inteligencia  limitada  y 
finita,  y  de  una  libertad  moral  que  participa  de  iguales  cualidades? 

Semejante  pretensión  es  un  sueño  del  orgullo  humano  y  pa- 
tentiza ,  como  decia  nuestro  Espronceda , 

*  » 

 la  inteligencia  osada 

del  hombre  siempre  en  ánsias  insaciable, 
siempre  volando  y  siempre  aprisionada, 
en  denegrida  cárcel  detestable. 

No  es,  pues,  ni  posible  ni  necesario  deducir  de  la  do  cultos  la 
libertad  de  enseñanza,  no  debe  aceptarse  tampoco  esta  sino  con 
los  ligeros  aunque  importantes  limites  que  lie  tenido  cuidado  en  se- 
ñalar; pero  no  seria  menos  absurdo  ni  menos  funesto  combatirla  y 
rechazarla  como  algunos  han  osado.  La  libertad  de  enseñanza  no 
es  solo  una  necesidad  del  siglo  y  una  consecuencia  de  sus  progre- 
sos; es  una  frase  mágica  escrita  en  todos  los  corazones  ,  es  un  ar- 
diente deseo  de  todas  las  inteligencias,  es  el  supremo  fin  de  todos 
nuestros  juicios,  por  ser  el  mas  precioso  talismán  que  poseemos 
para  hacer  frente  á  las  causas  de  nuestros  errores.  Concebida  del 
modo  antes  espueslo,  identificada  con  nuestra  religión,  respetando 
sus  dogmas  y  acatando  sus  preceptos ,  es  un  arma  que  se  ha  he- 
cho benéfica  al  desposeerla  del  veneno  que  la  emponzoñaba.  Com- 
prendida asi  la  libertad  de  enseñanza,  no  es  un  arma  que  destruye, 
sino  un  elemento  que  conserva;  no  es  la  puerta  del  escepticismo, 
sino  la  garantía  de  las  creencias;  no  conduce  á  la  incredulidad,  sino 
al  racionalismo  filosófico :  eleva  las  inteligencias,  favorece  sus 
creaciones,  apoya  sus  juicios,  y  en  vez  de  ser  causa  de  desórden  y 
de  anarquía,  asegura  el  orden,  la  estabilidad  de  las  instituciones  y 
la  felicidad  nacional.  La  libertad  de  enseñanza  provoca  luminosas 
discusiones  y  hace  brillar  la  verdad  en  toda  su  magesluosa  pure- 
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za;  fomenta  el  gusto  ó  las  ciencias,  despierta  una  noble  emulación 
en  el  corazoo  de  los  hombres  instruidos,  y  el  progreso  científico, 
y  la  propagación  de  la  inslruccion,  y  la  ilustración  general,  son 
sus  benéficas  consecuencias';  mejora  el  estado  intelectual  y  moral 
de  las  masas,  y  sin  humillar  al  trono  ni  arrebatarle  su  prestigio, 
lo  aumenta  considerablemente  enalteciendo  al  pueblo  y  elevándo- 
lo por  su  ilustración  á  su  mismo  nivel.  Nunca  podría  ser  yo  el 
apologista  de  la  ignorancia ;  jamás  podría  decir  ¿  semejanza  de  Rou- 
seau,  que  los  adelantos  científicos  habían  desmoralizado  la  socie- 
dad. Esto  sucede  cuando  solo  se  progresa  en  las  ciencias  y  se  ig- 
nora y  desatiende  la  religión ;  esto  también  se  realiza  cuando  solo 
se  poseen  conocimientos  imperfectos;  pero  esto  es  la  ignorancia: 
avánzese  mas  allá,  y  la  lectura  de  nuevas  obras  y  su  comparación 
con  las  primitivamente  leidas  y  la  ilustración,  en  fin,  en  el  sublime 
sentido  de  la  palabra,  disiparán  á  no  dudarlo  esa  multitud  de  mi- 
serables sofismas,  que  envueltos  en  pérfidas  formas  y  engalanados 
con  los  brillantes  atavíos  del  lenguaje,  arrastraron  por  un  momen- 
to nuestra  convicción ,  por  no  eontar  con  la  instrucción  conve- 
niente para  desvanecer  con  una  inflexible  lógica,  lodo  ese  fastuoso 
aparato,  toda  esa  brillante  máquina  de  palabras  sin  ideas,  de  ideas 
sin  sentido,  de  juicios  sin  significación. 

Tales  son  los  inmensos  beneficios  que  la  libertad  de  enseñanza 
produce;  y  ved  por  qué  cooperar  á  que  se  erija  en  ley  en  nuestro 
país,  es  nn  sagrado  y  gratísimo  deber  de  todo  hombre  afiliado  en 
las  nobles  banderas  del  progreso  científico  y  de  la  ilustración  na- 
cional. Las  infinitas  cuestiones  porque  hay  que  pasar  antes  de  ob- 
tener esta  conclusión  definitiva,  se  resuelven  todas  favorablemente 
y  en  el  mismo  sentido.  La  cuestión  religiosa  no  está  en  oposición 
con  la  filosófica;  ambas  se  influencian,  ambas  se  apoyan  ,  ambas  se 
auxilian,  y  las  dos  marchan  armónicas  á  obtener  la  misma  solu- 
ción. Decir,  como  el  malogrado  marqués  de  Valdegamas.  que  la  re- 
ligión es  ¿o  verdad  y  el  bien  y  la  filosofía  el  error  y  el  mal,  es  ha-> 
cer  como  Rousean  el  panegírico  de  la  ignorancia ;  es  suponer  con- 
tradicción entre  los  dogmas  del  catolicismo  y  los  principios  filosóficos 
que  los  comprueban;  es,  en  fin,  admitir  una  eterna  lucha  éntrela 
religión  y  la  filosofía ,  desposeyendo  á  la  primera  del  apoyo  de  la 
segunda,  anatematizando  la  razón  y  comprometiendo  asi  nuestras 
creencias  á  seguir  la  suerte  de  las  tradiciones  populares.  Semejan- 
te oposición  no  existe,  semejante  lucha  es  un  absurdo;  la  religión 
y  la  filosofía  son  dos  grandes  poderes  que  mancomunadaménfe 
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conspiran  á  igual  fiu;  unidos  son  la  verdad  y  ei  bien;  separados  iu- 
cJtiaa  entre  si  y  recíprocamente  se  debilitan;  anulados  son  la  igno- 
rancia y  el  crimen,  j  por  consiguiente  el  error  y  el  mal. 

La  libertad  de  enseñanza  es  no  solo  compatible  con  los  límites 
religiosos  trazados,  sino  que  dienos  limites  son  una  parte  integran- 
Le  de  su  existencia.  Y  aprovecho  esta  ocasión  para  vindicar  á  nues- 
tra facultad  de  uno  de  los  mas  terribles  cargos  que  se  le  imputan. 
Se  le  supone  tendencia  al  materialismo,  y  esto  es  una  falsedad  tan 
insostenible,  que  acaso  algún  diala  baga  patente  en  toda  su  calum- 
niosa deformidad,  manifestando  que  el  estudio  de  la  medicina  con- 
duce al  esplritualismo  y  demuéstrala  existencia  de  Dios. 

Por  lo  que  respecta  á  la  cuestión  filosófica,  no  se  tema,  vol- 
viendo de  nuevo  á  mi  propósito,  que  la  libertad  de  enseñanza  oca- 
sione el  triunfo  de  escuelas  erróneas  y  antisociales.  Todo  lo  con- 
trario, sin  diclia  libertad,  sin  que  igualmente  fuese  Ubre  la  prensa, 
las  obrasen  que  se  preconizan  funestas  doctrinas  minarían  sor- 
damente la  sociedad,  pasando  á  manos  de  los  jóvenes,  que  so  ve- 
rían entonces  abandonados  á  sí  mismos  para  descubrir  el  sofisma, 
íiúeutras  que  en  el  caso  contrario  la  enseñanza  pública,  las  discu- 
siones de  la  prensa,  les  darían  á  conocer  la  cuestión  bajo  todas  sus 
faces  y  ahuyentarían  el  error  de  sus  corazones. 

Gomo  cuestión  de  derecho  el  triunfo  de  la  libertad  de  enseñan- 
za es  indudable;  porque  ni  las  ideas  se  imponen  ,  ni  las  sofoca  la 
metralla,  ni  las  estiuguen  las  medidas  coercitivas  mas  Uránicas  y 
opresoras.  Las  ideas  solo  se  combaten  con  ideas,  y  esto  es  k>  que 
hace  la  libertad  de  enseñanza ;  pretender  acallarlas  de  otro  modo 
es:  un  horrible  alentado  contra  la  libertad  moral  del  hombre,  y 
equivale  á  desconocer  la  naturaleza  de  su  elevada  alma. 

Como  cuestión  económica  administrativa ,  la  libertad  de  ense- 
ñanza igualmente  triunfa,  porque  todo  lo  que  fomente  la  instruc- 
ción pública,  contribuye  á  la  prosperidad  nacional ,  y  fácil  será  al 
gobierno  prevenir  los  abusos,  cuidando  de  que  un  tribunal  com- 
petente juzgue  préviamente  la  actitud  del  profesor  que  aspire  á  la 
enseñanza  particular.  Dicho  profesor  deberá  ademas  presentar  su 
programa  de  enseñanza  y  las  razones  en  que  lo  funde,  y  los  cursos 
que.diere  deberán  reconocerse  como  legítimos  á  los  alumnos,  exi-r 
giéndoles  tan  solo  el  Estado  una  módica  retribución  que  indemnice 
y  compense  á  la  Hacienda,  y  un  examen  público  en  la  universidad 
del  distrito. 

He  manifestado  que  la  libertad  de  enseñanza  conduce  induda- 
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blcmentc  á  la  verdad  y  á  la  moralidad,  no  debiendo  por  tanto  ser 
temida  en  ningún  estado,  pues  que  apoya  sólidamente  las  sanas 
instituciones,  siendo  por  consiguiente  admisible  bajo  el  punto  de 
vista  positico. 

Igual  resultado  se  obtiene  analizando  esta  cuestión  como  fisió- 
logos, pues  es  innegable  que  la  libertad  es  un  elemento  poderoso 
de  la  vida  individual  del  hombre,  siendo  la  opresión  contraria  á  su 
naturaleza  y  á  su  misma  organización,  proposición  que  sin  teme- 
ridad pudiera  hacerse  estensiva  á  todos  los  animales  que  sufren 
notables  alteraciones  en  su  incremento,  magnitud  definitiva  etc., 
cuando  se  les  constituye  en  estado  de  cautiverio. 

Finalmente,  la  historia  patentiza  los  buenos  efectos  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  do  quiera  que  ha  existido;  la  psicología  la  de- 
duce de  la  naturaleza  del  alma  humana,  y  la  geografía  física  la  es- 
tudia en  los  diversos  pueblos  y  señala  las  modificaciones  que  con 
arreglo  al  clima,  hábitos  etc.,  etc.,  debe  esperimentar  en  cada  uno 
de  ellos. 

La  tarea  que  me  había  impuesto  toca  á  su  fin.  He  considerado 
el  plan  de  estudios  bajo  los  tres  aspectos  que  al  empezar  había 
anunciado ;  he  tratado  la  cuestión  económica  y  la  científica  ,  pre- 
sentando en  ellas  mis  opiniones,  casi  sin  aducir  razones  que  las  le- 
gitimen, porque  me  faltaba  tiempo  y  espacio  para  ello.  No  temo 
equivocarme  calificando  esta  parte  de  mi  trabajo  de  una  es  poste  ion 
sencilla  de  mis  creencias  sobre  los  indicados  puntos.  He  llamado 
la  atención  entre  estos,  sobre  el  estudio  de  la  física  médica  ,  que 
creo  haber  considerado  de  un  modo  enteramente  nuevo  ;  he  pro- 
puesto también  profundas  reformas  al  estudio  de  la  zoológia  com- 
parada y  de  la  patológia  general.  Sobre  estos  tres  puntos  me  ocu- 
paría de  escribir  en  la  nueva  forma  espresada ,  si  mis  proposicio- 
nes fuesen  atendidas  por  el  Gobierno;  y  si  sobre  ellos  ó  sobre  todos 
los  demás  se  suscitasen  dudas  ó  se  me  exigiesen  razones ,  mi  plu- 
ma está  siempre  pronta  para  defender  los  principios  que  mi  cere- 
bro me  ha  inspirado. 

Sobre  la  libertad  de  enseñanza  me  he  limitado  á  escribir  un 
indico  de  las  graves  cuestiones  que  estoy  igualmente  pronto  á  dis- 
cutir ,  si  esto  pudiese  refluir  en  beneficio  de  mi  amada  patria. 

Madrid  15  de  octubre  de  1854. 

Pascual  T.  HontaSon. 
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MEDICINA. 


Ugeras  reflexiones  sobre  el  cólera  morbo  asiático. 

AJiora  bien,  siendo  el  cólera  morbo  una  enfermedad  que  no 
respeta  ni  edad,  ni  condición,  ni  sexo.  ¿Podremos  mirarla  como 
contagiosa?  Es  decir,  ¿se  comunica  de  un  individuo  enfermo  ¿otro 
sano,  sin  mas  influjo  que  el  roce?  Hé  aquí  una  cuestión  grave ,  de 
solución  difícil  para  la  ciencia,  y  que  desearía  resolver  de  un  modo 
que  llenase  todos  los  deberes  de  la  conveniencia  pública,  según  el 
código  higiénico  y  los  preceptos  de  la  filosofía  médica,  desvane- 
ciendo ese  horrible  miedo  que  se  tiene  al  contagio.  Este  seria  uno 
de  los  mejores  preservativos  que  pudiera  indicar,  porque  el  miedo 
es  la  causa  mas  terrible  en  su  desarrollo.  ¿Habrá  médico  alguno  en 
el  mundo  que  no  haya  tenido  ocasión  de  tratar  algún  enfermo, 
principalmente  del  sexo  femenino  en  circunstancias  dadas ,  que 
poseído  de  un  fatal  miedo  ó  terror,  no  se  haya  iniciado  su  padeció 
miento  con  una  abundante  diarrea,  espasmo  y  aun  convulsiones  en 
las  estremidades?  En  la  actualidad  tengo  completa  evidencia  de 
ello.  El  día  5  de  agosto  el  horizonte  se  bailaba  despejado  y  el  calor 
se  hacia  sentir  de  una  manera  ostensible ;  de  pronto  se  cubre  de 
negras  y  densas  nubes,  y  grandes  sacudidas  de  viento  anunciaron 
cercana  la  tempestad,  rodeándonos  la  oscuridad  y  el  silencio,  que- 
dando esta  campiña  privada  de  la  vida  y  alegría  que  disfrutaba. 
Sus  habitantes  entregados  álas  faenas  de  la  agricultura,  apenas  tu- 
vieron tiempo  para  recoger  sus  frutos,  y  la  esplosion  del  trueno 
redoblando  sus  estampidos  dió  por  resultado  una  descarga  de  pie- 
dra seca,  que  arrebató  en  pocos  minutos  la  riqueza  de  seis  pueblos 
circunvecinos,  dejando  sus  labradores  en  la  mas  completa  miseria. 

Pues  bien,  al  anochecer  de  este  mismo  dia  fui  llamado  á  ver 
dos  enfermos:  una  señora  y  un  labrador  de  buena  constitución  que 
durante  la  tormenta  habían  estado  sobrecogidos  con  un  pavor  in- 
soportable ;  los  dos  presentaron  algunos  síntomas  característicos 
del  cólera,  grandes  dolores  de  vientre,  vómitos  y  diarrea.  La  se- 
ñora, sudores  parciales  y  aun  convulsiones.  ¿Si  esto  es  asi,  no  se 
podrá  deducir  juiciosamente  que  la  naturaleza  del  cólera  es  ner- 
viosa sentimental,  sin  que  por  esto  pretenda  yo  admitirlo  de  una 
manera  absoluta,  como  el  Sr.  Corella  nos  lo  dice  en  sus  razona- 
dos escritos  insertos  en  el  Porvenir? 
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Según  la  opinión  tic  un  céUbre  médico,  el  cólera  morbo  no  es 
contagioso.  «Podrían  quedarme,  dice,  algunas  dudas  sobre  el  con- 
tagio de  otras  enfermedades ,  mas  la  idea  que  tengo  formada  del 
cóterwy  nu*  obliga  ¡»  r  raer  que  no  se  efectúa  pcf'sotoei:  contacté.» 
Pero  como  esta  opinión  está  á  alguna  distancia  de  la  de  muchos 
práctico*  que  han  seguido  de  cerca  sus  huellas ,  pudiera  ser  fatal, 
porque  halagados  con  la  idea  del  no  contagio,  franqueásemos  nues- 
tras casas  y  familias,  preocupados  de  un  concepto  equivocado.  Pa- 
rece muy  justo,  altamente  humanitario,  llamar  la  atención  del  pu- 
blico, refiriendo  los  muchos  hechos  que  se  sustentan  como  indu- 
dable* del  contagio. 

EnOremburgo  se  averiguó  que  el  mal  había  prendido  en  los  si- 
tios-por  donde  habían  pasado  los  mercaderes  procedentes  de  la  Chi- 
na, para  ir  &  la  feria  de  Nynei-wgorod.  Un  cadáver  recogido  en 
las  orillas  de  un  rio  causó  el  contagio  y  la  muerte  de  cuantos  le 
tocaron.  Desertó  un  soldado,  y  sin  padecer  el  mallo  comunicó  tV 
varios  lugares. — Ha  ocurrido  en  un  pueblopoco numeroso,  habita- 
do por  rusos  y  tártaros,  salir  los  primeros  y  no  perecer,  y  los  se- 
gundos si,  por  haber  quedado  en  un  pueblo  donde  pegó  el  conta- 
gié. Por  ultimo,  hay  otros  muchos  hechos  que  prueban  has!  a  la  evi- 
dencia ser  el  cólera  morbo  en  alto  grado  contagioso,  y  nada  lo 
prueba  mas  que  el  haberse  salvado  en  Sorepla  la  comunidad  de  lo* 
ttu>kero9,  por  no  tener  comunicación  con  nadie. 

Yo  creo  que  cuando  una  enfermedad  se  declara  en  cualquier  panv 
dciina  manera  epidémica,  esto  es,  cuando  ataca  á  )a  vez  un  groir 
número  de  individuos,  el  vulgo,  que  no  sabe  apreciar  las  causas- 
te la  han  producido,  está  dispuesto  á  creer  que  se  propaga  por  el' 
contagio ,  y  que  los  últimos  que  han  sido  atacados  de  ella  han' 
contraído  el  gérmen  en  las  casas  de  sus  vecinos  y  amigos  al  pasar  á 
visitarlos,  sin  tener  presentes  las  condiciones  particulares'  en  que 
se  hallaba  cada  uno  de  ellos;  condición  que  les  hacia  mas  sus- 
ceptibles de  contraer  lal  ó  cual  enfermedad ,  ó  de  resistir  mas  ó 
menos  tiempo  la  influencia  de  las  causas  que  determinan  estas  en- 
fermedades* No  hablemos  aquí  del  cólera  morbo.— Ya  se  sabe  que 
esta  enfermedad  no  se  hace  epidémica  aun  en  los  países  cálidos 
sino  bajo  la  influencia  de  un  cambio  repentino  de  temperatura,  re- 
sultando de  esto  una  condición  atmosférica  cualquiera. 

Ya  qwe  hemos  sentado  que  la  cansa  mas  determinante  del  có- 
lera  es  una  repentina  transición  de  temperatura  alia  á  otra  mas- 
baja,  pasemos  á  consignar  las  observaciones  de  Fontana,  Keily  Lrn- 
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nings,  loa  cuales  demuestran  con  hecho»  luminosos ,  que  el  peso 
del  cuerpo  se  aumenta  muy  pronto  con  un  aire  cargado  de  hume- 
dad. Con  semejante  airelas  orinas  se  aumentan,  las  deposiciones 
de  vientre  son  mas  abu  adán  les  y  todas  las  membranas  mucosas  están 
mas  lubrificadas.  Asi  es  que  en  los  tiempos  húmedos  y  fríos,  la  tras- 
piración es  casi  nula,  las  digestiones  son  penosas ,  el  apetito  dismi- 
nuye, los  movimientos  tienen  menos  energía,  y  la  respiración  no 
está  libre.  Pero  todos  estos  efectos  no  se  manifiestan  tanto  como  en 
el  aire  caliente.  De  modo  que  la  acción  habitual  del  aire  frió  y  hú- 
medo tiene  asimismo  una  influencia  muy  notable  en  lodos  los  tem- 
peramentos. Por  eso  se  nota  que  en  los  países  húmedos  y  calientes 
las  enfermedades  de  sus  naturales  son  las  fiebres  intermitentes  y 
remitentes,  muchas  veces  muy  graves;  las  gasiro-enteritis  agudí- 
simas, que  tienen  el  carácter  de  las  fiebres  biliosas  de  los  antiguos. 
En  estos  países  se  ve  reinar  la  pesio,  la  fiebre  amarilla,  el  causón, 
las  fiebres  perniciosas  y  otras  enfermedades  de  bastante  gravedad. 
Asi  es  que  la  mayor  parte  de  las  afecciones  se  acompañan  en  estos 
parajes  de  síntomas  (atáxicos),  y  en  ellos  se  observan  también  el 
escorhulo  y  las  hidropesías,  pero  con  mucha  menos  frecuencia  que 
en  los  países  fríos  y  húmedos.  De  lo  que  resulta  que  una  condición 
atmosférica  especial,  como  la  e  aliente  y  húmeda ,  es  la  que  facilita 
mas  que  ninguna  otra  las  epidemias  y  los  contagios. 

Ahora  bien ;  cuando  hace  mucho  calor  al  medio  día  en  Barce- 
lona ó  Sevilla  y  mucho  frió  por  la  tarde,  es  cierto  que  todos  los 
habitantes  de  esas  dos  ciudades  están  sometidos  á  la  misma  in- 
fluencia de  calor  y  frió.  Ciento,  doscientos,  trescientos  individuos» 
solamente  mas  dispuestos  que  los  demás,  contraen  una  enfermedad 
semejante  (el  cólera  morbo).  La  condición  atmosférica  continúa» 
y  otros  tantos  que  habían  resislido  antes  caen  enfermos,  después 
al  otro  día  otros  tantos,  y  asi  sucesivamente.  ¿Se  me  dirá  que  los 
últimos  han  contraído  su  enfermedad  cerca  de  los  primeros?  No,  y 
mil  veces  no;  eran  mas  robustos  que  los  primeros,  gozaban  mejor 
salud,  estaban  mejor  preservados  del  frío,  tienen  una  vida  mas  re^ 
guiar,  unos  alimentos  mas  sanos  etc.,  y  hé  aquí  por  qué  han  resis- 
tido mas  largo  tiempo;  pero  ni  su  vecino,  ni  su  amigo,  á  quienes 
han  visitado,  les  han  dado  el  cólera  morbo;  el  cambio  repentino  do 
calor  á  frió;  áque  estuvieron  espuestos  como  ellos,  han  desenvuel- 
to en  aquellos  como  en  estos  la  enfermedad  de  que  están  ata- 
cados. 

Si  la  misma  enfermedad  se  ha  declarado  en  Tarragona,  Uetts, 
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Mataró,  y  en  todas  las  inmediaciones  de  Barcelona,  y  en  provin- 
cias distantes,  ¿se  dirá  rjue  los  individuos  procedentes  de  Barcelona 
han  conducido  la  enfermedad  á  todos  estos  países?  ¿No  es  mucho 
mas  lógico  creer  que  se  ha  hecho  sentir  la  misma  influencia  at- 
mosférica en  todos  ellos,  y  por  consecuencia  ha  producido  los 
mismos  efectos?  Asi  es  como  concibo  que  se  propaga  el  cólera 
morbo;  pero  como  todos  no  son  de  mi  opinión  ,  lo  dejo  consigna- 
do,  pues  el  único  deseo  que  me  anima  es  ser  útil  en  lo  que  pueda 
á  la  noble  ciencia  que  pertenezco. 

Gomo  esta  es  la  parte  mas  esencial  en  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa, por  eso  me  he  detenido  algo  mas.  Darle  al  médico  un  don  par- 
ticular que  logre  con  él  sostener  la  tranquilidad  del  alma  de  sus 
enfermos,  que  dulcifique  sus  pasiones  y  consiga  que  ese  negro  pá- 
nico que  se  apodera  de  todos  en  los  momentos  de  la  invasión  desapa- 
rezca con  la  sonrisa  en  los  labios.  Entonces  la  medicina  triunfará 
de  esa  cruel  enfermedad,  y  el  médico  mirará  su  venida  como  si 
unas  intermitentes  le  rodeasen.  Pero  esta  esperanza  se  desvanece,  y 
en  lugar  de  hallar  hombres  que  le  digan  «estoy  satisfecho,  nada 
temo...»  solo  oye,  «yo  padezco,  siento  un  no  sé  qué,  á  mí  rneagovia 
el  dolor,  ha  desaparecido  el  placer  y  me  anonada  el  temor  de  su- 
cumbir de  un  momento  á  otro. »  Es  decir,  desde  mucho  antes  que  el 
cólera  morbo  asiático  se  apodere  de  tales  individuos,  el  médico  ya 
les  observa  enfermos,  ya  comprende  que  las  operaciones  intelec- 
tuales están  exageradas,  que  hay  una  lucha  continua  en  sus  pasio- 
nes, y  en  situación  tan  apurada  el  terror  se  apodera  de  todos  y  di- 
rige su  cerebro.  No  hay  pasión  que  en  mas  ó  en  menos  trasmita 
sensaciones  á  las  visceras,  haciendo  que  todas  estas  sensaciones 
sean  otras  tantas  necesidades,  símbolo  eterno  del  instinto  del  hom- 
bre. Asi  es  que  todas  estas  sensaciones  afectivas,  como  dijo  muy 
oportunamente  un  fisiólogo  de  gran  capacidad,  reconocen  un  prin- 
cipio incontestable,  el  placer  ó  el  dolor.  Por  eso  cuando  sentimos 
placer  nos  rodea  la  alegría,  y  todos  los  atributos  peculiares  á  una 
completa  salud;  y  cuando  sentimos  dolor,  vice-versa,  tristes  y  con 
una  disposición  contraria.  Ahora  bien ;  el  miedo  y  la  tristeza  no 
son  inherentes,  no  sabe  el  mas  mediano  fisiólogo  la  sensación  dolo- 
rosa  qne  ocasionan  en  las  visceras  y  principalmente  en  los  nervios 
de  la  región  epigástrica,  cuyos  principales  fenómenos  que  se  suce- 
den se  verifican  en  las  espausiones  nerviosas  de  las  visceras  y  en 
sus  ganglios,  y  de  reflejo  en  el  cerebro.  Se  me  preguntará  quizá 
cómo  pueden  efectuarse  estas  sensaciones  inlintivas ,  y  yo  res- 
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ponderé:  Esta  es  la  voluntad  de  Dios;  y  el  medio  de  que  se  vale 
para  hacerlo  ejecutar  son  las  sensaciones  percibidas  por  el  cerebro 
en  las  visceras. 

Hé  aquí  en  mi  pobre  juicio  cómo  debe  estudiarse  al  hombre 
cuando  el  cólera  morbo  le  rodea,  y  de  ese  modo  el  médico  filóso- 
fo, con  una  educación  particular,  colocará  en  ese  mismo  hombre  el 
cimiento  humano  para  que  no  se  destruya  tan  pronto. 

Torrecilla  21  de  setiembre  de  1854. 


Insertamos  con  la  mayor  satisfacción  la  siguiente  nota  estadísti- 
ca que  nos  remite  nuestro  digno  vicedccano,  el  Sr.  D.  Rafael  José 
de  Guardia,  práctico  eminente  que  ha  sabido  conquistarse,  no  sin 
grandes  desvelos ,  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los  oftalmó- 
logos á  cuya  especialidad  se  halla  consagrado  hace  muchos  años, 
adquiriendo  de  este  modo  grandes  conocimientos  prácticos  tanto  en 
lo  concerniente  á  las  enfermedades  de  los  ojos,  cuanto  en  lo  rela- 
tivo á  los  diferentes  procederes  operatorios  recomendados  para 
combatir  la  catarata. 

ESTADO  demostrativo  de  las  operaciones  de  catarata  practicadas  desde  la 
primavera  del  año  de  1850  hasta  la  de  4854  ambas  inclusive,  en  el  Departa- 
mento de  hombres  del  Hospital  general  de  Madrid,  d  cargo  del  doctor  D.  Ra- 
fael José  de  Guardia. 


Félix  Benito. 


(Se  soncluirá. ) 


CIRUGIA. 


y 


en  él. 


Año  de  1850. 


Ano  de  1851. 


148 


40 
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Año  de  1852. 


/d.:.m.va».  I  Con  vista  buena.  42 

Pr,mavera  -  (Sin  vista   9 

i/wx/v  Í  Con  vista  buena.  35 

(0toño i  Sin  vista   2 


...51 
...37 


. .  .88 


Año  de  1853.  " ?'J¡ *  ...98    ; '  • 

! Enfermos  co-)  Con  vista   40  J  ,rtJ 

muñes  J  Sin  vista   6»...»oj  5, 

—  Id.  distin-i Con  vista   5f  -j* 

guidos  'Sin  vista   2¡*"  j 

Del  estado  anterior  resulta  que  en  los  cuatro  años  se  han  ope- 
rado 387  enfermos,  de  los  cuales  salieron  con  vista  buena  530;  con 
vista  escasa  4,  y  sin  vista  53. 

¡Con  vista  buena   330/ 
Con  vista  escasa   4  ....  387 

Sin  vista   53' 

De  los  primeros  corresponden:  23  á  la  primavera  de  4850,  22 
di  otoño  de  id. ;  34  á  la  primavera  de  1851 ,  50  al  otoño  de  id.; 
42  á  la  primavera  de  1852  y  35  al  otoño  de  id.;  48  á  la  primavera 
de  1853  y  31  al  otoño  de  id. ;  y  45  á  la  primavera  de  1854. 

De  los  segundos,  ó  sean  de  vista  escasa,  corresponden:  2  á  la 
primavera  de  1850  y  2  al  otoño  de  1851 ;  y  de  los  terceros,  sa- 
lieron 2  en  la  primera  época  de  1850  y  4  en  la  segunda  del  mismo 
«ño ;  4  en  la  primavera  de  1851  y  5  en  otoño  de  id.;  9  en  la  pri- 
mavera de  1852  y  2  en  el  otoño  de  id.  ;  3  en  la  primavera  de 
1853  y  16  en  el  otoño  de  id. ;  y  por  Gn  8  en  la  primavera  de  1854; 
y  por  consiguiente  aparece  que  el  número  de  enfermos  de  esta 
«lase  guardó  la  proporción  siguiente  : 

* 

Por  años.  Por  estaciones. 

Otoño  de  1850....   26 

Primavera  de  1851   27 

Otoño  de  1852..   37 

mam         Primavera  de  1851   58 

**"         Otoño  de  1853   47 

Primavera  de  1852  y  53.  51 

—Id.  de  1854   53 

Otoño  de  1851   57 

Cuyas  diferencias  no  seria  lógico  atribuirlas  á  que  el  mal  de  que 
se  trata  pudiera  haberse  desarrollaoo  con  la  desproporción  que 


18a0. ... .. 

53 

95 

1 852. ..... 

88 

1853. ..... 

98 

1854  

53 
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aparece  en  los  diferente*  años  y  épocas  en  que  se  operó,  porgue 
nadie  ignora  que  los  que  padecen  de  catarata  la  llevan  mas  ó  me- 
nos tiempo,  no  solo  sin  riesgo  alguno,  sino  hasta  sin  otra  incomo- 
didad que  la  privación  de  la  vista  del  ojo  afecto;  por  consiguiente, 
la  causa  de  esta  desproporción  consiste  mas  bien  en  las  circuns- 
tancias que  puedan  rodear  al  enfermo  para  emprender  un  viaje 
mas  6  menos  distante  (porque  geueralmente  hablando  proceden 
de  ias  dilerentes  provincias),  y. muchas  veces  de  la  misma  esta- 
ción, cuya  temperatura  y  variaciones  atmosféricas  son  m  as  propias 
de  otras,  quede  las  en  que  acostumbro  operar,  y  esto  precisa- 
mente atrae  ó  aleja  la  concurrencia  de  los  enfermos.  Los  que  per- 
dieron la  vista  guardan  con  los  que  la  recobraron  la  proporción  de 
46  por  400  próximamente. 

Esta  cifra  aparece  algo  aumentada;  y  á  ser  franco  ,  debo  con- 
fesar que  rarísimas  ha  subido  tanto,  como  queda  demostra- 
do en  las  diferentes  épocas  del  cuadro  precedente;  y  si  en  la  pri- 
mavera de  52  se  han  desgraciado  9,  en  otoño  de  55,  4b,  y  en  la 
de;  54,  8,  lo  cual  aumenta  el  número  de  los  qne  perdieron  la  vista; 
esto  fué  debido  al  abandono  y  escesos  cometidos  por  los  enfermos, 
ya  quitándose  los  apósitos,  ya  levantándose  de  la  cama,  ya  echán- 
dose sobre  el  ojo  operado,  ya  haciendo  esfuerzos  por  cualquiera 
otro  motivo,  ya  abriendo  y  cerrando  los  parpados  y  poniendo  en 
acción  los  músculos  rectos  para  mover  el  ojo  etc.,  etc.,  lo  cual 
no  podia  nienos.de  producir  inflamaciones  traumáticas  consiguien- 
tes á  la  mayor  ó  menor  movilidad  del  colgajo  de  la  córnea,  que  ve- 
nían á  supuración ,  concluyendo  por  atrofiarse  los  ojos  operados. 

Antes  de  concluir  debo  manifestar  que  todos  estos  enfermos 
han  sido  operados  por  eslraccion,  único  procedimiento  qne  sigo, 
y  á  fuerza  de  esperiencia  he  adoptado  hace  mucho  tiempo,  des- 
pués de  reiterados  ensayos  con  los  demás  -procederes.  ¿Daría  la 
depresión  y  queratonisis  iguales  resultados?  Creo  que  no,  y  la  pre- 
cedente estadística  es  la  razón  mas  concluyeme  de  cuantas  puedan 
aducirse. 

Los  demás  procedimientos  dan  lugar  comunmente  á  inflama- 
ciones intensas  y  de  muy  mal  carácter,  porque  todas  las  mem- 
branas del  ojo  son  mas  sensibles  que  la  córnea  trasparente,  sien- 
do ademas  indispensable,  por  mas  que  avance  la  aguja ,  lastimar 
los  procesos  ciliares,  y  si  á  esto  se  agregan  los  inconvenientes 
que  ofrece  la  reabsorción  de  los  fragmentos  de  la  catarata  ,  de  su 
cápsula  y  los  vómitos  simpáticos  que  ocurren  no  pocas  veces,  des- 
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de  luego  se  concibe  el  por  qué  doy  preferencia  á  la  estraceion  pros- 
cribiendo los  demás  métodos  y  considerando  aquella,  sino  el  úni- 
co á  que  puede  recurrirse,  á  lo  menos  el  mas  general  y  mas  confor- 
me con  la  razón  fisiológica  comprobado  con  los  resultados  de  una 
práctica  de  mas  de  50  años.  Madrid  30  de  setiembre  de  1854. 

Rafael  José  de  Guardia. 


Nos  duele  el  corazón  al  considerar  el  premio  y  recompensa 
que  pueden  prometerse  las  beneméritas  clases  médico-quirúrgico- 
farmacéuticas  consagradas  dia  y  noche  á  la  conservación  de  los  in- 
tereses mas  caros  de  la  sociedad,  cual  es  la  salud,  comprometiendo 
su  existencia  y  la  de  sus  propias  familias;  mientras  esta  misma  socie- 
dad las  devuelve  en  cambio  de  los  inmensos  sacrificios  que  de  ellas 
recibe,  improperios,  diatrivas  é  insultos.  Sin  embargo,  nada  mas 
cierto  que  esto.  Diariamente  oimos  á  nuestros  comprofesores  de 
provincias  quejarse  de  una  sociedad  exigente  é  ingrata;  pero  ¿á 
qué  apelar  á  lo  que  sucede  en  los  pueblos?  ¿no  estamos  viendo  lo 
que  pasa  en  la  corte,  donde  debiera  suponerse  que  existia  la  quin- 
ta esencia  de  la  ilustración,  y  á  mayor  abundamiento  al  lado  de 
un  gobierno  de  órden  y  moralidad? 

Pues  bien,  en  la  corte,  donde  reina  el  cólera  morbo  asiático  desde 
el  10  de  setiembre  próximo  pasado,  aunque  sin  adquirir  el  desar- 
rollo epidémico  de  que  es  susceptible;  en  esa  misma  córte,  repito, 
son  miradas  las  clases  médicas  por  el  mismo  prisma  y  recompen- 
sadas de  igual  modo  :  ellas,  se  dice,  tienen  interés  en  que  se 
desarrolle  la  epidemia ;  ellas  suplantan  casos  de  cólera  cuando  ni 

porque  se  adopten  medidas  sa- 
nitarias que  redunden  en  bien  suyo,  por  mas  que  suceda  lo 
contrario ,  y  estén  de  acuerdo  con  las  observadas  y  de  que 
han  sacado  mayor  partido  las  naciones  mas  civilizadas:  los  médi- 
cos, que  no  reportan  mas  ventajas  que  mayor  trabajo  y  grandísi- 
ma esposicion  ,  como  sucede  á  los  de  los  hospitales,  son  los  que 
han  declarado  el  cólera ,  porque  á  unos  cuantos  se  les  ofreciese» 
100  reales  por  dia.  con  la  condición  de  visitar  diariamente  y  habi- 
tación por  habitación  á  todos  los  vecinos  de  un  barrio  entero;  ellos 
eran  los  que  llamaban  cólera  á  los  cólicos  que  se  observan  en  Madrid 
por  esta  misma  época;  los  médicos  hacían  conducir  al  hospital  de 
San  Gerónimo,  establecido  ad  hoc,  enfermos  á  quienes  daban  pó- 
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cimas  para  que  apareciesen  coléricos;  aquellos  leuian  en  el  hospi- 
tal considerados  como  tales  coléricos  á  personas  que  se  diver- 
tían enjugar  á  los  náipes.  En  fin,  estas  y  otras  muchas  cosas  aná- 
logas y  aun  mayores,  como  la  de  jah!  si  se  los  conociera...  1  son  los 
halagos  y  recompensas  que  están  recibiendo  los  médicos  de  Madrid, 
como  centinelas  avanzados  de  la  salud  pública;  pero  esto  resalta 
tanto  mas,  cuanto  que  ni  una  sola  de  las  demás  clases  de  la  so- 
ciedad, inclusos  algunos  gacetilleros ,  dejaban  de  conducirse  de 
igual  modo,  aunque  por  otra  parte  huían  y  huyen  del  punto  adon- 
de debían  acercarse  para  juzgar  por  si  mismos  (si  es  que  juzgar 
puede  quien  desconoce  sus  propios  intereses),  y  debieran  suponer 
que  las  clases  médicas  mejor  que  nadie  saben  el  colosal  enemigo 
con  quien  tienen  que  habérselas  en  semejantes  casos;  sin  embargo , 
sufren  y  callan,  contentándose  tan  solo  con  pedir  seguridad  y  con- 
sideración á  quien  deben  pedírsela,  únicas  garantías  á  que  aspiran. 
Como  prueba  de  lo  que  dejamos  sentado,  insertamos  á  continua- 
ción las  siguientes  reflexiones  que  nos  remito  nuestro  apreciante 
colaborador  el  Sr.  Ramírez  Vas,  y  en  su  lugar  verán  nuestros  lecto- 
res el  honroso  manifiesto  que  los  profesores  de  Murcia  dirigen  á 
sus  habitantes. 


Al  consagrar  hoy  nuestras  tareas  en  favor  de  la  clase  médico- 
farmacéutica,  tan  desatendida  por  el  gobierno  como  injustamente 
maltratada  y  deprimida  por  la  sociedad  que  con  harta  frecuencia 
llama  á  sus  puertas  en  demanda  de  auxilios  y  consuelos  para  sus 
padecimientos,  cúmplenos  como  un  deber  imprescindible ,  ahora 
que  tanto  se  cacarean  los  deberes  del  médico,  pagar  una  deuda  de 
amistad  consignando  el  doloroso  recuerdo  y  la  honda  impresión 
que  ha  dejado  en  nuestra  alma  la  infausta  noticia  de  la  temprana 
muerte  de  uno  de  nuestros  mejores  amigos.  El  jóven  Dr.  D.  An- 
tonio Marcello,  subdelegado  de  farmacia  en  el  partido  de  Almen- 
dralejo,  ha  sido  una  de  las  muchas  víctimas  inmoladas  por  el  có- 
lera en  dicha  ciudad,  arrostrando  con  ánimo  sereno  los  estragos 
de  la  terrible  pestilencia  y  sacrificándose  con  heréica  abnegación, 
arrebato  de  un  celo  ardiente  en  pro  de  la  humanidad  y  en  honra 
y  gloria  de  la  ciencia  bienhechora  que  hoy  le  llora  perdido,  cuan- 
do el  porvenir  aun  le  sonreía  entre  las  ilusiones  de  su  edad  flori- 
da. Es  un  mártir  mas  que  viene  á  inscribir  su  nombre  en  el  in- 
numerable catálogo  de  los  séres  benéficos  que  han  muerto  por  dar 
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la  vida  y  la  salud  á  sus  semejantes  sin  pomposos  au  uncios,  sin 
premios  ni  recompensas,  y  sin  esa  especie  de  apoteosis  con  que 
se  eternizan  los  hechos,  no  tan  grandes  y  gloriosos,  de  oíros  fun- 
cionarios públicos. 

Muévenos  á  exhalar  esta  amarga  reconvención,  sin  tratar  de 
empequeñecer  los  muchos  y  justificados  merecimientos  de  otras 
clases  respetabilísimas,  el  irritante  Indiferentismo  con  que  gobier- 
nos y  pueblos  miran  á  los  médicos,  cuando  pasados  los  momentos 
de  prueba  llega  el  dia,  no  de  la  dispensación  de  las  gracias  gratis 
dalas  con  escandalosa  frecuencia  prodigadas,  sino  de  las  justas  re- 
compensas que  el  mérito  conquista,  que  la  virtud  ennoblece,  y  que 
empeñando  al  que  las  obtiene  á  nuevas  y  mas  distinguidas  accio- 
nes, sirven  también  de  noble  estímulo  á  los  demás,  despertando  al 
mismo  tiempo  una  honrosa  emulación  en  su  pecho.  En  toda  socie- 
dad cunstiluida,  donde  la  civilización  ha  sentado  su  plañía  y  donde 
los  asociados  viven  bajo  la  salvaguardia  de  leyes  protectoras  que 
á  todos  alcanzan  por  igual,  lo  mismo  el  mas  humilde  y  pequeño  dé 
los  ciudadanas,  que  el  mas  encumbrado  por  la  fortuna,  tienen  de- 
beres que  cumplir  y  derechos  que  hacer  valer  ante  la  misma  so- 
ciedad; porque  seria  injusto  y  tiránico  cualquier  poder  que,  apo- 
yado en  la  prepotencia  de  su  posición  olicial ,  quisiese  imnouer 
obligaciones  mas  ó  menos  onerosas  á  sus  gobernados,  arrancándo- 
les y  despedazando  con  violenta  mano  los  derechos  correlativos  á 
aquellos  deberes.  De  la  misma  manera  seria  también  fallar  á  los 
sabios  principios  de  la  justicia  distributiva  y  á  lo  que  la  equidad 
aconseja,  el  sistema  de  exclusivismo  protector  que  otorga  privile- 
gios y  exencionas  a  una  clase  á  esponsas  y  en  detrimento  de  las 
démafc. 

Cuando  esto  sucede,  cuando  la  corrupción,  la  inmoralidad  y  el 
ospfritn  de  pandillage  son  la  basa  que  sustenta  el  edificio  guber- 
namental ,  entronizase  el  vicio  y  pululan  las  malas  pasiones, 
como  la  cizaña  que  ahoga  la  fuerza  y  lozanía  de  las  plantas  benefi- 
ciosas. Guando  á  unos  funcionarios,  por  ser  fieles  guardadores  de 
las  leyes  y  por  llenar  cumplidamente  su  misión  con  el  celo  que  el 
deber  y  el  honor  reclaman,  se  les  prodigan  las  gracias,  se  les  as- 
ciende en  su  carrera  y  se  enaltecen  sus  hechos;  mientras  otros 
funcionarios  no  menos  probos  y  celosos,  tan  filantrópicos  y  des- 
prendidos, con  mas  la  circunstancia  de  no  recibir  sueldo  del  Es- 
tado, quedan  desatendidos  en  su  no  interrumpida  carrera  de  sa-r 
critkios,  se  les  encadena  vergonzosamente  y  como  á  la  fuerza  en 
el  pueblo  de  su  residencia,  se  les  hiere  en  la  fibra  mas  delicada  y 
sensible  de  sus  nobles  aspiraciones,  se  les  impouen  deberes  grar 
vosos  antes  y  sin  intención  de  que  se  fijen  claramente  sus  derechos; 
y  por  último,  se  les  obliga  á  arrostrar  de  frente  la  muerte,  á  pe» 
recer  tal  vez,  sin  premio  para  el  presente,  sin  gloria  para  el  porr 
venir,  y  sin  la  esperanza  de  dejar  asegurada  la  modesta  subsistencia 
de  su  familia;  entonces  aquellas  gracias,  aquellos  ascensos,  aque- 
llas pensiones,  aunque  merecidas  sean  (que  no  está  tan  claro  el 
derecho),  son  injustas  é  inconvenientes,  -porque  llevan  el  sello  del 
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exclusivismo  irritante,  del  privilegio  y  monopolio  en  favor  de 
unos  pocos  que  figuran  en  el  número  de  los  escogidos. 

Nada  mas  oportuno  que  la  concienzuda  repartición  de  gracias 
para  premiar  los  buenos  servicios  prestados  á  la  patria  y  á  la 
humanidad,  y  para  alentar  á  los  tímidos  é  indecisos  á  borrar  la 
nota  de  tibieza  que  deslustra  todos  sus  actos  públicos;  pero  si  el 
gobierno  quiere  ser  justo,  si  pretende  ser  grande  y  generoso,  y  que 
roas  bien  que  á  la  parcialidad  y  á  afecciones  particulares  se  atri- 
buyan á  la  rectitud  sus  decisiones  en  esta  parte,  prémiese  el  méri- 
to donde  quiera  que  resplandezca,  y  tengan  su  debida  compensa- 
ción los  grandes  sacrificios,  sin  pararse  en  el  examen  de  los  cate- 
gorías de  los  individuos  mas  que  para  la  adjudicación  proporcio- 
nal de  las  recompensas;  en  una  palabra,  préiniense  todos  los  actos 
meritorios  ó  ninguno.  ¿No  es  estraño  y  chocante  que  lo  mismo  en 
Andalucía  que  en  Galicia,  en  Cataluña  que  en  Efstremadura,  los 
profesores  de  ciencias  médicas,  llevados  en  alas  del  mas  noble  en- 
tusiasmo y  del  heroísmo  mas  grande,  por  ser  el  mas  puro  y  des- 
interesado, sin  que  les  obligue  un  contrato  ni  la  esperanza  de  ten- 
tadoras ganancias,  hayan  abandonado  sus  casas  y  sus  familias  para 
marchar  á  los  pueblos  devastados  por  el  cólera,  y  que  luchando 
noche  y  dia  sin  descanso  contra  tan  terrible  azote,  hayan  sucum- 
bido en  su  humanitaria  empresa  sin  obtener  para  sí  una  de  esas 
páginas  laureadas  que  divinizan  la  muerte  de  los  héroes,  y  para  su 
familia  desolada,  y  tal  vez  precipitada  con  su  trágico  fin  en  el  des- 
esperado y  negro  abismo  de  la  miseria  y  de  la  horfandad,  una  mo- 
desta pensión  que  haga  menos  horribles  los  sufrimientos  de  su  pre- 
sente y  la  desesperación  de  su  porvenir?  ¿No  es  estraño  que, 
mientras  esto  acontece,  venga  á  torturar  nuestra  alma  el  periódico 
oficial  del  gobierno  patentizándonos  que  este  olvido,  tauta  indife- 
rencia y  menosprecio  de  encumbradas  virtudes  y  no  vulgares  sa- 
crificios solo  alcauza  á  las  clases  médicas,  en  tanto  que  se  lleva 
hasta  la  prodigalidad  el  deseo  de  aparecer  justos  con  otros  menos 
acreedores  que  los  módicos  á  tan  filantrópicas  demostraciones? 

No  se  crea,  no,  que  nuestras  reconvenciones  son  hijas  de  la 
envidia,  y  que  esta  pasión  innoble  y  bastarda  nos  pone  un  tupido 
velo  ante  los  ojos  para  no  ver  y  apreciar  en  toda  su  grandeza  la 
abuegacion  sublime  y  heróica  de  los  que,  como  el  gobernador  civil 
de  Alicante,  han  sabido  morir  con  serenidad  sin  volver  la  espalda 
al  peligro,  sin  desertar  del  puesto  que  S.  M.  les  confiara.  ¿Pero 
son  por  ventura  mas  dignos  de  las  distinciones  con  que  se  les  hon- 
ra, de  las  gloriosas  coronas  que  se  tejen  sobre  su  tumba,  y  de  los 
honores  de  la  inmortalidad  que  se  tributan  á  la  memoria  de  su 
nombre  bienhechor?  No,  y  mil  veees  no.  ¿Han  hecho  acaso  mas  que 
los  médicos  por  el  bien  de  la  humanidad,  por  la  salud  de  los  pue- 
blos, por  el  engrandecimiento  de  la  especie  humana,  y  por  aliviar 
la  suerte  del  pobre  que  gime  en  el  lecho  del  dolor?  No,  y  mil 
veces  no,  volveremos  á  repetir.  No  han  ejecutado  mas,  ni  les  han 
igualado  en  sacrificios...  han  hecho  mucho  menos,  sí;  porque  el 
gobernador  de  Alicante,  el  infortunado  D.  Trino  Quijano,  era  un 
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permanecer  al  frente  de  aquella  provincia,  y  no  podía  abandonarla 
en  aquellos  momentos  aciagos  sin  que  la  vergüenza  y  el  deshonor, 
la  execración  pública  y  el  desagrado  de  S.  M.  cayesen  como  un 
terrible  anatema  sobre  su  frente,  mancillada  para  siempre  con  tan 
vergonzosa  y  cobarde  deserción.  Era  un  deber  quien  allí  lo  rete- 
nía: fué  un  accidente  desgraciado  quien  corló  el  vuelo  de  su  bri- 
llante carrera  en  medio  de  las  obligaciones  que  su  deslino  le  im- 
pusiera, aunque  desempeñadas  con  celo,  con  infatigable  ardor  y 
con  caridad  evangélica.  Pero  es  mas  heroico  el  sacrificio,  mas 
inminente  el  peligro,  mas  noble  el  entusiasmo  y  mas  ardiente  la 
caridad  de  los  médicos,  que  sin  ser  dependientes  asalariados  del 
gobierno,  vejados  y  escarnecidos  por  los  pueblos  que  rasgau  un 
decreto  sensato  y  beneficioso,  porque  asegura  el  decoro  y  la  inde- 
pendencia de  la  clase  médico-farmacéutica,  y  sin  hallarse  consti- 
tuidos en  el  duro  trance  del  deber  que  obliga  á  hacer  frente  al  pe- 
ligro, preséntanse  los  primeros  en  la  hora  del  combale,  y  con  solo 
su  presencia  llevan  al  seno  de  las  familias  alarmadas  el  consuelo 
y  la  esperanza.  Estos  sacerdotes  de  la  humanidad,  dándose  la  mano 
con  el  otro  sacerdocio,  el  de  la  religión,  se  sientan  al  lado  del  que 
sufre,  le  animan  con  sus  palabras,  consuélanle  con  sus  cuidados, 
aspiran  el  aire  envenenado  que  sale  de  su  pecho,  tocan  su  cuerpo 
cubierto  de  ponzoñoso  sudor,  y  muchas  veces  el  vómito  del  pacien- 
te mancha  sus  ropas  é  impregna  su  piel,  y  nadie  está  mas  espues- 
to que  ellos  al  contagio  mortífero.  ¿Qué  seria  de  los  pueblos  si  en 
esos  días  de  luto  y  de  tribulación  las  puertas  de  los  hijos  de  Escu- 
lapio se  cerrasen  para  no  oir  el  incesante  clamoreo  de  los  que  su- 
fren y  padecen?  ¡Ahí  no  lo  diremos  nosotros  por  no  sobrecargar 
mas  las  negras  tintas  de  cuadro  tan  sombrío:  bien  alto  lo  proclaman 
la  alarma  y  el  espanto  difundidos  en  los  pueblos  que  han  sido 
abandonados  por  los  profesores  allí  residenciados. 

Y  no  se  vaya  á  suponer  que  por  ser  médicos,  aprobamos  Ja 
conducta  de  esos  pocos  en  los  momentos  supremos  de  una  epide- 
mia ;  porque  tal  represália,  aunque  sea  justa,  aunque  tenga  su 
origen  en  el  motivado  sentimiento  de  los  médicos  ñor  verse  huér- 
fanos del  gobierno  y  como  verdaderos  ilotas  ó  miserables  párias 
sin  una  ley  que  les  proteja ;  pues  la  única  que  venia  á  fijar  las 
bases  de  los  dotares  y  de  los  derechos  facultativos  ha  sido  concul- 
cada por  algunas  juntas,  cuyo  atropello  lo  ha  sancionado  el  go- 
bierno con  su  silencio  y  con  la  suspensión  de  hecho  del  real  de- 
creto de  5  de  abril ;  tal  represália,  volvemos  á  repetir,  á  pesar  de 
todas  estas  consideraciones  no  la  llevaríamos  al  terreno  de  la  prác- 
tica, siquiera  en  gracia  de  la  gente  desvalida,  quemas  que  nosotros 
ha  sufrido  con  la  derogación  del  citado  real  decreto.  Pero  por  eso 
no  dejaremos  de  proclamar  muy  alto,  con  toda  la  fuerza  de  nuestra 
delicadeza  ofendida,  que  mientras  las  leyes  no  estipulen  las  con- 
diciones equitativas  que  han  de  ligar  entre  si  al  médico  y  á  la  so- 
ciedad, el  ejercicio  de  la  profesión  es  libre,  libérrimo,  como  el  de 
las  demás  :  lo  contrario  seria  un  alarde  de  autoridad,  un  abuso  de 
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la  fuerza  y,  como  ha  dicho  muy  oportunamente  un  escritor  médi- 
co, un  contrato  leonino. 

Interin  la  medicina  esté  considerada  como  una  industria  y 
siga  sometida  á  la  contribución  del  subsidio,  el  médico  ejerce  y 
deja  de  ejercer  cuando  y  donde  á  sus  intereses  mejor  le  plazca,  del 
mismo  modo  que  el  abogado  ,  á  quien  no  se  le  pregunta  por  qué 
abre  ó  cierra  al  público  su  bufete.  Si  el  gobierno  considera  al  mé- 
dico bajo  este  punto  de  vista,  tan  contrario  á  la  alta  importancia 
político-social  de  la  ciencia  del  hombre,  no  se  queje  luego,  como 
en  su  circular  de  10  de  setiembre,  de  que  el  abandono  de  las  po- 
blaciones trae  los  mas  funestos  resultados,  y  que  la  fuga  de  los  mé- 
dicos privaría  á  los  pueblos  de  uno  de  los  mas  principales  consue- 
los en  la  tribulación  presente.  ¿Y  qué  pretende  el  gobierno  al 
exhalar  tan  sentida  lamentación?  ¿Creéis  por  ventura  que  para 
remediar  el  mal  ha  dado  consideración  al  médico,  importancia  á 
su  elevado  ministerio,  estabilidad  á  la  clase,  decorosa  subsisten- 
cia á  sus  individuos,  y  en  el  caso  de  una  desgracia  protección  á  su 
familia?  Al  contrario:  pretende  ejercer  una  coacción  tiránica;  pide 
una  sumisión  y  un  vasallaje  humillantes,  porque  se  propone  dis- 
poner á  su  antojo  de  los  desvelos,  del  sudor  y  de  la  vida  de  los 
médicos ;  quiere  no  solo  aherrojarlos  en  un  pueblo,  perjudicando 
á  sus  intereses  y  coartando  su  libertad,  sino  que  abrogándose  el 
derecho  de  disponer  de  su  existencia  sin  la  debida  recompensa, 
dispone  también  del  porvenir  de  sus  pobres  hijos  y  de  su  infortu- 
nada familia.  {Inconcebible  contraste,  inconsecuencia  pasmosa  en 
una  época  de  moralidad  y  de  progreso! 

¿Qué  premios  han  obtenido  los  profesores  de  ciencias  médicas 
en  la  presente  pestilencia  colérica?  Delinearemos  muy  á  la  lijera 
el  boceto  de  este  trágico  acontecimiento.  En  Verges,  el  Sr.  Sagas, 
profesor  de  vastos  conocimientos ,  ha  sido  victima  de  su  celo  á 
favor  de  la  humanidad  doliente,  dejando  una  numerosa  familia 
reducida  á  la  miseria:  en  Barcelona  los  médicos  Gali,  Esplugas, 
Gasañe,  Lloparlo  y  el  catedrático  Bages,  y  los  farmacéuticos  Don 
Cecilio  López  Zabra  y  D.  BoOll  de  los  Arcos :  en  Coria  del  Rio 
han  fallecido  dos  profesores,  ademas  del  titular ,  uuo  de  ellos  re- 
cien salido  del  colegio  de  Cádiz.  ¿  Ha  aparecido  en  la  Gaceta  alguna 
real  orden  legando  á  la  posteridad  estos  nombres  benéficos,  y 
señalando  á  sus  familias  alguna  pensión  para  no  perecer  de  ham- 
bre? ¡Estéril  esperanza!  En  cambio  al  gobernador  de  Alicante  se 
le  manda  erigir  una  estálua ,  y  á  su  señora  se  le  concede  ó  piensa 
conceder  el  sueldo  que  corresponde  á  un  gobernador  de  primera 
clase.  Elogiémos  esta  reparación,  pero  censurémos  aquel  olvido 
inmerecido,  que  tanto  lastima  á  una  clase  respetabilísima,  que  tan 
sobresalientes  servicios  viene  prestando  á  la  patria  y  á  la  salud 
pública,  y  que  entre  las  virtudes  que  ostenta  no  son  el  desinterés 
y  la  abnegación  las  que  menos  resplandecen. 

Al  publicarse  en  la  Gaceta  los  nombres  de  los  que  han  huido 
y  de  los  que  permanecieron  lirmes  en  sus  puestos  en  Almendrale- 
jo,  no  se  hace  una  ligera  mención  del  malogrado  farmacéutico 
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Marcello;  pero  en  camino  se  condecora  á  los  particulares  con  las 
cruces  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica :  es  verdad  que  tam- 
bién se  manda  que  á  los  facultativos  titulares  se  les  den  las 

gracias!!  ¿Y  qué  mas?  ¿Qué  han  hecho  ellos  sino  cumplir  con  su 
deber?  Algunos  mas  descontentadizos  podrán  objetar  que  el  go- 
bernador do  Alicante  tampoco  hizo  otra  cosa.  Los  dignos  profeso- 
res de  Nova  D.  Jacobo  Sánchez  y  D.  Pedro  Fernandez  Ibero  acu- 
dieron al  liamamieuto  del  alcalde  de  Santa  Eugenia,  donde  ademas 
de  haber  asistido  á  706  coléricos,  de  los  que  solo  fallecieron  216, 
y  después  de  haber  sido  ellos  mismos  atacados  del  propio  mal,  á 
duras  penas  consiguieron  sacar  el  gasto  de  posada,  cuando  se  les 
habia  prometido  una  retribución  decente.  Y  como  si  esto  no  bas- 
tirá so  les  hizo  aparecer  ante  el  público  como  envenenadores;  se 
les  insultó  públicamente,  se  Ies  echó  con  ignominia  de  algunas 
casos,  y  se  propaló  la  noticia  de  que  llevaban  el  veneno  en  la 
punía  de  los  dedos.  ¡Hasta  hubo  necesidad  de  que  los  predicadores 
en  el  pulpito  disuadiesen  á  las  gentes  de  tamaño  error!  Aun  espe- 
ran los  profesores  que  con  tanto  valor  como  abnegación  curaron  á 
los  heridos  de  julio  en  los  hospitales  y  en  las  calles  de  Madrid  en- 
tre el  horroroso  estruendo  del  combale,  á  que  el  Gobierno  se  dig- 
ne darles  una  pequeña  participación  en  las  muchísimas  gracias  que 
entonces  se  repartieron. 

Basta  ya  de  aducir  pruebas,  pues  la  verdad  está  tan  clara,  la 
injusticia  tan  patente  y  el  olvido  tan  injustificado ,  que  su  sola 
enunciación  convence  de  la  razón  con  que  nos  hemos  levantado  á 
protestar  desde  el  modesto  rincón  en  que  vivimos  consagrados  á 
la  misión  filantrópica  de  aliviar  á  nuestros  semejantes  en  los  crue- 
les padecimientos  que  acibaran  su  existencia.  No  concluiremos 
sin  hacer  al  Gobierno  una  advertencia:  si  se  quiere  hacer  justicia- 
bles á  los  médicos  por  abandonar  las  poblaciones,  lo  mismo  que  se 
castiga  al  militar  y  demás  empleados  que  huyen  del  peligro,  orga- 
nícese el  ejercicio  de  la  profesión  de  un  modo  auálogo  al  de 
aquellos  funcionarios  que  cobran  sueldos  lijos,  tienen  ascensos,  de- 
recho á  jubilación  y  sus  familias  á  viudedad  y  otras  recompensas; 

Íiero  mientras  vivan  sujetos  al  capricho  de  los  pueblos  y  á  la  ar- 
útrariedad  dé  sus  caciques,  ni  el  Gobierno  está  facultado  para  im- 
ponerles deberes  tan  onerosos  como  el  sacrificio  de  la  vida,  ni  nos-r 
otros,  francamente  lo  decimos,  nos  creemos  obligados  á  cum- 
plirlos. Olivenza  y  octubre  2  de  1854. 

Francisco  Ramírez  Vas. 

VARIEDADES. 

Rcnefleenela  pábllea.  La  primera  necesidad  de  las  naciones 
es  el  socorro  do  la  humanidad  desvalida  y  enferma;  evitar  la  mendici- 
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üad,  promoviendo  el  trabajo;  editcar  á  las  masas,  y  crear  en  ellas  el 
espíritu  de  dignidad  y  amor  propio  bien  entendido,  para  respetarse  á 
sí  mismas  y  respetar  á.  todos  los  demás.  Es  decir,  que  una  de  las  obli- 
gaciones mas  sagradas  de  todos  los  gobiernos,  es  atender  á  las  casas  de 
beneficencia,  fomentando  su  número  y  bienestar,  y  suministrar  cuan* 
tos  recursos  puedan  arbitrarse  para  el  mejor  cuidado  de  los  en  ellas 
acogidos,  puesto  que  lo  mayor  parte  de  estos  desgraciados  van  á  implo- 
rar de  sus  semejantes  el  último  socorro  que  exijen  de  la  sociedad  al  de- 
jar el  mundo  para  pasar  á  mejor  vida.  Los  emperadores,  los  reyes,  to- 
das las  autoridades  supremas  han  dado  siempre  pruebas  irrecusables 
de  lo  mucho  que  les  ha  ocupado  el  deseo  de  aliviarlas  miserias  y  sufri- 
mientos de  sus  gobernados,  erigiendo  para  asilos  piadosos,  edificios  mo- 
numentales que  desafían  á  los  siglos.  Ellos  dotaron  con  pingües  rentas 
estos  establecimientos,  proveyendo  asi  á  su  subsistencia,  y  nada  ha 
tenido  que  envidiar  nuestra  nación  á  las  demás  en  esta  parte,,  pues 
desde  los  tiempos  mas  remotos  levantaron  nuestros  padres  muchos 
edificios  con  el  indicado  objeto.  El  Cid  en  Burgos  y  Patencia  mandó 
construir  los  primeros;  Isabel  la  Católica  fundó  el  primer  hospital  mili- 
tar; Carlos  V,  Felipe  11,  Iil  y  IV,  y  varias  personas  piadosas  y  acauda- 
ladas, crearon  muchos  de  estos  santuarios  de  la  humanidad  é  sus  es- 
pensas  en  Madrid,  en  diferentes  cuarteles,  donde  con  holgura  eran 
socorridos  los  pobres,  hasta  que  el  gran  Cristóbal  Pérez  Herrera  le- 
vantó el  hospital  general,  donde  se  reunieron  los  enfermos  de  todos  los 
demás  hospitales  de  la  corte.  Este  hospital  fué  dotado  con  fincas  y  ren- 
tas, con  arbitrios  sobre  teatros,  puertas  etc.,  etc.;  se  le  surtió  de  co- 
pia de  aguas  y  se  le  libró  de  todo  pago  de  derechos*  El  pueblo  de  Ma- 
drid contribuyó  con  cantidades  de  importancia  para  su  sostenimiento, 
y  todas  las  autoridades  consignaron  que  él  era  el  objeto  preferente  de 
su  celo.  Felipe  V  con  sus  guerras  fué  el  que  consumió  las  rentas  del 
hospital  general,  hundiéndole  en  la  miseria  y  dejándole  atestado  de  en- 
fermos y  sin  recursos,  estado  lastimoso  que  duró  hasta  el  feliz  reinado 
de  Fernando  VI,  quien  pagó  las  deudas  y  sostuvo  á  los  enfermos  de  su 
propio  bolsillo  mas  de  un  año ,  hasta  quedar  la  casa  completamente 
libre  de  todos  sus  atrasos,  haciendo  además  trazar  los  planos  del  edifi- 
cio que  admiramos  costeado  por  el  inmortal  Cárlos  III. 

Éste  verdadero  padre  de  la  patria,  al  paso  que  hacia  progresar  tan 
admirable  obra,  daba  las  mayores  franquicias  al  establecimiento,  al 
cual  dotó  con  rentas  y  servicio  de  una  manera  digna  de  tal  monarca  . 
Hizo  que  el  hospital  tuviera  jurisdicción  propia,  independiente  de  los 
tribunales,  y  le  declaró  por  decirlo  asi,  inviolable.  Sus  empleados  eran 
respetados  y  sus  facultativos  fueron  siempre  los  que  cuidaron  de  la  sa- 
lud de  nuestras  familias  reales,  teniendo  y  disfrutando  derechos  y  pri- 
vilegios, con  los  cuales  se  honraban  los  sacrificios  que  por  la  ciencia 
vienen  aquellos  haciendo.  El  hospital  general  tuvo  locales,  fondos,  re- 
cursos bastantes  para  socorrer  con  decencia  y  aun  esplendidez  á  los  en- 
fermos. Las  casas  de  Gaytan  de  Ayala  las  compró  el  hospital  con  sus 
fondos,  y  de  ellas  hizo  el  hospital  de  Pasión  para  las  mugeres;  pero  la 
arbitrariedad  del  último  rey,  por  acceder  á  las  exigencias  de  un  favori- 
to, le  despojó  de  su  propiedad  contra  todas  las  leyes  de  la  mas  estricta 
justicia.  ¡Loor  eterno  á  la  magistratura  española  de  aquella  ominosa 
dominación  que ,  ú  pesar  de  no  ver  mas  que  la  horca  siempre  alzada 
en  la  plazuela  de  la  Cebada,  tuvo  la  suficiente  dignidad  para  fallar  en 
contra  del  rey,  en  el  pleito  que  con  este  motivo  se  entabló  1  El  rey,  sin 
embargo,  como  señor  de  vidas  y  haciendas,  ordenó  se  procediese  á  lo 
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mandado,  es  decir  á  la  expropiación  del  hospital  de  la  Pasión  y  fundación 
del  Colegio  de  San  Cárlos.  Desde  entonces  vienen  las  miserias  del  hos- 
pital general:  se  estrecharon  las  distancias;  se  fueron  colocando  mas 
enfermos,  sin  mirar  si  podía  ó  no  hacerse  esto:  los  mismos  que  debie- 
ron y  deben  lo  que  son  á  esta  casa,  se  rebelaron  contra  ella  y  se  pasa- 
ron á  otro  bando,  jurando  hasta  el  esterminio  de  la  grande  obra  de  Cár- 
los III.  Este  gran  padre  de  sus  hijos  habia  dejado  establecida  una  cláu- 
sula que  interpretó  á  su  modo  el  rey  deseado :  aquella  cláusula  decía 
que.  luego  de  concluido  el  grandioso  hospital,  se  trasladáran  á  él  las 
enfermas  del  de  la  Pasión,  y  este  que  se  utilizára  para  otra  cosa.  Nada 
mas  lógico,  si  el  hospital  nuevo  se  hubiera  concluido  bajo  los  planos  y 
la  forma  en  que  se  empezó.  Por  consigniente ,  la  fuerza  ,  solo  la  fuer- 
za del  despotismo  bárbaro,  á  que  por  tanto  tiempo  estuvo  subyugada 
la  nación  española,  por  un  rey  ingrato  con  sus  hijos,  pudo  arrancar  al 
hospital  una  finca  de  que  era  legítimo  y  único  dueño. 

Pero  hay  mas:  la  mala  estrella  que  en  tiempos  ominosos  lució  para 
España ,  siguió  haciendo  usurpaciones,  y  ya  que  despojó  á  las  mujeres 
de  su  albergue,  arrebató  á  los  hombres  el  único  decente  que  les  queda- 
ba; un  nuevo  ukase  arrebató  al  hospital  las  salas  de  la  Trinidad  y  Ato- 
cha. Desde  este  instante,  la  suerte  de  los  enfermos,  la  dignidad  de  los 
profesores,  el  trabajo,  en  fin,  de  todos  los  que  sirven  en  la  casa,  todo 
cambia,  tomando  un  aspecto  lamentable.  El  número  de  enfermos  crece; 
los  recursos  escasean,  y  llegan  á  faltar  del  todo,  en  términos  de  no 
pagarse  un  mes,  ni  otro,  ni  otro,  hasta  trece  mensualidades,  á  todos 
los  empleados  activos;  y  sin  embargo,  el  celo  de  los  profesores  se  redo- 
bla: ellos  exigen  y  reclaman  constantemente  de  sus  subordinados  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  llega  el  caso  de  convertirse  muchos 
profesores  en  subaltef  nos  con  el  único  objeto  de  que  nada  falte  al  en- 
fermo, y  de  dar  el  ejemplo  á  aquellos  que  desfallecen,  al  verse  sin  re- 
tribución alguna.  En  efecto,  en  mas  de  una  ocasión  han  repartido  los 
medicamentos  los  mismos  profesores.  {Cuántas  veces  se  reunieron  y 
celebraron  juntas  facultativas,  para  esponer  á  las  autoridades  las  ver- 
daderas necesidades  de  esta  casa  del  sufrimientol. Léanse  las  manifes- 
taciones dirigidas  á  los  diferentes  gobernadores  que  se  han  ido  suce- 
diendo en  Madrid:  ellas  dicen  bien  alto  los  sentimientos  que  auimaron 
siempre  á  aquella  corporación.  Esos  sentimientos  son  los  mismos  que 
abriga  en  el  dia,  y  por  los  cuales,  en  todos  terrenos  y  ocasiones,  sigua 
con  la  resignación  de  un  mártir  cumpliendo  sus  obligaciones. 

Los  profesores  del  hospital  general  vienen  asistiendo  de  algunos 
años  á  esta  parte,  de  mil  quinientos  á  mil  ochocientos  y  mas  enfermos 
sensualmente  en  casos  ordinarios.  Añádanse  á  esto  las  eventualidades 
á  que  constantemente  se  halla  espuesta  la  capital ;  ya  hundimientos  de 
obras  públicas,  como  el  de  la  alcantarilla  de  la  puerta  de  Atocha;  ya 
esplosiones  del  camino  de  hierro,  ó  de  canteras;  ya  caídas  de  albañiles; 
ya  heridos;  ya  informes  á  las  autoridades  en  los  tribunales,  y  otras 
mil  molestias  que  sobre  los  profesores  pesan:  téngase  además  en  cuen- 
ta que  hasta  ahora  nadie  ha  fijado  sobre  su  suerte  la  atención  de  una 
""manera  enérgica  y  activa,  mas  que  el  digno  y  laborioso  vice-presiden- 
te  de  la  Junta  de  beneficencia  D.  Francisco  Carvajal,  á  quien  se  debe 
que  la  mayor  parte  del  hospital  no  se  haya  hundido  ;  que  los  enfermos 
no  se  hayan  quedado  sin  agua ,  pues  todas  las  cañerías  estaban  rotas; 
que  se  hayan  mejorado  las  condiciones  del  pan,  leche  y  demás  elemen- 
tos do  subsistencias,  y  que  no  aumente  el  número  de  mensualida- 
des sin  pagar.  Considérese,  decimos,  cuanto  se  acaba  de  esponer,  y 
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se  verá  cuánto  han  hecho  y  siguen  haciendo  tan  sufridos  funcio- 
narios para  que  no  se  quede  sin  asistencia  y  sin  socorro  la  humanidad 
enferma. 

A  tal  estado  han  traído  los  gobiernos  anteriores  la  beneficencia:  este 
ramo  de  la  administración  no  es  ya  mas  que  un  débil  resto  de  la  mu- 
nificencia de  Cárlos  III.  (Cuántas  fortunas  se  han  improvisado  sin 
embargo  en  ese  tiempo ,  á  espensas  del  pobre  enfermo,  sin  que  haya 
habido  quien  ponga  coto  á  tanta  maldad  ! 

Seremos  justos;  el  gobierno  actual  no  puede  remediar  tantos  abusos 
como  se  han  cometido  en  esos  años  de  desgracia  para  esta  heróica  na- 
ción, siempre  vencedora  y  siempre  víctima.  Por  eso  no  ex ¡jimos  dema- 
siado; nos  bastan  las  pruebas  que  empieza  á  dar  el  digno  señor  gober- 
nador del  celo  y  actividad  con  que  se  propone  remediar  el  lamentable 
estado  de  la  beneficencia  en  Madrid,  y  esperamos  confiadamente  que 
este  proposito  se  llevará  á  debido  efecto. 

Penetrado  debe  estar  el  gobierno  de  que  á  nuestro  relato  solo  pre- 
side un  deseo  ardiente  dé  mejorar  la  suerte  del  desgraciado  enfermo, 
y  la  de  su  mejor  amigo  el  médico,  que  mientras  otros  se  apresuran  á 
usurpar  destinos  pingües,  á  colgarse  condecoraciones,  á  ocupar  encum- 
brados puestos,  carece  hasta  de  la  mezquina  retribución  que  se  le  seña- 
la, y  sin  porvenir  alguno  para  su  familia  ,  se  halla  constantemente 
colocado  en  las  filas  del  trabajo  y  del  sufrimiento,  viendo  morir  á  com- 
pañeros de  relevantes  prendas,  como  los  mártires  Santos  del  Valle,  Lo- 
zano, Llanos,  Recio  y  otros,  cuyas  familias  yacen  en  el  olvido  todas,  y 
algunas  en  la  miseria;  porque  la  opinión  pública  no  se  ha  persuadido 
todavía  de  que  tiene  tanto  mérito,  por  lo  menos,  el  médico  que  muere 
socorriendo  á  miles  de  apestados,  que  el  general  que  perece  en  medio 
de  una  batalla,  y  cuyos  hijos  quedan  no  obstante,  como  es  justo,  bajo 
la  protección  del  Estado. 

Concluyamos.  Toda  vez  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  go- 
bierno se  penetre  de  la  verdad  con  que  empieza  este  artículo,  que  la 
beneficencia  es  la  primera  necesidad  de  las  naciones,  acuda  á  S.  M.  lo 
primero  para  manifestarle  cuán  angustiosa  es  la  situación  del  hospi- 
tal general,  á  fin  de  implorar  de  su  noble  corazón  socorros  para  tanto 
infeliz  como  en  él  gime,  y  después  á  las  altas  dignidades  militares,  civiles 
y  eclesiásticas,  para  que  cooperen  á  pouer  aquella  casa,  sino  en  el  esplen- 
dor en  que  estuvo,  al  menos  en  un  estado  en  que  la  dignidad  del  hombre 
no  tenga  que  sufrir  mas  de  lo  que  él  mismo  sufre,  atormentado  por  sus 
dolores  y  necesidades. 

El  gobierno,  que  ha  hecho  esfuerzos  laudables  para  llevar  la  revo- 
lución á  feliz  término,  á  constituir  sobre  bases  sólidas  y  duraderas  nues- 
tra desgraciada  patria;  el  gobierno,  decimos,  que  ha  tomado  la  inicia- 
tiva en  ayudar  al  pobre  y  aliviar  al  necesitado,  está  en  el  caso  de  me- 
ditar sobre  lo  que  sabe,  y  oír  á  las  personas  de  verdad  que  puedan  ilus- 
trarle en  la  tarea  de  remediar  tanto  mal,  tanta  desgracia  como  ha 
venido  á  caer  sobre  el  hospital  general,  sobre  esta  casa  que  no  ha  he- 
cho mas  que  bienes  á  todo  el  que  en  ella  se  ha  albergado. — El  doctor  en 
medicina  y  cirugía ,  Pedro  González  Velasco. 

El  número  de  caso»  de  cólera  que  se  presenta  en  Ma- 
drid, lejos  de  aumentar  disminuye  cada  día.  Esto  permite  esperar  que 
por  ahora  nos  libremos  del  funesto  azote  que  ha  diezmado  á  tantas  po- 
blaciones, y  aun  hace  posible,  aunque  no  fácil,  la  ¡dea  de  una  inmunidad 
completa.  No  sabemos  positivamente  el  número  de  invadidos  y  muertos 
en  la  población,  pero  sí  que  es  muy  escaso. 
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Sioembargo  do  que,  según  los  partes  oücialés;  han  sido  iuvadidos 
t25,  de  los  que  murieron  86.— -En  el  número  próximo  daremos  roas 
pormenores  acerca  de  este  asunto. 

De  los  pueblos  inmediatos  á  la  capital,  solo  en  el  de  Canillejas  se 
han  presentado  ocho  ó  diez  casos,  Je  los  que  algunos  han  terminado 
por  U  muerte  y  los  demás  de  un  modo  favorable.  En  Ocana  y  otros 
pueblos  de  la  provincia  de  Toledo  ha  aparecido  también  la  epidemia; 
mas  no  sabemos  que  haga  grandes  estragos. 

En  Valencia  sigue  la  epidemia  en  progresión  ascendente.  En  Segor- 
be  se  han  presentado  algunos  casos.  Los  resultados  obtenidos  en  algu- 
nos pueblos  de  aquella  provincia,  según  estado  que  tenemos  á  la  vista, 
son  bastante  satisfactorios.  En  Sot  de  Forrer,  de  4-1  invadidos  en  onco 
días  solo  habían  fallecido  13,  y  en  Villa  de  Laneja,  de  58  enfermos, 
entre  los  que  eran  graves  mas  de  la  mitad,  solo  habían  muerto  8.  To- 
davía podríamos  presentar  estadísticas  mas  sorprendentes;  pero  renun- 
ciamos á  ello  de  buen  grado,  porque  estamos  persuadidos  de  que  los 
números  nada  dicen  por  si  sotos,  sino  con  relación  á  las  circunstancias 
de  ¡os  casos  á  que  se  refieren. 

Baena,  Guudalcázar  y  Pueníc  Genil  están,  como  hemos  dicho  ya, 
invadidos  por  la  epidemia;  del  segundo  de  estos  pueblos  va  desapare- 
ciendo paulatinamente,  pero  en  los  otros  dos  causa  estragos  do  consi- 
deración. 

En  Málaga  no  ha  sufrido  alteración  notable  el  estado  de  la  salud 
pública. 

Coruiia.  Kn  la  noche  del  13  se  ha  repartido  un  Boletín  cslraordi- 
uariü,  por  el  cual  el  señor  gobernador  civil  participaba  á  los  coruñeses 
que  la  enfermedad  declinaba  notablemente,  y  qtie  de  un  día  á  otro  se 
había  minorado  en  una  mitad  el  número  de  los  invadidos  y  fallecidos. 

En  Pontevedra  y  pueblos  de  su  provincia  continúa  el  cólera,  aunque 
con  benigno  carácter. 

Zaragoza,  Según  el  último  parte  publicado  por  el  gobierno  «le  esta 
provincia  sigue  el  cólera  estacionado  en  Caspe  y  Mequinenza,  pero  con 
tanta  benignidad,  que  solo  en  el  último  puuto  ha  fallecido  en  el 
dia  12  un  individuo. 

También  ha  aparecido  en  Jaca  el  terrible  huésped  asiático. 

En  Santander  está  haciendo  el  mal  bastantes  víctimas  entre  las  per- 
sonas acomodadas. 

Murcia.  En  esta  ciudad  fueron  atacadas  ocho  personas  el  dia  12  del 
cólera,  que  se  ha  presentado  en  la  capital  con  síntomas  terribles ;  el  te- 
mor  que  se  ha  difundido  es  proporcionado  á  lo  inminente  del  riesgo,  y 
las  gentes  huyen  de  él  en  gran  número.  En  Corvera  se  ha  presentado 
también  haciendo  no  menores  estragos. 

A  continuación  insertamos  el  honroso  manifiesto  que  los  profesores 
de  Murcia  dirigen  á  sus  habitantes,  el  cual  revela  claramente  los  senti- 
mientos humanitarios  de  que  los  dignos  individuos  que  le  suscriben  se 
hallan  poseidos. 

Mcrciakos:  «Cuando  una  fiera  voraz  corre  la  Europa  afligiendo  á  la  humanidad, 
mermando  los  pueblos,  sacrificando  por  victimas  jóvenes  de  largo  porvenir,  y  los 
ricos  huyen,  y  huyen  algunos  médicos,  y  corre  ras  de  un  sacerdote»  y  los  her- 
manos se  abandonan  entre  si,  y  algunas  madres  dejan  ó  sus  lujos,  nosotros  lodos, 
profesores  de  la  divina  ciencia  de  curar  á  uueslros  semejantes,  bemos  formado  la 
invariable  resolución  de  permanecer  entre  vosotros  para  serviros  de  consuelo, 
para  infundiros  valor,  para  ayudaros  á  luchar  con  sus  furores  y  salvar  a  muchos 
de  su  tiránica  crueldad. 

No  porque  se  nos  oculte  el  inminenlc  riesgo  que  corremos,  no;  tenemos  muy 


Digitized  by  Google 


-  639 


aprendido  que  cada  colérico  á  quien  nos  aproximemos  es  un  duelo  á  muerte 

3ue  jugamos,  y  que  el  duelista  está  condenado  a  un  prematuro  fin  :  sabemos  que 
e  él  podemos  recoger  el  gérmen  que  á  seguida  trasmitiremos  á  nuestras 
familias,  y  con  el  cual  pondremos  en  compromiso  las  vidas  de  nuestras  mugeres. 
de  nuestros  padres,  de  nuestros  hijos;  pero  tal  es  nuestro  amor  á  la  ciencia,  que 
por  vocación  estudiamos,  y  á  los  hombres,  obra  maestra  do  Dios,  que  uos  buce 
olvidar  nuestros  intereses  particulares,  ó  sacrificarlos  en  aras  del  bien  común  si 
se  trata  de  prestar  alguna  utilidad. 

Y  no  se  manche  esta  conducta  noble  y  generosa  con  la  calumniosa  sospecha 
de  que  mezquinas  esperanzas  nos  la  hayan  inspirado,  porquo  con  fecha  14  de  los 
comentes  pasamos  un  oficio  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  haciendo 
formal  renuncia  de  los  120  ra.  diarios  que  para  tiempos  epidémicos  nos  estaban 
prometidos  por  el  ayuntamiento  y  diputación  provincial,  y  brindándonos,  como 
de  público  nos  brindamos  hoy,  a  asistir  gratuitamente  a  los  pobres  que  nos  jus- 
tifiquen su  situación  lastimera  con  una  papeleta  del  cura,  visada  por  el  alcalde 
de  barrio.  ¿Qué  personas  bien  acomodadas  han  quedado  en  el  pais?  Pensadlo 
bien,  y  vosotros  mismos  contestareis  que  nuestra  especulación  estaba  en  cual- 
quiera de  esoá  lados  de  campo  donde  hoy  se  albergan  los  aristócratas  del  siglo, 
los  poseedores  de  ese  metal  al  que  tributa  apoteosis  el  mundo  moderno :  en 
Murcia  no  ha  quedado  mas  que  la  ocasión  do  ejercer  la  mas  santa  du  las  vir- 
tudes, la  que  está  negada  á  los  ángeles,  la  que  según  Bossuet  espresa  lodo  el 
cristianismo  ,  la  caridad. 

Empero  no  probéis  á  imilarel  ejemplodo  otros  pueblos  inventando  anécdotas 
que  nos  deshonren ,  atribuyéndonos  miras  impropias  de  nuestro  carácter  y  de 
nuestros  sentimientos  ,  ni  mucho  menos  os  propasáis  á  proferir  la  mas  indirecta 
amenaza,  porque  ningún  debernos  liga  á  este  suelo;  y  tan  negra  como  despre- 
ciable ingratitud  seria  en  el  momento  castigada  con  el  mas  completo  abandono 
y  con  la  indignación  universal,  puesto  que  en  ninguna  parle  han  sido  tan 
humanos  los  médicos.  Valor,  pues;  valor  y  esperanza,  que  mientras  seáis  jui- 
ciosos, á  vuestro  lado  tenéis  evangélicos  sacerdotes  ,  autoridades  celosas  ,  mé- 
dicos caritativos  que  os  presten  lodo  género  de  recursos  y  de  consuelos. 

Murcia  ÍG  de  octubre  de  1854.— José  Baldivieso.—  Mariano  Ruiz.— Antonio 
Catán.— Sebastian  Meseguer  —Patricio  Martínez.  —  José  Romero  Saavedra. — 
Valentín  Léante.  — Manuel  Multedo.  — Rafael  García  de  las  Dayonas.  — Antonio 
Barrera,— Francisco  Ortega — José  Esteve.— Antonio  Hernández  — Francisco  Abe- 
lian.- Dr.  Ildefonso  Martínez  y  Martinez.-Miguel  López  Farfan.— Nicolás  Dato 
Rosique.— José  Po veda. —  Isidoro  Serrano.  -  José  de  la  Pena.— Juan  García,— 
Gaspar  de  la  Peña.* 

En  tos  demás  puntos  de  España  y  aun  de  Europa,  parece  dispuesto 
á  conceder  una  tregua,  al  menos  mientras  dura  el  invierno. 

En  París  ha  vuelto  á  descender  el  número  de  invadidos:  el  de  muer- 
tos no  pasa  de  2  á  4  cada  día. 

Por  et  contrario,  en  algunos  países  de  América  parece  que  va  en 
aumento  progresivo.  La  isla  de  Puerto-Rico  se  halla  exenta  del  mal, 
según  parte  de  las  autoridades,  pero  en  las  inmediatas  reina  con  bas- 
tante intensidad,  por  cuyo  motivo  se  han  adoptado  precauciones  res- 
pecto de  las  procedencias  de  aquellos  puntos. 

Smirna.  Según  escriben  con  fecha  26  de  setiembre  último,  el  cólera 
seguía  en  aquella  ciudad  sin  gran  intensidad,  pues  que  en  mas  de  dos 
meses  que  lleva  de  existencia  allí,  solo  habían  fallecido  96  personas, 
número  bien  insignificante  en  una  población  de  140,U00  almas.  Atribu- 
yese el  corto  desarrollo  de  la  epidemia  á  que  desde  el  24  de  julio  han 
reinado  casi  constantemente  los  vientos  del  Norte  y  Nordeste,  alejando 
asi  los  peligros  consiguientes  á  los  escesos  en  el  régimen  que  se  obser- 
vaba por  los  habitantes,  en  especial  los  judíos  y  otomanos,  cuyo  princi- 
pal alimento  consistía  solo  en  vegetales,  casi  siempre  sin  estar  sazona- 
dos. También  parece  que  han  contribuido  mucho  á  no  dejar  que  la 
enfermedad  tomase  incremento,  las  acertadas  disposiciones  que  con  un 
celo  digno  han  adoptado  los  individuos  que  componen  aquella  Junto  du 
Sanidad. 
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En  Malla  son  ya  muy  escasas  las  invasiones  que  hace  el  cólera, 
motivo  por  el  cual  se  ha  modificado  algo  el  rigor  de  las  medidas  cua- 
rentenarias  que  se  habían  adoptado,  poniéndose  ya  en.  las  patentes  la 
nota  de  que  son  rarísimos  los  casos  de  cólera. 

De  Ñapóles  escriben  con  fecha  23  de  setiembre  anterior,  que  el  có- 
lera toca  ya  á  su  término,  siendo  tal  su  descenso,  que  el  gobierno  había 
dispuesto  se  cantase  el  Te  Üeum  en  acción  de  gracias  por  la  desapari- 
ción de  la  epidemia. 

En  Siockolmo  parece  ha  vuelto  i  presentarse  de  nuevo  el  mal,  aun- 
que la  autoridad  no  lo  ha  declarado  oficialmente ;  la  población  está  muy 
alarmada,  á  pesar  de  que  los  facultativos  han  dichoque  solo  es  el  cólera 
esporádico  el  que  existe  en  la  ciudad. 

Leemos  en  el  HERALDO  MÉDICO:  Nos  han  enseña- 
do algunos  profesores  de  cirugía  el  oficio  que  les  han  pasado,  impo- 
niéndoles el  servicio  que  han  de  prestar  en  el  caso  de  la  propagación 
del  cólera  en  la  córte.  No  hemos  visto,  ni  quizá*  pueda  darse,  un  do- 
cumento mas  indigno  y  humillante  que  este,  y  eso  que  se  las  hán  con 
profesores  de  ciencias  médicas  y  en  muy  críticas  circunstancias.  Cree- 
mos que  no  dejará  de  haber  quien  reclame  en  contra  del  tal  documen- 
to, siquiera  en  honor  de  la  clase,  y  que  no  se  tendrá  en  tan  poco  á  los 
que  puedan  prestar  tan  buenos  y  eficaces  servicios ,  si  por  desgracia 
llegase  un  día  de  peligro  para  esta  población. 

Predicar  en  desierto.— La  prensa  política  no  cesa  de  publi- 
car rasgos  dignos  de  alabanza,  acciones  verdaderamente  heróicas  de 
los  facultativos  que  se  han  hallado  en  los  pueblos  invadidos  por  el  có- 
lera. Pero  pasan  los  dias  y  no  vemos  aparecer  en  la  Gaceta  una  circu- 
lar que  neutralice  siquiera  el  mal  efecto  producido  por  las  disposiciones 
conminatorias,  únicas  que  se  han  tomado  relativamente  á  la  clase  mé- 
dica. Sino  fuera  por  ciertos  periódicos  que  tienen  oídos  para  escuchar 
nuestras  palabras  y  librar  de  un  olvido  mas  absoluto  todavía  el  lauda- 
ble comportamiento  de  nuestros  comprofesores,  ni  aun  tendríamos 
la  satisfacción  de  verle  mencionado  en  parte  alguna.  Por  de  pron- 
to no  es  malo  que  se  vayan  consignando  los  hechos  y  razones  que  abo- 
gan por  nuestra  causa ;  pues  á  fuerza  de  repetirlos  es  de  esperar  que 
algún  dia  dejemos  de  predicar  en  desierto. 

Con  el  presente  número  recibirán  nuestros  snscrl- 
tores  el  prospecto  del  León  Español,  periódico  redactado  por  los  seño- 
res Méndez  Alvaro  y  Gutiérrez  de  la  Vega.  Los  nombres  de  estos 
señores  conocidos  ya  como  antiguos  escritores  políticos,  y  la  atenta  lee* 
tura  del  prospecto  ,  son  suficiente  garantía  de  lo  que  puede  espe- 
rarse de  su  diario.  Empero  nosotros,  á  fuer  de  imparciales  y  amantes 
del  engrandecimiento  de  la  ciencia  y  de  los  profesores,  creemos  de 
nuestro  deber  inculcar  en  el  ánimo  de  todos  nuestros  favorecedores 
cuanto  deben  prometerse  del  León  Español,  que  amén  de  ser  perió- 
dico de  órden  y  de  moralidad,  será  un  campeón  osado,  un  defensor 
acérrimo  de  los  intereses  de  la  ciencia  en  el  terreno  político,  en  el  que 
defenderán  la  bandera  que  enarboláran  con  el  lema  sagrado  de  todo 
por  la  ciencia,  todo  para  la  ciencia;  convencidos  que  en  este  terreno  en 
que  de  nuevo  entran ,  es  donde  pueden  conseguirse  del  Gobierno  las 
mejoras  que  reclama  laclase  médica. 

Recomendamos  á  nuestros  suscritores  la  lectura  del  periódico  que 
van  á  publicar  los  Sres.  Méndez  Alvaro  y  Gutiérrez  de  la  Vega ,  tan  va- 
lientes y  celosos  mantenedores  de  los  intereses  de  la  ciencia  y  de  los  le- 
gítimos derechos  de  nuestros  comprofesores. 
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FACULTAD  OS  MEDICINA ,  ClRCOlA  T  r  ARMA  CIA 

DEL  BOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

Parte  correspondiente  al  mes  de  oe tabre  último, 
elevado  por  loa  profesoren  que  componen  la  icc- 
elou  de  Medicina. 

;\t  :  - '        •  *     '       •  1 1  :    -      . . ,  ...  ■    .  , ,  Jf>i  | 

'    '  '       .  .  '  •        .    *.   .  C    •«  .         :  •  • 

Señor  Director  dé  los  hospiiale*  generales  de  ésíá  cMé. 

Diiranle  la  primera  decena  del  mes  de  octubre  último  el  tiempo  fué  bas* 
lante  lluvioso  y  la  temperatura  también  baja;  pero  en  los  veinte  días  siguientes 
la  atmósfera  se  despejó  y  se  ba  disfrutado  de  las  condiciones  apacibles  y  benignas 
que  acompañan  ordinariamente  a  la  estación  del  otoño  en  Madrid.  Sin.  embargo, 
algunas  mañanas,  aunque  pocas,  el  termómetro  do  Reaumur  descendió  hasta  sp- 
nalar  4o  sobre  cero.  La  presión  atmosférica  ba  sido  oonsiderable  en  todo  el  mes. 
elevándose  la  altura  barométrica  muchas  veces  hasta  26  pulgadas  y  7  lineas,  y 
aun  durante  las  lluvias  se  mantuvo  sin  bajar  de  26  y  A  lineas.  Los  vientos  ape- 
nas sensibles  del  Nordeste  y  Noroeste  reinaron  de  preferencia. 

A  pesar  de  las  gratas  condiciones  del  temporal  referido,  la  perniciosa  in- 
fluencia en  la  salud,  que  siempre  ejerce  la  estación  en  que  nos  hallamos  no  ha 
dejado  de  manifestarse  con  evidencia,  pues  que  han  continuado  las  mismas  en- 
ferroedades  que  se  observaron  en  setiembre,  presentando  mayor  gravedad  y  re- 
sistencia á  los  medios  ue  tratamiento.  Las  liebres  intermitentes  cotidianas  y 
tercianas,  algunas  do  carácter  pernicioso,  han  sido  numerosas  y  constituyeron 
la  mayoría  de  las  afecciones  agudas;  ásimismo  hubo  no  pocas  enfermedades  ca- 
tarrales y  reumáticas,  calenturas  gástricas,  atóxicas,  erisipelas'  anginás,  diar- 
reas y  disenterias.  Continúan  reinando  con  insistencia  las  viruelas,  siendo  mo- 
chas de  ellas  confluentes,  de  estremada  gravedad,  terminando  funestamente  en 
varios  casos  y  acometiendo  también  á  los  vacunados.  Las  tisis  tuberculosas,  las 
lesiones  orgánicas  del  cora2on,  los  infartos  crónicos  del  hígado  y  bazo,  y  fe* Hi- 
dropesías que  son  su  consecuencia  ,  siéndolo  asimismo  estos  y  aquellos  d*  -las 
intermitentes  reproducidas  varias  veces  en  los  mismos  sugelos.  Las.  parélláis 
y  las  diarreas  colicuativas  formaron  la  moyoria  de  padecimientos  crónicos  ob- 
servados en  estos  hospitales,  -'i    ■:      •  "m\*\\ 

Han  continuado  presentándose  algunos  casos  del  cólera  morbo  astático*  tanto 
en  sugetos  procedentes  de  la  población  que  han  sido  dirigidos  á  «1  Hospital  do 
San  Gerónimo, como  enfermos  existentes  en  este  afectados  de  otras  enfermedades. 

El  número  de  acogidos  que  se  halla  on  las  salas  de  medicina  apenas  ha  dis- 
minuido en  dicho  mes,  y  siempre  es  notable  la  escesiva  proporción. en  queso 
halla  el  de  los  hombres  relativamente  al  do  mugeres.  ,  .  , 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V,S.  los  profesores  de  Medi- 
cina de  este  piadoso  establecimiento. 

Noviembre  8  de  1854.  41 


Digitized  by  Google 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  nftos.  Madf)<|  5 4e  noviembre  de  1854.— Luis 
Martínez  Leganés.— Gregorio  Escatada.— Manuel  Izcaraí.— José  de  Arce.— Fran- 
cisco de  Paula  La  Plana.— Casimiro  Olózaga.— Antonio  Menchero.— SeFapio Esco- 
lar.— llamón  Félix  Capdevila. -Félix  García-Caballero. -José  Braulio  de  Castro. 
—Juan,  Luque^ -Mariano  Ortega. -Ciriaco  Ruiz  Giménez. 
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Cuatro  palabras  acerca  del  contarlo,  Infección  y  ira- 

lam lento  del  cólera  morbo ,  por  D.  ZACARIAS  BENITO 

GONZALEZ,  médico  del  Corral  de  Al  maguer  (nuestro 

■  ■<  '  •  ¡    -  •  .  IV.  ...... 

Como  son  tan  frecuentes  y  funestas  las  recaídas  del  cólera,  me- 
rece la  mayor  atención  el  periodo  de  convalecencia.  Asi  que  debe 
tenerse  un  especial  cuidado  en  remover  todo  cuanto  sea  capaz  de 
favorecer  la  continuación  ó  repetición  de  los  accidentes:  al  efec- 
to se  procurará  que  el  enfermo  disfrute  de  una  temperatura  suave, 
y  sé  seguirán  administrando  algunas  sustancias  útiles  contra  los 
vómitos  y  la  diarrea,  si  es  que  persisten  estos  fenómenos,  em- 
pleando algunos  ligeros  tónicos  en  las  personas  débiles.  Los  mé- 
dicos ingleses  aseguran  haber  obtenido  buenos  resultados  del  uso 
de  los  enemas  de  caldo  de  vaca. 

El  uso  délos  alimentos  y  su  graduación  exige  muebo  lino;  asi, 
pues,  se  principiará  por  los  mas  ligeros,  tales  como  el  caldo  de 
pollo,  de  pichón  y  de  gallina  ,  al  principio  mezclado  con  un  coci- 
miento mucilaginoso,  y  después  se  irá  gradualmente  haciendo  uso 
de  alimentos  mas  sólidos  y  sustanciosos ,  haciendo  las  modifica- 
ciones que  exijan  el  curso  de  la  enfermedad  y  sus  variedades. 

Cuando  la  convalecencia  se  establezca  con  rapidez,  deberá  ser 
menos  rígido  el  régimen;  y  al  contrario ,  será  necesaria  mas  pru- 
dencia, si  se  establece  con  mas  dificultad  y  de  un  modo  poco 
franco. 

<  Apenas  hay  necesidad  de  advertir  que  el  tratamiento  sucesivo 
deberá  variar  según  la  índole  de  la  afección  consecutiva. 

Antes  de  ocuparnos  de  los  medios  particulares  que  se  han  pues- 
to en  uso  con  mas  ó  menos  ventaja ,  y  que  han  sido  preconizados 
por  distinguidos  profesores,  tanto  nacionales  como  estranjeros, 
creemos  de  nuestro  deber  recomendar  dos  obras  españolas  nota- 
bles, entre  las  varias  que  tenemos  á  la  vista,  escritas  por  dos  de 
nuestros  mas  ilustrados  médicos,  los  Sres.  J).  Félix  Janer  y  Don 
Manuel  Codorniu.  El  primero  en  su  Instrucción  clara  y  sencilla 
para  todas  las  clases  del  pueblo,  sobre  los  medios  mas  convenientes 
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y  atgnro*  de  preservarse  del  cólera  morbo  asiático  y,  cubarse  tus 
primeros  ataques  ele,  4."  edición,  dice  cuanto  se  necesita  sobre  el 
particular;  y  ai  ocuparse  de  los  medios  curativos,  espone  loa  pre- 
ceptos mas  adecuados  á  cada  individuo,  según  las  incomodidades 

3ue  esperi  mente,  su  temperamento  ele;  insisljcudo  en  la  necesi- 
ad  de  una  dieta  ténue  y  en  la  de  promover  la  traspjracipn  cutá- 
nea. Luego  que  avanza  el  ataque  colérico,  recomienda  la  quietud 
en  la  cama,  el  abrigo,  alguna  taza  de  agua  tibia  con  azúcar  ó  un 
poco  de  aceite,  llamando  al  propio  tiempo  al  facultativo;  las  cata- 
plasmas emolientes ,  las  sanguijuelas  en  las  personas  robustas]  el 
láudano  én  las  nerviosas.  \  ,.-      ;  , 

Cuando  éxiste  diarrea,  aconseja  también  la  permanencia  en 
cama  y  la  dieta  severa  de  pan  ó  arroz  endulzada  con  jarabe  de 
goma  fresca,  en  cortas  porciones  y  á  menudo,  á  lo  que  puede  aco- 
darse las  raeduras  de  asta  de  ciervo.  Si  al  mismo  tiempo  hay  do- 
lores de  vientre,  quiere  que  se  la  añadan  tres  6  cuatro  gotas  de 
láudano,  y  se  pongan  al  mismo  tiempo  unas  enemas  con  almidón, 
conú  sin  láudano,  según  los  casos,  y  que  se  rocíen  con  el, mismo 
las  cataplasmas.  Pero  cuando  el  enfermo  acuse  mas  bien  una  sen- 
sación de  ardor,  recomienda  la  aplicación  de  fomentos  de  agua  y 
vinagre  templados  al  vientre,  renovados  con  frecuencia.  . 

Si  los  dolores  de  vientre  aumentasen  de  iutensidad  y  la  diarrea 
continuase  6  se  aumenlára,  ademas  de  lo  espues¿,o,  aconseja  Ja 
aplicación  de  sanguijuelas  ai  abdomen  ó  al  ano,  según  la  indica- 
ción y  la  inmersión  del  enfermo  en  un  baño  tibio  ó  caliente,  pero 
con  mucha  precaución  y  el  abrigo  conveniente ,  sin  sofocarle  cop 
el  peso  de  la  ropa,  porque  debe  proporcionarse  á  la  estación»  En 
estos  casos,  si  los  dolores  son  fuertes  y  el  paciente  robusto ,.  san- 
guíneo 0 acostumbrado  á  las  sangrías,  aconseja  emplear  qste  re- 
medio, solo  ó  seguido  de  las  sanguijuelas,  según  la  necesidad  y  la 
intensión  de  los  dolores,  pero  cuidando  de  airear  al  enfermo  lo 
menos  posible.  Anade  que  estos  mismos  auxilios  (evacuaciones)  se 
emplearán  con  mas  profusión  cuando  sean  fuertes  lqs  dolores  de 
vientre,  haya  ardor  en  el  ano,  sed  y  sequedad  de  boca  ♦,  cou  lengiMi 
algo  seca  y  mas  ó  menos  rojiza,  sobre  lodo  si  hubiere  palpitacio- 
nes en  el  vientre,  perceptibles  con  la  aplicación  dehuuano. 

Si  hubiese  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  con  penosos  latidos,  zum- 
bido de  oídos  y  algún  desorden  en  las  ideas,  recomienda  también 
la  sangría  y  las  sanguijuelas  á  las  sienes  ó  detrás  de  las  orejas,  fa- 
voreciendo mas  ó  menos  la  evacuación ,  según  la  intensidad  del 
mal  y  la  robustez  del  paciente,  aplicando  al  propio  tiempo  fuertes 
sinapismos  á  las  eslremidades  inferiores. 

En  los  casos  en  que,  ademas  de  la  diarrea,  sobreviniesen  vómi- 
tos de  materiales  amargos,  amarillentos  ó  verdosos ,  sobre  todo  si 
hubiese  precedido  indigestión  y  la  lengua  no  tuviese  encendimien- 
to, y  antes  por  el  contrario,  apareciese  cubierta  de  uua.capa  blan- 
ca o  amarillenta,  acompañada  de  boca  amarga  y  pastosa,  sin  do- 
lores de  vientre,  recomienda  doce,  quince  ó  veinte  granos  dc:  ¿H" 
cacuam'cotk  un  poco  de  azúcar,  ó  dos  ó  tres  cucharadas  de  aceite 
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dé  almendras  dulces  ó  común,  solo  6  con  agua  tibia,  repitiéndola 
una  ó  dos  veces  al  día,  según  los  casos. 

Si  aumentan  las  evacuaciones  y  tornasen  el  color  blanquecino 
semejante  al  de  un  cocimiento  de  arroz,  con  grumos  blaneos,  ó 
bien  fuesen  líquidas  y  rojizas,  acompañadas  de  calambres,  sed; 
upresion  de  pecbo  y  frió  en  las  estremidades,  dice  que  es  preciso 
acudirlluego  á  las  sangrías,  que  por  poco  que  se  tarde  ya  no  sacan 
sangre  muchas  veces,  saliendo  esta  comunmente  muy  espesa.  In- 
siste en  el  uso  de  las  sangrías  cuando  la  diarrea  es  meramente  bi- 
liosa y  al  mismo  tiempo  se  altera  la  fisonomía,  se  pierde  el  apetito, 
hay  pesadez  y  dolores  en  todo  el  cuerpo,  y  el  pulso  es  tardo  y  con- 
traído, tal  vez  con  las  palpitaciones  de  vientre.  Cuando  á  pesar  de 
esto  hay  dolores,  quiere  que  se  acuda  á  las  sanguijuelas  ,  después 
al  baño,  y  en  seguida  á  los  sudoríficos  y  á  los  medios  de  contener 
)a  diarrea. 

Si  se  contienen  los  vómitos  ó  la  diarrea  y  al  mismo  tiempo  sé 
seca  la  lengua,  aumentase  la  sed  ó  el  desasosiego  general ,  se  ele- 
vase el  vientre  y  pusiese  doloroso  al  tacto,  y  principiase  á  afectar- 
se la  cabeza,  encarga  que  se  suspendan  dichos  auxilios  y  se  ponga 
ni  enfermo  á  dieta  de  agua  de  arroz  ó  de  goma,  y  se  practiquen  las 
evacuaciones  de  sangre  indicadas. 

Los  calambres  quiere  que  se  combatan  con  fricciones  secas  por 
medio  de  cepillos,  ó  bien  con  bayetas  empapadas  en  aguardiente 
alcanforado  ó  en  un  linimento  de  opio  y  alcanfor,  repitiéndolas 
cada  diez  ó  doce  minutos  ó  fajando  las  parles  con  franela  ó  bayeta 
fuerte,  moderadamente  apretada. 

Guando  no  haya  sanguijuelas,  aconseja  sustituirlas  con  las  ven- 
tosas sajadas ,  aplicando  en  seguida  cataplasmas ;  y  sino  pudiera 
emplearse  el  baño,  recomienda  envolver  al  enfermo  en  sábanas  ó 
mantas  empapadas  en  agua  caliente,  que  se  remudarán  cuando  se 
enfrien,  y  mejor  que  se  vaya  rociando  continua  y  suavemente  Con 
una  regadera  hasta  conseguir  el  sudor,  en  cuyo  caso  se  le  trasla- 
dará á  una  cama  bien  caliente,  teniendo  sumo  cuidado  de  que  no 
se  vierta  el  agua  en  el  aposento.  Si  en  este  estado  hubiese  nece- 
sidad de  defecar  ,  encarga  que  no  se  levante  ni  airee  al  enfermo, 
sino  que  se  introduzca  una  vacinilla  ú  orinal  plano  de  cama,  dán- 
dole después  un  poco  de  bebida  sudorífica. 

Hay  personas,  dice,  que  se  acatarran  con  la  mayor  facilidad; 
estos  sugetos,  luego  que  sientan  escalofríos,  pesadez  en  los  miem- 
bros, alguna  sed,  orina  escasa  y  encendida,  con  alguna  lentitud 
en  el  pulso,  deben  guardar  cama,  adietarse  y  promover  el  sudor  a 
beneficio  de  las  bebidas  indicadas;  y  si  esto  no  bastase,  se  frotará 
el  cuerpo  con  una  bayeta  caliente,  procurando  conservar  el  sudor 
mas  ó  menos  tiempo  según  la  intensidad  del  mal,  y  combatiendo 
la  diarrea  por  los  medios  aconsejados,  caso  de  presentarse. 

Cuando  el  enfermo  se  encuentra  en  el  periodo  de  algidez ,  ora 
por  haber  descuidado  el  primer  periodo,  ora  sin  que  este  baya  pre- 
cedido, cree  el  autor  también  que  deben  aprovecharse  los  prime- 
ros momentos  para  hacer  las  evacuaciones  de  sangre  generales  y 
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locales  que  pueda  sufrir,  con  atención  á  lo  dicho  hasta,  aqui.  Des- 
pués de  ellas  prescribe  el  baño  moderadamente  caliente,, y  en  se- 
guida fuertes  y  repelidas  friegas  en  las  piernas  y  brazos,  ya  con 
bayetas  calientes  aromatizadas,  ya  con  aguardiente  alcanforado,, 
adadiendo,  si  se  quiere  darlas  mas  fuerza,  el  álcali,  aceite  de  tre- 
mentina ó  tintura  de  cantáridas,  y  aplicando  después  sinapismos, 
ladrillos  ó  botellas  de  agua  caliente. 

Al  interior  aconseja  las  mismas  bebidas  sudoríficas  suaves,, 
sojas  ó  coa  láudano,  ausiliadas  con  las  lavativas  ya  espresadas. 

Si  la  sed  fuese  intensa  y  al  mismo  tiempo  la  lengua  se  pusiese 
húmeda  y  fría,  recomiendo  la  misma  bebida  ó  bien  un  agua  de 
arroz  ó  de  goma  pura,  pero  fresca,  que  podrá  ser  ,  dice,  basta  de 
nieve,  comunmente  en  pequeñas  y  repelidas  cantidades,  lomando: 
ademas,  ó  en  lugar  de  dichas  aguas,  sobre  todo  si  se  vomitasen, 
un  pedacito  de  hielo  del  tamaño  de  una  almendra  ó  nuez  cada  cin- 
co ó  seis  minutos,  siendo  también  frescas  entonces  las  lavativas  y 
cuidando  de  no  airear  al  enfermo.  Proscribe  en  este  caso  el  caldo  y 
todo  género  de  alimento.  Y  concluye  del  modo  siguiente:  «Los 
demás  remedios  que  en  adelante  se  hubieren  de  administrar,  lo* 
ordenará  el  facultativo,  prescribiendo  ya  unos,  ya  otros,  según  las 
diferentes  circunstancias  é  ideas  curativas  que  el  mismo  se  pro-í 
ponga,  debiendo  ser  él  quien  cuide  de  la  curación,  tanto  en  el  res-? 
lo  del  periodo  de  algides  como  en  el  tercer  período  no  menos  de- 
licado de  la  reacción.  Sin  duda  seria  muy  útil  que  fuese  siempre, 
un  facultativo  el  que  dirigiese  la  curación,  particularmente  en  los 
casos  en  que  se  han  de  hacer  evacuaciones  de  saugre , '  porque  es- 
tas tanto  como  pueden  servir  de  mucho,  llegando  aun  con  frecuen- 
cia á  ser  necesarias,  pueden  también  ser  muy  perjudiciales  sino 
fueren  bien  indicadas.  Si  haciéndolas  no  se  sacase  sangre  como  su- 
cede muchas  veces,  se  meterá  el  brazo  en  agua  caliente  y  se  da1* 
rán  fuertes  friegas  sobre  él.  Mas  como  el  facultativo  puede  tardar 
en  llegar,  especialmente  en  las  aldeas  y  casas  de  campo ,  hemos 
espuesto  lo  que  puede  y  debe  practicarse  mientras  se  le  espera, 
por  ser  el  cólera  un  mal,  para  cuya  curación  no  hay  que  perder 
momento  alguuo.» 

No  creemos  necesario  detenernos  en  la  esposicionqueel  mismo 
autor  hace  á  la  página  75  y  siguiente  de  su  obra,  del  método  cura- 
tivo  propuesto  por  los  individuos  del  escelentc  Informe  dado  por  la 
comisión  facultativa  enviada  por  el  Gobierno  español  á  observar  el 
cólera  morbo  en  paises  eslranjeros  ,  porque  incurriríamos  en  mu- 
chas repeticiones,  y  por  otra  parte  es  conocido  de  la  mayor  parte 
de  los  profesores. 

Desde  luego  se  vé  que  las  ¡deas  del  digno  decano  de  la  Facul- 
tad de  Barcelona  se  diferencian  poco  de  las  de  M.  Bouillau,  y  que 
insiste  demasiado  en  el  uso  de  las  evacuaciones  de  sangre,  cosa  que 
en  el  dia  debe  mirarse  cou  circunspección ,  sobre  todo  durante  el 
periodo  álgido,  atendiendo  al  juicio  que  la  mayor  parte  de  los  mé- 
dicos han  formado  acerca  de,  la  naturaleza  v  asiento  de  esta  en- 
fermedad. ;  „  • » 
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Bl  Sf,  Codormu  cree,  en  su  aviso  preventivo  contra ei  cólera  epi- 
démico, que  las  evacuaciones  de  sangre  sofo  pueden  ser  titile*  en  el 
primer  periodo,  y  que  en  el  inmediato  ó  son  imposibles,  tardías,  no- 
civas ó  inútiles.  Este  eminente  profesor  no  duda  en  asentar  que  las- 
congestiones  que  se  observan  en  esU  enfermedad  nunca  son  efecto  de 
la  abundancia  de  sangre,  sino  de  la  interrupción  de  la  circulación  en 
todos  los  puntos  de  la  economía ,  y  añade :  «por  esta  causa  no  puedo 
menos  de  oponerme  á  la  preocupación  que  tienen  algunos  prácticos 
de  sangrar  sin  escepcion  alguna  tanto  en  este  periodo  como  en  el 
inmediato,  por  creerlo  el  remedio  empírico  por  cscelencia. » 

Una  vez  reconocida  la  tendencia  al  aumento  de  los  síntomas  qufc 
caracterizan  este  período,  el  medio  que  dá  mejores  resultados,  se- 
gún este  autor,  es  la  dieta  rigorosa  vegetal,  ó  sea  de  sustancia  de 
arroz,  ó  el  cocimiento  gomoso  fríos  y  á  cortas  y  repelidas  dosis. 
Dice,  que  si  hay  señales  de  indigestión,  dan  muy  buenos  efectos  lo* 
eméticos  suaves,  como  la  ipecacuana,  no  obstante  que  algunos  han 
preconizado  el  tártaro  emético,  y  á  cuyo  uso  no  se  atrevió  á  causa 
del  trastorno  que  ocasiona  en  el  tubo  digestivo. 

Continuando  el  mal,  aconseja  los  opiados  con  la  debida  praden- 
•iá,  como  una  onza  de  jambe  de  adormideras  por  libra  del  cocimien- 
to gomoso  á  pequeñas  dosis,  y  el  láudano  en  lavativas  almidonadas. 
Desconfía  dél  opio  y  sus  preparados  á  altas  dósis,  ya  por  no  bailarse 
en  aquella  época  admitido  por  la  mayoría  de  los  facultativos,  ya 
por  la  disposición  que  tiene  á  producir  congestiones  cerebrales. 

Si  el  padecimiento  progresa,  encarga,  como  los  profesores  con* 
eienzodos,  los  escitantes  internos  y  esteraos*  capaces  de  producir 
una  reacción  general  moderada,  yaqui  cita  todas  las  sustancias 
consabidas,  como  el  agua  libia,  las  infusiones  de  menta,  lé,salvia, 
manzanilla,  luisa,  tilo  etc. ,  solas  ó  asociadas  á  la  poción  de  Min- 
derero  ¿  suspendiéndolas  si  hay  náuseas ,  y  reemplazándolas  con 
aguas  carbónicas  de  Seltz  etc.,  ó  bien,  si  estas  no  bastan,  con  dieta 
absoluta  ó  unos  terroueilos  de  hielo,  si  la  sed  es  intensa.  Ai  propio 
tiempo  encarga  atraer  el  calor  y  sudor  á  la  piel  por  medio  de  fríe* 
gas  secas  etc.,  etc.,  incluso  el  baño  de  vapor ,  al  que  dá  la  prefe- 
rencia, especialmente  por  el  método  del  doctor  Foy,  teniendo  los 
convenientes  precauciones ,  aplicando  al  propio  tiempo  fomentos 
fríos  á  la  cabeza  para  evitar  la  congestión,  y  secundando  su  efecto 
con  el  abrigo  y  I03  sudoríficos. 

Si  á  pesar  de  estos  medios  hay  tendencia  al  enfriamiento,  pro- 
júnalos  sacos  calientes  de  arena  ó  salvado,  los  sinapismos  ó  ladri- 
llos, las  planchas  calientes  y  aun  que  se  repitan  los  baños  de  vapor; 
todo  sostenido  por  algún  tiempo,  pero  con  prudencia,  hasta  la  crisis 
completa  para  ocasionar  una  escitacion  general  escesiva, «cuyoü  efec- 
tos se  hagan  sentir  mas  en  las  entrañas,  si  bien  pueden  contribuir 
á  evitar  usté  resultado  las  bebidas  frías  ó  el  hielo  tomado  simultá- 
neamente. «'       i    «  ■ 

En  el  cólera  .confirmado  (segundo  período),  enumera  las  diferen- 
tes instancias  que  mas  elogios  han  merecido  como  específicos  del 
mal,  como  el  aceite  de  Cayeput,  los  calomelanos,  el  óxido  de  bis- 
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mulo,  el  ó  pió,  la  quina,  la  electricidad,  el  cloroformo*  la  homeo- 
patía, las  ventosas,  y  la  compresión  en  losmieaibros  y  otros  medios 
terapéuticos,  presentándolas  ¿orno  inseguras,  y  en  seguida  dieé  que 
en  semejaste  caso  «toda  la  actividad  de  la  medicina  debe  dirigirse 
á  dar  la  mano  á  los  órganos  principalmente  afectos  para  que  pue- 
dan  rehacerse  contra  el  elemento  sedativo  que  ataca  su  vitalidad. 
fistos  son  comunmente  el  centro  nervioso  epigástrico  (plexo  salar),  el 
corazón,  el  aparato  digestivo,  e\  urinario  y  los  sistemas  muscular r 
cutáneo  y  nervioso. »  El  tratamiento  sintomático  es  el  mas  á  propósito, 
según  eí  autor,  para  despertar  y  sostener  la  vitalidad  de  dichos 
sistemas.  x  .  ■  ' 

Los  calambres'  los  combate  con  los  medios  ordinarios,  yrecbaza 
los  baños  comunes  como  perjudiciales  por  el  enfriamiento  que  suele 
producirla  salida  de  ellos,  y  lo  mismo  las  friegas  repetidas  á  cau* 
su  del  desabrigo. 

Duda  de  los  vejigatorios,  porque  el  estado  de  la  piel  hace  que 
su  efecto  sea  tardío,  y  prefiere  el  agua  hirviendo  y  el  amoniaco,  á 
lo  que  debe  inclinarnos,  dice,  los  sorprendentes  efectos  que  consi- 
guieron los  indios  de  la  aplicación  del  hierro  candente  en  las  plañías 
de  los  pies.  -  » 

Progresando  el  mal,  y  cuando  ya  no  deba  dudarse  en  acudir  d 
medios  estreñios,  dice  que  podrán  'tal  vez  darnos  buenos  resalta- 
dos los  medios  hidro -terapéuticos,  que  tan  bnenos  servicios  presta- 
ron en  manos  de  los  doctores  Gresitner  y  Gasper  de  Viena,  aunque 
no  los  usó ;  pero  añade  que  se  halla  dispuesto  i  émpleariod  por  el 
método  del  doctor  Trousseauv  Por  nuestra  parte  podremos  decir 
que  tenemos  noticia  de  algunos  casos  casi  desesperados- en  que  pro* 
üujo  este  medio  maravillosos  resultados.  Citaremos,  entre  Otros,  el 
de  un  dignísimo  comprofesor,  escetente  práctico  ,,  que  después  dq 
babor  asistido  un  sin  núinéro  de  coléricos,  fué  atacado  con  violen- 
tia  por  la  enfermedad,  y  hallándose  en  el  periodo  álgido  se  envol- 
vió en  una  sábana  empapada  en  agua  fría,  renovada  con  frécuenria; 
y  á  beneficio  de  este  medio  hidropático  consiguió  Ja  reacción  yi  ek 
restablecimiento  de  su  salud. 

La  ansiedad,  frialdad  de  la  piel,  náuseas,  vómitos  y  diarreas  co- 
léricas, dice  naberías  combatido  regularmente  con  las  misturas 
etéreas  varios  profesores;  pero  confiesa  que' los  usó  poco  por  haA 
berle  parecido  que  aumentaban  tos  vómitos1  y  demás  sufrimientos 
gástricos,  y  recomienda  un  método  fácil  y  sencillo,  que  consiste 
en  lo»  polvos  gaseosos  ó  él  agua  de  Seltz  y  un  sinapismo* al  epi¿ 
gastrio  cuando  hay  ansiedad  con  ó  sin  náuseas,  y  ademas  los  re- 
vulsivos cutáneos;  pedacitos  de  hielo,  ó  sorbí  tos  de  agua  fría  ó  cu- 
cbaraditas  de  sorbete  (sin  leche),  cuando  estos  se  resisten;  y  lávativas 
de  agua  fria  con  almidón  v  unas  ¿rotas  de  Vinagre  cuando  lá  diarrea 
es  muy  copiosa.  Advierte  que  no  se  suspenda  de  pronto  el  uso  de 
las  bebidas  frias,  sino  que  se  pase  gradualmente  al  de  una  tempe- 
ratura ordinaria,  y  á  esta  prudencia  atribuye  la  escasa  pérdida  que 
tuvo  de  enfermos  coléricos  en  la  reacción  consecutiva ,  que  siem- 
pre fué  moderada.     ...     •     •  ■  •* . 
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También  dice  que  usaron  bastante  las  evacuaciones  «Jé  sangre 
generóles  y  locales  al  principio  de  la  invasión  de  la  epidemia ;  pero 
que  después  se  reconoció  la  inutilidad  de  las  sangrías,  por  las  mio- 
mas razones  que  ya  quedan  espuestas,  lo  mismo  que  de  las  sangui- 
juelas, que  nunca  dice  disminuían  los  síntomas  congestivas. 

Los  violentos  dolores  en  el  vientre  los  combatió,  ademas  de 
los  medios  espueslos,  con  las  cataplasmas  emolientes  laudanizadas, 
con  una  mistura  opiada  ó  la  poción  de  beleño. 

En,  el  cólera  seco  cree  inútiles  y  aun  nocivos  los  vomitivos  y 
purgantes,  y  provechosos  los  calomelanos  al  vapor  en  pildoras  y  sin 
temor,  hasta  conseguir  el  efecto  purgante,  pero  menos  empírica- 
mente que  lo  administran  los  médicos  ingleses  y  alemanes. 

-  Presenta  como  no  importuno  el  uso  del  azufre  mezclado  con  el 
carbón,  apoyado  en  algunos  esperímentos  de  Brillan,  de  Brístol  y  de 
M.  Sevaine,  pero  desde  que  se  presentan  los  síntomas  del  período 
álffidei  poniendo  una  corta  porción  en  el  brasero,  y  aun  valiéndose 
ademas  de  los  bañas  de  vapor  sulfurosos. 

Propone  en  el  estado  desesperado  de  la  asfixia  colérica  la  intro- 
ducción en  el  recto  del  humo  del  tabaco,  por  medio  de  la  máquina 
fumigatoria  etc. ,  y  aun  los  enemas  del  cocimiento  de  las  hojas 
frescas  ó  secas  de  la  misma  planta,  fundado  en  los  buenos  efectos 
de  este  remedio  en  la  asfixia  de  los  ahogados,  con  cuyo  estado  tiene 
mucha  analogía  la  asfixia  colérica. 

En  el  periodo  de  reacción,  siendo  esta  regular,  dice  que  el  profe- 
sor  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  ir  retirando  sucesivamente  los 
medicamentos  respectivos  según  la  oportunidad.  Si  viene  irritación. 
lo  cual  no  es  muy  común  en  su  sentir,  dice  que  está  indicado  el 
plan  antiflogístico,  teniendo  reserva  en  las  evacuaciones  generales. 
por  las  muchas  pérdidas  anteriores  y  por  la  facilidad  con  que  este 
estado  degenera  en  el  tifoideo.  Pero  si  la  reacción  es  inconstante, 
aconseja  que  se  continúe  con  los  mismos  medicamentos  del  anterior 
periodo  hasta  conseguir  una  moderada,  regular  y  permanente.  Y,- 
sin  embargo,  encarga  que  se  combalan  los  síntomas  congestivos 
con  las  evacuaciones  tópicas  de  sangre,  ya  inmediatas ,  ya  deriva- 
tivas¿ 

Una  vez  declarado  el  estado  tifoideo,  dice  que  usólas  bebidas 
frias*  la  limonada  sulfúrica  ó  el  cocimiento  gomoso  á  pasto  y  de 
un  modo  eselusivo,  y  los  sinapismos  y  cantáridas  á  los  miembros 
inferiores.  El  coma,  añade  ,  que  debe  combatirse  con  el  hielo  á  la  ca- 
beza; el  delirio  con  las  emulsiones  alcanforadas ;  y  los  sintonías 
adinámicos  y  convulsivos  con  las  lavativas  de  quina  y  asafélida,  ó 
sino  bastan,  con  los  cocimientos  antisépticos  á  dosis  moderadas,  se- 
gún la  tolerancia.  También  recomienda  las  afusiones  frias  repetidas 
contra  el  delirio,  en  vista  del  buen  éxito  obtenido  por  Trousseau, 
acomodándose  en  lo  demás  á  las  complicaciones  y  enfermedades 
consecutivas.  i 

Por  último,  este  digno  médico  español,  al  ocuparse  del  método 
que  conviene á  los  convalecientes,  nada  deja  que  desear;  y  asi  en- 
carga que  cuando  sea  franco  é  igual  este  período,  se  emplee  el  mis- 
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mo  tratamiento  que  en  el  de  las  enfermedades  comunes,  es  decir, 
alimentos  buenos  y  graduales,  según  la  disposición  ele,  y  una  hi- 
giene regular.  Mas ,  cuando  el  ataque  ha  sido  oróte ,  como  hay 
propensión  á  las  recaídas,  cree  que  deben  evitarse  á  toda  costa, 
oponiéndose  al  enfriamiento  con  ropa  interior  de  lana,  friegas  secas 
y  apositos  calientes  en  los  miembros,  y  en  caso  de  resistencia  las 
afusiones  frías.  La  diarrea  que  acompaña  á  veces,  debe  tratarse  con 
los  cocimientos  gomosos  y  el  jarabe  de  adormideras,  y  caso  de  no 
bastar,  cpn  una  pildora  de  á  grano  de  las  pacifleas  de  la  farmacopea 
Bateana,  cada  dos  ó  tres  horas,  ó  con  los  astringentes.  La  gastralgia 
la  combate  con  el  agua  de  Sellz,  los  polvos  gaseosos,  la  espuma  de 
cerbeza  y  los  cocimientos  amargos  de  genciana,  cilantro,  manzani- 
lla y  corteza  de  naranja.  Insiste  en  el  régimen  alimenticio,  y  ter- 
mina esta  parte  p"e  su  trabajo  llamando  la  atención  .  hacia  la  es- 
traordinaria  disposición  de  estos  enfermos  á  las  recaídas  y  á  dejar 
lesiones  orgáuicas  crónicas  que  hacen  á  estos  desgraciados  padecer 
mucho,  y  por  lo  tanto  encarga  que  no  se  les  pierda  de  vista  hasta 
que  se  encuentren  en  un  estado  completamente  normal. 

IHos  parece  que  el  trabajo  del  Sr.  Codorniu  es  uno  de  los  mas 
concienzudos  y  útiles  para  los  profesores  y  para  el  público,  y  que 
contiene  preceptos  y  minuciosidades  de  sumo  interés.  Sobre  todo, 
hay  en  él  un  fondo  de  verdad  que  nunca  se  recomendará  lo  bastante. 

En  el  articulo  inmediato  nos  ocuparemos  de  los  principales  re- 
medios que  se  han  recomendado  contra  esta  enfemedad. 

Importancia  de  la  higiene,  considerada  en  sns  rela- 
ciones con  la  ciencia  administrativa  y  eon  la  moral. 

VII. 

En  los  números  anteriores  hemos  recorrido  algunas  de  las  ca- 
pitales cuestiones  atmosferológicas  de  una  influencia  directa  y  de 
acción  no  interrumpida  en  el  organismo,  llamando  muy  particu- 
larmente la  atención  sobre  las  perturbaciones  morbosas  que  se 
suceden,  cuando  los  modificadores  higiénicos,  comprendidos  en  la 
clase  circunfusa,  no  están  por  su  naturaleza  en  relación  armónica 
con  la  sensibilidad  especial  y  con  las  necesidades  funcionales  de 
nuestros  órganos.  Si  el  mayor  número  de  la  gran  familia  humana 
vive  privado  de  los  principales  recursos  de  la  higiene  por  la  vi- 
ciosa educación  de  sus  individuos  y  por  el  olvido  á  que  han  rele- 
gado los  gobernantes  los  salvadores  principios  de  la  medicina  ad- 
ministrativa; claro  es  que  en  resolver  con  nuestras  débiles  fuerzas 
los  principales  problemas  de  la  salud  pública,  cumplimos  con  un 
deber  humanitario  y  satisfacemos  las  justas  exigencias  de  la  civi- 
lización de  nuestro  siglo,  á  la  par  que  rendimos  este  pequeño  ho- 
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menage  á  la  entusiasta  preferencia  que  nos  merecen  los  estudios  hi- 
stológicos. Insiguiendo  pues  nuestra  tarea,  pasemos  revista  á  al-^ 
gunas  otras  cuestiones  de  común  utilidad. 

La  falta  de  aseo  es  otra  causa  de  padecimientos  físicos,  y  Sair 
Agustín  ha  dicho  que  la  limpieza  es  una  semivirtud.  Cuando  la 
materia  perspirada  se  mezcla  con  el  polvo,  forma  una  cubierta 
inmunda  y  concreta  sobre  la  piel,  que  obstruyendo  sus  poros,  sé 
opone  á  la  exhalación  y  absorción  cutáneas,  y  las  partículas  escre- 
menticias  que  debian  encontrar  su  salida  en  esta  superficie,  per- 
manecen en  el  interior  del  organismo,  convirtiéndose  en  causas  de 
dermatosis  y  de  innumerables  dolencias.  En  los  pobres  es  donde 
mas  resalta  el  desaliño  del  cuerpo;  porque  la  desidia  es  hermana 
gemela  de  la  miseria.  Por  eso  los  antiguos  ponían  tanto  cuidado  en 
generalizar  el  uso  de  los  baños  para  limpiar,  suavizar  la  piel  y 
favorecer  sus  importantes  funciones  depurativas  y  heuialósicas. 

El  uso  de  los  baños  se  remonta  á  los  tiempos  heroicos  de  la 
Grecia,  en  cuya  época  los  ríos  y  las  fuentes  servían  á  este  fin,  y 
en  el  siglo  de  Homero  ya  existían  las  termas,  aunque  solo  entra- 
ban en  ellas  los  ancianos  y  las  mugeres.  Puede  calcularse  hasta 
qué  grado  de  suntuosidad  llegaron  después  estos  establecimientos) 
por  la  magnificencia  de  los  baños  de  Pericles  y  de  Alejando  Magno 
en  Atenas.  Los  lacedemonios,  qué  no  buscaban  el  placer,  sino  la 
limpieza  y  el  vigor,  descuidaron  la  construcción  de  estos  cstable- 
cimieutos  y  se  bañaban  en  las  aguas  del  Eurotas. 

Los  romanos  atribuían  á  los  baños  una  virtud  eficaz  para  pro- 
longar la  vida  y  conservar  la  salud,  y  antes  que  se  estableciesen 
dentro  de  la  oiudad  se  bañaban  en  el  Tiber.  Dicese  que  Mecenas 
mandó  construir  el  primer  baño  público  en  liorna,  llegando  á  mul- 
tiplicarse después  de  un  modo  tan  prodigioso,  que  Agripa  solamen- 
te hizo  edificar  170  para  el  pueblo.  No  admira  tanto  el  número 
casi  fabuloso  de  estos  establecimientos,  como  la  suntuosa  magni- 
ficencia de  su  construcción,  que  todavía  se  echa  de  ver  en  las  der- 
ruidas termas  de  los  emperadores  Tito,  Caracalla  y  Diocleciano; 
pues  afirman  varios  historiadores  que  en  algunas  podían  bañarse  a 
un  tiempo  mas  de  ocho  mil  personas. 

Si  nos  detenemos  un  poco  á  estudiar  las  costumbres  de  pueblos 
aun  mas  antiguos,  como  el  Egipto,  encontramos  también  genera- 
lizadas las  abluciones  y  los  baños.  Moisés,  el  mas  antiguo  de  los 
historiadores,  el  mas  sublime  de  los  filósofos  y  el  mas  sábió  de  lo» 
legisladores,  como  le  proclamó  Bossuet,  no  aparece  menos  previ- 
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sor  al  recomendar  las  abluciones  y  la  limpieza  del  cuerpo  ¿  unas 
gentes,  de  suyo  desidiosas  y  descuidadas  en  el  aseo,  que  aun  á 
trayés  de  los  siglos  conservan  en  el  dia  los  hábitos  repulsivos  de 
su  natural  y  primitivo  desaliño.  El  Dr.  Kahn,  en  su  tratado  de  po- 
licía médica  sobre  las  leyes  sanitarias  de  Moisés,  hace  la  apología 
mas  acabada  y  completa  de  todas  sus  disposiciones,  en  las  que  se 
fijan  con  especial  cuidado  muchas  reglas  cosmetológicas. 

En  el  código  de  Mahonia  y  en  la  organización  social  y  religiosa 
de  su  pueblo  muy  poco  se  encuentra  que  interese  á  la  higiene  pú- 
blica á  escepcion  de  los  baños,  en  los  que  el  lujo  oriental  desplegó 
su  esqnisito  gusto  y  su  afición  á  los  deleites,  no  siendo  los  menos 
dignos  de  admiración  los  que  construyeron  los  árabes  en  nuestra 
Península. 

Véase  como  los  antiguos  gobernantes,  legisladores  y  sacerdotes 
apreciaban  la  importancia  de  esta  institución  higiénica,  ingirién- 
dola  en  las  prácticas  religiosas  con  otras  muchas  reglas  de  utilidad 
pública  y  de  perfeccionamiento  físico  y  moral  para  la  especie  hu- 
mana; cuya  observancia  era  un  deber  sagrado  para  toda  la  nación. 
No  pueden  vanagloriarse  las  sociedades  modernas,  en  medio  de  su 
decantada  civilización,  de  haber  estudiado  en  el  hombre  sus  nece- 
sidades físicas,  intelectuales  y  sociales,  para  imprimirles  la  conve- 
niente dirección  en  armonía  con  el  espíritu  de  nuestro  siglo,  des- 
cuidando aquellas  medidas  de  común  utilidad,  que  si  al  parecer 
refluyen  en  bien  de  tos  individuos  aislados ,  son  en  el  fondo  un 
elemento  poderoso  de  órden,  de  prosperidad  y  de  progreso  para 
las  naciones. 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  reflexiones  que  por  un  momento 
nos  han  distraído  de  la  cuestión  principal,  y  volviendo  á  ella  de 
nuevo,  es  necesario  confesar,  aunque  el  decirlo  no  sea  nada  lison- 
gero,  que  fuera  de  las  ciudades  marítimas  y  fluviales  las  perso- 
nas de  escasa  fortuna  no  gozan  del  placer  y  de  los  beneficios  del 
baño  por  falta  de  recursos,  y  porque  ignoran  sus  virtudes  profilác- 
ticas en  el  afianzamiento  de  la  salud.*Familias  enteras  hay  que  con- 
cluyen sus  días  sin  haber  tomado  otro  baño  que  el  del  bautismo, 
como  dice  con  mucho  chiste  el  respetable  Huffcland.  La  incuria  en 
la  limpieza  se  halla  precisamente  connaturalizada  con  los  hábitos 
desidiosos  de  los  que  mas  necesitan  del  aseo.  Los  jornaleros  y  los 
artesanos  por  sus  trabajos  y  ejercicios  corporales,  violentos  y  dia- 
rios sndan  con  esceso,  y  algunos  por  la  naturaleza  especial  de  su 
industria,  ó  con  el  tinte  de  sus  vestidos ,  ensucian  el  tegumento 
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estenio  con  partículas  colóranles  y  nocivas,  que  se  aglutinan  á  la 
piel  con  el  producto  grasienM)  de  la  secreción  folicular. 

Aparte  de  estas  y  otras  consideraciones  que  la  fisiología  confir- 
ma, y,dejando  á  un  lado  los  principios  de  urbanidad  que  recomien- 
dan los  cuidados  cosntetológicos,  existen  para  su  uso  otros  motivos 
fundados  en  los  efectos  fisiológicos  delAbafio  fresco.  £1  agua  mode- 
radamente fria  es  uno  de  los  tónicos  mas  poderosos  de  la  medici- 
na, y  después  de  salir  del  baño  sobreviene  una  fuerte  reacción 
hácia  la  piel,  que  activa  la  fuerza  centrífuga  del  organismo.  Espe- 
riménlase  una  sensación  de  placer,  de  bienestar  y  de  fuerza; 
auméntase  el  apetito;  la  circulación  y  la  respiración  se  activan; 
los  músculos  adquieren  mas  agilidad  y  soltura;  tonifícanse  los  te- 
jidos, y  todas  las  funciones  se  desempeñan  con  mas  regularidad. 
Casi  idénticos  resultados  llegan  á  obtenerse  con  el  uso  diario  de 
las  lociones  con  agua  fria,  que  muy  bien  pueden  sustituir  al  baño 
general  en  caso  de  necesidad. 

Si  tales  prácticas  se  generalizasen,  mucho  babian  de  influir  en 
vigorizar  las  constituciones  delicadas,  en  destruir  la  predisposición 
á  la  tisis,  al  raquitismo  y  á  las  escrófulas,  y  acostumbrando  el 
cuerpo  á  las  vicisitudes  atmosféricas,  cesaría  la  propensión  de 
algunos  sugetos  á  constiparse  fácilmente.  ¿Quién  no  habrá  gozado 
de  la  calma  bienhechora  que  se  esparce  por  todos  los  miembros, 
cuando  en  los  abrasadores^dias  del  estío  sejbusca  la  refrigeración 
de  la  temperatura  en  la  frescura  del  baño?  Resulla,  por  consecuen- 
cia, que  el  baño  es  no  solo  un  medio  de  limpieza  y  un  agente  hi- 
giénico y  terapéutico  de  los  mas  eficaces,  sino  también  un  recurso 
de  la  vida  civilizada,  una  necesidad  social  y  una  ocupación,  en  fin, 
de  comodidad  y  de  conveniencia  en  ciertos  climas  y  estaciones. 

Aunque  los  pueblos  no  permaneciesen  cnjla  mas  crasa  y  re- 
prensible ignorancia  acerca  de  los  resultados  saludables  del  baño, 
no  podrían  tampoco  aprovecharse;  de  sus  beneficios,  por.  lo  mal 
reglamentado  que  se  halla  deservicio  balneario,  careciéndose  de 
establecimientos  cómodos  y  construidos  ad  hoc,  si  se  esceptúan 
algunas  capitales  de  provincia.  Al  gobierno  corresponde  llenar  este 
vacio  y  poner. al  alcance  de  todas  las  fortunas  la  poderosa  influen- 
cia de  esln  coslimbrc  cosmopolita,  según  la  denomina  un  escritor. 

Pero  al  mismo  tiempo  fuera  de  desear  también  que  el  pueblo 
comprendiese  y  apreciase  los  inconvenientes,  y  perjuicios  que  al 
vigor  de  la  constitución  y  al  ejercicio  normal  de;  las  funciones 
pueden  surgir  del  abuso, de  los  baños  y  de  su  indiscreta  y  desacer- 
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tada  administración;  porque  cuando  un  modificador  no  es  maneja- 
do con  oportunidad  higiénica  y  no  se  ttenen  presentes  para  su  apli- 
cación otras  reglas  que  él  capricho  veleidoso  y  la  coquetería  de 
la  moda,  entonces  la  mas  benéfica  institución  pierde  todos  los  atri- 
butos que  la  hacen  recomendable,  y  se  desprestigia  y  desacredita, 
y  se  sepulta  estrepitosamente  en  el  olvido.  No  de  otro  modo  el  baño 
contribuye  eu  Oriente  a  la  afeminación  y  molicie  de  sus  habitantes, 
y  en  los  tiempos  de  Cómodo  fué  una  de  las  causas  de  la  inmoral 
corrupción  de  las  costumbres  de  Roma,  autorizando  á  los  hombres 
y  á  las  mngeres  á  bañarse  juntos;  pues  los  emperadores  se  apro- 
vecharon de  esta  y  de  otras  prácticas  beneficiosas  para  halagar  al 
pueblo,  afeminarlo  y  tiranizarlo  después. 

Tal  vez  el  entusiasmo  de  la  moda,  que  todo  lo  desvirtúa,  tira- 
niza y  exagera;  quizá  la  inobservancia  de  reglas  prudentes  para 
tomar  los  baños  ó  la  sistemática  oposición  de  algunos  hombres  que 
ejercen  la  crítica  sin  conciencia,  haya  .suministrado  armas  á  varios 
detractores  de  esta  institución,  pintándola  erizada  de  muchos  in- 
convenientes, y  dotada  de  muy  pocas  ó  ningunas  ventajas.  Si  el 
abuso  que  se  hace  de  las  cosas  hubiese  de  servir  de  pauta  que  re- 
gulase las  acciones,  todo,  hasta  lo  que  está  mas  alto  que  las  ins- 
tituciones humanas,  habría  que  relegarlo  al  olvido  como  perjudi- 
cial, ó  proscribirlo  como  ineficaz.  Por  este  raciocinio  erróneo  é 
ilógico  se  deduciría  que  los  mejores  alimentos  eran  un  veneno  para 
el  estómago,  porque  los  cscesos  gastronómicos  determinan  una 
indigestión  ó  una  gastritis  intensa,  y  que  la  religión  era  un  mal 
para  la  sociedad,  porque  se  ha  tomado  algunas  veces  por  pretesto 
para  empresas  criminales.  Igualmente  infundado  es  también  el 
cargo  que  se  hace  á  los  baños  de  debilitar  el  organismo;  pues  el 
placer,  la  agilidad  y  el  sentimiento  de  fuerza  que  se  despierta  des- 
pués de  su  uso,  destruyen  esta  aserción,  solamente  aplicable  al 
baño  caliente,  el  cual  de  ningún  modo  puede  considerarse  como  hi- 
giénico, y  si  únicamente  corno  terapéutico. 

Para  destruir  hasta  el  mas  leve  recelo  de  algunas  inteligencias 
nimiamente  escrupulosas,  hemos  señalado  los  efectos  que  se  espe- 
rimentan  por  la  acción  del  baño  higiénico,  y  en  corroboración  de 
lo  espuesto  bastaría  recordar,  como  fisiólogos,  que  la  piel  es  uno 
de  los  mas  importantes  y  principales  órganos  escretorios  ó  de  de- 
puración; que  es  también  un  auxiliar  de  la  hematosis  y  de  la  nutri- 
ción, favoreciendo  en  sus  capilares  el  cambio  vivificador  de  la  oxi- 
genación de  la  sangre,  y  que  en  su  grande  y  reconocido  antagonis- 
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rao  con  las  mucosas  gastro^puliuonal,  necesita  conservar  toda  su 
flexibilidad  ñor  medio  de  una  esmerada  limpieza,  si  no  se  quiere 
romper  funestamente  este  antagonismo  del  tegumento  esterno  con 
el  interno.  Cuando  tal  perturbación  se  introduce  por  el  desaseo  de 
las  personas  ó  por  la  supresión  repentina  de  las  funciones  de  la 
piel,  ademas  de  las  afecciones  cutáucas  sebre vienen  embarazos  del 
sistema  abdominal ,  fiebres  gástricas,  reumáticas  y  catarrales, 
neumonías  y  pleuritis.  ¿Qué  estraño  es  que,  concediéndose  tantas 
escelencias  al  baño  y  tantas  virtudes  profilácticas  y  curativas  al 
agua,  fuese  esta  reverenciada  entre  los  paganos  como  una  de  las 
primeras  divinidades,  y  que  se  erigiesen  en  prueba  de  su  utilidad 
esas  gigantescas  termas  para  los  grandes  y  las  colosales  piscinas 
para  el  pueblo?  Al  parar  nuestra  consideración  en  las  tendencias  y 
costumbres  de  las  naciones  autiguas,  nos  inclinamos  con  Mutel  á 
creer  que  la  necesidad  de  refrescarse  y  de  limpiar  la  superficie  del 
cuerpo  existe  desde  el  origen  de  la  especie  humana. 

Como  consecuencia  de  esas  tendencias  de  los  pueblos  primiti- 
vos, y  como  corolario  de  la  necesidad  cosmetológicn,  seesplica  no 
solo  el  respeto  religioso  bácia  este  liquido  y  la  obligación  de  un 
cierto  número  de  abluciones  diarias,  sino  también  el  esmero  y 
cuidado  en  distribuir  convenientemente  las  aguas  para  el  uso  do- 
méstico, para  la  agricultura  y  para  Ja  salubridad  pública.  En  el 
reinado  de  Semíramisel  agua  del  rio  era  llevada  sobre  los  terrados 
de  las  casas,  donde  babia  magníficos  jardines  colgantes,  llenos  de 
árboles  y  de  perpélua  verdura,  que  á  la  par  que  embalsamaban  el 
aire  purificaban  la  atmósfera.  El  Egipto  estaba  cortado  por  un  sin 
número  de  canales,  y  á  esta  medida  de  riqueza  agrícola  y  de  higiene 
administrativa  debía  sus  condicioues  de  salubridad  el  Delta,  con- 
siderado por  los  sacerdotes  como  una  creación  del  Nilo;  y  los  fa- 
mosos acueductos  de  los  romanos  nos  patentizan  el  celo  con  que 
se  apresuraron  aerear  fondos  para  surtir  abundantemente  de  aguas 
á  la  ciudad,  quedando  este  y  otros  ramos  de  utilidad  y  de  ornato 
á  cargo  de  los  Ediles,  empleados  plebeyos  y  auxiliares  de  los  tri- 
bunos. Y  no  hay  duda  ninguna  que  para  los  usos  de  la  vida,  para 
la  limpieza  etc.,  es  de  absoluta  necesidad  el  abastecimiento  copio- 
so de  agua,  debiendo  cuidar  la  autoridad  que  á  cada  habitante  le 
correspondan  sobre  40  litros  diarios;  pues  no  es  raro  observar, 
especialmente  en  el  estío,  que  el  agua  escasea  en  muchísimas  po- 
blaciones. 

Para  remediar  este  mal  se  debería  destinar  una  parle  de  los 
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fondos  municipales  ó  crear  arbitrios  para  proporcionar  este  li- 
quido con  abundancia,  y  para  levantar  casas  de  baños  cómodas  y 
espaciosas.  Y  ya  que  volvemos  á  tocar  este  punto,  aconsejaremos 
á  las  autoridades  locales,  ó  fin  de  evitar  abusos,  que  fijen  el  tiempo 
en  (fue  deben  principiar  y  concluir  las  temporadas  para  los  baños 
de  rio  ó  de  mar  en  el  verano,  prévio  acuerda  con  los  médicos, 
quienes  enterarán  áJos  bañistas  de  las  ventajas  ó  perjuicios  que 
pueden  ocurrir  á  la  salud  de  cada  individuo,  y  en  las  demás  esta* 
ciones  se  pondrán  á  disposición  de  las  fiases  proletarias  baños 
templados  y  gratuitos;  porque  como  ya  hemos  manifestado,  estas 
son  las  personas  que  mas  necesitan  los  cuidados  cósmetológicos. 
Haciéndolos  obligatorios,  asi  en  las  escuelas  y  colegios,  civiles  y 
militares,  como  en  los  establecimientos  del  Estado  y  en  el  ejérci- 
to, á  fuerza  de  tiempo  y  de  constancia  llegaría  á  generalizarse  su 
uso  lo  misino  entre  el  poderoso  que  el  indigente. 

También  contribuiría  muy  mucho  á  este  objeto  la  creación  de 
sociedades  para  fomentar  la  limpieza  corporal  y  la  distribución  de 
premios  á  los  niños  que  sobresaliesen  entre  sus  compañeros  por  el 
aseo.  Asi  lo  han  comprendido  algunos  pueblos  civilizados,  y  la 
comisión  de  salubridad  pública  de  Nivelles,  en  Bélgica,  ha  estable- 
cido  premios  de  limpieza  para  los  alumnos  de  la  escuela  primaría 
de  aquella  villa.  Tres  premios  se  adjudicaron  en  cada  una  de  las 
seis  clases  á  los  niños  que  mas  se  distin  guieron  en  el  año  de  1853 
por  el  aseo  del  cuerpo  y  de  los  vestidos,  y  por  el  orden  y  buena 
conservación  délos  libros  etc.  Las  recompensas  consisten  en  obras 
de  higiene,  escritas  en  un  lenguage  de  fácil  comprensión  para  los 
niños  y  personas  que  carecen  de  instrucción,  y  la  junta  ha  obser- 
vado con  placer  que  las  familias  se  agrupan  alrededor  de  sus  hijos, 
para  escuchar  una  lectura  que  les  interés  a  por  la  novedad.  Si  las 
comisiones  locales  de  escuela  imitasen  á  la  ilustrada  junta  de  sani- 
dad de  Nivelles,  algo  mas  arraigadas  estarían  en  el  pueblo  las  doc- 
trinas que  venimos  encomiando,  y  para  concluir  este  artículo  reco- 
noceremos con  Mutei  la  gran  verdad  que  encierran  las  siguientes 
palabras:  «Los  baños  ejercen  sobre  el  hombre  una  influencia  incal- 
culable en  su  físico  primeramente, y  por  consiguiente  en  su  moral: 
esta  influencia,  apreciada  debidamente  por  los  fundadores  de  al- 
gunas sectas  religiosas,  merece  ser  examinada  por  el  filósofo  y  por 
el  político,  tanto  tal  vez  como  por  el  médico,  en  interés  de  la  so- 
ciedad y  del  individuo.  • 

Francisco  Hamibez  Vas. 
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Estrangulación  Interna.— Terminación  por  «augre- 
na.- Muerte  a  los  «lies  y  oeho  días  de  la  dolencia. 

Doña  11.  B.,  soltera,  de  30  años,  temperamento  nervioso,  de 
carnes  enjutas,  constitución  algo  deteriorada,  costumbres  morige- 
radas y  que  resultaba  como  antecedente  la  frecuencia  de  irritacio- 
nes gastrointestinales;  sin  fenómenos  prodrómicos  y  al  volver 
del  teatro  en  la  noche  del  i  .*  de  octubre  próximo  pasado  se  sin- 
tió acometida  de  un  frió  general,  dolores  cólicos,  vómitos  de  ma- 
teriales blanquecinos  y  sed  intensa.  Reconocida  en  la  mañana  del 
2,  su  estado  era  el  siguiente:  decúbito  variable,  agitación  propia 
de  las  sensaciones  dolorosas  que  continuaba  esperimentando,  con 
intervalos  cortos  en  toda  la  eslension  del  vientre:  fisonomía  alte- 
rada, pero  algo  encendida;  ojos  movibles,  calor  general  aumentado, 
ácre;  liebre;  sed  intensa;  vómitos  de  materiales  blanquecinos  gru-f 
mosos,  leugua  ancha  y  húmeda,  pero  caliente  y  ligeramente  encen- 
dida en  su  punta  y  bordes  ,  cubierta  en  el  centro  de  una  capa 
mucosa;  astricción  de  vientre;  examinada  esta  región  se  encontra- 
ba elevado,  linipanitico,  sensible  al  tacto,  y  en  la  región  inguinal 
izquierda  una  glándula  del  volumen  de  un  huevo  de  paloma,  infar- 
tada de  antemano. 

Tratamiento.  Dieta  absoluta;  tisana  de  cebada,  alternando  coi» 
infusión  de  flor  de  malva  á  pasto;  linimento  anodino  al  vientre; 
cataplasma  emoliente  encima;  enemas  emolientes.  Dos  granos  del 
acetato  de  morfina  disueltos  en  cuatro  onzas  de  agua  de  goma  y 
una  de  jarabe  de  cidra,  á  cucharadas,  con  observación. 

Por  la  larde  habían  remitido  algo  los  síntomas;  eran  los  vómi- 
tos mas  tardíos  en  presentarse  pero  con  iguales  caracléres;  existió 
enfriamiento  de  los  estremos  inferiores,  cuando  el  calor  acre  do- 
minaba en  el  resto;  el  pulso  muy  frecuente  y  concentrado. — Es-t 
timulos  ambulantes  bajos,  aplicación  de  botellas  calientes  á  los 
pies;  insistencia  en  los  demás  medios.— -Dia  5.  Persistencia  en  los 
dolores,  menos  sed,  algo  mas  encendida  la  puuta  y  bordes  déla 
lengua,  mayor  sensibilidad  al  epigastrio;  los  caracléres  del  vómito 
eran  biliosos;  sigue  la  astricción  pertinaz:  24  sanguijuelas  al  epi- 
gastrio y  región  umbilical;  enemas  algo  estimulantes  con  adición  de 
la  sal  común. — Cambio  de  aguas,  porque  lodo  la  repugna. — Coci- 
miento de  zaragatona  ténue,  alternado  con  agua  ligera  de  arroz. — 
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Dias  4  y  5.  Parecía  que  había  una  remisión  de  síntomas;  se  prc 
sentó  el  vómito,  siendo  bilioso,  cuatro  ó  cinco  veces;  existia  me- 
nos sed;  calor  mas  kalituoso;  vientre  menos  tenso,  mas  flexible  y 
sufría  la  palpación  cou  mas  facilidad:  el  pulso  continuaba  frecuen- 
te y  pequeño,  pero  no  duro. — £1  6,  sin  causa  conocida,  vómitos 
frecuentes  de  materiales  por  ráceos,  encendimiento  mayor  de  ros- 
tro, agitación  estremada,  lengua  rubicunda  en  toda  su  ostensión, 
sed  mayor,  calor  masacre,  dolor  al  epigastrio  é.  hipogastrio ,  nías 
vivo  y  continuo  ,  escaso  en  la  región  umbilical  é  hipocondrios; 
tensión  general  en  la  pared  anterior  y  laterales  del  abdómen,  me- 
teorismo. Otra  aplicación  de  sanguijuelas  al  epigastrio;  disojur 
cion  gomosa  ligera  para  bebida  usual;  cucharada^.de  una  poción 
antiespasmódica  anodina,  que  hubo  necesidad  de  suspender  á  la 
segunda  dósis  por  la  repugnancia  de  la  enferma  á  cosas  de  botica.—* 
En  los  dias  7  y  8  hubo  solo  dos  vómitos  de  materiales  porráceos; 
babia  menos  sed,  calor  algo  inas  suave»  menor  meteorismo ,  ma- 
yor flexibilidad  en  el  abdomen;  pero  el  pulso  con  lin  naba,  frecuen* 
ley  pequeño. — El  9  se  presentó  casi  el  misino  cuadro  sintoniatoló- 
gioo,  con  la  circunstancia  de  deponer  con  dos  lavativas  algunas 
bolitas  de escreinento  caprino,  negruzcas  y  fétidas.  Por  la  tardeha- 
bia  notable  remisión  en  los  dolores  del  abdóinen  ,  pero  en  cambio 
se  presentaron  contusi vos  intensos  en  los  miembros  y  tronco;  apa- 
reció hipo  algún  ralo,  pero  cesaba  fácilmeute;  ha^ia  menos  sed  y 
la  lengua  estaba  mas  ancha  y  menos  rubicunda,  con  la  suficiente 
humedad:  el  pulso  se  hizo  mas  pequeño  y  algo  menos  frecuente, 
Se  administró  en  este  dia  caldo  de  ternera  en  pequeñas  porciones, 
que  no  disgustó  á  la  enferma;  también  so  dieron  dos  fricciones  lau- 
danizadas al  vientre,  ligeramente  eterizadas.— ^Dia  10.  Persisten- 
cia de  todos  los  síntomas  anteriores ,  principalmente  los  vómitos 
porráceos:  hizo  dos  deposiciones  abundantes  y  escesiyamenle  féti- 
das; presentación  de  dolores  sordos  que  partiendo  de  la  región  in- 
guinal izquierda  se  estendian  háciael  empeine;  ligera  tumefacción 
en  este  punto  y  sensación  de  crepitación  al  tacto:  la  lengua  se  pre- 
sentaba algo  oscura  y  el  pulso  aeclcrado  y  pequeño.  Administra- 
ción del  cocimiento  antiséptico  incompleto,  dos  onzas  cada  cuatro 
horas,  con  observación ;  caldo  de  gallina  en  pequeñas  porciones; 
alguna  vez  medio  cortadillo  del  agua  acidulada  con  el  sulfúrico,, 
dulcificada  convenientemente. — En  los  dias  11  y  12  se  presentaron 
los  signos  de  una  erisipela  flegmonosa  en  toda  la  mitad  inferior  dc,l 
vientre,  existiendo  la  crepitación  por,  bajo  del  tumor  ,  como  si  se 
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tactára  la  sustancia  de  los  pulmones:  habían  cesado  los  vómitos  y 
casi  la  sed;  la  lengna  presentaba  una  franja  oscura  en  el  centro, 
pero  blanquecina  en  las  partes  laterales:  bizouna  deposición  diaria 
natural  pero  de  escremento  negruzco  y  muy  fétido.  La  orina,  que 
«o  cesó  de  escretar  naturalmente  desde  el  principio  de  la  dolencia 
y  con  los  caractéres  de  encendimiento  propios  de  las  inflamaciones, 
«Hernando  alguna  vez,  aunque  pocas,  con  la  espulsion  de  un  líqui- 
do Un  claro  como  el  agua,  se  presentó  en  este  dia  muy  abundante 
«n  cantidad,  y  aunque  clara  en  las  primeras  emisiones ,  después 
adquirió  un  tinte  oscuro  y  un  olor  bastante  fétido.— El  15  y  14  fue- 
ron presentándose  algunas  ampollas  llenas  de  un  liquido  negruz- 
co, sanioso  y  muy  fétido,  que  abriéndose  espontáneamente  dieron 
salida  á  materiales  escrementicios ,  estendiéndose  la  gangrena  de 
un  modo  horroroso,  con  los  síntomas  que  siempre  la  acompañan,  y 
presentando  la  región  hipogástrica  una  especie  de  cloaca  de  donde 
salían  al  par  que  escrementos,  porciones  de  intestino  esfaceladas, 
sucumbiendo  esta  enferma  tranquilamente  el  49  al  anochecer,  sin 
que  en  sus  últimos  dias  sintiese  dolor  alguno  y  si  por  una  verda- 
dera aniquilación  de  fuerzas;  á  pesar  de  los  medios  internos  que 
se  pusieron  en  práctica  como  la  ciencia  aconseja ,  aunque  infruc- 
tuosamente por  desgracia. 

Reflexiones.  A  varias  dá  lugar  el  cuadro  sinlomatológico  que 
acaban  de  recorrer  nuestros  lectores.  Desde  luego  se  nos  presen» 
tan  la  mayor  parte  de  fenómenos  propios  de  una  gastro-enteritis 
intensa;  pero  el  material  arrojado  por  el  vómito,  muy  semejante  al 
producido  por  la  afección  colérica,  y  los  signos  casi  negativos  del 
aspecto  de  la  lengua,  cuyo  estado  en  los  primeros  dias  era  muy  de- 
ferente al  que  producen  las  inflamaciones  gastro-intesti nales,  nos 
hizo  permanecer  en  la  idea  de  que  dicha  enfermedad  no  aparecía 
con  su  genuina  espresion  fisiognomónica  ;  antes  por  el  contrario, 
estaba  asociada  á  otros  fenómenos  que  la  eran  de  todo  punto  dese- 
mejantes. Ademas,  no  dependía  de  escasos  en  el  régimen,  de  la  in- 
gestión en  el  estómago  de  alguna  sustancia  nociva,  ni  tampoco  de 
violentas  emociones  morales,  y  solo  teníamos  en  cuenta  la  predis- 
posición á  padecer  de  estos  órganos,  y  que  la  causa  probable  de  su 
repentino  desarrollo  fué  el  tránsito  de  una  atmósfera  caliente  (la 
del  teatro),  cuyo  aire  no  tiene  las  buenas  condiciones  necesarias  á 
su  función  en  los  pulmones,  á  otra  fría  y  algo  húmeda  como  la  que 
existió  en  la  noche  del  1  /  de  octubre  en  las  calles  de  Madrid.  No 
obstante,  quedábanos  la  duda  siempre  de  la  repentina  y  violenta 
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aparición  de  síntomas  tan  gra?es  y  de  esa  métela  caprichosa  cotí 
que  la  naturaleza  los  había  enlazado.  ¿Por  qué,  á  pesar  del  tempe- 
ramento de  la  enferma  eminentemente  nervioso,  no  existieron  sín- 
tomas graduados  del  desarreglo  ó  escitacion  de  este  sistema?  Había 
ademas  desde  el  principio  un  meteorismo  considerable,  y  aunque 
la  elevación  del  abdomen  tan  sensible  al  tacto  en  algunas  ocasio- 
nes nos  recordára  el  padecimiento  de  la  membrana  peritoneal, 
este  era  el  único  síntoma  que  podia  esplicarla,  y  tan  poco  satisfac- 
toriamente, como  que  los  demás  signos  no  correspondían  de  modo 
alguno  á  la  enunciada  afección,  admitida  después  como  secundaria. 

Restábanos  pensaren  una  invaginación  intestinal,  y  el  curso  de  la 
dolencia  de  nuestra  infeliz  cliente  vino  á  demostrar  de  un  modo 
palpable  que  no  nos  engañábamos  al  establecer  este  diagnóstico. 
Gon  efecto;  la  espulsion  por  el  vómito  en  los  días  siguientes  de 
materiales  porráccos,  la  astricción  pertinaz,  elevación  del  abdó- 
men,  sensibilidad  esquisita,  dolor  fijo  en  ciertos  puntos  pero  eslen- 
sivo  á  toda  el  vientre,  aumentándose  de  un  modo  eslraordinario 
por  la  presión;  la  agitación  continua  primero,  la  postra t ion  suma 
después,  el  pulso  siempre  pequeño ,  duro  al  principio  pero  á  los 
pocos  dias  miserable  en  fuerza,  sumamente  frecuente;  todos  estos 
fenómenos  constituyen  el  síndrome  que  designan  los  prácticos  á  la 
oclusión  intestinal.  Ya  indica  la  série  de  padecimientos  que  sufría 
nuestra  enferma  la  existencia  de  una  estrechez  de  los  iulestinos 
antigua,  producto  probable  de  sus  repetidas  inflamaciones,  aunque 
esto  no  puede  servirnos  sino  como  una  mera  presunción.  Na  obs- 
tante, las  alternativas  de  una  salud  regular  á  intervalos,  interrum- 
pida siempre  por  astricción  y  vómitos,  y  la  cesación  de  estos  sínto- 
mas por  la  administración  de  suaves  purgantes ,  según  nos  dijo, 
hablan  en  favor  de  una  estrechez  intestinal;  y  si  á  esto  se  agrega 
que  las  digestiones  fueron  cada  vez  mas  penosas,  que  aquejaba 
anorexia  hacia  mucho  tiempo,  que  los  materiales  esc  re  mentidos 
eran  siempre  duros,  caprinos  y  espelidos  con  esfuerzos  violentos, 
y  que  sufrió  un  enflaquecimiento  progresivo,  y  signos  de  hipocon- 
dría, á  pesar  de  no  corresponder  á  su  habitual  carácter;  tendremos 
el  verdadero  ejemplo  de  lo  que  acontece  en  las  estrecheces  de  los 
intestinos  cuando  estos  bauesperimenlado  una  notable  disminución 
en  su  calibre. 

Pero  llegó  el  caso  que  desgraciadamente  ocurre  en  las  estreche- 
res  intestinales  cuando  son  el  producto  de  inflamaciones  y  obran 
á  la  vez  como  concansa,  impidiendo  el  libre  tránsito  de  los  ma- 
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teriales  escrementicios ,  por  cuya  detención  sufre  la  mucosa  la 
impresión  continua  de  una  materia  irritante ;  es  decir,  se  verificó 
h  estrangulación  interna,  apareciendo  esta  de  un  modo  repentino , 
presentando  los  síntomas  desde  la  invasión  una  grande  intensidad 
y  siguiendo  una  marcha  regularmente  progresiva.  Es  verdad  que 
se  notó  alguna  remisión,  ya  en  consecuencia  del  plan  antiflogístico 
primero,  ya  después  á  beueficio  de  algunas  deposiciones ;  pero 
no  fué  este  alivio  muy  duradero,  y  pronto  reaparecieron  con  ma- 
yor intensidad,  desconsolando  á  la  familia  que  se  entregaba  á  li- 
sonjeras esperanzas.  No  puede  menos  de  llamarse  la  atención  de 
los  profesores  poco  aleccionados  por  los  sucesos  de  la  epidemia, 
encargándoles  la  mas  esqnisita  prudencia  respecto  del  pronóstico; 
pnes  si  nos  hubiéramos  dejado  llevar  de  las  ilusiones  que  á  veces 
afectan  á  los  interesados,  tendríamos  que  lamentar  en  ocasiones 
nuestra  escesiva  confianza.  El  médico  debe  ser  siempre  algo  re- 
servado en  su  linea  de  conducta  para  con  los  profanos  á  la  noble 
eiencia  ;  y  aunque  en  la  época  que  alcanzamos  se  exige  de  nosotros- 
bajo  este  aspecto  y  de  un  modo  continuo  nuestro  parecer  esplicito 
y  terminante,  cosa  que  muchas  veces  nos  coloca  en  situación  muy 
angustiosa ,  es  preferible,  siempre  que  ser  pueda,  pasar  la  plaza 
de  adusto  ó  poco  galante  mejor  que  encontrarse  con  desengaños 
crueles ,  que  aunque  previstos  en  la  mente  y  en  consonancia  con 
las  terminaciones  de  una  dolencia,  no  se  han  presentado  tan  ciaros 
ó  aparecieron  de  un  modo  tan  súbito  que  no  hubo  tiempo  después 
para  hacer  comprender  que  aquella  catástrofe  era  una  consecuen- 
cia, hasta  cierto  punto,  natural  é  inevitable.  No  ha  sucedido  por 
fortuna  de  este  modo  en  nuestra  enferma,  pues  advertidos  opor- 
tunamente de  su  situación  y  terminación  probable,  no  hemos  tra- 
tado en  una  sola  visita  de  inspirar  á  su  familia  la  mas  ligera  con- 
fianza. Terminó  efectivamente,  según  lo  habíamos  previsto,  por 
una  horrorosa  gangrena,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  estos 
casos,  aunque  esté  muy  lejos  de  nuestra  mente  negar  de  un  modo 
absoluto  que  las  estrangulaciones  internas  sean  necesariamente 
mortales,  pues  esto  nos  daría  derecho  á  negar  la  existencia  de  la 
mayor  parte  de  las  dolencias  internas  que  no  haya  sido  demostrada 
por  la  autopsia.  Réstanos  decir  cuatro  palabras  acerca  del  trata- 
miento que  pusimos  en  práctica :  estuvo  subordinado  á  las  diversas 
fases  del  padecimiento.  El  plan  antiflogístico  al  principio ,  con  re- 
lación siempre  á  las  condiciones  individuales  de  nuestra  paciente; 
ensayo  infructuoso  de  un  anliespasmódico  ;  y  por  último,  las  in- 
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yecciones  forzadas  por  el  auo,  y  la  administración  y  aplicación  de 
los  antipútridos  cuando  ya  la  masa  general  de  los  humores  y  la 
debilidad  en  que  se  hallaban  las  fuerzas  radicales  de  la  vida  nos 
daban  el  derecho  suficiente ;  tal  ha  sido  nuestra  línea  de  conducta. 
¿Nos  autorizaba  lo  cousignado,  cou  diferencia  muy  notable  de  opi- 
niones en  los  escritos  dados  á  luz  sobre  esta  materia,  para  emplear 
los  purgantes,  el  mercurio  metálico  á  grandes  dosis ,  las  insufla- 
ciones sobre  el  recto,  y  por  último  la  gaslrotomia?  Creemos  qué 
no;  porque  existiendo  como  causa  la  série  sucesiva  de  inflamacio- 
nes intestinales ,  siquiera  estuvieran  limitadas  á  ciertos  puntos, 
cuyo  asiento  fijo  no  hemos  podido  consignar,  habrían  sido  estos 
medios  otros  tantos  coadjutores  á  la  terminación  funesta,  quedán- 
donos el  sentimiento  de  haber  obrado  precisamente  en  contra  de 
lo  que  nuestra  conciencia  médica  nos  prescribía.  Por  último,  de- 
hemos  dejar  consignado  que  la  estrangulación  exislia  en  los  in- 
testinos  gruesos,  juzgamos  que  en  la  porción  del  colou  descendente 
y  en  la  S  iliaca;  para  asegurarlo  de  un  modo  positivo  era  necesa- 
ria la  autópsia,  obstáculo  casi  insuperable  en  la  práctica  civil. 

Si  de  algo  sirven  estas  mal  trazadas  líneas  para  que  los  prác- 
ticos que  tienen  ocasión  de  observar  con  frecuencia  hechos  de  na- 
turaleza semejante,  deduzcan  de  ellos  consecuencias  terapéuticas 
que  nos  guien  de  una  manera  mas  segura  al  tratamiento  de  do- 
lencia tan  terrible,  nos  consideraremos  muy  satisfechos. 

Madrid  3  de  noviembre  de  1854.  M.  0. 

■  4  *  I 


Sentimos  no  haber  podido  dar  cabida  antes  de  ahora  al  intere- 
sante artículo  que,  acerca  de  la  naturaleza  probable  del  cólera 
morbo  asiático  y  de  los  medios  higiénicos  que  darán  mejores  re- 
sultados para  evitar  su  fatal  influencia ,  publica  el  ¡lustrado  y 
aventajadísimo  joven  químico  D.  Ramón  Torres  Muñoz  y  Luna.  Ha- 
bíamos pensado  publicarle  en  estrado,  pero  preferimos  insertarle 
integro  á  fin  de  que  nuestros  comprofesores  formen  una  idea  mas 
completa  de  los  principios  que  con  este  objeto  sienta  el  autor,  á 
quien  escitamos  para  que  con  el  infatigable  celo  que  le  distingue 
en  los  estudios  químico-orgánicos  continúe  la  senda  que  se  ha  tra- 
zado hasta  aquí. 

Varias  reflexiones  sobre  el  cólera  morbo  asiático. 

'  Convencido  de  que  uno  de  los  mayores  deberes  del  que  profesa 
una  ciencia,  es  procurar  servirse  de  élla  para  prosperidad  y  honra 
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de  su  patria,  ó  para  bien  de  sus  semejantes,  voy  á  manifestar  mi 
humilde  opiniou  sobre  la  naturaleza  probable  del  terrible  mal  que 
tan  de  cerca  nos  amenaza,  y  sobre  los  medios  higiénicos  que,  en 
mi  juicio,  darán  mejores  resultados  para  evitar  su  fatal  influencia. 
Confieso  con  ingenuidad  que  cada  vez  que,  impulsado  por  mis 
buenos  deseos,  lomo  la  pluma  para  consignar  los  resultados  de 
mis  estudios  químicos,  ejerce  en  mi  ánimo  cierto  retraimiento, 
el  poco  aprecio  con  que  de  ordinario  suelen  ser  recibidos  esta 
clase  de  trabajos  por  la  prensa,  el  gobierno  y  una  gran  parte  del 
público. 

Por  fortuna ,  mis  condiciones  de  carácter  ahuyentan  siempre 
este  temor  ;  y  nada  hay,  por  otra  parle,  que  pueda  hacerme  retro- 
ceder ante  la  aspiración  de  un  bien  para  la  humanidad. 

La  circunstancia  de  haber  permanecido  la  mayor  parte  del  ve- 
rano en  Francia  y  Alemania,  en  donde  con  tanta  fuerza  se  ha  ma- 
nifestado el  cólera,  me  ha  permitido  observar  algunos  hechos 
relativos  á  esta  terrible  enfermedad  que,  guardando  cierta  armonía 
con  las  ideas  que  acerca  de  ella  abrigo,  me  deciden  á  emitir  varias 
opiniones,  sobre  las  que  reclamo  la  mayor  indulgencia. 

Paso  pues  á  llenar  mi  objeto. 

Ante  todo  confieso  que  el  cólera  no  ha  sido  considerado  con 
toda  la  importancia  humanitaria  debida  por  los  hombres  cientí- 
ficos que  están  llamados  por  la  índole  de  su  profesión  á  conocer- 
le y  dominarle. 

Hace  mas  de  50  años  que  este  agente  destructor  reina  en  Eu- 
ropa, y  sin  embargo  boy  dia  nos  hallamos  casi  en  el  mismo  estado 
que  al  principio  de  su  aparición  en  lo  relativo  á  su  origen  y  á  la 
manera  de  combatirle. — Por  ventura,  ¿es  creíble  que  eu  nuestra 
época,  en  que  las  ciencias  movidas  por  el  mágico  resorte  de  los 
goces  materiales  han  realizado  sorprendentes  conquistas,  hubiéra- 
mos dejado  de  conseguir  algo  cierto  y  provechoso  en  un  periodo 
de  50  anos,  estrechada  esta  enfermedad  á  un  preferente  problema 
por  los  químicos  y  médicos  de  todos  los  países?  Estoy  seguro  que 
no :  y  por  lo  mismo  seria  de  desear  que  los  gobiernos  nombráran 
comisiones  compuestas  de  profesores  de  ambas  ciencias,  para  que, 
auxiliados  con  los  medios  de  acción  oportunos,  trabajaran,  esperi- 
menlalmente,  en  este  sentido,  siguiendo  cada  cual  las  opiniones 
que  acerca  de  la  epidemia  tuviera.  Semejante  medida  no  podria 
menos  de  producir  escelentes  resultados  para  la  ciencia  y  para  la 
humanidad. 

¿Cuál  es  la  causa  ó  agente  que  origina  el  conjunto  de  síntomas 
con  que  se  caracteriza  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de 
cólera  morbo  asiático?  Hé  aquí  la  cuestión  capital,  el  punto  mas 
culminante  que  hay  que  resolver  á  toda  costa. 

Según  mi  opinión,  el  cólera  es  una  intoxicación  aérea,  ocasio- 
nada, bien  sea  por  un  cuerpo  sólido  ó  gaseoso  de  naturaleza  mias- 
mática, ó  por  uno  de  los  elementos  que  constituyen  el  aire  at- 
mosférico, modificado  de  una  manera  especial,  en  virtud  de  ciertas 
condiciones  meteorológicas  desconocidas. 
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La  primera  de  estas  dos  causas  parece  popo  probable,  por 
cuanto  que  todos  los  trabajos  analíticos  verificados  con  el  aire  pro- 
cedente de  las  poblaciones  y  hospitales,  en  donde  con  mas  inten- 
sidad ha  dominado  este  mal ,  no  han  dado  el  menor  indicio  de 
ningún  cuerpo  sólido  ni  gaseoso  particular,  á  quien  pudiera  atri- 
buirse el  motivo  ocasional  de  la  enfermedad :  en  una  palabra,  el 
aire  ha  ofrecido  siempre  la  misma  composición  que  en  ei  estado 
ordinario,  y  con  las  mismas  propiedades  físicas  y  quimicas 

La  única  objeción,  pero  también  la  mas  fuerte,  que  aquí  pue^ 
de  hacerse,  es  que  los  medios  de  que  disponemos  hoy  día  son  qui- 
zá impotentes  para  descubrir  tales  cuerpos.  Pero  admitiendo,  como 
es  muy  racional  suponer,  que  el  agente  productor  del  cólera  obra 
en  razón  de  su  cantidad,  es  verdaderamente  violento  creer  que 
pueda  existir  en  grande  abundancia  en  el  aire  un  gas  ó  un  cuerpo 
sólido ,  incoloro,  inodoro  é  insípido,  que  buscado  con  suma  es- 
crupulosidad y  en  considerables  volúmenes  de  aire  por  los  prime- 
ros químicos  de  Europa,  haya  escapado  á  sus  delicadas  investiga- 
ciones; cuando  hasta  los  venenos  mas  terribles  que  la  química 
conoce,  gaseosos  ó  sólidos,  pueden  ser  y  han  sido  caracterizados 
desde  un  principio  aun  en  dosis  estraordinariamente  pequeñas. 

Estrechando  todavía  mas  la  cuestión  con  el  raciociuio,  no  pue- 
de menos  de  desecharse  la  idea  de  que  el  agente  que  motiva  el 
cólera  sea  un  cuerpo  sólido,  por  la  sencilla  razón  de  que  sometido 
el  aire  epidémico  á  repetidas  lociones  en  el  seno  de  diferentes 
líquidos,  deberia  haber  depositado  en  alguno  de  ellos  pequeñas 
partículas  sólidas  apreciables,  sino  á  la  simple  vista,  por  lo  menos 
con  el  auxilio  del  microscopio,  y  nada  de  particular  se  ha  obser- 
vado tampoco  en  las  varias  investigaciones  dirigidas  en  este  sen- 
tido.— La  insuficiencia  ademas  de  las  fumigaciones  del  cloro,  em- 
pleadas como  medio  de  desinfección,  es  otro  hecho  que  viene  en 
apoyo  de  esta  manera  de  ver ;  y  téngase  presente  que  este  cuerpo 
es  el  destructor  constante  y  eficaz  de  todos  los  miasmas  ó  fermen- 
tos de  procedencia  orgánica. 

Escluida  la  posibilidad  de  que  la  causa  motora  del  mal  sea  una 
sustancia  sólida,  quedamos  reducidos  á  la  hipótesis  de  que  pueda 
ser  un  cuerpo  gaseoso ;  pero  teniendo  presente  las  propiedades 
generales  que  todos  los  gases ,  así  deletéreos  como  indiferentes, 
poseen,  repilo  que  no  se  concibe  la  existencia  en  el  aire  de  un 
gas,  que  á  una  acción  mortífera  tan  intensa,  ofrezca  á  la  vez  el 
único  y  poco  admisible  ejemplo  de  ser  indiferente  en  presencia  de 
otros  cuerpos  gaseosos  que  se  hallan  simplemente  mezclados,  cons- 
tituyendo el  aire  que  respiramos;  y  que  por  lo  tanto  están  en  la 
situación  mas  favorable  para  contraer  cualquier  combinación  á  la 
menor  afinidad  que  poseyera  ese  otro^gas  hipotético  y  misterioso. 

Esto  es  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  en  todos  los  demás  cuer- 
pos conocidos  se  observa  ordinariamente  una  relación  intima  en- 
tre la  energía  de  acción  y  la  de  propiedades  químicas:  hay  mas; 
hasta  la  misma  naturaleza  ha  dotado  á  la  mavor  parte  de  los  gases 
nocivos  á  la  vida  del  hombre  de  earaclércs  físicos  muy  marcados, 
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como  para  qUe  le  sirvan  de  señal  y  pueda  sustraerse  á  su  fatal 
influencia. 

Desechada  por  las  razones  espuestas  semejante  manera  de  ver, 
paso  á  ocuparme  del  exámen  de  la  segunda  opinión  sentada,  á  sa- 
ber: que  el  cólera  morbo  puede  ser  ocasionado  á  consecuencia  de 
un  cambio  isomérico  de  uno  de  los  elementos  constituyentes  del 
aire,  producido  por  ciertas  condiciones  meteorológicas. 

¿Cuál  es  la  composición  del  aire  que  respiramos? 

Infinidad  de  análisis  ejecutados  con  la  mayor  escrupulosidad, 
en  diferentes  épocas  del  año  y  en  distintas  latitudes  del  globo, 
prueban  que  el  aire  está  constantemente  constituido  por  la  mezcla 
de  tres  gases,  oxigeno,  nitrógeno  y  ácido  carbónico,  en  la  siguien- 
te proporción: 

Oxigeno  20,79 

Hidrógeno  79,  i  0 

Acido carbóuico   0,11 

,  Total.    .    .  100,00  (volumen). 

El  aire  contiene  ademas  corta  cantidad  de  gas  amoniaco,  indi- 
cios de  gas  combustible,  y  por  último  humedad,  en  proporciones 
variables. 

Examinando  ahora  con  alguna  detención  la  naturaleza  de  los 
tres  cuerpos  que  esencialmente  constituyen  el  aire  atmosférico, 
veamos  si  es  posible  hallar  en  las  propiedades  normales  de  alguno 
de  ellos  un  motivo  racional  para  suponer  que  exaltadas  dichas  pro- 
piedades, mediante  una  modificación  molecular,  ocasionada  por  un 
estado  meteorológico  desconocido ,  puedan  producir  en  los  actos 
respiratorios  un  cambio  de  composición  de  los  glóbulos  sanguíneos, 
capaz  de  determinar  el  cuadro  sintomatológico  con  que  ordinaria- 
mente se  presenta  la  enfermedad  que  nos  ocupa. 

Oxigeno. — Este  cuerpo  simple  y  gaseoso,  el  mas  importante  de 
cuantos  existen,  es  el  principio  vital  por  escclencia,  el  poderoso 
y  principal  agente  de  la  combustión;  pero  las  propiedades  de  este 
elemento  admirable  son  de  tal  índole,  que  aun  cuando  se  exagerára 
su  presencia,  ora  fuera  en  cantidad,  ó  bien  bajo  un  eslado  aíatró- 
pico  cualquiera ,  nunca  se  llegaría  á  otros  resultados  que  á  los 
correspondientes  á  un  esceso  de  vida,  á  la  celeridad,  en  fln,  de  los 
movimientos  circulatorios  de  la  sangre.  Digo  mas:  creo  o^ue  á  ser 
factible  aumentar  considerablemente  la  proporción  de  oxigeno  en 
una  localidad  atacada  por  el  cólera,  se  veria  desaparecer  al  punto 
esta  terrible  enfermedad. 

Ademas,  es  sabido  que  varios  médicos  de  nombradla  han  acon- 
sejado tratar  á  los  eolérieoíseton  agua  saturada  de  este  gas,  ó  por 
medicamentos  que  le  contengan  en  cierta  dósis  y  puedan  abando- 
narle fácilmente. 

Basta  con  lo  espu esto  para  desechar,  en  mi  juicio,  la  probabi- 
lidad de  que  el  oxigeno  del  ñire,  modificado  de  un  modo  especial, 
puede  convertirse  en  agente  epidémico. 
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Nitrógeno  ó  ásoe.—  Simple  y  gaseoso  este  cuerpo  también  como 
el  anterior,  tiene  propiedades  que,  aun  cuando  diametral  mente 
opuestas  á  las  del  oxigeno,  no  por  eso  dejan  de  ser  de  una  desti- 
nación sábia  y  asombrosa  como  todo  lo  que  procede  del  Supremo 
Hacedor. 

No  estamos  en  el  caso  de  presentar  la  monografía  de  estos 
cuerpos  simples,  demasiado  conocidos  ya  de  las  personas  á  quie- 
nes principalmente  me  dirijo:  solo  haré  recordar,  por  convenir  á 
mi  intento,  que  mientras  que  las  propiedades  del  oxígeno  atmos- 
férico son  muy  marcadas  y  en  relación  con  su  enérgica  manera  de 
obrar,  las  del  nitrógeno,  por  el  contrario,  son  totalmente  nega- 
tivas, pero  en  relación  también  del  papel  pasivo  que  la  Providencia 
le  ha  aestinado  en  el  aire,  en  donde  no  es  mas  que  un  disolvente 
modificador  del  elemento  esencialmente  vital;  es  decir,  del  oxige- 
no, al  cual  acompaña  para  atemperar  su  energía  en  los  actos  res- 
piratorios; volviendo  otra  vez  á  la  atmósfera,  tal  cual  entró  en  las 
células  aéreas  del  pulmón,  ¿será  posible,  en  vista  de  lo  espuesto, 
que  este  gas  indiferente  en  casi  todas  sus  reacciones,  pueda  cam- 
biarse en  un  agente  fuerte  y  destructor,  sin  adquirir  algún  carác- 
ter activo,  ó  sin  que  esta  profunda  metamórfosis  se  anuncie  por 
una  alteración  atmosférica  sensible? 

Creo  que,  apreciando  en  su  verdadero  valorías  consideraciones 
que  anteceden,  no  debe  admitirse  semejante  posibilidad,  máxime 
si  hemos  de  guiarnos  para  este  género  de  deducciones,  en  campo 
desconocido,  con  hechos  constantes  y  precisos  adquiridos  por 
la  observación  y  la  esperiencia  en  el  terreno  que  nos  es  co- 
nocido. 

Réstame  ahora  examinar,  bajo  el  mismo  punto  de  vista,  el  áci- 
do carbónico  del  aire,  pasando  por  alto  las  demás  sustancias  mas 
ó  menos  esparcidas  en  él,  por  considerarlas  de  muy  escaso  ó  de 
ningún  valor  en  el  caso  que  nos  ocupa. 

Acido  carbónico.— Este  cuerpo  compuesto  es  el  único,  de  los 
tres  que  constituyen  la  atmósfera,  susceptible  de  afectar  los  dife- 
rentes estados,  sólido,  liquido  y  gaseoso:  bajo  esta  última  forma  es 
como  siempre  se  ha  hallado  en  el  aire.  La  proporción  en  que  este 
gas  figura  en  él,  es  corta,  relativamente  á  los  otros  dos  elementos, 
oxigeno  y  ázoe,  pero  os  muy  notable  si  se  considera  el  inmenso 
volumen  de  aire  que  puede  circular  por  una  localidad  en  un  mo- 
mento dado;  y  como  quiera  que  cada  mil  volúmenes  de  este  fluido 
contienen  uno  próximamente  de  ácido  corbónico,  á  nadie  estrafta- 
rá  que  sea  posible  obtener  una  proporción  indeterminada  de  este 
gas,  acelerando  las  corrientes  de  aire  y  despojándolas  sucesivamente 
del  cuerpo  en  cuestión,  mediante  ciertas  sustancias  que  tienen  la 
propiedad  de  contraer  con  él  combinaciones  sumamente  estables. — 
Tal  es,  en  efecto,  el  medio  de  que  se  valen  los  químicos  para  qui- 
tar dicho  gas  á  la  atmósfera  y  determinar  con  precisión  la  canti- 
dad que  de  él  existe  en  un  volumen  determinado. 

El  ácido  carbónico  del  aire  procede  principalmente  de  la  fer- 
mentación, combustión  y  descomposición  espontánea  de  las  sus- 
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Uncías  orgánicas,  ó  la  que  resulla  de  la  acción  del  calor;  y  por  úl- 
timo, de  la  respiración  de  los  animales. 

Para  dar  una  idea  de  la  estraordinaria  producción  de  gas  que 
se  origina  por  esle  último  concepto  en  la  atmósfera ,  bastará  ci- 
tar los  esperimentos  de  Mr.  Vierordt:  según  este  ¡lustrado  químico, 
cada  48  inspiraciones  de  una  persona,  medianamente  constituida, 
originan  696  centímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico. 

Sentadas  estas  generalidades,  llamo  la  atención  ahora  sobre 
la  circunstancia  de  ser  el  ácido  carbónico  el  único,  de  los  tres 
cuerpos  que  principalmente  constituyen  la  atmósfera,  que  ofrezca 
en  sus  propiedades  químicas  anomalías  muy  notables  que  nadie  ha 
esplicade  hasta  el  dia  de  una  manera  satisfactoria. 

Por  una  parle  vemos  este  gas,  impropio  siempre  para  la  res- 
piración, producirla  muerte  á  causa  de  la  propiedad  característi- 
ca que  posee  de  cuerpo  asfixiante,  mientras  que  por  otra,  disuelto 
en  cantidad  considerable  en  el  agua  ó  en  líquidos  huiro-alcohólicos, 
é  ingerido  en  el  tubo  digestivo,  produce  bebidas  agradables  y  sanas 
en  alto  grado.  A  esto  se  rne  contestará  que  el  ácido  carbónico  es 
inofensivo  para  la  salud,  que  no  obra  como  otros  gases  trastornan- 
do las  funciones  del  organismo  á  consecuencia  de  una  acción  mas 
ó  menos  enérgica,  sea  sobre  la  sangre  ó  sobre  el  sistema  nervio- 
so, y  que  por  último,  la  asfixia  producida  por  él  puede  esplicarse 
en  virtud  de  la  falta  de  oxigeno  necesario  para  alimentarla  vida, es 
decir,  que  el  individuo  perece,  según  esta  opinión,  absolutamente 
de  la  misma  manera  que  si  le  obstruyeran  las  vías  respiratorias. 
Desprovisto  de  los  conocimientos  médicos  necesarios  para  apreciar 
por  mi  mismo  semejante  manera  de  ver,  y  sin  mas  dalos  que  opo- 
ner en  contrario  que  lo  que  oí  el  año  1850  en  el  curso  de  mi  ilus- 
tre profesor  O r fila,  á  saber:  que  el  ácido  carbónico  es  deletéreo  por 
si  mismo  (lo  cual  puede  verse,  por  otra  parte,  consignado  de  una 
manera  categórica  en  la  última  edición  de  .su  tratado  de  química, 
tomo  p.  161)  paso  á  rogar  á  las  personas  que  esto  sostienen  me 
den  una  esplicacion  que  ponga  en  armonía  los  dos  siguientes 
hechos. 

1.  °  En  qué  consiste,  que  cuando  se  coloca  á  un  individuo  de 
tal  manera,  que  teniendo  perfectamente  aislada  la  cabeza  en  la  at- 
mósfera ordinaria  á  fin  de  que  pueda  respirar  libremente  el  aire 
normal,  y  sometiendo  tan  solo  el  resto  del  cuerpo  á  una  atmósfera 
de  ácido  carbónico,  dicho  individuo  comienza  á  esperimentar,  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  todos  los  síntomas  que  caracterizan  la  asfixia 
por  el  ácido  carbónico. 

2.  "  Por  qué  este  mismo  ácido  carbónico,  que  la  sangre  elimina 
en  cantidad  tan  notable  á  cada  movimiento  espiratorio,  no  produ- 
ce la  menor  alteración  orgánica  durante  su  continuo  contacto 
con  ella. 

Dado  caso  de  que  se  resolvieran  satisfactoriamente  ambas  ob- 
jeciones, todavía  me  seria  fácil  ofrecer  algunas  otras  para  sostener 
que  estamos  lejos  de  esplicar,  con  la  precisión  debida,  ciertos  he- 
chos capitales  relativos  á  las  propiedades  qui  micas  y  fisiológicas 
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del  ácido  carbónico,  de  este  gas  acerca  del  que  nos  falta  aun  mucho 
que  saber  en  el  terreno  esperiniental. 

Con  el  objeto  ahora  de  que  pueda  apreciarse  en  su  justo  valor 
la  opinoin  que  profeso,  y  que  muy  en  breve  consignaré,  sobre  la 
causa  probable  que  motiva  el  cólera  morbo  asiático,  voy  á  estractar 
á  continuación  algunos  párrafos  de  lo  que  acerca  de  k  importancia 
del  ácido  carbónico  en  la  respiración  dice  mi  ilustre  maestro 
Liebig,  en  sus  magnificas  cartas  sobre  la  química. 

«La  trasformacion  de  la  sangre  venosa  en  sangre  arterial  y  el 
cambio  de  color  que  esperiinenta,  consisten,  pues,  en  la  elimina* 
cion  de  cierta  cantidad  de  ácido  carbónico  exhalado,  y  en  la  absor- 
ción de  cierta  cautidad  de  oxígeno  que  se  combina  con  los  princi- 
pios de  la  sangre:  estaabsorve  tanta  mayor  proporción  de  oxigeno, 
cuanta  mayor  es  la  dósis  de  ácido  carbónico  espirada  en  igualdad 
de  tiempo. 

•Guando  ambos  gases  figuran  en  el  aire  en  cierta  proporción, 
sucede  que  se  equilibran  reciprocamente;  entonces  la  sangre  no 
puede  esperimentar  cambio  alguno,  es  decir,  pasar  de  venosa  á 
arterial. 

»Es  una  cosa  sabida  de  todo  el  mundo,  que  el  hombre  y  los 
animales  perecen  rápidamente  respirando  el  ácido  carbónico  puro, 
mientras  que  se  conservan  por  mucho  roas  tiempo  respirando  el 
gas  nitrógeno  ó  hidrógeno:  esta  circunstancia  se  esplica  en  el  mero 
hecho  de  saber  que  en  una  atmósfera  de  ácido  carbónico  la  san- 
gre no  emite  este  gas,  sino  que  por  el  contrario  absorve  mas;  de 
tal  suerte,  que  eliminada  la  débil  proporción  de  oxigeno  contenido 
en  la  sangre  venosa,  se  dificultan  ó  paralizan  totalmente  las  funcio- 
nes vitales  de  la  sangre. 

»EI  sostenimiento  de  la  vida  y  de  la  salud,  y  la  constancia  de  la 
temperatura  del  cuerpo,  guardan  una  relación  intima  con  la  res- 
piración, cuyo  funcionamiento  regular  está  completamente  subor-  . 
dinado  á  la  composición  del  aire  atmosférico. — En  el  instante  en 
que  esta  composición  cambia  de  una  manera  pasagera  ó  persislcnte9 
al  punto  se  manifiesta  una  alteración  pasagera  ó  persistente  tam- 
bién, en  todas  las  funciones  vitales.» 

Reflexionando  ahora  sobre  cuanto  llevamos  dicho  acerca  del 
ácido  carbónico,  casi  me  decidiría  á  hacer  depender  la  causa  pro- 
bable del  cólera  de  la  presencia  brusca  é  instantánea  de  un  esceso 
de  él  en  la  atmósfera,  sino  me  asaltara  la  idea  de  que  es  imposible 
(pie  químicos  tan  distinguidos  como  los  que  se  han  ocupado  de  la 
análisis  del  aire,  en  las  localidades  donde  mas  estragos  ha  hecho 
esta  enfermedad,  hayan  dejado  escapar  á  su  delicada  observación 
un  esceso  notable  del  referido  gas,  cuando  tan  exactos  y  espeditos 
son  los  medios  que  la  ciencia  posee  para  dosizarle:  preciso  será, 
repito,  renunciar  á  semejante  sospecha  al  ver  que  las  personas  mas 
hábiles  en  la  análisis  química  afirman  no  haber  hallado  el  menor 
cambio  en  el  aire  epidémico,  relativo  á  la  cantidad  normal  del  ácido 
carbónico  atmosférico. 

Desechada  también  esta  hipótesis,  último  atrincheramiento  de 
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mi  limitado  criterio  en  tal  difícil  asunto,  es  llegado  el  caso  de  for- 
mular mi  opinión  sobre  la  enfermedad  que  nos  ocupa. 

Creo  que  la  causa  del  cólera  puede  ser  debida  á  una  modiíi- 
cacion  isomérica  del  ácido  carbónico  del  aire,  mediante  la  cual  este 
gas  adquiere  la  propiedad  de  perturbar  profundamente,  durante  los 
actos  respiratorios,  el  sistema  sanguiueo  de  los  individuos  mas 
predispuestos  á  esperimentar  dicho  efecto. 

Me  induce  á  pensar  de  esta  manera: 

4.  "  El  ser  muy  frecuentes  esta  clase  de  cambios  moleculares 
entre  cuerpos  simples  y  compuestos,  ofreciendo  constantemente  en 
semejante  situación  atómica  propiedades  nuevas,  y  aun  muchas 
veces  opuestas  á  las  que  presentan  en  el  estado  antagonista,  como 
por  ejemplo,  el  carbono  bajo  la  forma  de  diamante  y  de  grafito. 

2.°   La  oscuridad  misma  que  se  me  iigura  hallar  en  la  histo- 
ria química  y  fisiológica  del  ácido  carbónico. 

5.  °  Y  por  último,  el  buen  resultado  que  varios  médicos  dicen 
haber  obtenido  administrando  en  dicha  enfermedad  el  carbonato 
de  sosa  á  altas  dosis. 

En  apoyo  de  la  primera  consideración  puedo  citar  la  série  de 
espcrimenlos  que  presencié  hace  un  mes  en  Munich,  en  la  cátedra 
de  Mr.  Liebig,  ejecutados  por  Mr.  Schanbein,  quien  hallándose  en 
la  capital  de  Baviera,  con  motivo  de  la  esposicion  industrial,  probó 
basta  la  evidencia  en  una  interesante  lección ,  el  cambio  de  estado 
particular  que  el  oxigeno  del  aire  adquiere  en  virtud  de  ciertas 
escitaciones  físicas  y  químicas  ;  ofreciendo  en  esta  modificación 
alotrópica  tal  conjunto  de  propiedades,  que  hasta  ha  sido  consi- 
derado por  algún  tiempo  como  un  cuerpo  nuevo,  designado  en  la 
ciencia  con  el  nombre  de  Ozona  (1).  ¿Será,  en  vista  de  esto,  tan  es- 
traordinaria  la  posibilidad  de  un  cambio  nuevo  molecular  seme- 
jante en  el  ácido  carbónico  del  aire ,  existiendo  ya  el  precedente 
de  ofrecerle  otro  de  los  cuerpos  gaseosos  que  constituyen  la  at- 
mósfera? ¿No  es  casi  seguro,  por  el  contrario,  de  que  debe  suceder 
asi,  cuando  se  considera  que  los  dos  componentes  del  ácido  carbó- 
nico, oxígeno  y  carbono,  presentan  aisladamente  y  en  grado  nota- 
bilísimo esta  misma  modificación  molecular,  el  primero  en  el  aire 
ozonado,  y  el  segundo  en  el  diamante? 

No  quisiera  alucinarme  en  mis  juicios;  pero  creo  que  hay  al- 
gún fundamento  nara  considerar  muy  posible  semejante  cambio 
isomérico  del  ácido  carbónico. 

Respecto  de  la  segunda  consideración  en  que  me  apoyo ,  para 
formular  la  opinión  enunciada,  creo  que  nadie  podrá  negármela 
rareza  que  ofrece  el  ácido  carbónico,  de  ser  altamente  nocivo  ac- 
tuando esteriormente  sobre  el  cuerpo  humano  ,  é  inofensivo ,  sano 
y  agradable  introducido  en  la  economía  animal:  ¿quién  no  se  incli- 
na, por  otra  parte,  á  dudar  que  en  la  creta,  por  ejemplo,  exista  el 
ácido  carbónico  en  igual  estado  que  en  el  mármol  de  Garrara ,  al 
comparar  las  propiedades  físicas  de  ambos  carbonatos? 

(i)   Véase  para  mayor  ilustración  lo  que  dice  Berzelius  en  so  sétimo  rappor* 
annel  pág.  31. 
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Por  mi  parte  coníieso  que  no  me  satisface  la  esplicacion  que 
se  me  da  de  diferencia  tan  notable.  Por  último,  admitida  mi  hipó- 
tesis, se  esnliea  perfectamente  el  buen  resultado  obtenido  con  el 
carbonato  de  sosa  en  el  tratamiento  del  cólera  morbo:  en  efecto, 
es  sabido  que  dicha  sal  hace  veces  de  base  poderosa  en  presencia 
del  ácido  carbónico,  con  el  cual  se  combina  pronta  y  enérgicamen- 
te constituyendo  un  cuerpo  muy  soluble,  y  por  lo  tanto  de  fácil 
eliminación  por  las  vías  secretorias.  De  consiguiente,  si  supo- 
nemos que  la  causa  de  la  enfermedad  mencionada  es  produci- 
da por  la  acción  perturbatriz  que  el  ácido  carbónico  del  aire,  mo- 
dificado de  una  manera  desconocida ,  ejerce  sobre  los  principios 
constitutivos  de  la  sangre,  es  claro  que  el  carbonato  de  sosa  puede 
restablecer  el  equilibrio  de  tan  importante  humor,  despojándole 
del  cuerpo  estraño  que  le  altera,  mediante  una  combinación  solu- 
ble en  alto  grado. 

Habiendo  espucsto  ya  las  principales  razones  que  se  me  alcan- 
zan para  justificar  algún  tanto  la  teoría  consignada ,  paso  á  hacer- 
me cargo  del  segundo  y  último  objeto  que  me  propuse  al  redactar 
este  artículo,  á  saber:  la  indicación  de  los  medios  higiénicos  que 
en  mi  juicio  darán  mejores  resultados  para  purificar  el  aire  epi- 
démico. 

Consecuente  con  la  hipótesis  que  defiendo,  considero  como  un 
escelente  medio  de  salubridad  atmosférica,  privar  al  aire  de  la  ma- 
yor cantidad  posible  de  ácido  carbónico ,  lo  cual  puede  conseguirse 
de  la  manera  siguiente: 

Se  toman  tres  ó  cuatro  libras  de  cal  viva,  se  introducen  en  una 
vasija  de  barro  de  gran  superficie  y  poco  fondo  (una  cazuela  ó  pa- 
langana) y  acto  continuo  se  apaga  ó  hidrata  la  cal  en  el  agua,  hasta 
obtener  una  especie  de  lechada  clara. — Conseguido  esto,  se  coloca 
en  las  alcobas  y  en  aquellas  habitaciones  en  donde  se  permanezca 
mas  tiempo;  y  por  último,  se  renueva  cada  doce  horas  la  superfi- 
cie del  liquido,  meneándole  algunos  segundos  con  un  agitador  de 
madera. 

Las  lechadas  deben  ser  reemplazadas  cada  cuatro  dias. 

«Un  pié  cúbico  de  hidrato  de  cal,  que  pese  en  el  estado  húme- 
do de  48  á  20  libras  y  contenga  66  por  100  de  cal,  absorve  para 
carbonatarse  mas  de  1,100  litros  (2,000  cuartillos  próximamente) 
de  ácido  carbónico:  algunas  libras  de  hidrato  decaí  bastarán,  pues, 
para  neutralizar  el  efecto  pernicioso  del  ácido  carbónico  en  un  es- 
pacio limitado.»  (1) 

Doy  la  preferencia  ála  cal  para  el  efecto  indicado,  por  ser  base 
de  un  precio  ínfimo,  al  alcance  de  todas  las  fortunas;  pero  reco- 
nozco que  una  disolución  concentrada  de  potasa  ó  de  sosa  cáusti- 
cas, producirán  un  resultado  mas  pronto  y  eficaz  en  igualdad  de 
circunstancias. 

Ademas  del  medio  de  purificación  recomendado,  creo  muy  con- 
veniente fumigar  el  aire  de  las  habitaciones  dos  veces  al  dia  de  esta 

(I)   l.iobig,  nuevas  cartas  sobre  la  química,  edición  espaflola,  póg  !»7. 
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manera.  Se  loma  un  frasco  de  cristal,  como  Je medio  cuartillo, 
casi  lleno  hasta  las  dos  terceras  parles  de  su  capacidad  de  ácido  ní  - 
trico fumante  enrogecido,  ósea  el  agua  fuerte  vulgar,  tal  como  se 
obtiene  en  las  fábricas;  se  quita  el  tapón,  que  ha  de  ser  de  cristal  y 
esmerilado,  y  se  agita  ligeramente  el  liquido  dentro  del  frasco  al 
mismo  tiempo  que  se  anda  á  paso  lento  por  el  punto  que  se  traía 
de  purificar,  á  tín  de  enviar  al  aire  vapores  de  dicho  cuerpo*  Esle 
consejo,  que  pertenece  esclusivamenle  á  mi  sabio  maestro  Liebig, 
eslá  fundado  en  la  acción  oxidante  que  en  tan  alto  grado  posee  el 
ácido  nítrico  en  estado  gaseoso. 

Debo  recordar  que  este  cuerpo  es  uno  de  los  ácidos  mas  corro- 
sivos que  se  conocen;  y  que  por  consiguiente  debe  hacerse  uso  de 
él  con  las  mayores  precauciones  posibles. 

Empecé  esle  trabajito  con  una  súplica  y  voy  á  finalizarle  cod 
otra:  persuadido  de  que  cuestiones  como  esta  solo  han  de  resolver- 
se en  el  terreno  práctico  de  la  observación  v  la  experiencia,  ruego  al 
gobierno  utilice  los  conocimientos  de  los  distinguidos  profesores  de 
química  y  de  medicina  que  hay  en  España,  nombrando  juntas  com- 
puestas de  ambas  clases  para  resolver  esperimentalmente,  subdivi- 
didas,  por  ejemplo,  en  comisiones  de  cuatro  individuos  (dos  de  cada 
ciencia)  cuanto  á  cada  cual  se  le  ocurra  respecto  de  tan  terrible 
mal;  creo  firmemente,  como  dije  en  la  introducción  de  esle  ar- 
tículo, que  semejante  medida  no  podia  menos  de  ser  fecunda  en 
resultados  para  la  ciencia  y  para  la  humanidad. 

Madrid  2  de  setiembre  de  1854. 

Ramón  Torres  Muñoz  y  Luna. 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


La  enfermedad  reinante  en  Madrid,  bien  sea  debido 

á  la  voz  de  alerta  dada  oportunamente,  bien  á  las  medidas  sanitarias 
adoptadas  y  respeto  qoe  infundieron  estos  preparativos,  en  virtud  de  los 
cuales  la  generalidad  de  la  población  se  abstuvo  de  cierto  género  de 
alimentos  observando  un  buen  régimen  higiénico;  bien  al  descenso  de 
temperatura,  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  heterogeneidad  de  los 
habitantes  etc.,  ó  á  todas  juntas,  no  ha  progresado,  y  ai  contraria  pa- 
rece disminuirse,  si  bien  se  puede  decir  coutinúa  casi  del  mismo  modo 
que  al  principio.  Asi  es  que  en  la  cuarta  semana  de  octubre  entraron 
en  el  hospital  de  San  Gerónimo  1G  coléricos,  de  los  cuales  han  proce- 
dido 4  del  Hospital  general,  2  de  la  Facultad  de  medicina,  1  del  mismo 
hospital  de  San  Gerónimo,  y  los  restantes  de  las  calles  del  Aguila,  de  Al- 
calá, Travesía  de  las  Beatas;  del  Toro,  madre  é  hijo;  de  San  Bernabé, 
marido  y  esposa;  de  Toledo  y  Sombrerete. 
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Quedaron  existentes  de  la  tercera  semana.  ...  8 
Entraron  en  la  cuarta  46 


Murieron  en  esta. 
Salieron  con  alta. 


24 
10 

3 


Quedaq  existentes, 


11 


Contracciones  uterinas.  (Succión  de  la  mamilla  como  medio 
de  escitar  las),— Sabida  es  la  simpatía  que  existe  entre  los  órganos  ge- 
nitales, sobre  todo  el  útero,  y  los  pechos  de  la  mujer,  y  no  se  ignora 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  utilizado  en  patología  este  dato 
fisiológico.  Imitando  MM.  Paterson  y  Cormack  la  práctica  de  los  an- 
tiguos, han  empleado  con  éxito  completo ,  á  fin  de  restablecer  el 
flujo  menstrual,  la  irritación  de  las  mamas  por  medio  de  sinapismos. 
Recientemente  el  profesor  Scanzoni  ha  comunicado  ála  sociedad  físico- 
médica  de  Wurzberg  dos  hechos,  demostrando  que  la  escitacion  de 
las  mamas  operada  por  succión,  constituye  un  escelente  medio  de  pro- 
vocar la  salida  prematura  del  feto.  En  los  Anuales  de  Flandre  se  lee, 
pues,  que  es  de  fácil  uso,  que  obra  rápidamente  y  no  espone  á  los 
peligros  que  son  inherentes  á  los  otros  procederes  operatorios  mas  re- 
comendados, como  esponja  preparada  etc.  Conviene  emplearla  cuando 
se  trata  de  activarlas  contracciones  uterinas  en  los  trabajos  lánguidos, 
como  el  que  se  observa  cuando  el  feto  se  presenta  por  la  estremidad 
pelviana  y  cuando  la  matriz  está  atónica  después  de  la  salida  de  las  se- 
cundinas, asi  como  cuando  hay  necesidad  de  provocar  la  menstruación. 

Amenorrea.  Buen  efecto  del  sinapismo  sobre  los  pechos,—  M.  Cor- 
mack, guiado  por  la  práctica  de  Paterson,  que  había  visto  y  obtenido 
por  medio  de  un  sinapismo  aplicado  á  las  mamas,  la  reaparición  del 
flujo  menstrual  en  una  jóven  que  llevaba  dos  años  de  amenorrea,  ha 
hecho  también  uso  de  este  remedio  con  pleno  suceso  en  casos  análogos, 
y  considera  la  irritación  de  las  mamas  como  uno  de  los  medios  mas 
eficaces  y  rápidos  para  procurar  la  menstruación.  Asi  lo  asegura  el 
periódico  el  Scalpel,  añadiendo  que  en  muchas  circunstancias  puede 
emplearse  solo;  pero  que  en  general  debe  combinarse  bien  con  otros 
medios. 

I    -   


El  día  1.°  tuvo lugar  la  solemne  apertura  del  curso 

académico  de  1854  á  1855,  en  el  magnífico  salón  de  grados,  ricamente 


VARIEDADES. 
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preparado  para  este  día.  Presidió  la  solemnidad  del  acto  el  Bxcmo.  se- 
ñor duque  de  la  Victoria  con  los  Sres.  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de 
Estado,  Gobernación  y  Fomento,  ocupando  los  demás  puestos  de  la 
presidencia  el  Sr.  Aguirre,  subsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  el  señor 
Gobernador  de  la  provincia  y  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad.  El  claus- 
tro reunía  personas  distinguidas  de  todos  los  partidos,  y  una  concurren- 
cia escogida  aunque  estraordinaria,á  pesar  del  cuidado  que  parece  debe 
haberse  puesto  para  evitar  la  confusión  de  años  anteriores. 

El  Sr.  Sabau  y  Larrova  pronunció  un  largo  y  lucido  discurse  cuyo 
tema  es  :  Del  estado  uncial  con  los  progresos  de  la  ilustración  y  de  la 
ciencia.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  distribuyó  los  premios  y  manifes- 
tó suma  complacencia,  ofreciendo  protejer  las  ciencias  como  base  de 
toda  sociedad  bien  organizada  y  como  manantial  inagotable  de  la  fe- 
licidad de  los  pueblos. 

La  suntuosidad  del  salón,  los  emblemas  de  las  diversas  facultades, 
los  títulos  de  los  antiguos  establecimientos  literarios  refundidos  en  la 
Central  y  los  retratos  de  nuestras  mas  notables  celebridades  en  los  dis- 
tintos ramos  académicos,  despiertan  recuerdos  históricos  dignos  de  la 
mayor  veneración,  y  prueban  el  buen  gusto,  celo  y  actividad  del  señor 
Corral  en  la  acertada  dirección  del  grandioso  templo  de  la  ciencia;  por 
lo  que  le  felicitamos  cordialmente,  asi  como  también  por  las  muchas 
y  acertadas  reformas  que  hizo  en  la  escuela  de  que  procede,  separando 
el  departamento  clínico  de  mugeresen  las  antiguas  salas,  dejando  tan- 
to este  como  el  de  los  hombres  en  el  estado  de  mayor  aseo,  y  provisto 
de  ropas  nuevas;  reduciendo  á  menores  proporciones  y  vistiendo  con 
decoro  y  elegancia  el  salón  de  grados,  aprovechando  el  resto  para 
una  cátedra  con  estantería  para  colecciones,  formando  un  laboratorio 
químico  y  estableciendo  un  gabinete  iconográfico,  sin  mencionar  algu- 
nas otras  de  menor  cuantía. 

Confiamos  que  el  Sr.  Corral  llevará  á  cabo  las  demás  que  ha  pro- 
yectado, y  su  actividad  y  acertadas  disposiciones  inmortalizarán  et 
tiempo  del  rectorado  de  un  médico  con  que  se  honra  la  Facultad. 

Insertamos  la  siguiente  rectificación  que  nos  di- 
rige el  Sr.  Visitador  del  Hospital,  dejando  á  la  consideración  de  nues- 
tros lectores  los  sentimientos  que  la  inspiran. 

Sres.  Redactores  de  la  Crónica  de  los  Hospitales. 

Muy  Sres.  mios:  En  la  sección  de  variedades  del  número  20  de  la 
Crónica  correspondiente  al  2i  de  octubre  de  este  año,  he  Icido  el  ar- 
tículo histórico  firmado  por  D.  Pedro  González  Velasco,  en  el  que  hace 
relación  de  la  fundación  y  creación  de  los  hospitales  generales  de  esta 
córte,  y  de  las  causas  que  en  su  concepto  han  influido  mas  ó  menos  di- 
rectamente en  el  estado  que  se  encuentran  en  el  dia  dichos  estableci- 
mientos. En  dicho  artículo  se  hace  referencia  á  mí,  y  por  cierto  con 
poca  exactitud,  porque  si  es  que  se  han  hecho  algunas  mejoras  en  el 
material  ó  personal  de  aquellos,  estas  deben  atribuirse  á  la  Excma.  Jun- 
ta provincial  de  beneficencia,  y  de  ntuguua  manera  al  que  suscribe. 

Ruego  á  Vds.,  Sres.  Redactores,  se  sirvan  dar  cabida  en  la  Crónica 
á  esta  rectificación,  por  lo  que  estará  agradecido  su  afectísimo  ser- 
vidor Q.  B.  S.  M. 

Francisco  María  Carvajal, 
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SECCION  OFICIAL. 


CIRUGIA   Y  P 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 


Parte  correspondiente  al  mes  de  octubre  último, 
elevado  por  los  profesores  qnc  componen  la  sec- 
ción de  Ciruela. 

•  •  •  * 

Señor  Director  de  los  hospitales  generales  de  esta  córte. 

Durante  til  roes  de  octubre  último  se  han  observado  variaciones  almosféri* 
cas  bastante  notables:  asi  es  que  en  la  primera  decena  hubo  lluvias  copiosas,  y 
una  temperatura  fria  ;  mientras  que  en  los  días  restantes  del  me*  estuvo  des- 
pejada la  atmósfera  y  la  temperatura  fué  tan  apacible  y  benigna  como  de  eos» 
tumbre  en  la  estación  del  otoño;  no  obstante,  algunas  mañanas  el  termómetro 
de  Heaumur  descendió  á4p  sobre  cero.  La  presión  [atmosférica  ha  sido  bastante 
notable  en  todo  el  mes,  habiendo  elevado  la  columna  barométrica  á  la  altura 
de  26  pulgadas  y  7  lincas,  ya  la  do  26  y  4  lineas.  Los  vientos  soplaron  del  Nord- 
este y  Nor-ocsto  de  preferencia;  á  pesar  de  estas  condiciones  se  observaba  una 
perniciosa  influencia  sobre  la  salud  tal,  que  los  padecimientos  que  se  presen- 
taron ofrecían  cierto  grado  de  resistencia  á  los  medios  de  tratamiento  mejor 
combinados,  aumentando  en  vez  de  disminuir  el  número  de  enfermos  con  res- 
pecto al  mes  de  setiembre. 

La  influencia  de  la  constelación  colérica  ha  ejercido'  su  pernicioso'  ntlfujo, 
presentándose  algunos  casos  do  cólera  morbo  asiático,  tanto  en  silgólos  proce- 
dentes de  la  población  que  lian  sido  dirigidos  atitospilal  do  San  Gerónimo,  como 
en  otros  enfermos  ya  en  el  General;  por  lo  domas,  ninguna  otra  particularidad 
se  ha  observado,  si  so  esceptúan  las  operaciones  siguientes: 

—Francisco  Vaquero,  natural  de  Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad  Real),  de  38 
años  de  edad,  de  temperamento  sanguíneo,  constitución  activa,,  entró  en  la 
cama  núm.  33  de  la  sala  de  San  Fernando  el  dia  10  de  octubre,  con  una  frac- 
tura conminuta  del  fémur  por  su  tercio  inferior,  complicada  con  dislaceracion  de 
ta*  parles  blandas:  el  enfermo  se  bailaba  embriagado  y  con  síntomas  de  conges- 
tión cerebral  producidos  por  las  bebidas  alcohólicas.  En  el  acto,  el  profesor  de 
guardia,  D.  Pedro  González  Vclasco,  practicóla  amputación  del  muslo  por  su  ter- 
cio medio  y  método  ordinario.  Ningún  accidente  ocurrió  durante  la  operación; 
pero  habiendo  faltado  la  reacción,  el  enfermo  sucumbió  a.  las  36  horas. 

— Salusliano  del  Hero,  natural  de  Pozuelo  de  Aravaca  (Madrid),  de  oficio  al,- 
bañil,  de  estado  soltero,  de  30  años  de  edad  y  temperamento  sanguíneo,  entró 
en  la  cama  núm.  12,  de  la  sala  de  San  Fernando,  el  dia  12  de  setiembre  próximo 
pasado  con  fractura  completa  de  la  tibia  izquierda,  por  su  estremidad  inferior 
complicada  con  herida  de  ¡as  partes  blandas;  se  repusieron  los  fiagmcntos  y  apli- 
có el  aposito  correspondiente;  después  de  lo  cual  se  desarrolló  una  violenta  in- 
flamación que  termiüj  por  gangrena,  desprendiéndose  el  fracmento  inferior  de 
la  tibia  y  siguiendo  una  abundante  supuración.  El  enfermo,  á  beneficio  de  un 
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tratamiento  apropiado  empeló  á  esporimentaf  alivio,  que  fué  en  aumento  hasta 
llegar  á  presentarse  mamelones  carnosos  en  la  estremidad  del  hueso  fracturado; 
pero  una  indiscreción  del  enfermo,  removiendo  el  aposito,  hizo  que  retrocediera 
hasta  el  estremo  de  que  al  cuarto  día  de  haberlo  hecho  aparecía  al  descubierto 
una  porción  de  la  estremiiiad  inferior  de  la  tibia,  por  cuyo  motiio  el  día  29  de 
octubre  te  practicó  la  amputación  de  la  pierna  por  su  tercio  medio ,  método  cir» 
euktr  y  procedimiento  de  Petit.  En  el  dia  sigue  el  enfermo  en  un  estado  satis- 
factorio. 

-rlorencio  Carrera,  natural  de  Cabreros  (Afila),  dé  26  aflos  de  edad,  de  es- 
tado casaáe  y  temperamento  sanguíneo,  entró  Go  la  sala  de  San  Sebastian,  cama 
número  14,  el  dia  l.°  d«  octubre  con  un  tumor  huesoso  de  la  magnitud  de  medio 
panecillo,  en  cuyo  parenquima  se  hallaban  confundidas  las  primeras  y  segundas 
falanges  de  tes  tres  últimos  dedos  con  los  correspondientes  me  ta  car  pianos  de  la 
mano  izquierda.  Este  tumor  mnllilobular  ofreció  dudas  en  el  diagnóstico  y  fué 
operado,  practicando  la  amputación  parcial  de  los  tres  últimos  dedos  por  la  con- 
tigüidad de  la  articulación  carpo-met  acarpiana.  El  enfermo  se  halla  en  buen 
estado. 

Ademas  de  las  anteriores,  se  han  practicado  varias  otras  operaciones,  como 
la  reducción  de  luxaciones  y /rae turas,  extirpación  de  Minora,  dilatación  de  abs- 
tesos,  cateterismos,  paracentesis  etc.,  etc. 

Es  cuanto  tienen  que  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  los  profesores  de  la 
sección  de  Cirugía  de  este  piadoso  establecimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  6  de  noviembre  de  1854.-Bafael  losó  de  Cuardia.-Antonine 
Saez. -Manuel  Andrés  y  Soria. -Manuel  Santos  Guerra. -Pedro  María  Torre. 
—  Bonifacio  Blanco.  —  Ramón  Eusebio  Morales.  —  Bomaa  Moateagudo.— José 
Bena vides.— Pedro  González  Velasco. 


MEDICINA. 


Al  insertar  el  artículo  de  nuestro  apreciable  amigo  D.  An- 
tonio Noguerol,  médico  de  la  armada,  tenemos  la  satisfacción 
de  anunciar  á  nuestros  lectores,  que  á  este  seguirán  otros  tra- 
bajos científicos  del  ilustrado  y  aventajado  jóven  comprofesor, 
que. por  su  talento  y  vastos  conocimientos  se  ha  conquistado 
un  puesto  distinguido,  tío  «©lo  en  la  Armada,  sino  también  en 
varios  otros  puntos ,  y  principalmente  en  la  provincia  de  Pon- 
tevedra, haciéndose  notable,  ya  por  su  intrepidez  luchando 
frente  á  frente  contra  las  influencias,  halagos  y  amenazas  que 
se  le  dirigían  porque  antepusiera  mezquinos  intereses  á  los  sa- 
grados deberes  de  la  humanidad  doliente;  ya  por  la  inflexibi- 
lidad  de  su  lógica  y  fuerza  de  sus  razonamientos  que,  triun- 
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fando  en  palenque  científico,  llevaron  á  la  autoridad  que  lo 
presenciaba  la  convicción  de  que  lo  que  se  padecía  en  Vigo  y 
pueblos  inmediatos  era  el  cólera  morbo  atiático,  por  mas  que 
algunos  sostenían  lo  contrarío;  y  ya,  en  fío,  por  el  infatigable 
celo  con  que  recorrió  los  pueblos  invadidos,  socorriendo  á  los 
enfermos  y  adoptando  medidas  salvadoras  para  los  sanos;  por 
todo  lo  cual,  el  ilustrado  y  activo  Gobernador  le  honró  con  el 
título  do  inspector  de  Sanidad  de  la  provincia,  en  el  desempeño 
de  cuyo  cargo  dió  también  pruebas  inequívocas  de  los  conoci- 
mientos poco  comunes  de  higiene  pública  que  posee  Noguerol. 

Muchas  y  muy  tristes  reflexiones  nos  sugieren  las  anterio- 
res líneas;  pero  las  dejamos  para  mejor  ocasión,  contentándo- 
nos por  hoy  con  manifestar  que  desde  ahora  aumenta  el  nú- 
mero de  nuestros  distinguidos  colaboradores  el  nombre  de  Don 
Antonio  Noguerol. 

i 

4EI  cólera  morbo  asiático  es  epidémico  siempre?  48c 
propaga  por  eontag lot  ¿Tiene  el  doble  carácter  de 
•er  contagioso  7  epidémico? 

Desde  que  el  cólera  morbo  asiático  hizo  su  invasión  en  la  pe- 
nínsula en  el  mes  de  noviembre  último,  abordando  las  playas  de- 
liciosas de  la  ria.de  Vigo,  por  el  mismo  punto  destinado  á  prote- 
ger-la  salud  pública  ;  desde  que  en  las  parroquias  de  Cesantes  y 
Viso  apareció  el  buen  hueBped  ,  encubierto  con  un  velo  de  hipó- 
crita benignidad,  no  tan  denso  empero  que  un  cirujano  de  aquellas 
aldeas ,  avanzado  centinela  de  los  qne  profesamos  la  ciencia  de 
curar,  no  lo  conociese  dando  un  grito  de  alarma  para  prevenir  el 
peligro,  hemos  ido  observando  su  marcha ,  su  modo  de  propagar- 
se ,  para  reformar  ó  confirmar  nuestras  ideas  sobre  el  contagio  de 
esta  enfermedad  ,  que  parece  destinada  á  avecindarse  en  Europa, 
á  la  que  quizá  no  ha  abandonado  desde  que  la  invadió  por  la  vez 
primera. 

Hoy  es  conocido  el  cólera  morbo  con  el  nombre  de  cólera 
epidémico,  y  nosotros,  fundados  en  lo  que  hemos  observado  ,  no 
podemos  admitir  esa  calificación  que  se  ha  convenido  en  darle  por 
todos;  creemos,  y  lo  hemos  de  probar  suficientemente,  que  dando 
á  la  palabra  epidemia  la  genuina  interpretación  que  le  corres- 
ponde ,  como  nos  lo  ensena  la  patología  general  ,  no  puede  apli- 
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carse  siempre  ni  cólera  morbo,  porque  este  no  siempre  reina  epi- 
démicamente á  pesar  de  ser  asiálico :  nos  esplica remos  ,  porque 
es  tal  la  confusión  que  hay  en  este  asunto,  que  bien  merece  por 
cierto  que  nos  detengamos  á  hacer  alguna  aclaración ,  porque  las 
denominaciones  son  á  veces  de  mucha  importancia,  cuando  pue- 
den originar  errores  trascendentales  ,  con  respecto  á  la  natura- 
leza y  modo  de  propagarse  una  enfermedad. 

El  cólera  morbo  asiálico  anunció  su  presencia  en  la  península 
atacando  dos  personas  en  la  parroquia  del  Viso  ,  y  algunas  otras 
en  la  de  Cesantes:  en  cuya  última  está  la  fuente  adonde  vienen  á 
surtirse  de  agua  los  empleados  del  lazareto  de  San  Simón  y  los 
tripulantes  de  los  buques  cuarentenarios.  En  noviembre  de  1853 
se  manifestaron  los  primeros  casos  en  sugelos  pobres  que  viven 
de  la  pesca ,  de  lavar  la  ropa  de  los  buques,  ó  que  por  sus  nece- 
sidades se  dedican  á  llevar  á  bordo  las  provisiones :  siguió  todo 
el  mes  de  noviembre  y  diciembre  sin  eslenderse  á  mas  personas 
que  las  que  asistían  á  los  primeros  invadidos,  ó  á  los  vecinos  in- 
mediatos que  entraban  á  auxiliar  á  las  familias  de  los  enfermos, 
siguiendo  la  caritativa  costumbre  que  hay  en  el  pais  de  auxiliarse 
con  celo  evangélico:  estos  auxilios  y  la  curiosidad  natural  de  ver 
los  atacados  de  la  «enfermedad  nueva»,  como  la  denominaban 
aquellos  sencillos  habitantes ,  hacia  que  se  agrupasen  los  vecinos 
en  las  casas  de  los  enfermos ,  y  que  el  gártnen  del  mal,  conducido 
por  unosy  otros,  se  fuese  estendíendo  á  las  parroquias  inmediatas; 
pero,  cosa  singular  que  llamaba  la  atención  de  ciertas  personas,  y 
que  les  hace  prorumpir  en  esclamacioncs  contra  los  médicos  que, 
fieles  observadores  de  la  naturaleza ,  dieron  su  verdadero  nombre 
al  mal ,  este  se  cebaba  solo  en  los  pobres  ,  en  infelices  aldeanos, 
mientras  las  personas  ricas  de  la  misma  parroquia  nada  sentía». 
¿Habia  aquí  algo  eslraño?  No.  ciertamente;  el  mal  no  reinaba  aun 
bajo  la  forma  epidémica,  y  se  propagaba  tan  solo  del  individuo  en- 
fermo al  sano  que  mas  roce  tenia  con  él ,  á  los  asistentes;  y  mien- 
tras se  propagase  de  ese  modo  no  habia  de  atacar  á  esas  personas 
que  no  descendían  á  ocupaciones  de  este  género :  ademas  el  cóle- 
ra ,  rechazado  al  parecer  por  las  condiciones  del  pais  (1),  estaba 
en  aquella  época  muy  débil,  venia  quizá  atenuado  de  su  larga  tra- 
vesía ,  y  necesitando  robustecerse  aun  ,  se  limitaba  á  hacer  sentir 
sus  efectos  sobre  las  clases  pobres,  cuyo  desabrigo  ,  mala  alinieu- 

(1)   Como  que  necesitó  once  meses  para  ganar  las  2í  leguas  que  liay  desde 
Redondela  á  la  Corufia. 
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lncion  y  falla  de  aseo ,  le  presentaban  un  elemento  ú  propósito 
para  sus  primeros  ensayos.  ¡Cuántas  veces  lo  hemos  dicho  á  los 
que  parecían  burlarse  de  nuestras  predicciones!  ¡Cuántas  veces 
hemos  consignado  en  conversaciones  particulares  y  en  escritos 
científicos  dirigidos  al  gobierno  y  al  público ,  que  debía  atacarse 
con  energía  el  mal  en  aquella  época  ,  en  que  parecía  no  hacer 
mas  que  amenazarnos,  con  bueuas  medidas  higiénicas,  socorrien-? 
do  la  clase  pobre  ,  para  estinguirlo  antes  de  que  se  hiciese  mas 
violento!  Pero  los  intereses  mal  entendidos  de  localidad ,  las  in- 
trigas de  personages  siniestros  para  el  país  ,  ahogaban  nuestra  voz 
y  la  de  otros  dignos  compañeros  ?  y  si  bien  no  se  nos  puso  una 
mordaza  como  alarmistas  ,  porque  nosotros  no  somos  hombres  á 
quienes  se  haga  callar  fácilmente ,  se  nos  presentaba  ante  el  go^ 
bierno  y  ante  el  público,  no  como  centinelas  de  la  humanidad  que 
gritan  ,  dan  la  voz  de  alerta  para  que  se  la  defienda  ,  sino  como 
hombres  ambiciosos  de  honores  y  dinero.  Y  ahora  miles  de  victi- 
mas de  todas  las  clases  sociales  atestiguan  por  desgracia  nuestros 
fundados  temores ,  esposas  enlutadas  y  niños  huérfanos ,  son  el 
testimonio  doloroso ,  pero  patente ,  que  debe  herir  el  corazón  de 
los  que  nos  insultaban  y  despreciaban.  ¡Corramos  un  denso  velo 
sobre  ciertos  hechos  ,  que  han  herido-  profundamente  nuestra 
alma ,  cuando  solo  el  instinto  salvador  de  la  humanidad  era  nues- 
tra guia. 

Al  mismo  tiempo  que  había  estos  casos  de  cólera  en  algunas 
personas  pobres  ,  y  se  iban  estendiendo  á  sus  asistentes  ,  los  su- 
jetos acomodados ,  aun  estando  inmediatos  á  las  casas  de  los 
invadidos,  permanecían  sanos ,  y  si  tenían  alguna  enfermedad 
eran  las  propias  de  la  estación  y  del  país;  prueba  evidente  de  que 
el  mal  que  había  en  alguuos  individuos  de  las  clases  pobres  ,  no 
era  epidémico,  es  decir,  era  el  cólera  morbo  asiático  ,  que  aun 
uo  se  había  robustecido  bastante  para  ser  epidémico. 

Limitado  en  noviembre  y  diciembre  á  las  parroquias  del  Viso, 
Pórtela,  Cesantes,  Redoudela  y  Cedeira,  situadas  en  el  litoral  in- 
mediato á  las  islas  de  San  Simón  y  San  Antonio,  hizo  el  mal  una 
rápida  y  fugaz  escursion  á  la  villa  de  Puenleareas  y  á  la  ciudad 
de  Tuy ,  distantes  cuatro  ó  cinco  leguas  de  las  indicadas  parro- 
quias ,  dejando  intactos  en  el  terreno  que  recorrió  una  porción  de 
lugares  habitados ;  y  los  primeros  casos  que  se  sintieron  en  aque- 
llas poblaciones  fueron  en  los  tratantes  de  marisco  y  pescado  que 
venían  de  llcdondela ,  ó  tenían  roce  mas  ó  menos  directo  cotí  los 
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de  dicho  punto.  Hemos  dicho  fugaz  y  rápida  escursion  la  verificada 
por  el  cólera  en  Puenteareas  y  Tuy,  porque  apareció  en  dichos 
puntos  del  20  al  24  de  diciembre ,  y  terminó  el  €  de  enero ,  sin 
atacar  en  cada  punto  mas  que  cuarenta  y  tantas  personas,  no 
sintiendo  las  poblaciones  el  efecto  epidémico,  pues  continuaron 
reinando  en  ellas  las  enfermedades  comunes.  Un  matrimonio  por- 
tugués de  la  plaza  do  Valenza,  que  vino  á  Tuy  al  mercado,  al 
regresar  á  aquel  punto  fué  atacado ,  y  sucumbió  del  cólera  en 
pocas  horas.  Asistidos  marido  y  muger  por  el  delegado  da  Sandc, 
el  ilustrado  médico  portugués  señor  Almeida  ,  se  les  aisló  com- 
pletamente ,  y  el  mal  no  se  estendió  á  otra  persona  alguna ,  esta- 
bleciendo desde  entonces  en  las  orillas  del  Miño  un  riguroso  cor^ 
don  sanitario ,  al  que  debe  indudablemente  Portugal  su  salvación. 

Volvió,  pues,  el  mal  á  quedar  reducido  á  su  primitivo  foco  de 
importación ,  las  parroquias  del  distrito  de  Redondela  ;  pero  su 
frecuente  comunicación  con  los  pueblos  del  litoral  de  la  ria  de 
Vigo  lo  llevó  á  Bouzas  y  á  Gangas,  en  las  que  atacó  ya  gran  nú- 
mero de  personas,  aunque  todas  ó  casi  todas  de  la  pobre  clase  de 
pescadores.  Empero  ya  entonces,  mediados  de  enero,  se  le  reía 
con  tendencia  á  generalizarse  ,  á  hacerse  epidémico  ,  pues  si  bien 
las  personas  acomodadas  no  eran  atacadas  del  cólera,  sentían  ligera*» 
mente  su  influencia  por  desarreglos  gástricos,  vómitos  y  diarrea. 
Las  grandes  medidas  higiénicas,  el  abrigo  y  socorro  de  las  clases 
pobres ,  llevada  á  efecto  con  un  celo  incansable  y  con  solos  los 
recursos  de  la  provincia  por  el  ¡lustrado  y  activo  gobernador  se- 
ñor Palarea,  que  dejaba  con  frecuencia  las  comodidades  de  la  ca- 
pital ,  para  correr  al  lado  de  los  médicos  los  peligros  de  la  pesti- 
lencia ,  parecieron  debilitar  la  causa  morbosa  ,  eslerminándola 
pronto  en  los  espresados  pueblos  de  Bouzas  y  Gangas. 

A  media  legua  de  distancia  de  esta  villa ,  y  en  el  mismo  lito- 
-  ral,  están  las  parroquias  de  Tiran  ,  Moaña  y  Mcira  ,  en  las  que  se 
empezó  á  sentir  la  acción  colérica  á  últimos  de  enero  ,  primero 
en  los  pobres ,  pero  pronto  tomó  el  carácter  epidémico  y  se  gene- 
ralizó atacando  á  toda  clase  de  personas  :  se  veia  entonces  al  mal 
tomar  un  carácter  mas  grave ,  adquirir  lo  que  mas  temíamos  los 
médicos,  la  forma  epidémica,  suprimiendo  las  enfermedades  comu- 
nes propias  de  la  estación  y  del  pais :  á  principios  de  febrero  en 
las  espresadas  parroquias  habia  mas  de  cien  enfermos ,  y  entre 
todos  ellos  no  existia  uno  siquiera  que  padeciese  otra  enfermedad 
que  el  cólera  mas  ó  menos  graduado. 
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Cualquiera  que  fuese  la  causa  ocasional  que  obrase  sobre  uu  indi- 
viduo, lo  mismo  las  perturbaciones  físicas  que  las  morales,  el  frió 
seco  ó  el  frío  húmedo  ,  los  escesos  en  el  régimen ,  en  el  trabajo, 
todo  producía  una  misma  enfermedad  ,  que  dependía  de  la  constU 
tucion  médica  reinante.  Los  pobres  y  los  ricos ,  los  fuertes  y  los 
debites,  los  hombres  y  las  mugeres,  los  niños  y  los  ancianos,  sen- 
Lian  la  influencia  de  esa  causa  con  mas  ó  menos  intensidad  ,  habi- 
da razón  de  las  diferencias  que  siempre  oponen  las  condiciones 
individuales.  Imposibilitado  de  prestar  servicio  el  médico  de  aquel 
punto  D.  José  Porto  que,  víctima  de  su  celo  y  de  su  escesivo  tra- 
bajo ,  sufrió  también  la  epidemia  ,  nos  trasladamos  á  aquellas  al-» 
deas  con  los  profesores  R.  José  González  Donjenech  y  D.  José 
Montero  ,  estableciendo  un  hospital  y  dos  casas  de  socorro,  y  dis- 
tribuyendo la  asistencia  facultativa  seguu  la  localidad  lo  requería; 
nada  faltó  á  los  invadidos :  mientras  reinó  una  temperatura  tem- 
plada y  húmeda  con  vientos  del  S*  y  S.  O.,  el  mal  siguió  en  su 
forma  epidémica,  pero  al  aparecer  los  N.  y  N.  B.  se  fué  limitando, 
y  empezaron  á  presentarse  las  neumonías  y  pleuritis,  los  catarros 
y  reumatismos  que  marcaron  el  término  de  aquella  terrible  cons- 
titución médica ,  teniendo  la  felicidad  de  que  el  14  de  febrero 
quedasen  dichas  parroquias  completamente  libres  del  cólera* 

A  mediados  de  enero ,  estando  el  cólera  limitado  á  los  pueblos 
del  litoral  de  la  ria  de  Vigo  ,  se  presentó  un  caso  en  el  pueblo  de 
Marín  perteneciente  á  la  ria  de  Pontevedra ,  en  un  marinero  que 
fué  atacado  al  venir  de  la  ria  de  Vigo  en  una  lancha,  y  á  los  pocos 
días  en  una  muger  que  no  había  salido  del  pueblo  y  eu  algunas 
otras  personas  :  téngase  en  cuenta  que  Marín  dista  por  tierra  cua+ 
tro  leguas  de  los  pueblos  de  Cangas  ,  Tiran ,  Moana  y  Meira  en 
que  á  la  sazón  reinaba  el  cólera ,  y  que  en  todo  el  espacio  que  de 
ellos  le  separa  hay  numerosa  población  ,  en  la  que  nada  se  había 
notado  de  influencia  colérica ,  ni  tampoco  en  el  mismo  Marín 
hasta  que  llegó  aquel  infeliz  mariuero  procedente  de  Vigo  ,  que 
falleció  á  las  pocas  horas  de  su  desembarque.  Vamos  presentando 
estos  hechos ,  de  los  que  luego  sacaremos  lógicas  deducciones.  , 

A  mediados  de  febrero  un  nuevo  hecho*  vino  á  llamar  la  alea- 
ción de  los  que  observábamos  la  marcha  del  mal :  se  presentaron 
unos  casos  de  cólera  en  la  villa  de  Gambados,  que  forma  parte  del 
litoral  de  la  ria  de  A  roca,  y  con  motivo  llamaba  la  atención,  por- 
que Cambados  dista  siete  leguas  del  pueblo  de  Kedondela  y  sus 
parroquias,  que  podemos  y  debemos  considerar  como  el  verdade- 
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ro  foco  del  mal,  en  en  ya  distancia  hay  nna  numerosa  población,  y 
entre  ella  la  de  la  ciudad  de  Pontevedra,  quo  nada  absolutamente 
habia  sentido  de  la  Influencia  colérica.  Dos  mugeres  empleadas  en 
comprar  y  vender  ropa  vieja  que  regresaban  de  un  mercado  del 
distrito  de  Rcdondela,  fueron  las  primeras  coléricas  de  Cambados: 
fallecieron  asistidas  por  sus  parientes  del  barrio  de  pescadores  de 
la  misma  villa,  denominado' Santo  Tomé,  los  que  habiéndose  re- 
tirado á  su  casa  fueron  acometidos  de  la  misma  enfermedad  ,  su- 
cesivamente los  asistentes  y  vecinos  inmediatos  hasta  que  con- 
virtiéndose aquellas  miserables  chozas  en  focos  de  infección,  pres- 
taron á  la  atmósfera  los  elementos  necesarios  para  que  se  desar- 
rollase en  aquel  recinto  una  constitución  colérica  ,  que  alcanzó  á 
ciento  cuarenta  habitantes  ,  de  los  que  fallecieron  treinta  y  cinco, 
algunos  en  pocas  horas. 

Bastan  por  ahora  estos  hechos  para  nuestro  objeto  :  pasemos, 
en  vista  de  ellos  ,  analizándolos  con  lógica  severa ,  á  sacar  las  in- 
ducciones á  que  tan  fácilmente  se  prestan. 

Primera  deducción  :  ¿Es  el  cólera  asiático  siempre  una  enfer- 
medad epidémica?  O  lo  que  es  lo  mismo,  ¿puede  denominarse 
siempre  el  cólera  asiático  cólera  epidémico? 

Es  un  principio  reconocido  de  patología  general  que  se  con- 
sideren como  enfermedades  epidémicas  aquellas  que  atacan  un 
gran  número  de  individuos  á  la  vez,  aquellas  que  se  absorven,  por 
decirlo  asi,  las  demás  enfermedades  comunes,  aquellas ,  en  fin, 
que  dominándolo  lodo,  imperando  sobre  los  demás  entes  patológi- 
cos ,  imprimen  una  fisonomía  común ,  un  sello  característico  á 
todos  los  dolientes  de  uua  dada  localidad  :  asi  en  un  pueblo  en 
que  reina  una  epidemia  de  tifus  europeo  ,  por  ejemplo,  las  pul- 
monías, las  gastritis  y  las  demás  enfermedades  comunes,  ó  pasan 
desde  sus  primeros  momentos  á  ser  tifo  ,  desapareciendo  sus  ca- 
racteres especiales ,  ó  bien  siguiendo  estos  se  modifican  notable- 
mente ,  y  adquieren  el  genio  especial  de  la  influencia  epidémica 
reinante.  Solo  asi  es  cuando  los  médicos  consideran,  declaran  que 
reina  una  epidemia  de  tifus.  ¿Por  qué  para  el  cólera  nos  hemos 
de  separar  de  este  modo  de  opinar,  tan  lógico,  tan  filosófico,  tan 
científico? ¿Por  qué  hemos  de  decir  por  un  solo  caso,  dos,  cuatro 
ó  una  docena  en  una  población  de  cien  mil  almas,  que  aquellos 
enfermos  padecen  el  cólera  epidémico?  Este  es  un  error  que  ha 
sancionado  la  Europa ,  pero  que  debemos  combatir ,  ya  que  en  ta- 
les circunstancias  el  mal  no  llega  á  ese  estado  en  que  le  es  apli- 
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cable  la  denominación  de  epidémico.  Por  eso  nosotros  no  convi- 
niendo con  la  resolución  qnc  á  esla  materia  dio  la  Europa  médica, 
diremos  que  en  Vigo  hubo  casos  de  cólera  asiático  en  enero ,  qnc 
los  hubo  en  Marín  en  la  misma  fecha,  en  Caldas  en  mayo,  en  San- 
tiago en  agosto,  pero  que  no  se  elevó  á  la  forma  epidémica  hasta 
febrero  en  Meira  y  Moaña ,  abril  en  Pontevedra  y  octubre  en  la 
Covuíi a.  Preguntad  á  los  médicos  de  estas  dos  últimas  enluta- 
das poblaciones  si  durante  los  aciagos  dias  en  que  el  cólera  pe- 
só sobre  ellas  con  toda  su  intensidad  ,  si  habia  enfermedades 
comunes,  y  os  contestarán  que  mientras  reinó  el  cólera  bajo 
esa  forma  terrible  ,  asoladora  ,  no  han  visto  las  enfermedades 
comunes.  En  Pontevedra  hemos  tenido  á  nuestro  cargo  uume- 
rosos  enfermos  en  la  ciudad  y  en  diversos  puntos  de  la  pro- 
vincia, y  cuando  reinaba  en  una  localidad  el  cólera  bajo  la  for- 
ma epidémica  ,  no  hemos  visto  mas  enfermedad  que  el  cólera 
en  sus  diversos  periodos.  El  20  de  mayo  fué  atacado  de  un  có- 
lico violento  nervioso  un  cabo  de  la  guardia  civil  en  Ponteve- 
dra ,  y  este  fué  el  primero  que  nos  hizo  concebir  la  esperan- 
za de  que  la  constitución  colérica  tocaba  á  su  fin  en  aquella  po- 
blación, como  asi  sucedió  felizmente  á  los  pocos  dias.  Y  cuenta 
que  esta  diferencia  entre  la  denominación  de  cólera  asiático  y 
epidémico,  es  asaz  importante,  porque  si  la  ciencia  puede  poco 
para  combatir  el  cólera  cuando  reina  epidémicamente ,  y  la 
higiene  es  débil  para  preservarnos  de  su  invasión  ,  en  cambio 
mientras  son  casos  aislados,  cuando  es  el  cólera  asiático  sin  ser 
aun  epidémico  ,  puede  algo  mas  la  ciencia,  y  la  higiene  goza  de  un 
poder  casi  fabuloso  para  anonadarlo  ,  para  combatirlo. 

Y  es  tal  nuestra  convicción  sobre  la  eficacia  de  la  higiene, 
y  la  hemos  robustecido  tanto  con  lo  que  hemos  presenciado 
en  Galicia  ,  que  creemos  un  crimen  ocultar  á  la  autoridad  la 
aparición  de  un  solo  caso  de  esa  enfermedad  ,  aun  á  riesgo  de 
que  algunos  cobren  temor  ,  porque  esa  ocultación  puede  ori- 
ginar después  males  sin  cuento ,  males  que  ha  evitado  muchas 
veces  la  voz  de  alarma  lanzada  por  los  profesores.  Si  lodos  hu- 
bieran dado  á  estos  chispazos  del  mal ,  á  estos  primeros  deste- 
llos del  enemigo  que  se  acerca,  la  importancia ,  el  valor  que  la 
generalidad  de  los  médicos  dignos  é  instruidos  les  dieron;  si  cier- 
tos hombres  y  ciertas  autoridades  locales,  apreciando  en  su  valor 
la  voz  de  alerta  de  profesores  respetables,  se  hubieran  guiado 
por  sus  consejos  en  vez  de  dejarse  vencer  de  preocupaciones  aíie- 
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jas»  de  anécdotas  vulgares,  ¡cuántas  menos  victimas  habría  hecho 
el  mal! 

Hemos  demostrado  que  el  cólera  no  es  siempre  epidémico,  que 
empieza  en  la  generalidad  de  ocasiones  por  casos  aislados  trasmi- 
tiéndose del  enfermo  al  que  le  asiste,  y  que  lo  que  hay  que  hacer 
en  este  caso  es  evitar  que  se  generalice ,  que  llegue  á  tomar  el 
carácter  epidémico.  No  insistiremos  nunca  lo  bastante  sobre  esto, 
porque  aquí  es  cuando  tiene  exacta  aplicación  el  principis  obstat 
de  Hipócrates.  Remuévanse  los  focos  de  infección,  haya  una  hi- 
giene pública  y  privada  rigurosa,  aíslense  en  lo  posible  los  casos 
sin  que  falle  nada  al  enfermo  ,  fuiníguense  y  ventílense  con  fre- 
cuencia las  casas  de  los  acometidos  y  las  inmediatas ,  atiéndanse 
con  oportunidad  las  diarreas  preliminares  ,  y  se  logrará  salvar 
muchos  pueblos  de  la  calamidad  que  les  amenaza;  asi  se  salvó  la 
ciudad  de  Santiago,  en  donde  por  tres  veces  se  presentaron  casos 
de  cólera,  y  asi ,  con  asombro  de  lodos ,  se  acaba  de  salvar 
Madrid  por  la  franqueza  y  oportunidad  con  que  procedieron  los 
médicos  del  hospital  general ,  á  quienes  tanto  debe  la  población. 
Téngase  en  cuenta  que  el  cólera  es  una  enfermedad  que  ,  ademas 
de  propagarse  por  contagio  ,  tiene  gran  tendencia  á  hacerse  epU 
démica ,  y  que  todos  los  esfuerzos  deben  dirigirse  á  evitar  que 
lome  este  carácter ,  que  una  Yez  adquirido  la  convierte  en  un 
azote  desolador. 

Creemos  haber  demostrado  que  la  calificación  de  epidémico  al 
cólera  asiático  no  le  es  aplicable  siempre,  porque  induce  á  erro- 
res trascendentales ,  y  que  debemos  separarnos  del  uso  seguido 
de  poco  tiempo  á  esta  parte,  dándole  su  verdadero  nombre  de 
cólera  ó  tifo  asiático. 

Segunda  deducción.  ¿El  cólera  asiático  es  una  enfermedad  con- 
tagiosa? Esta  proposición  ha  dividido  á  los  médicos  en  dos  parti- 
dos desde  que  por  primera  vez ,  saliendo  de  las  orillas  del  Gan- 
ges ,  vino  el  cólera  á  visitar  la  Europa ,  formándose  los  dos 
campos  de  médicos  contagionistas  y  anticoulagionislas:  á  nosotros 
nos  agradaba  mas  el  bando  de  los  últimos  ,  pero  permanecía- 
mos sin  decidirnos  hasta  que  observásemos  los  hechos  por  nos- 
otros mismos  ,  con  toda  escrupulosidad ,  con  exactitud  riguro- 
sa ,  y  desgraciadamente  los  hechos  hablaron  tan  claro  á  nuestro 
entendimiento  ,  que  no  podemos  menos  de  decir  que  creemos 
en  la  cualidad  coutagiosa  del  cólera  ,  en  su  facultad  de  tras- 
mitirse del  individuo  sano  al  enfermo,  y  en  la  de  comunicarse 
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por  medio  de  los  efectos  que  hayan  servido  á  aquel:  no  cree- 
mos que  el  contagio  del  cólera  se  verifique  como  el  de  las  sífilis, 
el  de  la  hidrofobia,  etc.,  por  medio  de  la  inoculación  del  virus, 
sino  que  es  un  contagio  mas  sutil ,  mas  wetafisico,  si  es  licito 
esplicarse  asi :  las  emanaciones  del  colérico ,  el  sudor ,  las  eva- 
cuaciones etc.,  desarrollan  en  lo  que  le  rodea  una  atmósfera  es- 


>.  pecial  que  envuelve  ese  agente  sutil  y  misterioso  que  lo  engen- 

if  dra :  sus  ropas  y  vestidos  se  impregnan  de  ese  mismo  agente ,  y 

asi  se  comunica  á  los  asistentes  y  demás  que  tienen  roce  con 
s  ellos.  Guando  en  una  población  se  aumenta  el  número  de  casos 

►  coléricos  ,  si  hay  poca  higiene ,  si  las  condiciones  atmosféricas 

son  favorables ,  temperatura  húmeda  y  templada ,  el  mal  puede 
prestar  á  la  atmósfera  bastantes  elementos  para  que  tome  en- 
i  tonces  el  carácter  epidémico  y  acometa  á  los  que  ningún  contac- 

i  to  tengan  con  los  enfermos:  es  decir,  que  el  cólera  empieza  tras- 


mitiéndose por  contagio  de  un  individuo  a  otro  ,  y  puede  llegar 
á  hacerse  epidémico.  Esta  proposición  nada  tiene  de  aventurada, 
porque  es  el  resultado  de  numerosos  hechos  que  hemos  obser- 
vado y  que  vamos  á  analizar. 

Dijimos  que  habiendo  casos  de  cólera  en  Redondela ,  y  com- 
pletamente sano  el  territorio  de  la  numerosa  población  que  le  se- 
para de  Gambados,  aparecieron  aquí  dos  casos  de  cólera.  ¿Quiénes 
fueron  los  acometidos?  Dos  mugeres  que  venian  con  ropas  usadas 
de  una  feria  deSotomayor  inmediata  á  Redondela;  hé  aquí  dos  cir- 
cunstancias apreciables.  Individuos  que  proceden  de  un  punto  en 
que  se  padece  el  mal ,  que  tendrían  roce  con  familias  de  los  colé- 
ricos ,  y  que  además  conducen  ropa  vieja  entre  las  que  se  sabe 
que  habia  no  solo  prendas  pertenecientes  á  fallecidos  del  cólera,  sino 
también  algunos  efectos  de  soldados  de  la  Isla  de  Guba  que  hacia 
poco  Ilegáraná  San  Simón,  procedentes  de  un  punto  donde  se  pade- 
cía el  cólera. 

No  es  una  mera  coincidencia  entre  el  viaje  de  esas  mugeres 
y  el  desarrollo  del  mal  en  Gambados ,  no;  hay  algo  mas  que  robus- 
tece la  opinión  del  contagio.  ¿Puede  concebirse  la  trasmisión  del 
cólera  por  la  atmósfera  desde  Redondela  á  Gambados ,  sin  que  en 
ninguno  de  los  pueblos  que  les  separan  haya  perturbación  en  el 
estado  sanitario?  Y  una  vez  invadidas  esas  mugeres  en  una  sección 
del  pueblo ,  y  asistidas  por  sus  parientes  que  procedían  de  otro  bar- 
rio algo  distante,  ¿se  concibe,  no  siendo  por  la  trasmisión  de  in- 
dividuo á  individuo,  como  fallecidas  esas  dos  mugeres,  no  hubo  mas 
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acometidos  en  esa  sección  de)  pueblo  ni  en  las  casas  inmediatas,  y 
fué  el  nial  á  hacer  sus  estragos  en  los  asistentes  que  volvieron 
á  sus  chozas  del  barrio  de  Santo  Tomé,  y  allí  fueron  eslendiendo 
la  maléfica  influencia  á  los  que  los  rodearon,  hasta  que  tomó  el 
carácter  epidémico  ,  invadiendo  la  mayoría  de  aquellos  pobres 
pescadores,  quedando  entre  tanto  libre,  completamente  libre  la 
parte  de  la  población  en  donde  se  presentaron  los  dos  primeros  ca- 
sos, y  en  la  que  con  prudencia  admirable  se  entregaron  al  fuego  las 
ropas  viejas  que  sobre  su  cabeza ,  como  sentencia  de  muerte,  ha- 
bían traido  desde  Solomayor  aquellas  infelices  que  sucumbieron? 

¿Cómo  se  esplica  la  trasmisión  del  cólera  desde  la  Ria  de  Vigo 
á  la  de  Marin?  Si  de  la  villa  de  Cangas  que  está  en  el  litoral  N. 
de  la  primera  se  hubiera  trasmitido  á  la  de  Marin  por  medio  de 
la  atmósfera,  lo  natural  era  que  fuese  atacando  primero  los  pue- 
blos intermedios  en  el  orden  sucesivo  en  que  están  colocados  en 
lo  que  se  llama  la  península  del  Morrazó,  y  que  Boeu,  Beluso  sin- 
tiesen el  mal  antes  que  Marin.  Si  la  trasmisión  atmosférica  se 
había  de  hacer  por  el  litoral,  primero  le  tocaría  á  la  ensenada  de 
Aldan,  después  Sanjenjo,  Rajo,  Convarros  ,  Poyo,  en  el  litoral  N. 
de  la  segunda,  Boeu  y  Beluso  en  litoral  S.;  pero  no  fué  esa  la  mar- 
cha, sino  que  dejaudo  intactos  por  entonces  aquellos  pueblos  ,  fué 
á  hacer  su  esplosion  en  Marin.  ¿Y  cómo?  cu  un  pobre  marinero 
que  fué  invadido  de  la  diarrea  premonitoria  en  la  ria  de  Vigo  ,  y 
vino  á  terminar  su  existencia  en  Marin;  una  vez  arrojado  el  ger- 
men en  este  punto  había  de  fructificar  como  fructificó,  desarro- 
llándose nuevos  casos  á  los  pocos  dias,  y  trasmitiéndose  después 
por  las  continuas  relaciones  y  frecuente  trato  de  unos  pueblos  con 
otros  á  lodos  los  del  litoral  de  la  misma  ria.  Así  se  fué  presentan- 
do el  cólera,  unos  después  de  otros,  en  lodos  los  pueblos  de  aquel 
litoral,  basta  acercarse  al  fondo  de  la  ria,  en  donde  está  la  ciudad 
de  Pontevedra ,  á  la  que  fué  cercando  cu  toda  su  circunferencia 
hasta  que  al  ün  hizo  en  ella  una  violenta  esplosion.  ¿Y  en  qué 
ocasión  la  hizo?  Después  de  un  mercado  muy  concurrido  en  el 
que  se  espusieron  y  vendieron  multitud  do  ropas  usadas  délos 
pueblos  inmediatos  en  donde  habían  ocurrido  víctimas  del  cólera. 
¿Y  cómo  hizo  esa  esplosion?  Atacando  en  los  primeros  momentos 
con  furia  cu  la  plaza  de  la  Herrería,  que  es  justamente  el  local  del 
mercado  donde  mas  concurrencia  hay,  y  donde  se  espendicron  las 
ropas  viejas.  Ajítomo  Nogueüol. 

(Se  continuará.) 
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Cuatro  palabras  aecrea  del  contagio,  Infección  y  tra- 
tamiento del  colera  morbo ,  por  D.  ZACARIAS  BENITO 
GONZALEZ,  médico  del  Corral  de  Alniaguer  (nuestro 
colaborador}. 

V. 

Antes  de  hacernos  cargo  de  los  medios  particulares  que,  ade- 
mas de  las  medicaciones  generales  espuestas,  han  sido  preconiza- 
dos y  ensayados  con  mas  ó  menos  buen  éxito,  vamos  á  presentar 
en  estrado  el  resto  de  los  consejos  que  acaba  de  publicar  un  perió- 
dico francés  (l*  Aiglc),  de  que  ya  hicimos  mérito  en  nuestro  se- 
gundo artículo. 

«Régimen  que  debe  observarse  luego  j/mc  se  advierta  el  menor  re- 
sentimiento.— Cuando  la  digestión  sea  algo  laboriosa  ó  acompaña- 
da de  dolor,  y  se  esperimentc  sensación  de  malestar  en  el  vientre, 
poco  apetito,  algunos  borborigmos,  y  una  facilidad  desacostum- 
brada en  las  evacuaciones  albinas,  se  disminuirá  un  poco  el  régi- 
men, se  lomará  al  empezar  á  comer  una  porción  corno  la  estremidad 
del  dedo  peqnefto  de  triaca  ó  de  diascordio,  y  después  de  la  comida 
una  ó  dos  cucharadas  de  las  de  café  de  agua  destilada  de  menta 
ó  cinco  á  seis  pastillas  de  Vicby. 

«Régimen  que  debe  observarse  luego  que  aparezcan  los  dolores 
de  tripas  ó  la  diarrea. — Cuando  hubiere  dolores  agudos  de  vientre 
ó  solamente  deposiciones  líquidas,  ó  aunque  sea  una  sola  siendo 
abundante,  ó  bien  vómitos,  se  tomará  una  pildora  de  opio,  se  guar- 
dará cama  y  procurará  tener  los  pies  calientes,  se  aplicará  sobre  el 
abdomen  una  cataplasma  de  harina  de  simiente  de  lino,  se  obser- 
vará dieta,  se  tomará  una  infusión  de  té  ó  de  manzanilla,  ó  bien 
de  menta,  con  una  cucharada  de  las  de  café  de  rom  por  cada  taza; 
y  si  al  bebería  produce  ganas  de  vomitar,  se  tomará  tan  solo  de 
cuando  en  cuando  un  traguito  de  agua  de  Seltz. 

«Al  mismo  tiempo  que  se  pondrán  en  práctica  todas  estas  co- 
sas, se  llamará  al  médico. 

«Acaso  sea  necesaria  una  segunda  pildora ,  pero  para  ello  han 
de  trascurrir  lo  menos  doce  horas  después  de  la  primera ,  y  esto 
con  anuencia  del  médico. 

^Recidivas. — En  el  mayor  número  de  casos,  una  ó  dos  pildoras 
harán  desaparecer  los  accidentes:  pueden  emplearse  do  nuevo,  si 
hay  recidiva;  pero  si  hay  pertinacia  cu  estas  nada  mas  elicaz  que 
un  vomitivo  con  la  ipecacuana  ó  una  purgación  salina;  pero  esto 
únicamente  lo  decidirá  el  facultativo.  Algunas  veces  será  necesario 
administrar  dos  eméticos  ó  dos  purgantes,  ó  uno  después  de  otro, 
pero  con  algunos  dias  de  intervalo.  El  mejor  alimento  para  la  con- 
valecencia es  un  caldo  bien  desengrasado,  al  principio  á  cortas  por- 
ciones, y  después  se  aumentan  gradualmente. 

« Provisiones. — Deben  tenerse  las  provisiones  siguientes:  l.  'Seis 
pildoras  de  opio  (  un  gramo  de  estrado  cada  una  ;  (I);  2."  cuatro 

♦  i 

(I)   Creemos  que  en  vez  de  gramo  querrá  decir  el  o  olor  gnuio. 


Digitized  by  Google 


-  686  - 

dracmas  de  triaca  (media  onza)  y  otro  tanto  de  diascordio;  5.°  agua 
de  menta;  4/  pastillas  de  Vichy;  5.°  harina  de  simiente  de  lino  y  de 
mostaza;  tí."  «na  ó  mas  dracmas  de  láudano  de  Sydenham;  y  7.°  ja- 
rabe de  adormidera  blanca. 

•  Reflexiones  suplementarias. — Las  personas  que  no  sepan  tomar 
pildoras,  en  vez  de  una  de  estas,  tomarán  una  cucharada  común 
de  jarabe  de  adormidera  blanca  ó  bien  se  pondrán  tres  ó  cualro 
lavativas,  de  hora  en  hora,  compuestas  cada  una  de  un  vaso  de 
agua  tibia,  en  que  se  disolverá  una  cucharada  de  almidón  y  siete 
gotas  de  láudano. 

«Las  dosis  indicadas  son  para  un  adulto.  Para  un  niño  de  doce 
años,  la  dosis  será  la  mitad;  y  para  uno  de  seis,  la  cuarta  parte. 

«El  opio  podrá  dar  lugar  a  algunos  aturdimientos  con  ganas  de 
vomitar,  abatimiento  y  soñolencia;  esto  no  deberá  asustar  ni  inti- 
midar, y  se  remediará  con  la  esposicion  al  aire  fresco,  las  asper- 
siones de  agua  fresca,  y  haciendo  respirar  el  éter  sulfúrico  ó  el 
amoniaco.» 

Como  se  vé,  este  método  sencillo  difiere  poco  de  los  conocidos, 
pero  se  echando  menos  en  él  otras  sustancias  muy  recomendadas 
y  otros  procederes  eficaces,  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  ó  que 
vamos  á  esponcr. 

Entre  los  medios  particulares  alabados  para  el  tratamiento  del 
cólera  morbo,  uno  de  ellos  es  el  agua  caliente.  En  efecto,  según 
Dalmas,  en  Varsovia  se  administraron,  en  el  espacio  de  dos  horas, 
de  12  á  16  vasos  de  agua  muy  caliente,  y  pareció  ser  mas  eficaz 
que  algunos  otros  medios.  Por  nuestra  parle  confesamos  que  no  los 
usamos  en  1834;  pero  nos  parece  que  solo  puede  ser  útil  al  prin- 
cipio en  los  casos  ligeros,  con  el  objeto  de  promover  una  abun- 
dante diaforesis,yver  si  de  este  modo  se  precave  el  desarrollo  de 
la  enfermedad.  Por  otra  parle,  la  propensión  á  la  náusea  y  al  vó- 
mito parece  como  que  rechaza  un  medio  que,  llenando  con  esceso 
el  estómago,  es  capaz  por  si  solo  de  determinar  este  fenómeno. 
Ahora,  cuando  sea  conveniente  el  producirle,  como  en  los  casos  de 
saburra  biliosa  etc.,  etc. ,  uo  hay  inconveniente  en  su  uso,  si  bien 
nos  parece  mejor  el  de  la  ipecacuana,  sancionado  por  la  práctica. 

El  agua  fria  ha  sido  empleada  por  el  doctor  Casper,  de  Berlín, 
en  enfermos  gravemente  atacados  y  sin  pulso,  haciéndolos  colocar 
en  un  baño  vacio  si  tenian  la  piel  seca,  y  lleno  de  agua  á  27°  si 
estaba  húmeda,  y  vertiendo  en  seguida  cuatro  ó  cinco  cántaros  de 
agua  helada  sobre  la  cabeza  y  parles  restantes  del  cuerpo,  cuya 
operación  hacia  repetir  cada  dos  ó  cualro  horas:  después  de  cada 
afusión,  mandaba  enjugar  con  cuidado  á  los  enfermos,  y  los  hacia 
colocar  otra  vez  en  su  cama,  teniendo  cuidado  de  ponerles  compre- 
sas empapadas  en  agua  fria  sobre  el  vientre,  pecho  y  dorso,  reno- 
vadas á  menudo,  y  á  las  que  asociaba  enemas  de  agua  también  he- 
lada. Este  tratamiento  hidropálico  no  ha  dado  en  Francia  ni  en 
España  los  resultados  que  cu  Prusia,  no  obstante  que  ya  en  nues- 
tro articulo  anterior  hemos  presentado  algún  caso  favorable  á  este 
método,  aunque  con  distinto  proceder. 
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Los  baños  de  vapor,  aconsejados  sobre  todo  por  Piorry  en  el  pe- 
ríodo álgido ,  ya  han  sido  mencionados  en  su  lugar  correspondien- 
te: con  todo,  añadiremos  que  este  célebre  profesor  les  atribuye  el 
doble  resultado  de  volver  el  calor  á  todas  las  partes  del  cuerpo  y  de 
introducir  en  la  economía  una  porción  considerable  de  agua.  A  este 
medio  asocia  las  inspiraciones  de  vapor  acuoso  cuando  se  coloca 
de  nuevo  al  enfermo  en  su  cama,  las  bebidas  calientes  y  escitan- 
tes, y  unas  vejigas  llenas  de  hielo  sobre  todo  el  vientre.  Hay  quien 
aconseja  que  cuando  se  quiera  obtener  un  efecto  inmediato ,  se 
use  de  una  mezcla  refrigerante.  Al  propio  tiempo  se  envolverán 
en  paños  calientes  la  cabeza,  los  miembros  y  el  vientre.  Rostan 
emplea  también  los  baños  de  vapor  á  40  y  50°  de  Reaumur,  acos- 
tado el  enfermo  en  su  cama  y  sin  comunicarle  el  mas  ligero  movi- 
miento ;  pero  prefiero  los  de  vapor  seco,  como  dijimos  en  otro 
lugar. 

Las  inyecciones  salinas  en  las  venas  se  han  empleado  por  al- 
gunos, y  principalmente  por  el  doctor  Latía  ,  á  quien  se  debe  esta 
idea,  con  el  objeto  de  reemplazar  la  pérdida  de  las  materias  salinas 
y  del  suero  que  esperimenlan  los  coléricos.  En  el  espacio  de  55 
lloras  inyectó  esle  profesor  mas  de  45  libras  de  liquido,  prepa- 
rada la  inyección  con  1  dracmas  de  carbonato  de  sosa  en  mas  de 
44  libras  de  agua  á  la  temperatura  de  408  á  410°  de  Fahren- 
heit,  50°  centígrados.  Magcndie  y  otros  han  repelido  los  esperi- 
mentos,  y  los  resultados  no  han  sido  tan  favorables  como  los  del 
doctor  Latía.  Al  sentir  de  muchos,  esta  maniobra  no  carece  de 
peligros,  siendo  uno  de  ellos  el  desarrollo  de  la  flebitis. 

Tampoco  se  han  conseguido  buenos  resultados  de  la  transfu- 
sión de  la  sangre,  ensayada  en  Rerlin. 

El  agua  salada  y  la  de  mar,  que  tantos  elogios  merecieron  en 
cierta  época,  tampoco  han  dado  los  resultados  que  algunos  supo- 
nían, para  lo  cual  la  hizo  conducir  del  Havre  el  doctor  Tardieu; 
con  todo,  le  parecía  que  el  agua  salada  á  la  dósis  de  2  á  4  drac- 
mas, repetida  hasta  la  cantidad  de  4  onzas,  era  mas  eficaz  para 
determinar  la  reacción  que  el  agua  de  mar.  Este  mismo  trata- 
miento salino  no  ha  dado  resultados  satisfactorios  en  Londres  á  los 
médicos  de  Sainl-Barlholomen's  hospital. 

El  anmoniaco  liquido,  el  agua  de  cal  y  la  magnesia  bicarbonato- 
da  han  producido  escasos  efectos  á  M.  Rostan,  que  los  ha  admi- 
nistrado con  la  idea  de  disolver  la  albúmina  de  la  sangre  de  los 
coléricos,  y  de  disminuir  su  plasticidad;  sin  embargo,  Baudrimont 
aconseja  haber  obtenido  muy  buenos  resultados  del  uso  de  estos 
medios. 

El  bicarbonato  de  sosa  goza,  según  Baudrimont ,  no  solo  de  la 
propiedad  de  devolver  á  la  sangre  la  fluidez  que  ha  perdido ,  sino 
que  también  neutraliza  completamente  el  agente  tóxico  gue  produce 
el  cólera.  La  dósis  es  2  dracmas  en  2  libras  de  tisana  tibia.  Pero 
á  esto  deben  acompañar  las  fricciones  con  aceite  y  amoniaco,  y 
la  aplicación  de  sinapismos.  Advierte  el  autor  que  importa  muchu 
no  asociar  cosa  alguna  al  tratamiento  indicado,  A  escepcion  de  al- 
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gunas  tisanas;  que  el  láudano  es  del  todo  perjudicial  y  aun  muy  pe- 
ligroso, porque  sobre  ser  inactivo  en  el  periodo  álgido,  produce  la 
muerte  cuando  sobreviene  la  reacción.  Y  añade,  que  las  sangrías 
son  casi  siempre  imposibles  y  rara  vez  útiles;  y  ios  anestésicos, 
como  el  alcanfor ,  éter  y  cloroformo,  no  hacen  otra  cosa  que  au- 
mentar la  enfermedad.  Por  fortuna  su  efecto  no  es  tan  persistente 
como  el  de  los  opiados.  Con  todo,  durante  el  periodo  de  reacción 
se  ha  administrado  el  éter  con  buen  éxito  para  detener  los  vómitos; 
pero  ha  sido  cuando  el  bicarbonato  de  sosa  habia  producido  su  efecto. 

El  natrum  carbónicum  fué  puesto  en  uso  por  Maxwell,  médico 
de  Haydorabad  Dckkan  (Indias),  al  parecer  con  buen  éxito,  desde 
el  principio,  administrándolo  ála  dosis  de  una  cucharada  de  café, 
eu  una  taza  de  agua  do  cebada  lau  caliente  como  el  enfermo  pu- 
diera soportar.  Si  la  vomitaba,  la  repelía  inmediatamente  con  un 
poco  de  tintura  de  opio  y  una  dosis  de  aceilc  ( aceite  de  ricino  ó 
cualquiera  otro  remedio  aperitivo),  para  hacer  que  llegase  ai  sitio 
del  veneno  en  los  intestinos  delgados.  Desde  el  momento  en  que 
hay  vestigios  de  este  aceite  eu  las  evacuaciones  ventrales,  ha 
principiado  la  curación;  el  enfermo  orinará  en  breve,  y  puede 
considerarse  como  salvado.  Si  hubiese  lugar,  se  repite  el  medica- 
mento por  mañana  y  larde,  pero  en  menor  dosis. 

Sabido  es  que  los  periódicos  han  elogiado  el  carbonato  neutro 
de  sosa,  para  la  curación  del  cólera,  tomándolo  del  Diario  de 
Barcelona,  como  propuesto  y  popularizado  por  D.  Lorenzo  Presas, 
y  aun  como  usado  con  el  mejor  éxito  por  el  profesor  médico  del 
regimiento  caballería  de  Calatrava  D.  Francisco  Vinader;  pero  no 
solo  está  lejos  este  medicamento  de  producir  los  maravillosos 
efectos  que  se  le  atribuyeron ,  sino  que  ademas  este  último  pro- 
fesor desmiente  la  noticia  en  una  comunicación  inserta  en  el  nú- 
mero 57  del  Siglo  Mkdico.  De  lodos  modos,  como  esla  es  uua  sus- 
tancia que  se  halla,  digámoslo  asi,  á  la  orden  del  dia,  daremos  á 
conocer  su  modo  de  administración,  como  medio  curativo  :  se 
pone  eu  un  vaso  una  cucharada  de  agua  caliente  ,  y  en  ella  un 
terrón  del  carbonato  de  sosa;  al  cabo  de  un  minuto  poco  mas  ó  me- 
nos, se  saca  el  terrón,  que  ya  ha  prestado  la  porción  suficiente  del 
medicamento,  y  se  loma  el  enfermo  el  líquido  que  contiene  el 
vaso.  Si  sobrevienen  vómitos,  se  le  añaden  de  3  á  10  golas  de 
láudano  y  una  cucharada  de  aceite  común.  Ya  se  vé  que  este  mé- 
todo, que  se  ha  querido  hacer  correr  como  uuevo,  no  se  diferen- 
cia del  de  Maxwell. 

Ahora  bien,  ¿ha  sancionado  la  práctica  los  maravillosos  resul- 
tados que  no  ha  muchos  dias  se  contaban  del  uso  de  esle  remedio? 
Creemos  que  no,  y  nos  fundamos  para  pensar  de  este  modo ,  no 
solo  en  las  comunicaciones  y  dalos  que  hemos  visto  en  los  pe- 
riódicos políticos  y  médicos,  entre  otros  el  que  constituye  la  co- 
municación de  1).  Francisco  Pulido,  gefe  de  Sanidad  militar  de 
Cataluña,  inserta  en  el  Siólo  Múmco  de  17  de  setiembre,  sino  tam- 
bién en  los  datos  que  leñemos  acerca  de  su  uso  en  la  Mola  del 
Cuervo,  en  donde  solo  ha  producido  buenos  efectos  ¿«I  principio 


Digitized  by  Google 


—  OoJ  — 

de  los  ataques  ligeros  de  cólera ,  y  no  en  oíros  casos,  conforme 
en  un  todo  con  lo  observado  por  el  Sr.  Pulido  en  Cataluña ,  y  mus 
particularmente  en  Barcelona ,  hasta  en  su  malograda  esposa. 
A  pesar  de  todo,  tal  es  el  entusiasmo  con  que  ba  sido  acogido 
por  la  generalidad,  que  estamos  dispuestos  a  usarlo  si ,  como  es 
probable,  invade  esta  población,  próxima  á  la  Mola  y  otros  pun- 
tos que  la  padecen,  teniendo  en  cuenta  la  influencia  de  lo  moral 
sobre  lo  físico  del  hombre. 

El  nitrato  de  plata  ha  sido  recomendado  por  Barlh,como  medio 
de  modificar  el  estado  de  la  mucosa  intestinal ,  y  por  lo  tanto  de 
moderar  la  exhalación  morbosa.  En  un  principio  lo  usó  en  lavati- 
vas á  la  dósis  de  2  á  4  granos  en  5  ó  6  onzas  de  agua  desti- 
lada ;  pero  no  tardó  en  conocer  la  insuficiencia  de  este  modo  de 
administración,  y  viendo  que  continuaba  la  supersecrecion  del  in- 
testino delgado,  lo  usó  también  por  la  boca  á  la  dósis  de  poco  mas 
de  9  granos  en  4  onzas  próximamente  de  vehículo.  Tan  con- 
centrada, le  pareció  demasiado  stiplica  la  disolución ,  y  disminu- 
yó las  proporciones,  aunque  sin  ponerle  ayudante  ni  correctivo 
alguno,  con  lo  cual  asegura  haber  conseguido  los  mas  felices  re- 
sultados. Con  todo,  Gendrin  cree  que  esta  sustancia  es  inactiva, 
por  su  instantánea  combinación  con  el  cloruro  de  sodio,  que  en 
tanta  cantidad  se  encuentra  en  el  estómago  é  intestinos  de  los 
coléricos.  Rostan  dice  no  haber  obtenido  algunas  ventajas  del  uso 
de  esta  sustancia  en  lavativas;  pero  Duelos,  de  Tours,  asegura, 
por  el  contrarío,  haber  logrado  escelentes  resultados  en  la  ente- 
ritis coleriforme  de  los  niños.  Respetamos  la  opinión  de  estos  emi- 
nentes prácticos,  y  no  podemos  menos  de  decir  que  aumenla  mu- 
cho su  valor  el  que  Trousseau  la  haya  usado  también  en  la  diar- 
rea coleriforme  de  los  niños. 

El  nitrato  de  bismuto  ha  sido  también  empleado  con  buen  éxi- 
to en  la  colerina  por  Monneret ,  y  Dalmas  lo  usó  contra  los  vó- 
mitos del  cólera,  pero  asociado  á  la  belladona;  y  dice  que,  sin  que- 
rer pasar  por  el  inventor  de  este  método,  lo  ha  visto  producir 
efectos  maravillosos  en  esta  forma,  al  paso  qne  solo  falla  muy 
á  menudo.  El  modo  de  usarlo  es  en  pildoras  de  un  grano  de  nitra- 
to de  bismuto  y  una  cuarta  porte  de  estrado  de  belladona,  para 
tomar  de  media  en  media  hora  ó  cada  hora ,  segnn  la  frecuencia  de 
las  evacuaciones.  Al  cabo  de  tres  horas  principian  á  disminuir  los 
calambres  del  estómago ,  se  hacen  menos  frecuentes  los  vómitos, 
y  el  enfermo  esperimenla  grande  alivio. 

Las  criadillas  de  tierra  han  sido  empleadas  por  Devergie 
para  combatir  la  diarrea  colérica,  por  haber  observado  que  su 
uso  producía  astricción  de  vientre,  primero  en  cocimiento  azuca- 
rado, después  en  tisana  preparada  en  un  alambique  para  recojer 
el  agua  destilada,  cargada  de  todo  el  perfume  de  las  criadillas;  y 
por  último,  machacadas  en  uu  mortero  y  tratadas  por  el  alcohol, 
para  estracr  una  pulpa  homogénea  y  hacer  pildoras  con  azúcar  en 
polvo,  y  conservadas  cubriéndolas  con  un  poco  de  gelatina;  ó  bitn 
una  opiata,  mezclando  la  pulpa  con  miel.  De  todas  estas  prepara- 
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i  mués ,  la  mas  eficaz,  según  el  autor ,  es  el  agua  destilada,  pues 
que  con  4  onzas  y  media,  administradas  de  hora  en  hora,  ha  lo- 
grado contener  los  vómitos  y  diarrea  coléricas  en  el  período  mas 
grave.  . 

El  sasafrás  tambieu  ha  sido  aconsejado  y  puesto  en  uso  por  el 
doctor  Michel,  al  parecer  con  muy  buen  éxito  contra  la  diarrea, 
haciendo  hervir  poco  mas  de  4  dracmas  de  esta  sustancia  en 
una  libra  de  agua  hasta  reducirse  á  4  onzas,  colándolo,  añadien- 
do una  cucharada  de  rom  ó  de  aguardiente  bueno,  y  adminis- 
trando tres  tazas  por  dia. 

El  sitie his  ánalólica,  variedad  del  lencrium  pelium,  de  la  fami- 
lia de  las  labiadas,  que  crece  en  el  Asia,  en  las  pendientes  del  mon- 
te Olimpo ,  y  remitida  por  Fauvel  á  la  Academia  de  Varis,  ha  sido 
muy  encomiada  por  Zorab  en  Gonstantinopla,  asegurando  haber 
salvado  con  ella  lodos  los  enfermos ,  administrada  en  cocimiento 
preparado  con  4  dracmas  y  aun  mas  de  la  planta  y  2  libras  de 
agua ,  á  tazas  pequeñas  repetidas  con  frecuencia  hasta  que  cesen 
los  vómitos  y  la  diarrea,  y  hasta  que  sobrevenga  la  reacción. 
Llegado  este  caso  ,  disminuía  las  dosis  hasta  cesar  en  su  uso. 
Advierte  que  no  se  deje  de  administrar  aunque  el  enfermo  de- 
vuelva las  primeras  tomas ,  sino  que  mas  bien  se  repita  cada 
minuto  á  cucharadas. — También  dice  que  la  usó  en  polvo  con  buen 
éxito.  Al  propio  tiempo  encarga  que  se  empleen  los  revulsivos  es- 
temos. 

Nada  decimos  acerca  de  esta  sustancia ,  asi  como  de  las  ante- 
riores, porque  no  tenemos  esperiencia  propia ;  pero  nos  parece 
que  asi  como  la  anterior  necesita  que  el  tubo  intestinal  se  halle 
exento  (}e  estilación,  asi  esta  última  podrá  ser  útil  como  propia 
para  promover  la  diaforesis,  tan  favorable  en  estos  casos;  mas 
dudamos ,  francamente  lo  decimos ,  que  goce  de  la  eficacia  que 
se  la  ha  atribuido,  y  mas  todavia  el  que  haya  sido  ella  la  que  ha 
salvado  lodos  los  enfermos. 

El  hascliish  ó  cannabis  indica  ha  sido  también  empleado  por 
Villemin,  médico  sanitario  en  el  Cairo,  con  buen  éxito,  á  la  dosis 
de  10  á  50  gotas  de  la  tintura  en  una  onza  de  agua,  una  ó  dos 
veces  en  las  veinte  y  cuatro  horas ,  y  á  cucharadas  en  una  infu- 
sión de  manzanilla.  Acerca  de  esta  sustancia  solo  podemos  decir 
que  este  distinguido  médico  la  usó  él  mismo  con  buen  resultado, 
cuando  fué  invadido  del  cólera,  y  que  ademas  remitió  algunas  ob- 
servaciones favorables,  á  la  Academia  de  medicina  de  París. 

Don  José  María  Pacot ,  de  la  Habana  ,  ha  elogiado  mucho  el 
rompesarraguey,  de  la  familia  de  las  sinaulcreas,  tribu  de  las  car- 
duáceas  {singenesia  poligamia  equalis  de  Lineo)  ,  cuyas  hojas ,  re- 
cientes, exhalan  un  olor  aromático  que  la  aproxima  á  la  tribu  de 
las  corimbiferas.  De  esta  planta  hay  dos  variedades,  una  blanca  y 
otra  de  color  oscuro:  la  primera  es  la  usada  en  el  cólera ,  y  por 
cierto  que  ha  sido  considerada  como  especifica.  Nada  podemos  de- 
cir acerca  de  semejante  especificidad,  aunque  la  ponemos  en  duda, 
porque  no  la  hemos  ensayado  por  fortuna;  pero  no  podemos  me- 
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nos  de  advertir  <|ue  algunos  profesores  de  mérito  aseguran  que  las 
hoja*  en  infusión  teiforme,  y  administradas  en  forma  de  bebida, 
han  producido  los  mas  felices  resultados.  »;•».  •« 

Las  armaduras  metálicas  han  sido  empleadas  por  Burg  para 
mitigar  los  calambres  de  los  coléricos,  estableciendo  por  este  me- 
dio corrientes  eléctricas  multiplicadas  en  la  superíicie  del  cuerpo, 
y  al  efecto  se  servia  de  anillos  de  cobre  adaptables  lo  mas  exacta- 
mente posible  á  toda  la  circunferencia  de  los  miembros  y  tronco. 
Parece  ser  que  hizo  quince  veces  la  aplicación  de  este  medio  en 
coléricos  de  los  hospitales,  y  fuera  la  que  quisiera  la  intensidad  de 
los  calambres  ,  desaparecían  completamente  para  no  vol verso  a 
presentar  sino  cuando  esta  aplicación  dejaba  de  ser  exacta  y  rae-* 
t  ilica,  ó  cuando  no  permanecían  mucho  tiempo  aplicadas*  • 

Los  calomelanos  lian  sido  muy  alabados  por  los  médicos  ingle- 
ses; pero  los  franceses  y  españoles  no  han  obtenido  grandes  ven- 
tajas en  su  uso.  •  .  •= 

La  quina  y  sobre  todo  el  sulfato  de  quinina  ,  por  la  boca  y  en 
lavativas ,  han  sido  tambieu  muy  encomiadas;  pero  la  esperienciu 
no  ha  sancionado  los  grandes  resultados  que  les,  atribuyeran  sus 
encomiadores :  con  todo,  estarán  indicadas  en  algunos-  casos  do 
cólera  de  carácter  intermitente.  Según  algunos,  debe  darse  unido 
al  alcanfor  y  al  ácido  benzoico  ,  a  la  dosis  de  doce  granos  de  cada 
cosa,  cada  tres  horas,  hasta  que  se  indique  la  reacción.  Andral  ló 
administraba  en  una  poción  gomosa  con  el  acetato  de  amoniaco, 
el  éter  sulfúrico  y  el  alcanfor.  .  •       .   !..••:  s 

No  haremos  nías  que  mencionar ,  para  no  serdifnsos,  y  toda 
vez  que  la  esperten  cia  no  ha  contirmado  su -eficacia  ,  las  friccio-¡ 
nes  mercuriales  ,  el  alcanfor  y  su  espíritu  ,  el  carbón,  los  aceites 
esenciales,  el  de  petróleo,  el  tannino,  el;  guaco,  el  aceite-  de  ca- 
jeput, la  veratrina,  la  magnesia,  la  inspiración  del  cloro  y  lá  del 
oxigeno,  la  inyección  en  las  venas  del  protóxido  de  ázoe,  el  clor- 
hidrato de  morfina ,  el  fósforo ,  el  perclororo  sódico  ,  el  sulfuro 
y  el  scsquicloruro  do  carbono,  la  gálvauo-pnntura ,  In  urticacion, 
ia  infusión  de  árnica  y  el  éter  sulfúrico.  VA  acetato  <|e  plome  y 
el  opio  parece  que  han  moderado  la  diarrea.  También  han  sido 
propuestos  el  percloruro  de  oro  y  de  sodio.  Y-,  Un  al  mente,  en 
uno  de  los  hospitales  de  Londres  ha  parecido  útil  el  clorafornwi 
á  k  dosis  de  diez  gotas,  repelidas  con  frecuencia**     »:«  1.1»  ta» 

Tampoco  haremos  mas  que  oitar  tos  métodos  de  Beauregan*; 
Abeille,  Lebon,  Bourgeois,  Frcmy ,  üebreyney  otros ,  como  el  de 
Orilla,  etc.  ,  etc. ,  porque  no  haríamos  otra  cosa  'que  reprodn  cu- 
lo que  han  publicado  muy  recientemente  los  periódicos  médicos  y 
políticos  ,  y  ademas  necesitan  la  sanción  de  la  esperiencia. 

De  todo  lo  espuesto  en  nuestros  artículos  anteriores,  resulla 
que  la  enfermedad  que  hoy  aflige  á*  variés  pfovinéiaif  de  KspnfhT, 
llamada  cóleroHmaréo,  es  un  verdadero  misterio  ,-cwy*  veto  ««"ha 
podido  todavía  descorrer  la  medicina,  no  obstante  los  laudables 
esfuerzos  de  los  hombres  de  la  ciencia  que,  llenos  de  un  filantró- 
pico entusiasmo ,  se  han  dedicado  de  una  manera  especia?  á  es- 
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tudiar  ,  tanto  en  el  vivo,  como  en  el  cadáver ,  la  índole  de  tan 
devastadora  plaga;  que  hasta  el  día  nos  son  del  todo  desconoci- 
dos su  esencia,  su  asiento  y  causa  especial;  y  que,  á  pesar  délos 
infinitos  medios  de  tratamiento  como  se  han  ensayado,  está  to- 
davía por  descubrir  *él  remedio,  el  especifico  del  cólera. 

Con  todo ,  la  esperiencia  ha  demostrado,  como  siempre  ,  que 
una  estricta  observancia  de  las  leyes  higiénicas  son  el  mejor  pre- 
servativo, asi  como  el  combatir  mny  al  principio  los  fenómenos 
prodrómicos  ,  es  mas  inmensa  ventaja ,  ya  para  precaver  Hinchas 
veces  el  desarrollo  de  la  enfermedad,  ya  para  que  esta  tenga  una 
terminación  favorable ,  cuando  á  pesar  Je  todo  continúa  recor- 
riendo sus  períodos. 

Ya  se  lia  visto  que  dejamos  sin  resolver  la  ^cuestión  de  con- 
tagio, atendidas  las  poderosas  razones  alegadas  en  pro  y  en  con- 
tra; pero  que  nos  inclinamos  en  favor  de  las  cuarentenas  y  aisla- 
miento ,  no  obstante  los  graves  perjuicios  que  esto  produce,  por- 
que nos  parece  que  la  vida  de  los  hombres  debe  anteponerse  á 
toda  otra  razón  por  poderosa  que  sea.  Nunca  se  recomendará  bas- 
tante el  articulo  que  acerca  de  esto  acaba  de  publicar  el  señor 
Ramirez  Vas  en  el  número  18,  año  II  de  la  Crónica  drlos  Hospi- 
tales, correspondiente  al  8  de  setiembre  de  este  año.  Desearíamos 
que  fuese  lcido  por  todo  el  mundo,  incluso  el  dignísimo  catedrá- 
tico D.  Pedro  mata,  ya  que  Un  luminosos  artículos  está  dando  á 
luz  en  el  Clamor. 

Para  concluir  ,  diremos  que  optamos  por  el  tratamiento  sinto- 
mático ,  que  es  la  idea  predominante  en  el  día ,  en  los  términos 
recomendados  por  los  periódicos  de  la  ciencia,  y  especialmente  por 
el  Siglo  médico  f  en  su  número  33,  correspondiente  al  20  de  agos- 
to último ,  articulo  editorial  suscrito  por  el  distinguido  profesor 
D.  Matias  Nieto,  y  lo  pondremos  en  práctica  si,  como  es  de  supo- 
ner, tenemos  que  combatir  el  cólera  ,  toda  vez  que  se  halla  á  tres 
leguas  de  distancia  de  esta  villa ,  en  la  inmediata  de  Villalobos. 

No  podemos  soltar  la  pluma  sin  suplicar  al  gobierno  tienda 
una  mano  protectora  hacia  la  desatendida  clase  médica  ,  especial- 
mente hacia  los  profesores  de  partido,  y  esto  servirá  de  estimulo 
y  consuelo  á  muchos  infelices  ,  cuya  suerte  precaria  desconocen 
los  que  en  Ja  córte  disfrutan  de  todas  las  comodidades  de  la  vida, 
ya  que  en  la  actualidad  estemos  espuestos  á  perder  nuestra  exis- 
tencia y  dejar  á  nuestras  familias  en  la  hortandad  y  miseria,  por- 
que los  pueblos  miran  ambas  cosas  con  un  asombroso  desden. 

Corral  de  Almaguér  46  de  octubre  de  1854. 

Zacarías  Benito  González. 


Agustina  Sánchez,  de  edad  de  28  años,  de  estado  casada,  natu- 
ral de  Granada,  de  temperamento  sanguineo^nervioso ,  idiosincra- 
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sia  cerebral,  de*constitucion  buena  y  vida  arreglada,  entró  enferma 
en  la  sala  de  San  Mateo  de  los  hospitales  generales, y  ocupóla  cama 
número  45  el  día  30  del  mes  de  setiembre  próximo  pasado,  des-? 
pues  de  dos  ó  tres- días  de  enfermedad. 

No  había  padecido  ninguna  clase  de  dolencia,  á  escepeion  de 
las  infantiles,  gozando  del  mejor  estado  de  salud  hasta  la  invasión 
del  mal  que  motiva  la  presente  historia» 

Resulta  del  conmemorativo,  que  á  consecuencia  de  habitar  una 
localidad  húmeda  y  fria,  y  poco  couforme  con  las  reglas  hi- 
giénicas, enfermaron  casi  al  mismo  tiempo  sus  padres,  su  esposo 
y  dos  hijos,  todos  acometidos  de  fiebres  malignas,  en  que  se  obser- 
vaba perversión  absoluta  de  las  facultades  intelectuales.  Nuestra 
enferma  fué  á  su  vez  asimismo  contagiada,  presentando  el  si- 
guiente cuadro  de  síntomas.  Posición  en  decúbito  dorsal  y  an- 
guloso ,  postración  general ,  carnes  flácidas  ,  pues  el  sistema 
muscular  estaba  relajado ,  cara,  pálida  y  abatida ,  ojos  cubiertos 
por  los  párpados,  que  se  abrían  á  las  veces ,  sin  espresion;  boca 
entreabierta ,  abolición  del  oido,  palabras  tardas,  balbucientes  y 
entrecortadas ,  pronunciadas  después  de  llamarla  con  fuerza ,  hin- 
chazón de  la  parótida  derecha  ,  respiración  profunda  y  suspirosa, 
pulso  pequeño  y  concentrado ,  calor  disminuido  &  insensibilidad 
en  toda  la  periferia.  ,    .  •»-.  . 

Se  la  dispuso  dieta  de  caldo,  cocimiento  de  cebada  y  limonada 
sulfúrica,  de  cada  cosa  una  libra  mezcladas  para  bebida  usual;  fric- 
ciones secas  á  los  miembros  superiores  é  inferiores,  sinapismos 
ambulantes  ¿  hisopillo  atemperante  con  cataplasma  de  harina  de 
linaza  á  la  parótida. 

Dia  1.°  de  octubre.  Presentaba  el  mismo  estado  la  enferma,  se 
hallaba  comatosa,  la  postración  era  suma,  aparecían  lentores  en 
los  dientes ,  la  lengua  seca  y  crapulosa. 

Se  la  dispuso  cocimiento  antiséptico  incompleto,  media  libra 
para  triple,  los  fomentos  refrigerantes  de  Sunquer  á  la  frente,  y 
continuación  del  régimen  anterior. 

Día  2.  Continuaba  el  abatimiento,  seguía  en  estado  soporoso, 
apenas  podía  contestar,  y  lo  hacia  por  monosílabos;  conservaba  la 
misma  posición. — Se  aplicaron  dos  cantáridas  bajas  alcanforadas, 
y  se  añadió  asimismo  alcanfor  al  antiséptico. 

En  los  días  5  y  4  había  alguna  mayor  sensibilidad,  su 
sistema  cerebral  parecía  sentir,  aunque  levemente,  las  pocas 
llictenas  que  las  cantáridas  habían  producido,  entreabría  los  ojos, 
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y  ■paréeia  dirigir  la  vista  hacia  el  punto  donde  se  oía  al£un  rumor. 

'  En  los  días  5  y  6  se  notaron  síntomas  marcados  de  alivia,  ént- 
pezó  la  inflan) aoion  parotidal  á  disminuir,  la  emisión  de  la  palabra 
era  mas  franca  y  correspondía  ¿  las  preguntas  que  se  la  dirigían,  y 
sentía  la  curaoion  de  las  cantáridas;  continuó  el  mismo  plan. 

El  día  7  seguía  lo  mismo  que  los  anteriores,  mas  la  parótida  se 
había  completamente  resuelto,  y  se  iban  despejando  las  funciones 
inteleeEnMés;  se  suspendió  la  cataplasma. 

En  el  día  8  ya  las  fruiciones  intelectuales  puede  decirse  habiarí 
recobrado  su  integridad,  el  estado  soporoso  se  había  disipado,  ha- 
blaba, afinque  la  palabra  era  apagada  y' débil,  y  la  lengua  aheha  y 
pálida  indicaba  la  atonía  del  aparato  digestivo;  se  suspendió  el  agua 
acidulada,  y¡se  la  tfiusbituyó  con  la  siguiente  tintara  de  quina,  tres 
onzas;  agua  de  sitiada,  media  libra;  jarabe  de  corteza  de  cidra,  una 
onza  para  bebida  usual  á  cucharadas,  continuando  el  qocimiehto 
antisóp'tioo  «lpanforado  que  tomaba  tres  veces;  se  la  dispuso  caldo 
con*iv«Kfc  •  i -t  *  ' 

fildia  9<tooda  ocurrió  de  notable;  se  continuó  el  mismo  régimen 
aplicando  uña  icataplasma  de  harina  de  linaza  al  epigastrio  por  causar 
un  dotaren  aquel  sitio. 

í  El  día  10  la  paciente  se  hallaba  muy  mejorada,  tenia  alguna 
animación,  varió  el  decúbito  aunque  con  trabajo,  se  la  dispuso  el 
antiséptico  completo*  para  provocar  alguna  evacuación  afbina,  y 
correspondió. 

El  11  se  la  dispuso  dieta  de  sémola  y  continuó  el  mismo  plan. 

El  42,  media  para  sopa,  suspendiendo  los  sinapismos  y  cata- 
plasmas por  innecesarios;  su  estado  era  regular,  variaba  los  decú- 
bitos á  Voluntad!,  sin  gran  incomodidad;  se  observaba  no  óbstante 
grande  abatimiento  y  tristeza. 

El  15,  aunque  seguía  bien,  la  lengua  se  'presentó  crapulosa,  y 
so  la  dispuso  media  libra  de  cocimiento  de  achicorias  con  miel. 

Día 15.  En  este  dh\  fué  súbitamente  asaltada  sin  causa  conoci- 
da de  un  fuerte  frió  con  temblor  de  duración  de  unas  dos  horas,  al 
que  se  siguió  una  accesión  febril  violenta  acompañada  de  sopor 
profundo,  que  cootinoó  por  espacio  de  cuatro  horas,  y  terminó  por 
un  copiosísimo  sudor,  quedando  apiréctíca  en  la  mañana  siguiente. 
Se  suspendió  el  cocimiento  antiséptico  y  se  sustituyó  con  media 
onza  de  electuario  febrífugo,  de  quina ,  crémor  y  oximiel,  para 
tres  tomas,  en  el  periodo  de  intermisión;  dieta  y  observación. 

El  dia  16  continuó  en  a  pirexia. 


■ 
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El  día  17  fué  invadida  nuevamente  del  frió,  aunque  menos  in- 
tenso, al  que  se  siguió  la  accesión  febril  y  estado  comatoso,  asi 
como  el  sudor,  por  lo*  que  se  le  aumentó  el  electuario,  poniendo 
una  onza,  y  asociándole  un  escrúpulo  de- carbonato  de  hierro  para 
cuatro  dósis ,  y  sinapismos  bajos. 

Dia  18.  Estuvo  completamente  apiréetica,  se  la  dispuso  dieta 
de  sémola,  y  chocolate  con  el  plan  anterior. 

El  dia  20  se  halló  en  disposición  de  tomar  media  ración  de  pa- 
tatas cocidas,  é  igual  régimen. 

El  dia  2fse  disminuyó  la  dósis  del  electuario,  tomando  media 
ración  de  carne. 

El  24,  continuando  en  mejoría,  se  snspendió  el  electuario^  sus- 
tituyéndole con  media  libra  de  tintura  dé  quina  acidulada  para 
doble. 

El  28  se  presentó  una  ligera  flogósis  en  las  encías,  que  cedió  á 
un  enjuagatorio  emoliente. 

El  29  había  mejorado;  se  la  dió  la  ropa  y  se  vistió,  mas  ha- 
biendo acusado  un  dolor  en  la  región  parótida),  se  la  aplicó  una  ca- 
taplasma emoliente.  Continuaba,  no  obstante,  adelantando  la  conva- 
lecencia, tenia  apetito,  se  restauraba,  y  hallándose  completamente 

buena  tomó  el  alta  el  dia  5  de  noviembre. 

-        •  «       .      •  ■       -  .   •  '.      •  .  i* 

Reflexiones.  Una  habitación  sumamente  reducida,  hedionda, 
mal  ventilada  é  insalubre,  servia  de  morada  en  un  despoblado  á 
esta  desventurada  familia;  sus  padres,  sú  esposo  y  dos  hijos  se 
hallaban  postrados  en  cama,  sufriendo  los  rigores  de  fiebres  per- 
niciosas y  malignas;  nuestra  enferma  era  el  único  apoyo  de  aque- 
llos infortunados,  á  quienes  dedicaba  sus  auxilios  y  cuidados ;  en 
todos  ellos  se  observaba  perversión  de  las  facultades  intelectuales, 
qué  mucho  que  nuestra  enferma  recibiese  y  absorviese  el  miasmá- 
tico veneno;  hijo  de  la  constante  emanación  de  tantos  séres  inva- 
didos de  la  fatal  enfermedad,  rodeada  constantemente  de  un  aire 
viciado,  sumida  en  la  mayor  congoja,  aflicción  y  desaliento,  respi- 
rando una  atmósfera  altamente  satin  ada  del  agente  tóxico,  no  po- 
dían menos  de  ser  perturbados  sus  sistemas  sanguíneo  y  nervioso, 
originándola  una  enfermedad  mucho  mas  considerable  por  la  ele- 
vación de  sus  síntomas,  que  la  de  aquellos  á  quienes  se  habia  dedi- 
cado á  asistir.  Efectivamente,  una  de  las  variedades  infinitas  del 
tifus  fué  el  mal  que  se  inoculó  á  nuestra  enferma;  asi  lo  declara- 
ban desde  el  principio  la  gran  postración  del  sistema  nervioso,  la 


Digitized  by  Google 


-  606  - 

completa  relajación  del  sistema  locomotor,  cuyos  primeros  síu tomas 
eran  representados  poruña  fisonomía  como  estúpida  y  abatida,  in- 
diferente y  sin  animación;  la  posición  en  decúbito  dorsal  anguloso, 
la  insensibilidad  á  los  estímulos  cutáneos,  abolición  completa  del 
oído  y  de  la  voz,  respiración  profunda  y  suspirosa  y  los  demás  fe- 
nómenos que  ya  vienen  descritos,  sobradamente  iudicaban  ser  una 
fiebre  tifoidea,  con  predominio  de  la  ataxia.  Pero  lo  que  mas  re- 
salta en  el  cuadro  sintomatológico  de  este  mal,  fué  la  presencia  de 
todos  los  fenómenos  propios  del  tercer  estadio  de  la  dolencia,  en  el 
primer  septenario;  pero  llevados  á  su  mayor  altura  y  amenazando 
la  existencia  de  la  paciente.  El  verdadero  miasma  deletéreo  obró 
de  una  manera  tan  súbita  como  imponente  sobre  los  sistemas  san- 
guíneo y  de  la  inervación,  apagando  de  una  manera  especial  la 
energía  vital  de  este  sistema,  como  lo  indicaba  de  una  manera  clara 
y  terminante  el  estado  comatoso,  profundo  y  sostenido  en  que  por 
tres  dias  estuvo  constituida  la  paciente;  á  pesar  de  esto,  y  en  con- 
traposición de  lo  que  sucede  ordinariamente  en  tales  casos,  ni  las 
cavidades  ni  los  parénquiraas  en  ellas  contenidos  sofrieron  ataques 
congestivos  que  llamasen  nuestra  atención.  Notables  fueron  en  ver- 
dad la  invasión  y  curso  de  esta  dolencia;  pero  no  lo  fué  menos  la 
rápida  aparición  de  la  fiebre  intermitente  de  índole  perniciosa  que, 
con  el  tipo  de  terciana ,  apareció  en  la  convalecencia;  su  índole 
particular  y  la  reaparición  de  algunos  síntomas  del  pasado  mal,  ha- 
cían presagiar  fuese  una  recidiva  de  él,  si  solo  se  hubiera  atendido 
á  la  aparición  del  sopor  y  dolor  parotidal;  mas  la  completa  inter- 
misión de  la  fiebre  y  desaparición  con  ella  de  todos  los  fenómenos 
morbosos  nos  dieron  á  conocer  si  bien  el  riesgo  que  corría  la  pa- 
ciente, si  este  nuevo  mal  no  se  sofocaba  en  su  cuna,  la  diferencia 
esencial  que  habia  entre  ambos  padecimientos;  asi  fué  que,  comba- 
tida enérgica  y  sostenidamente  con  el  régimen  apropiado,  se  pudo 
salvar  á  la  paciente  de  una  muerte  casi  segura.  Esta  observación, 
asi  como  lo  ya  referido  de  la  familia  de  la  paciente,  demuestran 
claramente  la  facilidad  con  que  pueden  desarrollarse  enfermedades 
trasmisibles  de  un  individuo  ú  los  demás  que  moran  en  su  com- 
pañía, y  aun  propagarse  en  escala  mayor  á  los  que  viven  á  su  in- 
mediación, cuando  las  reglas  de  la  higiene  son  desatendidas  y  cuan- 
do de  habitaciones  pequeñas,  mal  ventiladas  y  que  carecen  de  cir- 
cunstancias apropiadas,  se  reúnen  un  número  mayor  de  personas 
que  el  que  debe  albergarse  en  ellas,  loque  debe  llamar  muy  parti- 
cularmente la  atención  de  los  profesores  de  la  ciencia  de  curar  y 
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de  todos  ios  encargados  de  vigilar  sobre  la  salubridad  de  los  pue- 
blos y  en  especial  de  estos  focos  de  infección. 
Madrid  48  de  noviembre  de  4854. 

Gregorio  de  Escalada. 


MISCELANEA  CIENTIFICA. 


Trascribimos  gustosos  en  las  columnas  de  nuestro  periódico, 
con  anuencia  del  autor,  et  opúsculo  que  sobre  el  Colera  morbo 
asiático  publicó  nuestro  apreciable  amigo  y  suscritor  D.  Joaquín 
Gasso.  Los  sabios  principios  que  en  esta  obrita  se  consignan,  y  la  clari- 
dad, orden  y  concisión  conque  se  hallan  espuestos,  merecen  esta  defe- 
rencia de  nuestra  parte;  y  sobre  todo,  porque  el  autor  no  ha  omitido ,  á 
pesar  de  escribir  para  el  pueblo,  ninguna  de  las  principales  cuestiones 
que  relativamente  á  esta  dolencia  suelen  presentarse,  inclusa  la  demos- 
tración estadística  de  la  epidemia  del  cólera  ocurrida  en  1831  en  la 
capital  y  provincia  de  Cuenca.  Téngase,  sin  embargo,  entendido  que  no 
prohijamos  las  ideas  que  sienta  relativamente  al  contagio,  acerca  do 
cuyo  punto  nos  reservamos  emitir  nuestro  juicio  en  ocasión  oportuna. 

Instrucción  popular  sobre  el  cólera  morbo  cpldéml- 
co , — l1  i^onomía  de  las  enfeFiucdndcs  seguís  los  ell- 

en  medicina. 

Cada  región  del  globo  que  habitamos,  en  sus  condiciones  topográ- 
ficas, en  la  variedad  de  su  vegetación  y  en  el  tipo  de  los  seres  vivien- 
tes, presenta  una  fisonomía  propia  y  diferente  de  las  demás;  pero  no  es 
menos  cierto  que  las  enfermedades  reinantes  en  cada  una  de  ellas  en- 
tran por  mucho  como  elementos  de  esta  distinción.  El  clima,  el  género 
de  vida  y  otra  multitud  de  circunstancias  las  modifican  en  cada  punto 
del  Universo,  en  cada  reino  y  en  cada  provincia  de  una  manera  tan 
clara,  que  inducen  variaciones  profundas  hasta  en  sus  mismos  trata- 
mientos; por  eso  un  célebre  práctico  romano  concluía  sus  bellas  des- 
cripciones de  los  males  advirtiendo:  «que  escribía  para  Roma  y  no  para 
otra  parte.»  El  poco  estudio  que  se  hace  de  las  consideraciones  prác- 
ticas en  que  funda  este  aviso,  despreciadas  solamente  porque  las  ense- 
na un  libro  viejo  vestido  con  pobres  pergaminos,  produce  graves  con- 
secuencias para  la  humanidad  y  vanos  estipendios  á  los  médicos  que 
emplean  su  dinero  en  volúmenes  estrangeros,  en  los  cuales  vienen 
nuestros  males  retratados  bajo  modelos  franceses  ó  alemanes. 
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Pero  si  en  la  serie  de  padecimientos  que  podríamos  llamar  comunes 
ó  de  segundo  órdeu  resaltan  marcadas  diferencias  de  región  i  región, 
de  pueblo  á  pueblo,  son  mucho  mas  vivos  y  sensibles  los  matices  en 
esas  enfermedades  denominadas  pestilenciales  que,  estralimitándose 
alguna  vez  de  su  terreno  propio,  avanzan  contra  el  género  humano  con 
!a  enseña  del  terror  y  del  espanto.  *  * 

En  las  orillas  del  Nilo  levanta  su  vuelo  una  calentura  contagiosa, 
caracterizada  por  desórdenes  nerviosos  notables,  delirio  alto  y  una  al- 
teración particular  de  la  sangre  que  cubre  el  cuerpo  de  manchas,  car- 
bunclos y  bubones,  conocida  desde  la  antigüedad  con  el  nombre  de  peste. 
La  América,  entre  las  barras  de  oro  y  plata  que  ha  vomitado  en  los 
puertos  de  la  ambiciosa  Europa,  legó  también  en  ocasiones-  el  fermento 
de  otra  fiebre  que  se  significa  en  los  acometidos  por  un  color  amarillo 
«te  la  piel,  dolor  al  vientre,  vómitos  negros  y  retención  de  orina;  ape- 
llidada calentura  amarilla,  vómito  negro,  mal  de  América.  Entre  nos^- 
otros  vive  y  se  ha  observado  siempre  como  planta  indígena,  especial- 
mente en  el  semillero  de  los  hospitales,  cárceles  y  campamentos,  el  tifo 
{tabardillo),  enfermedad  pestilente,  de  curso  propio,  y  cuyos  principales 
distintivos  son  postración  y  debilidad  general,  estupor,  amodorramiento 
y  delirios,  dolores  de  cabeza  y  de  vientre  con  diarrea,  erupciones  á  la 
piel  (tabardillo  pintado),  tos,  sequedad  y  tintes  oscuros  en  la  boca.  Por 
último,  los  confines  del  Asia  son  la  patria  del  afecto  mas  cruel,  de  mas 
pretensiones  á  la  vida  del  hombre  y  cuyos  rasgos  fisionómicos  son: 
evacuaciones  copiosas  por  ambas  vías  de  un  líquido  parecido  al  cocí— 
miento  de  arroz,  supresión  de  orina,  piel  yerta  y  azulenca,  retratraíon 
del  pulso,  calambres,  desencajamiento  de  la  cara,  todo  sin  pérdida  de 
conocimiento:  tal  es  el  cólera  morbo  epidémico. 

Semejantes,  pues,  J03  males  humanos  á  los  animales  y  las  plantas, 
cada  cual  presenta  diferente  aspecto  según  el  clima  en  que  han  nacido. 
Como  ellos  hay  algunos  que,  trasplantados  á  países  estrangeros,  se 
aclimatan  y  multiplican ;  así  ha  sucedido  con  el  sarampión  venido  de  la 
Arabia  hace  dos  mil  años,  y  que  hoy  persevera  bajo  el  mismo  pié  y  mo- 
lesta con  igual  violencia :  otros  perecen  en  poco  tiempo  ,  ó  desaparecen 
insensiblemente  como  la  lepra ,  dos  veces  traída  á  Europa  y  dos  veces 
mitigada  por  sí  misma:  algunos,  por  fin,  degeneran  perdiendo  sus  for- 
mas primeras,  y  como  el  mal  vergonzoso,  deben  su  vida  raquítica  al  in- 
vernadero de  la  disolución  y  al  calor  de  nuestros  vicios. 

La  existencia  de  este  cúmulo  de  enfermedades,  particularmente  las 
epidémicas  ,  que  formando  tipos  especiales  como  los  seres  organizados, 
nacen,  viven  y  se  perpetúan  en  el  espacio  de  una  manera  indefinible, 
está  ligada  por  necesidad  y  conveniencia  á  la  vida  general  de  la  especie 
humana,  desempeñando  cerca  de  ella  un  fin  útil  como  todos  los  grandes 
fenómenos  de  la  naturaleza.  La  generación,  el  desarrollo  de  los  anima- 
les y  de  las  plantas  están  sujetos  á  períodos  Ojos;  fuera  de  ellos,  duér- 
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rmm  los  sexos  profundamente  y  se  confunden  en  a»  abismo  de  hielo;  y 
aun  así,  en  medio  de  este  tributo  casto  á  las  leyes  que  dirigen  su  propa- 
gación, las  especies  se  refrenan  mutuamente,  y  por  una  acción  recípro- 
ca de  las  unas  sobre  las  otras ,  mantienen  aquellos  límites  precisos  al 
papel  que  desempeñan  en  la  vida  universal.  Solo  el  hombre  ,  colocado 
sobre  todos  los  seres,  disponiendo  á  sü  albedrío  de  los  tres  reinos  de  la 
natoraleza,  á  cuya  justa  medida  contribuye  con  la  satisfacción  desús 
antojos  y  necesidades,  inaccesible  á  sus  ataques  en  la  alta  posición  que 
disfruta,  se  multiplica  y  reproduce  de  una  manera  prodigiosa  en  todos 
bs  climas  y  estaciones,  sin  límites  que  contengan  su  organización  fuer- 

» 

te  y  privilegiada. 

Sin  el  recurso,  pues,  de  estas  semillas  que  bajo  la  planta  del  hombre 
brotan  en  toda  la  carrera  de  su  vida,  y  sobre  todo  sin  la  intervención  de 
esas  enfermedades  epidémicas  que  de  vez  en  cuando  arrastra  el  sobrante 
de  nuestra  especie,  la  tierra  no  tendría  frutos  para  la  manutención  del 
género  humano,  seria  imposible  su  marcha  recular  y  desembarazada,  y 
por  fin,  incalculables  las  consecuencias  de  esta  falta  de  equilibrio. 

Guando  una  familia,  provincia  ó  reino  admite  en  su  seno  mas  indi- 
viduos <jue  permite  sus  recursos  y  los  límites  de  su  recinto ,  lo  que  á 
cada  paso  sucede,  la  agitación,  la  miseria  y  los  Vicios,  las  divisiones  in- 
testinas, las  guerras  y  ataques  á  la  propiedad  agena,  son  ios  frutos  in- 
dispensables de  esta  preñez  anormal,  hija  de  la  imprudencia  de  los  in- 
dividuos y  de  la  poca  previsión  de  los  gobiernos.  Hace  un  siglo  que  la 
Francia  con  53  millones  de  habitantes ,  con  una  carga,  en  fin,  superior 
á  las  fuerzas  de  sus  hombros,  se  revuelve  en  agitaciones  intestinas  y  es- 
tá conmoviendo  a)  mundo  con  su  mole  y  con  su  peso.  La  Inglaterra  ,  la 
dama  de  nuestro  hemisferio,  encubre  bajo  las  galas  de  su  comercio  y 
las  ricas  joyas  de  su  industria,  un  cáncer  que  la  corroe  y  cuyos  estra- 
gos no  puede  contener  ,  porque  son  la  esprcsion  del  hambre  y  la  mise- 
ria nacidas  de  la  ingratitud  y  esterilidad  del  suelo  irlandas.  El  Norte, 
ese  semillero  del  género  humano  como  le  llama  Virey,  será  siempre  el 
punto  de  partida  de  las  grandes  convulsiones,  de  las  guerras  y  trastor- 
nos de  los  imperios;  de  él  han  salido  y  saldrán  de  tiempo  en  tiempo  pe- 
lotones de  hombres,  como  los  bárbaros  antiguos,  estrechos  .en  su  cuna, 
á  buscar  espacio  donde  moverse  y  suelo  que  los  mantenga. 

Por  estos  hechos,  evidentes  en  cualquiera  punto  de  la  tierra  á  que 
nos  dirijamos  y  de  que  nos  ofrecen  ejemplos  algunas  de  las  provincias 
meridionales  de  España  en  sus  escursiones  al  Africa  ,  claramente  se  vé 
la  necesidad  do  estudiar  de  esta  manera  filosófica  las  evoluciones  de  la 
especie  humana  para  comprender  los  grandes  resultados  á  que  las  epi- 
demias contribuyen.  Semejantes  á  las  levas,  Uévanse  por  delante  una 
porción  de  individuos  que  alteran  el  sosiego  y  el  buen  órden  de  los  pue- 
blos ;  son  cual  las  aves  de  paso  que  veranean  en  nuestros  climas  para 
librarnos  de  la  corrupción  é  incomodidad  de  los  insectos.  Por  eso  ,  co- 
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mo  todos  tos  fenómenos  importantes  de  la  naturaleza,  las  enfermedades 
epidémicas  no  son  de  aquellas  cuyo  origen  y  principio  le  es  dado  al 
hombre  penetrar  y  conocer:  en  ellas,  según  laespresion  de  un  sábio,  to- 
do es  invisible,  misterioso;  todo  es  producto  de  potencias  cuyos  efectos 
solo  se  revelan  á  nosotros,  y  los  hombres  se  consumirán  en  esfuerzos 
inútiles,  cuando  quieran  descubrir,  para  trastornar  ásu  voluntad  y  ca- 
pricho, una  ley  de  cuyo  cumplimiento  pendeu  resultado»  tan  maravi- 
llosos y  necesarios  (1). 

Empero  que  el  desaliento  no  se  apodere  de  los  ánimos  ni  se  crea,  co- 
mo muchos  lo  sienten,  que  la  ignorancia  de  la  causa  en  las  enfermeda- 
des es  una  barrera  perpétua  á  su  estudio  analítico  y  un  obstáculo  para 
conocerlas  y  tratarlas.  En  la  generalidad  de  los  casos ,  las  causas  pri- 
mordiales tienen  una  importancia  secundaria  en  Medicina,  y  la  vida  de 
los  hombres  pende  en  muy  pocas  ocasiones  de  su  exacta  apreciación. 
Cierto  es,  que  si  el  profesor  llamado  para  curar  á  un  envenenado  des- 
conoce el  origen  del  mal  y  por  consecuencia  dilata  ú  omite  la  adminis- 
tración de  un  antídoto,  la  muerte  será  el  resultado  indispensable  de  se- 
mejante error  de  causa:  todo  estriva  aquí  en  verla  con  claridad  y  pron- 
titud. Pero  ¿de  qué  aprovecha  saber  si  el  frió,  el  calor  ó  una  contusión 
en  el  pecho  han  producido  la  pulmonía ,  cuando  en  último  resultado, 
sea  el  origen  el  que  quiera,  necesita  acudir  á  su  lanceta  para  desemba- 
razar el  pulmón  de  la  sangre  que  le  aboga? 

Hay  mas:  enfermedades  cuya  causa  es  hasta  trivial,  se  las  vé  resis- 
tir tenazmente  á  todos  los  recursos  del  arte,  y  por  el  contrario  se  triun- 
fa con  fortuna  de  muchas  que  la  tienen  encubierta  de  una  manera  im- 
penetrable. Todo  el  mundo  sabe  que  la  apoplegia  cerebral,  ese  estado 
de  parálisis  é  insensibilidad  ,  tan  común  en  los  viejos  y  glotones ,  se 
determina  por  un  derrame  en  lo  interior  del  cráneo;  pero  ¡cuán  pocos 
apopléticos  se  curan!  ¡cuán  miserable  la  existencia  de  los  que  salvan  el 
primer  peligrol  La  periodicidad  de  las  calenturas  intermitentes  (cuo- 
tidianas, tercianas  etc.),  la  esencia  de  estos  afectos  raros  y  maravillo- 
sos, es  un  arcano  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos;  y  sin 
embargo ,  nada  mas  heroico  que  la  acción  de  la  corteza  del  Perú.  Por 
fin  la  viruela,  esa  paisana  del  sarampión,  enemiga  de  nuestra  infancia  y 

(1)  No  siéndome  posible  añadir  nada  de  positivo  al  sin  número  de  opiniones 
inventadas  para  esplicar  la  causa  primordial  del  cólera ,  he  suprimido  esta  sección 
que  tenia  escrita,  convencido  por  otra  parle  de  que  en  ello  nada  perderán  mis  lec- 
tores, puesto  que  se  está  á  ciegas  completamente  en  este  punto.  La  tierra ,  el  ai- 
re, la  electricidad,  el  calórico  etc.,  etc.,  todo  cuanto  rodea,  en  fin,  é  influye  en  la 
máquina  humana  ha  sido  objeto  de  serios  estudios  y  análisis  detenidos  para  sor- 
prender el  secreto;  mas  no  ha  sido  dable  hasta  la  fecha  rasgar  el  velo  que  cubre  á 
este  servidor  de  los  grandes  designios  de  la  Providencia :  los  hechos  han  ahogado 
todas  las  opiniones  en  su  nacimiento,  y  á  pesar  de  las  vistosas  galas  con  que  la  teo- 
ría lia  sabido  adornar  á  estas  crisálidas  de  imaginaciones  entusiastas,  todas  han 
muerto  sucesivamente  avergonzadas  de  sus  pretensiones  á  la  primera  mirada  de 
la  crítica  severa. 
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que  engrandeciéndose  algunas  veces  con  el  carácter  epidémico,  ha  se- 
gado en  flor  tantos  millares  de  individuos,  ¿no  tropezó  en  el  siglo  XVIII 
con  un  hombre  tan  sabio  y  tan  feliz  que  detuvo  su  paso  con  el  admirable 
descubrimiento  de  la  vacunación?  ¿y  qué  se  sabe  de  su  causa  específica? 
Nada. 

Pues  bien;  basten  estas  ligeras  indicaciones  para  tranquilizar  á  las 
personas  inquietas,  las  que  dirijen  imputaciones  á  la  medicina  y  descon- 
fían de  su  apoyo  infundadamente.  La  ciencia  en  el  estudio  del  cólera 
epidémico,  no  ha  subido  el  último  escalón,  ni  jamás  lo  pisará  probable- 
mente; pero  hasta  llegar  á  él ,  ha  sembrado  muchas  flores  y  esparcido 
luz  en  ua  camino  lleno  de  espinas  y  tinieblas.  Sus  trabajos  echaron 
por  tierra  las  medidas  mal  llamadas  sanitarias,  basadas  en  la  mas  pue- 
ril ignorancia  ;  fortalecieron  la  virtud  de  la  caridad  desterrando  para 
siempre  la  supuesta  idea  de  un  contagio  maléfico;  indicaron  á  los  hom- 
bres las  costumbres  y  condiciones  sociales  que  en  la  borrasca  de  la  epi- 
demia son  los  sitios  de  peligro  ó  los  puertos  de  salvación ;  y  finalmente, 
si  todavía  no  se  ha  provisto  de  una  arma  especial  que  lo  venza  todo, 
disputa  al  menos  la  mitad  de  la  presa  con  tratamientos  racionales  de- 
bidos á  la  observación  y  la  esperiencia. 

(Se  continuará) 

Cólico  de  plomo.  Stricni>ta.—  En  la  prensa  estranjera  se  han  pu- 
blicado algunas  observaciones  que  prueban  los  ventajosos  efectos  que  se 
obtienen  combatiendo  ciertas  constipaciones,  aquellas  que  dependen  de 
la  inercia  del  intestino,  por  medio  de  la  nuez  vómica.  Estando  admiti- 
da la  eficacia  de  las  preparaciones  de  dicho  agente,  no  se  estranará 
que  se  hayan  empleado  con  éxito  en  la  constipación  saturnina  que  pa- 
rece depender  de  una  atonía,  de  una  parálisis  de  la  túnica  muscular  de 
los  intestinos.  Por  eso  leemos  en  los  periódicos  americanos,  que  el  doc- 
tor Swett,  de  New- York,  dá  en  los  casos  de  cólico  de  plomo,  la  stric- 
Bina  á  la  dosis  de  una  sesta  parte  de  grano  ,  repetida  tres  veces  por 
dia.  Este  modo  de  tratamiento  es  hoy  dia  de  uso  general  en  dicho 
punto,  observándose  que  produce  casi  siempre  alivio  al  cabo  de  48 
horas.  Las  evacuaciones  albinas  se  restablecen  y  el  mal  disminuye  de 
intensidad.  En  algunos  casos  la  mejoría  se  dilata  á  los  cuatro  dias. 

Vómitos  incoercibles  dorante  la  preñes.— Se  lee  en  un 

periódico  de  medicina  estranjero,  que  el  vino  de  Champagne,  aconseja- 
do por  M.  Moreau  en  un  caso  de  vómito  rebelde,  con  fiebre  y  delirio, 
hizo  cesar  casi  inmediatamente  un  caso  de  vómito  que  parecía  autori- 
zar el  aborto  provocado.  En  circunstancias  iguales ,  Mr.  Bayer  ha 
obtenido  parecidos  efectos  á  beneficio  de  los  alcohólicos,  llevados  hasta 
el  punto  de  determinar  una  especie  de  embriaguez. 

Empero,  la  belladona,  empleada  por  Mr.  Bretonueau  contra  estos 
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vómitos  pertinaces,  ha  dado  felicísimos  resultados.  Hé  aquí  la  manera 
como  la  emplea  el  hábil  médico  de  Tours.  Como  la  pomada  de  bella- 
dona es  ma'l  absorvida,  se  sirve  de  la  mistara  siguiente; 

•  >  • 

R.      Estrado  alcohólico  de  belladona.  .     media  onza. 

Agua   cantidad  suficiente 

para  dar  al  estrado  la  consistencia  de  jarabe. 

» 

■  i 

i 

De  esta  mistura  se  estiende  una  capa  en  el  hipogastrio  cuatro  ve- 
ces por  dia,  y  so  coloca  encima  una  franela  mojada  para  sostener  la  hu- 
medad y  la  absorción  de  la  sustancia  activa.  Con  frecuencia  se  logra» 
por  estas  simples  aplicaciones,  calmar  la  irritación  del  útero  y  por 
consiguiente  los  vómitos. 

La  alimentación  se  hace  entonces  posible  y  las  mujeres  pueden  lle- 
gar al  término  de  la  preñez.  Mr.  Cazeaux  refiere  en  sus  observaciones 
la  de  una  mujer  en  quien  para  los  vómitos,  refractarios  á  mil  medios,  in- 
cluso el  de  Bretonncau,  tuvo  la  idea  de  llevar  el  estrado  de  belladona 
hasta  el  fondo  de  la  vagina,  introduciéndole  can  ayuda  del  spóculnm. 
Desde  el  momento  se  manifestó  gran  mejoría,  y  á  los  cuatro  días  de 
repetir  la  operación,  la  enfermase  restableció  completamente. 

Sin  embargo,  Mr.  Cazeaux  añade  que  este  método  le  salió  fallido 
ep  otra  observación. 

Para  evitar  á  las  enfermas,  por  lo  común  primíparas,  el  desagrado : 
de  una  medicación  de  maniobras  repugnantes,  Mr  Trousseau  empieza 
por  seguirla  práctica  de  Bretonneau;  pero  si  es  impotente,  lleva  la 
belladona  al  cuello  del  útero,  valiéndose  de  un  artificio  que  facilita  la 
aplicación,  tiste  práctico  toma  un  pedazo  de  cartón  ,  con  el  que  forma 
un  pequeño  plumage;  coloca  en  su  centro  sobre  veinte  granos  del  es-^ 
tracto  alcohólico  de  belladona:  entonces  repliega  el  plumage  de  suerte 
que  encierre  el  medicamento  y  le  anuda  con  un  hilo,  cuyos  cabos,  lar- 
gos de  ocho  pulgadas,  los  conserva  para  que  queden  en  la  vulva.  Pre- 
parado asi  este  tapón,  es  introducido  en  la  vagina  y  llevado  directa- 
mente sobre  el  cuello,  quedando  los  hilos  fuera.  Al  cabo  de  cinco  ó  seis 
minutos,  el  estrado  se  ha  embebido  en  el  cartón  y  se  encuentra  en 
contacto  inmediato  con  el  útero  y  la  vagina,  que  se  bañan  hasta  el 
punto  de  determinar  algunas  veces  la  intoxicación.  Pero  entonces 
basta  tirar  de  los  hilos  para  estraer  el  tapón  y  poner  término  á  la  ab- 
sorción, ventaja  que  no  tiene  el  proceder  de  Mr.  Cazeaux.  sin  que  haya 
necesidad  de  visitas  repetidas,  para  introducir  nuevamente  la  bellado- 
dona,  ni  de  introducir  el  spéculum ,  pues  las  enfermas  pueden  por  sí 
renovar  cada  dia  la  aplicación  dicha,  cosa  muy  importante,  sobre  todo 
en  las  campiñas  y  caseríos  en  que  el  médico  reside  á  bastante  dis- 
tancia. 

En  casos  de  impotencia  de  la  belladona ,  conviene  todavía  tentar  la 
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medicación  evacuante,  tan  recomendada  por  Mr.  Fougeu,  con  la  prue- 
ba de  cinco  hechos  leídos  á  la  Academia.  Los  purgantes  administrados 
en  estos  casos,  deben  serlo  en  poca  cantidad  de  agua  para  que  no  sean 
arrojados.  Se  dá  de  una  á  dos  onzas  de  aguardiente  alemán  (tintura  de 
jalapa  compuesta),  ó  bien  de  cinco  á  diez  granos  de  calomelanos  en  una 
.  cucharada  de  agua;  y  tres  cuartos  de  hora  después,  media  dracma  de 
jalapa  en  polvo,  desleída  en  un  poco  de  líquido  ó  envuelta  en  el  pan. 


VARIEDADES. 


Sentimos  no  poder  insertar  por  falta  de  espacio 

una  carta  que  nos  remite  nuestro  a  preciable  suscritor  D.  Buenaventu- 
ra Arranz  ,  de  Talavera  ,  en  la  cual  considera  viciosa  la  denominación 
de  la  enfermedad  asiática,  y  dice  que  ha  descubierto  la  causa  de  este 
terrible  azote,  asi  como  también  unas  pildoras  reactivas  y  específicas 
de  la  enfermedad  mas  mortífera ,  siendo  suficiente  una  sol*  de  aquellas 
para  contener  y  curar  sus  rápidos  progresos.  Y  por  conclusión  dice 
que  remitió  dichas  pildoras  á  la  provincia  de  Pontevedra  y  al  escelen- 
tísimo  señor  gobernador  de  Madrid  ,  aunque  nada  ha  vuelto  á  saber 
desde  entonces. 

Nosotros  rogaríamos  al  señor  Arranz  que  hiciera  público  su  descu- 
brimiento, que  «le  ser .  como  él  lo  afirma,  suficiente  á  contener  y  curar 
los  rápidos  progresos  de  la  enfermedad  reinante ,  merecería  bien  de  la 
ciencia  y  de  la  humanidad  doliente. 

Hemos  visto  el  prospecto  de  un  nuevo  colega  que 
bajo  el  título  de  La  asociación  medica  española  va  á  publicar  D.  Ro- 
mualdo Saenz  Quintanilla  desde  t.°  de  enero  próximo,  á  fin  de  soste- 
ner la  utilidad  y  ventajas  que  reportarán  los  profesores  de  la  ciencia 
de  curar  asociándose  entre  sí  bajo  el  lema  de  Emancipación  ,  justicia  é 
igual  independencia  y  consideruciun  pat  a  todas  las  profesiones  ,  en  el 
desarrollo  de  cuyo  proyecto  se  ocupan  los  dignos  profesores  D.  Anas- 
tasio García  López  ,  de  Navalmoral  de  la  Mata  ,  y  D.  Juan  Francisco 
Gallego,  de  Almadén.  Deseamos  al  nuevo  colega  mucha  vida  y  largos 
anos. 

En  su  logar  verán  nuestros  lectores  el  anuncio  de 

un  tratado  elemental  de  partos,  cuya  adquisición  recomendamos,  por- 
que en  él ,  á  pesar  de  su  reducido  volumen  ,  encontrarán  los  alumnos 
todo  lo  que  pueden  apetecer  para  salir  con  lucimiento  de  sns  exámenes 
y  aun  los  profesores  un  memorándum  que,  sin  necesidad  de  consultar 
obras  estensas,  cosa  no  siempre  fácil,  ya  por  no  tenerlas  á  la  mano,  ya 
porque  la  urgencia  del  caso  no  lo  permita  ,  los  ponga  al  corriente  dé 
los  puntos  principales  relativos  á  este  ramo  de  las  instituciones  médi- 
cas, á  cuyo  efecto  su  autor  ha  sabido  no  solo  reasumir  con  claridad  y 
concisión  las  opiniones  de  los  tocólogos  mas  célebres,  sino  también 
acompañar  algunas  láminas  intercaladas  para  mayor  inteligencia. 



ANUNCIO   DE  OPOSICIONES. 

D.  Luis  Sngnsli,  gobernador  civil  de  esta  provincia  y  prcsidcnlc  de  la  Jimia 
provincial  de  beneficencia  etc.: 
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Hago  saber  que  se  saca  á  oposición  en  público  concurso  la  plaza  de  médico 
9.°  de  los  hospitales  generales,  dolada  anualmente  con  5,000  rs..  bajo  las  reglas 

siguientes : 

1.  *  Podrán  optar  á  esta  plaza  los  doctores  o  licenciados  en  medina  y  cirugía. 

2.  a  Los  aspirantes  se  presentarán  á  firmar  la  oposición  por  si  ó  por  medio  de 
apoderado  en  la  secretaria  de  la  Junta  provincial  de  beneficencia,  sita  calle  del 
Luzon,  número  6,  principal ,  en  el  término  de  40  días ,  contados  desde  la  fecha 
de  la  publicación  de  este  edicto  en  la  Gacel s. 

3.  a  Los  aspirantes  deberán  probar,  antes  de  proceder  á  la  oposición,  la  ap- 
titud legal  que  se  requiere  para  el  desempeño  de  semejantes  deslióos,  y  pre- 
sentar una  relación  documentada  de  sus  méritos. 

4  .*  Transcurrido  el  plazo  de  los  40  dias,  se  procederá  inmediatamente  á  los 
ejercicios  de  oposición  en  el  Hospital  general. 

5.  *  Serán  censores  de  estas  oposiciones  cuatro  profesores  de  la  corporación 
de  médicos  de  los  hospitales  generales  sacados  por  suerte,  ytresde  la  población. 

6.  a  El  último  de  los  siete  censores  que  designe  la  suerte  deberá  concurrir 
á  los  ejercicios  de  oposición,  pero  solo  ejercerá  como  censor  en  caso  de  no  poder 
continuar  asistiendo  alguno  de  ellos. 

No  podrán  ser  censores  los  que  tuviesen  parentesco  con  alguno  de  los 
opositores. 

8.  a  Serán  presidente  y  secretario  de  la  junta  censora  el  mas  antiguo  y  el 
mas  moderno  de  los  sorteados,  según  la  fecha  de  sus  respectivos  diplomas. 

9.  a  Si  el  presidente  de  la  Junta  provincial  de  beneficencia  eslimase  conve- 
niente presidir  los  aclos  de  oposición  ,  lo  hará,  pero  sin  actuar  como  censor. 

10.  a  En  el  día  y  hora  prefijados  y  publicados  con  la  debida  antelación,  se 
reunirán  en  el  Hospital  general  los  censores  y  opositores  para  dar  priucipio  á  los 
ejercicios,  disponiendo  como  medida  preparatoria  la  distribución  de  los  oposi- 
tores en  trincas. 

1 1  .a  Los  ejercicios  de  oposición  consistirán  en  tres  actos:  los  del  primer  día 
en  una  disertación  ó  memoria  leida  por  espacio  de  media  hora  sobre  uno  de 
los  tres  puntos  facultativos  que  el  actuante  sacará  por  suerte  en  la  sala  de  con- 
curso el  dia  anterior,  y  sobre  el  cual  le  harán  los  dos  contrincantes  de  su  lerna 
por  espacio  de  15  minutos  las  observaciones  qua  gusten,  leida  quesea  la  diser- 
tación en  público;  el  del  segundo  dia  en  un  caso  práctico  en  cualquiera  de  las 
salas  del  Hospital,  elegido  reservadamente  por  los  jueces,  y  ofrecido  en  segui- 
da al  actuante,  en  presencia  de  los  demás  opositores ,  para  que  después  de 
examinado  el  caso'  con  toda  calma  y  la  aleucion  debida,  pase  aquel  en  compabia 
de  los  mismos  jueces  y  demás  á  la  sala  del  concurso  á  hacer  melódicamente,  y 
con  arreglo  á  los  principios  do  la  ciencia,  su  esposicion  y  clasificación,  con  la  de 
los  medios  terapéuticos  que  crea  mas  bien  iudicados ,  haciendo  también  sobre 
estos  puntos  tos  contrincantes,  por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  las  observacio- 
nes que  eslimen;  el  tercero  y  último  de  los  actos  consistirá  en  preguntas  he- 
días por  los  jueces  en  secreto  sobre  los  diversos  puntos  de  la  facultad,  per  el 
tiempo  que  juzguen  suficiente,  para  asegurarse  de  su  idoneidad. 

12.  Concluidas  las  oposiciones,  y  acto  continuo  del  mismo  ejercicio ,  pro- 
cederán los  censores:  1.°  A  la  aprobación  de  los  mismos  ejercicios.  2.°  A  la 
Clasificación  de  lOs  aprobados,  empleando  las  de  «sobresaliente,  bueno  ó  me- 
diano: ■  y  3.°  A  hacer  la  propuesta  en  forma  de  terna  cuando  lo  permita  el  nú- 
mero de  opositores. 

13.  Las  actas  de  la  oposición  y  la  de  aprobación,  calificación  y  propuesta, 
pasarán  inmediatamente  á  la  Junta  provincial  de  beneficencia  con  la  terna  para 
su  aprobación 

La  Junta  provincial  de  beneficencia,  en  virtud  de  la  propuesta,  de  lo  que 
arrojen  de  silas  referidas  actas  y  la  relación  de  méritos  de  cada  uno  de  los 
candidatos,  propondrá  al  mes  benemérito  para  que  sea  nombrado  con  arreglo 
al  urt.  31  del  reglamento  general  de  beneficencia. 

14.  El  agraciado  se  sujetará  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  res- 
pectivas de  su  cargo  á  lo  prevenido  en  el  reglamento  del  establecimiento,  or- 
denes y  disposiciones  del  gobierno  y  de  la  Junta  provincial  de  beneficencia. 

15.  Si  el  que  obtuviese  la  plaza  fuese  facultativo  de  algún  establecimiento 
de  beneficencia  deberá  ,  para  lomar  posesión  de  ella,  renunciar  á  la  que  anles 
gozaba. 

Madrid  6  de  noviembre  de  1854. -Luis  Sagasli. -Basilio  Augustin,  secretario. 
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PRESENTADO 

AL  EXCMO.  SR.  GOBERNADOR  CIVIL  DE  MADRID, 

PRESIDENTE  DE  LA  JDNTA  PROVINCIAL  DE  BENEFICENCIA  , 

POR  LA  CORPORACION  FACULTATIVA 

DEL  HOSPITAL  GENERAL  DE  ESTA  CORTE, 

» 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  MANUEL  DE  ROIAS, 

Pretil  dt  los  Consejos,  3 ,  prineifal. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  GoogI 


ADVERTENCIA- 


Cuando  los  profesores  del  Hospital  general  de  esta  Corte  observaron  en 
el  mes  de  setiembre  último  el  desarrollo  de  algunos  casos  de  cólera  morbo  en 
una  de  las  enfermerías  del  mismo  Establecimiento  ,  conocieron  inmediatamen- 
te la  necesidad  que  tenían,  al  ponerlo  en  conocimiento  de  sus  Gefes,  de  emplear 
aquellas  espresiones  que  fueran  mas  á  propósito  para  calmar  la  alarma  que 
la  simple  manifestación  de  este  hecho ,  había  di  producir. 

Por  esta  razón,  y  para  mitigar  el  efecto  de  su  primer  parte  en  que  caracte- 
rizaron  la  enfermedad  de  cólera  morbo,  emplearon  en  los  sucesivos  las  denomi- 
naciones de  enfermedad  sospechosa,  parecida,  idéntica  al  cólera.  Esta  determi- 
nación, y  la  inconcebible  tenacidad  con  que  algunas  personas  pertenecientes  á 
¡a  profesión  y  ágenos  á  ella,  negaban  la  existencia  de  semejante  dolencia,  dieron 
margen  á  que  el  Exemo.  Sr.  Gobernador  civil  de  esta  provincia  reuniera  las 
corporaciones  médica  y  quirúrgica  del  Hospital  general  para  indicarles  la  nece- 
sidad que  habia  de  diagnosticar  clara  y  terminantemente  la  enfermedad,  caso  de 
ser  conocida,  toda  vez  que  el  Gobierno  de  S.  M.  deseaba  decir  al  público  la 
verdad  á  fin  de  evitar  los  males  que  el  descuido  de  las  reglas  higiénicas  y  una 
mentida  confianza,  pudieran  acarrear.  Los  profesores,  en  vista  de  lo  espuesto, 
manifestaron  que  les  era  muy  fácil  accederá  sus  deseos,  puesto  que  la  palabra 
sospechosa  no  se  habia  empleado  como  sinónima  de  dudosa,  y  que  la  enferme- 
dad padecida  era  realmente  el  cólera  mordo  asiático,  después  de  lo  que  el  señor 
Gobernador  manifestó  los  deseos  que  tenia  de  que  la  corporación  diera  por  es- 
crito su  dictamen  acerca  del  diagnóstico  del  mal,  esponiendo  al  mismo  tiempo 
el  resultado  de  las  investigaciones  hechas  para  descubrir  las  causas  de  su  des- 
arrollo en  la  enfermería  de  Nuestra  Señora  de  Madrid ;  á  lo  cual  la  cor- 
poración accedió  gustosa,  nombrando  después  de  terminada  la  entrevista  una 
comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  José  Arce  y  Luque,  D.  Ramón  Félix  Cap- 
devila  y  D.  Félix  García  Caballero ,  encargada  de  redactar  el  proyecto  de 
informe  pedido  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador. 

Esta  Comisión  al  emprender  sus  trabajos,  comprendió  lo  difícil  que  seria 
tratar  aisladamente  del  diagnóstico  y  etiología  de  esta  enfermedad,  sin  rosar- 
se con  otros  puntos  que  tienen  con  ella  una  relación  intima ;  por  esto  dió  al- 
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á  su  informe,  entrando  en  algunos  pormenores  relati- 
vos á  la  marcha  general  del  cólera,  á  su  diagnóstico  y  aun  á  su  tratamiento, 
aprovechando  al  mismo  tiempo  la  ocasión  de  rebatir  con  datos  científicos  la 
tenaz  y  ridicula  critica  con  que  se  ha  querido  en  vano  desprestigiar  á  una 
ciencia  cuyos  auxilios  han  sido  tan  buscados  por  algunos  pueblos,  y  cuyos 
consejos  han  librado  á  otros  de  los  horrores  de  una  epidemia.  Discutido  mi- 
nuciosamente este  informe  por  las  secciones  reunidas  de  Medicina  y  Ciru- 
gía del  Hospital  general,  en  las  diferentes  sesiones  celebradas  con  este 
objeto,  fué  definitivamente  aprobado  en  todas  sus  partes,  en  la  celebrada  el 
dia  27  de  noviembre  próximo  pasado,  en  la  que  se  acordó  también  que  una  co- 
misión compuesta  de  D.  Luis  Martínez  Leganés,  D.  Rafael  José  de  Guardia, 
decano  y  vicedecano  de  la  Facultad  de  medicina,  cirugía  y  farmacia  del  Hos- 
pital general,  y  D.  Ramón  Félix  €apdevila,  secretario  de  la  comisión  encarga- 
da de  redactarle,  fuesen  á  ponerlo  en  manos  del  Excmo.  Sr.  Gobernador. 

Tal  es,  en  resumen ,  el  origen  del  informe  que  acerca  de  los  primeros 
casos  del  cólera  observados  en  Madrid  han  dado  los  Profesores  del  Hospital,  y 
que  la  Redacción  de  la  CRÓNICA  DE  LOS  HOSPITALES  vá  á  trasladar  á  con- 
tinuación, satisfaciendo  de  este  modo  el  deseo  que  algunas  personas  han 
manifestado  de  conocer  este  interesante  documento. 
Madrid  8  de  diciembre  de  1854.— R.  F.  C. 
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Exr.Mo.  Señor  : 


El  cólera  morbo  asiático  ,  ese  temido  y  misterioso  azote  de  la 
humanidad  que  en  el  espacio  de  treinta  y  siete  años  ha  dado  la 
vuelta  al  mundo,  hiriendo  sin  descanso  y  sin  escepcion  los  pue- 
blos mas  diversos  y  las  regiones  mas  desemejantes  dej.  globo, 
se  halla  todavía  afligiendo  muchas  de  las  provincias  de  Espa- 
ña. Nacida  esta  enfermedad  en  el  Asia,  á  orillas  del  cenagoso 
rio  Ganges,  nunca  sus  estragos  se  habían  estendido  mas  allá  de 
los  sitios,,  en  que  circunstancias  especiales  de  localidad  favorecían 
el  desarrollo  endémico  de  esta  dolencia;  peco  en  1817,  y  después 
de  copiosísimas  lluvias,  la  enfermedad  parece  cambió  de  forma,  é 
invadiendo  la  estremidad  oriental  del  Indostan  para  recorrer  en 
toda  su  estension  la  frontera  que  separa  la  Bengala  del  imperio 
Birman  ,  emprendió  una  larga  peregrinación  que  dió  por  resulta- 
do estender  esta  plaga  mortífera  en  todo  el  ámbito  de  la  tierra, 
invadiendo  no  solo  los  sitios  bajos  y  pantanosos  en  que  al  parecer 
reinaban  condiciones  higiénicas  desfavorables ,  sino  también  los 
sitios  mas  altos ,  secos  y  llanos ,  mostrándose  casi  en  todas  las 
latitudes  y  en  casi  los  dos  estrenaos  de  las  longitudes  oriental  y 
occidental ,  generalizando  de  este  modo  sus  estragos  á  las  razas 
y  castas  de  hombres  mas  desemejantes.  Asi  es  que  después  de 
diez  y  siete  años  de  peregrinación  incesante  y  después  de  atra- 
vesar sucesivamente  la  Persia ,  la  Arabia ,  la  Siberia ,  la  Ru- 
sia ,  el  Egipto ,  el  Auslria ,  la  Hungría ,  la  Prusia ,  la  Ingla- 
terra ,  Francia  y  Portugal ,  y  después  de  recorrer  mas  de  tres 
millones  de  leguas  cuadradas ,  el  cólera  se  presentó  en  1834  á 
diezmar  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España  en  ocasión  en 
que  una  guerra  civil  é  intestina  afligía  el  pais  ,  dándonos  de  esta 
inauera  una  prueba  mas  de  la  constante  tendencia  que  el  cólera 
tiene  de  invadir  y  acompañar  á  las  grandes  masas  de  hombres  ,  y 


Digitized  by  Google 


—  710  — 

de  la  dificultad  que  hay  de  impedir  su  acceso  á  un  país  en  que 
las  guerras  hacen  necesario  el  constante  movimiento  de  sus 
tropas. 

Veinte  anos  han  trascurrido  ya  desde  que  el  cólera  se  apartó 
de  nosotros.  En  este  largo  espacio  de  tiempo  no  ha  cesado ,  sin 
embargo ,  de  visitar  segunda  y  tercera  vez  algunos  otros  países  y 
aun  también  nuestras  fronteras.  En  1848  el  cólera  se  desarrolló 
en  París ;  en  1849  invadió  la  Inglaterra,  y  á  pesar  de  las  conoci- 
das relaciones  de  estos  dos  países  con  el  nuestro,  las  acertadas  dis- 
posiciones sanitarias  aconsejadas  y  desenvueltas  en  aquella  época, 
impidieron  tal  Yez  una  invasión,  al  parecer  inevitable.  Desarrolla- 
da nuevamente  en  Europd'en  1853,  y  cón  especialidad  en  los  pun- 
tos que  mas  en  contactóse  hallaban  con  la  península,  los  peligros 
de  una  nueva  invasión  volvieron  á  surgir  á  la  mente  de  los  pro- 
fesores de  la  ciencia ,  y  cuando  estos  aconsejaban  la  adopción  de 
medidas 'idénticas  á  las  empleadas  en  1848 ,  circunstancias  par- 
ticulares de  todos  conocidas  vinieron  á  debilitar,  en  su  parte  mas 
esencial,  las  disposiciones  sanitarias, y  hallándose  la  península  en 
continuas  relaciones  con  uno  de  los  puntos  de  nuestras  Antillas 
en  qué  de  antemano  se  había  desarrollado  el  cólera  ,  este  vino  á 
invadir  uno  de  nuestros  puertos ,  á  Ones  del  mismo  año  de  1853. 
En  efecto  ,  una  de  las  provincias  marítimas,  la  de  Pontevedra, 
preparada  con  anterioridad  por  grandes  calamidades  públicas  á 
sufrir  los  estragos  de  la  enfermedad  asiático,  fué  la  primera  que 
en  España  se  vié  invadida  por  el  mal,  coincidiendo  su  aparición 
con  la  llegada  á  uno  de  los  pantos  de  la  costa  occidental  de  un 
vapor  procedente  de  la  Habana,  el  cual  en  su  travesía  había  per- 
dido algunos  pasageros.  Sabida  es  de  todo  el  mundo  la  historia 
del1  desarrollo  y  progresos  hechos  por  la  enfermedad  padeci- 
da en  el  reino  de  Galicia  después  del  desembarco  del  buque- 
correo  Isabel  la  Católica ,  en  el  lazareto  de  Vigo.  Y  no  es  esla 
la  única  ocasión  en  que  se  ha  visto  coincidir  la  aparición  dé 
una  epidemia  con  la  llegada  de  un  buque ,  ó  con  la  de  una  ó 
muchas  personas  procedentes  de  un  sitio  apestado.  Barcelona 
y  €ádiz,  podían  servir  de  triste  ejemplo  en  esta  verdad,  las  cuales, 
sosteniendo  intimas  relaciones  con  puntos  doude  el  cólera  reinaba 
epidémicamente ,  han  sido  en  este  año  de  las  primeras  en  sufrir 
los  estragos  del  aaote  indiano. 

Declarado  ya  el  cólera  en  estos  dos  puntos  del  litoral  é  inva- 
didas casi  simultáneamente  las  provincias  del  Mediodía  y  de! 
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Oriente  de  España ,  la  enfermedad  se  «propagó  i  tes  inmediatas,  y 
Sevilla,  Alicante,  Badajoz,  €iuiaa1-fteal,  Córdoba,  ValeHcia ,  Tar- 
ragona y  otras  sofrieron  á  su  vea  la  influencia  de  esta  desastrosa 
dolencia  ,  cuyos  estragos  tendían  á  generalizarse  por  iodo  el  ám- 
bito de  la  península.  A  mediados  del  presente  año  ,  la  España  se 
encontraba  rodeada  de  una  especie  de  circulo  epidémico  que  com- 
prendía casi  todos  los  puntos  de  la  costa  situados  entre  Vigo  y 
Barcelona;  círculo  desde  el  cual  parecían  irradiarse  en  lineas  con- 
vergentes influencias  mortíferas  á  los  pueblos  inmediatos,  causan- 
do justa  alarma  en  el  ánimo  de  los  que  se  hallaban  situados  en  el 
centro  de  España.  Nadie  dudaba  ya  en  la  posibilidad  de  que  «A 
cólera  pudiera  llegar  hasta  la  córte ,  contribu  y  endn  no  poce  * 
aumentar  estos  temores  el  conocimiento  de  que  las  circunstancias 
especiales  en  que  se  hallaba  el  país,  hacían  necesario  el  constante 
movimiento  de  tropas  ,  de  personas  y  de  electos.  Adoptadas 
por  V.  E.  las  mas  esquisitas  disposiciones  sanitarias,  para  impe- 
dir ó  atajar  cuando  menos  los  estragos  de  esta  mortífera  enferme- 
dad, caso  de  qne  llegára  i  invadir  la  capital  ó  alguno  de  los  pue- 
blos de  su  provincia ,  circulaban  ya  noticias  extra-oficiales  de  al- 
guno que  otro  caso  sospechoso  observado  en  Madrid  durante  el 
mes  de  agosto  y  primeros  dias  del  de  setiembre. 

Sin  darlos  entero  crédito,  pero  sin  despreciar  tampoco  el  avie- 
so, empezaban  ya  las  gentes  á  poner  en  práctica  los  sanos  precep- 
tos higiénicos  aconsejados  por  las  corporaciones  científicas ,  por 
las  autoridades  y  por  los  profesores  en  particular,  cuando  el 
día  10  de  setiembre  del  presente  año  fueron  invadidas  de  una  do- 
lencia que  presentaba  síntomas  análogos  á  los  del  cólera ,  dos  en- 
fermas colocadas  en  una  de  las  salas  del  Hospital  general  de  esta 
córte.  En  los  dias  sucesivos  se  vieron  atacadas  con  síntomas  igua- 
les, otras  de  las  existentes  en  el  mismo  establecimiento,  siguieron 
á  estas  varias  personas  procedentes  de  la  población,  y  por  último, 
algunos  empleados  en  el  establecimiento. 

Los  profesores  del  Hospital  general ,  obrando  en  este  caso  con 
la  debida  prudencia,  pusieron  estos  hechos  en  conocimiento  de 
sus  gefes  según  les  estaba  prevenido;  pero  en  términos  tales  (1) 

(I)  En  la  tarde  y  noche  del  dia  de  ayer,  10  de]  corriente,  tas  enfermas  que 
ocupaban  los  números  59  y  2£  de  la  sala  de  Nuestra  Señora  do  Madrid ,  fueron 
acometidas  de  síntomas  análogos  á  los  del  cólera  morbo,  sin  que  hayan  precedido 
causas  conocidas  para  determinar  la  aparición  do  aquellos.  Todos  los  años  se  ob- 
servan mas  ó  menos  casos  semejantes  á  estos  en  la  época  del  año  que  nos  encon- 
tramos; sin  embargo ,  lo  pongo  en.  conocimiento  de  V.  S.  pára  los  electos  que 
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que  pidieran  mitigar  la  alan»*  qüe  su  noticia  había  de  producir, 
hasta  (pie  obligados  por  V.  B.  para  decir  franca  y  esplicitaaiente 
su  opinión  acerca  del  diagnóstico  dé  la  enfermedad  observada  T  se 
vieron  en  el  caso  de  decir  ser  bl  cóüera  morbo  asiático.  A  lós 
profesores  del  Hospital  general  se  les  ha  presentado  la  triste 
ocasión  de  ser  lós  ¡primeros  en  caraoterizar  oficialmente  esta  en- 
fe nneflad,  y  al  hacerlo  comprendieron  el  compromiso  qne  «ontraian 
de  dar  una  espheacion  al  público,  manifestando  las  razones  que 
motivaban  su  dictamen  ,  y  asi  lo  hubieran  verificado  de  un  modo 
espontáneo,  aun  cuando  V.  no  les  hubiese  indicado  verbalmenfe 
la  necesidad  dé  esta  medida.  Hoy  Tan  en  efecto  á  desempeñar  un 
doble  cometido  de  deber  y  de  conciencia  manifestando,  aunque 
sucintamente,  la  historia  de  lo  ocurrido  en  el  Hospital  general 
desde  el  dra  40  de  setiembre  en  que  apareció  el  primer  afectado^ 
hasta  el  dia  en  que  se  abrió  el  especial <de  San  Gerónimo. 

;  Empezáronlos,  pues,  esponiendo-  la  historia  de  cada  uno  de  los 
enfermos  socorridos  en  él  -Hospital ,  manifestando  sos  anteceden- 
tes, los  síntomas  presentados  y  la  terminación  ,  para  después  for- 
maren conjunto  el  diagnostico  especial  y  diferencial  4®  la  enfer- 
medad, indicando  a  continuación  las  causas  que  hayan  podido  im- 
fluir en  su  desarrollo ,  el  pronóstico  y  el  tratamiento  *  con  todas 
aquellas  consideraciones  á  que  dé  lugar  él  estudio  de  está  terrible 
dolencia.  ;  i 

'«  •  .     '      »    '*-.   I»"  .1       .  ,  : 

—  . 

'     —  .*  -  \  .  t  •      ■   r     '  . 

•    •  cuumnuimAiÁAii 

*  *■  ■>  »  :  MÍN  1  IW»IA  1  OLUIjIA.  ■  <  1  > 

« 

Publico  es  ya,  en  vista  de  Iba  partes  elevados  por  los  profeso- 
rea  del  Hospital  general  de  esta  córte,  que  en  el  día  40  de  selien>* 
tiembre  último,  y  hora  de  las  dos  de  la  tarde ,  una  de  las  enfer- 
mas existentes  en  la  sala  de  Nuestra  Senpra  de  Madrid,  cama  nú- 
mero 59,  fué  invadida  repentinamente  de  una  Enfermedad  que 
preséntate  entre  otros  los  siguientes  síntomas:  vómitos ,  diarrea, 
calambres,  afonía,  frió  intenso,  y  cianosis.  Justamente  alarmado 
el  profesor  de  esta  sala  con  la  vista  de  un  cuadro  de  síntomas  tan 
alarmantes,  y  mas  aun  por  la  circunstancia  de  presentarse  otro 

convenga ,  debiendo  advertir  que  las  enfermas  se  han  trasladado  á  sitio  conve- 
niente y  están  socorridas  con  los  medios  que  la  gravedad  de  su  estado  exije. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  11  de  setiembre  de  1854.  —  Luis 
Martínez  Logaties.— Sr.  Director  del  Hospital  general  de  esta  córte. 
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nuevo  y  de  la  misma  naturaleza  á  las  dos  y  media  de  la  madru- 
gada del  siguiente  dia  11,  no  pudo  menos  de  llamar  la  atencionr 
de  los  gefes  del  Establecimiento,  y  estos  la  de  V.  E.  hacia  una  en- 
fermedad que  presentaba  síntomas  tan  análogos  á  los  del  cólera 
morbo  padecido  en  Madrid  en  11154,  y  que  los  profesores  carac- 
terizaron desde  luego  de  tal,  usando,  sin  embargo,  en  la  redac- 
ción de  los  primeros  partes  el  lenguagc  que  la  prudencia  y  la  espe- 
riencia  aconseja  en  semejantes  circunstancias ;  sin  que  esta  misma 
prudencia  seguida  en  los  partes  sucesivos,  les  librase  de  la  injusta 
é  incalificable  crítica  de  algunas  personas  y  periódicos.  Por  esta 
razón,  y  para  comprobar  ahora  la  exactitud  del  diagnóstico,  for- 
mado en  los  primeros  días,  vamos  á  trascribir  los  síntomas  obser- 
vados en  los  diferentes  enfermos  socorridos  en  el  mismo  Estable- 
cimiento desde  el  dia  10  de  setiembre,  hasta  el  26  del  mismo  mes 
en  que  se  abrió  el  hospital  de  coléricos  en  San  Gerónimo,  cum- 
pliendo lo  que  ofrecieron  en  el  parte  mensual  correspondiente  al 
mes  de  setiembre  último  (1). 

Observación  1.a — Pascuala  Herrero,  natural  de  Madrid,  de  35 años 
de  edad,  de  estado  viuda,  temperamento  nervioso,  constitución  dete- 
riorada; entró  en  el  hospital  el  dia  1!)  de  agosto  último  con  un  absceso 

(1)  El  dia  10  de)  espresado  mes  fueron  invadidas  en  la  sala  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Madrid,  de  este  hospital,  dos  enfermas  de  síntomas  semejantes  á  los  de!  có- 
lera morbo  que  se  padeció  el  ano  34  en  esta  población,  y  en  los  días  siguientes 
fueron  presentándose  los  mismos  fenómenos  en  otras  enfermas  de  la  espresada 
sala,  y  mas  adelante  en  varios  mozos  del  lavadero  y  otras  dependencias  del  Esta- 
blecimiento, en  algunos  enfermos  y  mujeres  de  otras  salas,  poniéndose  en  evi- 
dencia la  identidad  de  los  casos  presentes  con  la  enfermedad  arriba  indicada. 

Aunque  á  las  médicos  del  Hospital  no  se  ocultaban  los  compromisos  y  'riesgos 
á  que  siempre  se  espolien  los  que  tienen  la  triste  precisión  de  anunciar  los  pri- 
meros la  existencia  de  una  enfermedad  mortífera  y  epidémica,  no  por  eso  titu- 
bearon en  dar  inmediatamente  conocimiento  á  la  superioridad,  aunque  con  la 
reserva  necesaria,  de  la  antedicha  dolencia. 

La  autoridad  superior  do  la  provincia  acojió  estas  noticias  dándolas  todo  el 
valor  que  en  sí  tenian,  y  adoptando  desde  luego  con  tanta  previsión  como  ener- 
gía y  acierto  las  medidas  que  los  sucesos  exigían;  y  las  limitados  progresos  que 
la  enfermedad  ha  hecho  en  veinticuatro  dias ,  las  disposiciones  tomadas  para  dis- 
minuir sus  consecuencias  si  por  desgracia  se  desarrollara  en  mayor  escala,  son 
bastante  motivo  para  que  los  médicos  de  este  Hospital  se  congratulen  de  haber 
contribuido  á  evitar  grandes  calamidades  á  Madrid,  conteniendo  la  propagación 
de  la  dolencia  temida  por  el  oportuno  anuncio  del  peligro,  sin  que  disminuyan  su 
satisfacción  de  haber  procedido  con  acierto  las  injustas  y  ofensivas  alusiones  que 
ciertas  personas  se  permiten  estamparen  los  periódicos," burlándose  del  juicio  de 
las  corporaciones  facultativas  y  de  los  profesores  mas  notables  ele  la  capital. 

Los  de  este  Establecimiento,  para  cumplir  con  lo  que  se  les  ha  prevenido  por 
el  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  do  la  provincia,  se  ocupan  de  investigar  hasta 
donde  sea  posible  el  origen  de  los  casos  que  aparecieron  en  él  y  en  el  curso  que 
han  ido  siguiendo,  y  del  resultado  de  dicho  estudie  se  dará  conocimiento  á  aque- 
lla autoridad  apenas  esté  concluido. 
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sintomático  en  la  parte  lateral  izquierda  de  ia  región  lumbar,  y  pasóá 
ocupar  el  núm.  59  de  la  sala  de  Nuestra  Señorá  de  Madrid.  Durante  su 
permanencia  en  el  hospital  padeció  una  diarrea  colicuativa  que  había 
desaparecido  bacía  unos  ocho  dias. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  10  de  setiembre  fué  acometida 
de  uua  nueva  enfermedad,  presentando  los  síntomas  siguientes:  decúbi- 
to supino,  calor  general  disminuido,  pulso  pequeño,  regular  y  fre- 
cuente, respiración  anhelosa,  lengua  puntiaguda,  rubicunda  y  seca, 
dolor  en  la  región  epigástrica,  vómitos  de  naturaleza  biliosa  y  diarrea 
serosa  y  abundante.  A  las  seis  de  la  tarde,  después  de  ser  trasladada  á 
un  cuarto  de  la  sala  de  Sauta  Gertrudis,  presentaba  la  misma  posición 
supina  y  angulosa ,  enfriamiento  considerable  de  la  piel  sin  alteración 
de  color  y  sin  elasticidad;  semblante  descompuesto,  pulso  impercepti- 
ble, lengua  fría,  náuseas  y  vómitos  frecuentes  de  materiales  acuosos; 
diarrea  copiosa  de  líquidos  serosos,  voz  apenas  perceptible.  A  las  ocho 
de  la  mañana  del  dia  11  exacerbación  de  los  síntomas  anteriores,  cia- 
nosis de  los  miembros  inferiores,  pulso  nulo  y  frialdad  cadavérica  en 
los  estreñios.  A  las  diez  frió  marmóreo,  ostensión  de  la  cianosis,  cara 
hipocrática  y  muerte  á  las  once  de  la  mañana  del  dia  11  de  setiembre. 

Observación  2.a— Isabel  Fernandez  López,  natural  de  Toldaos  de 
Alfoz,  provincia  de  Lugo, de  23  años  de  edad,  temperamento  sanguíneo, 
de  estado  soltera,  de  profesión  sirvienta,  entró  en  el  Hospital  general 
en  el  dia  30  de  mayo  último  padeciendo  un  leucoma  con  amenorrea,  y 
pasó  á  ocupar  la  cama  núm.  29  de  la  sala  de  Madrid.  El  dia  11  de  se- 
tiembre se  encontraba  aliviada  de  sus  padecimientos  habituales,  pero  i 
las  dosy  media  de  la  madrugada  fué  acometida  de  un  frió  intenso  seguí 
do  de  náuseas,  vómitos  biliosos,  diarrea  serosa,  abundante  y  frecuente, 
calambres,  afonía;  lengua  ancha,  húmeda  y  fría,  calor  esterior  disminui- 
do, pulso  frecuente,  respiración  trabajosa.  A  las  seis  de  la  mañana  el 
profesor  de  la  sala  advirtió  que  los  síntomas  habían  adquirido  mayor 
intensidad,  presentando  la  cianosis  con  ia  cara  notablemente  descom- 
puesta, hipocrática.  A  las  ocho  de  la  mañana,  después  de  ser  traslada- 
da á  la  sala  de  Santa  Gertrudis,  la  voz  se  había  estinguido,  el  pulso  no 
existia;  pocos  momentos  después  los  calambres  se  generalizaron  y  la 
enferma  sucumbió  á  las  tres  de  la  tarde. 

Observación  3.a— Froilana  Cariñena,  natural  de  Cheste,  provincia 
de  Valencia,  de  35  años  de  edad,  temperamento  linfático,  constitución 
deteriorada ,  entró  en  el  Ilospital  general  el  dia  8  de  mayo  último  y 
ocupó  la  cama  núm.  22  de  la  sala  de  San  Cárlos;  padecía  tumores  es- 
crofulosos en  el  cuello  y  un  dolor  en  la  parte  lateral  derecha  del  pecho. 
El  dia  12  de  setiembre  último  al  anochecer  se  la  presentó  diarrea  que 
no  sabia  á  qué  atribuir  ,  puesto  que  en  aquel  dia  solo  había  tomado 
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dos  tazas  de  caldo  y  un  vaso  de  agua  con  azúcar.  También  dijo  haber 
estado  en  compañía  de  la  primera  afectada  en  el  núm.  59.  Llamado 
el  profesor  de  guardia  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  la  encontró  del 
modo  siguiente:  decúbito  lateral  izquierdo, semblante  algo  descompues- 
to, frialdad  en  las  estremidades,  pulso  apenas  perceptible,  lengua  an- 
cha, húmeda,  cubierta  de  una  capa  blanquizca,  amarillenta,  fría  en 
la  punta  y  tercio  anterior;  deposiciones  biliosas  y  vómito  de  igual  natu- 
raleza ;  vientre  meteorizado,  con  sensación  de  líquidos  contenidos  en  el 
interior  de  los  intestinos  y  algo  duro. 

A  las  doce  y  media  de  la  misma  noche,  decúbito  supino  y  en  puen- 
te, semblante  muy  descompuesto,  sudor  frió  por  espresion  en  las  es- 
tremidades superiores,  pulso  imperceptible,  calambres  en  el  brazo  y 
mano  izquierda,  vómitos  serosos,  voz  natural. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  13,  cara  hipocrática,  ojos  pro- 
fundamente escondidos  en  las  órbitas,  cianosis,  afonía,  frialdad  mar- 
mórea acompañada  de  sudor,  supresión  de  orina,  vómitos  y  diarrea  se- 
rosos y  blanquecinos  aunque  muy  raros.  Murió  á  las  seis  menos  cuarto 
de  la  mañana  del  mismo  dia  15. 

Obskrvacioh  4.'— Sebastiana  Moreno,  natural  de  Peralta  de  Gar- 
bia,  de  35  años,  de  estado  soltera,  temperamento  linfático-nervioso, 
entró  en  el  Hospital  general  de  Madrid  el  dia  9  de  abril  de  1854,  pa- 
deciendo una  cáries  de  los  huesos  coronal  y  parietales,  y  fué  des- 
tinada á  la  sala  de  Nuestra  Señora  de  Madrid,  cama  número  12. 
£1  dia  14  de  setiembre  último  por  la  tarde  y  aun  por  la  noche, 
comió  cerca  de  una  libra  de  uvas,  y  á  la  una  de  la  madrugada  fué  aco- 
metida repentinamente  de  un  frió  general  con  descomposición  del  ros- 
tro, ojos  hundidos,  lividez  ai  rededor  de  las  órbitas ,  calambres  en  la 
pierna  izquierda,  pulso  poco  perceptible,  vómitos  y  diarrea  de  mate- 
riales acuosos  parecidos  al  suero  no  clarificado;  lengua  seca  y  blanque- 
cina, sed,  dolor  abdominal,  afonía  y  cianosis. 

A  las  doce  menos  cuarto  de  la  mañana,  después  de  graduarse  todos 
los  síntomas,  murió  esta  enferma  en  la  cama  núm.  2  i  de  la  sala  de  San 
Judas,  adonde  se  la  habia  trasladado. 

Observación  5.a — Plácida  Gómez,  de  51  años  de  edad,  tempera- 
mento nervioso,  natural  de  Carriedo,  entró  el  dia  k  de  setiembre  en  la 
sala  de  Nuestra  Señora  de  Madrid,  núm.  45,  con  una  herida  por  contu- 
sión sobre  la  elevación  del  parietal  derecho  y  otras  contusiones  en  los 
miembros.  £1 13  de  setiembre  á  las  seis  de  la  mañana  se  la  manifestó 
una  ligera  diarrea,  y  á  las  nueve  fué  trasladada  al  núm.  9  de  la  sala  de 
San  Judas  por  presentar  los  síntomas  siguientes:  vómitos  y  diarrea  de 
líquidos  grumosos  blanquecinos,  lengua  blanca,  húmeda  y  dilatada,  su- 
presión de  orina ,  voz  apagada,  respiración  lenta,  pulso  pequeño,  cara 
descompuesta,  ojos  tristes  y  rodeados  de  un  círculo  lívido,  demacración 
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repentino,  calambres,  friono  muy  i  ote  uso.  Los  vómitos,  diarrea  y  ca- 
lambres fueron  desapareciendo  poco  á  poco,  la  calorificación  volvió,  el 
pulso  se  restableció  por  completo,  y  la  enferma  entró  en  reacción,  sa- 
liendo enteramente  curada  y  con  alta  el  dia  3  de  octubre  último. 

Observación  6.a— Catalina  Recas,  natural  de  Madrid,  de  44  auos> 
de  edad,  de  temperamento  linfático,  de  estado  viuda,  entró  en  el  núm.  2 
de  la  sala  de  Madrid  el  dia  3  de  setiembre  último,  padeciendo  una  of- 
talmía escrofulosa  y  un  tumor  de  la  misma  índole  en  el  cuello.  En  esta 
sala  permaneció  hasta  el  dia  15,  en  que  fué  trasladada  á  la  de  San  Cár- 
los,  núm.  7,  habiendo  esperimentado  en  el  mismo  dia  los  síntomas  si- 
guientes: calor  notablemente  disminuido  en  las  estremidades,  cara  des- 
compuesta, ojos  hundidos,  vómitos  y  diarrea  serosa,  voz  apagada,  pulso 
muy  débil,  ansiedad  y  calambres,  cuyos  síntomas  fueron  graduándose 
en  términos  de  hacer  fallecer  ó  la  enferma  á  las  siete  de  la  mañana  del 
dia  16,  después  de  haber  sido  trasladada  á  la  de  San  Judas,  núm.  5. 

Observación  7.a — Josefa  La  fuente,  viuda,  natural  de  Aranda  de  Duero, 
de  60  años  de  edad,  y  de  temperamento  sanguíneo,  entró  en  el  Hospi- 
tal general  de  Madrid  en  la  sala  de  San  Judas  el  dia  15  de  julio  de  1854, 
padeciendo  una  oftalmía.  El  11  de  setiembre  fué  trasladada  al  núm.  59 
de  la  sala  de  Madrid,  cama  en  que  estúvola  primera  afectada,  y  des- 
pués de  cerrada  esta,  al  núm.  8  de  la  crugía  de  la  sala  de  San  Carlos. 
No  habia  hecho  esceso  alguno  á  que  pudiera  atribuirse  la  enfermedad 
de  que  se  vió  atacada  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  10,  y  que  produjo  en 
ella  los  síntomas  siguientes:  vómitos  y  diarrea  serosos ,  calambres  y 
frió  intenso.  Trasladada  nuevamente  á  la  sala  de  San  Judas,  núm.  24, 
presentaba:  decúbito  supino,  cara  descompuesta,  ojos  hundidos,  lengua 
húmeda,  blanquizca  ,  helada;  ansiedad  epigástrica,  vómitos  y  diarrea 
pertinaces  de  un  líquido  parecido  al  caldo  claro;  meteorismo,  respiración 
alta  esencialmente  costal,  aliento  frió,  voz  apagada,  pulso  imperceptible, 
colur  azulado  de  la  piel,  de  las  mucosas,  las  uñas  y  la  esclerótica;  supre- 
sión de  las  secreciones  normales,  cefalálgia  general,  soñolencia,  oido 
obtuso  y  calambres  poco  dolorosos  en  las  estremidades  inferiores.  Des- 
pués de  persistir  estos  síntomas  por  espacio  de  algunas  horas,  y  habién- 
dose agravado  sucesivamente,  la  enferma  sucumbió  á  las  tres  de  la  ma- 
drugada del  dia  17. 

Obsbrvacion  8.a— Juana  Gallo  ,  viuda  ,  natural  de  Oviedo,  de 
60  años  de  edad  ,  que  vivia  en  la  calle  del  Olmo  ,  núm.  33,  cuarto  se- 
gundo, se  sintió  con  diarrea  y  vómitos  el  14  de  setiembre.  El  16  entró 
en  el  hospital  ,  sala  de  San  Judas,  núm.  11,  y  al  tiempo  de  su  entrada 
presentaba  diarrea  y  vómitos  de  un  material  blanquizco  ,  seme- 
jante al  cocimiento  de  arroz ,  calambres  intensos,  piel  descolorida  y 
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fría*  semblante  descompuesto,  cianosis,  afonía  «frialdad  marmórea  de  las 
estremidades,  lengua  fría,  húmeda  y  lívida,  pulso  imperceptible,  respi- 
ración difícil  y  lenta. 

La  muerte  ocurrió  á  las  doce  de  la  noche  del  mismo  día  10,  cator- 
ce horas  después  de  su  ingreso. 

Observación  9.a— Isabel  Blanco  ,  natural  de  Villanucva  de  Va- 
Hedor,  provincia  de  Asturias,  de  41  años,  casada  y  embarazada  de  tres 
meses,  de  oficio  trapera,  vivia  en  la  calle  de  Santa  Ana,núm.  14,  cuar- 
to principal  del  corredor,  en  una  casa  de  muy  malas  condiciones  higiéni- 
cas. El  18  de  setiembre  á  las  cinco  de  la  tarde,  después  de  un  vehemente 
disgusto  ocasionado  por  la  pérdida  de  un  hijo,  y  sin  haber  cometido  es- 
ceso de  ningún  género,  notó  fuertes  calambres  en  las  piernas,  seguidos 
de  vómitos  y  diarrea  biliosos.  El  19  á  las  nueve  de  la  mañana 
fué  conducida  al  hospital  ,  y  colocada  en  la  cama  núm.  25  de  la 
sala  de  San  Judas;  presentaba  los  síntomas  siguientes  :  cara  des- 
compuesta, ojos  hundidos,  cianosis,  afonía,  demacración  suma,  piel 
arrugada,  sin  elasticidad;  frió  glacial,  respiración  lenta  y  difícil, 
pulso  imperceptible  ,  vómitos  y  diarrea  de  un  líquido  blanquizco, 
lengua  húmeda  y  fria  .  calambres  en  las  estremidades  inferiores,  su- 
presión de  orina.  A  pesar  do  haber  cesado  los  vómitos  .  la  diar- 
rea y  los  calambres,  esta  enferma  no  entró  en  reacción  y  sucumbió  á 
la  una  menos  cuarto  del  mismo  dia  ,  cuatro  horas  después  de  su  en- 
trada en  el  hospital. 

Observación  10.— María  Fernandez  y  Blanco,  hija  de  la  ante- 
rior, de  8  años  de  edad,  temperamento  linfático,  natural  de  Villanueva 
de  Valledor,  que  habitaba  en  compañia  de  su  madre,  se  sintió  enferma 
el  dia  20  de  setiembre  con  vómitos  ,  diarrea  ,  frió  y  calambres. 
Estos  síntomas  cesaron  el  mismo  dia.  mas  el  21  volvieron  con  mas 
intensidad  ,  por  lo  que  fué  conducida  al  hospital  y  colocada  en  la  ca- 
ma núm.  11  de  la  sala  de  San  Judas.  A  su  entrada  ofrecía  los  síntomas 
siguientes:  frialdad  general  estremada,  cianosis,  hundimiento  de  los  ojos, 
descomposición  del  semblante  ,  afonía,  pulso  imperceptible  .  vómitos  y 
diarrea  de  un  líquido  inodoro  parecido  al  cocimiento  de  arroz  ,  lengua 
fria,  aunque  no  mucho;  no  habia  supresión  de  orina  ni  calambres.  Es- 
ta enferma  sucumbió  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia, 
seis  horas  después  de  su  entrada. 

i 

♦ 

Observación  11.— Isabel  Alcántara,  natural  de  Madrid,  de  54  años 
de  edad,  estado  casada,  de  oficio  lavandera,  vivía  calle  de  la  Gorguera, 
núm.  5,  cuarto  tercero.  El  dia  17  de  setiembre  sintió  los  fenómenos 
prodrómicos  de  la  enfermedad,  que  luego  se  desarrolló  el  21.  Consistieron 
en  vómitos,  diarrea  biliosa,  ligeros  calambres,  escalofríos  y  dolores  ab- 
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domínales.  A  pesar  de  encontrarse  en  este  estado,  cometió  escesos  en  el 
régimen,  siendo  uno  de  ellos  el  comer  melón  de  mala  calidad.  El  día  21 
los  síntomas  se  aumentaron  y  fué  trasladada  al  hospital,  sala  de  San  Ju- 
das, número  13.  Su  estado  á  las  cinco  de  la  tardeerael siguiente:  frial- 
dad estrema,  ojos  hundidos,  voz  apagada,  pulso  imperceptible,  vómitos 
y  diarrea  de  líquidos  blanquecinos,  ansiedad  epigástrica  y  calambres.  Es- 
tos principales  síntomas  fueron  cediendo  en  las  primeras  24  horas,  el 
pulsóse  desenvolvió  algo  mas,  los  vómitos  y  la  diarrea  se  contuvieron, 
y  restablecido  algún  tanto  el  calor,  ss  inauguró  una  reacción  favorable; 
en  efecto,  al  segundo  día  esta  se  manifestó  con  fiebre  moderada  y  sín- 
tomas de  flogosis  poco  intensa  del  tubo  intestinal.  Esta  nueva  forma  de 
padecimiento  pudo  combatirse  fácilmente,  declarándose  en  convalecencia 
álos  pocos  dias.  En  tal  estado  fué  trasladada  á  el  hospital  de  San  Geró- 
nimo, de  donde  salió  completamente  curada.  Esta  enferma  padeció  tam- 
bién el  cólera  el  ano  1854. 

Observación  12.— -María  Arcou,  natural  de  Pozuelo,  provincia  do 
Madrid,  de  26  años,  temperamento  linfático,  existente  en  el  asilo  de 
San  Bernardino,  entró  el  dia  10  do  agosto  último  eh  el  Hospital 
general ,  sala  de  Madrid,  número  35,  para  curarse  un  flemón  en  la 
megilla  izquierda  y  una  amaurosis.  El  dia  20  de  setiembre  á  las  nueve 
de  la  mañana ,  fué  acometida  de  una  nueva  enfermedad  caracterizada 
por  los  síntomas  siguientes:  vómitos  y  diarrea  ,  al  principio  biliosos, 
después  serosos  ,  abundantes  é  inodoros ,  ansiedad  epigástrica ,  dolores 
abdominales  que  se  exacerbaban  á  la  presión ,  meteorismo  con  sensa- 
ción de  un  líquido  fluctuante  en  el  interior  de  los  intestinos,  lengua 
húmeda,  fria  y  blanquizca,  respiración  costal  acelerada,  aliento  frió, 
pulso  pequeño  y  contraído ,  poco  perceptible ;  frió  intenso ,  facciones 
contraidas,  cara  descompuesta  y  calambres;  no  Unía  cianosis.  Tras- 
ladada á  la  sala  de  San  Judas  continuó  con  los  mismos  síntomas  todo 
el  dia  21 ,  habiendo  disminuido  después  los  vómitos  y  la  diarrea,  aun- 
que sin  señalar  una  reacción  franca.  Esta  se  presentó  el  24,  pero  con 
síntomas  tifoideos  que  continuaban  aun  el  25,  en  que  fuó  trasladada 
al  hospital  de  San  Gerónimo. 

* 

OnsBftVACiON  13.— Francisco  de  Diego,  natural  de  Cangas  de  Onis, 
en  Asturias,  edad  32  años,  temperamento  sanguíneo,  y  mozo  del 
Hospital  general,  encargado  del  lavado  de  las  ropas  procedentes  de 
las  enfermerías  del  mismo ,  hallándose  bueno  al  parecer  y  después  de 
haber  comido  la  noche  antes  de  su  invasión  un  poco  de  cocido  frió  y 
haber  bebido,  como  de  costumbre,  un  poco  devino,  se  sintió  acometido 
el  dia  23  de  setiembre  último,  y  hora  de  la  una  y  media  de  la  tarde,  do 
una  enfermedad  caracterizada  con  los  síntomas  siguientes :  frió  no 
muy  intenso t  ansiedad  epigástrica,  dolores  abdominales,  vómitos  y 
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diarrea  biliosa,  lengua  húmeda,  ancha,  fría  y  blanquecina,  respiración 
anhelosa;  pulso  pequeño,  contraído,  casi  insensible;  calambres  en  las 
estrerotdades  superiores  é  inferiores,  voz  apagada  y  cefalalgia.  Tras- 
ladado á  la  sala  de  Santa  Leocadia ,  núm.  6,  los  síntomas  se  fueron 
graduando  sucesivamente,  presentando  vómitos  y  diarrea  de  materiales 
serosos,  afonía,  cianosis,  frió  marmóreo,  desaparición  del  pulso,  ca- 
lambres intensos,  respiración  lenta  y  muerte  á  la  una  de  la  noche. 

Observación  14. —Julián  Muñoz,  natural  de  Alalpardo,  Mancha, 
de  58  años  de  edad ,  acogido  en  la  primera  casa  de  socorro  ,  vulgo 
Hospicio,  y  destinado  á  venir  diariamente  al  hospital  á  recoger  las 
medicinas  necesarias  para  el  referido  asilo ,  se  sintió  el  dia  24  de  se- 
tiembre último ,  á  las  nueve  de  la  mañana ,  acometido  de  vómitos, 
diarrea  y  calambres  que  le  impidieron  continuar  su  camino  ,  dirigién- 
dose á  una  casa  en  la  calle  de  Santa  María. 

No  sabia  á  qué  atribuir  su  enfermedad  ,  pues  solo  dijo  haber  come- 
tido el  esceso  de  desnudarse  enfrente  de  una  ventana  abierta.  A  las 
cinco  de  la  tarde  fué  trasladado  al  Hospital  general  y  colocado  en  la 
sala  de  Santa  Leocadia,  nútn.  10,  presentando  los  síntomas  siguientes: 
frialdad  general ,  descomposición  del  rostro ,  ojos  hundidos ,  cianosis; 
lengua  fria ,  húmeda ,  vómitos  y  diarrea  de  materiales  semejantes  al 
cocimiento  de  arroz ;  sed  ,  voz  apagada  ,  pulso  imperceptible,  retracción 
de  las  paredes  abdominales,  calambres  y  supresión  de  orina :  murió  á 
las  cinco  do  la  mañana  del  dia  25 ,  doce  horas  después  de  su  entrada. 

r 

Observación  15.— Ana  María  Garrido,  casada  ,  natural  de  Jaén,  de 
31  años,  temperamento  nervioso ,  habitante  calle  de  San  Ildefonso, 
núm.  30,  entró  en  el  Hospital  general  el  dia  6  de  julio  de  4854,  con 
una  fístula  lagrimal,  y  fué  destinada  á  la  sala  de  Nuestra  Señora  de 
Madrid,  cama  núm.  13.  El  dia  15  de  setiembre  fué  trasladada  á  la  de 
San  CárloB,  núm.  9,  y  el  24  del  mismo  á  las  dos  de  la  mañana  á  la  de 
San  Judas,  núm.  25,  por  haber  presentado  los  síntomas  siguientes: 
vómitos  y  diarrea  serosos  de  un  líquido  inodoro  parecido  al  suero  no 
clarificado,  lengua  ancha ,  fria  y  lívida ,  sensibilidad  abdominal ,  frió 
intenso  en  el  estertor  del  coerpo,  calor  interior,  cara  hipocrática, 
ojos  hundidos,  y  rodeados  de  un  cerco  amoratado;  aliento  frío,  respi- 
ración frecuente  y  anhelosa,  voz  apagada,  hipo,  pulso  imperceptible, 
calambres,  supresión  de  orina.  Esta  enferma  murió  á  las  diez  de  la 
mañana  del  mismo  dia  24 ,  y  después  de  la  muerte  se  observaron  en 
ella  ligeras  contracciones  de  los  músculos  de  la  cara  que  imprimieron  un 
leve  movimiento  á  la  mandíbula  inferior;  fenómeno  curioso  pero  no  raro 
que  ha  llamado  ya  en  otros  países  la  atención  de  los  médicos  (I). 

(i)  Mr.  Skotow,  médico  de  Oremburgo,  cita  un  caso  análogo  ocurrido  en  el 
.  cadáver  de  Ivan  Andrianow,  muerto  del  cólera  asiático.  Otro  caso  igual  se  notó  en 
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Observación  16.—Justa  López,  casada,  natural  de  Sepúiveda, 
provincia  de  Segovia,  de  42  años,  temperamento  linfático ,  habitante 
en  el  puente  de  Toledo,  núm.  4,  en  la  casa  llamada  de  los  Pobres,  la 
cual  tiene  pésimas  condiciones  higiénicas,  entró  en  el  Hospital  general 
á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  25  de  setiembre,  y  fue  colocada  en  la 
sala  de  San  Judas,  núm.  2f*.  Llevaba  dos  dias  padeciendo  diarrea,  du- 
rante los  que  cometió  algunos  escesos  en  el  régimen.  A  las  dos  de  la 
madrugada  de  aquel  dia  se  sintió  acometida  con  mas  intensidad  de 
vómitos  y  diarrea,  al  principio  de  materiales  alimenticios  ,  después  de 
un  líquido  blanquizco,  acompañados  estos  de  calambres,  afonía,  frío 
marmóreo  en  la  superficie  del  cuerpo  y  en  la  lengua,  cianosis,  pulso 
imperceptible,  y  supresión  de  orina:  en  cuyo  estado  fué  trasladada  al 
hospital  de  San  Gerónimo. 

Observación  17.— Gerardo  Pedraza,  natural  de  Asturias,  de  23 
años  de  edad,  temperamento  sanguíneo  y  mozo  del  hospital,  encargado 
del  lavado  de  las  ropas  procedentes  de  las  enfermerías  del  mismo  ,  fué 
destinado  el  dia  25  de  setiembre  último  á  la  cama  núm.  9  de  la  sala 
de  Santa  Leocadia.  Este  sirviente  se  habia  sentido  indispuesto,  con 
diarrea  hacía  ya  dos  dias,  pero  sin  que  le  llamára  la  atención.  A  las 
nueve  y  media  de  la  mañana  del  dia  25  percibió  frió  bastante  intenso, 
vómitos  y  diarrea  de  un  líquido  blanquizco ,  ligeros  calambres  en  las 
estremidades  superiores ,  principalmente  en  el  brazo  derecho ,  sed, 
lengua  húmeda  y  fresca,  respiración  fatigosa,  pulso  pequeño  y  lento, 
voz  apagada  y  cara  descompuesta ;  en  cuyo  estado  fué  conducido  al 
hospital  de  San  Gerónimo. 

Obsebvacion  18.— Josefa  Rodríguez,  natural  de  Toledo,  de  G5  años, 
de  estado  viuda,  de  oficio  lavandera,  que  habitaba  calle  de  San  Berna- 
bé, núm.  8,  bohardilla,  comió  el  dia  24  unos  tomates  crudos  y  al  ano- 
checer del  mismo  dia  se  presentó  en  el  hospital,  siendo  colocada  en  la 
cama  núm.  2  de  la  sala  de  San  Judas.  Los  síntomas  que  presentaba 
erau  los  siguientes :  vómitos  y  diarrea  de  un  líquido  parecido  á  el 
agua  de  arroz  espesa,  ansiedad  epigástrica,  retracción  de  las  paredes 
abdominales,  lengua  seca  y  violada,  afonía,  cianosis,  frialdad  estrema, 
descomposición  del  semblante,  ojos  hundidos,  pulso  imperceptible, 

"  '  ..  "i 

el  cadáver  de  un  colérico ,  muerto  en  el  misino  hospital  de  Oremburgo.  Mr.  3Iar- 
chall ,  médico  de  Bengala ,  ha  observado  también  dos  casos  ,  en  que  las  contrac- 
ciones musculares  se  notaron  en  cuerpos  que  al  parecer  estaban  completamente. fal- 
tos de  vida.  Los  médicos  franceses  enviados  á  Polonia  durante  la  epidemia  colérica 
de  1831  ,  observaron  hechos  análogos.  Lo  mismo  se  observó  en  España  en  1834. 

.Mr.  Liltre  cree  que  puede  ser  electo  de  un  trabajo  voltaico  producido  en  los 
músculos  aun  escitados  del  cuerpo  que  se  halle  en  relación  con  los  estraordinarios 
fenómenos  relativos  á  la  electricidad  atmosférica ,  señalados  en  las  epidemias  del 
cólera  morbo.  ,'•>  • 


Digitized  by  Google 


respiración  nula,  y  supresión  de  orina ,  sobreviniendo  la  muerte  á  las 
tres  y  cuarto  de  la  tarde  del  dia  25  de  setiembre. 

Observación  19.— María  de  la  Cruz  ,  transeúnte,  natural  de  Avi- 
la, de  27  años  de  edad,  temperamento  linfático  ,  padecia  una  fístula 
en  el  ano  ,  que  se  estaba  curando  en  el  núm.  GO  de  la  sala  de  Madrid. 
£1  12  de  setiembre,  después  de  declarado  el  cólera  en  la  sala  ,  pidió  el 
alta  y  se  fué  ásu  casa,  volviendo  el  dia  15  de  setiembre  á  la  sala  de 
San  Pedro,  núm.  6.  Sentía  hacía  tres  dias  un  mal  estar  general,  dolores 
musculares,  inapetencia,  vómitos  con  diarrea  serosa.  Tomó  espontánea- 
mente ,  para  curarse  la  diarrea ,  dos  onzas  de  chocolate  con  una  yema 
de  huevo.  Pocos  momentos  después  sintió  aumentarse  la  diarrea  y  los 
vómitos,  sobreviniendo  en  seguida  calambres,  afonía,  frío,  cianosis,  pe- 
quenez del  pulso  y  supresión  de  orina,  síntomas  que  se  prolongaron 
por  espacio  de  veinte  horas,  al  cabo  de  las  que  reapareció  el  calor  y  el 
pulso.  Los  fenómenos  que  en  la  reacción  se  desenvolvieron  fueron  los 
siguientes  :  postración,  relajación  muscular  ,  lengua  seca  y  negruzca, 
lentores,  aliento  fétido,  calor  acre  de  la  piel,  con  manchas  violáceas  en 
diferentes  regiones  y  delirio  bajo.  En  este  estado  pasó  al  hospital  de 
San  Gerónimo  el  26  de  setiembre  último. 

Observación  20.— José  Granda,  natural  de  Oviedo,  de  42  años 
de  edad,  de  temperamento  bilioso  y  mozo  del  hospital  encargado  del  la- 
vado de  las  ropas  procedentes  de  las  enfermerías  del  mismo,  se  presen- 
tó á  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  25  de  setiembre  al  profesor  de 
guardia  ,  acusando  náuseas  ,  vómitos  ligeros,  diarrea  y  opresión  en  la 
región  epigástrica.  Gomóla  diarrea  contaba  ya  tres  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  se  presentaron  los  vómitos,  el  mismo  profesor  creyó  deberlo  en- 
viar, aunque  solo  para  observarlo  ,  á  la  sala  de  Santa  Leocadia  ,  desde 
donde  fué  trasladado  á  San  Gerónimo. 

Creemos  suficiente  el  uúinero  de  observaciones  que  anteceden 
para  formar  el  juicio  diagnóstico  de  la  enfermedad;  por  esto  no  in- 
sistiremos en  trascribir  las  de  los  enfermos  que  con  iguales  sinto- 
nías y  con  posterioridad  al  dia  26  de  setiembre,  se  han  presentado 
en  el  Establecimiento. 


NECROSCOPIA. 

Importante  por  mas  de  un  concepto  es  el  resultado  de  las  autop- 
sias practicadas  en  los  cadáveres  de  los  enfermos  que  han  fallecido 

4«i 


Digitized  by  Google 


-  722  — 

en  esle  Establecimiento  ,  pues  la  falta  de  lesiones  anatómicas  ca- 
racterísticas constantes,  observadas  en  ellas,  revela  ya  el  origen  de 
la  enfermedad ,  y  dice  mucho  respecto  de  su  naturaleza. 

Nada  en  efecto  hemos  encontrado  en  los  cadáveres  que  espli- 
que satisfactoriamente  el  considerable  número  de  fenómenos  mor- 
bosos desenvueltos  en  esta  terrible  dolencia ;  pues  si  hemos  halla- 
do algunos  desórdenes  materiales ,  estos  estaban  relacionados  con 
padecimientos  anteriores ,  ó  enfermedades  habituales ,  circunstan- 
cia que  se  concibe  fácilmente ,  si  se  considera  que  casi  todos  los 
invadidos  de  este  mal  en  el  Hospital  general  eran  personas  valetu- 
dinarias ó  enfermas.  Mucho  habrá  contribuido  sin  duda  para  en- 
contrar el  organismo  en  un  estado  igual  ó  casi  igual  al  normal, 
salvas  las  alteraciones  ya  dichas  y  las  propias  de  la  agonía  y  des- 
composición cadavérica,  la  circunstancia  de  haber  muerto  aquellos 
de  que  nos  ocupamos  en  el  periodo  álgido  del  cólera,  y  pocas  horas 
después  de  haber  sido  acometidos.  Nosotros  no  negamos  y  sabe- 
mos que  en  los  cadáveres  coléricos  se  encuentran  á  veces  altera- 
ciones muy  notables  de  textura;  pero  creemos  que  estas  sobrevie- 
nen mas  especialmente  en  los  que  sucumben  después  del  perio- 
do de  reacción ,  y  mucho  mas  aun  después  del  tifoideo ,  siendo 
una  consecuencia  de  la  enfermedad ,  y  no  su  causa  anatómica; 
por  esto  dijimos  al  principio  que  la  falta  de  lesiones  observada 
en  las  autópsias ,  era  un  dato  importante  y  precioso  para  deducir 
la  lesión  primitiva,  según  veremos  mas  adelante.  Entretanto  cita- 
remos el  resultado  de  las  investigaciones  necroscópicas. 

Hábito  estertor. 

Sabido  es  ya,  según  la  oportuna  espresion  de  un  célebre  prác- 
tico ,  que  el  cólera  cadaveriza  los  enfermos  haciéndoles  presen- 
tar durante  la  vida  el  aspecto  que  han  de  conservar  después 
de  la  muerte.  Por  esto  ningún  cambio  se  ha  hallado  en  la  fiso- 
nomía de  los  cadáveres  que  la  diferencie  de  la  que  presenta- 
ron en  los  últimos  momentos  de  la  vida.  Retracción  de  las  fac- 
ciones ,  disminución  del  rostro ,  nariz  añlada ,  pómulos  promi- 
nentes ,  sienes  cóncavas  ,  ojos  profundamente  hundidos  en  las 
órbitas*  coloración  lívida,  hé  aquí  la  facies  colérica  en  el  acto, 
y  veinte  y  cuatro  horas  después  de  la  muerte ,  al  tiempo  de 
practicar  la  autópsia.  El  mismo  tinte  violáceo  de  la  cara  se  ha 
notado  generalmente  en  toda  la  superficie  cutánea ,  aumentada 
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sin  embargo  en  los  silios  invadidos  por  la  cianosis,  como  tam- 
bién en  los  pantos  mas  declives  del  cuerpo.  Contra  lo  que  al- 
gunos prácticos  opinan,  nosotros  hemos  encontrado  señales  de 
putrefacción  en  las  paredes  abdominales.  La  piel  ademas  de  su 
coloración  presentaba  una  coarrugacion  que  la  hacia  aparecer 
como  macerada.  £1  calor  del  cuerpo  en  el  acto  de  la  autopsia 
era  el  correspondiente  á  los  cuerpos  inertes  ,  que  tienden  á 
equilibrar  su  temperatura  con  la  de  aquellos  que  les  rodean,  sin 
que  en  el  acto  de  la  muerte  hayamos  notado  el  hecho  asignado 
por  los  autores  de  elevarse  la  temperatura  de  los  cadáveres* 

La  rigidez  ha  sido  constante  y  muy  pronunciada  en  los  flexo- 
res de  los  dedos  de  jas  manos.  En  los  dos  únicos  casos  de  autop- 
sias practicadas  en  el  sexo  masculino  ,  hemos  visto  la  retracción 
de  los  testículos ,  el  retraimiento  del  miembro  y  la  lividez  del 
glandé. 

Aparato  digestivo. 

Abierta  la  cavidad  abdominal  se  ha  visto  la  superficie  perito- 
neal  barnizada  por  lo  común  de  un  liquido  viscoso,  untuoso  y 
alguna  vez  filamentoso. 

En  toda  la  ostensión  de  la  membrana  mucosa  que  reviste  in- 
teriormente este  aparato ,  hemos  visto  el  tinte  azulado ,  lívido 
y  muchas  veces  las  estravasaciones  sanguíneas,  ocupando  diferen- 
tes puntos  y  afectando  diferentes  formas.  Asimismo  hemos  encon- 
trado en  algunos  casos  una  especie  de  exudación  blanquizca, 
amarillenta,  cremosa  ó  gelatinosa  formando  cuerpos  ligeramente 
adheridos  á  la  misma  membrana ,  y  semejantes  á  los  copos  al- 
buminosos que  durante  la  vida  se  veian  nadar  en  los  materia- 
les de  los  vómitos  y  diarrea :  no  hemos  encontrado  las  alte- 
raciones foliculares  y  glandulares  ,  las  chapas  ,  ulceraciones  y 
demás  lesiones  descritas  por  los  autores  ,  y  que  como  ante- 
riormente indicamos ,  deberán  considerarse,  cuando  existan,  como 
propias  de  esta  afección  en  los  casos  que  produzca  la  muerte 
después  del  cuarto  período.  Solo  en  una  enferma  que  habia  pade- 
cido una  diarrea  colicuativa,  y  que  tenia  infiltraciones  tu- 
berculosas eu  varios  órganos,  se  encontraron  ulceraciones  in- 
testinales considerables  y  numerosas.  En  el  interior  del  tubo 
digestivo  se  han  hallado  también  algunos  líquidos  de  dife- 
rente naturaleza,  siendo  unas  veces  verdosos,  otras  amarillen- 
tos ó  rojizos,  pero,  por  lo  común,  parecidos  al  cocimiento  uu 
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arroz  grumoso ,  ó  al  caldo  que  contuviera  clara  de  huevo  ¿iguales 
siempre  á  los  desprendidos  durante  la  vida  por  la  boca  y  el  ano, 
siendo  en  ocasiones  tan  abundante  la  cantidad  de  líquidos  en- 
cerrados en  el  interior  de  los  intestinos  ,  que  los  distendían 
enérgicamente.  También  se  han  visto  en  el  tubo  digestivo  restos 
de  materiales  alimenticios.  En  las  dependencias  de  este  aparato, 
hígado,  páncreas,  bazo,  ganglios  mesen téricos  y  omentos,  lo  mismo 
que  en  el  aparato  génito  urinario ,  nada  de  constante  y  nota- 
ble hemos  podido  encontrar.  El  hígado  alguna  vez  presentaba 
ligeras  arborizaciones  vasculares  y  congestión  pasiva  en  su  cara 
inferior  y  borde  posterior,  con  la  vejiga  biliar  arrugada  y  como 
esprimida.  Los  ríñones  se  han  hallado  siempre  al  parecer  sanos, 
pues  solo  en  un  caso,  é  independientemente  de  esta  enferme- 
dad ,  se  ha  visto  el  izquierdo  atrofiado  en  el  cadáver  de  una  mu- 
ger  ;  los  uréteres  y  vejiga  reducidos  del  volumen,  y  ésta  vacia, 
conteniendo  un  poco  de  moco.  El  útero  congestionado  y  con 
manchas  lívidas  irregulares. 

Apáralo  respiratorio. 

■ 

La  membrana  mucosa  que  reviste  este  aparato  la  hemos  en- 
contrado ligeramente  inyectada  en  algunos  casos  y  con  cierta  can- 
tidad de  mucosidad  viscosa  y  adherente.  Los  pulmones  se  han 
presentado  por  lo  común  en  un  estado  de  integridad  sorprenden- 
te, en  todos  aquellos  sugetos  que  con  anterioridad  no  padecían 
afecciones  pulmonales:  ligeros,  marchitos,  crepitantes  y  secos,  se 
los  ha  encontrado  aplicados  inmediatamente  á  la  columna  verte- 
bral. Si  se  los  hacia  una  incisión  con  el  escalpelo  dejaban  esca- 
par una  sangre  negra  y  viscosa,  pero  solo  en  los  sitios  correspon- 
dientes á  los  gruesos  troncos  vasculares  ó  á  su  borde  posterior, 
en  donde  solía  haber  una  congestión  cadavérica.  En  las  pleuras 
y  el  diafracma  nada  se  ha  visto  que  diga  relación  con  el  cólera. 

Aparato  circulatorio. 

El  corazón,  reducido  por  lo  general  de  volumen,  ha  presenta- 
do una  flacidez  notable,  con  algunos  equimosis  y  congestión  pasiva 
en  su  cara  posterior.  Las  cavidades  derechas  del  jnismo  y  los 
troncos  venosos  llenos  de  una  sangre  espesa,  viscosa  y  negruzca, 
presentando  el  aspecto  de  un  hermoso  barniz  negro.  En  la  cavidad 
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del  ventrículo  del  mismo  lado  unos  coágulos  sanguíneos,  y  una 
vez  un  coágulo  albuminoso  muy  considerable.  La  cavidad  del 
ventrículo  izquierdo,  lo  mismo  que  los  gruesos  troncos  arteriales, 
vacíos  y  deprimidos,  lo  cual  indica  que  la  circulación  es  una  de 
las  funciones  que  primero  se  suspenden.  En  el  pericardio  hemos 
visto  una  cantidad  de  liquido  igual  á  la  natural. 

Sistema  nervioso.  '  * 

La  alteración  mas  constantemente  hallada  en  el  celebro  es  su 
inyección,  estendida  á  toda  la  superficie  esterior,  á  las  cubiertas  y 
senos;  habiéndola  visto  en  ocasiones  formando  manchas  eslensas 
en  la  pia  madre  y  aracnoides.  También  hemos  visto  alguna  vez 
debajo  de  la  dura  madre  una  cantidad  de  serosidad  coagulada 
en  parte,  y  en  parte  liquida  ó  como  gelatinosa. 

Las  demás  alteraciones  celébrales,  tales  como  la  inyección  de 
la  sustancia  medular,  la  manifestación  y  aumento  de  volumen  de 
las  glándulas  de  Pachioni,  la  dilatación  de  los  ventrículos  y  ei 
derrame  de  serosidad  en  su  interior,  el  punteado  rojo  en  el  cen- 
tro oval  de  Viensseus,  aunque  se  ha  encontrado  en  alguna,  enferma, 
ha  faltado  en  las  demás. 

En  la  médula  espinal  solo  se  ha  encontrado  alguna  vez  una 
cantidad  mayor  de  serosidad  de  la  misma  índole  que  la  hallada 
en  el  celebro»  y  algo  de  inyección  vascular  pasiva  en  su  parte  pos- 
terior. Todos  los  cordones  nerviosos,  el  pneumo  gástrico  inclusive, 
y  los  ganglios  semilunares,  completamente  sanos  al  parecer.  Los 
órganos  de  la  locomoción  ó  los  músculos  han  presentado  un  color 
mas  oscuro  del  regular,  á  causa  de  la  congestión  é  infiltración 
venosa  verificada  durante  el  éxtasis  sanguíneo;  por  lo  común  se 
han  hallado  contraidos  y  tirantes.  En  resumen,  diremos  lo  que  ya 
hemos  enunciado  anteriormente  á  saber,  que  en  el  estudio  de  las 
lesiones  cadavéricas  no  se  halla  la  causa  anatómica  del  cólera 
morbo  asiático. 


DIAGNOSTICO. 

Llegamos  á  la  parte  mas  esencial  de  este  informe ,  al  es- 
tablecimiento del  diagnóstico  de  la  enfermedad,  diagnóstico 
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cuya  formación  nos  será  muy  fácil  si  consideramos  que  los  sínto- 
mas predominantes  en  las  historias  que  anteceden  ,  son  los  mis- 
mos que  en  los  cuadros  nosográficos  caracterizan  el  cólera  morbo, 
y  sirven  para  diferenciarle  de  todas  las  demás  enfermedades  con 
las  que  pudiera  confundirse.  En  efecto,  según  Bossu,  el  cólera 
es  una  enfermedad  caracterizada  por  vómitos  y  deyecciones  albinas 
simultáneas,  rápida  depresión  del  pulso,  enfriamiento ,  calambres, 
supresión  de  orina,  y  muerte  ó  curación,  todo  sin  pérdida  de  co- 
nocimiento. Esta  sucinta  y  compendiada  definición  del  cólera  dada 
por  Bossu  es,  como  puede  advertirse,  funa  descripción  genérica  del 
cólera  morbo,  que  comprende  las  dos  especies  conocidas  con 
este  mismo  nombre,  especies  que  también  indica,  manifestando 
algo  acerca  de  su  naturaleza.  Por  eso  dice,  que  la  idea  para  él 
mas  probable  es  la  de  que  el  cólera  morbo  es  una  neurose  gastro- 
intestinal, complicada  con  flujos  abundantes  en  la  superficie  de  la 
mucosa,  con  desarreglos  de  la  inervación,  de  l.i  respiración  y  de  la 
circulación,  producido  todo  por  una  cansa  perturbadora,  cólera 
esporádico,  ó  por  un  envenenamiento  miasmático,  cólera  epi- 
démico. 

Delaberge  y  Monneret  dicen  que  el  cólera  es  una  enfermedad 
caracterizada  por  vómitos,  evacuaciones  albinas ,  espasmos,  con 
postración  en  cierto  modo  repentina,  debilidad  del  pulso,  supre- 
sión de  orina  y  calambres  en  los  miembros;  accidentes  que  sobre- 
vienen lentamente  ó  se  suceden  con  gran  rapidez,  de  modo  que 
acarrean  la  muerte  con  prontitud  ó  ceden  en  un  corto  período. 

Hufeland  define  el  cólera:  evacuaciones  por  boca  y  ano  de  lí- 
quidos semejantes  á  un  cocimiento  de  arroz;  ansiedad  notable,  co- 
lor azulado  de  la  piel,  voz  alterada,  dolores  de  estómago  y  bajo 
vientre ,  espasmos  ó  calambres  muy  fuertes  en  las  estremidades 
inferiores,  mayormente  en  las  pantorrillas,  frió  glacial  en  los  es- 
treñios del  cuerpo  y  también  en  la  lengua  ,  supresión  de  orina, 
pulso  pequeño  apenas  perceptible,  intermitente  y  del  todo  nulo 
hácia  el  fin,  pérdida  completa  de  elasticidad  en  la  piel,  y  por  úl- 
imo  asfixia. 

De  estas  definiciones  y  de  las  dadas  por  todos  los  autores  y 
prácticos,  resulta  que  el  cólera  está  caracterizado  por  vómitos  y 
diarrea  especiales,  ansiedad  epigástrica,  calambres,  afonía,  ocul- 
tación del  pulso ,  frió  intenso  y  cianosis.  Asi  mismo  resulta  que 
no  puede  existir  el  cólera  sin  que  se  manifiesten  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  síntomas  referidos;  y  por  último,  qne  siempre  que  es- 
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tos  se  presenten  reunidos  en  un  enfermo  es  necesario  caracterizar- 
lo de  tal.  ¿Qué  vemos  ahora  en  los  observados  en  el  Hospital  desde 
cldia  10  de  setiembre  último,  y  cuyas  historias  acabamos  de  re- 
coger? Vemos  en  todos  ellos  presentarse  síntomas  iguales  á  los 
descritos  por  los  autores,  y  reconocidos  por  los  prácticos  como 
característicos  del  cólera  morbo;  en  efecto,  recorriendo  una  por 
una  las  diferentes  historias,  vemos  presentarse  casi  constantemente 
la  diarrea,  los  vómitos,  la  ansiedad  epigástrica  y  los  calambres, 
Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  afonía,  la  suspensión  de  la  circula- 
ción sanguínea,  la  cianosis,  la  descomposición  de  las  facciones  y 
el  frió  marmóreo  de  la  piel  y  de  la  lengua.  ¿Qué  ha  faltado,  pues, 
para  caracterizar  estos  casos  de  cólera  morbo?  Nada.  Y  si  aun  que- 
remos detenernos  mas  en  el  exámen  de  estos  síntomas  ,  veremos 
que  con  ellos  es  imposible  confundir  esta  enfermedad  con  ninguna 
otra  de  las  que  presentan  síntomas  mas  ó  menos  parecidos. 

En  efecto,  ¿podría  confundirse  este  cuadro  sintomatológico  con  el 
que  caracteriza  á  la  gaslro-enteritisintensa?No;  porque I03  síntomas 
propios  de  esta  enfermedad  son  los  siguientes:  piel  caliente,  acre 
y  seca,  pulso  frecuente  y  poco  desenvuelto,  lengua  encendida  en 
los  bordes  y  punta,  sed  intensa ,  náuseas  y  vómitos  algunas  veces, 
dolor  epigástrico  exacerbado  á  la  presión,  aumento  de  calor  en  esta 
región  y  en  lodo  el  abdomen,  astricción  de  vientre  ó  diarrea  de 
diferentes  materiales;  dolor  de  cabeza  supra  orbitario,  encendi- 
miento del  rostro,  dolores  contusivos  en  los  miembros,  orina  es- 
casa, roja,  quemante  y  con  sedimiento  latericio.  Nada  hay,  pues, 
de  común  entre  estas  dos  enfermedades.  En  la  gaslro-euteritis  el 
calor  está  aumentado  y  pervertido,  el  rostro  encendido  y  animado, 
hay  fiebre;  mientras  que  en  el  cólera  el  frió  es  exajerado,  intenso, 
la  cara  hipocrática,  cadavérica,  y  el  pulso  no  existe.  En  la  pri- 
mera suele  haber  vómitos  de  diferentes  materiales,  diarrea  ó  as- 
tricción, siendo  la  orina  por  lo  regular  roja,  y  con  sedimiento  la- 
tericio; en  las  segundas  los  vómitos  y  diarrea  son  constantes  y  ca- 
racterísticos, fallando  por  completo  la  orina.  En  la  gastro-enteritis 
hay  relajación  muscular,  laxitud;  en  el  cólera  hay  contracciones 
musculares  euérgicas  ,  hay  calambres,  observándose  un  completo 
antagonismo  en  lodos  los  demás  síntomas. 

Menos  puede  confundirse  el  cólera  con  las  fiebres  gástrica,  bi- 
liosa ó  tifoidea.  Cuando  estas  liebres  son  benignas,  la  poca  grave- 
dad de  los  síntomas  las  separa  considerablemente  de  una  enferme- 
dad cuyos  fenómenos  son  desde  el  principio  mortales.  Guando  la 
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flebre  gástrica  ó  biliosa  es  intensa  ó  se  reviste  de  síntomas  tifoi- 
deos, nunca  llega  áesa  altura,  sino  con  lentitud  y  después  de  ha* 
her  recorrido  ciertos  periodos  en  los  cuales  ha  sido  fácil  diagnos- 
ticarla. Pero  aun  en  este  último  y  estremo  término  de  las  fiebres 
esenciales,  el  cólera  presunta  caracteres  tan  desemejantes  á  ellas, 
que  no  es  posible  confundir  estas  dos  enfermedades.  Asi  vemos 
en  aquellas  presentarse  el  semblante  tifoideo  estúpido,  debido  á  la 
relajación  de  los  músculos  de  la  cara,  diferente  del  semblante  co- 
lérico, debido  á  la  contracción  de  los  mismos  músculos;  vemos  la 
alteración  de  las  facultades  intelectuales  de  las  fiebres  graves 
formando  antagonismo  con  la  integridad  de  que  gozan  las  de 
los  coléricos;  vemos  en  aquellas  el  aspecto  de  la  lengua  seca,  res- 
quebrada y  oscura,  con  los  dientes  y  encías  fuliginosas,  diferente 
del  aspecto  presentado  por  la  lengua  de  los  coléricos  que  per- 
manece húmeda,  dilatada,  blanquizca  ó  cárdena,  y  con  una  frial- 
dad que  no  se  halla  en  ninguna  otra  dolencia.  Observamos  el  olor 
fétido,  corrompido  de  los  enfermos,  acometidos  de  fiebres  graves, 
faltando  este  completamente  en  los  atacados  de  cólera  morbo.  En  las 
dos  enfermedades  suele  faltar  la  orina,  pero  en  las  fiebres  este  fe- 
nómeno es  debido  á  la  retención,  y  en  el  cólera  lo  es  á  la  supresión; 
razón  por  la  que  en  la  una  hay  absorción  urinaria  con  el  olor  pro- 
pio á  ratones  y  en  la  otra  falta.  En  fin,  hay  tal  desemejanza  de 
síntomas,  que  estraíia  ver  á  algunos  profesores  diagnosticar  de  fie- 
bres gástricas  y  adinámicas  lo  que  por  otros  habia  sido  caracteri- 
zado de  cólera.  Es  verdad  que  en  el  cólera  morbo  asiático  hay  un 
quinto  período,  en  el  que  después  del  cuarto  ó  de  reacción,  se  pre- 
sentan síntomas  tifoideos,  tales  como  estado  pulverulento  de  las 
narices,  sequedad  de  la  lengua  que  se  pone  á  veces  fuliginosa,  ojos 
empañados,  postración,  estupor,  ensueños,  delirio,  petequias,  ó 
erupción  de  parótidas,  de  manchas  tifoideas  ó  de  eritemas  par- 
ticulares que  á  veces  presentan  la  forma  de  sarampión ,  y  que 
ha  sido  descrito  con  el  nombre  de  sarampión  colérico.  Pero 
por  mucha  que  sea  la  semejanza  que  este  estado  presente  con 
el  de  las  fiebres  graves,  nunca  un  médico  medianamente  instrui- 
do podrá  dudar  en  el  diagnóstico  si  observa  que  aun  en  este  es- 
tado se  ven  vestigios  de  padecimientos  de  los  períodos  anteriores, 
y  mucho  mas  aun  si  se  recuerda  la  marcha  que  desde  el  principio 
ha  recorrido  la  enfermedad,  marcha  completamente  diferente  en 
una  y  otra  dolencia.  Además  ¿si  la  manifestación  de  estos  síntomas 
tifoideos  es  una  consecuencia  legítima,  necesaria  de  los  fenómenos 
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sobrevenidos  durante  el  tercer  periodo  á lgido  ó  asfilico,  en  que  para- 
lizada la  circulación,  respiración  y  hematosis,  y  eliminada  por  me- 
dio de  copiosas  secreciones  intestinales  gran  parte  de  los  principios 
constitutivos  de  la  sangre,  esta  ha  cambiado  sus  coadiciones  nor- 
males, haciéndose  impropia  para  la  vida,  matando  los  órganos  con 
quienes  se  pone  en  contacto ,  habrá  motivo  para  desconocer  el 
origen  de  este  estado  y  considerar  como  enfermedad  diferente  lo 
que  no  es  mas  que  una  consecuencia  de  la  anteriormente  padecida? 
Y  si  el  cólera,  según  la  opinión  general,  recorre  esos  cinco  periodos, 
¿por  qué  no  se  ha  de  reconocer  como  tal,  aunque  se  halle  en  los 
pródromos  ó  en  su  terminación?  ¿Acaso  el  cólera  solo  debe  llamarse 
tal ,  cuando  está  en  el  período  álgido  ó  asfitico?  Creemos  que  no, 
y  que  cualquiera  que  sea  el  período  mas  ó  menos  avanzado  en  que 
se  halle ,  se  presentan  síntomas  que  le  caracterizan  y  que  llevan 
en  si  la  razón  de  su  existencia.  Ademas  el  cólera  no  siempre  tiene 
la  misma  intensidad  ;  en  ocasiones  afecta  á  individuos  atacados  de 
otras  dolencias,  y  á  veces  también  se  complica  con  otras  enfer- 
medades; de  modo,  que  para  el  que  con  ánimo  prevenido  vá  á  ob- 
servar un  colérico,  nunca  le  faltan  motivos  para  dudar  de  la  le- 
gitimidad del  cuadro  de  síntomas  presentados  sino  tiene  el  su- 
ficiente tino  práctico  para  dar  á  cada  uno  el  valor  semeyológico 
que  le  corresponda.  No  nos  hubiéramos  detenido  tanto  en  este 
punto,  á  no  haber  leido  en  algún  periódico  que  la  mayor  parte  de 
los  enfermos  existentes  en  el  hospital  de  San  Gerónimo,  proceden- 
tes del  General  de  Madrid,  estaban  afectados  de  fiebres  gástricas 
adinámicas  ó  de  otras  enfermedades  comunes,  lo  cual  no  es  exacto; 
en  el  Hospital  general  ha  habido  enfermos  afectados  del  cólera 
morbo  con  fenómenos  leves,  proilrómicos,  los  cuales  han  conva- 
lecido á  los  pocos  dias  de  su  traslación;  también  ha  habido  algu- 
nos que  padeciendo  enfermedades  comunes  han  sido  atacados  del 
cólera  morbo,  presentando  reunido  el  cuadro  de  síntomas  corres- 
pondiente á  ambas  afecciones;  del  mismo  modo  que  ha  habido  mu- 
chos en  quienes  solo  se  observaban,  y  con  la  mayor  claridad,  los  fe- 
nómenos característicos  de  esta  enfermedad  en  sus  diferentes  pe- 
ríodos. Por  último,  ha  habido  algunos  que  pasados  los  períodos 
prodrómico,  flegmorrágico,  asfitico  y  de  reacción  han  llegado  al 
tifoideo,  sin  que  por  esto  estuvieran  afectados  del  tifo  ni  de  calen- 
turas gastro-adinámicas. 

La  tenacidad  con  que  muchos  de  los  periódicos  políticos  y 
algunas  personas  al  parecer  ilustradas  han  aprohijado  las  ver- 
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sioocs  hechas  cu  contra  de  la  opinión  emitida  por  los  profe- 
sores de  esle  establecimiento  ha  sido  tal ,  que  el  gobierno 
de  S.  M. ,  deseando  evitar  un  conflicto  que  el  estado  de  duda 
tendía  á  provocar  en  Madrid  ,  se  vio  eu  la  necesidad  de  nom- 
brar una  comisión  que  de  real  orden  fuese  á  examinar  los  enfer- 
mos existentes  en  el  hospital  de  Sau  Gerónimo.  V.  E.  sabe  que 
esta  comisión,  con  fecha  29  de  setiembre  último,  estendió  su  diclá- 
íuen  (1)  conforme  en  un  todo  con  el  de  los  facultativos  del  Hos- 
pital, los  cuales  á  pesar  de  esta  circunstancia  se  creen  en  la  nece- 
sidad de  tener  que  esplicar  hoy  los  fundamentos  de  su  opinión, 
insistiendo,  por  esta  razón ,  en  algunos  pormenores  y  detalles 
que  de  otro  modo  ni  aun  mencionarían  por  temor  de  caer  en 
el  ridículo. 

No  es  posible  que  ningún  médico  medianamente  instruido 
considere  como  caso  de  cólera  morbo ,  uno  de  los  cólicos  cono- 
cidos con  el  nombre  de  saturninos.  Los  cólicos  saturninos ,  de  los 
que  son  una  variedad  los  llamados  de  Madrid,  debidos,  según  Lu- 


(1)  Excrao.  señor:  En  cumplimiento  de  la  real  órdon  que  V.  E.  nos  ha  comu- 
nicado, manifestándonos  pasar  á  el  Hospital  establecido  en  el  convento  de  San  Ge- 
rónimo con  el  fin  de  reconocer  si  los  enfermos  acogidos  en  dicho  establecimiento 
adolecen  del  cólera  morbo  asiático  ó  bien  de  otras  enfermedades  distintas,  he- 
mos visitado  y  examinado  todos  los  enfermos  existentes  en  dicho  Hospital,  asi 
como  también  el  cadáver  de  una  muger  que  ha  fallecido  esta  mañana  poco  antes 
del  reconocimiento.  En  el  Hospital  existen  nueve  enfermos,  cinco  graves,  dos  me- 
nos graves,  y  dos  convalecientes  ó  entrando  en  convalecencia.  Los  cinco  graves 
presentan  tan  marcados  los  síntomas  característicos  del  cólera  morbo  asiático, 
que  no  hemos  tenido  la  menor  duda  de  que  están  padeciendo  esta  enfermedad. 
Los  cuatro  restantes,  aunque  se  hallan  en  un  período  que  podría  dar  lugar  á 
confundir  el  mal  con  alguna  otra  dolencia,  no  nos  queda  duda  de  que  debe  consi- 
derarse también  lo  que  han  padecido  y  padecen  como  cólera  morbo  asiático,  en 
vista  de  la  relación  que  nos  lian  hecho  y  de  su  estado  actual.  Atendiendo  al  ob- 
jeto con  que  el  gobierno  nos  ha  dado  el  encargo  de  ver  y  examinar  los  espresados 
enfermos,  y  á  que,  entre  las  particularidades  del  cólera  morbo  asiático,  es  una  y 
no  poco  notable  el  estado  peculiar  de  los  cadáveres ,  hemos  reconocido  el  de  lá 
muger  que  ha  fallecido  esta  mañana,  en  el  cual  hemos  encontrado  aquel  estado, 
dejándonos  convencidos  de  que  habia  sido  víctima  del  mismo  mal . 

Los  infrascritos,  Excrao.  Señor,  no  hablarían  tan  positivamente  acerca  de  la 
enfermedad  que  padecen  los  acojidos  en  el  hospital  de  San  Gerónimo  sino  hu- 
bieran visto  en  otras  épocas  muchos  enfermos  del  cólera  morbo  asiático ,  y  no 
estuvieran  por  tanto  demasiado  habituados  á  distinguir  esta  dolencia  de  las  de- 
mas;  y  al  cumplir  el  penosísimo  deber  que  les  ha  impuesto  la  confianza  del  go- 
bierno, les  queda  por  una  parte  el  consuelo  de  que  nada  sería  tan  perjudicial 
como  no  decir  toda  la  verdad  en  circunstancias  como  las  actuales;  pues  de  ocultar- 
la, no  se  toman  ó  se  toman  demasiado  tarde  las  medidas  enérgicas  sanitarias,  que 
son  las  mas  eficaces  para  evitar  los  estragos  de  una  epidemia,  al  paso  que  por 
otra  han  tenido  la  satisfacción  de  ver  el  corto  número  de  enfermos  invadidos,  con 
relación  á  los  días  trascurridos  desde  que  aparecieron  los  primeros  casos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  setiembre  29  de  1854. — Excmo. 
Señor.— Mateo  Seoane.— Mariano  Lorcutc.  —  Rainou  Frau.— Felipe  Monlau.— 
Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  Madrid. 
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zuriaga  y  Hernández,  á  las  diferentes  cansas  de  intoxicación  ,  ya 
por  medio  de  los  encañados  del  agua ,  ya  por  las  solisticaciones 
de  vino  á  espensas  del  litargirio,  presentan  una  sintomatológia 
tan  desemejante  á  la  del  cólera  ,  que  no  admite  género  alguno 
de  duda  :  faltan  en  el  cólico  la  diarrea ,  los  calambres ,  el  frió 
marmóreo  ,  la  afonía  ,  la  cianosis  y  la  descomposición  del  rostro , 
existiendo  en  su  lugar  un  estreñimiento  pertinaz,  dolores  de  vien- 
tre exhacerbantes  ,  retracción  de  los  testículos ,  coloración  blan- 
quecina de  las  membranas  mucosas  ,  aspecto  caquéctico  del  en- 
fermo, parálisis  del  movimiento,  principalmente  en  los  músculos 
estensores ,  algunas  veces  de  la  sensibilidad,  calor  y  pulso  normal 
ó  casi  normal.  También  se  observa  en  ocasiones  una  série  de  fe- 
nómenos celébrales  que  se  conocen  con  el  nombre  de  encefalopa- 
tía saturnina.  Nada  mas  desemejante  que  estos  dos  cuadros  sinlo- 
matológicos ;  asi  que  no  es  fácil  su  confusión. 

Las  hernias  estranguladas  se  presentan  con  síntomas  tales,  que 
nada  tienen  de  común  con  el  cólera.  Bastará  recordar  que  en 
aquellas  hay  una  astricción  de  vientre  pertinaz ,  debida  á  la  oclu- 
sión del  intestino ,  para  conocer  que  no  pueden  confundirse  con 
una  enfermedad  cuyo  principal  carácter  es  la  diarrea;  ademas 
en  las  hernias  estranguladas  no  hay  el  frío  marmóreo ,  los  ca- 
lambres, la  afonía,  la  cianosis,  ni  la  ocultación  tan  perceptible 
del  pulso  desde  los  primeros  momentos ,  estando  por  otra  parte 
todos  los  síntomas  en  relación  con  la  existencia  de  un  tumor  si- 
tuado en  uno  de  los  puntos  de  la  periferia  abdominal.  En  cnan- 
to á  las  estrangulaciones  internas,  ó  sea  la  afección  conocida 
con  el  nombre  de  válvulo  ,  ileo  ó  cólico  miserere  ,  en  ella  el 
carácter  principal  es  la  inversión  del  movimiento  peristáltico  de 
los  intestinos.  Faltan  en  esta  enfermedad  los  síntomas  del  có- 
lera morbo ,  y  existe  ademas  la  astricción  de  vientre  y  los  vó- 
mitos de  materias  fecales.  ¿Cuándo  se  ha  observado  en  el  có- 
lera un  caso  igual?  ¿Cuándo  los  coléricos  han  espelido  el  escre- 
mento  por  la  boca,  como  acontece  en  el  ileo  ó  cólico  miserere? 

£1  diagnóstico  diferencial  entre  el  cólera  y  las  fiebres  in- 
termitentes perniciosas  álgida  ,  disentérica  y  colérica  ,  puede 
también  hacerse  con  facilidad  si  se  considera  que  la  intermi- 
tencia es  el  carácter  principal  de  esta  clase  de  fiebres,  de  modo 
.  que  los  enfermos  quedan  completamente  sanos  en  el  intermedio 
de  una  á  otra  accesión.  Por  otra  parte,  en  la  intermitente  ál- 
gida, en  que  la  intensidad  del  frió  amenaza  matar  al  enfermo, 
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este  solo  presenta  mío  de  los  fenómenos  característicos  tlel  có- 
lera morbo,  faltándole  la  afonía ,  los  calambres  y  las  evacuaciones 
gastro-intesti nales  ,  características.  Si  una  fiebre  intermitente 
perniciosa  disentérica  se  revistiera  con  todos  los  síntomas  del 
cólera,  tomando  la  forma  colérica  ,  su  diagnóstico  seria  impo- 
sible durante  la  accesión ,  pero  la  repetición  de  accesos  nos  ma- 
nifestaría la  verdadera  naturaleza  del  mal ,  indicándonos  el  re- 
medio. 

Aun  suponiendo  que  exista  alguna  semejanza  entre  el  cuadro 
sintomatológico  del  cólera  morbo  y  el  de  algunos  envenenamien- 
tos, el  estudio  de  estos  mismos  síntomas  nos  enscfiará  las  diferen- 
cias existentes  entre  uno  y  otro,  demostrándonos  al  mismo  tiempo 
que  ninguno  de  los  enfermos  presentados  en  el  Hospital  general 
de  Madrid,  ha  manifestado  síntomas  tales  que  pudieran  hacer  sos- 
pechar un  caso  de  envenenamiento. 

En  primer  lugar,  la  confusión  entre  el  cólera  morbo  y  los  en- 
venenamientos, solo  puede  tener  cabida  cuando  se  ve  un  caso  ais- 
lado, nunca  cuando  se  observan  á  la  vez  mayor  ó  menor  número 
de  enfermos  colocados  en  diferentes  condiciones ,  procedentes  de 
diversos  puntos  y  cuyas  circunstancias  individuales  son  del  todo 
desemejantes.  Pero  prescindiendo  de  esta  primera  y  esencial  con- 
sideración, pasemos  á  comparar  el  cuadro  de  síntomas  propio  de 
cada  envenenamiento  y  el  presentado  por  los  enfermos  que  forman 
el  objeto  de  este  informe. 

Los  venenos  irritantes  y  los  venenos  químicos,  cuya  sintoma- 
lológia  es  casi  igual,  con  la  diferencia  de  que  los  últimos  producen 
ademas  erosiones  y  destrucción  de  las  parles  sobre  que  se  aplican, 
presentan  un  cuadro  de  síntomas  casi  idéntico  al  que  caracteriza 
la  flogósis  ó  inflamación ,  principalmente  del  tubo  digestivo  de  los 
órganos  circulatorios  y  del  sistema  nervioso  ,  síntomas  que  por 
sola  esta  razón  difieren  de  los  presentados  por  el  cólera  morbo. 

Los  venenos  narcóticos  no  producen  inflamación  alguna  local, 
pero  los  síntomas  que  desenvuelven  son  aspecto  estúpido ,  soño- 
lencia ,  especie  de  embriaguez  ,  sopor  ,  estado  apoplético  ,  delirio 
furioso  ó  alegre ,  dolores  ligeros  al  principio,  luego  insoportables, 
movimientos  convulsivos  en  los  miembros  ,  debilidad  y  parálisis, 
contracción  ó  dilatación  de  las  pupilas ,  sentidos  embolados  ,  pi- 
cazón de  la  piel  ,  pulso  fuerte  ,  lleno ,  frecuente  ó  raro  ,  res- 
piración acelerada  ,  dificultad  de  orinar  ó  derrame  de  orina. 

Los  venenos  narcótico-acres  producen,  según  la  clase  á  que 
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pertenezcan,  los  síntomas  siguientes:  agitación,  gritos  agudos,  de- 
lirio, movimientos  convulsivos,  á  veces  enérgicos  y  por  intervalos, 
trismo,  tétanos,  pulso  frecuente,  fuerte  ,  irregular,  dolores  abdo- 
minales, náuseas ,  vómitos  tenaces  y  deyecciones  albinas;  en  oca- 
siones en  vez  de  una  grande  agitación  se  nota  abatimiento  é  insen- 
sibilidad. 

Fácil  será  de  notar  con  la  sola  enumeración  de  los  síntomas 
correspondientes  á  estas  dos  clases  de  envenenamientos,  lo  difícil 
que  seria  confundirlos  con  el  cólera  ,  cuando  apenas  se  ven  en 
estos  ninguno  de  los  síntomas  que  caracterizan  á  aquellos.  En 
efecto,  en  ninguno  de  los  cuadros  sintomatológicos  producidos  por 
esta  clase  de  venenos,  se  encuentran  reunidos  los  vómitos  y  diar- 
rea de  líquidos  especiales,  la  afonía,  la  cianosis,  los  calambres,  el 
frió  marmóreo  de  todo  el  cuerpo  y  de  la  lengua  con  el  aliento  he- 
lado,  síntomas  que  constantemente  se  han  encontrado  en  los 
enfermos  de  que  nos  ocupamos  y  que  caracterizan  el  cólera.  Hay  sin 
embargo  que  advertir,  tratándose  de  algunos  principios  alcaloideos 
correspondientes  á  la  clase  de  venenos  narcótico-acres,  que  en  el 
último  término  de  su  acción  producen  un  fenómeno  común  con  el 
cólera,  tal  es  la  asfixia.  Sabido  es  que  los  que  sucumben  bajo  la 
influencia  de  los  venenos  sacados  del  género  stricnos ,  mueren 
asfixiados  lo  mismo  que  los  que  fallecen  en  el  periodo  asfilico  del 
cólera  morbo.  A  pesar  de  esta  aparente  semejanza,  bastará  estu- 
diar con  detención  este  fenómeno  para  comprender  sus  diferencias. 
En  los  dos  casos  falta  la  vida  por  faltar  la  respiración;  pero  en  el 
primero,  es  decir,  en  el  envenenamiento,  hay  cesación  de  los  fenó- 
menos físicos,  de  la  respiración  ,  y  en  el  segundo  de  los  fenómenos 
químicos  ,  circunstancia  que  se  comprende  fácilmente  ,  consi- 
derando que  en  el  primer  caso  la  acción  del  veneno  se  dirige  al 
sistema  nervioso  celebro  espinal,  bajo  cuya  dependencia  se  hallan  • 
los  músculos  respiratorios ;  mientras  que  en  el  segundo ,  en 
el  cólera,  la  acción  del  agente  mortífero  se  dirige  al  sistema  ner- 
vioso ganglionar  bajo  cuya  dependencia  se  hallan  los  actos  quí- 
micos de  la  respiración,  de  modo  que  en  el  envenenamiento  falta 
primero  la  respiración  propiamente  dicha,  ó  sea  la  contracción  y 
dilatación  de  las  paredes  torácicas;  mientras  que  en  el  cólera  falta 
primero  la  hemalosis,  persistiendo  los  movimientos  de  las  costi- 
llas :  por  esta  razón  en  el  cólera  la  respiración  es  esencialmente 
costal,  sirviendo  este  carácter  para  diferenciar  ambas  asfixias,  por- 
que en  la  producida  por  la  strícnina  es  condición  indispensable 
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que  el  pecho  esté  inmoble,  Gjo  ,  agarrotado  como  todos  los  músculos 
del  cuerpo,  cosa  que  jamas  sucede  en  el  cólera.  Se  ve  pues  que  si 
se  estudian  con  detención  los  síntomas  correspondientes  á  estas  dos 
clases  de  envenenamientos,  es  difícil  poderlos  confundir  con  los  del 
cólera  morbo. 

Los  venenos  sépticos  ó  estupefacientes  gaseosos  apenas  tienen 
síntomas  que  los  caractericen ,  porque  la  muerte  suele  ser  instan- 
tánea, pero  si  el  individuo  larda  algo  en  morir,  se  nota  laxitud  ge- 
neral, abatimiento  profundo,  imposibilidad  de  ejecutar  movimien- 
tos ,  respiración  lenta  ó  difícil ,  pulso  bajo  y  síncope.  No  creemos 
fácil  la  confusión  entre  este  estado  y  el  cólera,  cuandoen  esta  clase 
de  envenenamientos  no  hay  vómitos,  diarrea,  calambres  ,  cianosis 
ni  frialdad  estrema  ó  marmórea. 

Los  síntomas  desenvueltos,  en  particular  por  el  ácido  arsenioso, 
tienen  alguna  mas  analogía  con  el  cólera.  En  efecto,  el  abatimiento 
profundo,  la  descomposición  del  rostro,  la  ansiedad  epigástrica,  los 
calambres,  el  resfriamiento  general  y  la  supresión  de  la  orina,  son 
fenómenos  comunes  á  una  y  otra  dolencia,  y  bajo  este  concepto  pu- 
diera existir  alguna  duda;  ¿pero  quién  dejará  de  conocer  que  en  el 
envenenamiento  por  el  ácido  arsenioso  ,  se  presenta  una  sensación 
de  constricción  permanente  en  la  garganta  y  en  el  exófago,  y  que 
ademas  no  se  observa  en  él  la  cianosis  ,  la  afonía  ,  el  frió  glacial 
de  la  lengua ,  la  demacración  casi  instantánea  y  la  falta  de  elastici- 
dad de  la  piel? 

Algunos  han  querido  suponer  ,  que  muchos  de  los  enfermos 
caracterizados  de  coléricos  no  eran  mas  que  sugetos  envenenados  á 
consecuencia  de  la  ingestión  de  los  hongos:  para  destruir  este  error 
bastará  trazar  aquí  el  cuadro  de  síntomas  propio  de  esia  clase  de 
envenenamiento.  Varias  son  las  especies  de  hongos,  reputadas  co- 
*  mo  venenosas,  y  aun  cuando  cada  una  de  ellas  tiene  unasintoina- 
tológia  propia,  con  todo,  se  observa  en  la  generalidad  de  los  casos 
que  el  veneno  tiende  á  producir  una  irritación  inilamatoria  del  tu- 
bo digestivo,  con  escilacion  del  sistema  nervioso  y  estado  conges- 
tivo del  cerebro  ,  por  esto  vemos  figurar  en  el  cuadro  de  síntomas 
los  siguientes:  dolores  de  vientre  exacerbantes,  meteorismo,  náu- 
seas, seguidas  ú  no  de  vómitos,  evacuaciones  ventrales  abundantes 
y  fétidas,  sed  intensa,  ansiedad  epigástrica,  sofocaciones  frecuentes, 
desmayos ,  pulso  pequeño  é  irregular  ,  sudores  frios ,  temblor,  ca- 
lambres, estupor,  abatimiento,  debilidad  general,  pérdidade  la  me- 
moria y  estado  comatoso,  del  que  salen  con  dificultad  los  enfermos. 
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Si  se  considera  que  en  el  cuadro  de  síntomas  presentado  en  los  en- 
venenamientos por  los  hongos ,  no  existen  los  fenómenos  caracte- 
rísticos del  cólera,  tales  como  el  frió  glacial  de  la  piel  y  de  la  len- 
gua, la  afonía,  la  estincion  del  pulsa,  la  cianosis  y  las  evacuacio- 
nes intestinales ,  líquidos  inodoros  y  blanquizcos ,  se  conocerá 
fácilmente  que  no  es  posible  confundir  entre  sí  estas  dos  enferme- 
dades. ¿Pero  á  qué  insistir  en  la  formación  del  diagnóstico  diferen- 
cial de  una  dolencia que  se  manifiesta  por  síntomas  tan  caracte- 
rísticos que  hacen  i  n posible  su  confusión?  El  cólera  morbo  presenta 
en  conjunto  un  cuadro  de  síntomas  tal,  que  no  permite  confundirle 
con  ninguna  otra  dolencia;  asi  es  que  hasta  las  personas  estrañas  á 
la  ciencia  ,  saben  conocer  esta  enfermedad  y  diferenciarla  de  todas 
las  demás,  si  han  tenido  una  sola  vez  ocasión  de  observarla. 

Queda  pues  sentado  que  los  profesores  del  Hospital  general  de 
Madrid,  después  de  analizar  los  síntomas  suministrados  porlos  en- 
fermos que  se  han  presentado  desde  el  dia  10  de  setiembre  úl- 
timo, después  de  compararlos  con  los  que  todos  los  autores  y  mé- 
dicos señalan  al  cólera  morbo  y  de  estudiar  las  diferencias  que 
existen  entre  esta  afección  y  algunas  otras  con  las  que  tiene  algu- 
na semejanza  ,  han  obrado  con  arrenglo  á  los  sanos  principios 
de  la  ciencia,  caracterizando  la  enfermedad  de  cólera  morbo.  Falta 
ahora  examinar  los  fundamentos  que  la  misma  corporación  ha  te- 
nido para  caracterizarla  de  cólera  morbo  asiático. 

El  cólera  morbo  esporádico  y  el  asiático  son  dos  enfermeda- 
des que  difieren  esencialmente  la  una  de  la  otra ,  mas  como  el 
primero  se  presenta  á  veces  con  caractéres  análogos  á  los  del 
seguudo  ,  para  poderlos  comparar  después ,  reseñaremos  aquí 
los  correspondientes  al  cólera  esporádico :  estos  son ,  dolo- 
res abdominales  intensos ,  retortijones  ,  ansiedad  epigástrica, 
vómitos  amarillentos ,  verdosos ,  amargos  y  quemantes,  deyec- 
ciones de  materiales  acres ,  fétidos  é  irritantes ,  por  lo  general 
abundantes,  de  color  herbáceo,  verdoso  ó  negruzco,  produciendo 
ardor  en  el  intestino;  pulso  acelerado  ,  pequeño,  contraído,  mi- 
serable ;  afonía  ,  frió  ,  sudor  viscoso ,  postración ;  hipo ,  lengua 
seca,  roja,  sed  ardiente,  deseo  de  bebidas  ácidas  y  frias;  cefalal- 
gia ,  calambres,  cara  pálida,  térrea,  ojos  hundidos,  demacración 
instantánea,  sincopes,  lipotimias,  carfologia  y  saltos  de  tendones, 
precediendo  y  anunciando  la  muerte  en  los  pocos  casos  en  que 
esta  terminación  tiene  lugar.  De  lo  espueslo  se  deduce  que  en 
una  y  otra  enfermedad  hay  vómitos,  diarrea ,  calambres,  afonía, 
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descomposición  de  las  facciones,  demacración  suma,  suspensión 
de  la  circulación  y  frió  intenso.  Pero  en  medio  de  estos  síntomas 
al  parecer  idénticos ,  pueden  encontrarse  las  diferencias  que  se- 
paran la  una  de  la  otra  especie.  El  cólera  morbo  esporádico  es 
debido  tan  solo  á  la  acción  de  causas  que  obran  aisladamente  sobre 
un  individuo ,  mientras  que  las  causas  productoras  del  cólera 
asiático  son  debidas  á  influencias  que  obran  á  la  vez  sobre  un  nú- 
mero considerable  de  personas.  La  acción  de  la  causa  morbífica 
en  el  cólera  asiático,  se  dirige  por  medio  de  la  sangre  al  sistema 
nervioso  ganglionar,  cuyas  funciones  estingue  :  asi  vemos  desapa- 
recer casi  por  completo  y  desde  el  principio  la  circulación  ,  res- 
piración, secreciones,  calorificación  y  nutrición.  En  el  cólera 
morbo  esporádico  la  causa  morbífica  modifica  también  las  funcio- 
nes del  sistema  nervioso  ganglionar  produciendo  desórdenes  en 
la  inervación,  pero  sin  alterar  la  constitución  del  líquido  sanguí- 
neo ;  faltando  por  consiguiente  lodos  los  síntomas  que  son  la  con- 
secuencia legitima  de  esta  alteración  de  la  sangre.  En  el  cólera 
morbo  esporádico  se  ven  persistir  las  secreciones  glandulares,  algu- 
nas de  ellas  muy  exageradas,  tal  como  la  biliar;  en  el  cólera  morbo 
asiático  las  secreciones  glandulares ,  inclusa  la  biliar,  se  hallan 
completamente  estinguidas.  Los  vómitos  en  el  cólera  esporádico 
son  biliosos ,  porráceos ,  negruzcos ,  félidos ,  y  en  el  asiático  son 
serosos ,  blancos  y  grumosos ,  inodoros  ó  de  un  olor  fastidioso 
como  espermálico.  En  este  se  escapan  sin  producir  sensación  al- 
guna desagradable;  en  aquel  producen  una  sensación  de  ardor 
en  la  garganta  igual  á  la  que  producen  en  el  ano  las  deyecciones 
albinas.  En  el  cólera  morbo  asiático  la  circulación  se  halla  casi 
estinguida,  en  términos  de  no  percibirse  el  pulso;  en  el  esporádico 
el  pulso  es  pequeño ,  acelerado ,  contraído  ,  á  veces  miserable, 
pero  por  lo  general  perceptible.  La  alteración  constante  de  la 
sangre  que  favorece  la  disgregación  de  sus  principios  en  el  cólera 
asiático,  ademas  de  producir  esa  diarrea  y  vómitos  especiales  pa- 
recidos al  cocimiento  de  arroz ,  ó  al  suero  no  clarificado ,  y  que 
están  formadas  por  el  suero,  la  albúmina  y  las  sales  de  la  sangre, 
favorece  á  la  vez  la  estravasacion  del  liquido  en  los  capilares  san- 
guíneos, dando  márgen  á  la  coloración  azulada  de  la  esclerótica  de 
las  membranas  mucosas  y  de  la  piel ,  conocida  esta  última  con  el 
nombre  de  cianosis,  fenómenos  que  no  existen  en  el  esporádico. 
El  frió,  síntoma  común  á  el  cólera  de  una  y  otra  especie  ,  es  mu- 
cho mas  intenso  en  el  asiático ,  como  que  es  no  solo  el  resultado 
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de  los  trastornos  del  sistema  nervioso,  sino  también  un  efecto  de 
la  pérdida  de  actividad  de  las  funciones  plásticas  ,  á  consecuencia 
de  la  alteración  de  la  sangre ;  asi  que  en  el  cólera  asiático  el  frió 
se  estiende  hasta  la  lengua,  y  el  aire  espirado  es  estreñidamente 
frió.  La  sangre  de  los  enfermos  afectados  del  cólera  morbo  asiá- 
tico presenta  caractéres  particulares,  diferentes  de  los  que  tiene 
en  el  esporádico:  en  los  primeros  las  pérdidas  tan  considerables 
que  ha  sufrido  en  su  parte  mas  liquida,  la  hacen  tomar  un  aspecto 
de  barro  ó  barniz ,  el  cual  sale  rastreando  con  mucha  dificultad 
por  las  venas  abiertas  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte. 
•  En  el  cólera  esporádico  la  sangre  presenta  con  corta  diferencia 
los  caractéres  ordinarios.  Hasta  en  la  marcha  de  estas  enferme- 
dades se  encuentran  motivos  para  distinguir  la  una  de  la  otra* 
En  el  cólera  asiático  sobreviene  comunmente  una  diarrea  cono- 

■ 

cida  con  el  nombre  de  premonitoria,  la  cual  falta  en  el  cólera  es-r 
porádico ,  faltando  asimismo  el  segundo  periodo  ó  flegmorrágico, 
por  no  verificarse  en  él  la  secreción  intestinal  copiosísima,  que  ca- 
racteriza al  anterior.  Ademas ,  como  no  existe  en  el  esporádico 
alteración  de  la  sangre ,  y  esta  no  ha  perdido  en  el  periodo  fieg- 
morrágico  ninguno  de  los  principios  constitutivos  que  la  inhabi- 
litan para  llevar  á  los  órganos  los  principios  de  su  escitacion  y  los 
materiales  de  su  nutrición,  cuando  sobreviene  la  reacción  ,  esta 
es  franca ,  favorable ,  mientras  que  en  el  asiático,  en  que  la  cons- 
titución de  la  sangre  se  baila  viciada  y  los  órganos  mal  escitados 
por  ella,  sobrevienen  esas  reacciones  tifoideas  tan  graves  que 
nunca  se  presentan  en  el  esporádico.  Por  úllimo ,  los  enfermos 
atacados  del  cólera  morbo  asiático  desenvuelven  indudablemente 
un  principio  que  viciando  el  aire  que  los  rodea,  puede  convertirle 
en  causa  de  nuevas  infecciones,  circunstancia  que  jamas  se  obser- 
va en  el  cólera  esporádico. 

Después  de  las  razones  aducidas  al  hacer  el  diagnóstico  dife- 
rencial de  esla  dolencia  ,  creemos  que  ninguna  persona  mediana- 
mente entendida  podrá  poner  en  duda  la  existencia  de  algunos 
casos  de  cólera  morbo  asiático  en  la  capital  y  en  el  Hospital  ge- 
neral de  Madrid;  pero  si  auu  se  necesitasen  otras  pruebas ,  halla- 
ríamos indudablemente  una  en  el  hecho  observado  en  la  enferma 
número  25,  de  la  sala  de  San  Judas,  y  descrito  en  su  lugar. 
Este  fenómeno,  que  con  mucha  frecuencia  se  ha  notado  en  las 
epidemias  del  cólera,  y  que  consiste  en  la  propiedad  que  poseen 
los  cadáveres  coléricos  de  ejecutar  ligeras  contracciones  muscu>- 
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láres ,  fué  observado  no  solo  en  la  referida  enferma,  sino  también 
en  otra  que  falleció  en  la  sala  de  San  tlárlos,  circunstancia  de  la 
cual  quisieron  sacar  partido  para  desacreditar  el  establecimiento 
algunas  personas  que  aparentando  ignorar  la  teoría  de  este  fenó- 
meno, fueron  á  ponerlo  en  conocimiento  de  Y.  E. ,  dándole  una 
torcida  interpretación. 


PRONÓSTICO. 

■ 

Si  la  gravedad  de  una  dolencia  se  halla  siempre  en  razón  di- 
recta del  número  é  importancia  de  las  funciones  que  altera,  fácil 
nos  será  deducir  la  que  le  corresponda  á  una  enfermedad  que 
como  el  cólera  compromete  sériamente  las  funciones  todas  de  la 
economía.  Recordando  el  cuadro  sintoniatológico  presentado  por 
los  enfermos  acometidos  de  este  mal,  veremos  simultáneamente 
alteradas  la  digestión,  circulación  >  respiración,  calorificación, 
secreciones  y  nutrición,  lesiones  funcionales  todas,  al  parecer  in- 
dependientes de  alteraciones  orgánicas,  y  que  por  lo  mismo  reve- 
lan una  lesión  del  principio  escitador  de  los  órganos ,  es  decir, 
del  sistema  nervioso.  Sabido  es  que  toda  alteración  funcional, 
supone  otra  en  los  órganos  encargados  de  desempeñarla  ó  en  el 
agente  motor  escitador  de  los  mismos.  Las  autópsias  nos  han  en- 
señado que  esta  enfermedad  no  deja  en  pos  de  si  vestigios  anató- 
micos, y  que  es  necesario  ir  á  buscar  el  origen  de  tantos  y  tan 
rápidos  desórdenes,  en  las  lesiones  de  la  inervación,  principalmente 
de  la  ganglionar,  á  cuyo  cargo  se  hallan  las  funciones  del  orga- 
nismo mas  comprometidas  en  esta  terrible  dolencia. 

Esta  primera  consideración  arrastra  consigo  otra  no  menos 
importante ,  y  es  la  de  que  todo  agente  que  haya  de  ponerse  en 
contacto  con  los  centros  nerviosos ,  tiene  que  hacerlo  mediata- 
mente por  el  intermedio  de  la  sangre  y  que  esta  debe  hallarse  al- 
terada en  el  cólera.  Y  sino  se  quisiera  admitir  la  alteración  pri- 
mitiva de  la  sangre  debida  á  la  simple  mezcla  ó  á  su  combinación 
con  el  agente  morbífico ,  por  suponer  que  este  obra  directamente 
sobre  las  últimas  ramificaciones  nerviosas  ,  las  cuales  trasmiten  á 
la  parte  central  del  sistema  la  escitacion  producida  por  él,  en  este 
■caso  no  podría  negarse  la  alteración  consecutiva  de  la  sangre, 
dependiente  de  las  alteraciones  funcionales  y  de  la  eliminación 
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csperimcntnda  por  medio  de  las- secreciones  intestinales,  las  «na- 
les la  dejan  convertida  en  una  especie  de  barro  ó  barniz',  suido** 
mente  carbonizada  é  impropia  para  la  oscitación-  de  lós  órganos* 
De  todos  modos  resalta  que  á  los  desarreglos  funcionales  anterior* 
mente  espresados  ,  hay  que  añadir  las  lesiones  de  Id1  inervación  y 
las  alteraciones  primitivas  ó  consecutivas  en  la  composición  de  la 
sangre ,  circunstancias  que  agravan  considerablem  ente  el  pronós- 
tico. Este  en  efecto  es  siempre  muy  grave,  haciéndose  mortal 
cuando  llega  á  desenvolver  en  toda  su  estension  el  cuadro  de  sín- 
tomas correspondientes  al  tercer  periodo,  que  es  en  el  que  hemos 
observado  á  la  mayor  parte  de  los  invadidos  en  el  Hospilal  gene- 
ral de  Madrid.  Es  verdad  que  en  estos  existían  condiciones  espe- 
ciales que  le  hacían  aun  mas  alarmante ;  tales  come  la  de  acornea 
ter  á  algunos  sugetos  debilitados  por  la  eda¿ ,  por  padecimientos' 
anteriores  ó  por  su  estancia  prolongada  en  el  establecimiento; 
también  ha  contribuido  no  poco  para  hacer  mortal  la  enfermedad 
en  los  procedentes  de  la  población  ,  la  circunstancia  de  no  tras- 
ladarlos á  el  Hospital  hasta  después  de  haberse  desenvuelto  e4  pe-  m 
ríodo  álgido  ó  asfitico,  en  que  los  enfermos  presentaban  ya  los  ca- 
racteres de  la  agonía.  Pero  hay  además  otra  circunstancia  que 
esplica  el  resultado  funesto  obtenido  en  la  mayoría  de  los  casos, 
y  es  la  de  haber  sido  los  enfermos  de  este  Hospital  de  los  prime- 
ros atacados  del  cólera  en  Madrid,  y  todo  el  mundo  sabe  que  al 
principio  de  una  epidemia  los  casos  son  casi  siempre  mortales. 
Por  eso  en  todos  los  páises ,  aun  en  aquellos  que  figuren  á  la  ca- 
beza de  la  civilización,  hemos  visto  desgraciarse  el  50,  60 ,  80  y 
aun  95  por  100  de  los  primeros  invadidos ,  y  esto  en  manos  de 
profesores  de  reconocida  instrucción  y  (ama.  Atendidas  estas  cir- 
cunstancias, no  admirará  el  ver  que  en  el  Hospital  general  de  Ma- 
drid hayan  sucumbido  45  de  los  20  primeros  atacados,  mucho» 
mas  si  se  considera  que  ei  cólera  suele  ensañarse  principalmente 
con  el  sexo  femenino  y  con  los  individuos  empleados  en  cierta 
clase  de  industrias.  Aunque  en  el  Hospital  no  haya  habido  sufi- 
ciente número  de  enfermos  para  deducir  el  pronóstico  compara- 
tivo en  las  diferentes  edades,  sexos  y  profesiones ,  con  todo  sabi- 
do es  que  los  atacados  pertenecían  casi  todos  al  sexo  femenino, 
y  todos  sin  escepcion  á  las  clases  menos  acomodadas  de  la  so- 
ciedad ,  que  son  precisamente  á  las  que  ataca  con  mas  vehemencia. 

Pero  por  fortuna  el  cólera  no  siempre  acomete  con  la  misma 
intensidad,  ni  siempre  invade  á  sugetos  colocados  en  condieto- 
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nes  tan  desfavorables.  Los  desórdenes  funcionales  que  en  ocasio* 
nes  produce ,  pueden  ser  compatibles  con  la  vida ,  y  en  este  caso 
la  gravedad  de  la  dolencia  se  modifica  favorablemente  con  rela- 
ción á  el  mayor  ó  menor  compromiso  de  las  funciones  del  orga- 
nismo. Por  esta  razón  vemos  que  el  cólera  tiene  un  diferente  pro- 
nóstico según  sea  el  periodo  en  que  se  encuentre.  En  el  primero, 
por  ejemplo,  en  que  los  fenómenos  patológicos  que  le  caracteri- 
zan difieren  muy  poco  de  los  fisiológicos  desenvueltos  por  los  mis- 
mos órganos  en  el  estado  normal ,  el  pronóstico  de  esta  dolencia 
no  tendría  gravedad ,  sino  se  considerase  á  estos  fenómenos  como 
precursores  de  otros  que  han  de  sobrevenir  después ,  caso  de  no 
buscar  los  auxilios  de  la  ciencia  que  casi  siempre  suele  destruir- 
los. Mas  cuando  la  impresión  del  agente  morbífico  ha  sido  tal  que 
el  organismo  no  puede  rehacerse  para  eliminarlo,  sobreviene  el  se- 
gundo período  llamado  flegmorrágico ,  por  presentarse  en  él  una 
especie  de  hemorragia ,  ó  un  flujo  de  la  parte  serosa  de  la  san- 
gre. Las  alteraciones  funcionales  que  caracterizan  este  período 
son  mas  notables,  difieren  ya  considerablemente  del  modo  de  fun- 
cionar de  los  órganos  en  el  estado  normal ,  y  por  esto  el  pro- 
nóstico del  segundo  periodo  es  de  alguna  mas  gravedad ,  porque 
la  saugre  empieza  entonces  á  adquirir  condiciones  que  la  hacen 
impropia  para  la  vida ,  convirtiéndola  en  origen  de  nuevos  com- 
promisos. La  medicina  puede  triunfar ,  sin  embargo,  de  este  se- 
gundo periodo.  Pero  en  el  tercero ,  por  el  cual  suele  empezar  la 
enfermedad  en  los  casos  fulminantes,  como  ha  sucedido  en  el  Hos- 
pital general ,  y  en  el  que  la  muerte  parece  retratarse  con  todos 
sus  caractéres ,  el  peligro  es  inminente.  Las  funciones  del  siste- 
ma nervioso  se  estinguen ;  la  respiración  y  la  circulación  se  sus- 
penden ;  el  corazón  no  late ;  las  arterias  no  conducen  sangre,  esta 
poco  oxigenada  y  alterada  en  su  composición  ,  ingurgita  lodos  los 
tegidos;  el  pulmón  no  funciona;  los  órganos  no  reciben  la  influen- 
cia vivificadora  de  la  sangre ;  la  asfixia  amenaza  al  enfermo  y  la 
muerte  es  una  consecuencia,  casi  inevitable ,  de  lesiones  funcio- 
nales tan  graves  y  numerosas. 

En  ocasiones ,  sin  embargo ,  el  mal  no  se  presenta  con  tanta 
intensidad,  y  en  medio  de  los  desórdenes  que  caracterizan  el  ter- 
cer periodo,  se  ve  al  corazón  funcionar  de  nuevo:  entonces  se 
establece  la  circulación ;  la  sangre  recibe  en  el  pulmón  cualida- 
des vivificadoras;  esta  se  pone  en  contacto  con  los  órganos ,  los 
cuales  espresan  su  escüacion  por  medio  de  fenómenos  que  carac- 
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terizan  el  cuarto  período  ó  de  reacción :  la  fiebre  entonces  es  un 
presagio  feliz  que  anuncia  en  la  generalidad  de  los  casos  la  vuelta 
de  la  salud.  El  pronóstico  por  lo  tanto  del  cuarto  periodo  es  mo- 
cho mas  favorable  que  el  del  periodo  anterior.  Sin  embargo,  como 
la  sangre  que  ha  de  ponerse  en  contacto  con  los  órganos  durante 
la  reacción ,  no  siempre  tiene  cualidades  apropiadas  para  su  es- 
citación  fisiológica,  sucede  en  ocasiones  que  la  reacción  del  cuar- 
to período  toma  un  carácter  particular ,  desenvolviendo  en  con^ 
junto  un  cuadro  de  síntomas  parecido  al  de  las  fiebres  tifoideas; 
fenómeno  que  se  esplica  satisfactoriamente  ,  admitiendo  un  cam- 
bio en  las  propiedades  y  composición  del  liquido  sanguíneo.  El 
pronóstico  de  este  quinto  período ,  tifoideo ,  vuelve  á  hacerse  de 
gravedad ,  aunque  no  tanto  como  el  del  tercero  ,  en  que  el  tras- 
torno general  de  las  funciones  es  tal,  que  mata  instantáneamente 
al  individuo.  Resulta  pues  de  lo  espuesto  que  el  cólera  es  una 
enfermedad  sumamente  grave ,  pero  no  incurable ,  y  que  la  me- 
dicina puede  oponerse  á  ella  con  probabilidades  de  buen  éxito, 
en  el  primero,  segundo,  cuarto  y  quinto  periodo  ,  no  siendo  tan 
seguros  sus  auxilios  en  el  tercero ,  en  que  según  hemos  visto  los 
fenómenos  que  le  caracterizan  son  los  de  la  agonía ,  contra  los 
que  toda  medicación  es  impotente. 

La  gravedad  absoluta  de  esta  enfermedad  considerada  en  sus 
diferentes  períodos ,  puede  sin  embargo  modificarse  por  la  exis- 
tencia ó  no  existencia  de  ciertos  síntomas,  y  por  la  intensidad  re- 
lativa de  cada  uno  de  ellos;  de  modo  que  en  muchas  ocasiones  se 
considerará  grave  la  enfermedad  en  el  primer  periodo ,  mientras 
que  en  otras  podrán  concebirse  esperanzas  aun  cuando  el  enfermo 
se  halle  en  el  tercero.  En  los  que  han  sido  observados  en  el 
Hospital  general ,  se  ha  visto  que  sucumbían  antes  de  la  reacción 
casi  lodos  los  que  presentaban  cianosis,  frialdad  marmórea  de  la 
piel  y  de  la  lengua ,  aliento  helado  ,  desaparición  del  pulso  ,  agi- 
tación ,  delirio,  afonía,  vómitos  y  diarrea  tenaces  de  líquidos 
blanquecinos ,  con  la  piel  dispuesta  de  modo  que  conservase  los 
pliegues  hechos  en  ella. 

Por  el  contrarío  han  visto  curarse  aquellos  enfermos  que  pre- 
sentaban poco  éxtasis  venenoso  en  la  cara  y  en  los  miembros,  un 
enfriamiento  moderado ,  elasticidad  en  la  piel ,  pulso  perceptible 
aunque  fuese  pequeño ,  integridad  de  las  facultades  intelectuales, 
poca  alteración  de  la  cara  y  de  la  voz,  calambres  moderados,  diar- 
rea ,  vómitos  y  agitación  no  muy  exagerada. 
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£1  frío  intenso  ha  sido  casi  siempre  un  signo  pronóstico  jnuy 
granre,  estando  su  gravedad  en  razón  directa  de  su  intensidad 
y  (del  periodo  en  que  se  desenvolvía,  pues  es  roncho  mas  grave 
el  írio  qnc  se  presenta  en  el  período  de  reacción  que  el  que  se 
manifiesta  antes  de  ella :  como  consecuencia  de  lo  anteriormente 
-espuesto,  creen  que  un  (rio  moderado  y  la  vuelta  >del  calor,  son 
los  fenómenos  mas  favorables  que  pueden  presentarse  en  un  co- 
lérico. 

fLos  trastornos  nmy  notables  de  la  circulación,  como  la  sus- 
pensión de  las  contracciones  cardiacas ,  la  falta  del  puteo,  las  es- 
Itravasaciunes  del  líquido  sanguíneo  ,  el  color  lívido  de  la  piel,  de 
las  membranas  mucosas,  de  la  lengua  y  conjuntiva,  son  fonótne- 
•nos  que  casi  nunca  han  desaparecido  después  de  prese  filados,  y 
•que  por  lo  tanto  han  anunciado  la  muerte.  EscUsado  es  decir  que 
«el  pronóstico  es  menos  grave  cuando  estos  faltan  ó  .se  presentan 
con  poca  intensidad. 

'Los  signos  deducidos  del  estado  de  las  facultades  intelectua- 
les .tienen  un  pronóstico  relativo.  Los  trastornos  de  la  inteligen- 
-cia  en  /los  primeros  periodos,  revelan  lesiones  profundas  de  la 
ánervaoion  y  anuncian  la  muerLe.  Después  de  la  reacción  son  casi 
siempre  el  resultado  de  una  congestión  celebra!  que  puede  des- 
aparecer á  beneficio  4e  los  evacuantes;  por  esto  «J  sueño  ,  el 
coma  ,  el  estupor,  el  delirio,  son  fenómenos  alarmantes  antes 
4el  ouarto  período ,  y  dejan  de  serlo  en  este  y  en  el  quinto. 

Los  vómitos  y  diarreas  característicos ,  formados  Ae  materia- 
les (blanquiscos  ,  semejantes  al  cocimiento  de  arroz ,  mientras 
persisten,  indican  un  estado  de  suma  gravedad,  aun  -cuando  por 
otra  parte  haya  un  alivio  notable  en  los  demás  síntomas:  por  esto 
se  considera  como  un  signo  favorable  el  que  los  materiales  del 
vómito  y  de  los  deposiciones  se  hagan  biliosos. 

La  (persistencia  en  la  supresión  de  las  secreciones  glandulares  es 
muy  desfavorable,  y  no  deberá  variarse  el  pronóstico  ínterin  no 
se  vean  productos  de  secreción  de  los  aparatos  lacrimal ,  biliar  y 
renal.  El  llanto  de  los  enfermos  es  un  fenómeno  favorable. 

La  alteración  muy  profunda  del  rostro,  la  de  la  voz,  la  afo- 
nía completa,  la  demacración  repentina  y  la  atrofia  del  globo  ocu- 
lar, se  han  considerado  siempre  por  los  profesores  de  este  Hos- 
pital, como  signos  pronósticos  muy  alarmantes.  Nada  pueden 
decir  de  !la  gravedad  comparativa  de  los  calambres,  puesto  que 
su  intensidad  no  lia  estado  en  relación  de  la  gravedad  de  los  en- 
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ferroos ,  de  los  cuales  algunos  lia»  fallecido  sin  presentarlos  y 
otros  se  han  salvado  tentándolos  muy  inteqsqs,  . 

La  reacción  es  el  cambio  mas  lela  que  puedo  sobrevenir  en 
un  enfermo  colérico ,  y  es  el  término  hacia  el  cual  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  del  profesor.  Guando  esta  es  franca  anuncia  casi 
siempre  la  convalecencia,  y  la  desaparición  graduada  de  los  sínto-t 
mas  en  este  periodo  ,  indica  la  proximidad  de  la  salud.  Pero  la 
remisión  de  síntomas  y  la  mejoría  antes  de  este  periodo,  suele  ser 
precursora  de  la  muerte.  Cuando  en  la  reacción  predominan  los 
fenómenos  nerviosos,  el  pronóstico  es  mucho  roas  grave  que 
cuando  se  desenvuelven  en  ella  fenómenos  febriles  exagerados, 
porque  la  medicina  posee  medios  eficaces  para  Contener  los  des- 
órdenes de  una  reacción  escesiva.  La  degeneraoion  tifoidea  del 
quinto  periodo  no  es  esencialmente  mortal.  Toda  recaída  sobre-, 
venida  después  del  cuarto  periodo  es  altamente  peligrosa. 

Para  concluir  lo  relativo  al  pronóstico  de  esta  dolencia ,  los 
profesores  de  este  establecimiento  creen  deber  manifestar  á  V.  E.  que 
el  cólera  morbo  no  es  una  enfermedad  esencialmente  mortal*,  y 
que  la  ciencia  posee  medios  de  combatirla  cuando  los  enfermos  se 
hallan  en  condiciones  apropiadas. 


ETIOLOGIA. 


Cuando  los  profesores  del  Hospital  general  de  Madrid  recibie- 
ron de  V.  E.  la  honrosa  comisión  de  manifestar  su  dictamen  acer- 
ca del  desarrollo  del  cólera  morbo  en  el  mismo  establecimiento, 
comprendieron  desde  luego  la  dificultad  de  llenar  cumplidamente 
sus  deseos,  respecto  del  estudio  de  las  causas  que  produjeran  el 
desenvolvimiento  de  esta  terrible  dolencia. 

Existe  hoy  en  medicina  y  es  probable  exista  por  mucho  tiem- 
po, la  mayor  oscuridad  acerca  del  conocimiento  de  la  natu- 
raleza intima ,  de  la  causa  próxima  de  las  enfermedades  que  afli- 
gen á  la  especie  humana.  Y  no  es  solo  en  medicina ,  ciencia  mas 
directamente  relacionada  con  los  grandes  misterios  que  la  natu- 
raleza ha  procurado  encubrir  con  un  velo  impenetrable,  donde 
existe  ese  vacio;  en  las  demás  ciencias,  aun  en  aquellas  que  en- 
orgullecidas por  la  trascendental  importancia  de  sus  descubri- 
mientos pretenden  avasallar  el  universo ,  y  que  por  la  severidad 
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de  sus  principios  se  conocen  con  el  nombre  de  exactas ,  reiua  to- 
davía la  misma  oscuridad  acerca  del  por  qué  de  la  causa  próxi- 
ma de  los  fenómenos  observados.  Cuando  Newton  descubrió  la 
tendencia  que  los  cuerpos  tienen  de  dirigirse  al  centro  de  la  tier- 
ra ,  no  hizo  mas  que  esponer  un  hecho :  hoy  se  ignora  todavía  el 
por  qué,  la  causa  de  este  hecho:  las  palabras  gravedad,  atracción 
molecular ,  afinidad,  son  voces  inventadas  para  acallar  la  imagi- 
nación, no  para  convencerla,  puesto  que  no  llevan  en  sí  la  ra- 
zón de  la  existencia  de  esas  propiedades  que  tanto  nos  admiran. 
Todo  lo  qne  las  ciencias  físico-matemáticas  han  conseguido ,  se 
reduce  á  apreciar  las  circunstancias  en  que  esas  propiedades  se 
desenvuelven  y  las  condiciones  capaces  de  modificarlas.  La  medi- 
cina tampoco  puede  ir  mas  adelante,  y  nosotros  al  estudiar  las 
causas  del  desarrollo  del  cólera  morbo ,  solo  procuraremos  apre- 
ciar las  circunstancias  qne  precedieron  y  acompañaron  al  desen- 
volvimiento de  esta  enfermedad ,  circunstancias  de  las  cuales  al- 
gunas podrán  ser  su  causa ,  otras  su  efecto  y  muchas  simples 
coincidencias. 

Entre  las  causas  generales  señaladas  por  los  autores  como  ca- 
paces de  favorecer  al  desarrollo  del  cólera  morbo  se  encuentran 
las  influencias  telúricas ,  las  meteorológicas  y  las  higiénicas.  Las 
influencias  telúricas ,  á  las  que  algunos  dan  una  importancia  tal 
vez  inmerecida ,  no  tienen  aplicación  al  caso  actual ,  puesto  que 
esta  tercera  invasión  del  cólera  en  Europa  no  ha  correspondido  á 
erupciones  volcánicas ,  temblores  de  tierra ,  ni  á  ninguno  de  esos 
grandes  hechos  que  hacen  suponer  un  trabajo  subterráneo  pre- 
parado para  repartir  en  la  superficie  del  globo  los  materiales  de 
un  agente  esterminador.  Tampoco  la  marcha  deL  cólera  ha  esta- 
do en  consonancia  con  la  composición^  geológica  de  los  terrenos, 
como  ha  querido  suponerse. 

El  exámen  de  las  condiciones  atmosféricas  del  punto  donde 
el  cólera  se  desarrolla  ,  es  uno  de  los  estudios  á  que  mas  impor- 
tancia han  dado  los  que  creen  encontrar  en  estas  modificaciones, 
sino  la  causa  ,  al  menos  las  condiciones  de  aptitud  atmosférica 
necesarias  para  el  desenvolvimiento  do  esta  enfermedad.  Nosotros 
concediendo  á  este  estudio  la  importancia  que  es  debido ,  he- 
mos procurado  adquirir  todas  las  noticias  relativas  á  las  con- 
diciones meteorológicas  de  los  meses  de  julio ,  agosto  y  de  se- 
tiembre, estraclando  las  de  los  datos  oficiales  existentes  en  el 
Observatorio  astronómico  de  Madrid  ,  que  con  la  mayor  cora- 
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placencia  nos  han  facilitado  el  gefe  y  encargados  de  aquel  estable- 
cimiento, los  cuales  s¿  espresan  en  los  adjuntos  estados  


Mes  de  Jallo 


1854. 


f25 
(26 
27 

28  27 

29  27 
30 
31 


«o 

a  o 


2| 
-  j 
< 


825  27 


27,846 
27, 

27,780 
27,759 
,767 
6  27,660 
,723 
27,7 
,734 
,761 
27,821 
,794 
,722 
27,667 
27,775 
,911 
27,801 
27,781 
,778 

(1) 


5  27, 

6  27, 

7  27, 
8 

9  27, 
10  27, 
11 

12  27, 

13  27, 

|4 

15  27, 

16  27, 
17 
18 

19  27, 
20 
21 

22  27,924 
25  27,8ÍH) 
24  27,837 


65  21 


27,870 
27,845 
27,830 
,830 
,819 
27,822 
27,724 


-4 

i  I 

S  fc 

M  S 

H  C 

-<  O 

u  - 


26,94 
,89 
23,78 
23,17 
25,00 
25,83 
21,00 
.44 
22,55 
23,11 
22,67 
24,61 
26,94 
27,06 
26,61 
28,22 
29,06 
28,78 
30.61 
» 

32.39 
52,72 
31,55 
29,95 
29,00 
31,61 
33,00 
52,94 
51,89 
30,44 


o 

-<  o 

0 


o 
< 


31,28 
32,67 
28,50 
28,00 
29,17 
25,61 
25,56 
25,85 
27,50 
27,33 
27,78 
29,72 
35,05 
31,61 
51,39 
34°33 
35,94 
34,22 
55,78 
» 

38*77 
39,16 
39,44 
36,44 
38,94 
38,44 
38, 


o 
n 

S  o 

ai  £ 
o  S 


59,22 
36,67 
36,00 


72  21 


14,72 
16,39 
15,28 
16,11 
12,22 
14,72 
14,44 
10,83 
11,67 
i  -,50 
12,50 
14,17 
13,61 
17,50 
15,28 
16,39 
15,56 
17,50 
17,50 
» 

» 

20,56 
21.39 
20,56 
19,44 
16,94 
,67 
19,72 
20,82 
17,2^ 


Q  a 

£  ae 

u  w 

■<  - 

5  I 

u  - 

tu  H 


14,85  0 


15,28 
15,55 

I9,i; 
14,1 ; 

16,1  /,46 


o 

O  ce 

<  3 

a  H 

u 

S 


16,56  0,49  N. 


S. 


0,5! 
0.59 
0,54 
0.39 
0,51 
0,43 
0,46  N. 


Y 


16,28 
13,22 
11,89 
16.95 
10,89 
11,12 
11,00 

15,93  0.5'?  N. 


_ 

r 
- 

O 

u 

w 


o 

H 

se 
w 


o, . 

0,4ü 
0,43 


17,94 
17,58 
16,72 


18,28  0,52 


18,60 


15,88 
19,50 
21,50 
17,05 
19,50 
la, 
¿ 


84  0 


I 


0,48 
0,47 
0,49 


N. 

N. 
N. 
S. 

N. 
N. 
N. 
N. 


E.yS.  E. 
E.  V  S.  O. 
S.  O. 
S.  O. 
E.yS. O. 

s.  O. 

N.  O. 
E.yS.  O. 
O.yS.O. 
O.yS.O. 
S.  O. 
O.vS.O. 
E.yS.  O. 
E.yS. O. 

s.  O. 

E.yS.O. 
E.yS.O. 
E.yS.O. 
E.yS.O. 


8,78  0,55 


0,49 
0,52 
18.05  0,56  N 
0.58 
0,61 
0,54 
0,51 
0,49 
.52 


E.yS.E. 
E.yS.E. 
E.yS.  E. 
E.yS.O 
O.yS.E. 
E.yS.O. 
E.yS.O. 
E.yS.O. 
E.yS.  O. 
S.  O. 


E  B 

s  c 

m  - 

a  h 
Si 

e  ¡ 

a 

K  * 

u 


» 

5.8 
o 

II 

» 
» 

n 

» 

» 
| 
» 
» 
» 
■ 

)) 

» 

» 

1,6 
1,8 

D 

» 

9 


0  — 

a  « 

ce  ■< 

1  o 

s  s 
5 


+  36°  VolU. 
id.  12"  id. 
id.  12^  id. 
id.  360  id. 
¡d.  360  id. 
id.  180o  id. 
id.  54o  id. 
id.  42°  id. 
id.  12°  id. 
id.  180°  id. 
Insensible. 
+  12"  id. 
id.  18°  id. 
id.  24°  Id. 
id.  18°  id. 
Insensible. 
+  100°  id. 
id.  44°  id. 
id.  120°  id. 

» 

■ 

+  24°  id. 
id.  6o  id. 
id.  12°  id. 
id.  18*  id. 
id.  6o  id. 
Insensible. 
+  24°  id. 
Insensible. 
Insensible. 


(I)   El  estado  de  la  capital  impidió  hacer  observaciones  en  estos  dias. 
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Día*  del  mes  de  julio  notables  por  su  electricidad. 
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Según  lo  que  de  si  arrojan  los  datos  que  acabamos  de  espo- 
ner, vemos  que  la  temperaturn  «!  •    ;s  días  comprendidos  en  es- 
tos estados  ha  sido  la  correspondióle  a  la  estación  ,  é  igual,  con 
corta  diferencia ,  á  la  que  en  los  mismos  dias  de  todos  los  años 
suele  observarse  en  Madrid.  La  presión  nt-uo^íérica  y  el  estado 
higrométrico ,  nada  han  presentado  de  anor.aal ,  siendo  los  vien- 
tos mas  frecuentes  del  N.  E.  y  S.  E.  Tampoco  se  han  observado 
en  Madrid  en  los  días  que  precedieron  á  la  aparición  del  cólera, 
los  meteoros  eléctricos  ,  las  auroras  boreales,  poco  frecuentes  en 
esta  estación ,  las  grandes  lluvias ,  las  tempestades  ó  nublados 
despidiendo  un  olor  fétido  ,  la  pérdida  de  atracción  de  los  imanes, 
las  desviaciones  de  la  brújula ,  etc. ,  etc. ,  fenómenos  de  suma 
importancia  para  algunos  en  el  desarrollo  de  esta  enfermedad.  El 
único  cambio  notable  que  ¡lia  podido  observarse  en  Madrid,  es 
el  relativo  al  estado  eléctrico  de  la  atmósfera ,  aumentada  prin- 
cipalmente en  los  dias  espresados  enj  los  anteriores  estados:  sin 
que  su  intensidad  haya  sido  por  otra  parte  tal ,  que  autorice  á  con- 
siderarlos, en  esta  ocasión,  como  producid .    del  cólera.  En  efec- 
to ,  para  que  las  afecciones  meteorológicas  pudieran  tener  toda 
la  importancia  etiológica,  seria  necear!  •  demostrar  que  en  todos 
los  paises  se  habian  notado  alteración        ales,  y  que  'Stas  jamás 
habían  sido  observadas  fuera  de  los  casos  en  que  reinaba  este 
mal:  solo  asi  podria  suponérselas  directamente  relacionadas  con 
la  enfermedad,  pues  de  otro  modo  solo  deberán  mirarse  como 
unas  coincidencias  ó  cuando  mas  como  causas  predisponentes. 

El  estudio  de  las  condiciones  higiénicas  de  las  localidades 
donde  el  cólera  se  desarrolla ,  puede  ser  de  un  grande  interés, 
por  cuanto  la  esperiencia  ha  demostrado  que  sin  perdonar  las  lo- 
calidades que  al  parecer  reunían  buenas  condiciones  higiénicas, 
el  cólera  ha  castigado  mas  intensamente  á  aquellas  que  se  halla- 
ban en  circunstancias  desfavorables.  Por  esta  razón  creemos  de 
la  mayor  importancia  espresar  aquí  las  condiciones  particulares 
de  la  sala  de  Nuestra  Señora  de  Madrid  del  Hospital  general  de 
esta  Córle ,  en  que  se  desarrolló  el  primer  caso  de  cólera  morbo 
asiático,  el  día  10  de  setiembre  último. 

En  la  parle  meridional  del  Hospital ,  fundado  por  Carlos  III, 
y  en  el  departamento  destinado  á  enfermería  de  mugeres,  piso 
primero  y  bajo ,  al  nivel  del  patio  y  galerías,  se  hallan  las  salas  de 
San  Cárlos  Borromeo  y  Nuestra  Señora  de  Madrid;  en  situación 
paralela  la  una  de  la  otra  y  divididas  por  mitad,  ocupando  el  lado 
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Kur<la  primera  y  ralativahieRíe  el  Norte  la  ségundei*  fie'-eap aci- 
dad basté nta  pa$'a  contener  cómodamente  79  enfermas  cadanna^ 
cdn' )a  sepaaracidu  de  ti*es  pies  y  medie  de  cama  á  cama,  ?miden 
una  longitud  rdeU68  píesreri>  totalidad  £&&&<úi  'muro  sr^hnrb;  por 
unos  27  de  latitud  y  28  de  altura.  Dispuestas  por  tor  parte  supe» 
rior  en  forma  de  bóveda  muy  tendida ,  recorren  su  estensioh  en 
dirección  al  Oeste ,  para  terminar  la  primera  en  piezas  destinadas 
al  servicio  de  la  enfermería,  y  la  segunda  en  un  pequeño  pasadizo 
abierto  cerca  del  muro  Norte  que  conduce  á  la  galería  Oeste, 
donde  se  halla  la  enfermería  denominada' de  San  Judas.  Diez  y 
siete  ventanas  bien  acondicionadas  y  grandes  en  los  principales 
lienzos  Sur  y  Norte  ,  dan  aire  y  luz  á  estas  enfermerías  ,  pero  con 
variedad  hija  de  la  diferente  situación  de  cada  una  de  ellas:  varie- 
dad de  situación  que  merece  estudiarse  por  el  'importante  papel 
que  bajo  el  aspecto  higiénico  ofrecen  estas  enfermerías.  La  sala 
de  Madrid,  primera  que  se  presenta  al  observador,  si  llama  la  aten*, 
don  por  su  longitud,  no  menos  lo  hace  por  su  oscuridad  depen- 
diente: 4.°  de  la  conversión  de  su  patio  en  jardín  cubierto  de  ár- 
boles altos  ,  plantas  solanáceas  y  bojes  ,  y  %°  de  la  falta  de  luz 
directa  del  sol  á  causa  de  recibirla  primero  la  sala  de  San  Cár- 
los.  Estas  circunstancias  reparables  siempre  ,  lo  son  mas  aun  si 
se  considera  que  el  pavimento  es  de  asfalto,  donde  en  general  se 
absorven  mnchos  rayos  luminosos  aparte  de  otras  influencias  no 
muy  sanas  debidas  á  las  propiedades  dé  aquel. 

1  El  aire  que  esta  enfermería  recibe  no  tiene  por  desgracia  cua- 
lidades muy  ventajosas:  es  indudablemente  mas  sano  el  de  la  sala 
de  San  Cárlos,  porque  le  toma  Ubre  de  los»  campos  y  rondas  que 
están  á  su  frente ,  si  bien  no  muy  puro  por  la  proximidad  de  los 
cementerios  dé  fuera  de  la  puerta  de  Atocha,  de  la  alcantarilla 
y  el  canal  de  Manzanares  cuyas  emanaciones  le  vician.  La  sala  de 
Nuestra  Señora  de  Madrid  recibe  por  el  lado  Sur  un  aire  denso 
é  infecto  por  haber  servido  á  la  sala  de  San  Cárlos ,  el  cual  pasa 
á  la  de  Madrid  por  unas  intersecciones  cuadranglares  que  hay 
practicadas  en  la  pared  divisoria  de  las  dos  enfermerías:  por  e) 
lado  Norte  recibe  el  muy  escaso  que  le  proporciona  el  patio  jardín 
de  que  antes  nos  hemos  ocupado,  el  cual  puede  alterarse  por  las 
emanaciones  procedentes  dé  las  enfermerías  de  maternidad,  lo- 
cas y  presas,  las  cuales  salen  al  través  de  unas  lucernas  enroja- 
das que,  por  una  singular  coincidencia  ,  se  abren  en  el  espresado 
patio,  y  cabalmente  debajo  de  las  ventanas  de  la  sala  de  Madrid. 
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Es  verdad  que  el  fundador  ni  los  que  le  siguieron  pudieron  ima- 
ginar que  los  sótanos  hubieran  de  servir  un  dia  para  colocar  en- 
fermos ;  ni  puede  por  este  estraño  suceso  haber  censura  para  los 
que  dirigieron  y  dirigen  la  hospitalidad ,  ni  para  los  profesores 
que  reclamaron  y  protestaron  á  su  debido  tiempo.  El  aumento  de 
población  y  falta  de  locales  es  la  causa  ;  mas  el  hecho  existe  y 
esplica  en  parte  las  condiciones  de  insalubridad  del.  aire  de  esta 
sala.  No  se  nos  oculta  que  al  anatematizar  el  jardin  podrán  sur- 
gir objeciones ;  pero  deberá  tenerse  presente  que  los  árboles  im- 
piden el  libre  acceso  del  viento  norte  que  en  esta  población  frecuen- 
temente reina,  el  cual  chocando  entonces  con  fuerza  en  la  entra- 
da de  la  sala,  ofende  y  perjudica,  inutilizándose  su  propiedad  pu- 
ríficadóra  por  el  tufo  que  recoge  de  la  enfermería  de  San  Ignacio, 
y  por  el  desprendido  en  la  letrina  de  esta  y  de  las  salas  altas.  Los 
árboles  y  los  vegetales  por  razón  de  su  naturaleza  solauáceós ,  car- 
gan ácl  aire  de  ácido  carbónico,  la  humedad  del  riego  le  vicia  y  asi 
penetra  en  la  enfermería ;  frió  en  el  invierno  no  le  resisten  las 
enfermas  ,  le  rechazan ,  y  saturado  en  el  verano  de  emanaciones 
impuras ,  pues  en  tal  estación  la  fermentación  pútrida  es  rápida, 
aunque  no  como  en  el  otoño ,  es  poco  á  propósito  para  vivifi- 
car esta  sala.  Próximas  las  ventanas  al  nivel  del  suelo  en  un 
patio  de  no  muy  buenas  condiciones ,  patio  de  Hospital ,  en  cuyo 
fondo  se  deposita  gran  cantidad  de  ácido  carbónico,  difícilmente  se 
dejará  de  comprender  lo  desfavorable  de  estas  circunstancias  y  lo 
admirable  de  que  en  la  historia  de  la  enfermería  no  haya  que  de- 
plorar sucesos  desgraciados;  bien  es  verdad  que  en  ella  se  han 
visto  mas  fiebres  intermitentes  que  en  la  inmediata  y  mas  ten- 
dencia en  los  males  á  la  cronicidad. 

Penetrando  en  la  enfermería  el  piso  de  asfalto  que  llamó  la  aten- 
ción por  su  oscuridad ,  la  llama  también  por  su  suciedad,  porque 
no  es  posible  la  limpieza  esmerada  en  él ,  en  atención  á  que  si 
se  lava ,  como  no  absorve  ,  el  agua  se  queda  en  depósito  hasta 
que  se  evapora  con  perjuicio  del  enfermo ,  y  las  impurezas  de  es- 
tos allí  se  adhieren  para  desprenderse  después  en  miasmas,  lo  que 
no  es  difícil ,  porque  sabida  es  la  propiedad  de  electrizarse  que 
tiene  y  el  juego  que  la  electricidad  desempeña  en  la  producción  de 
los  miasmas.  Esta  es  la  sala  ,  el  local ,  otras  son  sus  condiciones 
cuando  funciona  sirviendo  á  enfermos;  los  vasos  inmundos  aun- 
que  encerrados  á  los  lados  de  la  sala,  lo  están  en  taquillas  de  ven- 
tilación escasa ,  pues  eu  la  enfermería  solo  se  ven  en  los  arran- 
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ques  de  la  bóveda  los  orificios  de  unos  tubos  que  salen  al  tejado 
y  se  comunican  con  el  esterior.  Las  enfermas  en  numero  de  70, 
se  estienden  en  dos  líneas  de  á  55  ,  ocupando  los  lados  derecho  é 
izquierdo,  pero  en  ocasiones,  como  recientemente  sucedía,  una  ter- 
cera fila  de  camas  llenaba  el  centro  de  la  enfermería ,  aumentan- 
do fatalmente  las  desventajas  de  la  sala ,  pues  contribuían  á  con-* 
sumir  las  enfermas  de  esta  tercera  fila  ó  crujía ,  el  poco  oxigeno 
existente,  para  devolver  en  cambio  una  suma  considerable  de  ga- 
ses impropios ,  de  olores  félidos ,  de  miasmas  pútridos  ,  de  agen- 
tes en  fin  deletéreos ,  natural  consecuencia  de  la  aglomeración  de 
enfermas ,  que  en  mayor  ó  menor  escala  suministran  todas  por 
razón  de  sus  dolencias  un  contingente  no  pequeño  de  elementos 
pestíferos.  El  pus,  la  sangre ,  las  sanies  y  otros  productos  de  des- 
composición orgánico-animal ,  abundan  en  ella  como  en  toda  sala 
de  cirujia.  Fácil  será  deducir  la  atmósfera  existente  en  la  enfer- 
mería si  nos  la  representamos  llena  de  enfermas ,  cerrados  cuasi 
todos  los  puntos  de  ventilación ,  y  en  altas  horas  de  la  noche. 
El  tufo,  el  olor  y  el  calor  alitnoso  sofocan,  y  sin  embargo,  ni 
las  gangrenas ,  ni  los  tifus ,  ni  otras  enfermedades  contagiosas, 
han  encontrado  en  esta  sala  elementos  idónecs  para  su  desarrollo 
y  propagación.  jY  el  cólera  hizo  su  primera  víctima  en  esta  sala; 
y  á  ella  siguieron  otra  y  otras  procedentes  de  la  misma  enferme- 
ría, ó  que  de  ella  salieron  ó  en  ella  sirvieron! 

Preciso  es  confesar,  en  vista  de  lo  anteriormente  manifestado, 
que  la  sala  de  Nuestra  Señora  de  Madrid,  lóbrega  y  fria,  con  ven- 
tilacion  insuficiente ,  admitiendo  en  su  interior  mayor  número  de 
enfermas  de  las  que  cómodamente  pueden  tener  cabida ,  y  reci- 
biendo los  miasmas  procedentes  de  enfermerías  subterráneas, 
reunía  en  aquella  época  pésimas  condiciones  higiénicas  que  hasta 
cierto  punto  esplican  la  predilección  dada  por  el  cólera  á  esta  en- 
fermería; pero  nuuca  podrá  concederse  que  esta  haya  sido  lá  cau- 
sa ,  puesto  que  las  mismas  condiciones  han  existido  constante- 
mente por  espacio  de  muchos  años ,  sin  que  jamás  se  haya  obser- 
vado en  ella  un  solo  caso  de  cólera  morbo.  Hay  pues  indepen- 
dientemente de  las  condiciones  higiénicas,  nn  agente  que  desem- 
peña un  papel  muy  importante  en  la  eliológia  del  cólera  morbo 
asiático. 

La  generalidad  de  los  médicos  están  hoy  bien  persuadidos  de 
que  las  causas  generales  por  si  solas,  las  influencias  telúricas ,  las 
meteorológicas  y  las  higiénicas  no  son  suficientes  para  desenvol- 
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ver  el  cólera  en  nuestro  clima,  y  que  es  necesario  que  este  llegue 
hasta  nosotros  desde  la  India  por  una  peregrinación  sucesiva,  aso- 
ciándose álas  causas  predisponentes  anteriormente  enunciadas  esa 
causa  especial  generadora  que  desde  1817  recorre  el  globo  en  to- 
das direcciones.  Efectivamente,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
parece  hallarse  demostrado  que  en  la  delta  del  Ganges  se  elabora 
é  desprende  un  agente  que,  diseminado  en  la  atmósfera,  lleva  á 
todos  los  países  los  elementos  generadores  de  esta  terrible  dolen- 
cia. El  itinerario  del  cólera  en  sus  diferentes  invasiones  asi  nos 
lo  hace  sospechar.  El  análisis  químico  de  aire  nada  nos  manifiesta 
sin  embargo;  pues  los  ensayos  hechos  hasta  el  dia  aseguran  que 
este  conserva  sus  condiciones  ordinarias.  Es  verdad  que  la  quí- 
mica orgánica  no  ha  llegado  aun  á  la  altura  que  fuera  de  desear, 
y  que  á  la  falla  de  reactivos  apropiados  es  debida  la  poca  exactitud 
de  sus  análisis,  ocultándosela  tal  vez  por  esta  causa  el  agente  pro- 
ductor del  cólera  morbo,  lo  mismo  que  se  la  oculta  el  virus  en  la 
sangre  de  los  sifilíticos  y  en  la  leche  de  las  nodrizas,  el  cual  existe 
indudablemente  y  produce  sus  desórdenes  á  pesar  de  no  demos- 
trarle los  reactivos  químicos  (i}'. 

(4)  Los  médicos  de  todos  los  tiempos ,  al  presentarse  las  grandes  epidemias 
que  han  llenado  de  espanto  al  mundo ,  lian  acudido  siempre  á  la  química 
orgánica  preguntándola  el  origen  de  aquellas  calamidades.  Esta  ciencia,  sin 
embargo ,  ha  permanecido  siempre  muda ,  y  las  enfermedades  epidémicas,  inclu- 
so el  cólera ,  nan  quedado  químicamente  desconocidas. 

Pero  hoy  la  química  orgánica  cuenta  con  uu  medio  reactivo  mas ,  reactivo 
tan  sensible  que  avisa  la  presencia  en  el  agua  de  cantidades  pequeñísimas,  de 
esos  alcaloides  que ,  como  la  estricnina ,  destruyen  y  matan  con  una  prontitud 
de  todos  conocida.  Ademas  este  medio  reactivo  pasa  por  los  compuestos  orgánicos 
que  se  quieren  reconocer  sin  alterarlos  en  su  composición ,  cualquiera  que  sea 
la  movilidad  de  sus  átomos  y  la  facultad  que  tengan  á  formar  otros  y  otros  com- 
puestos diferentes ,  pasando  de  sustancias  activamente  venenosas,  á  inocentes 
en  su  acción  sobre  los  organismos  vivos. 

El  reactivo  á  que  nos  referimos  es  la  luz ,  que  pasando  al  través  de  los  cuer- 
pos trasparentes ,  presenta  el  hecho  físico  de  la  polarización  rotatoria.  La  'pola- 
rización rotatoria  ae  la  luz  al  través  de  las  disoluciones  mas  débiles  de  la  brucina, 
de  la  estricnina ,  de  la  morfina ,  y  de  otros  muchos ,  ha  presentado  diferencias 
apreciables  en  manos  del  químico  orgánico ,  y  por  ellas  no  solo  se  descubren  cua- 
litativamente aquellos  alcaloides,  sino  cuantitativamente  en  cualquiera  disolu- 
ción, con  la  preciosa  ventaja  de  no  destruir  unos  compuestos  que  tan  fáciles  son 
de  deshacer.  La  polarización  rotatoria  de  la  luz,  no  solo  se  ha  estudiado  en  los 
líquidos,  sino  también  se  ha  principiado  á  estudiar  con  resultados  positivos  y 
sorprendentes  desde  1840,  al  través  del  aire  atmosférico,  habiéndose  llegado  a 
la  consecuencia  de  que  la  atmósfera  presenta  cuatro  puntos  sin  ninguna  polari- 
zación para  los  rayos  solares,  y  numerosas  líneas  que  se  han  trazado  en  el  espa- 
cio atmosférico  con  polarización  rotatoria  igual.  Estos  puntos  notables,  cuyos 
nombres  son  el  de  cada  uno  de  los  sabios  quo  las  han  descubierto ,  estos  líneas 
simétricas  una  vez  reconocidas ,  se  las  ha  visto  sufrir  algunos  cambios  por 
la  presencia  y  distribución  irregular  de  las  nieblas,  nubes  y  vapores  que  se  hallan 
suspendidas  á  grandos  alturas  sobre  las  cabezas  de  los  hombres.  Si  conforme  á 


Digitized  by  Google 


-  767  - 

Consista  esta  alteración  en  un  fermento  que,  introducido  en  la 
economía,  produzca  una  alteración  de  los  líquidos  con  tendencia  á 
su  licuación;  consista  en  un  gas  procedente  de  la  descomposición 
pútrida  de  sustancias  vegetales  ó  animales,  sea  una  emanación  des- 
prendida  de  los  vegetales  incluidos  en  el  género  slricnos,  sean  unos 
animalillos  microscópicos  ó  cualquier  otro  cuerpo  que,  dando  cua- 
lidades nocivas  al  aire,  le  convierta  en  causa  próxima  de  esta  en- 
fermedad; lo  cierto,  lo  indudable  es  que  existe  un  agente,  un  cuer- 
po ó  un  miasma,  cuya  composición  se  ignora,  pero  que  entra  en 
el  número  de  los  que  poseen  la  propiedad  de  matar  con  una  rapi- 
dez espantosa,  y  cuyo  gérmen  se  renueva  y  tiende  á  perpetuarse 
multiplicándose  indefinidamente. 

Esta  propiedad  reproductora  del  gérmen  colérico  no  puede 
en  verdad  desconocerse,  porque  de  otro  modo  no  se  esplicaria  la 
semejanza  de  inténsidad  del  mal,  en  puntos  distantes  del  de  parti- 
da. Si  el  agente  productor  del  cólera,  nacido  en  la  delta  del  Gan- 
ges, tuviera  que  peregrinar  una  dilatada  série  de  años  esparcién- 
dose por  toda  la  superficie  del  globo  sin  esperimentar  regeneración 
alguna,  su  intensidad  descendería  en  razón  directa  de  las  distan- 
cias, puesto  que  tendría  que  disminuir  su  masa,  por  medio  de  in- 
finitas divisiones  y  subdivisiones.  Pero  cuando  vemos  que  el  mal 
producido  por  este  agente  ó  miasma  mortífero,  camina  co»  una 
lentitud  estraordinaria  y  presenta  la  misma  intensidad  en  los 
puntos  mas  próximos  y  en  los  mas  distantes  del  de  partida,  no  po- 
demos menos  de  creer  que  el  cólera  recibe  un  nuevo  impulso,  se 
regenera  en  cada  uno  de  los  sitios  cu  que  detiene  su  huella  ester- 
m i n adora,  y  que  solo  por  medio  de  regeneraciones  sucesivas ,  es 
como  puede  trasponer  las  distancias  existentes  entre  todos  los  pun- 
tos del  globo:  circunstancia  que  en  cierto  modo  esplica  su  march» 
lenta  y  caprichosa.  ¿Y  si  asi  no  fuera,  si  en  alas  del  viento  hubiera 
de  trasportarse  el  gérmen  destructor  tal  como  sale  del  Asia,  no 
seguiría  este  siempre  la  dirección  de  los  vientos,  no  viajaría  con 
la  precipitación  de  estos,  recorriendo  seis  ú  ocho  leguas  por  hora, 

las  mejores  conjeturas  médico-químicas,  las  epidemias  fuesen  hijas  do  la  presen- 
cia en  el  aire  de  principios  orgánicos  que  resultan  de  las  descomposiciones  y 
fermentaciones  de  los  vegetales  y  animales  que  murieron  ,  no  cabo  hoy  mas  es- 
peranza para  reconocer  su  arribo,  su  presencia  en  el  aire  y  tal  vez  su  naturaleza, 
que  en  la  luz  obediente  por  su  polarización ,  que  tal  vez  sienta  la  inllucneia  de 
los  agentes  deletéreos  que  la  atmósfera  contenga.  El  trabajo,  el  tiempo  y  la  luz, 
lié  aqui  lo  que  la  química  orgánica  contesta  cuando  se  la  acusa  de  no  contar  cou 
medios  para  el  estudio  de  las  causas  de  esos,  grandes  males  que  siempre  han 
aterrado  á  lá  humanidad. 
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uo  afectaría  á  la  vez  ostensiones  considerables  de  terreno?  ¿Cómo 
se  esplicaria  por  medio  de  una  influencia  atmosférica  uniformemente 
repartida,  el  desarrollo  del  cólera  en  un  pueblo  dado,  dejando  ileso 
otro  situado  á  muy  corta  distancia?  ¿Cómo  el  invadir  un  solo  barrio 
en  una  población,  una  sola  calle  en  un  barrio  ó  una  sola  linea  de 
casas  en  una  calle,  como  sucedió  en  Madrid  en  1834?  La  marcha  y 
desarrollo  del  cólera  se  esplican  mejor  admitiendo  su  peregrina- 
ción por  medio  de  nuevas  generaciones  del  gormen ,  las  cuales 
mantienen  integra  su  actividad,  necesitan  cierto  espacio  de  tiem- 
po para  formarle  y  ademas  producen  una  limitación  de  su  acción. 
Esta  circunstancia  esplica  también  de  un  modo,  al  parecer,  satis- 
factorio la  marcha  lenta  del  cólera  en  su  periodo  de  incubación, 
toda  vez  que  se  necesita  la  reproducción  del  gérmen,  y  la  forma- 
ción de  nuevos  focos  que,  reunidos  después,  produzcan  en  unión  de 
otras  cirenntancias  una  constitución  epidémica  localizada.  Si  el 
miasma  ó  agente  colérico  uos  viniera  ya  preparado  desde  Ganges, 
siendo  la  atmósfera  su  vehículo ,  tan  luego  como  este  llegára  á 
nosotros  debería  hacer  sentir  su  influencia  de  un  modo  general, 
no  limitando  sus  estragos  á  una  calle,  un  barrio,  un  pueblo,  de- 
jando ileso  el  inmediato,  sino  invadiendo  á  la  vez  comarcas  estensas 
é  ilimitadas.  Tal  vez  se  objetará  que  admitiendo  este  modo  de  tras- 
.  misión  de  la  enfermedad  que  esplica  su  desenvolvimiento,  es  im- 
posible concebir  el  decrecimiento  de  elKt;  porque  si  cuando  hay 
un  foco  la  enfermedad  avanza,  cnando  hay  mil  ó  mas  la  enferme- 
dad debería  hacerse  esterminadora  para  no  concluir  sino  con  la 
estincion  de  la  especie  humana.  A  esto  contestaremos  que  cuando 
una  epidemia  ha  durado  por  mas  ó  menos  tiempo,  el  organismo 
se  familiariza  con  ella ,  estableciéndose  una  tolerancia  que  hace 
ineficaz  la  acción  de  la  causa  destructora.  Por  esto  vemos  todos 
los  dias  ser  atacadas  'del  cólera  las  personas  que,  habiendo  huido 
de  una  población,  vuelven  á  ella  y  respiran  una  atmósfera  que  es 
ya  inofensiva  á  los  que  la  han  estado  respirando  desde  el  principio. 

Ahora  bien,  ¿quiénes  son  los  encargados  de  operar  las  repro- 
ducciones del  agente  colérico  que  activan  su  intensidad?  Multitud 
de  hechos  pudieran  aducirse  sacados  de  la  marcha  misma  del  có- 
lera, que  prueban  que  esta  reproducción  se  opera  en  los  organis- 
mos. En  efecto,  esta  no  puede  operarse  áespensas  de  las  condicio- 
nes de  localidad ,  de  las  influencias  telúricas  ,  atmosféricas  é 
higiénicas,  porque  ni  siempre  existen,  ni  son  idénticas  en  todos  los 
países,  aun  cuando  existan.  Ya  dejamos  indicado  al  hacer  el  diag- 
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nóstico  diferencial  del  cólera  esporádico  con  el  asiático ,  que  en 
este  los  enfermos  tenían  la  propiedad  de  desenvolver  á  su  alrede- . 
dor  ana  atmósfera  cargada  de  miasmas  semejantes  á  los  que  le 
dieron  origen,  circunstancia  que  no  se  encontraba  en  el  esporá- 
dico. ¿Debe  deducirse  de  aquí  que  el  cólera  sea  contagioso?  Si  la 
palabra  contagio  ha  de  usarse  en  su  mas  limitada  acepción,  signi- 
ficando la  propiedad  de  trasmitirse  una  enfermedad  por  contacto 
inmediato  á  espensas  de  un  producto  de  secreccion  morbosa,  vi» 
sible  é  inoculante,  entonces  el  cólera  no  es  contagioso,  porque  en 
el  sentido  mas  riguroso  de  la  acepción,  solo  podrían  llamarse  con- 
tagiosas las  enfermedades  virulentas ,  y  el  cólera  no  se  halla  en 
este  caso ;  sin  que  por  esto  pueda  negársele  la  propiedad  trasnii- 
sible ,  puesto  qne  esta  propiedad  la  posee  de  un  modo  mediato  ó 
por  infección  por  el  intermedio  del  aire  cargado  de  emanaciones 
desprendidas  de  los  organismos  enfermos,  necesitándose  sin  em- 
bargo para  ello  condiciones  especiales  é  individuales  que,  por  for- 
tuna, no  siempre  se  encuentran  reunidas.  En  efecto,  parala  pro- 
ducción del  cólera  no  basta  la  presencia  del  agente  6-  miasma  co- 
lérico, se  hacen  necesarias  ademas  las  condiciones  de  localidad 
y  la  predisposición  individual.  La  causa  defeólera  es  una  especie 
de  semilla  que  fructifica  ó  no  ,  según  se  coloque  en  condiciones 
favorables.  Si  el  terreno  es  apropiado ,  se  verificará  la  germina- 
ción ;  si  no  lo  es ,  esta  no  tendrá  lugar.  El  gérmen  del  cólera  en 
un  país  que  no  reúna  condiciones  de  localidad  favorable ,  es  una 
semilla  esparcida  en  un  erial ;  por  esto  se  ven  llegar  diariamente 
de  puntos  invadidos  por  ¿1 ,  géneros ,  personas  y  efectos  que  tal 
vez  importarán  el  gérmen ,  la  semilla  de  la  enfermedad ,  sin  qne 
esta  pueda  germinar  por  faltar  en  él  las  condiciones  apropiadas. 
Si  se  llegára  á  demostrar  que  el  ozono  (i)  era  un  cuerpo  desinfec- 
tante, y  que  en  los  puntos  invadidos  por  el  cólera  existía  este 
en  menor  cantidad ,  entonces  se  podría  considerar  la  falta  del 
ozono  como  la  condición  de  localidad  necesaria  para  el  desenvol- 
vimiento y  germinación  de  la  semilla  colérica.  Nosotros  no  he- 
mos podido  comprobar  este  hecho  en  Madrid  á  causa  de  no  exis- 
tir el  ozonoraetro  en  su  observatorio ;  pero  esta  nueva  hipótesis 

(1)  Ei  Ozon  ú  ozono  (osone),  según  Bercelius  ,  es  un  estado  alatrópico  del 
oxígeno;  según  Schónbein  es  un  compuesto  químico  que  pudiera  llamarse  peróxido 
de  hidrógeno  muy  volátil.  Dan  origen  á  este  compuesto:  t.°  El  paso  de  numerosas 
chispas  eléctricas  al  través  del  origen  seco.  2.°  La  marcha  continuada  de  cor- 
rientes y  electro-galvánicas  al  través  del  agua  líquida  gasificada  ,  ó  en  vapores. 
3.°  La  combustión  lenta  del  fósforo  en  el  aire. 
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recientemente  ideada^  y  de  la  que  empiezan  ahora  á  ocuparse 
los  médicos,  tendrá  probablemente  el  éxito  que  han  tenido  las 
denlas,  que  ya  hemos  apreciado  anteriormente,  y  que  por  la  gene- 
ralidad de  los  prácticos  se  consideran  como  insuficientes  para 
producir  por  si  solas  esta  dolencia ,  aunque  abonadas  tal  vez  para 
preparar  la  localidad. 

En  efecto,  en  el  número  de  las  causas  predisponentes  del  cólera 
capaces  de  dar  á  la  localidad  la  aptitud  necesaria  para  la  produc- 
ción de  esta  dolencia,  creemos  no  haya  inconveniente  en  colocar 
las  influencias  telúricas,  meteorológicas  é  higiénicas  de  que  ya  nos 
hemos  ocupado,  juzgándolas  como  causas  secundarias  del  cólera. 
Pero  aun  no  basta  la  concurrencia  de  estas  dos  circunstancias, 
germen  y  aptitud,  local;  se  necesita  ademas  la  predisposición  indi- 
vidual, indispensable  para  el  desenvolvimiento  de  todas  las  enfer- 
medades .  Escusado  es  decir  que  hay  personas  refractarias  á  la 
acción  del  miasma  colérico,  como  las  hay  al  de  la  viruela,  saram- 
pión, escarlata  y  aun  al  del  virus  sifilítico. 

La  necesidad  deque  concurran  estas  tres  condiciones,  esplka 
bastante  bien  por  qué  el  cólera  deja  unos  puntos  y  se  dirige  á  otros, 
porqué  en  unos  secAa  mas  encarnizadamente  y  por  qué  no  invade 
a  todos  los  que  se  ésponen  á  la  acción  de  la  causa.  Por  último, 
Excmo.  Señor,  creemos,  que  el  cólera  en  la  sala  de  Nuestra  Señor 
ra  de  Madrid  y  en  la  población  se  ha  conducido  del  mismo  modo 
que  en  todos  los  países.  Reunidas  las  circunstancias  arriha  espre- 
sadas, existencia  del  gérmen,  condiciones  de  localidad  abonadas; 
tal  vez  las  influencias  atmosféricas,  tal  vez  las  telúricas  y  quizá  las 
higiénicas,  el  mal  se  desenvolvió  en  personas  predispuestas,  ya  por 
su  edad  ó  por  sus  padecimientos,  ya  por  su  estancia  en  el  hospital 
ó  en  lugares  mal  sanos,  ya  por  escesos  ó  quizá  por  el  terror,  puesto 
que  el  miedo  es  una  de  las  causas  que  predisponen  á  contraerle, 
asi  como  la  serenidad  y  confianza  son  uno  de  sus  mejores  preser- 
vativos. 

En  casi  todos  los  pueblos  de  España  se  ha  dicho  que  la  mani- 
festación del  primer  caso  habia  recaído  en  una  de  las  personas 
relacionadas  con  otra  procedente  de  un  punto  apestado.  En  la. sala 
de  Nuestra  Señora  de  Madrid,  no  ha  podido  averiguarse  esta  tras- 
ferencia,  caso  de  que  haya  existido ;  se  ignora  quién  llevó  el  gér- 
men, pero  hay  que  advertir  que  el  10  de  setiembre  fué  dia  de  en- 
trada en  el  hospital,  y  que  con  anterioridad  á  aquella  época  existían 
en  Madrid  algunos  casos  de  cólera.  . " 
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Si  la  terminación  funesta  de  las  primeras  acometidas  del  mal 
no  hubiera  sobrevenido  con  tanta  rapidez ,  los  profesores  de  este 
hospital  hubieran  tal  vez  averiguado  las  relaciones  que  presumen 
entre  personas  procedentes  de  pueblos  epidemiados  y  alguna  en- 
ferma existente  en  la  sala  de  Madrid  y  natural  dejos  mismos  pun- 
tos ;  mas  si  estas  relaciones  fuesen  una  condición  indispensable 
para  esplicar  el  desarrollo  del  mal ,  nadie  negará  que  ellas  han  po- 
dido tener  lugar,  por  diversos  puntos,  habiendo  estado  la  capital 
en  directo  contacto  con  todos  los  pueblos  de  la  península.  Decla- 
rada la  enfermedad  en  esta  sala,  se  formo  en  ella  un  foco  de  in- 
fección, á  propósito  para  trasmitirla  á  las  enfermas  circunstantes; 
asi  vemos  acometer  el  mal  á  una  colocada  eu  el  número  60,  al  lado 
de  la  primera  invadida ;  á  otra  que,  de  la  sala  de  San  Judas,  vino 
á  colocarse  en  su  misma  cama,  y  á  otra  que  la  estuvo  sirviendo. 
Cerrada  después  la  sala,  el  cólera  fué  buscando  en  las  otras  enfer- 
merías y  aun  en  sus  mismas  casas,  á  las  enfermas  que  babian  resi- 
dido en  la  sala  de  Nuestra  Señora  de  Madrid  ,  propagándose  después 
á  otros  departamentos,  hasta  que  por  último  fueron  invadidos  del 
mal,  un»  de  ellos  gravemente,  cuatro  de  los  mozos  empleados  en 
el  lavado  de  las  ropas  de  las  enfermerías.  Muchas  son  las  conse- 
cuencias qúe  podrían  deducirse  de  estos  hechos,  pero  nosotros 
prescindiremos  ahora  de  ellas  para  decir  que  cualquiera  que  sea  el 
modo  de  trasmisión  del  cólera,  parece  indudable  que  alguna  de 
las  condiciones  necesarias  para  su  desenvolvimiento,  no  tienen  en 
Madrid  la  suficiente  intensidad,  pues  á  pesar  del  tiempo  que  ha 
trascurrido,  el  mal  no  ha  adquirido  aun  un  incremento  considera- 
ble. Madrid  debe  seguramente  á  la  Providencia  el  señalado  favor  de 
haber,  hasta  el  presente,  contenido  la  marcha  de  esta  terrible  do- 
lencia, á  lo  que  habrán  contribuido  no  poco  las  acertadas  disposi- 
ciones dictadas  por  Y.  £. ,  adoptadas  por  las  corporaciones 
científicas  y  secundadas  por  los  profesores  todos  de  la  ciencia  de 
curar.  •       t      .  < 

¡Quiera  el  Cielo  en  lo  sucesivo,  librar  á  esta  población  de  los 
conflictos  que  han  pesado  ya  sobre  muchas  de  las  provincias  de 
nuestra  querida  España ! 
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£1  cuerpo  del  hombre  es  una  máquina,  cuyas  ruedas  dispues- 
tas de  un  modo  admirable  y  sorprendente  ,  funcionan  á  impulso 
de  uu  agente  motor  y  escilador  conocido  con  el  nombre  de  fluido 
nérveo.  Comparable  bajo  ese  aspecto  á  una  de  esas  máquinas  co- 
losales debidas  al  ingenio  y  talento  del  hombre  ,  solo  puede  fun- 
cionar con  regularidad  mientras  exista  la  debida  armonía  entre  el 
agente  motor  y  las  ruedas  que  han  de  recibir  su  impulso.  Y  asi 
como  en  aquellas  la  trabazón  particular  y  á  veces  la  duplicidad 
de  los  aparatos,  hace  que  en  caso  de  sobrevenir  algún  trastorno 
material  puedan  las  ruedas  suplirse ,  aunque  incompletamente, 
las  unas  á  las  otras,  de  la  misma  manera  en  el  hombre  los 
órganos ,  cuando  enferman ,  pueden  continuar  funcionando  por 
algún  tiempo ;  si  bien  de  un  modo  diferente  del  que  caracte- 
riza el  estado  normal  ó  de  salud.  Pero  en  uno  y  otro  caso  si  las 
funciones  son  hasta  cierto  punto  compatibles  con  los  trastornos 
materiales ,  ó  de  la  organización ,  estas  se  hacen  absolutamente 
imposibles ,  cuando  el  trastorno  ó  la  enfermedad  proviene  de  la 
falta  del  agente  motor  ó  oscilador  de  los  aparatos.  Tal  es  el  cole- 
ra ;  esa  enfermedad  terrible,  cuyo  agente  productor,  despreciando 
la  organización ,  se  dirige  á  apagar,  á  malar  el  principio  motor  y 
escilador  de  los  órganos,  el  principio  de  la  vida.  El  cuerpo  de  un 
colérico  es  una  máquina  sin  impulso ,  un  vapor  sin  combustible; 
y  si  las  reconvenciones  dirigidas  á  un  mecánico  que  no  pudiera 
mover  un  vapor  cuya  caldera  estuviese  apagada ,  merecían  la 
nota  de  insensatas  y  ridiculas  ,  las  dirigidas  al  médico,  que  no 
puede  devolver  al  hombre  lo  que  solo  á  Dios  le  es  dado  conceder, 
merecerían  por  lo  menos  la  calificación  de  infundadas.  El  cólera 
mata  instantáneamente,  en  los  casos  en  que  se  manifiesta  con  su 
mayor  grado  de  intensidad,  porque  dirige  su  acción  directamente 
al  principio  motor,  al  agente  vital,  ese  destello  de  la  divinidad 
que  el  hombre  ni  crea,  ni  repone.  La  gravedad  del  cólera  y  su 
mortandad  comparativa  no  es  el  resultado  de  la  falta  de  conoci- 
mientos respecto  de  su  naturaleza  intima  ó  de  su  causa  próxima, 
ni  de  la  falta  tampoco  de  un  especifico.  Si  mañana  la  casualidad  ó 
el  estudio  encontraran  el  especifico,  que  hoy  ninguna  secta  ni  es- 
cuela médica  posee  ,  el  cólera  conservaría  siempre  su  gravedad, 
y  morirían  todos  aquellos  enfermos  en  quienes  la  acción  de  la  cau- 
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sa  movífica  llegara  á  producir  el  coújuulo  de  síntomas  que  carac- 
terizan el  grado  mas  alto  de  su  tercer  período  álgido  ó  asfitico. 
Empero  la  medicina  presta  servicios  inmensos  á  la  humanidad , 
precaviendo  el  desarrollo  del  mal ,  ó  impidiendo  que  alcance 
grande  altura  después  de  presentado. 

Entre  los  medios  preservativos  que  la  ciencia  recomienda  con* 
tra  esta  terrible  enfermedad ,  se  hallan  en  primer  lugar  los  pre- 
ceptos higiénicos ,  que  una  vez  observados  pueden  hasta  cierto 
punto  destruir  la  aptitud  de  localidad  necesaria  para  el  desenvol- 
vimiento de  esta  dolencia.  La  inmunidad  de  que  gozaron  en  1855 
los  judios  existentes  en  Londres,  se  atribuyó  principalmente  á  las 
condiciones  de  su  vida  social  y  religiosa,  que  les  prescribe  la  ob- 
servancia de  las  mejores  reglas  higiénicas,  mandándoles  hacer  uso 
de  una  alimentación  especial,  abstenerse  de  licores  fermentados  y 
de  los  pescados  testáceos,  guardar  con  todo  rigor  la  fiesta  del 
sábado  y  blanquear  ó  purificar  todos  los  anos  sus  habitaciones, 
en  las  que  solo  se  aloja  una  familia  por  miserable  que  sea. 

A  esta  clase  de  prevenciones ,  á  las  medidas  higiénicas ,  han 
dado  los  profesores  del  hospital  mayor  importancia  preservaliva, 
que  á  la  administración  de  ciertos  remedios  aconsejados  por  al- 
gunos, porque  no  existiendo  un  medicamento  especifico  capaz  de 
neutralizar  el  agente  morboso  ,  y  teniendo  que  dirigirse  la  medi- 
cación contra  las  alteraciones  funcionales,  ó  los  síntomas,  cuando 
estos  no  existen ,  ningún  medicamento  se  halla  racionalmente  in- 
dicado. Por  esta  razón  solo  han  insistido  en  proporcionar  á  los 
enfermos  una  alimentación  apropiada  á  su  estado ,  abrigo  sufi- 
ciente ,  ventilación,  limpieza  y  fumigaciones,  evitando  huir  en  lo 
posible  de  las  medicaciones  debilitantes. 

Los  profesores  del  Hospital  general  no  han  sido  consultados 
por  V.  E.  acerca  de  la  importancia  de  las  medidas  sanitarias  como 
preservativas  del  cólera;  sin  embargo  deben  manifestar,  aunque  de 
paso,  que  existen  algunos  hechos  que  demuestran  la  utilidad  de  los 
aislamientos  y  de  los  cordones  sanitarios,  aun  cuando  muchas  veces 
aparezcan  ineficaces  é  insuficientes ,  á  causa  tal  vez  de  las  dificul- 
tades que  su  planteamiento  presenta.  El  efecto  natural  de  estas  me- 
didas es  la  escasez  de  géneros  y  el  aliciente  del  contrabando  ,  en- 
contrándose por  esto  personas  bastante  sagaces  para  burlar  la 
mas  esquisita  vigilancia  y  desvirtuar  el  sistema:  de  modo  que, 
mal  establecidos,  tienen  todos  los  inconvenientes  que  son  inheren- 
tes á  los  trastornos  comerciales  que  producen  ,  sin  realizar  nin- 
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guna  de  las  ventajas  que  de  ellos  podrían  prometerse.  En  el  hos- 
pital solo  se  han  empleado  como  medidas  sanitarias  preservativas 
el  inutilizar  la  sala  de  Madrid  ,  en  que  al  parecer  existia  un  foco 
de  infección  ;  abrir  dos  salas  aisladas  ,  San  Judas  y  Santa  Leoca- 
dia, la  primera  para  mugeres  y  la  segunda  para  hombres,  y  des- 
infectar las  ropas  de  los  enfermos  antes  de  volverlas  á  poner  en 
circulación. 

Si  grandes  son  las  ventajas  que  la  medicina  puede  sacar 
antes  de  presentarse  el  mal,  no  son  menores  las  que  puede 
obtener  cuando  este  se  ha  iniciado.  En  los  pródromos  de  esta  en- 
fermedad ,  cuando  ya  la  economía  acusa  la  impresión  producida 
por  el  agente  morbífico,  las  personas  sensatas  y  dóciles  logran  en 
la  mayoría  de  los  casos  atajar  los  desórdenes  funcionales  haciendo 
reaparecer  la  salud.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  esta  en- 
fermedad constaba  de  cinco  periodos,  y  que  en  el  primero  se  ob- 
servaban trastornos  en  las  funciones  digestivas ,  con  especialidad 
la  diarrea ,  conocida  con  el  nombre  de  premonitoria,  diarrea  fácil 
de  corregir  en  la  mayoría  de  los  casos ,  pero  que  descuidada  era 
la  precursora  de  los  trastornos  funcionales  que  caracterizan  los 
demás  períodos.  Esta  observación  importantísima,  debida  á  los 
adelantos  hechos  por  la  ciencia  en  el  tratamiento  del  cólera  morbo 
asiático  ,  ha  sido  el  origen  de  las  visitas  domiciliarias  ensayadas 
con  tan  buen  éxito  en  las  naciones  vecinas.  Escusado  es  inculcar 
á  V.  E.  la  utilidad  de  estas  visitas  preventivas,  porque  sabemos 
que  V.  E.  las  dá  toda  la  importancia  que  se  merecen.  Nosotros 
hemos  sacado  también  de  ellas  un  gran  partido ,  pues  teniendo 
que  visitar  diariamente  á  todos  los  acogidos  en  este  piadoso  esta- 
blecimiento ,  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  algunas  de  estas 
diarreas  premonitorias,  é  impedir  llegáran  á  convertirse  en  casos 
de  cólera  confirmado. 

Guando  los  fenómenos  de  la  enfermedad  han  llegado  á  ad- 
quirir la  intensidad  que  caracteriza  el  segundo  período  flegmor- 
rágico,  los  esfuerzos  de  la  ciencia  deben  redoblarse  para  im- 
pedir un  completo  desenvolvimiento.  Dos '  indicaciones  capitales 
hay  que  satisfacer  en  este  segundo  periodo ;  moderar  las  eva- 
cuaciones gastro-intestinales ,  vómitos  y  diarrea  ,  y  activar  la 
circulación ,  medio  el  mas  á  propósito  para  impedir  la  suspensión 
de  la  respiración  y  la  estincion  del  calor,  fenómenos  que  exagera- 
.  dos  constituyen  el  tercer  período.  l*ara  llenar  estas' indicaciones 
en  los  pocos  casos  en  que  han  tenido  ocasión  de  observar  e3lc  sc- 
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gundo  período,  á  causa  de  la  intensidad  con  que  el  mal  se  ha  des- 
envuelto en  la  mayoría  de  los  casos,  los  profesores  del  Hospital  ge- 
neral lian  empleado ,  según  las  circunstancias ,  los  medicamentos 
que  mas  en  consonancia  estaban  con  la  índole  y  carácter  de  los 
síntomas  presentados  ,  proscribiendo  por  regla  general  las  eva- 
cuaciones sanguíneas ,  cuyo  efecto  parece  obrar  en  sentido  favo- 
rable al  de  la  causa  productora  de  la  dolencia  ;  sin  que  les  haya 
obligado  á  emplear  este  medio  la  recomendación  hecha  por  al- 
gunos que  le  emplean  como  antiasfitico ,  ó  capaz  de  dar  á  la 
sangre  coagulada  de  los  coléricos,  una  licuación  que  impida  su 
éxtasis  en  los  parénquimas  orgánicos  y  en  el  pulmón.  El  me- 
dicamento al  cual  creen  poder  atribuir  el  número  de  curacio- 
nes obtenidas  en  este  período  ,  es  la  ipecacuana,  sustancia  que 
á  la  vez  reúne  las  propiedades  de  emética ,  contraestimulante  y 
diaforética  :  á  beneficio  de  este  medicamento  perturbador  han 
visto  regularizarse  alguna  vez  las  funciones  ,  suspenderse  los 
vómitos  y  diarrea  característicos,  volverse  estos  biliosos  é  inau- 
gurarse la  reacción.  ■  < 

La  índole  particular  de  los  fenómenos  coléricos  han  exigido 
en  ocasiones  el  uso  de  los  medicamentos  opiáceos,  que  los  pro- 
fesores de  este  hospital  han  usado  con  la  prudencia  que  exige, 
un  medicamento  que  en  las  dósis  imprudentes  aconsejadas  por 
algunos  ,  podrían  estinguir  el  resto  de  influencia  nerviosa  ne- 
cesaria para  el  juego  de  los  órganos.  Unas  veces  solo  y  otras 
asociado  á  diferentes  medicamentos,  tales  como  el  éter,  el  al- 
canfor, lamenta,  la  manzanilla,  la  quinina;  el  opio,,  anties- 
pas módico  por  escelencia,  ha  calmado  la  intensidad  de  las  de- 
yecciones ,  los  vómitos ,  la  ansiedad ,  los  dolores  y  los  calam- 
bres, regularizando  la  acción  del  sistema  nervioso  y  favorecien- 
do la  reacción.  Gou  el  mismo  objeto  se  ha  empleado  el  hielo,  el 
acetato  de  amoniaco,  los  polvos  de  Dower,  el  agua  albumino- 
sa, el  cocimiento  blanco  simple  ó  el  díascordiado  etc. 

Escusado  será  manifestar  á  V.  E.  que  ante  los  desórdenes 
multiplicados ,  graves  é  imponentes  que  caracterizan  el  tercer 
periodo  álgido  o  asfítico  del  cólera,  en  que  han  tenido  la  des- 
gracia de  ver  la  mayor  parte  de  los  enfermos  socorridos  en  este 
establecimiento ,  los  profesores  del  mismo  han  agotado  todos 
los  recursos  y  han  planteado  cuantas  medicaciones  aconsejan 
las  diferentes  escuelas  médicas.  Todos  los  medios  de  calefac- 
ción inventados  hasta  el  dia  con  objeto  de  destruir  los  efectos 
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de  ese  frío  marmóreo ,  cadavérico ,  que  acomele  á  los  enfer- 
mos, los  medicamentos  mas  enérgicos  para  reanimar  la  acción 
espirante  del  sistema  nervioso  ,  todos  los  revulsivos  conocidos, 
asi  como  los  escitantes  especiales  ideados  para  activar  la  cir- 
culación é  impedir  el  éxtasis  sanguíneo  en  los  aparatos  respi- 
torio  y  circulatorio  ,  todo  se  ha  puesto  en  juego  para  hacer 
desaparecer  esas  congestiones  pulraonales  tan  frecuentes ,  y  cuyo 
efecto  inmediato  es  imposibilitar  la  entrada  del  aire  en  este  ór- 
gano ,  suspender  la  hematosis  y  producir  la  asfixia. 

Algunos  enfermos  han  podido  librarse  de  la  mortífera  acción 
de  trastornos  funcionales  tan  graves  ,  y  cuando  la  reacción  ha 
llegado  después  de  este  periodo  ó  antes  de  adquirir  el  mal  tanta 
intensidad ,  su  gravedad  ha  disminuido ,  y  el  tratamiento  solo 
se  ha  dirigido  á  contenerla  en  sus  justos  límites,  moderando  los 
desarreglos  funcionales.  La  indicación  principal  entonces  ha  sido 
impedir  las  congestiones  sanguíneas  que  el  estado  de  coagula- 
ción de  la  sangre  ó  el  escesivo  ímpetu  con  que  circulaba  ten- 
dían á  favorecer.  Este  es  el  periodo  en  que  las  evacuaciones 
sanguíneas  generales  ó  tópicas  están  mas  indicadas  para  reme- 
diar los  accidentes  que  suelen  sobrevenir  en  sugetos  de  tem- 
peramento y  condiciones  apropiadas  para  favorecer  la  inflama- 
ción de  algunos  parénquimas.  Estos  medios  unidos  á  los  emo- 
lientes ,  astringentes  y  tónicos ,  según  las  circunstancias  ,  han 
producido  felices  resultados  en  los  enfermos  en  quienes  ha  habi- 
do ocasión  de  usarlos. 

Según  se  ha  dicho  en  otras  ocasiones,  la  reacción  ha  tomado 
en  determinadas  circunstancias  el  carácter  tifoideo:  la  presen- 
cia de  una  sangre  alterada  y  coagulada ,  qne  engurgita  ó  cir- 
cula con  dificultad  por  las  últimas  raicillas  vasculares  ,  su  es- 
tado de  carbonización  y  la  falta  de  condiciones  apropiadas  para 
escitar  convenientemente  los  órganos,  esplican  el  carácter  espe- 
cial del  quinto  período  del  cólera  asiático ,  é  indican  la  clase  de 
medicación  mas  oportuna.  Los  profesores  del  Hospital  no  han 
omitido  medio  alguno  para  reconstituir  el  organismo  ,  usando 
con  feliz  éxito  los  antisépticos ,  antiespasmódicos  y  tónicos,  lo 
mismo  que  los  ácidos  minerales  y  los  revulsivos. 

La  índole  especial  de  este  trabajo  nos  impide  entrar  en 
pormenores  relativos  al  valor  de  cada  uno  de  los  diversos  me* 
dios  de  curación  ,  empleados  en  los  diferentes  períodos  del 
cólera. 
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El  encargo  que  de  V.  E.  recibimos  fué  solo  manifestar 
nuestro  dictámen  respecto  del  diagnóstico  y  etiología  de  la 
enfermedad ;  por  esto  solo  hemos  tocado  como  de  paso  algu- 
nos otros  puntos  que  dicen  relación  con  el  estudio  de  esta 
enfermedad.  Desearíamos  haber  acertado  á  complacer  á  V.  E.,  pa- 
ra manifestarle  de  este  modo  que  hemos  recibido  su  encargo 
como  una  nueva  prueba  de  la  atención  y  deferencia  con  que 
siempre  nos  ha  distinguido. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  noviem- 
bre de  1854. — Excmo.  Sr. — Luis  Martínez  Leganés. — Rafael 
José  de  Guardia. — Gregorio  Escalada. — Antoniuo  Saez. — Manuel 
Izcaray. — José  de  Arce. — Manuel  Andrés  y  Soria. — Francisco 
de  Paula  Laplana. — Pedro  María  Torre. — Bonifacio  Blanco. — 
Antonio  Menchero.— Ramón  Eusebio  Morales.  —  Serapio  Esco- 
lar.— Román  Monteagudo. — Ramón  Félix  Capdevila. — José  Bena- 
vides. — Félix  García  Caballero. — Juan  Luque. — José  Braulio  de 
Castro. — Casimiro  Olózaga.— Pedro  González  Velasco. — Mariano 
Ortega.  (1) 

Excmo.  Señor  Gobernador  civil  de  Madrid. 

(i)  Falta  la  firma  de  D.  Ciríaco  Ruiz  Giménez,  que  después  de  haber  tomado 
parte  en  la  discusión  de  este  informe  salió  comisionado  para  asistir  á  los  coléricos 
en  Logroño. 
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el  uso  del  cloruro  de  sosa.  306. 


^/  <•  \  ¿\  Reflexiones  acerca  de  los  importantes  servicios  que  las  clases  médico- 

£<•  t9  \  ~  \    farmacéuticas  han  prestado  en  todos  tiempos,  y  de  la  indiferencia  con 

^"V  £í  -i  l   que  son  atendidas.  629. 

3|  o  \u¿  [Revista  operatoria  del  hospital  general  correspondiente  al  año  de  1852. 


I  215. 

$  £  l±i  s. 

^  /^t  f  Salivación:  tratamiento  por  la  belladona.  277.  lt 
Sociedad  farmacéutica  de  socorros  mutuos  286. 

—  filantrópica  de  los  profesores  de  ciencias  médicas.  417. 

—  médica  general  de  socorros  mutuos.  61 ,  91. 128,  192,  255,  383. 
Sulfato  de  quinina:  curación  de  una  fiebre  intermitente  perniciosa  ter- 
ciana. 47. 

Succión  de  la  mantilla  como  medio  de  provocar  las  contracciones  ute- 
rinas. 471 . 

Suplemento  al  Heraldo  médico,  el  Porvenir  médico  y  la  Crónica  de  los 
Hospitales.  33,  97. 

T. 

Tifus  y  fiebre  tifoidea  (consideraciones  teórico  practicas  sobre  el).  72. 

—  soporosa  por  contagio  degenerado  en  fiebre  intermitente  perni- 
ciosa. 694. 

Tratamiento  curativo  para  la  enfermedad  reinante  en  algunos  pueblos 
do  Galicia.  56. 

Tumor  situado  en  la  parte  superior  de  la  pared  anterior  de  la  vagina: 
diagnóstico.  19. 

V. 

Vagina:  diagnóstico  de  un  tumor  situado  en  esta  cavidad.  19. 
Variedades.  29,  91.  123,  157,  181,  252,278,  318.  351,  589, 413,  443, 

477,  534,  671,  703. 
Vómitos  durante  el  embarazo:  tratamiento  por  los  alcohólicos.  701 . 


Ulceras  sifilíticas  indolentes:  tópico  para  su  tratamiento.  245. 
Una  ojeada  sobre  los  adelantos  hechos  en  el  estudio  del  cólera 
4,  38, 195. 
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